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ÍL  DOCTOR  ANGÉLICO  Y  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN 

CARTA  SEGUNDA 

Rvdo.  Padre  Director  de  El  Santísimo  Rosario. 

No  cabe  duda  en  que  el  ser  tan  bondadoso  y  complaciente  como 
V.  R.  lo  es,  suele  traer  un  grave  inconveniente,  y  es  ello— no  dejará 
ya  V.  R.  de  haberlo,  y  acaso  muy  á  su  costa,  aprendido— que,  tem- 
prano ó  tarde,  tiene  que  topar  con  alguno,  descastado  ó  majadero 
que  se  empeñe  en  abusar  de  su  amable  y  paciente  condescendencia. 
No  quisiera  yo,  mi  Padre,  que  tan  á  mano  viniese  á  encontrar  la 
prueba  de  lo  que  digo,  en  esta  segunda  carta,  artículo,  ó  lo  que  sea 
— como  lo  anterior,  lleva  cabeza  y  cola  de  carta  y  se  me  figura  que 
cuerpo  de  artículo—,  con  que  de  nuevo  quiero  entrometerme  á  de- 
fender al  Doctor  Angélico,  otra  vez  pidiendo  con  tal  propósito  el 
hueco  de  unas  cuantas  páginas  en  El  Santísimo  Rosario. 

Paréceme— y  de  cierto  no  es  antojo— que  tengo  ya  motivos  para 
pensar  que  V.  R.  si  no  en  consideración  al  mérito  intrínseco  del  es- 
crito, que  á  despecho  y  pesar  de  toda  mi  buena  intención,  bien  pue- 
de ser  nulo  ó  al  menos  escaso;  atento  al  fin  que  me  guía  y  al  deseo 
que  me  estimula,  que  espero  confiadamente  le  sean  simpáticos,  no 
querrá  denegarme  tampoco  por  esta  vez  lo  que  pido,  aunque  me 
imponga  la  condición,  muy  justa  por  ventura  (ó  por  desgracia),  de 
que  no  vuelva  jamás  á  marearle  con  mis  cartas-artículos.  Yo  la 
aceptaré  desde  luego,  y  me  apresuro  á  manifestarlo  en  previsión  de 
lo  que  la  manifestación  ésta  pudiese  influir  en  la  determinación  que 
V.  R.  tocante  á  ésta  segunda  haya  de  tomar. 

Ciertamente,  no  tenía  yo  el  propósito  de  secundar  con  ella;  pero 

sucédeme  que  ahora  he  podido  caer  en  cuenta  de  que  mi  anterior 

me  deja  moralmente  comprometido  á  rematar,  bien  ó  mal,  lo  que 

Jlí  comencé;  pues,  en  efecto,  no  otra  cosa  hice  que  comenzar,  y 
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comprendo  que  no  es  seña  de  cordura  el  dejar  las  cosas  á  medio  ha- 
cer, Y  si  congruente  es  cuando  menos,  que  yo  acabe  lo  que  bien  ó 
mal  comencé,  ¿no  le  será  igualmente  que  V.  R.  me  permita  conti- 
nuar en  su  Revista  lo  que  en  ella,  siquiera  fuese  por  bondadosa  con- 
descendencia, ya  me  concedió  empezar?  A  mí,  al  menos,  no  me  cabe 
dudarlo;  y  prueba,  que  ya  estoy  andando. 


Demuestra  el  gran  San  Buenaventura  no  ser  posible  sortear  el  ori- 
ginal pecado;  pues  cuando  quiera  que  la  gracia  llegue,  tiene  ya  que 
hallarle  contraído,  toda  vez  que  es  fuerza  venga  la  gracia  con  poste- 
rioridad, al  menos  de  naturaleza,  á  la  animación,  y  que  precediendo 
naturalmente  la  animación  á  la  gracia,  haya  igualmente  de  preceder 
el  pecado,  dado  que  contraido  queda  éste  por  el  mero  animarse  la 
prole.  Y  con  parecido  razonamiento  prueba  el  Angélico  Doctor  que 
no  es  imposible  la  santificación  in  útero,  no  obstante  ser  preciso  que 
el  pecado  se  contraiga,  y  por  tanto  que  sólo  en  pos  del  pecado  pue- 
da venir  la  gracia;  pues  como  quiera  que  el  pecado  contráese  con 
sólo  que  se  comunique  la  humana  naturaleza,  ó  séase  que  la  prole  se 
anime,  claro  es  que  para  que  preceda  el  pecado,  por  bastante  ha  de 
tenerse  que  la  animación  preceda;  y  por  consiguiente,  una  vez  ani- 
mada la  prole,  ya  nada  estorbar  puede  que  ésta  sea  santificada.  Y 
puesto  que  de  todos  modos,  lo  propio  que  para  San  Buenaventura, 
para  Santo  Tomás,  aún  cuando  no  hubiese  de  contraerse  el  pecado, 
sólo  podría  llegar  la  gracia  después  de  la  animación,  compréndese 
que  Santo  Tomás  y  San  Buenaventura  bien  se  contentan  con  sólo 
que  no  antes  venga  la  gracia  que  podría  venir,  y  de  hecho  vendría, 
caso  que  no  debiese  el  pecado  contraerse.  Es  decir:  que  siendo  y 
todo  preciso  que  se  contraiga  el  pecado,  por  posible  nos  dan  que 
llegue  la  gracia  en  el  mismo  preciso  momento  en  que,  si  el  pecado 
no  hubiese  de  contraerse,  llegaría. 

Cabalmente  la  primera  razón  que  trae  Santo  Tomás  en  su  irrefra- 
gable artículo  II  de  la  cuesüón  27  para  demostrar  que  la  santificación 
no  puede  antes  de  la  animación  ni  aún  concebirse  (bien  que  para 
proceder  á  darnos  sus  dos  razones,  parta  allí  el  Santo  Doctor  de  que 
la  santificación  sobre  que  versaba  la  disputa,  era  la  emundacíón  del 
pecado  original),  prueba  que  de  todos  modos,  con  pecado  ó  sin  él  — 
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es  evidente  que  el  Doctor  Angélico,  al  ofrecernos  su  primera  ra- 
zón, deja  ya  atrás  y  aparte  el  pecado  para  retornar  á  él  en  la  segun- 
da—; prueba  repito,  que  de  todos  modos,  con  pecado  ó  sin  pecado, 
la  santificación  tiene  que  ser  posterior  al  animarse  la  prole,  por  cuan- 
to de  suyo  y  naturalmente  la  gracia  posterior  tiene  que  ser  á  tal  ani- 
mación. Y  si  para  demostrar  que  la  santificación  ha  de  ser  posterior 
al  animarse,  trae  y  emplea  Santo  Tomás  un  argumento  cuya  efica- 
cia de  fijo  no  pende  de  que  deba  ó  no  contraerse  el  pecado,  déjase 
bien  entender  que  mi  Angélico  Doctor  sólo  quiere  y  reclama  que  no 
llegue  la  gracia  antes  que  de  suyo  ella  pueda  llegar,  ó  lo  que  igual  es 
y  tanto  vale,  que  no  se  saquen  de  quicio  las  cosas. 

Indubitable  es,  pues— y  creo  haberlo  ya  suficientemente  demos- 
trado— ,que  Santo  Tomás  da  por  posible  que  la  B.  Virgen  fuese  san- 
tificada en  el  mismo  instante  primero  de  su  personal  existencia.  Y 
que  si  tal  tenía  Santo  Tomás  por  posible,  tal  tuvo  seguramente  por 
cierto,  bien  ha  de  alcanzársele  al  discreto  lector  con  sólo  que  consi- 
dere que  Santo  Tomás  no  podía  ignorar  lo  que  más  cumplía  al  deco- 
ro y  excelsa  dignidad  de  la  Madre  de  Dios,  ni  dejar  de  estar  dis- 
puesto á  conceder  á  ésta  cuanto  sabía  era  dable  concederle.  Y,  á  no 
dudar,  también  deberá  ocurrirle  cuál  sea  el  verdadero  sentido  de 
las  palabras  aquellas  con  que  el  Angélico  Doctor  nos  descubre,  no 
ya  su  particular  opinión  sino  la  común  de  los  que  negaban  la  santi- 
ficación ante  animationem,  á  que  él  manifiestamente  se  arrima  y  atie- 
ne: «creditur  quod  cito  postanimae  infusionem  sactificata  fuerit».  O 
séase,  que  los  que  afirmando  la  santificación  in  útero,  no  querían  ad- 
mitirla ante  animationem,  poníanla  «cito  (inmediatamente  y  no  des- 
pués de  algún  tiempo)  post  animae  infusionem»;  justamente  en  el 
instante  mismo  en  que  también  habría  de  realizarse  si  no  debiese 
contraerse  el  pecado;  pero  sin  dejar  de  afirmar  por  eso  que,  pues  el 
pecado  queda  contraído  por  el  mismo  y  sólo  hecho  de  animarse  la 
prole,  y  pues  este  hecho  natural  y  forzosamente  ha  de  preceder  á  la 
santificación,  no  había  manera  de  evitar  que  el  pecado  se  contrajese 
y  esto  verdadera  y  realmente— contraxit  quidem— ,  como  verdade- 
ro y  real  es  el  animarse  y  como  real  y  verdadera  tenía  que  ser  la  re- 
dención. Pero  dicho  se  está  que  un  pecado,  que  no  es  por  modo  al- 
guno posterior  al  animarse,  por  real  y  verdadero  que  sea,  tiene  que 
consistir  en  algo  muy  diferente  de  la  verdadera  y  real  privación  de 
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la  gracia,  que  ni  más  ni  menos  que  la  gracia  misma,  es  forzoso  sub- 
siga y  sea  posterior  al  animarse,  bien  que  de  suyo  pueda  causar  tal 
privación  (ó  mejor  dicho,  tornar  en  privación  la  carencia  ele  la  gra- 
cia), condición  indispensable  para  que  pueda  apedillarse  pecado, 
pues  no  importando  el  de  que  hablamos  la  efectiva  privación  de  la 
gracia,  menester  es  que  al  menos  diga  á  tal  privación  aquella  mane- 
ra de  relación  ó  respeto  que  liga  al  efecto  con  la  causa,  para  que 
pudiendo  el  efecto  considerarse  como  precontenido  en  la  causa,  pue- 
da, con  relativa  verdad,  apropiarse  á  la  causa  el  nombre  del  efecto. 
Que  allá  en  el  modo  de  entender  algunos  (y  aun  tal  vez  muchos 
de  los  que  tal  opinión  seguían)  el  pecado  original,  hubiese  algo  que 
no  se  aviniese  y  concordase  bien  con  la  verdad  ya  definida,  posible 
es  y  no  de  extrañar  en  tan  difícil  materia;  pero  es  preciso  convei.if 
en  que  la  opinión  que  San  Buenaventura  llama,  no  sólo  más  común, 
sino  también— lo  que  muy  de  notar  es— más  piadosa,  y  que  afir- 
mando y  todo  que  la  Bendita  Virgen  «contraxit  origínale  peccatum% 
admitía  y  creía  que  fué  santificada  en  el  instante  primero  de  su  per- 
sonal existencia,  no  puede,  no  puede  por  modo  alguno  calificarse  de 
contraria  al  dogma  definido,  como  particularmente  tampoco  á  los 
que  la  seguían  tildárselos  de  tales,  á  menos  que  explicándonos  la 
índole  del  pecado  original,  afirmen  ó  sienten  algo  que  abiertamente 
pugne  y  manifiestamente  no  se  compadezca  con  la  Inmaculada  de  la 
definición  dogmática. 

Y  fácil  es  ahora  argüir  de  lo  dicho  que  las  palabras:  «quo  tempo- 
re  sanctificata  fuerit,  ignoratur>,  no  pueden  significar  que  los  que 
admitían  la  santificación  in  útero,  disputasen  sobre  si  fué  ó  no  san- 
tificada la  Bendita  Virgen  en  el  primer  momento  de  su  existencia 
personal  y  que  se  dudase  quiénes  en  esta  disputa  llevaban  razón. 
Muy  otro  es,  en  efecto,  el  sentido  de  tales  palabras:  significan  sí  que 
era  ignorado  el  día  en  que  la  Virgen  fué  santificada;  pero  no  que  se 
dudase  que  lo  fué  en  el  punto  mismo  que  empezó  á  existir,  lo  cual 
es  distinto;  bien  que  aun  acerca  de  esto  pudiese  decir  mi  santo  Doc- 
tor: «nihil  in  scriptura  canónica  traditur,  quae  etiam  nec  de  ejus  na- 
tivitate  mentionem  facit>.  Aquello  tenía  que  ser;  pues  ignorándose 
cuándo  hubo  de  animarse  la  Bendita  Virgen,  llano  es  que  había  de 
desconocerse  el  día  de  su  santificación.  Al  menos  en  la  Suma  tal  es 
el  sentido  que  más  hace  al  caso.  Por  lo  demás,  si  hubiese  de  ad- 
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mitirse  el  otro,  sería  preciso  convenir  de  nuevo  en  que  el  haber 
verdaderamente  contraído  el  pecado  original— cosa  que  sin  asomos 
de  vacilación  se  afirma— no  obsta,  no  se  opone  á  que  la  Sacratísima 
Virgen  pudiese  ser  santa,  Inmaculada  desde  la  hora  y  punto  en  que 
comenzó  á  subsistir. 

Realmente,  en  todo  caso,  dificultad  pudo  haberla  para  venir  á  pa- 
rar á  la  santificación  in  utew;  pero  una  vez  admitido  que  pudo  ser 
la  Virgen  y  fué  de  hecho  santificada  antes  de  nacer,  ya  nada  obliga- 
ba á  detenerse  hasta  llegar  al  primer  instante  de  su  personal  existen- 
cia; y  por  ello,  justamente,  hubo  sin  reserva  de  afirmar  el  Doctor 
Angélico  que  post  animationem,  ya  nada  obstar  podía  á  que  la  Ben- 
dita Virgen  fuese  santificada.  Y  si  una  vez  dado  que  la  Virgen  fué 
santificada  in  útero,  nada  podía  ya  impedir  que  lo  fuese  en  el  ins- 
tante primero  de  su  ser;  si,  por  otro  lado,  razones  muy  válidas  y  no  • 
torias  inducían  á  pensar  que  lo  fué  en  efecto,  cuales  indudablemen- 
te eran  las  que  traerse  solían  para  demostrar  que  tuvo  que  andar  li- 
bre y  ajena  aún  de  la  más  leve  culpa  actual,  por  más  que  la  culpa 
leve  no  sea  repulsiva  de  la  gracia;  y  si  además  era  universalmente 
recibido  y  axiomático  en  Teología  que  á  la  Santísima  Virgen  había- 
sele  dado  cuanto  cabía  dársele  ¿cómo  dudar  que  se  inclinasen  co- 
múnmente les  teólogos  á  sentir  que  al  menos  fué  santificada  cuan- 
do era  absolutamente  preciso  qne  lo  fuese  para  que  de  hecho  no  vi- 
niese á  estar  nunca  privada  de  la  gracia,  ó  séase  tan  pronto  como 
empezó  á  existir? 

Observa  con  notoria  sagacidad  el  P.  Norberto  que  la  cuestión 
esta  de  la  Inmaculada  es  clara  y  llana,  á  la  par  que  complexa  y  obs- 
cura. Oportuna  y  valiosa  observación  que  no  debe'dar  al  olvido 
quien  hubiese  de  relatarnos  la  verdadera  historia  de  la  controversia 
de  la  Inmaculada.  Que  es  obscura  y  por  extremo  ardua  tal  cuestión, 
pruébanlo  con  la  peculiar  incontrastable  evidencia  de  los  hechos,  las 
innúmeras  disputas  y  varios  discrepantes  y  encontrados  pareceres  á 
que  ha  dado  en  efecto  margen;  y  que  es  al  propio  tiempo  llana  y 
clara,  muéstrase  indubitable  á  quien  bien  considere  cuan  honda  y 
tenazmente  arraigó  desde  el  principio  la  piadosa  creencia  en  la  fe 
de  los  pueblos,  que  sin  meterse  ni  andarse  en  teologías  que  no  esta- 
ban á  su  alcance,  ni  curarse  de  las  disputas  y  cavilaciones  de  los 
doctos,  dieron  siempre  en  aclamar  Inmaculada  y  limpia  en  su  Con- 
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cepcion,  sin  restricción  ni  salvedad,  á  la  que  entendían  no  ser  posi- 
ble representársela  de  otro  modo.  La  Inmaculada  Concepción  de 
María  surgía  luminosa  y  radiante  y  destacábase  esbelta,  briosamen- 
te definida  y  perfilada  en  la  conciencia  del  pueblo  cristiano;  y  con 
luz  tan  apacible  y  casta,  con  tal  esplendor  de  hermosura  refulgía  en 
su  pensamiento,  que  imposible  era  no  amarla,  ni  amándola,  dejar  de 
creer  en  ella.  No  parece  sino  que  á  la  manera  que  los  sentidos 
aprehenden  y  perciben  lo  corpóreo,  el  corazón  cristiano  siente  tam- 
bién y  percibe  á  su  modo  (en  cuanto  cabe,  tal  cual  ella  es)  á  María. 
Y  tal  fuerza  lleva  en  sí  esta  perfección,  que  casi  obliga  á  pensar  en 
si  por  ventura  la  gracia,  que  al  comunicarnos  nuevo  ser  y  engendrar- 
nos á  nueva  vida,  infunde  en  nuestras  almas  los  hábitos  de  las  vir- 
tudes, que  son  verdaderas  potencias  sobrenaturales  adecuadas  á  esa 
nueva  vida  y  correspondientes  á  las  naturales,  en  que  se  traban  y  su- 
jetan, no  ha  influido  y  puesto  también  en  nosotros  alguna  especie. 
de  sobrenatural  instinto  que  nos  lleve  á  reconocer  á  la  que  en  el  or- 
den de  lo  sobrenatural  y  de  lo  divino  es  nuestra  Madre,  al  modo  que 
la  naturaleza  ha  dotado  al  hombre  de  aquel  otro  instinto  certero  que, 
anticipándose  á  toda  reflexión,  le  induce  á  reconocer,  sin  posible 
engaño,  á  su  verdadera  madre  natural. 

No,  no  cabe  duda  en  que  es  llana  y  palmar  en  sí  misma  la  cues- 
tión de  la  Inmaculada;  y  es  igualmente  indudable  que  es  ardua  y 
compleja  también.  Y  cabalmente  por  lo  uno  y  por  lo  otro  hay  que 
mirarse  mucho  antes  de  afirmar  denodadamente  que  «la  opinión  re- 
flexiva, ilustrada  y  sabia,  así  en  los  tiempos  de  la  Patrística  como  en 
los  de  la  Escolástica,  mostróse  refractaria  á  la  entonces  solamente 
piadosa  creencia  en  la  Inmaculada  Concepción»,  y  que  al  abrir  «las 
mismas  obras  de  aquellos  santos  varones,  por  el  contexto  veremos 
con  luz  meridiana  que  entre  sus  afirmaciones  acerca  de  la  pureza  de 
María  y  el  dogma  definido  por  la  Santidad  de  Pío  IX  hay  una  lagu- 
na difícil  de  traspasar». 

Denuedo  en  verdad,  y  aun  más  que  denuedo  es  menester  para 
darnos  por  enemigo  de  la  Inmaculada  Concepción  á  todo  un  San 
Bernardo,  por  ejemplo,  ¿Con  que  enemigos  de  la-  Inmaculada  los 
Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  y  en  general  todos  los  hom- 
bres de  ciencia,  y  sólo  la  gente  sencilla,  ignorante  y  humilde,  entu- 
siastas partidarios  del  sublime  privilegio?  Yo  tengo  y  guardo  para 
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mí— y  haga,  si  le  place,  aprecio  ó  desestima  de  la  advertencia  cada 
-  cual,  áegún  que  le  pete  ó  no  le  acomode— que  á  las  veces  el  ser  atre- 
vido, sobre  todo  cuando  con  tajante  sentenciosidad  se  afirma  lo  que, 
por  las  trazas,  el  sentido  común  halla  chocante  y  hasta  escandaloso, 
es  ponerse  á  grave  riesgo  de  desbaratar  bravamente. 

Que  «es  un  hecho  que  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia 
y  Maestros  de  la  Escuela  jamás  dijeron  que  María  fuese  Inmaculada 
en  su  Concepción».  Pase.  Pero  ¿no  es  acaso  igualmente  un  hecho 
que  jamás  tampoco  dijeron  que  entre  el  animarse  la  Virgen  y  el 
ser  santificada  hubo  de  correr  el  tiempo?  Afirmaron  quizás  alguna 
vez  que  la  Virgen  fué  durante  algún  tiempo  en  pecado,  ó  que  vino  á 
estar  realmente  privada  de  la  gracia?  Por  lo  que  de  parte  de  Santo 
Tomás  es,  niega  él  de  cierto  que  la  Virgen  fuese  santa  en  su  Con- 
cepción; pero  dado  que  de  hecho  no  hable  de  la  concepción  de  la 
carne,  trata  al  menos  de  aquella  que,  empezando  en  el  día  de  la  con- 
cepción de  la  carne,  termina  con  el  animarse,  incluyéndole  en  su  du- 
ración, claro  está.  ¿V  querráse  tal  vez  que  la  Virgen  fuese  santa  en 
esta  concepción,  ó  séase,  en  tanto  que  su  concepción  se  estaba  rea- 
lizando, y  por  ende,  antes  de  ser  concebida,  antes  de  animarse,  ó  lo 
que  igual  es,  que  fuese  santificada  in  carne,  que  se  influyese  ó  co- 
municase la  gracia  en  el  propio  instante  de  la  concepción  de  la  car- 
ne; pues  hasta  llegar  aquí  no  habían  de  pasar,  como  en  efecto  no 
pasaron,  los  que  pedían  la  santificación  in  carne  ante  animationem; 
y  ni  aun  con  esto  contentáronse  todos,  sin  duda  porque  debió  pare- 
cer á  algunos  que  la  concepción  no  era  santa,  ó  al  menos  entera- 
mente santa,  si  la  infusión  de  la  gracia  no  precedía  á  la  concepción 
de  la  carne? 

Que  tal  concepción  y  la  Virgen  son  cosas  bien  diferentes,  es  ma- 
nifiesto. Pudo,  pues,  no  ser  la  Virgen  Santa  en  tal  concepción,  lo  que 
tanto  importa  como  no  serlo  antes  de  ser  concebida,  sin  que  esto  ni 
nada  la  quitase  de  ser  siempre  santa,  limpia,  Inmaculada.  La  Con- 
cepción aquella  que  la  Santa  Iglesia  ha  proclamado  Inmaculada  es 
la  Concepción  pasiva,  y  la  Concepción  pasiva  es  la  misma  Bienaven- 
turada Virgen  en  aquel  primer  instante  en  que  pudo  ya  decirse:  está 
concebida.  Basta  que  en  el  propio  instante  pudiese  afirmarse  tam- 
bién: llena  está  de  gracia,  para  que  pueda  apellidársela  Inmaculada 
en  su  Concepción,  esto  es,  en  su  Concepción  pasiva,  ó  séase  en 
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aquel  instante  primero  en  que  pudo  decirse  concebida.  De  otro 
modo.  La  concepción,  que  empieza  por  la  de  la  carne  y  termina  con 
la  animación  incluyéndola,  es  la  concepción  activa,  que  jamás  cier- 
tamente ha  declarado  inmaculada  y  santa  la  Iglesia.  Y  bien  que  san- 
ta no  sea,  tampoco  es  de  suyo  pecaminosa  esta  concepción,  por 
cuanto  no  es  ella  fijamente  causa  del  pecado,  y  sí  es  tan  sólo  el  ins- 
trumento ó  medio  de  la  transmisión  del  pecado.  Aun  supuesto  el  de 
Adán,  no  hay  en  la  carne— antes  de  la  animación,  háse  de  entender 
—ni  más  ni  menos  que  habría,  dado  caso  que  no  hubiese  Adán 
pecado;  el  vínculo,  el  medio  ó  fundamento  de  la  relación  que  liga 
al  hijo  con  el  padre.  Toda  diferencia  está  en  los  extremos;  el  medio 
los  une  siempre  de  igual  modo.  Tanto  monta  decir:  la  carne  no  es 
susceptiva  de  la  gracia,  pero  tampoco  es  receptiva  del  pecado;  suje- 
to del  pecado  y  de  la  gracia,  sólo  la  criatura  racional  puede  serlo. 
Y  puesto  que  tal  activa  concepción  es  el  medio  de  la  transmisión  y 
no  la  causa  del  pecado,  llano  es  que  el  contraerse  éste  no  es  poste- 
rior á  aquélla,  ó  séase  al  animarse.  Y,  en  efecto,  según  mi  Angélico 
Doctor,  el  mero  contraerse  el  pecado  no  deja  atrás  las  lindes  de  la 
concepción  activa.  Dicho  se  está  que  el  animarse  la  Virgen  (y  con 
ello  contraer  el  pecado)  y  el  quedar  la  Virgen  concebida  y  el  infun- 
dirse la  gracia,  realízase  todo  en  un  solo  indivisible  instante  de 
tiempo,  pues  con  efectos  de  operaciones  instantáneas  y  simplicísi- 
mas  que  nada  separa,  y  por  ende  tales,  que  en  cada  cual  de  ellas  el 
empezar  coincide  enteramente  con  el  acabar,  y  ni  más  ni  menos,  el 
acabar  de  la  una  con  el  empezar  de  la  otra;  pero  esto  no  quita  que, 
naturalmente,  aquellas  cosas  sucédanse  en  este  orden:  primero,  el 
animarse  (y  con  el  animarse  el  pecado),  ó  séase  la  concepción  activa, 
que  termina  con  el  animarse;  luego  la  concepción  pasiva,  natural- 
mente posterior  á  la  activa,  y  después,  finalmente,  la  gracia.  Y  bien 
que  la  concepción  pasiva  subsiga,  naturalmente,  á  la  activa,  no  por 
eso  deja  de  ser  personal  el  pecado,  pues  sólo  en  tanto  la  segunda 
precede  á  la  primera,  en  cuanto  la  primera  dice  pasión  y  la  segunda 
acción,  pero  entendiéndose  que  hablo  del  último  instante  de  la  con- 
cepción activa  (ó  sea  del  animarse),  pues  es  evidente  que,  dilatándo- 
se ésta  en  el  tiempo  y  siendo  instantánea  aquélla,  no  pueden  las  dos 
en  el  tiempo,  ni  por  modo  alguno,  coexistir  ó  ser  simultáneas.  Si  al- 
guien eslimare  demasiado  sutiles  estos  razonamientos,  abra  y  lea  en 
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la  tercera  Parte  de  la  Suma  los  artículos  II  y  III  de  la  cuestión  33.'',  y 
aquellos  de  la  cuestión  6.a,  en  que  el  Angélico  Doctor  discurre  acer- 
ca del  antes  y  el  después  con  una  sutileza  que  causa  verdadero  asom- 
bro. Seguro  que  mi  Santo  Doctor  le  dirá  allí  lo  bastante  para  sacár- 
mele de  aprensiones. 

Y  véase  ahora  cómo  ni  aun  es  cierto  que  Santo  Tomás  no  defen- 
diese la  Inmaculada  Concepción  en  la  Suma.  Por  de  pronto,  visto 
hemos  ya  que  demostró  ser  posible;  lo  cual,  de  hecho,  tanto  daba 
como  demostrar  que  fué  cierta,  pues  la  dificultad  cifrábase  cabal- 
mente, no  en  que,  de  ser  posible,  fuese  cierta,  sino  tan  sólo  en  que 
fuese  posible.  Pero  no  es  esto  lo  que  intento  sostener  aquí,  sino  que 
realmente  emprendió  defenderla  contra  los  verdaderos  enemigos  que 
de  hecho  entonces  tenía  ó  había  antes  tenido,  ó  séase  contra  los  que 
estribando  en  que  «prius  est  nasci  quam  renasci>,  en  alguna  autori- 
dad mal  traída  é  interpretada  de  la  Sagrada  Escritura,  y  en  razones 
especiosas  deducidas  del  hecho  (comúnmente  admitidas)  de  haber 
contraído  la  Santísima  Virgen  el  original  pecado,  negaban  que  la 
Virgen  hubiese  sido  santificada  antes  de  nacer.  Contra  éstos  afirmó 
y  probó  que  la  Bienaventurada  Virgen  fué  santificada  in  útero;  y  á 
éstos  adrede  ocurrió  cuando  después  de  haber  dicho:  «contraxit  qui- 
dem  origínale  peccatum>,  sin  que  faltase  nada  para  precisar  su  pensa- 
miento, añadió:  «sed  ab  eo  fuit  mundata  antequam  ex  útero  nascere- 
tur>.  Y  óiganlo  de  una  vez  todos,  amigos  y  enemigos,  pues  es  me- 
nester que,  enemigos  y  amigos,  todos  lo  sepan;  á  las  palabras  que 
acabamos  de  citar  sigue  la  demostración  clara,  terminante,  rotunda, 
luminosa,  brillante  de  aquella  Inmaculada  Concepción  pasiva  que 
definió  la  Santidad  de  Pío  IX.  Preocupado  ha  de  estar  quien,  to- 
mando como  debe  en  cuenta  las  autoridades  que  aduce  mi  Santo 
Doctor,  lo  que  la  lógica  trabazón  de  las  ideas  exige  y  demanda,  y 
más  particularmente  la  misma  dificultad  que  se  suelta  fundamentada 
en  las  conocidas  palabras  de  San  Anselmo,  que  Santo  Tomás  no  des- 
echa sino  que  admite  y  explica,  no  entienda  que  al  afirmar  el  Doctor 
Angélico  que  la  Bienaventurada  Virgen,  «in  suo  ortu  a  peccato  ori- 
ginali  fuit  immunis>,  intentó  decir,  ni  más  ni  menos,  lo  que  ya  tenía 
dicho  I  Sent.;  44,  q.  I.  a.  3  ad  3.,  ó  séase  que  la  Bienaventurada  Vir- 
gen fué  santa,  Inmaculada,  limpia,  inmune  del  pecado  original  en  el 
mismo  alborear  de  su  existencia:  «in  ortu  suo».  ¡Ah!  Si  como  son 
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claras,  ya  aplicadas  á  la  Virgen,  las  palabras  de  Job  y  las  del  libro  de 
la  Sabiduría,  que  Santo  Tomás  junta  y  combina,  evidente  hubiese 
sido  que  la  misma  Sagrada  Escritura  referia  y  apropiaba  á  la  Virgen 
tales  palabras,  no  habría  dicho  mi  angélico  Maestro:  «nihil  in  Scríp- 
tura  canónica  traditur,  quae  etiam  nec  de  ejus  nativitate  mentionem 
facit».  Cabalmente,  lo  que  Job  maldice  es  la  hora  y  punto  en  que 
pudo  decirse:  concebido  ha  sido  un  hombre.  Aquí  empieza  real- 
mente la  noche  aquella  del  pecado  original  en  que  Job  fué  engen- 
drado, y  qvie  nada  tiene  que  ver  con  el  sol  de  verdad  (que  ilumina  á 
todo  hombre  que  viene  á  este  mundo),  ni  con  el  romper  ó  despuntar 
de  la  aurora,  alzándose  cual  si  dijérase,  de  su  lecho  al  despertar: 
«nec  ortum  surgentis  aurorae."  V,  ¿por  qué?  Pues  porque  «nihil  in- 
quinatum  incurrit  in  illam».  Como  se  ve,  la  aplicación  de  las  pala- 
bras de  Job  no  pudo  ser  más  atinada  ni  más  hermosa.  V  la  prueba 
€s  clara  y  luminosa  como  el  sol,  y  poética  como  la  aurora.  Por  algo 
guárdesela  Santo  Tomás  para  ponerla  á  par  de  la  afirmación  rotun- 
da y  precisa  contenida  en  las  palabras  aquellas  que  tanto  han  hecho 
cavilar  á  amigos  y  enemigos:  «contraxit  quidem  origínale  pecca- 
tum».  La  propia  afirmación  hállase  también  en  San  Anselmo;  y  esto 
no  obstante,  San  Anselmo  y  Santo  Tomás  por  igual  tienen  y  afir- 
man, por  modo  absoluto,  sin  género  alguno  de  salvedad,  que  la  lim- 
pieza de  la  Santísima  Virgen  se  encimó  y  encumbró  á  alturas  tales, 
que  no  es  dable  á  simple  criatura  el  superarla.  No  es  dudable  que 
uno  y  otro  supiesen  hermanar  y  añudar  sus  dos  tan  al  parecer  opues- 
tas aserciones. 

De  observar  es— paréceme— que  Santo  Tomás  afirma  sí  cons- 
tantemente que  la  Santísima  Virgen  «contraxit  origínale  peccatum>, 
pero  no  que  á  «pecato  originali  non  fecit  immunis»:  al  revés,  la  in- 
munidad afírmala  siempre.  Casualidad  pudo  ser,  no  he  de  negarlo; 
pero  ello  es  que  mi  Angélico  Doctor  suele  tener  mucha  cuenta  con 
la  etimología  de  las  palabras,  y  que, según  la  suya,  la  palabra  immu- 
nis  vale  sin  cargo,  no  sujeto  á  servir,  libre;  y  creo  que  el  pensamien- 
to deSanto Tomás  puede  fijarse  y  concretarse  en  esta  fórmula:  «B.  Vir- 
go contraxit  quidem  originalepeccatum;sed  abeo  fuitimmunis.>  Con- 
trajo el  pecado,  pero  no  sirvió  al  pecado,  es  cierto;  pero  el  pecado 
no  pudo  sojuzgarla,  porque  la  gracia  vino  á  tomar  posesión  de  ella 
en  el  instante  mismo  en  que  el  pecado  podía  reducirla  á  servidum  - 
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bre.  Y  cabalmente  la  Iglesia  ha  declarado  á  la  Virgen  «ab  omni  ori 
ginalis  culpae  labe  praeservatam  immunem*,  pero  no  nos  ha  dicho 
que  «non  contraxit  origínale  peccatum».Mas  nadie  entienda  que  yo 
abogue  por  un  lenguaje  que  difícilmente  comprenderíase  bien,  y 
que  habría  de  parecer  á  muchos  contrario  al  dogma  definido:  tal 
lenguaje  sonará  siempre  mal  en  los  oídos  del  pueblo  cristiano;  y  no 
conviene  que  nos  avecemos  á  escucharle  los  que  no  estamos  sólida- 
mente cimentados  en  el  amor  de  la  siempre  Inmaculada  Virgen.  San- 
to Tomás  tuvo  que  dejar  asentada  sobre  firmes  sillares  la  universali- 
dad de  la  Redención;  escribía  para  los  teólogos  en  un  tiempo  en  que 
la  Inmaculada  Concepción  no  era  dogma  de  fe;  y  no  pudo  prever 
que  más  tarde  sus  palabras  viniesen  á  ser  piedra  de  escándalo  y  á 
suscitar  tan  reñidas  cuanto  (desde  que  trascendieron  al  pueblo)  poco 
edificantes  controversias. 

Yo  no  dudo  que  la  corrrespondencia  que  acabo  de  señalar  entre 
lo  que  en  el  artículo  II  de  la  cuestión  27  afirma  el  Angélico  Doctor 
tocante  á  que  la  Bendita  Virgen  «in  suo  ortu  a  peccato  originali  fuit 
immunis»,  y  lo  que  I  Sent.  44,  q.  I,  a.  3  declara,  es  ya  harto  eviden- 
te para  que  deba  poner  empeño  en  hacerla  resaltar.  Básteme  obser- 
var que  las  palabras  de  San  Anselmo  van  conformes  y  corren  pare- 
jas con  las  que  preceden  á  aquella  afirmación  del  Doctor  Angélico: 
«Et  talis  fuit  puritas  B.  Virginis  quae  a  peccato  originali  et  actuali 
inmunis  fuit>.  Veamos,  pues,  de  examinar  las  palabras  estas  á  que 
aludo;  y  tratemos  de  escudriñar  si  admiten  sentido  diferente  del  en 
que  las  entendemos  los  defensores  del  Santo  Doctor  de  Aquino. 

Discurre  así  este  Santo  Doctor:  «Puritas  intenditur  per  recessum 
a  contrario;  et  ideo  potest  aliquid  creatum  inveniri  quo  nihil  purius 
esse  potest  in  rebus  creatis  si  nulla  contagione  peccati  inquinatum 
sit;  et  talis  fuit  puritas  B.  Virginis  quae  a  peccato  originali  et  actuali 
immunis  fuit;  tamen  sub  Deo  in  quantum  erat  in  ea  potentia  ad  pec- 
candum».  La  pureza  se  gradúa  por  el  alejamiento  de  su  opuesto  (el 
pecado).  Luego  posible  es  hallar  entre  las  criaturas  alguna  tal  que 
nada  creado  pueda  excederla  en  limpieza,  supuesto  que  no  haya  sido 
tocada  de  ninguna  infección  de  pecado.  Tal  fué  en  efecto  la  pureza 
de  la  Bendita  Virgen.  Como  que  estuvo  realmente  ajena  de  todo 
pecado  actual,  lo  propio  que  del  original.  Con  todo,  no  puede  su  pu- 
reza cotejarse  con  la  de  Dios,  por  cuanto  no  anduvo  exenta  de  U 
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misma  posibilidad  de  pecar.  Porque  la  pureza  se  valúa  por  el  aleja- 
miento del  pecado,  de  suerte  que  debe  ella  llegar  á  su  plenitud  y 
colmo  cuando  tal  alejamiento  toque  en  su  máximum,  es  decir,  cuan- 
do la  criatura,  capaz  de  este  linaje  de  limpieza,  esté  tan  ajena  y  exen- 
ta de  pecado,  cuando  estarlo  puede  la  simple  criatura,  entiende  San- 
to Tomás  que  es  dable  la  existencia  de  alguna  tal,  que  se  haya  en- 
cumbrado tanto  en  punto  á  limpieza,  que  ninguna  otra  pueda  rayar 
más  alto;  pues  posible  es  estar  la  criatura  enteramente  limpia  de  toda 
infección  de  pecado.  Como  se  ve,  todo  esto  se  afirma  por  un  modo 
absoluto,  y  para  nada  tiénese  aquí  en  cuenta  el  caso  de  que  deba 
contraerse  el  pecado  original.  Y  asi  y  todo,  mi  Angélico  Doctor  con- 
cluye: Y  tal  fué  la  pureza  de  la  Bendita  Virgen;  por  cuanto  estuvo 
ella  exenta— llano  es  que  cuanto  estarlo  podía  la  simple  criatura — 
de  toda  culpa,  la  propio  original  que  actual. 

Idéntica  aseveración,  precedida  de  igual  razonamiento,  trae  el 
Santo  Doctor  (I  Sent.  dist.  17,  q.  2.  a.  4  ad.  4):  «Augmentum  enim 
puritatis  est  secundum  recessum  a  contrario;  et  quia  in  B.  Vir- 
gine  fuit  depuratio  ab  omni  peccato,  ideo  pervenit  ad  summum  pu- 
ritatitis;  sub  Deo  tamen,  in  quo  non  est  aliqua  potentia  defíciendi, 
quae  est  in  qualibet  creatura  quantum  in  se  est>.  Es  claro:  acrece  la 
pureza  en  igual  proporción  que  se  aparta  del  pecado;  y  porque  la 
Virgen  estuvo  del  todo  ajena  y  limpia  de  pecado,  levantóse  «ad 
summum  puritatis>  pero  sin  que  su  limpieza  pudiese  frisar  con  la  de 
Dios,  quien,  por  la  infinitud  misma  de  su  perfección,  excluye  hasta 
la  posibilidad  de  pecar,  que  reclama  en  cambio  para  sí  la  criatura, 
cuanto  de  su  parte  es,  como  propiedad  suya  inajenable. 

Con  que  es  indubitable  que  en  el  sentir  del  Aquinatense  la  pu- 
reza de  la  Virgen  se  dilata  con  plena  holgura  hasta  tocar  las  propias 
lindes  en  que  se  alza  infranqueable  barrrera  entre  la  nativa  limita- 
ción de  la  criatura  y  la  inconcebible  perfección  de  su  Hacedor  Sobe- 
rano; es  evidente  que  mi  Angélico  Doctor  afirma  haber  tocado  la 
Bendita  Virgen  la  meta  de  la  pureza,  «summum  puritatis;»  manifiesto 
es  que  enseña,  haberse  la  Santísima  Virgen  sublimado  tanto  en  lo 
que  á  limpieza  atañe,  que  es  de  todo  punto  imposible  que  la  simple 
criatura  pique  más  alto;  llano  que  nada  deja  por  conceder  á  la  pure- 
za de  la  Virgen  de  cuanto  es  posible  otorgar  á  la  criatura,  ni  aun  el 
singular  privilegio  de  haber  sido  exenta  de  pecado  original;  y  que 
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Únicamente  le  rehusa  lo  que  es  privativo  de  Dios  y  atributo  de  lo 
Infinito,  lo  que  en  ningún  modo  es  dable  apropiar  á  la  simple  cria- 
tura, es  á  saber,  la  absoluta  imposibilidad  de  pecar.  Y  ¿qué  más  po- 
día concedérsele,  ó  qué  menos  dejar  de  concederle? 

No  vale  replicar  que  aunque  en  efecto  tal  es  la  pureza  que  en  el 
sentir  del  Doctor  Angélico  conviene  á  la  Santísima  Virgen,  que  no 
puede  por  modo  alguno,  en  lo  que  á  pureza  concierne,  ninguna  otra 
criatura  aventajársele,  sin  embargo,  no  ha  de  referírsela  á  la  exis- 
tencia entera  de  la  Virgen,  por  manera  que  desde  el  primer  instante 
de  su  existencia  anduviese  ella  ajena  é  inmune  de  toda  mancha; 
pues  cabe  estar  actualmente  en  gracia  y  ajeno  enteramente  de  peca- 
do, por  más  que  la  vida  anterior  se  haya  amancillado  con  la  culpa. 
No:  cuando  el  Santo  Doctor  declara  exenta  de  pecado  actual  á  la 
Bendita  Virgen,  da  indudablemente  por  cierto  que,  por  especial  con- 
dición y  prerrogativa  de  su  pureza,  jamás  incurrió  ella  en  pecado  ac- 
tual, cuando,  pues,  la  proclama  igualmente  libre  del  original,  háse 
de  entender  que  le  concede  otro  singular  privilegio  que  por  extraño 
y  peregrino  modo  aquilata  su  pureza,  cual  sólo  ser  pudo  el  que  con- 
sistía en  que  no  la  hubiese  de  hecho  afeado  la  original  mancha.  De 
otro  modo,  manifiestamente  superfino  fuera  que,  para  ver  de  enca- 
recer y  realizar  tal  pureza,  mentase  y  trajese  en  cuenta  mi  Santo  Doc- 
tor lo  que  evidentemente  no  había  de  ser  nota  y  seña  privativa  de  la 
misma;  pues  que  si  realmente  hubiese  en  ella  puesto  mancilla  la 
culpa,  el  ser  la  Virgen  purificada  más  ó  menos  pronto  sólo  habría 
de  marcar  una  diferencia  muy  accidental. 

Adviértase  que  la  anterior  réplica  es  lo  único  que  puede  aquí 
oponérsenos.  Con  efecto:  es  indudable  que  el  Angélico  Doctor  afir- 
ma haber  alcanzado  la  Sacratísima  Virgen  el  más  alto  grado  posible 
de  limpieza  por  lo  que  mira  y  respecta  á  la  simple  criatura;  y  este 
grado  más  alto  de  limpieza  sólo  en  dos  sentidos  puede  entenderse 
en  el  expresivo  de  la  mayor  extensión  posible  en  punto  á  excluir  el 
pecado,  por  lo  que  toca  á  la  mancha  real  y  efectiva;  y  en  el  indicati- 
vo de  la  mayor  intensión  y  vehemencia  del  afecto  con  que  la  volun- 
tad se  aparta  del  pecado,  detestándole,  para  allegarse  á  la  inefable  é 
infinita  pureza  del  infinito  y  soberano  Bien  que  ama.  Dicho  se  está 
que  en  uno  y  otro  sentido  la  pureza  de  la  Santísima  Virgen  no  ha 

sido  superada  ni  aun  igualada  por  la  de  ninguna  otra  simple  criatu- 
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ra.  Posible  es  demostrar  con  la  Aritmética  en  la  mano,  recordando 
lo  que  ésta  nos  enseña  concerniente  á  la  progresión  geométrica,  y 
trayendo  y  metiendo  en  cuenta  los  datos  que  nos  ofrece  la  Teología 
tocante  á  lo  que  llamar  podríamos  en  el  caso  pureza  ó  santidad  ini- 
cial de  la  Virgen,  y  los  que  también  nos  proporciona  atañaderos  á 
las  leyes  que  rigen  el  gradual  acrecimiento  de  la  santidad  y  á  las  sin- 
gularísimas disposiciones  de  la  misma  Bendita  Virgen  en  lo  que  mira 
y  concierne  á  rendirse  enteramente  á  la  inefable  y  soberana  moción 
de  la  gracia;   posible  es,  repito,  demostrar,  aun  por  cálculo  riguro- 
samente aritmético,  que  la  pureza  de  la  Madre  de  Dios  en  el  postrer 
sentido  excede  y  sobrexcede  á  la  suma  de  todos  los  grados  de  pure- 
za que  han  logrado  poseer  todos  los  ángeles,  todos  los  santos  y  todos 
los  bienaventurados,  y  lograrán  además  cuantos  hayan  de  ser  bien- 
aventurados y  santos.  Pero  ¿cómo  probar  que  en  tal  sentido  la  pure- 
za de  la  Santísima  Vigen  arribó  al  límite  mismo  de  toda  oosibilidad, 
por  manera  que,  si  Dios  se  hubiese  agradado  en  dilatarle  por  más 
tiempo  la  vida,  no  habría  podido  seguir  creciendo  su  santidad  y  pu- 
reza, cual  creciendo  vino  hasta  el  instante  postrero  de  su  existencia 
inmaculada?  Paréceme  que  el  solo  intentar  tal  demostración  es  ya 
anegarse  la  razón  y  perderse  en  el  abismo  inconmensurable  que  de 
lo  finito  se  pasa  de  todo  punto  y  aleja  ilimitadamente  lo  infinito.  De 
todos  modos,  es  evidente  que  no  la  intentó  el  Doctor  Angélico,  y 
que  el  razonamiento  por  él  empleado,  sólo  tira  (y  tira  derechamen- 
te) á  evidenciar  que  la  Bendita  Virgen  se  elevó  ad  summum  puri- 
tatis,  ó  séase  al  más  alto  grado  posible  de  pureza  en  el  primero  y 
no  en  el  postrer  sentido.  Y  es  también  manifiesto  que  á  poner  el 
Santo  Doctor  manchas  real  en  la  Virgen ,  no  le  era  dable  afirmar  en 
tal  sentido  que  la  Virgen  hubiese  llegado  á  la  meta  en  punto  á  lim- 
pieza; pues  es  esencial  para  esto  la  exclusión  de  toda  mancha  efecti- 
va; y  ésta  no  excluida,  nada,  absolutamente  nada  imposibilita  ni 
hace  al  caso  que  se  la  hubiese  de  ella  purificado  más  ó  menos  pron- 
to ni  existiría  razón  especial  atendible  alguna  para  decírsela  inmune 
de  la  culpa  original.  Concluyo,  pues,  que  cuando  mi  Angélico  Doc- 
tor afirma  que  la  Bendita  Virgen  se  levantó  y  encimó  al  grado  más 
alto  de  pureza  posible  á  simple  criatura,  y  para  verificar  tal  asevera- 
ción, concédele  de  lleno,  como  singulares  privilegios  y  notas  priva- 
tivas de  su  limpieza,  la  exención  de  toda  culpa,  lo  propio  de  lo  orí- 
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ginal  que  de  la  actual,  intenta  de  cierto  eximirla  de  toda  mancha  real 
de  pecado,  desde  el  primer  instante  de  su  natural  ser,  de  su  perso- 
nal existencia. 

Díjose  ya  atrás— recordarálo  el  lector— que  comúnmente  se  ad- 
mitía haber  contraído  la  Virgen  el  original  pecado;  y  realmente  sólo 
negábase  por  aquellos  pocos  contra  quienes  San  Buenaventura  em- 
prendió demostrar  que  en  efecto  le  contrajo;  es,  á  saber,  por  los  que 
afirmaban  haber  sido  antes  santificada  el  alma  de  la  Virgen  que  in- 
fundida  en  el  cuerpo.  Estos,  no  queriendo  poner  en  la  Virgen  nin- 
guna manera  de  culpa  personal,  por  una  parte,  y  entendiendo,  por 
otra,  que  en  la  carne  no  cabía  pecado,  tenían  que  verse  precisados  á 
negar  que  la  Virgen  contrajo  el  original;  y  contra  ellos  alegó  el  Doc» 
tor  Seráfico  que  «comunitersancti,  cum  de  materia  ista  loquuntur, 
5olum  Christum  excipiunt  ab  illa  generalitate  qua  dicitur  Rom.  5. 
Omnes  pecaverunt  in  Adam»,  y  que  «nullus  invenitur  dixisse,  de 
his  quos  audivimus  auribus  nostris,  Virginem  Mariam  a  peccato  ori- 
ginali  fuisse  immunem».  Dicho  se  está,  que  si  la  Virgen  hubiese  sido 
santificada  "ante  animationem",  no  habría  podido  contraer  el  pecado 
original;  pues  no  había  de  ser  para  esto  bastante  que  viniese  á  la 
'existencia  privada  de  aquel  derecho  que  en  Adán  habíasele  concedi- 
do, y  que  una  vez  perdido,  ciertamente  no  se  recupera;  sino  que  pre- 
ciso fuera  además,  que  la  privación  de  tal  derecho  pudiese  inducir 
la  de  la  gracia  (ó  hacer  que  la  carencia  de  ésta  fuese  privación);  con- 
dición ya  imposible  desde  que  la  gracia  se  influye,  por  cuanto  ya 
desde  entonces  la  gracia  sólo  por  un  acto  personal  pecaminoso,  ha  de 
perderse,  sin  que  pueda  ya  en  modo  alguno  su  privación  achacarse 
á  causa  diferente  de  la  voluntad  personal  y  propia.  Con  todo,  los 
que  ponían  la  satisfacción  en  la  carne,  igualmente  en  la  carne— natu- 
ral era— ponían  el  pecado;  sin  duda  porque  admitían  que  le  contra- 
jo la  Virgen.  Échese  una  mirada  escudriñadora  sobre  el  famoso  ar- 
tículo II  de  la  cuestión  27,  y  tendrá  que  notarse,  porque  es  palmario 
que  Santo  Tomás  arguye  allí  contra  los  que  en  la  carne  ponían  la 
santificación  y  la  culpa;  pues  que  de  no  admitir  y  poner  los  tales  el 
pecado  original  en  la  Virgen,  seguiríase  que  el  Santo  Doctor  viene 
tomando  en  toda  su  argumentación,  por  medio  de  prueba,  lo  que 
precisamente  los  contrarios  negaban.  Las  proposiciones:  «Sanctifica- 
tio  de  qua  loquitur,  est  emundatio  a  peccato  originali>;  "sola  creatura 
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rationalis  est  susceptiva  culpae>,  *et  si  quocumque  modo  ante  ani- 
mationem  sanctificata  fuisset,  nunquam  incurrisset  maculam  origina- 
lis  culpae>,  no  me  dejarán  mentir.  ¡Donoso  modo  de  discurrir  para 
empleado  contra  los  que  no  admitiesen  que  contrajo  la  Virgen  la 
culpa  original! 

Yo  no  quiero  decir  que  sólo  contra  los  que  defendían  la  santifi- 
cación in  carne,  arguyese  mi  Angélico  Doctor  en  el  artículo  II.  Ya  se 
ve  que  hasta  llegar  á  las  palabras  aquellas:  «et  si  quocumque  modo 
ante  animationem  B.  Virgo  santificata  fuisset»,  sólo  contra  los  que 
tal  defendían,  viene  asestando  los  golpes  de  su  contundente  lógica; 
pero  que  una  vez  probado  que  antes  de  la  animación  no  es  la  prole 
susceptiva  de  la  culpa,  era  llegado  el  oportuno  momento  en  que 
convenía  emprenderla  contra  cuantos  por  cualquier  modo  afirmaban 
la  santificación  "ante  animationem".  Y  para  aprovecharle  Santo  To- 
más no  se  detiene  á  sacar  la  consecuencia  de  que  la  santificación  antes 
de  la  animcción,era  imposible,  cual  arriba  dedújola  al  exponer  su  pri- 
mera razón;  y  aun  en  ello  luce  mi  Santo  Doctor  toda  su  siempre  ad- 
mirable destreza.  Y  porque  entre  los  que  sostenían  haber  sido  la  Vir- 
gen santificada  antes  de  animarse,  contábanse  aquellos  pocos  que 
negaban  ó  propendían  á  negar  que  hubiese  ella  contraído  el  origi- 
nal pecado,  bien  que  contra  los  que  ponían  pecado  y  redención  en 
ella,  acabábase  ya  su  argumentación  con  decir:  «et  ideo  non  indi- 
guisset  redemptione  etsalute  quas  est  per  Christum*,  sin  embargo, 
porque  natural  era  que  la  fuerza  misma  de  la  lógica  llevase  á  negar 
que  la  Virgen  fué  redimida  á  los  que  admitían  que  no  contrajo  el 
pecado,  Santo  Tomás  creyó  que  debía  dejar  bien  sentada  y  probada 
la  universalidad  de  la  Redención,  con  lo  que  entendía  dejar  igual- 
mente demostrado  que  sólo  Cristo  non  "contraxit  origínale  pec- 
catum". 

Y  si  la  proposición:  "contraxit  (B.  Virgo),  origínale  peccatum",  era 
en  efecto,  una  fórmula  generalmente  recibida,  bien  que  por  diferen- 
tes maneras  se  la  entendiese  y  aplicase;  si  no  la  desechaban,  sino  que, 
al  revés,  admitíanla  los  mismos  que  tenían  por  inmaculada  la  con- 
cepción activa  y  que,  fervientes  partidarios  de  la  fiesta,  entendían  ce- 
lebrar (si  las  trazas  no  mienten)  la  concepción  pasiva  de  la  carne  en 
el  día  de  la  concepción  de  la  misma,  llano  es  que  el  mero  emplear 
tal  común  fórmula  no  era  en  modo  alguno  bastante  para  que  á  San- 
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to  Tomás  debiese  juzgársele  por  enemigo  de  la  Inmaculada,  á  me- 
nos que  por  tales  hubiera  de  juzgarse  igualmente  á  cuantos  igual- 
mente la  admitían.  ¿De  dónde,  pues,  ha  podido  inferirse  que  fuese 
Santo  Tomás  enemigo  de  la  Inmaculada  Concepción  pasiva?  ¿Acaso 
de  haber  él  sostenido  que  la  santificación  ante  animationem  era  im- 
posible? Por  ventura,  ¿no  estaba  al  sostener  esto  en  lo  firme?  Y 
¿puede  de  ello  colegirse  otra  cosa,  sino  que  fué  adversario  de  la  in- 
maculada concepción  activa?— ¡Ah!  la  verdad  es  que  algunos  hablan 
y  escriben  cual  si  estuviesen  realmente  persuadidos  á  que  la  Iglesia, 
definiendo  la  Inmaculada,  ha  venido  á  dar  el  más  completo  triunfo 
á  los  que  defendían  á  todo  trance  que  lo  fué  la  misma  concepción 
activa.  Y  ciertamente,  si  tal  fuese,  habría  que  convenir  en  que  Santo 
Tomás  se  mostró  contradictor  franco  y  decidido  de  la  pía  sentencia. 
Y  hora  es  ya  de  preguntar:  lo  que  Santo  Tomás  dice  ser  propia- 
mente pecado  original  ¿lo  es  ó  no  verdaderamente?— Pues  tampoco 
aquí  me  parece  que  pueda  caber  duda.  El  pecado  original  en  tanto 
es  y  denomínase  original,  en  cuanto  por  el  origen  se  transmite  y  co- 
munica; y  en  tanto  se  concibe  comunicable  y  transmisible,  en  cuan- 
to se  le  considera  radicando  y  sujetándose  en  la  naturaleza  y  con  ella 
comunicándose  y  transmitiéndose.  Por  pecado  original,  siempre  se 
ha  entendido  el  pecado  aquel  con  que  todo  hijo  de  Adán  se  dice  ve- 
nir á  la  existencia;  el  que  se  contrae  ó  conjuntamente  trae  con  el  ori- 
gen, al  animarse,  y  por  el  mero  hecho  de  animarse  toda  carne  que 
de  Adán  procede.  Semejante  pecado  no  es  propiamente  pecado,  por 
cuanto  no  es  posible  que  consista  precisamente  en  la  misma  priva- 
ción de  la  gracia;  pero  sí  es  propiamente  el  original,  pues  á  éste,  me- 
jor que  á  otros,  le  cuadra  tal  denominación.  Y  adviértase  que  no  es 
dable  concebir  débito  personal  que  proceda  al  contraer  este  pecado^ 
-antes  bien,  sólo  como  consecuencia  del  contraerle,  es  concebible 
cualquier  personal  débito.  No  quiero  decir  que  al  pecado  original, 
ya  contraído,  no  pueda  bien  llamársele  débito  respecto  del  que  con- 
siste en  el  subsiguiente  estado  de  actual  privación  de  la  gracia;  pero 
téngase  en  cuenta  que  no  es  propiamente  éste  el  que  se  contrae,  ni 
original.  Al  original,  esle  éste  conexo;  y,  efecto  de  esta  conexión, 
puede,  aunque  menos  propiamente,  éste  denominarse  original,  lo 
mismo  que  el  original,  con  menos  propiedad  también,  puede  decir- 
se pecado. 
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Pero  veamos  al  fin  de  averiguar  si  por  ventura  la  erró  el  santo» 
Doctor  de  Aquino  al  aseverar  que  la  Virgen  *contraxit  originali 
peccatum»  ó  lo  que  tanto  monta,  al  afirmar  que  no  pudo  la  Virgen 
ser  redimida  sin  que  hubiese  contraído  el  pecado.  —  Pues  digo  que 
si  no  hubo  pecado  original,  tampoco  redención  pudo  haber  y  ni  aun 
preservación.  Prueba:  si  en  Adán,  en  calidad  de  hija  suya,  concedió- 
sele  derecho  á  la  Virgen  á  poseer  la  gracia,  no  es  dudable  que  le 
perdió,  y  que  era  ya  imposible  dejar  de  venir  á  la  existencia  despo- 
seída y  privada  realmente  de  un  derecho  que  no  debía  recuperarse. 
De  otro  modo:  para  que  no  contrajese  la  Virgen  el  pecado  original^ 
menester  era  que  no  se  le  hubiese  concedido  en  Adán  aquel  dere- 
cho. Pero  cabalmente,  de  no  otorgársele  tar  derecho,  el  pecado  ori- 
ginal tenía  que  ser  de  todo  punto  imposible.  V  ¿qué  redención  ni 
aun  preservación  cabe,  tratándose  de  un  pecado  que  ni  aun  es  posi- 
ble contraer?— Luego,  ó  se  le  concede  aquel  derecho,  es  decir,  hay 
pecado  original  ó  no  hay  redención  ni  preservación  alguna. 

Ya  entiendo  que  va  á  replicárseme:  Pues  la  preservación  y  aun 
redención  consiste  en  no  concederse  tal  derecho,  justamente  á  fin  de 
que  el  pecado  venga  á  ser  imposible.— Por  de  pronto,  tal  derecho 
fué  gracia  otorgada  al  descendiente  de  Adán;  y  no  se  ve  cómo  el 
excluir  de  una  gracia  pueda  llamarse  privilegio  y  preservación  ó 
redención.  Pero  no  he  tomar  á  pechos  el  que  deje  de  serlo;  yo  me 
desperezco  —  ingenuidad  es,  y  no  chanza  de  mal  gusto— por  ser 
complaciente  con  todos;  y  ahora  quiero  pasarme  de  generoso,  con- 
cediendo á  quienes  lo  han  pretendido  y  pretenden,  que  el  mero  ex- 
cluir de  aquel  derecho  sea  realmente  preservación  y  redención,  y 
hasta  manera  muy  alta  de  redención.  Todo,  todo  lo  que  quieran^ 
menos  una  cosa  sola  que,  á  despecho  de  mi  intención  benévola,  me 
veda  concederles  la  misma  definición  dogmática,  y  es  que  de  hecho 
la  Virgen  fuese  redimida  ni  preservada  mediante  excluirla  de  tal  de- 
recho, ó  no  incluirla  en  eso  que  se  ha  dado  en  llamar  pacto  con 
Adán,  y  al  no  incluirla  ó  excluirla;  y  no  cabalmente  por  la  positiva 
virtud  y  real  eficacia  de  la  gracia,  en  el  momento  mismo  en  que  la 
gracia  vino  á  henchir  por  indecible  modo  todo  su  ser  y  á  tomar  po- 
sesión de  su  existencia  entera.  Si  la  existencia  de  la  Virgen  fué  decre- 
tada por  el  mismo  decreto  que  lo  fué  la  Encarnación  del  Verbo,  cla- 
ro es  que  desde  que  se  la  decretó,  Madre  de  Dios  y  llena  de  gracia 
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decretósela;  y  si  precisamente  esta  gracia  debía  redimirla,  median- 
te preservarla  (al  serle  infundida  y  no  antes)  de  todo  lo  que  es  pro- 
piamente pecado  y  verdadera  mancha  de  culpa,  y  si  además  tal 
mancha  y  pecado  había  de  ser  inevitable  de  no  venir  á  preservarla 
la  gracia,  menester  es  explicar  por  qué  el  pecado  tenía  que  ser  in- 
evitable, y  cómo  la  gracia  pudo  tornarse  para  ella  preservaoión  y 
redención.  Y  de  fijo,  esto  no  se  consigue  dejando  de  ligarla:— no  se 
consigue  esto,  repito,  con  dejar  de  ligarla  con  Adán,  sino  muy  al  re- 
vés ligándola,  lo  cual  dicho  se  está  que  es  muy  hacedero,  pues 
aunque  la  gracia  es  una,  indudable  es  que  puédese  tener  derecho 
por  más  de  un  título  á  poseer  la  gracia. 

Y  por  ventura,  el  mero  contraer  el  pecado  original— éste  enten- 
dido como  entenderse  debe— ¿importa  ó  implica  algo  que  pueda 
menoscabar  la  inefable  limpieza  de  la  siempre  Inmaculada  Virgen? 
Veámoslo.  Absurdo  tenía  que  ser  que  ¡a  Madre  de  Dios  hubiese  de 
estar  jamás  privada  de  la  gracia.  Y  si  absurdo  era  que  lo  estuviese, 
absurdo  era  igualmente  que  debiese  estarlo.  También  era  absurdo 
que  careciese  Ella  ni  debiese  carecer  de  la  gracia.  Pero  supuesto  un 
absurdo,  sigúese  naturalmente  otro  absurdo;  y  de  que  la  Madre  de 
Dios  hubiese  de  carecer  de  la  gracia,  tenía  que  seguirse  que  viniese 
á  estar  privada  de  la  misma,  es  decir,  en  pecado.  Esto  sólo  significa 
que  real  y  absolutamente  necesitaba  Ella  de  la  gracia  para  no  venir 
á  parar  en  pecadora,  como  cualquier  otro  descendiente  de  Adán, 
pero  no  en  modo  alguno  que  la  gracia  debiese  faltarle.  Déjase,  pues, 
entender  que  el  mero  contraer  el  pecado  original  ponía  en  la  Virgen 
sólo  una  necesidad  hipotética,  dependiente  de  una  condición  absur- 
da; por  lo  que  toca  á  la  mancha  real  de  la  culpa,  mas  por  lo  que  á 
la  gracia  atañe,  una  necesidad  absoluta;  y  vese  también  que  aquélla 
tiene  que  ser  consecuencia  de  ésta.  Todo  era  necesario  para  no  des- 
cabalar por  manera  alguna  la  gloria  de  Cristo  Redentor;  y  de  aquí 
que  Santo  Tomás  hace  tanto  caso  del  pecado  original  cuando  de  de- 
jar á  salvo  la  Redención  se  trata.  Pero  en  ello  todo,  nada  hay  que 
pueda  empecer  la  inmaculada  limpieza,  nada  que  deslustrar  pueda 
la  honra  de  la  excelsa  Virgen  Madre;  y  de  aquí  también  que  el  santo 
doctor  hace  caso  omiso  de  tal  pecado  cuando  quiere  encarecernos  la 
inefable  y  sin  par  pureza  de  María;  y  si  del  pecado  se  acuerda  en- 
tonces, es  para  entonces  decirnos,  ó  en  absoluto,  que  de  él  anduvo 
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ella  inmune,  ó  expresamente  que  lo  fué  en  el  mismo  despuntar  de  su 
personal  existencia,  no  «in  nativitate>,  sino  «in  ortu  suo». 

En  conclusión:  la  cuestión  de  la  Inmaculada  era  una  cuestión 
muy  ardua.  Como  que  la  dificultad  cifrábase  en  ver  de  atemperar  y 
acordar  cosas  que  han  podido  juzgarse  incompatibles,  ó  séase  de  ar- 
monizar el  pecado  original  con  la  Inmaculada,  sin  detrimento  ni 
mengua  de  la  redención.  Santo  Tomás  en  ella,  como  en  todo,  siem- 
pre siguió  <el  camino  real>,  aquí  orlado  de  despeñaderos,  por  lo 
mismo  que  iba  cruzando  terreno  tan  escabroso,  y  los  que  de  este 
camino  se  salieron  y  apartaron,  fueron  á  estrellarse  en  el  fondo  de 
las  barrancas,  despeñándose  acá  en  error,  allá  hasta  en  absurdos  ma- 
nifiestos. 

Loor,  pues,  al  Doctor  de  la  Inmaculada  verdadera;  de  la  que  lo 
fué  por  haber  sido  redimida  y  preservada  de  todo  lo  que  es  real  y 
verdaderamente  pecado,  justamente  después  de  la  animación  y  no 
antes,  por  los  méritos  de  la  Redención  y  no  por  otros;  por  obra  de 
U  inefable  gracia,  y  no  por  virtud  de  la  exclusión  ó  no  inclusión  en 
el  imaginado  pacto  con  Adán.  Y  á  la  siempre  Inmaculada  Virgen, 
excelsa  Madre  de  Dios  Eterno  y  tierna  Madre  nuestra,  eterno  honor, 
alabanza  y  gloria,  y  enhorabuenas  mil,  por  haber  sido  siempre,  antes 
después  de  existir  (1),  objeto  de  la  predilección  y  de  las  complacen- 
cias divinas. 

He  concluido.  Pienso  que  no  ha  de  ser  ahora  necesario  advertir 
al  lector  que  no  debe  confundir  aquella  común  opinión  que  calificó 
de  más  piadosa  San  Buenaventura,  y  siguieron  este  Santo  Doctor  y 
él  Angélico  (en  pos  de  otros  Santos  Doctores  y  Padres  de  la  Iglesia 
que  les  precedieron),  con  lo  que  sostuvieron  los  que,  ya  después  de 
Santo  Tomás,  y  juzgando  que  fielmente  le  interpretaban  y  seguían, 
establecida  y  admitida  erradamente  la  distinción  entre  el  pecado  y 
el  débito,  afirman  que  contrajo  la  Santísima  Virgen,  no  meramente 
el  débito,  sino  el  propio  pecado.  Estos,  dicho  se  está  que  desacerta- 


(1)  Éntrela  Santísima  Virgen  y  los  demás  descendientes  de  Adán,  hay  esta 
esencial  diferencia:  que  á  los  otros  hijos  de  Adán,  previsto  el  pecado  de  éste  su 
primero  y  común  padre,  decretó  Dios  ab  aeterno  denegarles  su  gracia  en  aquella 
hora  y  punto  que  empezasen  á  existir;  mas  á  la  Virgen  — ya  lo  hemos  dicho  —  ,  des- 
de que  se  decretó  su  existencia,  Madre  de  Dios,  y' consiguientemente  llena  de  gracia 
decretósela. 
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ron  de  todo  punto,  y  aún  tengo  para  mí,  por  lo  que  al  mero  débito 
concierne,  que  hubo  de  entenderse  en  un  sentido  que  no  parece 
compadecerse  bien  con  la  pureza  y  dignidad  de  la  Inmaculada  Ma- 
dre de  Dios.  Y  nada  tiene  de  extraño  que  tal  sucediese:  como  que 
aquella  distinción  ha  de  achacarse  á  haberse  mal  comprendido  el 
pecado  original;  y  éste  mal  entendido,  natural  era  que  tampoco  se 
entendiese  bien  el  débito,  dada  la  esencial  conexión  que  con  el  pe- 
cado tiene.  Ya  hemos  dicho  que  tan  absurdo  como  es  que  estuviese 
alguna  vez  la  Virgen  privada  de  la  gracia,  éralo  forzosamente  que 
debiese  estarlo.  No  se  sufre  que  se  ponga  deuda  alguna  personal  en 
la  Virgen;  y  por  otra  parte,  tal  deuda  personal  tampoco  se  concibe 
sin  algün  personal  pecado  y  de  aquí  que  en  cuanto  se  la  considera 
como  cosa  distinta  de  tal  pecado,  presupónele  necesariamente.  De 
haberse  tratado  de  penetrar  en  la  esencia  misma  de  tal  deuda,  ha- 
bríase  allí  topado  con  el  pecado  mismo  que  á  todo  trance  preten- 
díase esquivar.  Puede  admitirse  el  débito,  siempre  que  por  débito  se 
entienda  la  necesidad  (que  arriba  dijimos)  de  que  la  Virgen  viniese 
á  estar  privada  verdaderamente  de  la  gracia  á  condición  de  que  ésta 
no  se  le  otorgase;  pero  es  preciso  no  olvidar  que  (como  también 
arriba  indicamos),  tratándose,  como  aquí  en  efecto  se  trata,  nada 
menos  que  de  la  Madre  de  Dios,  tal  condición  tenía  que  ser  absur- 
da; ni  que  el  débito  así  entendido,  no  sólo  no  precede  al  contraer  el 
pecado  original  propiamente  dicho,  sino  que  únicamente  á  manera 
de  efecto  y  consecuencia  de  éste  se  le  concibe.  Si  el  contraer  el  pe- 
cado no  es  en  modo  alguno,  ni  aun  en  orden  de  naturaleza  poste- 
rior al  animarse,  ni  por  otra  parte  puede,  con  alguna  manera  de  an- 
telación, preceder  al  animarse  deuda  personal  alguna,  llano  y  pal- 
mar es  que  tampoco,  por  ningún  modo,  cabe  que  preceda  deuda 
personal  al  contraer  el  pecado.  Y  que  á  Santo  Tomás  (que  de  fijo 
profundizó  en  la  cuestión  cuanto  era  dable  profundizar),  jamás  le 
■ocurrió  que  debiese  ni  pudiese  distinguirse  entre  pecado  y  débito 
y  que  sólo  por  casualidad  empleó  el  débito,  y  no  para  significar  algo 
diferente  del  pecado  mismo,  cosa  es  que  no  parece  dudable.  Y  de 
aquí  cabalmente  que  por  indubitable  tuviese  y  siempre  afirmase  que 
de  no  contraerse  el  pecado,  tampoco  cabía  ser  redimido. 

Con  lo  que  dicho  queda  en  ésta  y  en  la  precedente,  doime  por 
quito  de  la  obligación  que  me  impuse  de  vindicar  á  mi  Angélico 
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Maestro,  y  en  él  á  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia.  Mu- 
cho tengo  que  agradecer  al  P.  Norberto  que  me  ha  proporcionado 
en  sus  Cartas  los  datos  que  necesarios  me  eran,  sin  los  cuales,  se- 
guramente, ni  aun  me  habría  decidido  á  estudiar  esta  cuestión.  Tam- 
poco, quizás,  lo  habría  intentado  á  no  haber  leído  ciertas  frases  y 
aseveraciones  que  me  escandalizaron  y  hasta  indignaron,  no  obstan- 
te que  no  podía  dudar  se  hubiesen  escrito  sin  intención  aviesa.  Si 
he  acertado  á  defender  á  mí  Santo  Doctor,  deberé  creer  que  Dios  ha 
querido  servirse  de  mi  á  fin  de  que  nadie  pueda  disputarle  lo  que  es 
suyo.  Ciertamente,  jamás  había  yo  imaginado  que  pudiese  enzarzar- 
me en  ningún  debate,  y  menos  en  uno  en  que  han  intervenido  per- 
sonas muy  graves  y  doctas,  á  quienes  sólo  me  toca  respetar;  y  ni 
aun  que  hubiese  de  escribir  algo  que  verdaderamente  mereciese  la 
pena  de  publicarse. 

Ya  que  es  posible  sean  muchas  las  personas  piadosas  que  lean^ 
siquiera  por  curiosidad,  estas  páginas  (pues  de  pensar  es  que  abun- 
den en  el  crecido  número  de  las  que  reciben  y  leen  El  Santísimo 
Rosario),  aprovechando  cuerdamente  una  ocasión  que  juzgo  difícil 
vuelva  á  ofrecérseme,  atrévome  á  suplicarles  quieran  tenerme  alguna 
vez  presente  en  sus  fervorosas  oraciones.  Si  son  discretas,  como  sin 
duda  tienen  que  serlo,  cuanto  más  chocante  aquí  y  menos  oportuna 
acaso  se  les  figure  esta  mi  súplica,  mejor  comprenderán  que  la  ne- 
cesidad es  harta,  aunque  no  se  explique.  Y  ¿á  qué  pregonar  impor  - 
tuno  lo  que  la  discreción  manda  callar?  Nada  es  preciso  que  de  mí 
sepan,  sino  sólo  que  ando  muy  necesitado  de  lo  que  pido,  y  que  á 
la  caridad  de  los  buenos  me  acojo. 

Mil  gracias,  mi  Padre,  y  no  dude  que  mucho  quisiera  poder  co- 
rresponder á  la  bondad  patente  con  que  V.  R.  se  dignó  honrar,  in- 
sertándolos, en  su  piadosa  y  culta  Revista,  mis  modestos  trabajos. 
Dios  se  lo  premie. 

Es  muy  justo  sea  siempre  su  devoto  y  agradecido  servidor  que 

1.  b.  1.  m.  y  el  santo  hábito, 

A.  D.  A. 

Capellán  de  San  Andrés. 

Pagador  (Gran  Canaria). 
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(continuación) 

II 

'na  vez  posesionado  del  oficio  de  Procurador  en  la  Cor- 
te de  Madrid,  se  consagró  con  toda  energía  á  promover 
la  prosperidad  de  la  Provincia,  aumentar  sus  gloriasy  dar- 
las á  conocer  como  él  sabía  hacerlo;  al  aiio,  en  1875,  recibió  del  Mi- 
nistro de  Ultramar  el  nombramiento  de  Consejero  de  Indias,  honor 
que  agradeció  y  aceptó  para  ser  más  útil  y  así  prestar  mejores  servi- 
cios á  la  religión  y  á  los  intereses  del  país  filipino.  Hasta  su  muerte 
desempeñó  este  cargo  con  tal  acierto,  que  muchas  veces  le  encomen- 
daban en  calidad  de  ponente  el  estudio  de  asuntos  de  gran  cuenta,  y 
llevando  el  convencimiento  al  ánimo  de  sus  compañeros,  consiguió 
evitar  la  implantación  de  ciertas  medidas  radicales  que  espírituspoco 
prácticos  intentaban  llevar  á  aquellas  remotas  islas,  atrayéndose  la 
admiración  del  Consejo  por  las  observaciones  prácticas  que  aducía, 
hijas  de  un  profundo  conocimiento  de  aquellas  regiones  y  sus  habi- 
tantes. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  Orden,  uno  de  los  puntos  que  primero 
llamó  su  atención,  fué  el  relativo  á  la  carrera  literaria  de  los  religiosos 
estudiantes  que  la  Provincia  tenía  en  las  dos  únicas  casas  de  España. 
Preparábanse  éstos  como  entonces  buenamente  se  podía  y  las  cir- 
cunstancias lo  permitían,  y  su  claro  talento  comprendió  que  tal 
sistema  no  podía  continuar.  Vio  que  el  método  de  estudios  or- 
denado el  7  de  Octubre  de  1831  por  su  antecesor,  el  dignísimo 
P.  Villacorta,  eraá  la  sazón  deficiente,  lo  mismo  en  cuanto  al  tiem- 
po de  cinco  años  empleado,  que  en  cuanto  al  número  de  asignatu- 


íl     Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voL  LXXXV,  pág.  262. 
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ras  y  su  distribución,  y  en  fin,  hasta  en  lo  referente  al  profesorado 
que  había  de  expHcarlas;  cierto  es  que  el  año  1865,  fecha  hasta  que 
rigió  el  anterior,  se  añadió  un  año  más  de  estudios  como  de  comple- 
mento á  los  cinco  anteriores,  aumentando  las  enseñanzas  del  Derecho 
Canónico  é  Historia  Eclesiástica,  é  introduciendo  la  oposición  á  Lec- 
torías y  nombramientos  de  Regentes  conforme  al  derecho,  con  otras 
modificaciones,  pero  los  cambios  sucedidos  en  los  años  1869,  71 
y  1873,  demostraban  que  eran  sólo  reformas  transitorías  las  he- 
chas, si  bien  á  la  vez  ponían  de  manifiesto  los  deseos  de  la  Provincia, 
de  que  fuesen  bien  educados  sus  misioneros,  é  impuestos  en  cuan- 
tos ramos  del  saber  humano  fuese  posible  para  que  su  ministerio 
produjese  fecundos  resultados  y  frutos  copiosísimos  en  la  viña  del 
Señor.  A  satisfacer  estos  deseos,  que  los  tanteos  anteriores,  fue- 
ra porque  no  concretaban  nada  fijo,  ó  no  acertaban  con  el  ideal  ver- 
dadero, ó  no  se  atrevian  á  consignarle,  no  habían  logrado  llenar, 
se  dirígió  el  Rvmo.  González,  y  hombre  de  críterio  amplio  y  de  ge- 
nio emprendedor,  lo  consiguió  á  maravilla,  planeando  un  nuevo  mé- 
todo de  estudios  acomodado  á  las  exigencias  de  los  tiempos  y  á  la 
elevada  misión  que  debía  desempeñar  el  párroco  en  las  Islas  Filipi- 
nas, ó  donde  quiera  se  encontrase  ejerciendo  su  sagrado  ministerio. 
Consultó  sobre  el  particular  á  cuantos  juzgó  competentes,  pro- 
pios y  extraños,  y  para  ilustrarie  en  esta  materia,  y  ayudado  de 
los  Padres  Fernando  Magáz,  rector  de  La  Vid  y  Joaquín  García, 
que  había  sido  antes  Regente  de  Estudios,  redactó  en  1876  su  plan 
remitiéndole  al  V.^  Defínitorio  para  su  aprobación  con  una  razona- 
da y  entusiasta  exposición  en  la  que  demostraba,  noya  la  convenien- 
cia sino  la  necesidad  apremiante  de  los  tiempos  presentes,  de  admi- 
tir tal  reforma  si  es  que  queríamos  conservar  las  gloriosas  tradicio- 
nes de  nuestros  antepasados.  Tanto  este  nuevo  método  como  los  es- 
tatutos presentados  al  Capítulo  de  1877  para  el  buen  régimen  de  los 
Colegios,  fueron  después  de  revisados,  aplaudidos  y  sancionados 
unánimemente,  en  el  citado  Capítulo,  entrando  así  la  Orden  Agus- 
tiniana  en  un  nuevo  periodo  de  progreso  y  florecimiento  lite- 
rario. He  aquí  algunos  artículos  del  referido  plan  (1). 


(1)    Publicado  en  la  Memoria  presentada  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  1892, 
por  el  R.  P.  Exprovl.  Fr.  Salvador  Font. 
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«Art.  \.°    La  carrera  literaria  en  nuestra  Provincia,  además  del  estudio  de 

•  Humanidades  aprobado  al  ingresar  en  el  Colegio,  se  completará  en  ocho 
»años,  de  los  que  tres  se  emplearán  en  las  materias  filosóficas  y  cinco  en  las 

•  teológicas.  (No  se  incluye  en  estos  casos  el  tiempo  que  se  habrá  de  emplear 
»en  el  estudio  de  un  dialecto  de  Filipinas  y  la  práctica  del  ministerio  al  lado 
»y  bajo  la  dirección  de  uno  de  los  Padres  antiguos  en  los  curatos). 

»Art.  2.^  El  curso  empezará  el  11  de  Septiembre  y  concluirá  el  último  de 
«Junio,  llevándose  durante  él  dos  lecciones  diarias. 

»Art.  3."  La  Filosofía  abrazará  las  materias  siguientes:  Lógica,  Metafísi- 
»  ca,  Etica  ó  moral  natural,  Historia  de  la  Filosofía;  Matemáticas  ó  sea  Arit- 
»mética  y  nociones  de  Algebra  y  Geometría;  Física,  Química,  Teodicea,  His- 
»toria  general,  y  en  especial  de  España  y  Filipinas;  francés  ó  inglés,  á  elección 
»del  estudiante.  Retórica  y  Elocuencia. 

»Art.  4.*'    En  la  facultad  de  Teología  se  estudiará  Lugares  Teológicos, 

•  Hermenéutica  sagrada.  Teología  dogmática  y  moral.  Derecho  canónico,  con 
•ampliación  de  aquellas  materias  del  derecho  peculiares  á  los  regulares,  His- 

•  toria  y  Disciplina  eclesiástica.  Escritura  sagrada,  Liturgia,  Ascética,  Práctica 

•  del  confesonario  con  casos,  y  Elocuencia  sagrada. 

•  Art.  5°    Las  Matemáticas  é  Historia  natural  se  considerarán  como  asig- 

•  naturas  secundarias;  por  lo  que  cuando  algún  estudiante  no  tuviese  ni  apti- 

•  tud  ni  afición  para  algunas  de  ellas,  se  eximirá  y  destinará  al  estudio  de  otras 

•  materias,  según  su  capacidad  é  inclinación,  de  las  que  deberá  sujetarse  á 

•  examen. 

»Art.  6."    Entre  las  materias  filosóficas  asignadas  en  el  artículo  3°,  se  con- 

•  siderarán  como  principales  la  Lógica,  Metafísica  y  Moral  natural,  las  que  se 

•  estudiarán  con  la  extensión  que  requieren,  atendiendo  al  tiempo  disponible; 

•  dando  á  las  restantes  mayor  ó  menor  amplitud  según  la  materia,  pero  la  su- 
•ficiente  para  que  el  estudiante  adquiera  de  ellas  á  lo  menos  los  conocimien- 
•tos  generales  que  puedan  bastarle  para  despertar  la  afición  y  hacer  por  sí 
•solo  algún  día  un  estudio  detenido  de  aquellos  para  los  cuales  se  crea  con 
•aptitud  é  inclinación. 

•Art.  7°    Para  poder  cumplimentar  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente, 

•  los  Lectores  que  dentro  de  un  curso  tengan  que  explicar  su  asignatura  á  unos 

•  mismos  estudiantes,  puestos  de  acuerdo  entre  sí  formarán  su  programa  de 
•lecciones,  habida  consideración  al  tiempo  de  que  pueden  disponer  é  impor- 
•tancia  de  las  materias,  cuyo  programa  sujetarán  á  la  aprobación  del  Regente 

•  de  Estudios. 

y> Distribución  de  materias.  Filosofía.  Art.  8.®    En  el  primer  año  se  cursarán 

•  las  asignaturas  siguientes:  Lógica,  Aritmética,  Geografía  é  Historia. 

»Art.  9.*^    Año  segundo:  se  estudiará  Algebra  y  Geometría,  Física,  Quími- 

•  ca.  Geología  é  Historia  natural. 

»Art.  10.  Tercer  año:  Metafísica  general  y  especial.  Moral  natural,  é 
•Historia  de  la  Filosofía. 

•  Art.  11.  El  francés  é  inglés  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  3.°,  así  como 
•la  Retórica  y  Elocuencia  se  llevarán  los  tres  cursos,  dando  una  lección  sema- 

•  nal  de  cada  una  de  las  dos  asignaturas  en  la  forma  que  sigue: 

■  •Lenguas  vivas.    Primer  año.  Gramática  hasta  la  sintaxis  inclusive  con 
•principio  de  traducción. 
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^Segundo  año.  Conclusión  de  la  Gramática  y  traducción  con  análisis. 
«Tercer  año.  Análisis,  traducción  y  composición. 
^Retórica  y  Elocuencia.    Primer  año.  Teoría  de  dicho  arte. 
»Segundo  año.  Lectura,  análisis  y  declamación. 
«Tercer  año.  Lo  mismo  que  el  segundo,  y  composición. 
»Art.  12.    El  Regente  de  Estudios  designará  el  dia  y  hora,  dentro  de  las  se- 
»ñaladas  para  las  cátedras,  en  que  se  han  de  tener  las  lecciones  semanales  de 
»que  trata  el  artículo  anterior. 

» Art.  13.  Durante  los  tres  años  de  Filosofía,  todos  los  domingos,  fiestas  y 
«días  en  que  por  estatuto  no  haya  cátedra,  así  como  en  las  vacaciones  gene- 
»rales,  habrá  por  la  mañana  una  hora,  de  diez  á  once,  de  Música  y  Dibujo  li- 
»neal  y  de  adorno,  á  elección  de  los  estudiantes  y  según  la  aptitud  é  inclina- 
»ción  de  cada  uno. 

>Art.  14.  La  elección  de  asignaturas,  de  que  se  trata  en  los  artículos  3.° 
»y  13,  se  hará  por  los  estudiantes  antes  de  empezar  el  curso,  ante  el  Regente 
»de  Estudios. 

«Teología.  Art.  15.  Primer  año.  Lugares  Teológicos,  Hermenéutica  sa- 
«grada  é  Historia  eclesiástica. 

»Art.  16.  Segundo  año.  De  Deo  uno]  Trino  et  Creatore,  et  de  pecato  origi- 
»nali;  y  además  tres  lecciones  semanales  de  Moral. 

«Art.  17.  Tercer  año.  De  gratia  Reparatoris,  legibüs,  actibus  humanis  et  de 
»  Verbo  Incarnaío:  con  dos  lecciones  semanales  de  Moral  y  dos  de  Derecho  ca- 
«nónico  y  Disciplina  eclesiástica. 

«Art.  18.  Cuarto  año.  De  Sacramentis  in  genere  et  in  specie,  con  tres  lec- 
«ciones  semanales  de  Moral,  y  dos  de  Derecho  canónico  y  Disciplina  ecle- 
»siástica. 

«Art.  19.  Quinto  año.  Práctica  de  confesonario  y  pulpito,  Liturgia  y  As- 
«cética. 

«Art.  20.  Además  de  las  lecciones  señaladas  en  los  artículos  anteriores, 
«se  llevará  una  semanal  de  Oratoria  y  Elocuencia  sagrada  durante  toda  la  ca- 
«rrera  de  Teología,  en  la  forma  siguiente: 

«Primer  año.  Teoría  de  dicho  arte.  • 

«Segundo  año.  Lectura,  análisis  y  declamación, 
«Tercero  y  cuarto.  Composición  y  declamación. 

«Art.  21.  Todos  los  días  de  que  trata  el  art.  13,  los  teólogos  tendrán  en 
«los  cuatro  primeros  años  una  hora  de  lección  de  Escritura,  de  diez  á  once,  á 
«la  que  asistirán  todos  los  estudiantes.  En  las  vacaciones  de  Agosto  la  lec- 
»ción  será  de  Griego  en  los  tres  primeros  años;  y  en  el  cuarto,  así  como  des- 
«de  la  conclusión  de  los  exámenes  hasta  principiar  el  curso  en  todos  los  tres 
«primeros,  las  lecciones  serán  de  controversia. 

«Art.  22.  Las  lecciones  semanales  de  Teología  Moral  y  Derecho  canónico, 
«de  que  se  trata  en  los  artículos  16,  17  y  18,  se  podrán  alternar,  como  en  di- 
«chos  artículos  se  expresa,  ó  llevarse  seguidas,  á  elección  del  Lector,  según  lo 
«creyera  más  conveniente  al  aprovechamiento  de  los  discípulos,  en  cualquiera 
«época  del  curso,  calculando  el  número  de  lecciones  que  corresponderán  en 
«todo  el  año,  si  fuesen  semanales. 
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»Art.  23.  Además  de  las  lecciones  diarias  y  semanales,  que  se  han  seña- 
«lado  en  este  Reglamento,  habrá  durante  todo  el  curso,  con  la  asistencia  de 
»todos  los  estudiantes  y  religiosos  que  no  estén  ocupados,  una  hora  de  Confe- 
»rencia  ó  conclusiones  en  todos  los  jueves  lectivos,  ó  día  que  señale  el  Regen- 
>te  de  Estudios,  si  el  jueves  no  fuese  lectivo.  Estos  actos  y  conferencias  sólo 
«versarán  sobre  materias  de  Teología  dogmática  y  moral  y  Filosofía  rigurosa- 
,»mente  tomada;  por  lo  que  los  estudiantes  del  segundo  año  de  Filosofía  Ueva- 
»rán  en  la  semana  que  les  corresponda  una  disertación  sobre  Historia  profana, 
«alternando  en  los  argumentos  con  los  estudiantes  de  Lógica  en  las  conclusio- 
»nes  de  éstos.  El  orden  de  estas  conclusiones  será:  la  primera  de  Teología, 
«empezando  por  los  teólogos  más  antiguos  y  siguiendo  en  orden  de  antigüe- 
»dad  hasta  los  más  modernos;  la  segunda,  con  el  mismo  orden,  de  Filosofía, 
»si  hubiese  esa  facultad  en  el  colegio,  donde  se  explique  la  Teología;  y  later- 
»cera  de  Moral;  de  suerte  que  los  teólogos  que  simultaneen  en  la  cátedra  de 
> Moral,  la  semana  que  les  corresponda,  alternarán  con  las  conferencias  de 
»Moral  las  conclusiones  de  Teología.  En  el  mes  de  Mayo  se  tendrán  también 
>las  conclusiones  generales.  El  método  en  estas  conferencias  y  conclusiones 
•  será  el  mismo  que  en  la  actualidad  se  observa». 

Tal  es  el  reglamento  de  estudios  ideado  por  el  Rvmo.  P.  Manuel, 
pero  poco  significa  proyectar  una  norma  orgánica  de  enseñanza,  si  no 
se  cuenta  con  medios  suficientes  para  llevarla  á  la  práctica  y  quitar 
impedimentos  de  diversa  índole,  que  pudieran  entorpecer  su  mar- 
cha, y  en  esto  dio  pruebas  este  hombre  de  su  especial  talento  y  pru- 
dencia; necesitaba  profesores  competentes,  ilustrados  é  instruidos  para 
realizar  semejantes  adelantos,  necesitaba  muchos  recursos  de  todos 
los  órdenes;  á  remediar  estos  extremos  se  dedicó  con  ahinco,  envian- 
do á  la  capital  del  mundo  católico  algunos  jóvenes  de  carrera  termi- 
nada, para  que  allí  se  impusiesen  en  todos  los  ramos  del  saber  hu- 
mano, y  al  poco  tiempo  admiró  con  sumo  agrado  los  fecundos  re- 
sultados de  tal  disposición,  pues  vio  formado  el  profesorado,  cual 
pocas  veces  en  tan  breve  tiempo  se  ha  podido  realizar,  adornado  de 
las  mejores  condiciones,  lleno  de  entusiasmo  por  los  estudios,  incan- 
sable en  tales  empresas;  y  á  la  eficaz  cooperación  de  tan  valiosos  ele- 
mentos, se  deben  los  mejores  y  más  sazonados  frutos  obtenidos  pos- 
teriormente. Mil  plácemes  merece  quien  tales  ideales  concibió,  mas 
no  son  menos  dignos  de  alabanza  sus  legítimos  y  verdaderos  ejecu- 
tores, sin  los  cuales  aquéllos  hubiesen  sido  estériles. 

(Continuará.)  Basilio  Herrero. 
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N  un  discurso  célebre,  pronunciado  por  M.  Combes,  en  el  puen- 
te de  Beillant,  resumiendo  las  conquistas  de  su  labor  destruc- 
tora, dijo  la  siguiente  frase:  «Nosotros  hemos  expulsado  del 
suelo  francés  á  centenares  de  Congregaciones...  Hemos  cerrado  más  de 
diecisiete  mil  establecimientos  congregacionistas,  cuya  negra  silueta  se  pro- 
yectaba sobre  las  alcaldías  de  nuestros  municipios»...  Combes,  en  ademán 
de  conquistador  famoso,  dirige  una  mirada  á  sus  victorias  y  se  recrea  al 
ver  deshecho  al  enemigo.  César  en  la  Galia,  y  Napoleón,  después  de  la 
campaña  de  Italia,  ofrecieron  espectáculos  semejantes.  Pero,  ¿qué  tienen  de 
parecido  esos  guerreros,  cuyo  genio  llenó  la  historia  con  sus  proezas,  con 
un  perseguidor  vulgar,  esclavo  de  las  logias,  que  tiene  por  inmarcesible 
timbre  de  gloria  la  expulsión  de  ciudadanos  honrados,  indefensos  y  bien- 
hechores? La  comparación  es  un  bochorno  para  M.  Combes;  sin  embargo 
él  se  presenta  con  la  arrogancia  de  un  libertador.  Quizá  su  obra  constitu- 
ya impulso  arrollador  en  el  camino  del  progreso,  es  posible  que  sus  orien- 
taciones lleven  auroras  de  un  porvenir  redentor;  así  lo  repiten  los  papeles 
masónicos,  así  lo  creen  centenares  y  miles  de  obreros,  hartos  de  odios  y 
promesas.  Es  decir,  que  la  obra  combista  cuenta  con  heraldos  é  imparcia- 
les apoyos  en  la  opinión  y  en  la  prensa. 

La  cuestión  adquiere  caracteres  de  enconada  polémica,  de  una  contien- 
da pasional,  que  puede  convertirse  en  campaña  de  odios  inextinguibles. 
Precisa  examinarla  con  toda  la  frialdad  de  un  sajón,  con  toda  la  honradez 
de  un  alma  enamorada  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  El  Conde  de  Mun  ha 
realizado  ese  ideal,  con  serenidad  imperturbable,  con  rigor  científico,  ajus- 
tando  sus  pruebas  á  la  disciplina  férrea  de  una  concatenación  lógica,  que 
es  imposible  romper  sin  saltar  por  todos  los  principios,  sin  pisotear  todas 
las  leyes,  hasta  los  más  rudimentarios  deberes  sociales.  Sólo  un  alma  secta- 
ria, ahita  de  rencores,  cierra  sus  puertas  á  los  torrentes  de  luz,  que  en  pri- 


(1)  Comte  Albert  de  Mun.  Combáis  d'fiier  et  d'aujord'hui.  I  Premiére  serie.  La 
défensedes  Congregations  et  des  écoles  libres  (1900-1905).- París,  P.  Lethielleux, 
editour.  (Rué  Cassette,  10).  En  8.o,  de  622  pág.  Precio:  4,  fr. 
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moroso  estilo  ha  difundido  el  intrépido  Diputado  de  Finisterre,  por  todas 
las  páginas  de  su  libro,  para  no  sufrir  la  humillación  de  cambiar  de  dicta- 
men; porque  á  decir  verdad,  es  tan  convincente  la  demostración,  que  con 
dificultad  se  la  resiste.  Hablamos,  como  es  de  suponer,  de  hombres  honra- 
dos y  deseosos  de  conocer  la  verdad  del  asunto. 

Por  otra  parte,  la  cuestión  religiosa  es  de  importancia  suma.  Reviste 
caracteres  muy  variados,  porque  constituye  el  alma  de  la  nación,  y,  por  lo 
mismo,  tocarla  sin  respeto,  equivale  á  dislocar  todos  los  elementos  capitales 
de  la  sociedad.  Es  cuestión  legal,  diplomática,  de  patriotismo,  de  influen- 
cia internacional,  cuestión  militar,  económica,  de  justicia  y  de  honradez, 
calcúlese,  si  es  posible,  el  tacto  y  delicadeza  con  que  precisa  resolver  ese 
arduo  problema,  y  el  caudal  científico  que  se  requiere  para  exponerle  con 
exactitud.  Nos  complacemos  en  reconocer  que  el  insigne  académico,  autor 
de  esta  obra,  reúne  bagaje  científico  y  literario  abundantísimo,  y  pruden- 
cia bastante  para  historiar  cual  conviene,  las  distintas  etapas  de  la-  persecu- 
ción religiosa  en  Francia.  Tiene  además  otro  mérito,  que  realza  y  embellece 
á  su  historia,  y  consiste  en  su  acción  personal.  Muchos  de  los  episodios  que 
refiere  fueron  presenciados  por  él;  en  otros,  trabajó  con  ardimiento,  en- 
cauzándoles por  los  derroteros  que  creyó  más  útiles  á  la  buena  causa,  y 
en  todos,  tomó  parte  activa,  combatiendo  sus  tendencias  y  espíritu,  desde 
la  tribuna  parlamentaria,  desde  el  periódico,  la  reunión  ó  al  frente  de  im- 
ponentes manifestaciones.  A  contener  el  torrente  de  la  revolución  dedicó 
sus  energías,  su  prestigio  literario,  su  salud,  sus  comodidades  y  la  aureola 
de  su  nombre,  íntimamente  ligado  con  los  hechos  de  más  relieve  en  la  his- 
toria religiosa  de  Francia,  en  los  últimos  cuarenta  años.  Pocos,  quizá  nin- 
guno, como  el  benemérito  fundador  de  la  Obra  de  los  Círculos  católicos 
de  obreros,  con  tanto  derecho  para  hablarnos  de  la  gran  iniquidad  de  los 
tiempos  modernos,  cometida  por  el  Gobierno  francés  contra  la  Iglesia 
Católica.  Político  militante,  de  gloriosa  historia  (porque  no  bastan  á  manci- 
llarla sus  vacilaciones  y  mudanzas  de  opinión  reclamadas  por  las  circuns- 
tancias de  la  lucha);  orador  elocuentísimo,  escritor  de  primoroso  estilo...  ha 
empleado  todas  las  dotes  de  su  ingenio  en  trazar  la  silueta  moral  de  los  per- 
seguidores, cargando  la  mano  en  la  belleza  de  los  contrastes,  para  que  bri- 
lle con  más  intensos  fulgores  la  inocencia  de  los  perseguidos.  Pone  de  ma- 
nifiesto sus  más  secretos  planes,  sus  ambiciones  y  proyectos  futuros  y  el 
aciago  porvenir  que  espera  á  los  católicos,  si  no  contienen  la  ola  revolu- 
cionaria. 

El  Conde  de  Mun  remonta  el  vuelo  de  su  análisis  á  los  principios  filo- 
sóficos y  sociales  que  informan  las  leyes  de  excepción,  y  sorprende  en  sus 
orígenes,  al  espíritu  innovador  del  siglo  xvín,  que  tomó  forma  sensible 
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en  la  gran  Revolución  francesa,  señala  sus  influencias  anárquicas  en  la  eco- 
nomía, en  las  costumbres  y  en  la  legislación  napoleónica,  y  luego  en  los 
hombres  de  la  restauración  y  en  la  monarquía  de  Julio,  y  en  la  segunda  re- 
pública y  en  los  días  gloriosos  de  Napoleón  III,  y  nota  por  último,  cómo 
ese  espíritu  anticristiano,  crece,  domina  á  los  hombres  de  laTercera  Repú- 
blica, é  influye  en  sus  sistemas,  en  sus  propagandas  y  actos  gubernamenta- 
les, hasta  convertirse  en  verdadera  obsesión,  en  odio  concentrado  que  re- 
vienta en  forma  de  sangrientas  represalias. 

Un  poder  oculto  impulsaba  á  Atila  hacia  Roma,  una  fuerza  misteriosa, 
envuelta  en  las  tenebrosidades  impenetrables  del  juramento,  dirige  á  todos 
los  secuaces  de  esas  doctrinas,  á  todos  los  enemigos  de  Cristo,  al  asalto  de 
la  Ciudad  de  Dios,  les  alienta  con  el  brillo  del  oro  judío  y  les  amenaza  con 
el  siniestro  fulgor  del  puñal.  Ese  poder  misterioso,  tenido  por  muchos 
como  recurso  legendario  para  explicar  ciertos  hechos  un  tanto  obscuros  de 
la  historia  moderna,  es  presentado  por  el  Conde  de  Mun,  en  toda  su  re- 
pugnante desnudez,  como  el  actor  consciente  de  la  tragedia,  que  ha  llena- 
do miles  de  hogares  de  luto  y  desconsuelo.  «Como  el  brusco  rayo  de  po- 
tente foco  eléctrico  registra  é  ilumina,  en  un  momento,  la  amenazadora 
obscuridad  del  mar»,  así  el  escritor  de  mirada  escrutadora,  dirige  las  lu- 
ces de  su  claro  talento  al  fondo  tenebroso  de  la  ergástula  masónica,  para 
sorprender  sus  secretos  y  lanzarlos  la  execración  pública. 

Y  vamos  á  indicar  brevemente  el  asunto  principal  del  primer  volumen 
de  Combates  de  ayer  y  de  hoy.  El  individualismo  revolucionario  destruyó 
el  régimen  corporativo,  y  el  código  penal  francés  consagró  este  principio, 
prohibiendo  toda  reunión  de  más  de  veinte  personas.  Las  Ordenes  religio- 
sas perdieron  ante  la  ley  su  carácter  sagrado,  siendo  luego  anuladas.  Esas 
leyes  permanecieron  en  su  vigor  al  verificarse  la  restauración  napoleónica. 
El  Concordato  no  menciona  á  las  Congregaciones,  pero  en  virtud  de  un 
consentimiento  tácito  y  amparadas  bajo  la  libertad  común  y  el  acuerdo  en- 
tre Napoleón  y  la  Santa  Sede,  de  que  ese  asunto  se  resolviera  por  un  bre- 
ve del  Papa,  si  así  lo  estimaba  oportuno  Su  Santidad,  comenzaron  las  Or- 
denes religiosas  á  manifestarse  de  nuevo  en  Francia,  y  á  cumplir  su  misión 
santa  en  la  escuela  y  en  el  hospital.  Su  desarrollo  fué  rapidísimo,  disputában- 
se las  ciudades  la  primacía  y  el  honor  de  recibirlas  y  protegerlas.  Algunas 
alcanzaron  del  Poder  un  rescripto  que  legalizaba  su  existencia,  reconocién- 
dolas personalidad  civil;  otras,  en  cambio,  vivían  bajo  el  amparo  de  las  li- 
bertades públicas,  si  bien  secularizadas  ó  con  carácter  de  asociaciones  civi- 
les. De  aquí  la  distinción  de  Congregaciones  reconocidas  y  Congregaciones 
no  autorizadas.  Todos  los  gobiernos  aceptaron  ese  estado  de  cosas  y  pacta- 
ron con  la  Congregación,  anulando  de  hecho  los  decretos  revolucionarios. 
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Las  leyes  de  1864  y  de  1884,  aprueban  la  asociación,  constituyen  un  alcan- 
ce en  las  reivindicaciones  de  las  clases  proletarias,  que  tienden  á  restablecer 
de  algún  modo  los  beneficios  que  reportaban  de  los  antiguos  gremios,  he- 
ridos por  el  individualismo;  pero  faltaba  una  ley  de  carácter  general  que 
determinara  las  condiciones  y  los  derechos  de  la  asociación,  y  con  ese 
propósito,  presentó  Waldek-Rousseau  la  del  1901,  que  en  lugar  de'  prote- 
ger los  derechos  de  ciudadanos  pacíficos,  fué  arma  de  exterminio  esgrimi- 
da contra  las  Congregaciones.  Votada  la  ley  en  Junio  de  1901,  se  concedió 
á  los  religiosos  el  término  de  tres  meses  para  someterse;  esto  es  es,  para 
pedir  la.  prometida  autorización. 

Los  Jesuítas  y  Agustinos  de  la  Asunción,  los  Benedictinos-  y  muchas 
Congregaciones  de  mujeres,  optaron  por  disolverse,  porque  convencidos 
de  la  hostilidad  bien  notoria  de  la  Cámara,  no  esperaban  hallar  justicia  en 
la  mayoría;  otros,  en  cambio,  en  número  de  cincuenta  y  cuatro  congregacio- 
nes de  hombres  y  ochenta  de  religiosas,  presentaron  sus  instancias,  pidien- 
do la  autorización.  Entretanto,  se  verificaron  las  elecciones  de  1902,  y  el 
país  aprobó  la  política  de  Waldek-Rousseau,  por  una  mayoría  de  cerca  de 
doscientos  mil  votos,  y  entonces,  satisfecho  de  su  triunfo  y  preparado  el  te- 
rreno para  una  acción  decisiva  contra  la  Iglesia,  abandonó  voluntariamen- 
te el  poder,  indicando  á  M.  Combes  para  sucederle,  con  un  ministerio  re- 
presentante de  las  tendencias  socialistas,  radicales  é  irreligiosas.  La  Cáma- 
ra negó  en  bloque  la  petición  de  los  religiosos,  considerándoles  como  pe- 
ligrosos á  la  República.  Y  entonces  comienza  la  historia  de  las  expoliacio- 
nes, violencias  y  arbitrariedades  empleadas  contra  las  Congregaciones.  Dos 
mil  seiscientas  escuelas  fueron  cerradas  por  orden  gubernativa,  miles  de  re- 
ligiosos fueron  lanzados  de  sus  casas  sin  respetar  sus  achaques,  sus  méri- 
tos, ni  tampoco  la  inviolabilidad  del  domicilio  privado.  La  manifestación 
de  los  Campos  Elíseos,  las  escenas  violentas  de  la  protesta  de  Bretaña,  el 
valor  de  algunos  oficiales,  que  optaron  entre  su  conciencia  cristiana  y  su 
deber  militar,  por  romperla  espada,  antes  que  pisotear  sus  creencias...  todo 
fué  inútil  para  detener  á  M.  Combes  en  el  camino  de  la  persecución.  Mon- 
sieur  el  Conde  de  Mun,  actor  principalísimo  en  muchos  encuentros  entre 
los  gendarmes,  que  amparaban  á  los  ejecutores  de  las  circulares  combistas, 
y  el  pueblo  reunido  como  un  solo  hombre  en  actitud  de  protesta,  refiere 
con  brillante  estilo  la  grandeza  de  esos  actos  colectivos  y  la  cobardía  hipó- 
crita del  Poder,  que  arrebataba  á  los  religiosos  al  cariño  de  las  masas  po- 
pulares. El  asunto  es  riquísimo  en  reflexiones  y  sentimiento,  y  el  Conde  de 
Mun  ha  expresado  unas  y  otro,  con  tal  viveza,  que  impresiona  profunda- 
mente y  produce  en  el  alma  repulsión  profunda  hacia  la  conducta  de  los 
perseguidores.  Particularmente  es  bella  la  protesta  de  Roscoff,  donde  hu- 
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hieran  corrido  raudales  de  sangre,  sin  la  intervención,  la  prudencia  y  el 
acierto  del  Conde  de  Mun.  ¿A  qué  referir  el  cúmulo  de  martirios  que  su- 
frieron los  religiosos,  al  dejar  sus  escuelas,  hospitales  y  monasterios,  y  ver- 
se en  medio  del  arroyo,  desamparados  de  todos,  si  lo  ha  hecho  el  Cond^ 
de  Mun  con  estilo  grandilocuente?  El  Gobierno  francés,  con  refinamiento 
sectario  evitó  la  efusión  de  sangre,  para  que  los  católicos  no  honrasen  á  sus 
víctimas  como  á  mártires,  por  eso  no  manejóla  guillotina,  como  los  re- 
volucionarios del  Terror,  pero  ha  multiplicado  los  martirios  lentos,  conde- 
nando á  sus  víctimas  al  ludibrio  público,  á  separarse  de  sus  queridas  mora- 
das, á  someterse  á  una  vida  contraria  á  las  dulces  aspiraciones  de  su  alma, 
al  ostracismo,  en  fín,  para  que  lleven  á  otras  razas  los  ejemplos  y  doctrinas 
de  que  se  hicieron  indignos  sus  conciudadanos.  No  fué  la  persecución  bru- 
tal, franca  y  sangrienta  de  Nerón,  sino  la  hipócrita  y  refinada  de  Juliano  el 
Apóstata. 

«El  torrente  pasa,  escribe  el  historiador  cultísimo,  arrollando  en  lamen- 
table y  gloriosa  mezcla,  hacia  los  caminos  obscuros  de  la  proscripción  y  del 
destierro,  en  donde  otros,  á  quienes  la  tempestad  arrancó  primero,  les  han 
precedido,  toda  una  muchedumbre  de  inocentes,  de  todas  las  edades,  cul- 
pables sólo  del  nombre  que  llevan  y  del  hábito  que  visten.  Están  allá, 
quince  ó  veinte  mil,  que  aun  ayer  y  hasta  el  último  momento,  se  ocupaban 
en  servir  á  Dios,  en  orar,  en  enseñar  su  ley,  en  educar  á  los  hijos  del  pue- 
blo, en  cuidar  á  los  enfermos  y  en  visitar  á  los  pobres,  ó  en  llevar  á  tierras 
lejanas,  bajo  todos  los  cielos,  el  nombre  de  Jesús  y  el  de  Francia.  Hijos  de 
San  Bruno,  arrancados  al  misterio  del  desierto  alpestre,  donde  se  oculta  en 
la  contemplación  su  silenciosa  austeridad,  herederos  de  esas  antiguas  aso- 
ciaciones monásticas,  que,  en  otro  tiempo,  vio  la  sociedad  desorganizada 
aparecer  en  su  seno,  como  ejemplos  vivos  de  obediencia  y  de  concordia,  de 
trabajo  y  oración,  discípulos  del  dulce  y  místico  amante  de  la  Pobreza, 
cantado  por  el  Dante,  en  su  Paraíso,  que,  desnudos  los  pies  y  ceñidos  con 
una  cuerda,  anunciaban  todavía  al  pueblo,  según  el  precepto  del  Maestro, 
la  grande  fraternidad  del  Evangelio;  éstos  herederos  de  una  ilustre  y  terri- 
ble responsabilidad,  por  los  grandes  recuerdos  de  Domingo  y  Tomás  de 
Aquino,  engrandecidos  con  el  nombre  de  Lacordaire,  como  de  una  gloria 
rejuvenecida,  apóstoles,  escritores,  maestros,  cuyo  blanco  hábito  hállase 
aun  manchado  con  la  sangre  de  los  mártires  de  Arcueil,  en  tiempo  de  la 
Commune;  aquellos  nacidos  de  un  acto  de  amor  divino,  al  pie  del  cadalso 
del  Terror,  reservados  en  fuerza  de  la  repetición  de  su  trágico  origen,  al 
sangriento  sacrificio  de  1871,  y  cuyas  virtudes  comenzó  á  conocer  el  mun- 
do, cuando  le  fueron  reveladas  la  vida  y.  muerte  heroicas  del  P.  Damián; 
esotros  también  destinados  por  un  pobre  vicario  de  la  diócesis  de  Belley,  al 
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apostolado  de  los  pueblos  de  Francia,  é  impulsados  por  la  voz  de  Dios,  á 
las  tierras  oceánicas,  dieron  un  día,  á  Francia,  la  Nueva  Celedonia;  y  esos 
sacerdotes,  graves  y  sabios,  que  reverdecen  en  nuestro  tiempo,  y  llevan 
hasta  el  Instituto  de  Francia  las  grandes  tradiciones  de  Pedro  Berulle,  de 
Malebranche  y  de  Massillon;  cuántos  otros  más,  distintos  por  el  nombre,  el 
hábito,  la  vocación;  pero  todos  seducidos  por  esa  necesidad  del  alma,  que 
llama  Bossuet  la  «triunfante  locura»,  en  alguno  de  esos  asilos  «cuya  es- 
tructura, como  dice  Taine,  es  una  obra  maestra  é  infinitos  sus  benefi- 
cios... Pág.  151»,  Combes  y  sus  secuaces  no  escucharon  el  grito  desgarra- 
dor de  las  víctimas,  ni  ponderaron  serenamente  sus  valiosos  servicios,  do- 
minados sin  duda  por  el  afán  de  destruir  hasta  sus  fundamentos  el  edificio 
religioso.  ¿Qué  espíritu  domina  á  esos  perseguidores,  cuáles  son  los  prin- 
cipios que  informan  sus  actos? 

Derrotado  Mac-Mahon,  Gambetta  orientó  la  política  hacia  la  persecu- 
ción, pronunciando  su  célebre  frase:  «El  clericalismo,  ese  es  el  enemigo». 
Su  alcance  doctrinal  se  limitaba  á  la  lucha  política,  á  impedir  la  acción  del 
clero  en  las  elecciones,  á  encerrarle  en  la  sacristía,  atándole  de  pies  y  manos 
con  interpretaciones  arbitrarias  del  Concordato. 

El  terreno  no  estaba  preparado  y  aconsejaba  la  prudencia  proceder  con 
cautela,  para  no  irritar  á  los  católicos,  poderosos  entonces  y  temibles  para 
sus  enemigos.  El  engaño  producía  sus  efectos  destructores  y  la  palabra  cle- 
ricalismo encubría  todo  un  sistema  de  persecución.  Pasaron  los  años,  y 
en  1901  pronunció  Viviani  un  discurso  explicando  la  significación  de  la 
frase  afortunada.  Dejemos  hablar  á  M.  el  Conde  de  Mun.  «La  Iglesia,  dijo 
Viviani,  ha  constituido  una  asociación  tan  estrecha  con  las  Ordenes  religio- 
sas (la  Congregación),  que  para  el  gran  cuerpo  católico  son  la  una  y  la  otra, 
lo  que  para  el  cuerpo  ordinario  la  carne  y  la  sangre» .  Y  habiendo  demos- 
trado de  esa  suerte  que  no  es  posible  perseguir  á  «La  Congregación»  sin 
atacar  á  la  Iglesia,  ha  excitado  al  Gobierno  á  emprender  ese  combate  supre- 
mo, sin  hacer  cuenta  de  «/os  subterfugios  liberales  que  consisten  en  decir 
que  hay  diferencia  entre  el  católico  más  sincero  y  el  clerical'.  Precisa  el 
objeto  y  término  de  la  lucha  diciendo:  «Es  necesario  decir  á  la  Iglesia  que 
deponga  sus  privilegios  y  forme,  como  en  1790,  una  asociación  religiosa:  y 
entonces,  en  nombre  de  la  libertad,  de  la  ciencia  y  de  la  razón,  nosotros  la 
opondremos  nuestras  asociaciones.  Pág.  160».  M.  Viviani  habla  con  clari- 
dad, es  innegable,  con  la  claridad  del  déspota  á  sus  esclavos.  Después  de 
esa  declaración,  sobran  los  comentarios;  no  se  persigue  al  clericalismo,  sino 
á  la  Iglesia  católica,  al  infame,  y  el  infame  es  Jesucristo;  ya  lo  dijo  el  após- 
lol  de  la  impiedad. 

Todavía  no  hemos  indicados  todos  los  asuntos  desarrollados  en  el  pre- 
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senté  libro,  y  nos  falta  espacio  para  ello.  La  cuestión  de  la  enseñanza  ha 
merecido  capítulo  especial  en  esta  obra,  bien  justificado  por  cierto,  dada 
su  extrema  importancia;  el  conflicto  diplomático  entre  el  Gobierno  francés  y 
la  Santa  Sede,  sus  consecuencias  para  los  católicos  de  allende  el  Pirineo, 
sus  influencias  en  las  naciones  latinas,  todo  eso  hállase  tratado  magistral- 
mente  por  el  Conde  de  Mun.  Párrafo  aparte  dedica  á  la  acción  político-so- 
cial de  los  católicos,  adhiriéndose  incondicionalmente  á  la  Acción  liberal 
popular.  El  Conde  de  Mun  manifiesta  su  pensamiento  político  con  las  pa- 
labras que  transcribimos,  porque  contienen  orientaciones  seguras  y  pueden 
servir  de  modelo  á  muchos  políticos  militantes  de  España.  Cuando  propuse 
en  1885,  escribe  el  Conde  de  Mun,  «soldado  vencido  de  una  causa  invenci- 
ble>,  la  formación  de  un  partido  católico,  no  pedía  que  se  estableciesen  sobre 
el  terreno  constitucional.  Si  poco  después  de  la  muerte  del  Conde  de  Cham- 
bord,  ocurrida  en  1883,  esto  era  imposible  y  ninguno  de  los  diputados  ca- 
tólicos me  hubieran  seguido,  tampoco  soñaba  yo  en  tal  cosa.  Me  limitaba 
á  no  mencionar  la  forma  de  gobierno,  aceptando  en  fuerza  de  las  circuns- 
tancias para  el  partido  católico,  el  necesario  equívoco  que  protegía  enton- 
ces á  la  Unión  conservadora,  que  agrupaba,  sin  programa  definido,  á  los 
monárquicos  de  distintos  partidos,  para  la  defensa  social  y  religiosa.  Esta 
fué  la  gran  debilidad  de  mi  empresa;  para  que  un  partido  católico  sea  reali- 
zable, debe  ser  necesariamente  constitucional,  so  pena  de  ser  confundido 
con  los  grupos  de  oposición  puramente  política.  Lo  sentía  y  no  podía  ex- 
plicarlo claramente:  los  conservadores  de  los  diversos  partidos  monárqui- 
cos creíantambién,  confusamente,  que  tarde  ó  temprano  se  impondría  esta 
evidencia,  y  por  lo  mismo,  mi  proposición  fué  rudamente  combatida  por 
ellos  en  cartas  públicas,  polémicas  de  periódicos  é  insistentes  recursos  al 
Papa.  La  parte  social  de  mi  programa,  bien  clara  y  completa,  añadía  un  nue- 
vo motivo  á  sus  repugnancias.  No  veo  que  sus  diligencias  hayan  determina- 
do la  intervención  de  León  XIII.  En  todo  caso,  la  desdeñosa  actitud  de  los 
conservadores,  no  fué  lo  que  le  movió,  porque  la  encíclica  Reriim  nova- 
rum,  debía,  poco  después,  darlas  una  aprobación  solemne.  Creo  más  bien 
que  por  aquel  tiempo  tenía  entre  manos  el  asunto  de  la  política  constitucio- 
nal, formulada  seis  años  y  medio  más  tarde,  y  que  él  comprendió  ser  im- 
posible la  formación  de  un  partido  católico,  serio,  extraño  á  esa  política,  y 
conociendo  la  persistencia  del  espíritu  monárquico,  juzgó  inoportuno  una 
iniciativa  que  provocara  divisiones,  sin  ventaja  alguna.  Sin  duda,  más 
tarde,  después  de  maduro  examen  de  la  situación  interior  de  Francia,  reco- 
noció que  el  partido  católico  aun  consticional,  no  podía  ser  más  que  un  ele- 
mento del  gran  partido  de  orden,  de  acción  social  y  libertad  religiosa,  cuya 
fundación  deseaba.  La  Encíclica  á  los  franceses,  al  mandarles  que  acepten  el 
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hecho  constitucional,  Jes  invita,  no  á  agruparse  solo  entre  sí,  sino  á  recabar 
el  concurso  de  todas  las  personas  honradas.  Sin  embargo,  el  Papa  no  fus- 
tiga sino  aprueba  el  proyecto  iniciado  por  mí  en  1892,  con  algunos  miem- 
bros de  la  Asociación  católica  de  la  Juventud  francesa,  para  fundar  con  el 
nombre  de  Liga  de  propaganda  católico-social,  el  núcleo  de  un  partido  ca- 
tólico-constitucional. Este  proyecto  fracasa  ante  la  oposición  extremada- 
mente apasionada  de  gran  número  de  monárquicos.  Los  católicos,  resueltos 
á  obedecer  la  dirección  de  León  XIII,  no  tenían  más  que  aceptar  las  orienta- 
ciones del  Soberano  Pontífice,  sumando  lealmente  sus  fuerzas  y  concurso 
á  la  organización  política  que  las  realizase  y  ofreciese  un  campo  de  unión 
á  todas  las  buenas  voluntades.  «Esta  razón  me  mueve  á  creer  que  debo  aso- 
ciarme á  la  iniciativa  de  M.  Santiago  Piou,  fundador  de  la  Acción  liberal 
popular,  y  á  exitar  á  los  católicos  á  seguir  mi  ejemplo.  Pág.  411-2.» 

Muchas  y  valiosas  enseñanzas  ha  consignado  el  afamado  escritor  en  su 
obra  Combates  de  ayer  y  de  hoy,  casi  todas  de  interés  candente  para  los 
católicos  españoles,  ocupados  en  minucias  de  programa,  cuando  el  enemi- 
go ha  penetrado  con  la  tea  en  el  santuario,  para  reducirle  á  cenizas.  ¿No 
bastará  el  ejemplo  extraño  para  unirnos  todos  contra  el  enemigo  común? 
Y,  ¿no  será  el  libro  admirable  del  luchador  francés  en  pro  de  la  causa  ca- 
tólica, la  historia  próxima  de  las  Ordenes  religiosas  de  España?  Los  avisa- 
dos comprenderán  lo  espinoso  del  problema;  pero  todos  los  buenos  sa- 
carán lecciones  provechosas  de  la  lectura  del  libro  del  Conde  de  Mun,  que 

calurosamente  recomendamos. 

P.  L.  Conde. 

O.S.  A. 


LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO 

EN  SUS  RELACIONES  CON  ESPAÑA 


(conclusión) 


L  hispanófilo  Sr.  Rivero,  director  del  Diatio  de  la  Marina, 
de  la  Habana,  que  vino  á  presenciar  las  fiestas  del  Cen- 
tenario, en  un  artículo  que  ha  suscitado  agrias  polémicas 
lamentábase  que  nada  menos  que  en  el  gran  paseo  de  la  Reforma 
se  hubiera  levantado  un  magnífico  monumento  al  antropófago  Cuau- 
themoc,  mientras  que  ni  una  mala  calle  está  dedicada  á  Hernán  Cor- 
tés. Pero  sin  duda  aparentó  olvidar  el  ilustre  escritor  que  esa  preci- 
samente es  la  encarnación  petrificada  de  los  inextinguibles  rencores 
jacobinos,  pésimos  intérpetres  de  la  analfabeta  y  ebria  raza  indígena 
y  que  no  entiende  de  tales  cosas,  siempre  pegada  á  la  gleba  y  harto 
sumisa  al  látigo  que  estalla  y  cruje  sobre  sus  casi  desnudas  carnes. 

Con  el  prurito  y  las  ansias  de  formar  patria  á  cualquier  costa, 
82  ha  tratado  de  resucitar  y  cantar  en  todos  los  tonos  la  civilización 
azteca  y  tolteca,  sin  que  por  eso  ninguno  de  sus  aduladores  quiera 
dar  un  salto  atávico  hacia  la  raza  indígena  de  aquella  tan  decantada 
civilización,  ha  sido  necesario  que  el  Dr.  Walter  Lehmann,  sabio 
etnógrafo  alemán,  de  cuya  amistad  me  honro,  haya  venido  á  demos- 
trar en  México,  con  sus  estudios  é  investigaciones  tan  inteligentes 
como  concienzudas,  que  en  la  arqueología  y  lingüística  de  los  abo- 
rígenes no  se  ha  dado  un  paso  adelante,  sino  que  es  forzoso  seguir 
las  huellas  científicas  de  los  heroicos  misioneros  españoles. 

¿De  qué  se  ufanan,  pues,  los  escritores  mexicanos,  que  tanta 
ponderan  los  beneficios  de  la  independencia?— ¿Qué  tienen  que  no 
hayan  recibido,  tanto  en  el  orden  científico  como  en  el  literario,  y 
casi  puede  decirse  en  el  material?  Aun  en  asuntos  de  bibliografía 
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mexicana  no  se  puede  prescindir  de  Beristain  é  Izcalbalzeta,  tan 
amantes  de  México  como  de  España,  cuyas  glorias  vindicaron.  El 
primero,  que  escribía  su  obra  Biblioteca  Hispano- Americana  entre 
el  tumulto  de  la  guerra  independiente,  no  pudiendo  consentir  que 
se  ultrajase  á  España  como  supuesta  tiranizadora  de  México,  decía 
en  el  Prologó:  "A  vista  del  Catálogo  de  cuatro  mil  literatos  que  os 
presento,  que  han  escrito  en  la  Nueva  España  y  publicado  sus  ideas 
sobre  todas  materias  con  la  más  amplia  y  generosa  libertad  de  im- 
prenta, y  á  vista  de  tantas  Universidades,  Seminarios,  Colegios,  Aca- 
demias, Doctores  y  Cátedras  que  aquí  se  os  presentan,  decid  y  sen- 
tenciad: Si  habrá  sido  tirano  un  gobierno  que  ha  erigido  y  dotado 
tantos  Establecimientos  liberales,  protegido  á  tantos  literatos  y  pre- 
miado y  honrado  á  tantos  Obispos,  Canónigos,  Doctores,  Maestros 
y  Letrados"  (1). 

Pues  á  esos  cuatro  mil  escritores  que  florecieron  en  México  bajo 
el  despotismo  español,  podían  agregarse  los  2.400  más  que  solamen- 
te del  siglo  dieciocho  ha  dado  á  conocer  recientemente  el  Doctor 
Nicolás  León  (2). 

Si  se  quiere  cotejar  el  movimiento  científico  y  literario  del  tiem- 
po virreynal  con  el  siglo  de  la  Independencia  ¿por  qué  el  Instituto 
Bibliográfico  Mexicano  no  publica  una  Bibliografía  íntegra  y  com- 
pleta del  siglo  diecinueve?  Es  la  primera  condición  para  poder  ha- 
blar con  perfecto  conocimiento  de  causa,  aun  prescindiendo  del  mé- 
rito intrínseco  de  las  respectivas  obras. 

En  amena  literatura,  á  que  más  aficionados  son  los  mexicanos, 
no  ha  producido  la  República  en  todo  un  siglo  ni  un  Alarcón,  ni  un 
Balbuena,  ni  una  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz.  Y  ahí  está  para  demos- 
trarlo plenamente  la  nueva  Antología  de  poetas  mexicanos  del  siglo 
diecinueve  (3),  donde  quizá  lo  que  más  valga  es  el  Prólogo  ó  Adver- 


(1)  Biblioteca,  etc.  t.  I,  México,  1816. 

(2)  Bibliografía  Mexicana  del  siglo  XVIII.  México,  1906. 

(3)  Antología  del  Centenario.— Estudio  documentado  de  la  Literatura  Mexi- 
■cana  durante  el  primer  siglo  de  Independencia.  Obra  compilada  bajo  la  dirección 
del  Lie.  D.  Justo  Sierra,  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes;  por  los 
Sres.  D.  Luis  Q.  Urbina,  D.  Pedro  Henriquez  Ureña  y  D.  Nicolás  Rangel.  Dos  vo- 
lúmenes en  4.0  mayor;  México,  Imprenta  de  Manuel  León  Sánchez,  1910.  Lo  que 
más  vale  de  toda  esta  obra  es  la  extensa  Advertencia  preliminar,  prescindiendo 
de  algunos  juicios  atrevidos  que  nada  tienen  que  ver  con  la  Literatura. 
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tencia  preliminar  del  Sr.  Urbina.  Porque,  en  cuanto  á  las  poesías  que 
como  escogidas  allí  figuran,  no  podrán  separarse  media  docena  que 
no  sean  pedestres  ó  plagios  más  ó  menos  vergonzantes  de  poetas 
españoles,  nada  de  propia  inspiración. 

La  estéril  vanidad  que  se  ha  apoderado  de  tantos  entendimientos 
en  México,  ha  hecho  que  á  cualquier  guerrillero  se  apellide  héroe,  á 
cualquier  literatillo  un  genio,  á  cualquier  erudito  mediano,  un  Salo- 
món, á  cualquier  orador  ó  predicador,  un  Demóstenes  ó  un  Bossuet. 
Viviendo  como  viven  de  las  migajas  ajenas,  se  creen  repletos  de  sa- 
biduría. 

El  verdaderamente  erudito  D.  Genaro  García,  Director  del  Museo 
Nacional  de  México,  que  sin  alardes  de  relumbrón  acaba  de  prestar 
un  señalado  servicio  á  la  Historia  y  á  la  cultura  mexicana  con  la  pu- 
blicación de  la  obra  monumental  Documentos  históricos  mexica- 
nos (1),  no  teme  decir  en  el  prólogo  á  sus  compatriotas  estas  verdades^ 
por  ver  si  se  curan  radicalmente  de  la  manía  de  soñadas  grandezas: 
«La  historia  no  tiene  por  objeto  halagar  la  vanidad  de  los  pueblos, 
transformando  á  sus  héroes  en  divinidades  que  están  fuera  de  discu- 
sión, ni  á  sus  enemigos  en  seres  forzosamente  condenables,  sino  in- 
dagar la  verdad  y  decirla  serenamente,  aunque  sea  dolorosa,  sin  ol- 
vidar que  los  primeros  son  susceptibles  de  graves  flaquezas,  y  los 
segundos  capaces  de  loables  acciones.  Sólo  de  esta  manera  la  histo- 
ria, lejos  de  divulgar  el  engaño,  rendir  culto  á  falsos  ídolos  y  habi- 
tuar á  la  injusticia,  instruirá  sanamente,  demolerá  muchos  altares  y 
hará  amable  la  equidad.» 

Pocas  veces  se  ven  en  escritores  mexicanos  expresiones  tan  sen- 
satas, que  por  desgracia  no  harán  mella  en  los  cerrados  entendimien- 
tos de  los  oradores  de  club,  ni  en  los  maestrillos  ni  tinterillos  de  la 
República.  Estos,  para  seguir  degollando  la  historia  de  su  Patria,  no 
necesitan,  antes  mirarán  con  olímpico  desdén,  esa  nueva  elocuente 
colección  de  Documentos,  donde  los  prohombres  de  la  independen- 
cia aparecen  tales  como  fueron  y  nada  más.  Pero  si  hay  empeño  en 


(1)  Documentos  tiistóricos  mexicanos.  Obra  conmemorativa  del  primer  Cente- 
nario de  la  Independencia  de  México. -La  pnblica  el  Museo  Nacional,  etc. -Méxi- 
co, 1910. — Van  impresos  seis  volúmenes  y  prometen  ser  diez  y  ocho.  En  su  ma- 
yoría los  documentos  están  tomados  de  la  Colección  tantas  veces  citada  de  Dávalos: 
pero  en  esta  del  Sr.  García  hay  crítica  y  orden  científico  verdadero. 
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seguir  haciendo  á  muchos  de  ellos  pasar  como  semidioses  de  un  nue- 
vo OHmpo,  el  desprecio  y  el  ridículo  seguirán  también  cayendo 
como  acero  derretido  sobre  las  gentes  mexicanas,  sin  que  nadie  las 
tome  en  serio. 

Ni  es  tampoco  necesario  que  para  seguir  cantando  en  verso  ó  en 
prosa  todos  los  años  la  tal  Independencia,  se  continúe,  á  mansalva  y 
por  la  espalda,  denigrando  á  la  nación  Ibera,  lo  cual  es  propio  de 
cobardes,  que  á  buen  seguro  no  darían  la  cara  ante  un  solo  cuerpo 
del  ejército  español. 

Si  en  los  comienzos  del  siglo  xix,  y  luchando  á  brazo  partido  con 
el  gran  tirano  de  Europa,  todavía  tuvo  España  algunas  gotas  de  san- 
gre para  derramarlas  estérilmente,  salpicando  el  rostro  de  algunas 
de  sus  hijas,  lo  hizo  creyendo  cumplir  con  un  derecho  y  con  un  de- 
ber, con  un  derecho  y  un  deber  quizá  más  sagrados  é  ineludibles 
que  los  que  hoy  invoca  un  gobierno  democrático  para  resistir  con 
las  armas  en  la  mano  á  las  partidas  de  insurrectos  que  merodean 
por  muchas  partes  de  la  República,  después  de  treinta  años  de  una 
dictadura  inexplicable  en  los  fastos  de  la  historia  humana. 

Ni  por  su  genio  militar,  ni  por  la  sangre  que  a,ún  hierve  en  sus 
venas,  ni  por  los  recuerdos  imborrables  de  su  raza  y  de  su  historia, 
ni  por  su  religión,  ni  por  su  lengua,  ni  tampoco  por  sus  materiales 
intereses,  podía  -España  salir  de  sus  colonias  arriando  impunemente 
su  bandera,  para  envolverse  en  ella  como  un  sudario,  sin  que  las 
augustas  sombras  de  sus  gloriosos  descubridores  y  conquistadores 
salieran  del  sepulcro  á  maldecirla  por  cobarde. 

Luchó  y  sucumbió;  mas  para  sucumbir  casi  desangrada  y  exáni- 
me, más  que  nada  por  la  sangría  suelta  de  sus  discordias  intestinas, 
fué  preciso  que  se  conjurasen  en  contra  suya,  ante  el  silencio  culpa- 
ble de  Europa,  la  hipocresía  con  la  ambición  y  perfidia  de  un  pueblo 
que,  entre  la  multitud  de  estrellas  de  su  bandera,  no  ha  podido  to- 
davía colocar  la  estrella  inmaculada  del  honor,  y  sigue  espiando  el 
momento  de  apoderarse  del  resto  de  la  América  Latina  para  hacerle 
purgar  el  gran  pecado  de  su  enorme  ingratitud.  Los  yankees,  sin  sa- 
berlo son  los  providenciales  vengadores  de  la  vieja  España.  Ellos  no 
se  andarán  con  los  quijotismos  de  las  paternales  leyes  de  Indias.  Lo 
que  no  puedan  fácilmente  asimilarse,  lo  exterminarán. 

Para  librarse  de  la  expansión  voraz,  ilimitada  y  egoísta,  de  ese 
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gran  pueblo  que  se  presenta  ante  el  mundo  ya  como  un  coloso,  Mé- 
xico no  tendrá  más  remedio  que  apoyarse  en  Europa,  apretando  con 
ella  á  todo  trance  los  lazos  de  la  sincera  amistad  y  del  interés,  según 
ha  empezado  á  hacerlo  de  manera  muy  expresiva  y  elocuente  con 
motivo  del  Centenario.  El  recibimiento  que  se  hizo  á  las  Embajadas 
extraordinarias  de  Alemania,  Francia,  y  sobre  todo  á  España,  nada 
dejaron  que  desear.  El  efecto  más  práctico  é  inmediato  del  Cente- 
nario ha  sido  ese;  porque  México,  por  su  posición  topográfica,  ma- 
rítima y  terrestre  no  puede  vivir  en  aislamiento. 

Y  fué  cosa  digna  de  ver  el  entusiasmo  desbordante  que  estalló  en 
la  capital  de  la  República  el  17  de  Septiembre,  cuando  el  Capitán 
General  Sr.  Polavieja,  en  nombre  de  la  antigua  Madre  España,  en- 
tregó al  Gobierno  Federal  el  gran  uniforme  y  los  recuerdos  que  de 
Morelos  se  guardaban  en  el  Museo  de  Artillería  de  Madrid.  Los 
vivas  á  España  y  á  Polavieja  no  se  interrumpieron  en  todo  el  gran 
trayecto  de  la  comitiva,  en  medio  de  las  tropas  federales,  hasta  el  pa- 
lacio de  la  Presidencia.  Fué  un  grito  espontáneo  de  amor  cuyo  eco 
ojalá  no  se  apague  nunca;  porque  España  no  puede  ser  extranjera  en 
ninguna  de  sus  antiguas  colonias,  como  no  lo  es  tampoco  una  an- 
ciana madre  en  la  vivienda  aparte  de  cualquiera  de  sus  hijos. 

En  los  momentos  de  escribir  estas  líneas,  los  extensos  cablegra- 
mas dan  á  conocer  la  manera  hidalga  y  brillante  con  que  España, 
donde  ni  siquiera  se  conciben  ciertos  odios,  ha  sabido  corresponder 
á  México  agasajando  al  Emperador  extraordinario,  literato  y  nove- 
lista Sr.  Gamboa.  Todas  las  clases  de  la  sociedad  han  tomado  partí- 
cipación  entusiasta  en  las  sinceras  manifestaciones  de  amor,  más  que 
simpatía,  hechas  no  al  representante,  sino  á  la  nación  representada. 
¿Será  todo  eso  un  fuego  fatuo  que  se  desvanezca  ante  la  triste  reali- 
dad de  otros  hechos  demasiado  significativos  por  parte  de  México? 
¿Quedará  todavía  en  el  corazón  de  los  mexicanos,  en  vez  de  inex- 
plicables resentimientos,  algún  rescoldo  de  ese  mismo  amor  hacia  la 
Madre  España,  á  que  le  convidan  de  consuno  la  sangre,  la  lengua, 
la  religión,  los  monumentos  y  las  tradiciones?  España  tiene  en  Mé- 
xico, sin  que  le  preste  oficialmente  ninguna  clase  de  apoyo,  una  por- 
ción muy  numerosa  y  distinguida  de  sus  predilectos  hijos,  los  cuales, 
haciéndose  respetar  por  su  carácter  y  talento,  por  su  prodigiosa  acti- 
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vidad,  por  su  acrisolada  honradez  y  su  inteligente  amor  al  trabajo, 
han  transformado  y  siguen  transformando  el  suelo  fecundo  donde 
habitan,  contribuyendo  de  ese  modo  á  fomentar  los  intereses  del 
mismo  México.  Pero,  hay  que  decirlo  también;  para  la  paz  y  concor- 
dia recíprocas,  no  bastan  que  se  unan  los  intereses  materiales,  si  vi- 
ven divorciadas  las  almas. 

M.  F.  MlGUÉLEZ. 
o.  s.  A. 


LOS  GÉNEROS  CROMÁTICOS  Y  DIATÓNICOS 

EN    LA 

MÚSICA   RELIGIOSA  c« 


¿6aál  es  el  preferible? 

(continuación) 

|l  diatonismo  trae  á  la  expresión  religiosa  musical  elemen- 
tos muy  conformes  con  el  modo  de  sentir  y  de  expresar 
lo  religioso,  según  una  estética  asi  formada.  Su  ondulación  meló- 
dica, á  causa  de  no  poder  emplear  la  blandura  del  semitono  en  to- 
dos los  grados,  resulta  severa;  por  esta  misma  razón,  el  acento  me- 
lódico suena  algo  duro,  sin  tintas  intermedias,  y  esta  rudeza  le  da  un 
carácter  austero  y  varonil,  una  entereza  franca  y  abierta,  en  una  pa- 
labra, le  constituye  en  la  expresión  noble  y  digna  del  hombre  que 
siente  con  grandeza  de  espíritu,  sin  enternecimientos  femeniles,  sin 
arrebatos  pasionales,  en  medio  de  cierta  serenidad  que  modera  todos 
los  deliquios,  ternuras,  vehemencias  y  abatimientos  extremosos.  La 
misma  constitución  diatónica  hace  que  las  cadencias  sean  vagas,  poco 
determinadas  y  definidas,  flotando  indecisas  al  caer  sobre  la  tónica, 
pues  la  falta  del  semitono  sensible  no  las  trae  decididamente  á  un 
solo  sitio,  y  esta  vaguedad  se  presta  á  la  expresión  de  cosas  mis- 
teriosas é  incompatibles,  á  la  sublime  obscuridad  en  que  Dios  se 
deja  ver,  á  esa  atmósfera  de  luz  tibia  que  entre  las  nubes  del  incien- 
so llenan  de  indecibles  penumbras  la  inteligencia,  el  corazón  y  el 
sentido .  Todos  estos  conceptos  que  tienen  razón  estética  en  el  orden 
religioso,  se  acomodan  á  la  manera  acústica  de  ser  del  diatonismo, 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXV  pág.  203. 
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de  modo  que  se  completan  mutuamente  en  forma  tal,  que  ya  no  es 
cuestión  de  discutir,  si  es  que  por  una  costumbre  histórica  hemos 
transportado  á  lo  divino  lo  que  de  por  sí  ni  profano  ni  religioso  era, 
ó  que,  en  efecto  y  realidad,  tiene  esa  aptitud  esencial,  sino  de  acep- 
tar el  hecho  como  en  verdad  se  presenta  en  la  actualidad. 

El  hecho  actual,  pues,  el  sentimiento  estético  religioso,  tal  cual 
ahora  le  experimentan  los  compositores  religiosos  latinos,  digo  mal, 
los  músicos  occidentales,  aboga  por  el  diatonismo  y  señala  en  él  un 
elemento,  el  más  apropiado  para  la  expresión  religiosa,  tan  apropia- 
do, que  le  une  esencialmente  á  ella. 

Esto,  por  lo  que  hace  al  concepto  histórico  de  la  música  religio- 
sa. En  el  orden  puramente  racional  y  estético,  la  constitución  diató- 
nica de  las  gamas  las  da  un  carácter  particular  que,  aunque  en  rigor 
no  es  profano  ni  religioso,  puede  servir  de  cuadro  muy  hermoso  y 
artístico  á  la  expresión  humana  de  los  sentimientos  divinos.  Es  el 
mismo  caso  del  carácter:  la  seriedad,  la  austeridad,  la  solemnidad  no 
son  de  por  sí  religiosas,  pero  es  indudable  que  lo  religioso  debe  ex- 
presarse seriamente,  con  austeridad  y  con  nobleza. 

Cierto  que  en  el  diatonismo  hay  otras  cualidades  y  puede  pro- 
ducir otras  impresiones;  pero  aprovechando  sólo  las  que  en  el  orden 
religioso  encajen,  la  razón  estética  estará  de  su  favor,  y  la  expre- 
sión religiosa  se  hará  dentro  de  un  marco  muy  apropiado. 

Los  MODOS  ORIENTALES.— Cromático  y  enarmónico.— Poco  he 
de  decir  de  las  modalidades  orientales,  porque  sus  dificultades  prác- 
ticas y  el  total  desconocimiento  que  de  ellas  se  tiene  en  las  iglesias 
occidentales  excusan  de  ello. 

En  el  orden  teórico  se  encuentran  en  caso  parecido  á  las  grego- 
rianas: su  origen  histórico  es  igual  y  con  ellas  convivieron  y  convi- 
ven, también  son  anteriores  al  cristianismo,  también  adoraron  á  los 
ídolos,  también  una  respetable  costumbre  las  consagró  al  culto  divi- 
no de  Cristo  y  las  ha  convertido  en  expresión  genuina  del  sentir 
cristiano. 

El  cromatismo  y  la  enarmonía,  las  distancias  más  cortas,  las  han 
podido  dar  un  carácter  musical  distinto  que  el  que  tienen  las  gamas 
diatónicas,  y  otro  artístico  igualmente  diverso;  más  dulces  y  más  lán- 
guidas, para  la  expresión  tierna,  para  los  deliquios  místicos,  para  los 
arrebatos  de  santo  amor,  tienen  sin  duda  alguna  más  fuerza  de  expre- 
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sión,  si  bien  es  posible  que  á  nosotros  nos  parezca  más  humana, 
porque  no  estamos  acostumbrados  á  los  ritos  musicales  de  Oriente. 

En  Occidente  no  es  práctico  hablar  de  esto  por  ahora;  de- 
jémoslo, pues,  para  cuando  la  comunicación  artística  de  ambas  igle- 
sias lo  permita. 

El  cromatismo  moderno.— El  cromatismo  moderno  se  reduce  á 
dos  tonos:  el  mayor  y  el  menor.  El  primero  es  el  hipolidio  ó  sexto 
tono  gregoriano,  y  el  segundo  está  formado  sobre  las  gamas  del  dó- 
rico ó  primero  gregoriano  con  las  alteraciones  que  la  colocación  de 
la  sensible  en  semitono  inmediato  á  la  tónica  ha  obligado  á  introdu- 
cir. Toda  la  flexibilidad  de  estos  dos  tonos  procede  del  empleo  de 
semitonos  accidentales  y  pasajeros  en  los  diversos  grados  de  la  gama 
para  declinar  en  las  cadencias  intermedias  del  discurso  musical  por 
vía  de  sensible.  Con  esto  la  melopea  moderna  dispone  de  doce  soni- 
dos en  vez  de  siete;  pero,  encuadrados  en  un  molde  tonal  único,  na 
le  puede  quitar  la  monotonía  tonal  que  esto  trae  consigo,  ni  añadir- 
le esa  variedad  de  carácter  que  la  diversa  construcción  de  las  gamas 
sobre  relaciones  tonales  diferentes  produce. 

Todo  cuanto  se  ha  escrito  respecto  á  la  expresión  de  la  música, 
se  ha  escrito  mirando  al  tono  mayor  y  al  menor,  por  lo  mismo  que 
ellos  eran  toda  la  música.  Con  ser  así,  una  verdadera  necesidad  ar- 
tística impulsa  á  los  compositores  á  buscar  otras  relaciones  tonales. 
¿Es  que  la  música  moderna  expresa  poco?  No.  Es  que  los  dos  tonos 
son  una  parte  solamente  del  lenguaje  musical,  y  para  expresar  todo 
cuanto  la  inspiración  concibe  y  siente  es  preciso  disponer  de  todo  el 
diccionario  sonoro  completo,  y  aun  con  eso,  serán  inferiores  los 
medios  de  expresión  á  lo  expresable. 

En  cuanto  á  la  manifestación  del  sentimiento  religioso,  el  siste- 
ma actual  desde  la  época  de  su  formación  hasta  ahora,  ha  dado  ga- 
llardísimas pruebas  de  su  potencia  expresiva,  pero  siempre  ha  teni- 
do dos  inconvenientes  circunstanciales  en  verdad  y  de  apreciación 
subjetiva,  á  saber:  es  la  misma  música,  de  iguales  dejos  y  sonoridad 
y  giros  que  la  profana,  con  edificantes  y  piadosísimos  atavíos,  y  aun 
continente  sinceramente  religioso  en  la  iglesia;  con  deslumbradoras 
y  mundanales  galas  y  elegantísimo  porte,  en  las  salas  del  gran  mun- 
do del  arte;  con  los  chillones  trapillos,  y  los  desgarros,  y  los  provo- 
cativos andares  del  chulapismo  en  las  callejas. 
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Este,  es  el  primer  inconveniente,  y  el  segundo,  la  blandura  del  de 
cir,  la  dulzura  délos  semitonos,  la  ternura  y  apasionamiento  del  cro- 
matismo. Y  como  efecto  de  esa  costumbre  á  que  aludimos  antes,  de 
la  influencia  que  en  la  apreciación  de  lo  religioso  musical  han  ejer- 
cido las  melodías  gregorianas,  esto  se  reputa  muelle  y  blanducho 
cuando  no  se  califica  de  profano,  de  sensual,  de  apasionado,  de  tea- 
tral, en  fin;  de  ahí  se  deduce  que  la  emoción  religiosa  que  produzca 
estará  siempre  algún  tanto  desvirtuada  por  estas  apreciaciones,  por 
este  modo  de  sentir,  por  ese  hecho  de  psicología  musical  colectiva 
elaborado  á  través  de  los  tiempos,  de  que  antes  hice  mención. 

No  es  que  en  el  terreno  puramente  racional  y  estético  yo  opine 
todo  esto  del  sistema  musical  moderno,  ni  que  lo  piensen  tampoco 
otros;  es  que  en  la  práctica  esto  lo  miramos  á  través  de  la  costumbre 
dicha,  y  colocando  al  lado  para  comparar  las  melodías  gregorianas- 

Lo  que  sí  es  verdad  que  esa  vaguedad,  esa  severidad  austera  y  á 
veces  áspera  que  el  sistema  diatónico  posee  en  el  orden  acústico,  y 
en  el  afectivo  como  consecuencia,  no  puede  caber  en  el  diatonismo 
cromático  moderno,  so  pena  de  tomarlas  de  los  tonos  gregorianos, 
y  entonces  no  hay  caso,  pues  no  será  él,  sino  aquéllos,  los  causantes 
de  estas  emociones. 

En  resumen:  para  lo  tiernamente  afectuoso,  para  lo  dulce  y  sua- 
ve, para  lo  arrebatado  y  apasionado  religioso  (que  cabe  ciertamente, 
ahí  están  los  santos  para  la  muestra),  aventaja  el  cromatismo  moder- 
no á  lo  diatónico,  pero  son  muchos  los  que  no  lo  admiten  ni  aun 
como  sentimiento  religioso;  para  lo  severo  é  impotente,  para  lo  aus- 
tero y  grave,  para  la  expresión  áspera  y  fuerte,  para  lo  vago  y  miste- 
rioso, indudablemente  no  hay  paleta  más  viva  y  eficaz  que  las  de  las 
tonalidades  diatónicas. 

Tal  es  mi  parecer,  atendiendo  á  lo  que  atender  creo  que  se  debe 
en  el  estado  actual  del  sentir  musical  cristiano. 

Los  MAESTROS  VALENCIANOS  EN  ESTE  PUNTO.— Sin  embargo  de 
que  durante  muchos  siglos  la  costumbre  de  oír  las  melodías  litúrgi- 
cas con  su  diatonismo  característico,  inclinó  el  sentir  de  los  fieles 
hacia  ellas  como  el  tipo  de  música  que,  tanto  en  el  aspecto  tonal  de 
sus  melodías,  como  en  su  artística  inspiración,  representa  más  genui- 
namente,  mejor  dicho,  en  toda  su  fidelidad,  el  sentimiento  religio- 
so, los  compositores,  desde  que  empezó  el  arte  de  la  composición 
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hasta  nuestros  dias,  en  vez  de  tomar  en  toda  su  integridad  el  tonalis- 
mo  de  las  mismas,  se  fueron  desviando  de  estas  modalidades,  hasta 
modificarlas  una  á  una  y  convertirlas  en  el  tono  mayor  ó  menor  que 
más  se  las  acercan. 

Conservaron,  no  obstante,  y  muy  principalmente  en  la  salmodia, 
ciertos  rasgos  peculiares,  y  por  no  desfigurar  la  melodía  salmodial,. 
dieron  un  giro  particular  y  extraño  á  las  composiciones  que  para 
este  menester  compusieron. 

La  fórmula  melódica  del  salmo  resulta,  al  ser  tratada  armonio- 
samente por  el  sistema  contrapuntístico  de  la  época,'  tan  rara  y 
contrasta  de  tal  manera  la  entonación  genuinamente  diatónica  con 
un  acompañamiento  que  no  está  fundado,  ni  en  la  gama  diatónica 
ni  en  el  cromatismo  perfecto  y  lógico,  que  no  hay  oído  á  que  no 
choquen  sobremanera  esas  formas  polifónico-salmódicas.  Hay  que 
ver,  en  efecto,  los  fabordones  y  versos  de  algunos  tonos,  sobre  todo 
los  del  quinto,  y  reproducirles  hoy  en  el  órgano  para  darse  cuenta 
detallada  y  concreta  de  aquella  marcha  armónica  de  las  voces,  del 
bajo  en  particular,  tan  dura  y  malsonante.  Porque  aquello  no  es 
ningún  tono  conocido,  es  una  amalgama,  por  una  parte  de  un  tono 
gregoriano,  y  por  otra  de  dos  tonos  mayores,  que  viene  por  fin  á  caer 
sobre  lo  que  menos  se  espera.  Sol-la-fa  (sostenido)  sol-mi  hacen  trans- 
portando la  fórmula  do-re-si-do-la  los  organistas,  y  en  lugar  de  tomar 
la  tónica  fa  del  quinto,  transportada  do,  aceptan  como  tónica  sol 

para  caer  finalmente  en  mi  con  el  acorde  \  sol   (sostenido)    como  ce- 

(  mi 
rradura  final  de  cadencia. 

Pero  hay  que  confesar  que,  si  esto  tiene  apariencias  de  un  tanteo 
de  armonización  que  respondiese  á  la  tonalidad  de  la  melodía  grego 
riana  del  salmo,  en  realidad  no  es  sino  la  conservación  por  la  fuerza 
de  la  costumbre,  de  fórmulas  de  acompañamiento  anticuadas,  de  los 
primeros  y  poco  felices  ensayos  de  armonización  polifónica  hechos 
con  el  órgano  y  con  las  voces  sobre  las  melodías  salmódicas.  Y  en 
efecto,  estos  acompañamientos  armonizantes  deversillos  salmodíales^ 
á  medida  que  se  van  perfeccionando  se  alejan  más  del  fin  que  pare- 
cen perseguir.  Pero  aún  es  más  significativo  otro  hecho:  sucede,  en 
efecto,  que  los  tales  fabordones,  acompañamientos  y  versillos  de  ór- 
gano marcan  siempre  un  estado  musical  atrasado  en  más  de  media 
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centuria,  á  todo  lo  demás  que  se  hace;  y  es,  que  estando  al  servicio 
de  todo  el  coro  las  tales  armonizaciones,  la  costumbre  tiene  más  fuer- 
za en  ella  que  el  arte  y  las  modificaciones  se  introducen  con  más  len- 
titud; ha  adquirido  carta  de  naturaleza  aquel  particular  modo  de 
acompañar  y  versear,  y  por  no  desquiciar  el  coro  se  conserva:  es 
la  tradición,  es  ia^rutina,  es  la  costumbre  que  hace  que  parezca  á  los 
miembros  del  coro  cosa  muy  hermosa  el  modo  de  acompañar  que 
en  sus  comienzos  escucharan,  y  quieren  que  se  conserve,  y  se  con- 
serva eso,  mientras  el  arte  evoluciona  y^progresa,  y  sólo  cuando  este 
progreso  llega  á  tal  grado  que  lo  impone  y  obliga  pueden  modifi- 
carse un  poco  esas  fórmulas;  véase  por  qué  y  cómo  caminan  siem- 
pre detrás  de  la  otra  música. 

Pero  si  esto  es  en  gran  parte  verdad  en  este  caso,  en  cambio  se 
dan  otros  en  que  conscientemente  se  intentó  la  aproximación  al  me- 
lodismo  gregoriano,  á  ese  estilo  y  carácter  peculiar  que  posee.  Nun- 
ca dejó  de  considerarse  el  canto  litúrgico  como  el  tipo  del  estilo  re- 
ligioso, y  esta  consideración  hizo  siempre  fuerza  en  la  inspiración 
musical  de  los  compositores,  por  lo  cual  los  que  por  discretos  se  tu- 
vieron y  animados  del  espíritu  eclesiástico,  intentaron  con  mayor  ó 
menor  fortuna  dar  á  sus  composiciones  ese  mismo  aire  y  estilo  que 
ellos  se  figuraban  en  la  música  genuinamente  eclesiástica.  Esto  se 
sintió  con  más  fuerza  en  unos  lugares  que  en  otros,  dando  lugar  á 
ciertas  diferencias  que  caracterizan  á  determinadas  escuelas,  en  las 
cuales  cristalizó  este  sentir  por  el  prestigio  de  los  maestros  que  le 
introdujeron,  prestigio  que  dio  arraigo  al  procedimiento  convirtién- 
dole en  costumbre  particular  de  escuela  ó  iglesia  determinada. 

Algo  así  debió  suceder  en  Valencia.  Primero  la  figura  genial 
del  insigne  compositor  Ginés  Pérez  la  encauzó  con  toda  la  fuerza  de 
su  arte,  la  confirmó  más  tarde  Juan  Bautista  Comes  con  la  grandeza 
y  solemne  majestad  de  sus  coros  y  así  por  tradición  convertida  en 
un  convencimiento  sólido  se  perpetuó  hasta  casi  nuestros  días. 

Fué  Ginés  Pérez  uno  de  los  buenos  y  sólidos  compositores  de 
música  religiosa  del  siglo  xvi  y  vivió  en  una  época  en  que  la  refor- 
ma de  la  música  religiosa  fué  cuestión  de  actualidad,  pues  los  vue- 
los que  la  polifonía  había  tomado,  la  dieron  atrevimiento  para  derra- 
marse en  ciertas  demasías  reprobables.  Los  que  hoy  vivimos  apenas 
podemos  darnos  cuenta  exacta  de  la  cosa,  porque  á  la  distancia  en 
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que  nos  encontramos,  y  ajenos  á  una  serie  de  circunstancias  que  tu- 
vieron que  jugar  principal  papel  en  ello,  no  la  apreciamos  en  su  va- 
lor histórico.  Hoy,  en  efecto,  tan  religioso  nos  suena  la  misa  de  l'hom- 
me  arme  de  Morales,  ó  la  del  Mille  regretz  ó  cualquier  otra  fundada 
sobre  un  cantar  profano  de  salón  ó  de  corte,  como  la  más  piadosa, 
inspirada  y  trabajada  sobre  una  melodía  litúrgica;  pero  eso  no  qui- 
ta para  que  en  aquella  época  se  considerasen  como  profanación  pe- 
caminosa estas  mixtificaciones  de  las  tonadas  mundanales  con  la  sa- 
grada letra  del  culto  religioso.  Se  trató  pues  de  poner  coto  á  los  des- 
manes y  se  le  puso,  y  eñ  el  Concilio  de  Trento  se  legisló  sobre  la 
música  y  se  dieron  muy  discretas  y  razonables  leyes  acerca  de  ella, 
apelando  á  la  tradición  eclesiástica  y  trayendo  á  la  memoria  la  saluda- 
ble y  piadosa  impresión  que  las  melodías  litúrgicas  habían  producido 
en  los  antepasados,  varones  de  piedad  y  religiosidad  cuya  memoria 
santa  vivía  en  el  recuerdo  de  todos.  Influyó  esto  mucho  en  la  marcha 
y  desarrollo  del  arte;  los  maestros  compositores  abandonaron  la  vía 
emprendida  y  quisieron  dar  á  sus  composiciones  el  Isabor  hierático, 
la  gravedad  austera  y  solemne  que  el  culto  religioso  pide. 

Tales  ideas,  que  habían  llegado  al  corazón  de  Ginés  Pérez,  le  hi- 
cieron manifestarse  en  un  estilo  que  respira  devoción  y  grandeza 
juntamente.  Más  tarde,  adquiriendo  consistencia  sobre  todos  los 
otros  conceptos  estéticos  religiosos,  el  de  la  solemnidad  y  grandeza, 
se  acudió,  como  artística  imitación  del  salmear  dialogado  tan  senci- 
llo y  que  tan  profunda  impresión  causa  en  medio  de  su  sencillez,  á 
los  diálogos  polifónicos,  lo  que  proporcionaba  un  recuerdo  de  la  san- 
ta salmodia  y  una  grandiosidad  sonora  de  magnífico  efecto.  Se  dis- 
tribuían las  voces  en  cuartetos  polifónicos,  ó  bien  solos  ó  dúos,  al- 
ternando con  el  cuatrocoral  ó  con  varios  coros,  y  en  el  aquel  dialo- 
gar, que  sugería  á  la  pía  devoción  de  los  fieles  la  imagen  de  los  co- 
pos celestiales,  al  converger  todas  las  voces  en  un  lleno  completo,  la 
botencia  sonora  alcanzaba  el  colmo  de  su  grandeza,  semejante  al  su- 
blime tumulto  del  pueblo  cristiano  cantando  en  todos  los  tonos  á  la 
vez  la  gloria  de  su  Dios  y  Redentor. 

Cierto  es  que  todo  esto  se  hizo  común  en  toda  España  y  en  toda 
Europa;  pero  también  es  verdad  que  en  pocas  partes  se  cultivó  el 
género  con  el  cuidado  que  en  Valencia. 

Solía  unirse  á  toda  esta  grandiosidad  producida  por  la  cantidad 
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de  sonido  que  la  polifonía  mulüvocal  empleaba,  una  gran  parsimo- 
nia en  el  uso  del  cromatismo,  impuesta  en  parte  por  las  necesidades 
técnicas  del  género,  y  parte  también  por  el  espíritu  de  austeridad 
grave  que  le  inspira.  Hasta  qué  punto  esta  última  condición  acerca- 
ba las  obras  de  es' a  clase  á  la  diatonía  gregoriana,  no  es  fácil  con- 
cretarlo; y  aunque  es  cierto  que  el  empleo  de  los  accidentes  cromá- 
ticos es  más  discreto  que  en  la  polifonía  á  cuatro,  lo  cual  no  deja  de 
aproximarla  en  alguna  manera  á  la  severidad  tonal  gregoriana,  y  ro- 
dearla, por  consiguiente,  de  cierta  grave  majestad  muy  en  conso- 
nancia con  el  concepto  histórico  de  la  música  religiosa,  en  realidad, 
no  muda  de  especie  á  la  cosa,  ya  que  una  aproximación  consciente 
y  decidida  no  se  puede  advertir  en  ninguna  de  esas  obras  escritas 
en  un  perfecto  sistema  moderno,  en  un  mayor  ó  menor  del  todo 
francos,  aunque  manteniéndose  en  los  límites  más  prudentes  y  co  - 
rrectos  de  lo  cromático. 

Pero  lo  que  sí  debe  hacerse  notar  es  que  precisamente  ese  cuidado 
exquisito  en  conservar  la  pureza  del  género,  cuidado  del  que  casi 
hicieron  un  culto  los  maestros  valencianos,  les  dio  gran  fama  y  po- 
pularidad extendiendo  su  nombre  por  España.  Su  estilo  y  su  modo 
se  constituyó  en  una  especialidad  y  algunas  composiciones  se  hicie- 
ron célebres  con  el  solo  apellido  de  Valencia.  En  los  libros  de  atril 
del  Real  Monasterio  de  El  Escorial  hay  una  Pasión  titulada  sin  otros 
nombres  de  autor  que  lo  siguiente:  La  Pasión  de  Valencia,  señal 
que  se  la  conocía  en  España  como  única  por  su  estilo;  es  de  Comes, 
á  mi  ver,  y  este  estilo  y  factura  singulares  conquistó  nombradía  á 
otros  muchos:  Comes,  Diego  Pontac,  Urbano  de  Vargas.  Baban  y 
Ortells,  llevaron  sus  obras  á  los  coros  más  celebrados  de  España.  Eu 
el  de  El  Escorial  debieron  sonar  con  frecuencia,  á  juzgar  por  lo  que 
los  papeles  del  archivo  dan  á  entender. 

Prolijo  y  minucioso  estudio  podía  ciertamente  hacerse  de 
maestros  valencianos;  pero,  á  más  de  ocupar  muy  largo  espacio  la 
documentación  bibliográfica,  todo  cuanto  se  acumulase  no  vendría 
á  probar  sino  lo  mismo  que  venimos  diciendo,  á  saber:  que  en  la 
cuestión  tonal  fueron  los  más  parcos,  y  que  por  tradición  le  viene  á 
la  escuela  valenciana  el  haber  conservado  el  tono  mayor  y  menor 
casi  en  los  límites  de  lo  que  podía  llamarse  diatonismo  moderno, 
sin  recargar  sus  melodías  de  alteraciones  cromáticas,  de  donde  viene 
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á  todas  las  obras  de  esta  escuela  una  diafanidad  y  limpidez  com- 
pleta, que  en  la  armonización  franca  y  abierta  que  lo  caracteriza 
resalta  con  toda  claridad.  Todos  esos  rodeos  y  obscuras  encrucija- 
das que  el  cromatismo  produce,  los  celajes  y  matices  medios,  con 
esos  grados  de  expresión  afectiva  que  el  empleo  excesivo  de  los  ac- 
cidentales tonales,  desaparecen,  corriendo  franca  y  limpia  una  dic- 
ción y  lenguaje  claros,  hijos  de  una  concepción  bien  definida,  de 
una  psicología  sentimental  nada  complicada  y  de  una  inspiración 
fresca  y  espontánea. 

Esto  es  lo  que  ha  dado  á  la  escuela  valenciana  ese  quid  propio, 
que  la  distingue  en  el  efecto  acústico  y  sonoro  de  sus  composicio- 
nes y  se  trasluce  en  la  impresión  sentimental,  en  el  carácter  artístico 
que  descubre  inmediatamente,  y  que  en  el  orden  musical  religiso  la 
coloca  entre  las  que  mejor  han  bebido  los  sentimientos  tradicionales 
y  la  acerca  notablemente  al  ideal  musical  religioso,  que  representan 

hoy  las  melodías  gregorianas. 

Luis  Villalba. 

O.  s.  A. 
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77.    JOANNES  Chrisostomus  (S.)— "loannis  Crisostomi  de  com  | 
punctione  cordis"— Sin  indic.  tipográficas.  Me  parece,  sin  embargo, 
edición  española  del  siglo  xv,  hecha  en  Salamanca  ó  en  Pamplona. 
{Hain,  5.044). 

4.0 — Dim.  de  la  c.  t.,  160  x  105  mm.— 58  hs.  s.  num.  y  s.  recl.  ni 
reg.— Sign:  -4io  5-G^— Let.  got.  de  dos  tamaños,  con  minúsculas  en 
ios  huecos  de  las  capitales.— 35  líneas  por  pág. 
Port.  con  el  título  trascrito,  y  á  la  vuelta: 

TABULA 

Liber  primus.  De  compunctione  cordis. 
Liber  secüdus.  De  compunctione  cordis. 
De  reparatione  lapsi. 

Sermo  sancti  loanis  crisostomi  de  penitétia. 
Qd  nemo  leditur  nisi  a  seipso. 


(1)  Véase  el  tomo  LXIII  de  esta  Revista,  pág.  586  (Marzo  de  1904),  donde  que- 
da descrito  con  el  n.o  76  un  Cancionero  manuscrito  de  Fr.  Iñigo  de  xMendoza,  ínti- 
mamente relacionado  con  un  incunable  que  ahora  vamos  á  reseñar.  Las  papeletas 
que  nos  quedan  de  estos  raros  y  curiosos  impresos  no  ofrecen  el  interés  y  la  nove- 
dad que  otras  anteriormente  publicadas  en  nuestra  Revista,  pues  casi  todos  los  libros 
á  que  se  refieren  se  encuentran  ya  descritos  con  más  ó  menos  detalles  en  obras  bi- 
bliográficas de  fecha  muy  reciente.  Creo,  sin  embargo,  útil  darlas  á  conocer  en  toda 
su  integridad,  porque  así  se  satisface  á  los  deseos  de  algunos  lectores  aficionados,  y 
así  es  como  únicamente  se  puede  añadir  alguna  luz  sobre  determinados  puntos  de 
historia  tipográfica  y  literaria.  En  algunos  casos  la  descripción  de  un  incunable  irá 
ilustrada  con  la  noticia  de  preciosos  y  desconocidos  manuscritos  escurialenses,  cuyo 
estudio  está  íntimamente  relacionado  con  el  de  aquellos  impresos. 
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Sermo  íancti  Augustini  ej5i  de  lectione  divina. 

Sermo  íancti  Bernardi  de  obsecratione,  oratione,  postula  i 

tione  T  gratiarum  actione. 
Bernardus  de  septem  misericordijs  del." 

Foi  A:  "Beati  Joannis  Crisostomi  de  compunctione  cordis  Pri  | 
mus  liber  Incipit.— (c)  Um  te  intueor  beate  demetri"...  Acaba  el 
texto  con  el  segundo  tratado  anunciado  de  S.  Bernardo,  fol.  G  viii  y, 
lin.  33:  "experta  bonitate  vsqs  ad  celestia  speranda  presumere.— 
Finís  ". 

Encuadernado,  con  otros  opúsculos  también  raros,  en  tafilete 
negro,  con  estampaciones  en  seco.  Sin  duda  por  distracción  dejó  de 
incluirse  esta  papeleta  en  el  lugar  correspondiente. 

78.  Mendoza  (Fr.  Iñigo  de)  O.  M.—  Vita  Christi  fecho  por  co- 
plas (con  otras  composiciones).— Sin  indicaciones  tipográficas  [Za- 
mora, Antón  de  Centenera,  hacia  1483]. 

Fol.,  á  dos  cois.— 200  X  140  mm. — 89  hs.  s.  n.  (numeradas  mo- 
dernamente á  lápiz)-^Sig.  a-ílm,  de  8  hs.,  menos  /  que  es  de  6  y  ^ 
de  10  (la  1.a  h.  no  lleva  signatura).— Let.  got.  de  un  solo  tamaño.  — Fi- 
ligranas: Castillo  y  águila,  y  la  mano  extendida  con  raya  y  estrella. 

La  1.a  h.  sin  sign.  tiene  el  anverso  en  b.,  y  á  la  vuelta,  á  dos  co- 
lumnas, la  siguiente  tabla  que  copio  á  la  letra,  indicando  entre  pa- 
réntesis los  folios  modernos  en  que  comienzan  las  composiciones. 

"Las  coplas  q  ay  en  efte  cágionero  fon  |  las  íiguiétes: 

C  primera  mete  el  uita  xpi  eícomien  1  ^a  eñl  qderno  de  la  .  a. 
{=foL2). 

El  íermo  trobado  (1)  y  fallarlo  as  a  tres  1  hojas  antes  del  qderno 
de  la  .  e.   (/.  31  v.) 

C  Otras  coplas  q  hizo  fray  innigo  |  de  médoga  fraile  menoj 
doze  en  vitu  |  perio  de  las  malas  hebras  q  no  puede  1  las  tales  íer 
dichas  mugeres.  E  doze  |  en  loor  de  las  buenas  mugeres  q  mu  |  cho 
trüjpho  de  honor  merefcé.  (/.  35  v.) 


(1)  Queda  aquí  incompleto  este  título,  que  en  el  texto  se  especi- 
fica diciendo:  "Sermo  trobado  que  hizo  fr.ey  yñigo  de  mendoga  al ... 
rey  do  femando  rey  de  castilla  de  aragon  sobre  el  yugo  y  coyundas 
que  su  alteza  trahe  por  deuisa" 
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C    Otras  fechas  por  el  dicho  fray  iñi  |  go  de  me  doga  al  muy  alto 
muy  pod  I  rofo  pricipe  rey  y  feñor  el  Rey  don  \  femando  t  la 
^muy  efclarecida  reina  |  donna  yfabel  fu  muy  amada  muger  1  en  q 
declara  como  por  el  aduenimiéto  |  deftos  muy  altos  íeñores  es  re- 
Parada  I  nueítra  caftilla  .  en  la  e  .  iiij.  (/.  57  v). 

C  El  dechado  que  hizo  fray  innigo  de  |  médoga  a  la  muy  efcelé- 
e  reyna  donna  |  yfabel  nfa  íoberana  feñora  .  en  la  .  f .  iij.  {f.  43  v.) 

C  La  iufta  de  la  razón  cotra  la  feníua  [  lidad  .  vna  hoja  antes  de 
fla.g.  {f.47). 

C  Los  gozos  d  nueítra  feñora  hechos  por  fray  iñigo  .  a  dos  hojas 
ates  día.  h.  {f.56). 

C  otras  coplas  hechas  por  el  dicho  frai  |  iñigo  en  q  pone  la 
cena  que  nueftro  fe  ]  ñor  hizo  con  fus  difcípulos  qndo  iníti  j  tuyo 
el  fancto  facraméto  de  fu  fagra  |  (Col.  2.°)  do  cuerpo,  en  la.  h. 
primera,  (f.  57  v). 

C  T  luego  tras  ella  enpiega  la  paffio  i  de  nfo  redéptor  (/".  58  v)- 

C  Coplas  q  hizo  el  dicho  fray  iñigo  a  |  la  ueronica  pafada  la 
hoja  de  la.  h.  iiij.  (f.  61  v). 

C  Otras  coplas  hechas  por  el  dicho  fra  |  y  iñigo  al  fpíritu  fanc- 
to. (f.  68  v). 

CE  Coplas  que  hizo  don  jorje  manrriq  |  a  la  muerte  del  maeftre 
de  fantiago  |  don  rodrigo  manrrique  fu  padre  en  |  la.  i.  quar- 
ií.(f.69). 

C  Lamétacion  a  la  quinta  anguftia  |  qndo  nueftra  feñora  tenía 
a  nfo  feñor  |  en  los  bragos  (f.  72). 

C  Coplas  que  hizo  el  famofo  Juan  de  |  mena  contra  los  peccados 
mortales,  (f.  74). 

CE  Pregüta  de  fancho  de  rojas  a  vn  a  !  ragones  fobre  que  es  amor, 
amar  (sic)  y  fu  j  refpuefta  (/".  89). 

CE  Coplas  que  hizo  don  jorje  fobre  que  |  es  amor.»  (/.  89  v). 

En  la  sign.  aj  empieza  el  texto  con  este  encabezamiento  en  la 
\.^  columna: 

d  Vita  xpi  fecho  por  coplas  por  fre  |  y  iñigo  de  medoqa  a  pe- 
tigió  de  la  mu  j  y  virtuofa  feñora  doña  juana  de  car  |  tagena.— 
CE  Inuocagion  del  actor. 

CE  Aclara  fol  diuinal... 
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Sign.  bj.  (f.  10):  «y  tan  bien  íu  deípofado...  quien  reprehenda 
no  ay»  El  texto  de  todo  el  Cancionero  termina  á  la  vuelta  del  fol. 
m  viij  (8Q),  col.  2.^,  lin,  21  «el  falío  cobre  dorado».  No  se  ve  emplea- 
do en  este  impreso  más  signo  ortográfico  que  el  acento  sobre  las 
Íes.  Los  caracteres  tipográficos  son  evidentemente  los  empleados  por 
Centenera  por  el  año  aproximado  que  asignamos  á  esta  edición.  La 
hoja  de  índice  es  independiente  de  los  pliegos,  y  se  comprende  que 
falte  en  algunos  ejemplares,  ó  que  vaya  colocada  en  ellos  de  diferen- 
tes modos,  dando  así  origen  á  muchas  dudas  y  confusiones  de  los 
bibliógrafos.  Por  tratarse  de  la  edición  más  completa  que  tenemos  de 
las  obras  de  Fr.  Iñigo,  conviene  desvanecer  estas  dudas. 

Salva  la  describe  con  elnúmero  182;  pero  su  ejemplar  llevaba  al  fi- 
nal la  hoja  de  tabla  que,  como  hemos  visto,  es  independiente  de  los 
pliegos,  y  puede  recibir  diferentes  colocaciones  ó  también  faltar  en  los 
ejemplares,  dando  á  éstos  apariencia  de  ediciones  distintas,  aunque  en 
realidad  sean  de  una  misma.  La  supone  hecha  en  Zamora  por  el  im- 
presor Centenera,  respecto  de  lo  cual  no  cabe  duda,  pero  señalándo- 
le como  fecha  aproximada  el  año  1480.  Tras  de  que  no  se  conoce 
impreso  alguno  de  Centenera  anterior  á  1482,  no  es  creíble  que  en 
aquel  año  hiciese  una  edición  tan  completa  como  la  presente,  y  que 
en  1482  imprimiese  la  que  se  conoce  con  sólo  el  Vita  Christi  y  el 
Sermón  trotado  de  Fr.  Iñigo,  y  el  Regimiento  de  Príncipes,  de  Gómez 
Manrique.  Por  otra  parte,  el  ejemplar  que  fué  del  infante  D.  Luis 
estaba  encuadernado,  según  leemos  en  Gallardo,  con  los  Trabajos 
de  Hércules,  de  D.  Enrique  de  Villena,  impresos  también  por  Cente- 
nera en  Zamora  y  en  1483,  y  aunque  el  fundamento  no  es  muy  só- 
lido, esa  me  parece  la  fecha  más  aceptable  para  el  Cancionero  de 
Fr.  Iñigo,  cuyas  circunstancias  tipográficas  son,  por  lo  demás,  idén- 
ticas á  las  de  aquel  impreso  con  fecha. 

Gallardo,  en  el  número  3.044,  describe  copiosamente  el  mismo 
ejemplar  del  Escorial,  pero  sin  asignarle  fecha  ni  lugar.  En  el  núme- 
ro 3.045  vuelve  á  describir  la  misma  edición,  utilizando  el  ejemplar 
que  fué  del  Infante  D.  Luis,  y  que,  por  lo  visto,  carecía  de  la  hoja  de 
tabla,  resultando  en  todo  lo  demás  idéntico  al  ejemplar  del  número 
anterior.  La  nota  del  bibliotecario  Hernández  all'í  inserta  viene  á  con- 
firmarnos  en  nuestra  creencia,  aún  sin  necesidad  de  ver  dicho  ejem- 
plar. Otra  observación:  el  Cancionero  que  tenía  á  la  vista  el  Sr.  Ama- 
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dor  de  los  Ríos  al  redactar  la  nota  de  la  pág.  240  (tom.  VII  de 
su  Hist.  crii.  de  la  Literatura  española)  y  que  supone  impreso  en  To- 
ledo por  Juan  Vázquez,  no  es  otro  que  el  Escurialense  arriba  descrito, 
con  el  cual  están  encuadernadas  las  Trobas  de  la  Pasión  del  Comen- 
dador Román,  impresas  efectivamente  "En  toledo  en  cafa  de  juá 
vazques",  pero  que,  á  pesar  de  cierta  semejanza  en  el  papel  y  tipo, 
constituyen  libro  totalmente  diferente  del  anterior.  Hoy  por  hoy  no 
tiene  fundamento  alguno  la  existencia  de  una  edición  toledana  del 
Cancionero át  Fr.Iñigo,ni  es  tampoco  necesaria  para  acreditar  lagran 
popularidad  que  en  el  siglo  xv  alcanzó  esta  compilación  poética;  pues 
para  ello  nos  basta  citar  las  ediciones  conocidas  que  algunos  biblió- 
grafos nos  describen  como  hechas  dentro  de  aquel  siglo,  las  cuales 
pueden  resumirse  y  ordenarse  del  siguiente  modo: 

1.a  Sin  indicaciones  tipográficas,  pero  de  Zaragoza,  por  el  impre- 
sor anónimo  del  <Fsalteriüm  cum  Canficis*,  hacia  7450.— Compren- 
de: Vita  Christi  y  Sermón  trotado  de  Fr.  Iñigo,  Decir  de  D.  Jorge  Man- 
rique, y  Regimiento  de  Príncipes  de  G.  Manrique.  El  único  ejemplar 
hoy  citado  es  el  contenido  en  el  códice  escurialense  II  X-17.  Ama- 
dor de  los  Ríos  cree  hecha  esta  edición  en  1482;  pero  lo  corriente 
es  que  se  la  suponga  de  mayor  antigüedad.  —  Gallardo,  3.043;  La 
Ciudad  de  Dios  (5  Sept.  1901);  Haebler,  421  (atribuida  á  Zamora). 

2.a  Zamora,  Antón  de  Centenera,  1482.  Comprende:  Vita  Chris- 
ti, Sermón  trabado  y  Regimiento  de  príncipes  (este  último  tratado,  de 
G.  Manrique,  y  con  signaturas  propias).  Ejemplares  en  la  Bib.  Nacio- 
nal y  en  la  de  Gayangos.  — (Méndez-Hidalgo,  p.  128;  Salva,  n,°  182; 
Gallardo,  n.«  3.042;  Haebler,  420). 

3.a  Sin  indicaciones  tipográficas,  pero  en  Zamora  por  Antón  de 
Centenera,  hacia  1483.— Comprende  las  piezas  que  arriba  quedan  in- 
dicadas y  es  la  colección  más  copiosa  del  siglo  xv,  sobre  todo  en 
obras  de  Fr.  Iñigo.— Ejemplares  en  la  Bib.  del  Esc,  Bib.  Nacional, 
Bib.  del  Inf.  D.  Luis  y  en  la  Col  Salva  -Salva,  n.''  182  (le  asigna  la 
fecha  1480);  Gallardo,  n.^^  3.044  y  3.045;  Hábler,  n.«  422. 

4.^  En  el  Cancionero  de  Llavia,  también  sin  indicaciones  tipográ- 
ficas, pero  impreso  en  Zaragoza  por  Juan  Hurus  hacia  14Q0,  se  in- 
cluyeron dos  obras  de  Fr.  Iñigo,  el  Dechado  ¿regimiento  de  principes 
{=Dechado  á  la  rey  na  D."  Isabel),  y  las  Coplas  en  vituperio  de  las  ma- 
las hembras. 
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5.^  Zaragoza,  Paulo  Huras,  1492.  Es  ya  más  bien  un  cancionero 
general  de  obras  devotas,  cuyos  asuntos  guardan  cierto  orden  en  la 
compilación.  Contiene,  entre  otras  muchas  de  diferentes  autores,  las 
siguientes  obras  de  Mendoza:  VUa  Christi,  La  Cena  de  N°  Señor, 
Coplas  á  la  Verónica,  Los  siete  gozos  de  N.^  Señora  y  la  Justa  de  la 
razón.  La  describe  Méndez,  p.  67,  por  el  ejemplar  que  fué  de  Jove- 
llanos.  Hoy  no  se  conoce  su  paradero.  Haebler,  n.  423. 

6.^^  Zaragoza,  Paulo  Hurus,  1495.  Con  tiene  las  mismas  piezas  que 
la  anterior,  más  el  Ave  maris  stella  vertido  en  castellano  por  un  Juan 
Guillardón.— Méndez,  p.  71.  Tampoco  se  conoce  hoy  ejemplar  de 
este  impreso.  Haebler,  n."  424. 

Para  completar  la  bibliografía  de  Fr.  Iñigo  pueden  verse  el  Ensa- 
yo de  Gallardo  (t.  II.  columnas  322,  529  y  550,  y  tom.  III,  n.^^  3.012 
y  3.042-47);  el  Catálogo  de  Salva  (n.°^  182,  185,  186  y  188);  la  Biblio- 
theca  Vetus  de  Nicolás  Antonio  (tom.  II,  ps.  106,277  y  314)  notas 
referentes  al  ms.  escurialense  y  que  carecen  de  importancia);  el  En- 
sayo de  una  Tipogr.  complutense  de  Catalina  García,  n.°^  180  y  3Q7. 
Por  el  interés  que  pudiera  tener  para  una  edición  crítica  de  las 
obras  poéticas  de  Fr.  Iñigo  insertamos  ya  en  Marzo  de  1904,  entre 
los  incunables  escurialenses,  la  descripción  de  un  Cancionero  suyo 
manuscrito  que  aquí  existe,  anotando  algunas  variantes  que  ofrecía 
con  el  impreso  de  Zamora  de  hacia  1483.  En  la  Revue  Hispanique 
(Año  10,  pág.  322)  he  visto  después  la  descripción  de  un  Cancionero 
del  siglo  XV,  perteneciente  al  librero  Vindel,  que  contiene  por  lo  me- 
nos el  Vita  Christi,  de  Fr.  Iñigo.  Algún  otro  manuscrito  con  poesías 
de  este  autor  recuerdo  haber  visto  citado  como  existente  en  la  Bi- 
blioteca de  S.  M. 

79.  Nebrija  (M.  Antonio).  —  Gramática  sobre  la  lengua  castella- 
na.--Salamanca,  s.  n.  de  impr.,  18  de  Agosto  de  1492. 

4.°  Dim.  de  la  c.  t.  154  x  85  mm.-68  hs.  s.  n..-Sig.  a-hH"^  — 
Let.  got.  de  un  solo  tamaño,  con  huecos  para  las  capitales  hasta  el 
pliego  g,  y  luego  ocupados  por  minúsculas.  — Bella  impresión  y 
ejemplar  bien  conservado,  aunque  desgraciadamente  falto  de  la  pri- 
mera y  última  hs.  que  son  en  b.,  y  del  fol.  a  VIII  que  deja  incomple- 
to el  texto. 

Fol.  a  ij,  de  letra  roja:  <k  la  muí  alta  r  assi  esclarecida  princesa 
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doña  Isabel  la  ]  tercera  deste  nombre  Reina  i  señora  natural  de  es- 
pa*  I  ña  rías  islas  dnuestro  mar.  Comienga  la  gramática  |  quenueua 
mente  hizo  el  maestro  Antonio  de  lebrixa  |  sobre  la  lengua  castella- 
na. T  pone  primero  el  prologo.  |  Léelo  en  buen  hora.  — (Q)  Uando 
bien  comigo  pienso...»  El  texto  empieza  con  el  fol.a  v,  terminan- 
do á  la  vuelta  del  fol.  ////,  lin.  24,  con  este  membrete:  «Acabóse  este 
tratado  de  gramática  que  nuevamente  |  hizo  el  maestro  Antonio  de 
lebrixa  sobre  la  legua  cas-  |  tellana.  En  el  año  del  salvador  de  mil  r 
ccccxcij.  á  xviij  I  de  Agosto.  Empresso  en  la  muy  noble  ciudad  de 
Sa  I  lamanca.» 

Se  considera  el  presente  libro  como  la  primera  Gramática  que  se 
haya  impreso  de  ninguna  lengua  vulgar,  y  aun  sigue  siendo  una  de 
las  mejores  fuentes  para  el  conocimiento  de  nuestro  antiguo  ro- 
mance. El  señor  Conde  de  la  Vinaza  ha  reproducido  casi  todo  el 
prólogo  y  los  libros  3.°,  4.°  y  5.°  íntegros,  en  su  Biblioteca  de  la  Filo- 
logía Castellana,  núm.  111,  facilitando  de  este  modo  á  los  curiosos 
el  estudio  de  tan  raro  y  apreciable  texto.  Hay  una  edición  contra- 
hecha del  siglo  xviii  que  se  distingue,  no  obstante,  de  la  incunable 
por  estar  impresa  en  caracteres  redondos.  Casi  todos  los  ejemplares 
conocidos  y  citados,  ó  son  de  la  edición  contrahecha  ó  están  muy 
faltos.  (V.  Haebler,  núm.  470). 

80  .Ortiz  (Dr.  IAlonso)."  «Los  tratados  del  doctor  alonfo  ortíz.  | 
Tratado  de  la  herida  del  rey.  |  Tratado  confolatorio  a  la  princeía  de 
Portugal,  I  ítem  vna  oración  a  los  reyes  en  latín  y  en  romance.  ¡  ítem 
dos  cartas  méfajeras  a  los  reyes,  vna  que  embio  |  la  cibdad  la  otra  el 
cabildo  de  la  yglefia  de  toledo.  |  Tratado  contra  la  carta  del  protho- 
notario  de  lucena». 

(Al  fin,  fol.  C^  ,col.  2.^,  lin.  1.°).  C.  Acabanfe  los  tratados.  De  la 
he  1  rida  del  Rey  Confolatorio  a  la  pnce  1  fa  de  portugal.  Y  el  tra- 
tado contra  la  |  carta  del  protonotario  Juan  de  luce  ¡  na  fechos  r  co- 
pilados  por  el  egregio  |  r  famoso  dotor  Alfonso  Ortíz,  canoni  |  go 
de  la  sata  yglesia  de  Toledo,  á  loor  |  t  gloria  d  la  santiífima  Trini- 
dad r  de  I  la  virgen  fancta  Maria  r  de  toda  la  |  corte  celestial.  Fue 
imprimido  en  la  |  muy  noble  v  muy  leal  cibdad  de  Se  |  uilla  por 
tres  Alemanes  copañeros.  |  En  el  año  del  señor.  M.  cccc.  xciij. 

Fol.  de  C  hs.  num.,  á  dos  columnas,  de  43  líneas  sin  la  de  cabece- 
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ra.— Dim  de  la  c.  t.:  206  X  143  mm.— Let.  got.  de  dos  tamaños,  con 
hermosas  capitales  de  adorno. — Signaturas  a-n,  de  8  hs.  menos  / 
que  es  de  diez  y  l-n  que  son  de  seis. — Hermosa  edición. 

Port.  con  los  títulos  copiados,  y  la  v.  en  b.— Texto  de  los  cinco 
tratados,  el  primero  con  un  encabezamiento  en  letra  roja. — Colofón 
Esc.  de  los  impresores,  con  las  iniciales  I.  M.  T. 

Pocos  impresos  del  siglo  xv  ofrecerán  el  interés  y  la  curiosidad 
que  estos  cinco  tratados  del  canónigo  Alonso  Ortíz.  Dedicados  to- 
dos ellos  á  los  Reyes  Católicos  y  escritos  en  prosa  magnífica  y  elo- 
cuente aunque  algo  resabiada  de  clasicismo,  y  con  el  calor  y  entu- 
siasmo que  inspiran  las  circunstancias  prósperas  ó  adversas  de  aquel 
gloriosísimo  reinado,  parecen  reflejar  con  exactitud  los  sentimientos 
de  alegría  y  de  tristeza  que  experimentaba  el  pueblo  español  ante 
los  triunfos  ó  desgracias  de  sus  idolatrados  reyes. 

El  primer  tratado  ó  discurso  se  escribió  con  motivo  del  horrible 
atentado  cometido  contra  la  vida  del  rey  por  un  hombre  del  pueblo 
que  llegó  á  herirle  de  gravedad,  al  bajar  aquél  las  gradas  de  la 
Diputación  de  Barcelona,  donde  acababa  de  tener  audiencia  pública. 
Sucedía  esto  en  7  de  Diciembre  de  1492,  en  el  mismo  año  en  que 
tan  felizmente  se  terminaba  la  Reconquista  y  se  abrían  las  puertas  de 
América.  Se  comprende  el  inmenso  dolor  y  espanto  que  semejante 
noticia  causaría  entonces  en  toda  España  al  ver  de  este  modo  amar- 
gadas sus  más  legítimas  alegrías  y  esperanzas,  y  no  es  extraño  que 
el  Dr.  Ortiz  prorrumpa  con  tal  motivo  en  acentos  de  justisima  in- 
dignación. "¡O  detestable  pensamiento!  ¡O  manos  sacrilegas!  ¡O  te- 
merario corazón,  enemigo  de  su  patria,  peligro  de  las  Españas,  cu- 
chillo de  su  paz!  ¿Qué  crimen  no  vence  este  tan  excesivo  delito  y 
cruel  parricidio?  ¿Qué  bárbaro  tan  ajeno  de  entendimiento  no 
amansara  la  real  majestad?  ¿A  cuál  sierpe  pestífera  no  domara  la 
gracia  de  tanta  clemencia?  ¿A  qué  monstruosa  fiera  no  reprimiera  la 
benigna  palabra  de  tan  humanísimo  rey?»  Es  notabilísimo  el  párra- 
fo en  que  se  describe  el  valor,  la  entereza  y  habilidad  con  que  en 
circunstancias  tan  críticas  supo  la  Reina  tranquilizar  los  ánimos  al- 
borotados ante  el  temor  de  una  conjuración,  y  deshacer  la  tempes- 
tad que  amenazaba  destruir  toda  su  obra.  En  el  capítulo  de  la  pro- 
videncia del  Rey,  el  Dr.  Ortiz  pone  en  boca  de  éste  una  instruc- 
ción moral  y  política  á  los  Príncipes  sus  hijos,  sugerida  por  las  cir- 
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cunstancias:  en  los  restantes  trata  dos  cosas  que  los  reyes  deben  siem- 
pre poner  ante  sus  ojos.  «La  una,  nuestra  humana  flaqueza,  con  cuya 
memoria  nos  enfrene  el  temor  de  Dios  en  las  glorias  deste  siglo.  La 
segunda,  la  guarda  de  su  consciencia  en  la  justa  gobernación  de  sus 
reynos.»  Este  último  capítulo,  sobre  todo,  merece  figurar  entre  los 
mejores  fragmentos  de  la  oratoria  política  religiosa  de  aquel  tiempo. 
El  tratado  consolatorio  á  la  Princesa  de  Portugal  con  motivo  de 
la  muerte  de  su  esposo  (fols.  VIII  ^  -XL^),  es  de  filosofía  moral  cris- 
tiana y  no  tan  oratorio  como  el  anterior,  aunque  sí  de  circunstancias. 
Tiene  27  capítulos  y  está  dirigido  á  la  Reina  Católica,  á  quien  tribu- 
ta el  autor  merecidos  elogios,  añadiendo  que  sí  han  sido  tratados 
por  ingenios  extraños  en  lenguas  peregrinas,  no  deben  callarse  en 
la  nuestra,  que  no  es  entre  los  doctos  de  pequeña  excelencia. 

La  Oración  latina  y  castellana  á  los  Reyes  es  el  panegírico  más 
elocuente  con  que  entonces  se  celebró  la  conquista  de  Granada  y 
los  demás  triunfos  de  aquel  glorioso  reinado.  Se  ha  creído  que  este 
era  el  primer  impreso  en  que  se  habla  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica; pero  las  palabras  alegadas,  ni  en  el  texto  latino  ni  en  el  caste- 
llano expresan  lo  que  se  pretende,  pues  dicen  asi:  -<NuIla  enim 
gens  tam  barbara  tamque  ad  Gangem  semota,  quae  victoriarum  ves- 
trarum,  licet  ad  fines  occeani  bellico  splendore  refulserint,  iam  sit 
ignara.»  «Porque  no  ay  gente  tan  barbara,  aunque  sea  en  las  indias 
remota,  que  ya  de  vuestros  tan  prósperos  vencimientos  sea  ygno- 
rante,  aunque  parescan  en  los  fines  solos  del  ocidente  de  españa  con 
vuestras  victorias  resplandescer». 

En  las  Caitas  de  la  Ciudad  y  Cabildo  de  Toledo  se  protesta  dig- 
namente contra  una  pretensión  de  los  Reyes,  y  se  alegan  los  dere- 
chos que  aquella  ciudad  tiene,  por  su  historia  é  importancia  gerár- 
quica,  á  preceder  á  Granada  en  los  títulos  Reales.  De  paso  recuerda 
el  autor  los  regocijos  públicos,  las  procesiones  y  representaciones  con 
que  aquella  leal  ciudad  celebraba  entonces  los  triunfos  y  victorias  de 
sus  reyes. 

Aunque  precedido  de  una  carta  latina  al  Prior  de  Santa  Cruz  é 
Inquisidor  General,  en  la  que  someten  al  dictamen  de  éste  la  obra, 
también  el  tratado  contra  la  Caria  del  Protonotario  está  dirigido  á  los 
Reyes,  y  es  libro  de  circunstancias,  toda  vez  que  el  dicho  Protonota- 
rio tiraba  en  la  suya  muy  principalmente  contra  la  institución  del 
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Santo  Oficio.  En  ella  encuentra  el  Dr.  Ortiz  19  errores  que  resume  al 
principio,  y  refuta  después  en  otros  tantos  capítulos.  En  el  capítulo  20 
y  último  «muestra  en  que  consiste  la  gloria  de  los  reyes  católicos 
en  esta  vida»,  asunto  que  ya  tocó  el  autor  en  tratados  anteriores,  y 
que  debía  de  sonar  bien  en  los  oídos  de  aquellos  magnánimos  prín- 
cipes. Afortunadamente  el  protonotario  Lucena  se  sometió,  según 
indica  esta  nota  final:  «En  Cordoua,  ante  muchos  prelados  e  maestros 
en  Theologia  se  reconcilio  á  la  yglesia,  e  fue  condenada  su  carta 
e  tratado  publicamente». 

He  creído  conveniente  hacer  estas  indicaciones  respecto  de  los 
tratados  de  Alonso  Ortiz  que,  sobre  ser  libro  rarísimo,  tienen  espe- 
cialísimo  interés  para  los  doctos  que  se  disponen  á  celebrar  el  cen- 
tenario de  la  muerte  del  Rey  Católico.  Por  lo  demás  la  presente  edi- 
ción se  encuentra  descrita  en  varios  bibliógrafos.  Sobre  el  Doc- 
tor Ortiz  como  escritor  y  orador,  puede  verse  Amador  de  los  Rios, 
Hist  de  la  lit  esp.  t.  VII,  p.  374. 

81.  Pedro  de  Portugal  (Infante,  no,  sino  Condestable  D.)  Co- 
plas del  contemptodel  mundo.— Sin  indicaciones  tipográficas,  pero 
en  Zaragoza,  por  Juan  Hurus,  hacia  1490. 

Fol.  de  35  hs.  s.  n.— Dimens.  de  la  c.  t.  265  x  140  mm.  aproxi- 
madamente.—Sign:  (/)  A-C^  D^^,  con  las  dos  primeras  hs.  sin  sig- 
natura, y  la  3.^  signada  ai/.— Let.  got.  de  dos  tamaños,  grande 
y  gruesa  para  el  texto  que  va  en  medio,  y  regular  para  la  glosa. 

La  1.^  h.  que  falta  en  este  ejemplar  es  en  blanco  por  el  anverso 
y  á  la  vuelta  contiene:  "Prologo  dirigido  al  muy  illustre:  e  reue- 
ren*  |  dissimo  señor  en  jhesu  christo  padre:  e  señor  do  Alfoso— 
de  aragon  por  la  diuina  miseración  administrador  perpetuo  |  de  la 
Eglesia:  e  arzobispado  de  garagoga:  lugartenient  gene^  |  ral  del  rey 
nuestro  señor  en  el  regno  de  aragon:  fecho  por  An*  |  thon  durrea 
que  dirige  á  su  alteza  el  presente  libro.  |  (L)  Os  actos  strenuos..."  — 
Fol.  {aj)\  "Coplas  fechas  por  el  muy  illustre  Señor  infante  do  Pe^  | 
dro  de  portugal:  en  las  quales  ay  Mil  versos  con  sus  glo*  1  sas, 
contenientes  del  menesprecio:  e  contempto  de  las  cosas  fermosas 
del  1  mundo:  e  demostrando  la  su  vana:  e  feble  beldad.— De  con- 
tempto del  mundo.  (  Introduze,  e  inuoca. 

Miremos  al  excelso  |  e  muy  grande  dios..." 
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Fol.  Dx.  Un.  26:  "Acabase  las  coplas  fechas  por  el  muy  ]  illustre 
señor  infante  don  Pedro  de  por*  |  tugal.  |  Deo  gracias".— Pág.  en  b. 

Ya  en  la  lista  sumaria  de  incunables  españoles  del  Escorial,  pu- 
blicada en  esta  misma  Revista  en  el  número  del  5  de  Junio  de  1901, 
dejamos  indicada  nuestra  sospecha  acerca  del  origen  zaragozano  del 
presente  libro,  á  juzgar  únicamente  por  sus  caracteres  tipográficos 
ya  que  ninguna  otra  circunstancia  nos  podía  inducir  entonces  á  sos- 
pechar en  aquella  procedencia, supuesta  la  falta  de  lal.^  hoja  en  nues- 
tro ejemplar.  Pero  al  ver  que  el  P.  Méndez  y  el  Sr.  Salva  describían  un 
ejemplar  idéntico,  pero  igualmente  defectuoso,  suponiéndole  impreso 
en  Lisboa  por  Valentín  Fernández  en  1501,  ya  teníamos  descartado 
de  la  serie  de  incunables  el  libro  del  Condestable  D.  Pedro,  cuando  la 
Bibliografía  Ibérica  del  siglo  XV  del  Sr.  Haebler,  en  cuyo  número  528 
se  describe  un  ejemplar  completo  del  dicho  libro,  vino  á  sacarnos  de 
dudas  y  á  confirmarnos  en  nuestra  primera  opinión.  La  obra  fué  evi- 
dentemente impresa  en  Zaragoza  por  el  tipógrafo  y  hacia  el  año  arriba 
indicados,  pero  la  falta  de  la  una  hoja  en  los  ejemplares  descritos 
por  Méndez  en  la  nota  á  la  página  68,  por  Salva  en  el  número  854 , 
y  por  Gallardo  en  el  número  3.359,  ha  contribuido  á  desorientar  á 
nuestros  bibliógrafos,  y  á  que  se  tengan  por  de  ediciones  diferentes 
los  que  no  son  sino  ejemplares  más  ó  menos  perfectos  de  la  misma 
edición,  ó  bien  á  que  se  les  atribuya  una  procedencia  que  no  tienen, 
habiendo  sido  necesarios  más  que  regulares  esfuerzos  para  poner  en 
claro  este  hecho  insigniñcante  de  la  historia  literaria.  Nuestros  biblió- 
grafos, como  Méndez,  Salva,  Gallardo  y  los  extranjeros  Hain  y  Co- 
pinger,  al  encontrarse  con  un  libro  compuesto  nada  menos  que  por 
un  Infante  de  Portugal,  é  impreso  sin  indicación  alguna  de  lugar,  im- 
presor ni  año,  pero  con  antiguos  caracteres  góticos  algo  semejantes  á 
los  que  por  el  año  1500  usaba  en  Lisboa  el  tipógrafo  Valentín  Fernán- 
dez, no  pudieron  ciertamente  atribuirle  origen  más  razonable.  Ni  si- 
quiera cabía  la  sospecha  de  que  les  faltase  algo  á  los  dos  ó  tres  ejem- 
plares conservados  en  nuestras  bibliotecas,  puesto  que  tienen  com- 
pletas las  signaturas  y  los  correspondientes  pliegos  de  impresión; 
toda  su  falta  se  reduce  á  la  de  una  hoja  accesoria,  independiente, 
impresa  por  una  sola  cara,  que  contiene  un  prólogo  de  Antón  de 
Urrea  en  que  éste  endereza  la  obra  á  D.  Alonso  de  Aragón  admi- 
nistrador perpetuo  de  la  Iglesia  de  Zaragoza,  hoja  que,  por  lo  visto, 
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Ó  dejó  de  incluirse  en  algunos  ejemplares,  ó  fácilmente  se  ha  des- 
glosado por  su  falta  de  cohesión  con  el  conjunto.  Y  sin  embargo,  en 
esa  hoja  que  únicamente  conserva  el  ejemplar  de  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Lisboa,  estaba  la  clave  para  resolver  con  acierto  la  cues- 
tión referente  al  origen  tipográfico  del  libro.  En  vista  de  un  pró- 
logo escrito  por  autor  aragonés  y  dirigido  al  Arzobispo  de  Zara- 
goza ya  era  fácil  sospechar  que  el  libro  se  hubiese  impreso  en 
esta  ciudad.  Si  á  esto  se  añade  la  facilidad  con  que  hoy  cabe  identi- 
ficar por  medio  de  copias  fotográficas  los  caracteres  de  ese  libro  con 
los  empleados  en  Zaragoza  por  Juan  Hurus  hacia  el  año  de  14Q0,  se 
comprenderá  perfectamente  cómo  los  señores  Haebler  y  Proctor,  in- 
dependientemente el  uno  del  otro,  han  podido  fijar  de  una  manera 
definitiva  el  lugar  de  procedencia,  el  impresor  y  la  fecha  aproximada 
de  este  famoso  incunable.  No  se  puede  negar,  de  todos  modos,  que 
han  sido  necesarios  grandes  esfuerzos  para  dilucidar  un  caso  con- 
creto de  los  mil  que  ocurren  en  bibliografía  y  que  continuarán  ejer- 
citando la  paciencia  de  los  futuros  investigadores.  Pero  lo  verdade- 
amente   curioso  del  caso  presente  es  que,  salvo  el  mérito  de  la  difi- 
cultad vencida,  ninguno  de  los  dos  bibliógrafos  citados  puede  glo- 
riarse de  ser  el  primero  en  señalar  origen  zaragozano  al  libro  impre- 
so de  D.  Pedro:  ya  lo  había  consignado  antes  Oliveira  Martins  (1), 
fundado  sin  duda,  como  ellos,  en  el  prólogo  de  Antón  de  Urrea,  y 
señalándole  como  fecha  aproximada  el  año  1478,  algo  distante  de 
la  verdadera. 

Visto  el  proceso  que  se  ha  seguido  para  fijar  los  datos  referentes 
á  la  primera  y  única  edición  suelta  de  las  Coplas  del  contemplo  del 
mundo,  sólo  nos  faltaba,  para  tener  conocimiento  cabal  de  ella,  una 
copia  del  tantas  veces  citado  prólogo  de  Antón  de  Urrea,  que  ahora 
se  echa  de  menos  en  los  dos  ejemplares  conservados  en  nuestras  bi- 
bliotecas, y  que  podía  contener  algún  dato  interesante  para  la  historia 
literaria.  Pero,  desgraciadamente,  todas  las. diligencias  por  mí  hechas 
en  orden  á  conseguir  de  la  Biblioteca  N.  de  Lisboa  una  copia  de 
ese  prólogo  han  resultado  hasta  inútiles,  y  sólo  he  obtenido  del 
Museo  Británico,  por  mediación  de  mi  buen  amigo  D.  Juan  M.  Sán- 
chez, una  excelente  fotografía,  no  del  ansiado  prólogo  de  Urrea^ 


(1)     Os  Fílhos  de  D.  Joáo  I.  (Lisboa,  1891). 
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que  también  falta  en  aquel  ejemplar,  contra  lo  que  yo  me  había 
figurado  sino  de  la  primera  página  del  texto  poético  de  D.  Pedro 
que  ya  teníamos  en  nuestros  ejemplares.  Quizá  nada  ofrezca  de 
particular  ese  prólogo,  pero  á  mí  me  interesaba  para  completar 
nuestro  ejemplar  y  estas  notas,  y  para  resolver  las  dudas  existentes 
sobre  quién  sea  el  autor  de  las  glosas  que  en  el  impreso. acompañan 
á  las  Coplas  de  D.  Pedro.  Esas  glosas,  aunque  con  variantes,  se  en- 
cuentran en  el  códice  que  perteneció  al  Padre  Méndez  y  en  el  de  la 
Biblioteca  Nacional  que  fué  escrito  en  vida  del  mismo  autor,  y 
en  ninguno  de  ellos  se  hace  mención  de  un  glosador  extraño.  Era 
pues  natural  suponer  que  fuesen  del  mismo  D.  Pedro,  el  cual  habría 
hecho  con  las  Coplas  del  coniempto  lo  que  con  la  Satyra  de  felice  e 
infelice  vida,  es  decir,  añadirles  notas  explicativas  más  ó  menos  ex- 
tensas y  oportunas  en  que  ostentar  sus  conocimientos  históricos  y 
mitológicos.  Tampoco  se  encontraba  ni  en  el  título  ni  en  el  cuerpo 
de  la  obra  impresa  indicación  alguna  que  invalidase  dicha  suposi- 
ción, pues  en  aquél  se  habla  expresamente  de  las  glosas  como  parte 
integrante  de  las  coplas  y  como  obra  del  mismo  autor;  y  aunque  en 
las  glosas  se  habla  alguna  vez  en  tercera  persona  como  si  su  autor 
fuera  distinto  del  que  escribió  los  versos,  se  comprende  perfecta- 
mente que  D.  Pedro  lo  hiciera  así,  ó  por  simple  fórmula  de  urbani- 
dad ó  más  bien  porque  se  refería,  no  al  autor  de  los  versos,  sino  á  los 
versos  mismos  que  so.i  objeto  de  dichas  glosas  ó  comentarios.  Al  ver, 
no  obstante,  la  insistencia  con  que  se  viene  atribuyendo  esas  glosas 
al  aragonés  Antón  de  Urrea,  llego  á  presumir  que  en  su  prólogo  tal 
vez  se  encuentre  el  fundamento  de  esta  afirmación,  y  de  ahí  el  interés 
mío  en  conocerlo.  La  cuestión,  de  todos  modos,  queda  para  mí  defi- 
nitivamente resuelta  en  vista  del  prólogo  original,  desconocido  é  ir 
dito  que  luego  copiaré,  y  en  el  que  expresamente  se  habla  de  las 
sas  y  de  las  coplas  como  obra  de  un  solo  autor. 

Otra  duda  hay  sobre  quién  sea  el  D.  Pedro  autor  de  la*" 
y  de  sus  glosas  que,  aunque  se  puede  considerar  ya  resuel* 
críticos,  no  debe  omitirse  en  este  lugar  para  conocimif 
pie  bibliógrafo  ó  del  simple  bibliotecario  que  neces' 
índices  de  autores  con  toda  claridad  y  exactitud.  E' 
nable  de  las  Coplas  ya  hemos  visto  que  se  da  ce 
Don  Pedro  de  Portugal.  Resende,  al  incluirlas  e* 
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concretaba  más  las  circunstancias  del  autor,  añadiendo  las  pala- 
bras filho  del  rrey  domjoam  da  gloriosa  memoria,  y  ya  :nadie  dudó 
que  las  Coplas  fuesen  verdaderamente  obra  del  Infante  D.  Pedro, 
"el  que  anduvo  las  cuatro  partidas  del  mundo  „  y  se  mostró  tan  afi- 
cionado á  los  viajes  como  á  las  letras,  traduciendo  algunas  obras 
morales  y  políticas,  y  sosteniendo  relaciones  literarias  con  Juan  de 
Mena.  El  bibliotecario  D.  José  M.  Octavio  de  Toledo,  parece  haber 
sido  el  primero  que,  en  un  artículo  publicado  en  la  Revista  Occiden- 
tal de  Lisboa,  deshizo  el  yerro  cometido  por  Resende  y  admitido 
por  todos  los  escritores  hasta  nuestros  tiempos,  haciendo  observar 
que  en  una  de  las  Coplas  se  aludía  á  la  caída  y  triste  muerte  de  Don 
Alvaro  de  Luna  ocurrida  en  1453,  y  que  no  podían,  por  consiguien- 
te, atribuirse  al  Infante  D.  Pedro  que  había  muerto  cuatro  años  antes 
ó  sea  en  1449.  La  razón  ha  sido  tan  convincente  que  hoy  convienen  ya 
todos  en  desposeer  al  Infante  de  la  obra  que  falsamente  se  le  venía 
atribuyendo, para  devolverla  á  su  verdadero  autor  que  fué  otro  D.  Pe- 
dro de  Portugal  llamado  el  Condestable, hijo  del  anteriory  mucho  más 
poeta  que  su  padre,  aunque  muy  semejante  á  él  en  cualidades  físicas 
y  morales,  y  hasta  en  la  vida  igualmente  accidentada  por  reveses  de 
la  fortuna:  éste  vivía  en  1453,  y  pudo  muy  bien  recordar  en  sus  co- 
plas y  notar  con  glosa  el  triste  acabamiento  de  D.  Alvaro,  como 
ejemplo  elocuente  de  los  grandes  desengaños  que  acompañan  la 
vida  del  hombre  en  la  tierra.  El  prólogo  dirigido  al  rey  D.  Alfonso  V, 
que  se  lee  en  los  códices  de  las  Coplas,  la  circunstancia  de  estar  co- 
piado uno  de  estos  códices  en  Cataluña  donde  vivió  el  Condestable 
los  últimos  años,  con  motivo  de  sus  pretensiones  á  la  corona  con- 
dal, y  hasta  el  hecho  de  haberse  publicado  por  vez  primera  en  Za- 
ragoza sus  versos,  son  otras  tantas  pruebas  de  que  á  él  y  no  al  In- 
fante debe  adjudicarse  la  paternidad  de  dicha  obra. 

Tenemos,  pues,  que  existieron  en  Portugal  en  el  siglo  xv  dos 
escritores  del  mismo  nombre,  padre  é  hijo,  los  dos  de  aficiones  li- 
terarias muy  semejantes  y  ambos  pertenecientes  á  la  familia  real 
portuguesa,  por  lo  cual  ha  sido  fácil  confundirlos:  uno  el  Infante 
D.  Pedro  de  Portugal,  Duque  de  Coimbra  {f  1449),  más  conocido 
por  la  Historia  popular  que  corre  de  sus  viajes,  escrita  por  Gomes 
de  Santisteban,  y  por  sus  relaciones  poéticas  con  Juan  de  Mena,  que 
t^^omo  traductor  en  lengua  portuguesa  de  los  Oftcios  de  Cicerón,  de 
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los  libros  De  Beneficiis  de  Séneca,  con  el  título  de  Virtuosa  Bemfeito- 
ria,  del  tratado  De  Regimine  Principum  del  agustino  Egidio  Romano, 
de  el  De  re  militari  de  Vegecio  y  de  los  Viajes  de  Marco  Polo,  y 
como  autor  de  las  Horas  de  confesión  en  que  desahogó  los  sentimien- 
tos de  su  alma  cristiana,  y  de  una  Carta  en  que  da  consejos  políticos 
á  su  hermano  D.  Duarte;  otro,  el  Condestable  D.  Pedro  de  Portu- 
gal (1429-1466),  hijo  del  anterior  y  tan  desgraciado  como  él  en  su 
vida  política,  que  sostuvo  relaciones  literarias  con  el  Marqués  de 
Santillana  y  escribió  en  castellano  obras  poéticas  tan  notables  como 
la  Saiyra  de  felice  é  infelice  vida,  la  Tragedia  de  la  insigne  Reina  Doña 
Isabel,  inédita  y  conocida  únicamente  por  la  noticia  que  dio  de  ella 
Bellermann  en  1840  (1),  las  Coplas  del  contemplo  del  mundo  que,  im- 
presas ya  en  los  últimos  años  del  siglo  xv,  han  venido  atribuyén- 
dose al  Infante  D.  Pedro  su  padre  hasta  nuestros  tiempos,  y  por  úl- 
timo, un  Razonamiento  de  despedida  á  la  Infanta  de  Portugal  Doña 
Juana  cuando  vino  á  casarse  con  el  rey  de  Castilla  don  Enrique  IV, 
pieza  en  prosa,  excesivamente  retórica,  que  pone  en  boca  del  rey  Don 
Alfonso  V,  y  de  la  que  veremos  pronto  una  copia  sacada  del  códice 
que  fué  del  P.  Méndez.  De  la  vida  y  méritos  literarios  de  estos  dos 
escritores  trata  con  la  maestría  de  costumbre  el  Sr.  Menéndez  y  Pe- 
layo  en  su  Antología  de  poetas  líricos  castellanos  (tom.  VII,  págs.  cvi 
y  ex),  donde  pueden  verse  también  indicados  los  títulos  de  otras  di- 
ferentes obras  por  él  utilizadas  para  ilustrar  este  asunto;  y  que  han 
contribuido  de  diversos  modos  á  reconstruir  la  vida  literaria  y  políti- 
ca de  tan  nobles  y  distinguidos  autores.  Respecto  de  las  Coplas  del 
Condestable  que,  ,á  juicio  de  Oliveira  Martins,  son  el  documento 


(1)  Hoy  puede  leerse  esta  pieza,  juntamente  con  el  estudio  notabilísimo  que 
de  ella  hace  su  editora  C.  Mihaélis  de  Vasconcellos,  en  Una  obra  inédita  do  Con- 
destable D.  Pedro  de  Portugal,  pub  licada  en  el  Homenaje  ü  Menéndez  y  Pelayo, 
tom.  I,  págs.  637-732.  Allí  pueden  verse  confirmadas  y  profusamente  ilustradas  mu- 
chas de  mis  indicaciones,  que  por  estar  essritos  hace  ya  bastantes  años  y  con  esca- 
sos medios  de  información,  acaso  parezcan  ahora  poco  completas  y  puntualizadas. 
Aunque  especialmente  consagrado  al  estudio  de  la  Tragedia  de  la  Reina  Doña  Isa- 
bel, en  el  trabajo  de  la  ilustre  escritora  alemano-portuguesa  hay  un  capítulo  ó  pa- 
rógrafo,  el  X,  en  el  que  están  muy  atinadamente  resumidos  cuantos  datos  ha  apor- 
tado le  erudición  moderna  acerca  de  las  obras  del  Condestable.  Algunos  puntos 
oscuros,  sin  embargo,  quedan  allí  expuestos,  sobre  todo  respecto  de  las  Coplas,  que 
habrán  de  aclararse  con  la  noticia  minuciosa  que  daremos  en  el  número  siguiente, 
del  códice  que  fué  del  P.  Méndez. 
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poético  más  notable  de  la  literatura  portuguesa  de  su  tiempo, y, según 

M.  y  Pelayo,  el  poema  quizá  que  más  vale  de  cuantos  se  incluyeron 

en  el  Cancionero  de  Resende,  aun  queda  algo  que  hacer  y  que  añ 

dir,  utilizando  los  materiales  que  nos  proporcionan  dos  olvidados 

códices  de  la  obra.  Por  eso,  aunque  sea  saliéndome  del  tema,  y  en 

gracia  de  la  relación  íntima  que  tiene  con  el  incunable  anterior,  creo 

oportuno  detenerme  en  la  descripción  del  siguiente  importantísimo 

códice  escurialense. 

P.  Benigno  Fernández. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


UN  CAPITULO  DE  FILOSOFÍA  SOCIAL 


Á  LA  ACADEMIA  LITERARIA  DEL  PATRONATO  CATÓLICO  DE  BILBAO 


La  comunicabilidad  psicológica 
individual  y  colectiva  es  la  causa 
moral  de  la  existencia  de  la  socie- 
dad y  de  las  instituciones  sociales. 


I 


STAMOS  en  plena  agitación  social,  y  contemplando  con  sin 
igual  asombro  el  no  interrumpido  pugilato  de  doctrinas 
y  orientaciones  contrarias  que  invaden  la  ya  casi  des- 
autorizada tribuna  de  la  publicidad  con  decidido  ánimo  de  impo- 
nerse, si  no  por  la  verdad  que  encierran,  que  no  siempre  suele  ser 
la  verdad  el  objetivo  de  estas  ruidosas  propagandas,  sí  por  las  im- 
periosas exigencias  de  los  diversos  sectarismos  que  á  toda  costa  pre- 
tenden levantarse  con  la  hegemonía  en  la  dirección  de  la  vida  social. 

Derroche  verdaderamente  pasmoso  de  energías  que  hace  pen- 
sar sin  querer  en  los  problemas  discutidos  con  tanto  valor,  en  los 
razonamientos  presentados  con  tanta  aparente  convicción  y  en  las 
conclusiones  adoptadas  con  tanto  entusiasmo.  ¡Lástima  grande  que 
una  descalabradora  racha  de  sofismas,  de  ambiciones  bastardas,  de 
exclusivismos  intransigentes,  de  direcciones  tendenciosas  y  otro  sin- 
número de  debilidades  humanas  den  al  traste  con  todo  ese  fervoro- 
so movimiento  social,  reduciendo  casi  á  su  mínima  expresión  la  for- 
midable acción  que  pudieran  dar  como  resultante  todas  esas  ener- 
gías unidas,  todas  esas  buenas  voluntades  bien  manejadas,  todos 
esos  razonamientos  encauzados  hacia  un  criterio  estable  y  permanen- 
te, que  en  lo  fundamental  bien  pudiera  hacerse,  según  el  alcance  de 
nuestro  humilde  modo  de  sentir. 

Esa  divergencia  doctrinal  es,  sin  duda  ninguna,  una  de  las  difi- 
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cultades  más  grandes  que  se  opone  á  la  rápida  y  necesaria  resolu- 
ción del  problema  social,  porque  siempre  costó  mucho  trabajo  el 
aunar  las  inteligencias  humanas  en  el  casto  abrazo  de  la  verdad,  aun 
después  de  estar  convencidos  todos  de  que  la  unión  es  causa  de  la 
vida,  como  la  división  es  causa  de  la  muerte;  aparte  de  esta  dificul- 
tad, existe  otra  no  menos  seria  y  profunda,  que  es  la  que  se  rela- 
ciona con  la  concepción  actual  del  problema  social. 

En  nuestro  días  el  problema  social  se  nos  presenta  como  un  vas- 
to problema  sintético,  y  no  puede  menos  de  ser  así,  dada  la  perfec- 
tísima  analogía  que  debe  existir  entre  la  vida  individual  y  la  vida 
social.  La  vida  en  el  individuo  representa  una  armonía,  luego  es  na- 
tural también  que  la  vida  social  represente  esa  misma  armonía;  la 
vida  en  el  individuo  siente  necesidades  diversas...,  necesidades  re- 
ligiosas, políticas,  científicas,  morales,  artísticas  y  económico-orgáni- 
cas; luego  es  natural,  también,  que  esas  necesidades  individuales  en- 
cuentren su  poderosísimo  eco  en  la  complejísima  vida  social;  el  in- 
dividuo, en  conformidad  con  las  ineludibles  necesidades  que  expe- 
rimenta, tiene  qué  proponerse  á  sí  mismo  diversos  ideales,  ideales 
que  le  hagan  posible  la  satisfacción  de  sus  necesidades  y  la  doble 
perfección  intrínseco-extrínseca  de  su  ser,  luego  es  natural  también 
que  la  vida  social  mantenga  en  todo  su  vigor  y  empuje  esos  mismos 
ideales  que  despiertan  y  perfeccionan  las  energías  espirituales  y  or- 
gánicas de  la  vida  individual;  he  aquí  el  sintetismo  del  problema  so- 
cial, sintetismo  que  obliga  á  la  sociología  moderna  á  trabajar  por  re- 
ducir á  una  grandiosa  unidad,  centro  de  acción  del  verdadero  progreso 
todos  esos  diversos  ideales  que  solicitan  con  ahinco  la  atención  del 
pensamiento  y  el  amor  del  corazón. 

Dificultad  inmensa  la  que  trae  consigo  ese  sintetismo  social, 
puesto  que  exige  de  nosotros  un  detenido  examen  comparativo  de 
las  diversas  actividades  humanas  en  relación  con  sus  fines  naturales 
respectivos,  porque  sin  esta  base  es  imposible,  no  sólo  resolver  con 
sentido  humano  y  práctico  el  arduo  problema  social,  pero  ni  siquie- 
ra plantearlo  debidamente:  el  hombre  es  una  armonía  viviente  y  por 
lo  tanto  debe  ser  estudiado  armónicamente.  Esa  divergencia  doctri- 
nal, esa  infinidad  de  teorías  opuestas  unas  y  mancas  otras  que  tratan 
de  imponerse  en  la  agitada  cuestión  de  materias  sociales  se  oponen 
radicalmente  al  armonismo  que  debe  reinar  en  la  ciencia  social, 
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amontonando  dificultades  sobre  dificultades  y  entorpeciendo  cada 
vez  más  las  jornadas  harto  embarazosas  de  la  Filosofía  social. 

Las  ciencias  modernas  y  sus  maravillosas  aplicaciones  giran  alre- 
dedor de  un  solo  punto,  alrededor  de  la  comprensiva  perfección  del 
hombre;  para  la  consecución  relativa  de  esa  noble  y  generosa  finalidad 
hace  falta  un  factor  esencial,  que  es  el  verdadero  conocimiento  de  la 
naturaleza  y  de  los  destinos  naturales  del  hombre.  Las  que  á  sí  mismo 
se  llaman  ciencias  modernas  ¿pueden  gloriarse  de  haber  abarcado  con 
su  mirada  toda  la  delicada  profundidad  que  entrañan  esos  dos  proble- 
mas esencialmente  humanos?  ¿Pueden  aumentar  la  ya  nutrida  lista 
de  sus  triunfos  con  el  colosal  triunfo  de  la  regeneración  social  del 
hombre?  ¿Pueden  atestiguar  con  franca  sinceridad  que  han  trabajado 
por  educar  la  inteligencia  del  hombre,  que  se  han  esforzado  en  ali- 
viar la  miseria  pública  y  privada  del  hombre  y  que  han  impulsado 
sobre  todo  otro  interés  la  progresiva  cultura  del  hombre?  No  hace 
mucho  tiempo  todavía  que  sobre  las  civilizadas  naciones  del  mundo 
sonó  con  formidable  estruendo  la  fatídica  palabra  de  «La  Bancarro- 
ta de  la  Ciencia»,  precisamente  porque  la  descarriada  ciencia  moder- 
na se  hallaba  imposibilitada  para  resolver  las  doctrinas  fundamenta- 
les del  gran  problema  social  que  el  siglo  xix  legó  al  siglo  xx. 

La  bancarrota  de  la  ciencia  moderna  fué  consecuencia  inmediata 
de  los  gravísimos  desmanes  cometidos  por  el  determinismo  científi- 
co, el  mecanismo  agnóstico  y  el  transformismo  evolucionista,  que, 
rompiendo  la  armonía  existente  en  el  individuo,  se  empeñaron  en 
no  ver  más  que  materia,  leyes  de  la  materia  y  necesidades  puramente 
orgánicas,  allí  donde  la  materia  se  halla  substancialmente  unida  al  es- 
píritu, donde  las  necesidades  orgánicas  están  supeditadas  á  las  nece- 
sidades psicológicas.  El  monismo,  y  en  virtud  de  las  conclusiones  de 
la  ciencia,  convirtió  al  hombre  en  máquina,  suprimió  de  un  plumazo 
la  existencia  del  espíritu,  sustituyó  á  la  libertad  con  la  fatalidad,  re- 
dujo á  la  Religión  á  la  categoría  de  ridicula  leyenda,  monopolizó  la 
dirección  de  no  sé  qué  clase  de  conciencia  humana,  pisoteó  con  fu- 
riosa saña  cuanto  de  noble,  grande  y  digno  existe  en  la  naturaleza 
del  hombre,  creó  dogmas,  impuso  penas,  lanzó  excomuniones  tu- 
multuosas y  empuñó  el  cetro  del  magisterio  universal  con  el  mismo 
despótico  cinismo  que  se  empuña  el  látigo  para  dirigir  inmunda 
manada  de  bestias...  Y  todo  eso  ¡en  nombre  de  la  ciencia,  que  enno- 


74  UN  CAPÍTULO  DE  FILOSOFÍA  SOCL^L 

blece!;  ¡en  nombre  de  la  ciencia,  que  redime!;  ¡en  nombre  de  la  ciencia, 
que  se  gloría  de  haber  traído  al  mundo  el  más  amplio  y  liberal  es 
píritu  de  tolerancia! 

La  ciencia  moderna,  soberbia  y  egoísta  en  sumo  grado,  con  sus 
inmoderados  alardes  de  suficiencia  absoluta  para  resolver  todos 
los  problemas  que  agitan  á  la  conciencia  humana,  ha  fracasado  y  si- 
gue fracasando  en  el  gran  problema  social,  sencillamente  porque  se 
ha  vendado  los  ojos  con  la  impenetrable  venda  de  la  impiedad,  ne- 
gándose después  á  ver  la  armonía  orgánico-psicológica  que  existe 
€n  la  naturaleza  del  hombre  é  incapacitándose,  por  consiguiente,  para 
dar  una  solución,  práctica,  provechosa  y  humana  á  la  gran  cuestión 
que  actualmente  preocupa  á  la  Filosofía  social. 

La  ciencia  cristiana,  amparadora  constante,  celosa  y  abnegada  de 
los  legítimos  derechos  del  hombre-individuo  y  del  hombre-social, 
ha  derramado  torrentes  de  luz  consoladora  sobre  todos  los  aspectos 
fundamentales  que  reviste  el  problema  de  actualidad  por  excelencia, 
resolviendo  con  las  sencillas  y  sublimes  palabras  del  Evangelio,  lo 
que  no  pudo  resolver  con  su  vana  y  exótica  palabrería  la  ciencia 
cismática. 

Tomando  por  norte  y  guía  de  nuestros  trabajos  esas  hermosas 
enseñanzas  que  proyecta  la  Filosofía  cristiana  sobre  todo  escabroso 
problema,  presentamos  un  estudio  en  el  gran  Certamen  Social,  cele- 
brado en  Bilbao,  y  bajo  los  auspicios  del  Patronato  Católico  de  esta 
villa,  el  12  de  Abril  de  1909;  nuestro  estudio,  referente  al  tema  III, 
que  decía:  «Las  instituciones  de  carácter  social  tienen  su  fundamen- 
to y  verdadera  base  en  la  doctrina  católica»,  tuvo  la  fortuna  de  ser 
agraciado  con  el  primer  premio  (perdónesenos  la  inmodestia),  con- 
sistente en  una  magnífica  escribanía  de  plata,  regalo  del  Excelentísi- 
mo señor  Obispo  de  Vitoria;  este  estudio,  ligeramente  modificado, 
es  el  que  con  todas  las  timideces  de  un  escritor  primerizo  ofrecemos 
á  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios,  no  sin  hacer  antes  público 
nuestro  justo  agradecimiento  al  Sr.  D.  José  Posse  y  Villelga,  alma 
del  mencionado  Certamen  Social,  que  se  celebró  en  Bilbao,  quien 
generosamente  nos  ha  permitido  su  publicación  en  nuestra  Revista, 
á  pesar  de  que  una  de  las  condiciones  del  Certamen  decía:  «La  Aca- 
demia Literaria  del  Patronato  se  reserva  la  propiedad  literaria  de  los 
trabajos  premiados». 
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II 
LA  SOCIABILIDAD  ANTE  LA  FILOSOFÍA  DE  LA  HISTORIA 

Suficientemente  vulgarizados  se  encuentran  ya  los  indiscutibles 
principios  de  la  filosofía  de  la  historia  para  deponer  toda  duda  ra- 
zonable respecto  de  la  sociabilidad  del  hombre. 

Hubo  escritores,  v  algunos  existen  todavía,  que,  imbuidos  en 
una  misantropía  académica  y  puramente  doctrinaria  y  como  tal  apa- 
rente y  postiza,  puesto  que,  sembrando  en  la  cátedra,  en  la  novela,  en 
el  folleto  y  en  el  periódico  enseñanzas  antisociales,  prácticamente  no 
renunciaban  á  las  saludables  conveniencias  de  la  vida  social,  acaso 
para  demostrar  una  vez  más  la  realidad  del  axioma  popular  "de  la 
teoría  al  hecho  hay  gran  trecho",  hubo  escritores  que  proclamaron 
como  dogma  fundamental  de  la  antropología  moderna  "el  aisla- 
miento total  del  hombre",  entonando  verdaderos  idilios  sentimen- 
tales, saturados  de  un  abstracto  y  frío  misticismo,  á  aquella  fingida 
época  primitiva  en  que  el  hombre,  muy  lejos  de  la  tiranía  social,  no 
reconocía  más  que  un  Dios,  la  naturaleza,  ni  poseía  más  templo  que 
el  bosque.  En  esa  feliz  época  primitiva  el  hombre  era  completamen- 
te libre,- poseía  verdadera  autonomía  sobre  su  inteligencia,  sobre  su 
voluntad  y  sobre  sus  acciones  todas;  en  esa  feliz  época  primitiva  el 
hombre  era  rey  y  sacerdote,  porque  no  reconocía  autoridad  supe- 
rior á  la  suya  personal  y  porque  con  potestad  absoluta  manejaba  el 
incensario  de  su  vida  espiritual  y  orgánica,  rindiendo  público  y  pri- 
vado homenaje  de  adoración  al  único  ser  que  se  le  aparecía  rodea- 
do con  la  majestuosa  grandeza  de  la  divinidad. 

Los  que  con  esta  alteza  de  miras  defendian  y  defienden  la  abso- 
luta independencia  del  hombre  primitivo,  los  que  con  tan  sonoros 
ditirambos  pedían  y  piden  el  restablecimiento  de  los  derechos  auto- 
nómicos individuales,  natural  era  que  maldijesen  con  toda  la  rabiosa 
desesperación  de  hombres  convencidos  la  acción  demoledora  de  la 
sociedad,  porque  la  tiranía  social  fué  la  que  con  mano  despiadada 
arrancó  de  la  cabeza  del  hombre  solitario  la  corona  de  su  real  so- 
beranía, porque  la  tiranía  social  había  profanado  el  sacerdocio  del 
hombre  primitivo  desterrando  de  su  culto  la  adoración  de  la  diosa 
naturaleza,  porque  la  tiranía  social  con  sus  convencionalismos  hipó- 
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criias  corrompió  las  vírgenes  energías  del  hombre  salvaje,  esclavi- 
zando su  libre  inteligencia  con  la  odiosa  imposición  de  la  verdad,  so- 
metiendo su  libre  voluntad  al  duro  yugo  de  la  ley,  regulando  las  li- 
bres expansiones  amorosas  de  su  corazón  con  las  falsas  prescripcio- 
nes de  una  bondad  que  mata  y  de  una  felicidad  que  degrada,  porque 
la  tiranía  social  penetró  airada  en  el  campo  sagrado  de  la  concien- 
cia individual,  pisoteando  todo  lo  que  significa  libertad,  indepen- 
dencia y  dignidad,  feneciendo  ante  su  feroz  embestida  la  libertad 
del  pensamiento,  la  libertad  religiosa,  la  libertad  de  acción  y  la  li- 
bertad de  amar  ó  de  aborrecer  y  dejando  al  hombre  en  el  orden 
moral  con  una  insoportable  esclavitud,  y  en  el  orden  material  con 
el  más  degradante  pauperismo. 

Pero  estas  teorías,  más  bien  románticas  que  filosóficas,  amaman- 
tadas por  el  pesimismo  social  de  Rousseau,  desarrolladas  por  el  ta- 
lento revolucionario  de  los  redactores  de  la  «Enciclopedia»  y  acogi- 
das con  verdadero  frenesí  en  las  enervantes  columnas  de  la  literatu- 
ra pseudo-sentimentalista  francesa,  auténtica  engendradora  del  ni- 
hilismo ruso,  pasaron  ya  á  la  historia  de  la  filosofía,  donde  fueron 
recibidas  con  el  veredicto  de  culpabilidad  por  delito  de  lesa  Filo- 
sofía social.  Excusado  es  decir  que  para  los  partidarios  del  hombre 
salvaje  sobran  todas  las  instituciones  sociales,  si  han  de  ser  lógicos 
en  la  aplicación  práctica  de  sus  doctrinas;  pero  lo  que  huelga  sobre 
todo  es  la  necesaria  intervención  de  la  idea  religiosa  en  la  constitu- 
ción, desarrollo,  florecimiento  y  finalidad  de  esas  instituciones  so- 
ciales, por  la  sencilla  razón  de  que  al  hombre  solitario  le  ofende 
todo  progreso  científico,  moral,  artístico  y  material. 

Estas  utopias  de  la  filosofía  social  rousseau-racionalista  caen  por 
su  base  ante  las  consideraciones  que  nos  propone  la  accidentada 
historia  del  pensamiento  en  sus  treinta  últimos  siglos  de  progresivo 
desarrollo  y  ante  las  conclusiones  que,  con  carácter  de  necesidad 
moral,  deducimos,  una  vez  examinada  ya  la  comunicabilidad psicoló- 
gico-orgánica  del  hombre  en  lo  que  se  refiere  á  la  moralidad,  cien- 
cia, arte  y  demás  necesidades  materiales  que  continuamente  está  ex- 
perimentando su  organismo. 

La  historia  del  pensamiento  humano  desde  sus  primeras  páginas 
nos  hace  contemplar,  con  sin  igual  evidencia,  el  creciente  desenvol- 
vimiento de  la  vida  del  hombre  en  sus  distintas  esferas  de  religión. 
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ciencia,  moralidad,  arte,  industria  y  comercio,  desenvolvimiento  pro- 
gresivo que  tiene  por  base,  no  la  acción  individual  aislada,  débil  é 
insuficiente,  por  más  capaz  que  sea  en  sí  misma  considerada,  sino  la 
acción  colectiva,  pujante  y  poderosa,  habilitada  en  virtud  de  su  ex- 
traordinaria potencialidad,  para  expansionarse  en  los  amplios  hori- 
zontes de  la  vida,  llevando  á  todas  partes  su  influencia  altamente 
provechosa. 

Expresión  genuina  de  la  verdad  son  todos  los  monumentos  reli- 
giosos, artísticos,  científicos  y  morales  de  las  naciones  primitivas, 
monumentos  cuya  existencia  descansa  sobre  la  fundamental  ley  de  la 
solidaridad  vital,  ley  que  facilísimamente  se  reconoce  mediante  el 
estudio  comparativo  de  las  primitivas  manifestaciones  religiosas,  ar- 
tísticas, científicas  y  morales  del  hombre,  y  que  es  reveladora  infali- 
ble de  las  íntimas  y  misteriosas  conjunciones  espirituales,  que  siem- 
pre han  existido  entre  los  distintos  individuos  que  componen  la  gran 
familia  de  la  humanidad.  La  fuerza  comunicativa  de  esa  solidaridad 
vital,  de  esa  innegable  conjunción  espiritual,  hizo  que  las  creencias 
fundamentales  de  la  primitiva  tradición  religiosa  se  difundieran  por 
todas  las  naciones  del  Oriente  con  idéntico  carácter  sustancial,  aun- 
que transformadas  por  ligeras  modificaciones. 

En  todo  el  Oriente  se  reconoció  la  existencia  de  un  Dios  supre- 
mo, que  en  la  India  se  llamó  Brahma,  en  Persia  Ormuzd,  en  Babi- 
lonia Bel,  en  Fenicia  Baal,  en  Egipto  Ra  y  entre  los  hebreos  Jehová; 
en  todos  los  pueblos  orientales  existió,  más  ó  menos  modificada,  la 
creencia  en  una  especie  de  trinidad,  de  aquí  la  triada  indiana,  com- 
puesta de  Brahma,  Vichnú  y  Qiva;  la  egipcia,  formada  por  Ammon- 
Ra,  Mot  y  Chons,  existiendo  la  misma  concordancia  teogónica  en 
las  demás  naciones,  aunque  no  tan  puntualizada  como  las  que  aca- 
bamos de  mencionar;  en  todos  los  pueblos  del  Oriente  existió  el 
dualismo  religioso  más  ó  menos  determinado:  en  la  India  Vichnú 
es  el  Dios  conservador,  representante  del  principio  bueno,  y  (^iva  es 
el  destructor,  representante  del  principio  malo;  en  la  Persia,  Ormuzd 
es  el  dios  bueno  y  Ahríman  el  malo;  en  Egipto,  Horus  es  la  encar- 
nación de  la  bondad  y  Set  la  de  la  maldad.  Después  de  estas  ligeras 
reflexiones  teogónicas  orientales,  no  nos  es  lícito  dudar  del  parale- 
lismo verdadero  que  existe  entre  todas  ellas  y  ese  paralelismo  es 
imposible  explicar  sin  admitir  la  luz  de  la  solidaridad  vital. 
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Si  el  paralelismo  teogónico  nos  ha  permitido  afirmar  que  entre 
las  primitivas  razas  que  integraban  el  Oriente  existió  undi  comunica- 
ción religiosa,  el  paralelismo  científico  nos  conducirá,  con  la  misma 
seguridad  y  evidencia  á  esta  otra  conclusión:  la  comunicabilidad  psi- 
cológica de  los  pueblos  orientales  no  se  limita  simplemente  á  la  es- 
fera religiosa,  sino  que  se  extiende  también  á  la  esfera  de  la  ciencia. 

La  crítica-histórica  moderna  ha  sentenciado  ya  favorablemente 
acerca  de  la  mayor  antigüedad  de  la  India  sobre  todos  los  demás 
pueblos  orientales;  examinemos,  pues,  rápidamente  las  teorías  cien- 
tíficas más  fundamentales  de  esta  nación  para  ver  después  la  influen- 
cia que  tuvieron  en  el  Oriente. 

Es  un  axioma  ya  en  la  historia  del  pensamiento  humano  el  que 
el  primer  problema  que  atrajo  la  atención  del  hombre  fué  el  proble- 
ma religioso,  siguiéndole  á  este  en  el  orden  de  los  conocimientos 
humanos  el  problema  cosmogónico,  problemas  íntimamente  rela- 
cionados, no  tanto  por  lo  que  en  sí  son,  cuanto  por  la  significación 
que  les  dieron  los  antiguos;  el  problema  psicológico  más  importan- 
te para  el  hombre  que  el  cosmogónico,  apenas  si  se  planteó  hasta 
que  Sócrates  pronunciara  la  célebre  frase  nosce  te  ipsum;  podemos 
decir,  pues,  que,  hecha  abstracción  de  algunas  doctrinas  referentes 
al  destino  del  alma  humana,  el  caudal  filosófico-científico  de  la  anti- 
güedad está  contenido  en  la  cosmogonía. 

La  cosmogonía  india  es  esencialmente  panteísta-emanatista,  por- 
que su  principio  fundamental  afirma,  que  Brahma,  único  ser  verda- 
deramente personal,  es  el  padre  de  todas  las  demás  criaturas,  y  que 
éstas  no  son  más  que  manifestaciones  más  ó  menos  nobles  del  Dios 
creador;  estas  emanaciones  se  convierten  en  otras  tantas  divinidades 
ó  devas,  porque  son  partes  de  la  suprema  divinidad,  encerrada  en 
Brahma,  y  son  divinidades  inferiores,  porque  contienen  menor  can- 
tidad de  ser-divino;  Brahma  se  despedaza  mediante  la  evolución, 
imprimiendo  á  la  cosmogonía  india  dos  caracteres  distintos,  el  de  la 
emanación  y  el  de  la  evolución,  dentro  del  sistema  general  del  pan- 
teísmo'. Este  panteísmo  filosófico-religioso  de  la  India  domina  en 
todo  el  Oriente:  el  Brahma  indiano  se  convierte  en  Persia  en  Or- 
muzd,  creador  de  todas  las  cosas,  en  Asiría  en  Illu,  en  Fenicia  en  Baal 
y  en  Egipto  en  Ra:  cada  pueblo  atribuye  á  su  dios  la  soberana  y  su- 
prema paternidad  del  mundo  yde  las  criaturas, brillando  en  este  gene- 
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ro  de  concepciones  filosóficas  una  identidad  doctrinal  tan  manifiesta 
que  hace  imposible  la  duda  en  la  existencia  de  un  paralelismo  cosmo- 
gónico en  la  primitiva  historia  científica  de  los  pueblos  orientales, 
paralelismo  cosmogónico  de  todo  punto  inexplicable  mientras  no  se 
admita  una  com.unicacióo  psicológica  como  causa  moral  de  esas 
concordancias  cosmogónicas,  que  perduran  hasta  la  primitiva  época 
de  la  filosofía  griega,  ya  que  las  doctrinas  perifísicas  de  sus  primeros 
cultivadores  no  son  más  que  una  imitación  del  panteísmo  oriental. 
Luego  es  evidente  que  por  medio  de  la  solidaridad  vital  se  unieron 
las  aspiraciones  científicas  de  los  primitivos  pueblos  del  Oriente. 

En  cuanto  al  problema  psicológico,  el  menos  desarrollado  por 
los  filósofos  orientales,  convienen  todos  en  la  existencia  de  la  me- 
tempsicosis,  que.  no  es  más  que  una  falseada  reminiscencia  de  la  tra- 
dición primitiva  en  lo  que  se  relaciona  con  los  eternos  destinos  del 
alma  humana:  así,  la  psicología  indiana  profesaba  como  dogma  fun- 
damental la  transmigración  de  las  almas,  mediante  una  multiplica- 
ción de  reencarnaciones  más  ó  menos  nobles  que  dependían  del  jui- 
cio, sufrido  en  el  tribunal  de  Yama,  dios  de  los  muertos,  y  que  eran 
absolutamente  necesarios  para  conseguir  la  absorción  en  el  seno  de 
Brahma.  Esta  tradición  psicológica  debió  de  reflejarse  en  toda  la  filo- 
sofía oriental,  puesto  que  fué  recibida  por  los  griegos  como  dogma 
tradicional  é  indiscutible;  pero  donde  la  metempsicosis  indiana  tuvo 
una  imitación  exacta  fué  en  Egipto.  Los  filósofos  egipcios  profesa- 
ron la  inmortalidad  del  alma  humana,  pero  para  recabar  esta  inmor- 
talidad, la  sometieron  al  juicio  del  tribunal  de  üsiris:  según  el  gra- 
do de  bondad  ó  de  maldad  de  las  almas  humanas  así  eran  so- 
metidas á  mayor  ó  menor  número  de  purificaciones;  si  la  maldad  su- 
peraba á  la  bondad,  el  alma  humana  tenía  que  emprender  una  serie 
de  peregrinaciones  más  ó  menos  dolorosas,  informando  cuerpos  de 
animales  inmundos  hasta  que  se  restableciera  el  predominio  de  la 
bondad  sobre  la  maldad;  si  no  se  efectuaba  ese  predominio,  el  alma 
humana  era  aniquilada.  Este  innegable  paralelismo  psicológico  de  la 
filosofía  oriental  nos  ofrece  una  prueba  más,  para  confirmarnos  en 
la  existencia  de  una  solidaridad  vital  en  las  nacionalidades  primi- 
tivas. 

Las  mismas  tendencias  solidarias  brillan  en  las  imperfectamente 
conocidas  nociones  de  la  ciencia  moral.  Todos  los  pueblos  orienta- 


80  UN  CAPÍTULO  DE  FILOSOFÍA  SOCIAL 

les  tuvieron  conocimiento  más  ó  menos  exacto  de  los  conceptos  fun- 
damentales del  bien  y  del  mal;  ambos  principios  merecieron  los  su- 
premos honores  de  la  divinidad,  porque  eran  igualmente  poderosos, 
aunque  gozasen  de  potestades  contrarias.  Esta  oposición  de  potesta- 
des dio  origen  á  un  dualismo  religioso  y  moral,  encarnado  en  la  lu- 
cha eterna  del  bien  y  del  mal,  expresión  individual  de  la  cual  es  esa 
lucha  interna  que  sentimos  en  nuestra  conciencia;  el  mérito  perso- 
nal se  fundaba  en  la  propaganda  del  bien  y  en  el  aborrecimiento  del 
mal,  y  el  desmérito  en  la  ayuda  positiva  que  se  dispensaba  al  mal  y 
en  la  pasividad  que  se  observaba  con  el  bien;  estas  nociones  cristali- 
zaron en  la  ética  religiosa  y  social  de  todos  los  pueblos  orientales  y 
son  la  sanción  más  elocuente  de  la  solidaridad  vital  primitiva. 

Sin  esa  solidaridad  vital  no  explicaríamos  la  existencia  simultánea 
de  las  castas  en  territorios  tan  separados  como  la  India  y  el  Egipto; 
sin  esa  solidaridad  vital  no  explicaríamos  las  evoluciones  paralelas 
del  arte  oriental,  ni  podríamos  hablar  de  las  marcadas  analogías  que 
existen,  por  ejemplo,  entre  la  arquitectura  egipcia,  grave  é  imponen- 
te, y  la  no  menos  severa  arquitectura  primitiva  de  la  Grecia  europea. 
Sóbranos,  pues,  razón  para  afirmar,  fundándonos  en  la  filosofía 
de  la  historia,  que  las  razas  jamás  han  vivido  incomunicadas,  aisla- 
das, metidas  en  la  inquebrantable  concha  de  un  individualismo  de- 
gradante, como  les  place  á  los  partidarios  del  contrato  social,  sino 
que,  al  contrarío,   impulsado  el  hombre  por  una  necesidad  moral  ha 
buscado  siempre  y  en  todos  los  períodos  de  su  accidentada  historia 
biológica  esa  solidaridad  vital,  que  pone  en  íntima  comunicación  la 
actividad  individual  con  la  actividad  colectiva.  El  rápidoy  somerísimo 
estudio  comparativo  que  acabamos  de  hacer  de  las  teorías  religiosas, 
científicas,  morales  y  artísticas  de  los  pueblos  orientales  nos  ha  de- 
mostrado evidentemente  la  existencia  de  la.  solidaridad  humana, 
como  efecto  natural  de  la  poderosa  acción  de  la  ley  de  la  solidaridad 
vital.  Luego  es  absurda,  antireligiosa,  anticientífica,  antimoral  y  an- 
tiartística la  teoría  del  hombre  solitario;  luego  es  gratuito  é  injusto  el 
calificativo  de  tirana  con  que  los  rousseaunianos  distinguen  á  la  so- 
ciedad é  injustas  las  bárbaras  y  calumniosas  inculpaciones  con  que 
la  ofenden. 
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III 

La  filosofía  de  la  historia  nos  ha  demostrado  en  las  reflexiones 
anteriores  la  existencia  de  la  sociabilidad,  y  nos  ha  hecho  ver  tam- 
bién, aunque  no  fuera  más  que  á  grandes  pinceladas,  cómo  la  socia- 
bilidad es  la  causa  moral  del  relativo  progreso  del  hombre.  La  mis- 
ma filosofía  de  la  historia  nos  pone  en  condiciones  de  poder  aplicar 
ese  principio  de  la  sociabilidad  á  unas  naciones  comparadas  con 
otras,  para  deducir  después  de  esta  comparación  una  verdad,  funda- 
mental en  la  historia  de  la  civilización  humana,  y  que  la  podríamos 
expresar  con  la  fórmula  siguiente:  la  sociabilidad  es  el  mejor  termó- 
metro que  determina  con  seguridad  moral  el  grado  de  la  relativa  ci- 
vilización de  los  pueblos;  porque  se  hallan  en  relación  directa  la  ci- 
vilización y  la  acción  educadora  de  la  sociabilidad,  advirtiendo  des- 
de luego  que  las  palabras  civilización,  progreso,  cultura  y  otras  se- 
mejantes han  de  tomarse  siempre  en  sentido  relativo,  por  lo  mismo 
que  nos  es  imposible  adquirir  ni  civilización,  ni  cultura,  ni  progreso 
absolutos,  porque  es  infinita  la  verdad  y  muy  finita  la  inteligencia 
que  la  ha  de  conocer,  infinito  el  bien  y  muy  limitada  la  voluntad  que 
le  ha  de  amar,  infinita  la  perfección  y  muy  reducida  la  potencia  or- 
gánico-espiritual  del  individuo  que  la  ha  de  adquirir,  no  obstante, 
de  que  los  insaciables  deseos  de  conseguir  tanto  nuestra  perfección 
intrínseca,  como  la  extrínseca,  estén  animados  del  poderoso  empuje 
de  la  ley  del  progresó  indefinido,  pero,  al  fin  y  al  cabo,  lo  indefini- 
do expresará  la  mayor  potencia  posible  dentro  de  lo  finito,  mas  nun- 
ca podrá  identificarse  con  lo  infinito,  siempre  existirá  infinita  distan- 
cia entre  los  conceptos  de  la  infinidad  y  de  lo  indefinido. 

Hecha  esta  aclaración,  que  á  nuestro  juicio  no  está  mal  recorda- 
da ante  las  arrogancias  de  la  ciencia  moderna,  decimos  que  la  filo- 
sofía de  la  historia  nos  permite  comparar  naciones  con  naciones, 
bajo  el  aspecto  de  un  grado  de  cultura;  y  ¿existirá  alguien  que  pue- 
da desmentir  esta  afirmación,  espontáneamente  deducida  de  la  his- 
toria de  las  primitivas  naciones,  á  saber:  las  naciones  más  sociables 
han  sido  las  naciones  más  cultas,  ya  en  el  orden  religioso,  ya  en  el 
científico,  artístico,  moral,  industrial  y  comercial,  siendo  la  causa 
moral  de  su  cultura  y  de  su  civilización,  precisamente  su  condición 
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de  sociabilidad?  Creemos  que  no,  aunque,  á  primera  vista,  parece 
algún  tanto  atrevida  semejante  proposición,  y  nosotros  la  adoptamos 
como  principio  cierto  de  la  filosofía  de  la  historia,  no  sin  hacernos 
cargo  de  la  grave  dificultad  que  se  nos  echa  encima,  por  hacernos 
solidarios  de  esa  manera  algo  atrevida  de  pensar:  expliquémonos. 

Podríamos  presentar  la  objeción  de  la  siguiente  manera:  la  so- 
ciabilidad es  causa  moral  de  la  perversión,  de  la  irreligión  y  de  la 
desmoralización,  como  evidentemente  nos  demuestran  muchsLS pági- 
nas negras  de  la  historia  contemporánea,  pero  los  conceptos  de  per- 
versión, irreligión  y  desmoralización  son  inarmonizables  con  el  con- 
cepto de  la  verdadera  cultura,  de  la  verdadera  civilización,  luego  es 
falso  que  las  naciones  más  sociables  sean  las  naciones  más  cultas,  las 
naciones  más  civilizadas;  luego  es  falso  también  que  exista  una  re- 
lación directa  entre  la  sociabilidad  y  la  cultura,  entre  la  sociabilidad 
y  la  civilización. 

Respondemos  á  la  objeción:  la  sociabilidad  ha  sido,  es  y  será 
siempre  causa  moral  de  la  civilización;  son,  pues,  antitéticos  los  con- 
ceptos de  incomunicación  y  de  civilización.  Esto  no  quiere  decir  que 
la  comunicación  se  identifique  en  absoluto  con  el  verdadero  concep- 
to de  la  civilización,  sino  que  solamente  afirmamos,  que  la  comuni- 
cabilidad, lo  mismo  individual  que  colectiva  disuelve  esa  antítesis, 
que,  desde  luego,  se  opone  radicalmente  á  la  civilización;  en  este 
sentido  decimos,  que  la  sociabilidad  ó  la  comunicabilidad  psicoló- 
gica individual  y  colectiva  es  causa  moral  y  necesaria  de  la  civiliza- 
ción y  del  progreso.  Ahora,  que  la  comunicación  lo  mismo  puede 
ser  vehículo  del  bien,  como  vehículo  del  mal,  mensajera  de  la  ver- 
dad, como  portadora  del  error,  heraldo  de  la  moralidad,  de  la  reli- 
gión y  de  la  paz,  como  madre  fecunda  de  la  inmoralidad,  de  la  irre- 
ligión y  de  la  anarquía.  ¿Acaso  porque  gocen  de  iguales  derechos 
de  libertad  ambas  comunicaciones?  No;  no  existe  ningún  derecho 
legítimo  que  patrocine  al  error,  á  la  maldad,  á  la  inmoralidad  y  á  la 
anarquía;  pero  como  desgraciadamente  hoy  reina  con  libertad  es- 
candalosa é  inaguantable  tiranía  una  legislación  antijurídica,  aunque 
de  derecho  natural  y  divino  esté  prohibida  la  comunicación  impía, 
de  hecho  resulta,  no  sólo  que  ambas  comunicaciones  tengan  iguales 
privilegios  de  libre  expansión,  de  libre  difusión  y  de  libre  propa- 
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ganda,  sino  que  por  tiránicas  exigencias  é  imposiciones  vergonzosas 
de  una  desvergonzada  legislación  positiva  y  con  marcada  injusticia 
social,  la  comunicación  santa  y  moral  encuentra  más  cortapisas,  más 
obstáculos  y  persecuciones  más  obstinadas  que  la  comunicación  im- 
pía é  inmoral;  esa  legislación  impía  ha  falsificado  el  concepto  de  co- 
municación, el  concepto  de  la  sociabilidad  y  por  ende  el  concepto  de 
civilización.  Y  nosotros,  al  formular  el  principio  absolutamente  cier- . 
to  de  la  filosofía  de  la  historia,  á  saber:  las  naciones  más  sociables 
son  las  naciones  más  civilizadas,  las  naciones  más  cultas,  dábamos  á 
la  palabra  sociabilidad  una  significación  puramente  filosófica,  y  la 
verdadera  filosofía  está  por  encima  de  todas  las  legislaciones  positi- 
vas, las  cuales,  en  vez  de  ser  la  clara  y  sencilla  determinación  de  los 
preceptos  naturales,  con  frecuencia  no  son  más  que  traducción  de 
las  malsanas  arbitrariedades  del  hombre.  Queda,  pues,  resuelta  en 
lo  fundamental  la  objeción  que  nos  hemos  propuesto  á  nosotros 
mismos,  dando  á  la  palabra  sociabilidad  la  única  significación  acep- 
table que  puede  tener  dicho  concepto,  la  significación  establecida 
por  la  filosofía  cristiana;  en  este  sentido,  sin  escrúpulo  ninguno, 
pueden  suscribirse  las  dos  proposiciones  siguientes:  La  sociabilidad 
es  causa  moralmente  necesaria  de  la  civilización  y  de  la  cultura.  Las 
naciones  más  sociables  son  las  naciones  más  civilizadas,  las  nacio- 
nes más  cultas. 

Ahora,  ¿en  qué  se  distingue  la  situación  psicológica  del  salvaje 
de  la  situación  psicológica  del  que,  sin  ser  salvaje  en  la  acepción 
propia  de  esta  palabra,  tampoco  es  verdaderamente  civilizado,  ad- 
mitido el  concepto  que  acabamos  de  dar  á  la  palabra  civilización? 
O  en  otros  términos:  ¿en  qué  se  distingue  el  estado  social  de  un  sal- 
vaje del  Sudán,  del  estado  social  de  un  corrompido  parisién?  Esta 
pregunta  nos  exige  otra  segunda  explicación. 

Las  reflexiones  anteriores  nos  han  podido  hacer  comprender 
que  la  comunicabilidad  es  causa  moral  de  la  civilización;  ahora  pue- 
den existir  dos  clases  de  comunicaciones  y  correspondientemente 
dos  clases  de  civilizaciones.  Cuando  la  comunicación  es  verdadera, 
moral,  religiosa  y  honesta,  la  civilización  revestirá  los  mismos  ca- 
racteres de  verdad,  moralidad,  religiosidad  y  honestidad;  si  la  comu- 
nicación es  errónea,  inmoral,  irreligiosa,  sensual  y  deshonesta,  la  ci- 
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vilización  estará  informada  por  el  espíritu  de  falsedad,  inmoralidad, 
sensualidad  y  deshonestidad.  Estas  dos  consecuencias  que  hemos 
deducido  del  principio  fundamental  — la  comunicación  es  causa  mo- 
ral de  la  civilización,— están  evidentemente  demostradas  por  la  his- 
toria interna  de  todas  las  naciones,  y  nosotros  mismos,  sin  ahondar 
mucho  en  los  principios  de  la  filosofía  de  la  historia,  podemos  con- 
templarlas en  la  azarosa  vida  de  las  sociedades  contemporáneas. 
Resultado:  que  en  ambos  casos  de  comunicación,  la  ley  del  progre- 
so no  falla;  si  la  comunicación  es  el  vehículo  de  la  verdad  y  de  la 
moralidad,  será  realmente  verdadero  y  moral  el  progreso,  cuya  fina- 
lidad biológica  se  dirigirá  al  perfeccionamiento  intelectual,  moral, 
religioso,  artístico  y  material  del  individuo,  y  por  lo  tanto  de  la  so- 
ciedad, ya  que  ésta  no  es  más  que  la  prolongación  moral  del  indi- 
viduo. Si  la  comunicación  es  mensajera  del  error  y  de  la  inmorali- 
dad, será  realmente  falso  é  inmoral  el  progreso,  cuya  finalidad  bio- 
lógica se  dirigirá  á  la  degradación  y  al  enervamiento  del  individuo 
y  de  la  sociedad;  en  el  primer  caso,  la  acción  civilizadora  de  la  so- 
ciabilidad es  positivamente  buena  y  provechosa;  en  el  segundo  caso, 
la  sociabilidad  es  positivamente  mala  y  perjudicial;  pero,  en  ambos 
casos,  la  sociabilidad  es  causa  moral  del  progreso;  una  fórmula 
matemática  nos  dará  la  conclusión  clara,  concisa  y  exacta  del  con- 
cepto que  hemos  analizado  hasta  ahora,  progreso  positivamente 
bueno,  igual  á  la  civilización,  y  progreso  positivamente  malo,  igual  á 
la  degradación. 

Sin  embargo,  nadie  identificará  estos  dos  estados  de  salvajismo 
y  de  degradación,  porque  entre  estos  dos  estados  existe  una  diferen- 
cia esencial;  el  salvajismo  es  un  estado  de  inconsciencia  social,  cuya 
causa  moral  es  precisamente  la  falta  de  sociabilidad,  ó  sea  la  in- 
comunicación; la  degradación  es  un  estado  de  consciencia  social, 
cuya  causa  moral  es  el  progreso  positivamente  malo  y  perjudicial, 
progreso  que  se  funda  en  la  sociabilidad:  ahora  bien,  entre  la  comu- 
nicación y  la  incomunicación  existe  una  diferencia  esencial;  luego 
esa  misma  diferencia  esencial  persistirá  entre  el  salvajismo  y  la  de- 
gradación. 

Resuelta  y  explicada  la  objeción,  podremos  afirmar,  por  última 
vez,  que  las  naciones  más  sociables  son  las  naciones  más  cultas,  las 
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naciones  más  civilizadas,  siendo  la  sociabilidad  la  causa  moral  de  su 
cultura  y  de  su  civilización.  Esta  conclusión  nos  permite  formular 
otra  en  este  sentido:  la  sociabilidad  es  causa  moral  del  progreso 
humano,  luego  el  hombre  tiene  necesidad  moral  de  vivir  en  socie- 
dad, luego  el  hombre  no  ha  nacido  para  vivir  solo,  aislado  y  alejado 

de  la  sociedad. 

Saturnino  Urtiaoa. 

o.  s.  A. 
{Continuará). 


MOHAMED  BEN-ALI 

ó 

ELCASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


(continuación) 
CAPÍTULO  VIII 

LA     ACUSACIÓN 

|L  aparecer  Constanza  en  la  puerta  de  la  galería  todas  las 
miradas  se  fijaron  en  ella. 

Al  verse  objeto  de  la  atención  general,  continuó,  avan- 
zando hasta  cerca  de  la  mesa,  allí  se  detuvo  y  paseando  en  torno 
suyo  una  mirada  tranquila,  preguntó  lentamente: 

—¿Donde  está  el  noble  caballero  que  acaba  de  enviarme  un 
cortés  mensaje,  prometiéndome  su  apoyo,  si  aquí  soy  víctima  de  al- 
guna violencia? 

— Heme  aquí,  gentil  doncella  — repuso  el  viajero  levantándose. 

Constanza  clavó  en  él  una  mirada;  el  traje  modesto  del  viajero 
pareció  afectarla  penosamente.  El  descuido  en  el  vestir  no  es  nunca 
recomendación  para  una  mujer,  cualquiera  que  sea  su  condición  y 
su  carácter.  Procuró  dominar  su  impresión  y  dijo: 

—¿Sois  realmente  caballero?  Dispensad  mi  desconfianza,  ¡me 
han  querido  engañar  tantas  veces!...  ¿Sois  en  realidad  un  leal  servi- 
dor del  rey  Fernando  ó  de  Abu-Abdalláh  el  Chico? 

—Soy  caballero  y  he  servido  dignamente  en  sus  guerras,  á  mis 
venerados  señores  los  reyes  Isabel  y  Fernando. 

—Entonces  sois  un  protector  tal  como  yo  lo  aguardaba  un  día  ú 
otro  en  este  castillo,  en  donde  de  continuo  no  admiten  más  que  va- 
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salios  y  señores  indignos  del  blasón  que  llevan.  Señor,  yo  me  pongo 
bajo  vuestra  protección. 

Hasta  aquí,  la  sorpresa  había  cerrado  la  boca  de  Mohamed;  pero 
al  ver  el  giro  que  tomaba  la  conversación  apresuróse  á  interrumpir- 
la con  violencia. 

¡Miserable! —  dijo  queriendo  confundir  á  Constanza  con  la 
vista.  — ¿Tendrías  la  imprudencia  de  alzar  la  voz  contra  tu  tutor? 

— ¡Por  Alláh  que  esto  pasa  ya  de  la  raya! —  exclamó  Zelinda  co- 
lérica. 

— Mohamed-Ben-Alí  —repuso  el  viajero  con  tono  de  autoridad— 
tú  no  debes  impedir  á  esta  joven  que  me  presente  su  demanda  y  se 
explique  con  libertad.  Hablad,  señora,  hablad  sin  temor;  un  caballe- 
ro que  interrumpe  á  una  dama  que  va  á  exponer  sus  quejas,  mere  - 
cería  que  lo  degradaran. 

Mohamed  tembló  de  indignación,  pero  temiendo  sin  duda  per- 
der algo  de  su  dignidad  á  los  ojos  de  sus  vasallos,  se  contuvo. 

Entonces,  Constanza  fué  á  arrodillarse  ante  el  viajero,  que  tomó 
sus  manos  entre  las  suyas,  y  exclamó: 

—Levantaos,  noble  doncella,  no  soy  ningún  santo  para  que  os 
posternéis  así  ante  mí. 

—No  me  levantaré  si  antes  no  me  otorgáis  una  gracia. 

—Os  la  otorgo— repuso  el  viajero  levantándola—  siempre  que 
no  me  exijáis  nada  contra  mi  honor  ó  contra  la  fe  debida  á  mi  so- 
berano. 

—Gracias,  señor— repuso  la  joven  con  reconocimiento. 

Y  después  de  una  pausa,  dijo: 

.  —Pues  bien,  señor,  ya  que  he  encontrado  en  vos  un  amigo 
valiente  y  generoso,  os  requiero  para  que  me  hagáis  salir  de  este 
castillo  buscándome  otro  asilo  digno  de  mí,  en  donde  pueda  aguar- 
dar días  más  felices,    • 

Un  sordo  murmullo  acogió  esta  declaraciórr  inesperada. 

—¡Muy  bien.  Doña  Constanza!  ¡Muy  bien! — dijo  el  mozo  con 
amarga  ironía 

—  ¡Doncella  ingrata!— exclamó  Zelinda  con  aire  amenazador. 

El  viajero  reclamó  de  nuevo  el  silencio,  y  dijo: 

—Perdonad,  noble  doncella,  pero  mi  posición  actual  exige  la 
mayor  reserva,  y  sería  faltar  á  las  consideraciones  de  mis  huéspedes 
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si  abrazase  vuestra  causa  sin  informarme  de  la  naturaleza  de  vues- 
tras quejas  contra  los  dueños  de  este  castillo. 

—No  temo  enumerarlas  en  alta  voz  y  delante  de  ellos— ex- 
clamó Constanza,— y  tomo  como  testigos  de  la  verdad  de  mis  pala- 
bras á  cuantos  me  escuchan.  Escuchad  todos— repuso  avanzando  ha- 
cia la  barandilla  que  separaba  el  tablado  de  la  parte  baja  de  la  gale- 
ría;—¡Escuchad  nobles  y  villanos,  hombres  de  armas  y  guerreros! 
Yo,  Constanza  de  Ángulo,  acuso  á  Cristóbal  de  Orellana,  conocido 
por  Mohamed-Ben-Alí,  de  tenerme  aquí  prisionera,  y  le  acuso  por 
fin,  de  haber  empleado  más  de  una  vez  las  amenazas  y  la  [violencia 
para  reducirme  á  fimar  un  acta  de  abandono  sobre  los  bienes  de  mi 
familia,  que  retiene  injustamente  en  su  poder,  y  esos  bienes  son  este 
castillo  con  todas  sus  dependencias.  Si  hay  un  solo  hombre  libre 
que  pueda  decir  lo  contrario,  que  se  atreva  á  desmentirme. 

Un  prolongado  rumor  acogió  estas  palabras.  Todo  el  mundo 
había  dejado  la  mesa  y  se  apiñaba  al  pie  del  anfiteatro. 

¿Habéis  acabado  ya,  señora?— repuso  Mohamed  con  mal  disi- 
mulada cólera. 

Zelinda  no  manifestó  la  misma  reserva. 

—¡Cobardes!— gritó  con  ademán  de  furor — ¿así  dejan  hablar  de 
sus  buenos  señores  sin  arrancar  la  lengua  á  quien  tales  blasfemias 
profiere? 

Esta  interpelación  directa,  iba  á  provocar  alguna  demostración 
de  los  servidores  del  castillo,  cuando  la  voz  enérgica  del  viajero  do- 
minó á  la  multitud  exclamando: 

—Que  nadie  se  mueva;  que  nadie  haga  demosti-ación  alguna  ó 
profiera  una  palabra  para  causar  el  terror  en  esta  noble  doncella, 
porque  juro  por  Santiago,  que  el  que  se  atreva  perecerá  á  mis 
manos. 

Aquella  voz  enérgica  resonaba  como  el  trueno  en  aquella  inmen- 
sa galería,  y  aterró  á  todos  los  asistentes.  El  desconocido  que  de 
modo  tan  enérgico  hablaba,  debía  estar  acostumbrado  á  hacerse  res- 
petar, y  el  silencio  se  restableció  una  vez  más. 

— Señor  de  Orellana— continuó  el  viajero,— no  quiero  conde- 
narte sin  oírte;  ya  sabes  lo  que  te  reprocha  tu  noble  pupila;  respon- 
de con  arreglo  á  la  verdad  y  á  tu  conciencia. 

— No  eres  mi  juez— repuso  con  arrogancia  el  renegado— y  no 
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reconozco  á  nadie  el  derecho  de  pedirme  cuenta  de  mis  acciones, 
¡Rayos  y  centellas!  No  abuses  de  mi  paciencia,  que  hoy  ha  ido  más 
lejos  de  lo  que  suele.  He  consentido  que  esta  necia  nos  importune 
con  su  ridicula  escena,  porque  no  quería  provocar  un  conflicto  con- 
tigo; pero  ¡por  Dios  vivo!  no  irrites  más  mi  prudencia. 

—¿Es  esto  todo  lo  que  tienes  que  responder  á  las  acusaciones 
de  mi  defendida? 

— No  tengo  nada  que  responder;  cuando  veníamos  hacia  el  cas- 
tillo te  he  hecho  conocer  todos  mis  proyectos  sobre  esta  fortaleza,  y 
no  los  alteraré  por  nada. 

— Si  es  así — repuso  el  viajero  lentamente — tengo  por  muy  fun- 
dadas las  quejas  de  Doña  Constanza  de  Ángulo,  me  declaro  su  pro- 
tector y  te  exijo  en  nombre  de  mi  señor,  el  rey  Don  Fernando  de 
Aragón,  que  des  posesión  de  este  castillo  con  todas  sus  dependen- 
cias, á  quien  se  lo  has  usurpado;  en  la  inteligencia,  de  que  si  en  el 
término  de  ocho  días  no  has  ejecutado  lo  que  te  ordeno,  vendré  yo 
á  obligarte  á  hacerlo. 

— Y  ¿qujén  eres  tú — repuso  con  ira— miserable  vagabundo,  para 
imponerme  tu  voluntad?  ¿Quién  eres  tú,  dilo?  ¡Vive  Dios!  que  ya 
has  colmado  mi  paciencia  y  no  saldrás  de  aquí  vivo,  si  no  lo  dices. 

— Ya  que  lo  quieres,  sea— repuso  el  viajero  con  calma. — Vas  á 
saber  quién  soy;  pero  ¡tiembla,  vil  renegado!  porque  cuando  lo 
sepas,  he  de  dejar  la  prudencia,  que  hasta  aquí  me  ha  sostenido, 
para  no  apalearte  como  á  un  perro,  y  he  de  hacerte  objeto  de  mi 
justa  cólera.  Soy...  Don  Alonso  de  Aguilar. 

Un  murmullo  de  admiración,  corrió  por  toda  la  galería. 

Mohamed,  haciendo  un  esfuerzo  para  disimular  el  efecto  que  le 
había  causado  tal  revelación,  repuso  con  una  carcajada  forzada: 

— ¿Tú  D.  Alonso  de  Aguilar?  ¡Já,  já,  já!  Es  gracioso.  A  fe  mía,, 
que  si  D.  Alonso  viera  al  impostor  que  se  quiere  hacer  pasar  por  él^. 
se  desternillaría  de  risa.  Mas,  para  que  veas  si  soy  generoso,  voy  á 
concederte  el  derecho  de  justificación. 

Francisco  de  P.  Lasso  de  la  Vega. 
(Continuará.) 
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I 

►ara  llegar  á  la  ordenación  y  redacción  definitiva  y  comple- 
ta de  nuestra  Historia  política  se  impone  la  necesidad  de 
una  publicación  depurada  y  correcta  de  la  mayor  parte  de 
las  crónicas  antiguas,  leyes,  privilegios,  fueros  concedidos  á  las  ciu- 
dades por  la  generosidad  de  los  Reyes,  de  los  monumentos,  en  fin, 
escritos  que  puedan  derramar  alguna  luz  sobre  los  acontecimientos 
pasados;  pues  muchos  documentos  importantes  yacen  aún  olvidados 
entre  el  polvo  de  Archivos  y  Bibliotecas,  tanto  públicas  como  parti- 
culares, y  otros  están  defectuosamente  publicados.  Sólo  así,  después 
de  este  trabajo  previo,  podrá  el  futuro  historiador  marchar  con  hol- 
gura y  desembarazo  en  la  exposición  ordenada  y  metódica  de  los 
acontecimientos  pasados,  encontrando  el  camino  fácil  y  expedito,  no 
«cortado  á  menudo  por  simas  profundas>,  como  en  la  actualidad  se 
halla,  según  manifestación  autorizada  de  tan  profundo  conocedor  de 
nuestra  Historia  como  el  Sr.  Altamira,  y  no  viéndose  «el  investi- 
gador sincero  y  cuidadoso  asaltado  á  cada  momento  por  el  temor  de 
la  inexactitud,  del  vacío,  del  engaño  ó  de  la  pista  falsa  que  pueda 
conducir  al  precipicio>  (1). 

Y  por  lo  que  toca  á  nuestras  crónicas  antiguas  esta  necesidad  es 
más  de  sentir;  porque,  sobre  el  interés  que  hoy  tienen  para  el  estu- 
dio de  los  orígenes,  del  desarrollo  y  perfeccionamiento  sucesivo 
de  la  lengua  castellana,  ellas  son,  depurándolas  de  las  leyendas  y 
errores  que  indudablemente  contienen,  la  base  y  fundamento,  la 
fuente  principal  é  imprescindible  para  el  conocimiento  adecuado  de 


(1)    Historia  de  España  y  de  la  civilización  española,  2.»  ed.  prólogo,  pági- 
nas 10  y  11. 


UNA  CRÓNICA  INÉDITA  DE  DON  JUAN  II  DE  CASTILLA  91 

nuestra  Historia  externa,  de  nuestros  triunfos  y  victorias  en  aquella 
edad  heroica,  de  las  alternativas  y  vicisitudes  de  la  gloriosa  epope- 
ya de  la  Reconquista,  y  aún  en  gran  parte  de  historia  interna,  dán- 
donos á  conocer  las  costumbres  y  organización  social  de  aquellos 
tiempos;  y  no  obstante  todo  esto,  muchas  de  ellas  permanecen  aún 
desconocidas  é  inéditas,  otras  hay  que  están  mal  publicadas,  con  erro- 
res é  inexactitudes  debidas  ó  á  la  mala  lectura  é  inteligencia  de  los 
originales  ó  á  la  imperfección  de  los  textos  utilizados,  y  que  hanpo- 
dido  y  debido  subsanarse  con  la  ayuda  de  otros  máscorrectos  y  ve- 
rídicos. Por  eso  creo  sinceramente  que  es,  no  sólo  un  señalado  [ser- 
vicio á  la  cultura  general  y  á  las  letras  patrias,  sino  además  una  obra 
de  patriotismo  todo  esfuerzo  hecho  en  orden  á  reunir  y  allegar  los 
materiales  con  que  ha  de  construirse  el  futuro  edificio  de  nuestra  bri- 
llante Historia,  y  muy  loable  la  digna  y  noble  labor  en  que  se  ocupan 
con  afán  y  entusiasmo  creciente  numerosos  y  competentísimos 
obreros. 

Como  trabajo  preliminar  para  la  futura  edición  crítica  y  definiti- 
va de  las  crónicas  sería  útilísima,  y  aun  diría  necesaria,  la  publicación 
de  catálogos  minuciosos,  con  copiosas  notas  aclarativas,  de  todos  los 
manuscritos  existentes  en  Archivos  y  Bibliotecas  públicas,  á  fin  de 
poder  utilizarlos  todos  ó  al  menos  los  más  notables  y  correctos,  es- 
timulando el  celo  de  los  particulares  que  actualmente  posean  estas 
preciosidades  literarias  para  que  hagan  lo  propio.  Afortunadamente 
tenemos  una  obra  excelente  que  puede  servir  de  modelo  y  ser  adop- 
tada para  la  clasificación  de  nuestros  antiguos  monumentos  históri- 
cos en  el  Catálogo  de  Crónicas  manuscritas  de  la  Biblioteca  particu- 
lar 'de  Su  Majestad,  publicado  por  el  Sr.  D.  Ramón  Menéndez  Pidal, 
que  es  á  la  vez  un  luminoso  estudio  crítico  de  la  Crónica  Alfonsiana 
y  de  sus  derivadas,  como  la  Crónica  de  Castilla,  la  de  XX  Reyes;  etc. 
La  edición' de  la  Crónica  de  Alfonso  el  Sabio,  publicada  por  el 
mismo  Sr.  Pidal,  con  escrupulosa  anotación  de  variantes  tomadas  de 
diversos  códices,  puede  también  servir  de  ejemplo  y  modelo  perfec- 
tísimo  en  este  género  de  trabajos. 

Claro  es  que  el  estudio  detenido  y  el  cotejo  minucioso  de  estos 
monumentos  de  nuestra  historia  y  de  nuestra  lengua  es  labor  pesada 
y  enfadosa,  de  inmensa  paciencia,  propia  «de  escritores  del  tipo  ale- 
mán, absortos  en  detalles  y  embebidos  en  la  observación  más  minu- 
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ciosa>,  como  dice  muy  bien  elegantemente  un  estimable  crítico 
extranjero,  admirador  entusiasta  de  nuestras  cosas;  labor  que  ha  em- 
pezado á  practicarse,  aunque  algo  tarde,  en  España,  y  ha  producido 
ya  notabilísimas  obras.  Verdad  es  que  el  ambiente  general  en  nues- 
tra nación  no  es  favorable  á  estos  estudios,  y  si  bien  para  el  vul- 
go indocto,  como  para  los  que  se  apellidan  intelectuales,  los  tra- 
bajos de  esta  índole  no  ofrecen  interés  alguno,  y  hasta  son  conside- 
rados como  «muy  dignos  de  castigo>,  según  feliz  expresión  del 
Sr.  Menéndez  Pidal,  hay  también  por  fortuna  personas  cultas  y  estu- 
diosas que  reconocen  y  saben  apreciar  el  valor  y  mérito  de  estos 
trabajos,  y  tienen  para  sus  autores  palabras  de  admiración  y  de 
aplauso. 

Esta  Real  Biblioteca  del  Escorial  posee  una  rica  y  abundante  co 
lección  de  crónicas  manuscritas  de  subido  valor,  algunas  de  las  cua- 
les han  sido  ya  utilizadas  en  ediciones,  otras  fueron  ya  examinadas 
por  numerosos  escritores  y  eruditos  que  las  citan  en  sus  obras  res- 
pectivas, no  siempre  con  la  exactitud  debida,  y  otras,  en  fin,  son  aún 
desconocidas.  El  mérito  é  importancia  xie  esta  colección  se  conoce- 
rá de  manera  cabal  y  perfecta  cuando  se  haya  terminado  y  publica- 
do el  catálogo  que  actualmente  se  está  haciendo.  Entretanto  bueno 
será  que  demos  á  conocer  una  de  estas  crónicas,  referente  al  reina- 
do de  Donjuán  II  de  Castilla,  que  aunque  no  tiene  mérito  extraordi- 
nario, el  hecho  de  haberla  utilizado  como  fuente  de  información  el 
diligentísimo  y  veraz  autor  de  los  < Anales  de  la  Cotona  de  Aragón*, 
Jerónimo  Zurita,  demuestra  indirectamente  que  tiene  relativa  im- 
portancia. No  es  totalmente  desconocida,  pues  la  citan  y  á  ella  alu- 
den numerosos  escritores;  pero  casi  todas  estas  citas  y  referencias  son 
de  segunda  mano  y  de  oídas,  siendo  muy  pocos  los  que  han  tenido 
la  fortuna  de  ver  y  examinar  un  texto  análogo. 

Ofrece  especial  interés,  en  el  dilatado  campo  de  nuestra  Histo- 
ria, el  largo  y  revuelto  reinado  de  Don  Juan  II  de  Castilla,  fecundo 
en  intrigas,  discordias  y  luchas  intestinas,  promovidas  por  la  ambi- 
ción de  un  privado  omnipotente  y  alentadas  por  la  debilidad  de 
dicho  monarca.  Acerca  de  la  crónica  impresa  de  este  reinado, 
de  su  autenticidad  y  de  sus  autores,  existen  numerosas  y  encontradas 
opiniones  que,  lejos  de  aclarar  y  resolver  el  asunto,  lo  embrollan 
más  y  más.  Ni  ahora  es  nuestro  objeto  resolver  tan  ardua  cuestión, 
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para  lo  cual  se  necesita  datos  nuevos  que  no  poseemos;  únicamente 
nos  proponemos,  por  considerarlo  pertinente  á  nuestro  asunto,  ex- 
poner brevemente  las  distintas  opiniones  y  dar  una  idea,  lo  más  clara 
que  nos  sea  posible,  del  estado  actual  de  la  cuestión,  para  de  ahí  de- 
ducir el  mérito  é  importancia  del  texto  inédito  que  damos  á  conocer. 

El  Doctor  Lorenzo  Galíndez  de  Carvajal,  individuo  del  Consejo 
y  cronista  de  los  Reyes  Católicos,  que  fué  encargado  por  el  Rey  Fer- 
nando de  la  corrección  y  enmienda  de  las  crónicas  de  Juan  II  y  En- 
rique IV,  publicó  la  de  Juan  II,  notablemente  adulterada,  á  juicio  de 
los  críticos,  á  nombre  de  Fernán  Pérez  de  Guzmán  y  dedicándola  á 
Carlos  V.  Se  terminó  de  imprimir  en  Logroño,  por  Arnao  Guillen 
de  Brocar,  en  10  de  Octubre  de  1517  (1). 

En  el  prólogo  que  precede  á  esa  edición,  reproducido  también 
eri  las  posteriores,  expone  el  Dr.  Carvajal  los  autores  que,  según  sus 
noticias,  intervinieron  en  la  composición  de  la  referida  crónica.  Dice 
que  Alvar  García  de  Santa  María  escribió  desde  el  año  1406,  en  que 
ocurrió  la  muerte  de  Enrique  III,  hasta  el  de  1420.  Desde  este  año 
hasta  el  de  1434  no  tiene  noticias  claras  y  concretas  de  quién  lo 
compuso,  se  limita  á  indicar  la  opinión  común  en  su  tiempo,  que 
atribuía  al  poeta  Juan  de  Mena  la  redacción  de  esos  años.  Desde  el 
año  1434  hasta  1454,  en  que  murió  Juan  II,  no  sabe  quién  la  com- 
puso «copiosamente»,  pues,  añade,  que  Pero  Carrillo  de  Albornoz 
escribió  un  Sumario  que  abarca  toda  la  vida  del  Rey.  Los  originales 
de  estos  autores,  continúa  el  Dr.  Carvajal,  llegaron  á  manos  de  Fer- 


(1)  Reimpresa  en  Valencia,  teniendo  á  la  vista  algunos  mss.,  en  1779,  por  Benito 
Monfort,  y  reproducida  en  el  tomo  LXVIII  de  la  Bibliot.  de  Aut.  Esp.  de  Rivade- 
neyra  por  D.  Cayetano  Rosell.  Algunos  escritores  afirman,  fundándose  quizá  en  la 
dedicatoria  de  la  edición,  que  el  mandato  real  hecho  á  Galindez  de  Carvajal,  pro- 
cedió del  Emperador  Carlos  V.  Pero  esto  no  nos  parece  exacto.  Carlos  V,  elegido 
ya  heredero  de  la  Corona  de  España  á  la  muerte  de  su  padre  Felipe  el  Hermoso, 
llegó  á  España,  desembarcando  en  Villaviciosa  de  ^Asturias,  el  17  de  Septiembre 
de  1517;  no  pudo  entonces  hacer  el  encargo  de  la  publicación,  porque  el  Dr.  Car- 
vajal no  tenía  tiempo  de  preparar  la  edición  y  terminarla  de  imprimir  ei  10  del  mes 
siguiente  de  Octubre.  Estando  aún  en  Alemania,  y  después  de  elegido  sucesor  á  la 
Corona  de  España,  tampoco  es  de  creer  que  haya  hecho  el  encargo  dicho,  porque 
en  presencia  de  los  graves  asuntos  que  trae  consigo  la  gobernación  de  tan  vastos 
dominios  como  heredó  Carlos  V,  una  de  sus  primeras  providencias  no  sería  segu- 
ramente la  publicación  de  Crónicas.  Esta  es  la  opinión  de  Floranes.  Vida  del  doc- 
tor Galindez  de  Carvajal,  tomo  XX  de  la  Colee,  de  Doc.  inéditos,  pág.  357,  nota. 
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nán  Pérez  de  Guzmán,  caballero  prudente,  el  cual  los  corrigió  y 
enmendó,  conformándolos  con  lá  opinión  que  él  tenía  de  los  hom- 
bres y  de  las  cosas  de  aquel  tiempo  .(opinión  no  muy  favorable  al 
condestable  D.  Alvaro  de  Luna),  y  desde  el  año  1435  tomó  del  Su- 
mario de  Pero  Carrillo.  Añade  que  su  primera  determinación  había 
sido  publicar  separadamente  los  fragmentos  de  cada  autor,  pero  de- 
sistió de  hacerlo  y  prefirió  dar  á  luz  la  crónica  refundida  y  arreglada 
por  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  en  vista  del  aprecio  y  estima  en  que 
^la  tenía  la  Reina  Doña  Isabel,  la  cual  poseía  un  ejemplar  de  ella  en 
su  cámara.  Manifiesta  además  haber  él  mismo  introducido  las  modi- 
ficaciones y  enmiendas  que  le  parecieron  oportunas  y  convenientes, 
á  fin  de  restaurar  el  texto  de  la  crónica  en  aquella  pureza  y  perfección 
con  que  la  escribió  Fernán  Pérez,  y  detalla  algunas  de  ellas,  como  el 
haber  añadido  al  principio  el  prólogo  de  Alvar  García  por  memo- 
ria á  este  autor. 

La  noticia  del  Dr.  Carvajal  referente  á  la  participación  que  tuvo 
Alvar  García  de  Santa  María  en  la  crónica,  resultó  errónea  é  inexac- 
ta, lo  cual  fué  causa  de  que  penetrase  también  la  duda  en  todo  lo 
demás  por  él  afirmado  respecto  de  los  otros  autores  y  de  los  años 
que  historiaron,  y  abrió  ancho  campo  á  multitud  de  opiniones  y 
conjeturas  que,  combatiéndose  y  rechazándose  mutuamente,  acaba- 
ron de  embrollar  el  asunto,  dificultando  más  su  solución.  Alvar  Gar- 
cía de  Santa  María  no  escribió  tan  sólo  de  la  crónica  desde  el  año 
1406  hasta  el  1420,  sino  hasta  el  1434,  en  dos  volúmenes,  el  primero 
de  los  cuales  contiene  hasta  1420,  y  éste  fué  el  único  que  conoció  el 
Dr.  Carvajal,  y  el  segundo  hasta  1434.  El  primero  en  dar  esta  noticia 
fué,  al  parecer,  Jerónimo  Zurita,  el  cual  asegura  que  vio  el  segundo 
volumen  autógrafo  de  dicho  Alvar  García,  «escrito  en  pliegos  hora- 
dados*, que  se  guardaba  en  el  Archivo  de  Simancas,  y  de  allí,  con 
otros  manuscritos,  fué  trasladado  á  la  Biblioteca  de  El  Escorial;  dice 
también  Zurita,  á  quien  siguen  Andrés  de  Uztarroz  (1),  Dormer  (2) 


(1)  Coronaciones  de  los  Reyes  de  Aragón,  por  Gerónimo  Blancas  (lit.  A.  de  la 
lista  de  libros  mss.) 

(2)  Progresos  de  la  Historia  en  Aragón,  pág.  252.  Dormer  copia  á  Utarroz,  y 
pretende  corregirle,  atribuyendo  á  Juan  de  Menz  el  segundo  volumen,  que  compren- 
de desde  1420  á  1434.  (Véase  también  á  Martínez  Añíbarro:  Diccionario  bio-biblio- 
gráfico  de  Burgos,  pág.  246-248. 
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y  Floranes  (1),  que  encontró  en  el  Monasterio  de  las  Cuevas,  de  Se- 
villa, un  traslado  completo  de  los  dos  volúmenes,  donado  á  dicho 
Monasterio  por  el  Marqués  de  Tarifa  el  Viejo.  Zurita  poseía  una  co- 
pia sacada  de  estos  originales  del  Monasterio  de  las  Cuevas  que  uti- 
lizó para  sus  Anales,  cotejándola  y  enmendándola  por  el  autógrafo 
del  Escorial;  parece  ser  dicha  copia  ó  parte  de  ella  el  códice  G-6  de 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  ■ 

A  pesar  de  la  curiosa  é  importante  noticia  del  diligentísimo  Zu- 
rita de  la  existencia  en  El  Escorial  del  segundo  volumen  autógrafo 
de  Alvar  García,  no  fué  reconocido  como  tal  autógrafo  ninguno  de 
los  mss.  aquí  existentes  de  la  crónica  de  Juan  II,  hasta  que  el  erudito 
é  infatigable  Amador  de  los  Rios,  siguiendo  las  indicaciones  de  Zu- 
rita y  Floranes,  encontró  en  esta  Real  Biblioteca  un  ms.  que  conte- 
nía un  fragmento  de  la  crónica  de  Don  Juan  II,  desde  el  año  1420  á 
1434,  cuyas  señales  coincidían  exactamente  con  las  que  daba  Zurita 
del  autógrafo  de  Alvar  García,  y  que  se  conserva  actualmente  con 
la  signatura  X-II-2  (2).  Todo  su  mérito  y  valor  descansa,  por  tanto,  en 
el  testimonio  de  Zurita,  á  quien  todos  conceden  entero  crédito. 

La  importancia  del  hallazgo  fué  reconocida  por  el  Sr.  Amador 
de  los  Ríos  y  por  todos  los  críticos.  Nada  más  natural,  por  tanto, 
que  este  texto  original  y  auténtico  se  incluyese  en  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles  de  Rivadeneyra,  formando  parte  de  la  colección 
de  Crónicas  de  España  que  para  esa  Biblioteca  disponía  y  arreglaba 
D.  Cayetano  Rosell,  según  le  había  indicado  un  crítico  extranjero, 
principalmente  teniendo  en  cuenta  que,  comparado  este  códice  con 
la  edición  del  Dr.  Carvajal,  se  notaba  entre  ambos  una  diferencia 
notabilísima,  en  perjuicio  de  la  edición,  que  aparecía  enormemente 
deformada  y  adulterada,  suprimiendo  capítulos  enteros,  variando 
por  completo  el  texto  de  otros  ó  mutilándolos  caprichosamente.  El 
Sr.  Rosell  se  excusó  de  publicar  este  texto,  alegando  que  la  «angustia 
del  tiempo  y  otras  circunstancias  >  (3),  que  no  expresa  y  que  bien  pu- 
dieran ser  las  dificultades  paleográficas  originadas  del  deplorable  es- 


(1)  Vida  del  Doctor  Galindezde  Carvajal,  tomo  XX  de  la  Colee,  de  Doc.  iné- 
ditos, pág.  360. 

(2)  Hist.  crit.  de  la  Lit.  Esp.,  tomo  VI,  págs.  218  y  siguientes,  donde  hace  un 
detenido  estudio  de  este  ms. 

(3)  Vid.  Bibliot.  de  Aut.  Esp.  tomo  LXVIII,  prólogo,  p.  VIII,  nota  1 . 
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tado  del  ms.  escurialense,le  impedían  por  entonces  intentar  su  publi- 
cación, que  prometía  hacer  más  adelante;  promesa  que  más  tarde  no 
pudo  cumplir  por  haberle  sobrevenido  la  muerte.  Felizmente,  este 
raro  é  interesantísimo  texto  ha  sido  publicado  en  los  tomos  XCIX  y  C 
de  la  Col.  de  Doc.  ined.,  sirviendo  para  esta  publicación  el  códi- 
ce 0-6  mencionado  de  la  Biblioteca  Nacional,  corregido  en  gran 
parte  por  éste  de  El  Escorial,  según  testimonio  de  Zurita,  como  de- 
jamos dicho. 

No  consta  con  certeza  la  intervención  que  en  la  Crónica  se  atri- 
buye al  poeta  Juan  de  Mena.  Galíndez  se  limita  á  recoger  la  opinión 
de  que  escribía  este  poeta  una  historia  á  modo  de  comento;  pero  ni  se 
conoce  hoy  tal  obra  ni  puede  asegurarse  que  haya  sido  escrita.  Con 
título  de  «Cronista  de  Don  Juan  II >  le  ^designa  alguna  vez  el  autor 
át\  Centón  Epistolario,  y  por  algunas  cartas  del  mismo  (XXIII,  XLVII, 
XLVIII,  LVII,  LXXIV  y  XCII),  consta  que  pedia  datos  y  noticias  á 
Fernán  Gómez  de  Cibdareal  para  la  historia  que  componía  con 
consentimiento  y  anuencia  del  Rey,  datos  y  noticias  que  alguna  vez 
obtuvo,  como  la  relación  detallada  de  la  batalla  de  Olmedo  (car- 
ta XCII).  Pero  todo  esto  no  son  más  que  conjeturas,  sin  que  pueda 
asegurarse  nada  en  concreto  (1). 

Los  editores  de  Valencia  (1779)  apuntan  una  nueva  opinión, 
que  razonan  largamente  y  con  minuciosidad  de  detalles  en  el  pró- 
logo (pág.  IX),  y  es  que  Mosén  Diego  de  Valera,  de  quien  dicen 
que  era  «hombre  codicioso  de  gloria>,  ordenó  ó  al  menos  interpeló 
los  últimos  años  de  la  crónica,  en  los  que  se  quiere  ver  alusiones 
claras  y  terminantes  á  sucesos  posteriores  al  reinado  de  Don  Juan  II, 
y  al  reinado  de  los  Reyes  Católicos.  Contra  esta  opinión  se  levanta 


(1)  La  cuestión  referente  á  Fernán  Gómez  de  Cibdareal  y  al  Centón  Epistolario, 
se  presenta  harto  enmarañada  y  confusa,  hasta  se  duda  de  la  existencia  de  tal  perso- 
naje, á  quien  se  supone  médico  de  Juan  II,  y  son  muchas  y  fundadas  las  sospechas 
que  militan  contra  la  autenticidad  del  Centán  Epistolario,  siendo  todo  él  considera- 
do generalmente  por  los  críticos  como  una  hábil  é  ingenosa  falsificación  hecha  en  el 
siglo  XVII,  que  algunos  atribuyen  á  Gil  González  Dávila,  por  iniciativa  del  conde 
de  la  Roca,  D.  Juan  Antonio  de  la  Vera  y  Zúñiga,  diplomático  de  la  corte  de  Feli- 
pe III  y  Felipe  IV,  escritor  culto  y  buen  literato,  que  procuraba  por  todos  los  me- 
dios engrandecer  y  hacer  ilustre  y  linajuda  su  ascendencia.  Siendo  esto  así,  poca  ó 
ninguna  autoridad  y  crédito  merece  lo  que  en  el  Centón  se  dice  de  Juan  de  Mena 
y  de  su  Comento. 
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airadamente  el  erudito  Floranes  y  la  combate  con  dureza  y  acrimo- 
nia en  una  extensa  nota  (1).  Amador  de  los  Ríos  (2)  parece  inclinar- 
se al  parecer  del  prologuista  de  Valencia,  pero  no  se  atreve  á  dar 
su  sentencia  definitiva.  No  faltan  autores  que  señalan  también  como 
colaboradores  en  la  crónica  á  Juan  Rodríguez  del  Padrón  ó  de  la 
Cámara,  y  aun  al  mismo  Rey  Don  Juan. 

Por  último,  Amador  de  las  Ríos  (3)  dice  que  no  pudo  ser  Fer- 
nán Pérez  de  Ouzmán  refundidor  de  la  crónica,  porque  en  el  prólo- 
go de  las  Generaciones  y  Semblanzas  (que  es  la  tercera  parte  del 
Mar  de  las  Historias,  del  mismo  autor,  y  no  obra  distinta  y  separa- 
da, como  alguien  supuso)  escrito  ó  al  menos  retocado  en  1455,  ha- 
bla de  aquélla  como  de  cosa  ajena  y  compuesta  por  otras  manos,  si 
bien,  temiendo  que  hubiera  sido  adulterada,  compuso  las  Genera- 
ciones y  Semblanzas  á  manera  de  registro  ó  memorial,  no  en  forma 
e  manera  de  historia,  ca  aunque  quisiese,  non  sobria,  et  si  sóplese, 
non  estaba  ansy  instruydo  nin  enformado  de  los.  fechos  como  era  ne- 
cesario á  tal  acto.  Esto  escribía  Fernán  Pérez,  continúa  Amador  de 
los  Ríos,  en  1455,  á  los  setenta  y  nueve  años  de  edad,  y  habiendo 
muerto  en  145Q,  no  es  verosímil  que  en  edad  tan  avanzada  y  en  sólo 
cuatro  años  incompletos  emprendiese  y  terminase  trabajo  tan  pesa- 
do y  de  tanta  preparación,  como  el  refundir  y  ordenar  la  crónica, 
cuando  nos  consta,  por  otra  parte,  que  había  empleado  cinco  años 
en  escribir  las  Semblanzas,  obra  de  menor  empeño.  Las  enmiendas 
y  adulteraciones  que  notó  Amador  de  los  Ríos  en  la  crónica  impresa 
al  compararla  con  el  códice  escurialense  citado,  X-II-2,  autógrafo 
de  Alvar  García,  son  otros  tantos  argumentos  que  alega  en  defensa 
de  su  opinión,  diciendo  que  no  pueden  aquéllas  ser  obra  de  Fernán 
Pérez  de  Guzmán,  quien  tenía  de  la  probidad  y  discreción  de  Alvar 
García  un  alto  concepto. 

D.  Cayetano  Rosell,  en  el  prólogo  de  su  edición,  no  admite  la 
opinión  de  Amador  de  los  Ríos,  y  dice  que  bien  pudo  Fernán  Pé- 
rez hacer  la  refundición  desde  1455  á  1459;  de  lo  contrario  no  se 
explica  la  afirmación  de  un  autor  tan  cercano  á  los  hechos  como 


(1)  Vida  de  Galindez  de  Carvajal,  tomo  XX  de  la  Colee,  de  Doc.  ined.,  pági- 
na 272,  nota. 

(2)  Hist.  crií.  déla  Lit.  Esp.,  tomo  VI,  pág.2\5. 

(3)  Ibid.,  págs.  211-213. 
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Galíndez  de  Carvajal,  y  menos  la  predilección  que,  según  él,  tenía 
la  Reina  Doña  Isabel  á  la  crónica  de  Fernán  Pérez. 

De  las  diversas  y  encontradas  opiniones  que  brevemente  hemos 
expuesto,  se  desprende  cuan  dudosa  sea  !a  autenticidad  de  la  cró- 
nica de  Don  Juan  II  publicada  á  nombre  de  Fernán  Pérez  de  Guz- 
mán,  y  con  cuánto  recelo  y  desconfianza  deberá  el  investigador  di- 
ligente y  cuidadoso  utilizar  una  fuente  de  información  histórica, 
contra  lá  cual  se  acumulan  no  pocas  ni  infundadas  sospechas  de  in- 
terpelación y  corrupción. 

¿Cuánta  es  la  importancia  y  extensión  de  las  adulteraciones  y  en- 
miendas que  notan  los  críticos  en  la  edición  impresa  de  la  Crónica? 
Cuestión  es  esta  á  la  que  no  puede  darse  solución  concluyente  y  sa- 
tisfactoria, mientras  no  sean  conocidos  los  originales  de  los  demás 
autores  que  tuvieron  participación  en  ella,  y  se  comparen  detenida  y 
minuciosamente  con  la  edición  impresa.  Hubiera  hecho  ciertamen- 
te el  Dr.  Galindez  de  Carvajal  un  importante  servicio  á  las  letras  pa- 
trias, dice  muy  bien  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  (1),  si  en  vez  de  la 
crónica  arreglada  y  dudosa  hoy  de  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  hubie- 
se dado  á  luz,  como  fué  su  primer  intento,  los  fragjmentos  originales 
de  cada  autor;  pues  además  de  poseer  hoy  diferentes  crónicas  autén- 
ticas de  Don  Juan  II,  que  mutuamente  se  completaban,  se  habría  evi- 
tado la  pérdida  y  ruina  de  esos  preciosos  monumentos  literarios  que 
tan  bien  conocía,  al  parecer,   el  Dr.  Carvajal,  y  cuya  existencia  y 
actual  paradero  se  desconoce.  Quedarán,  en  parte,  satisfechos  los  de- 
seos del  erudito  historiador  de  nuestra  antigua  cultura  literaria,  con 
la  publicación  del  Sumario  ó  Compendio  de  la  Crónica  de  Don  Juan, 
que,  á  mi  juicio,  compuso  Pedro  Carrillo  de  Albornoz,  su  halconero 
mayor,  según  vamos  á  demostrar. 

Que  tal  Sumario  ó  Compendio  haya  existido,  apenas  puede  du- 
darse. He  aquí  lo  que  en  el  prólogo  de  la  Crónica  por  él  editada  dice 
textualmente  Galíndez  de  Carvajal,  principal  autoridad  en  el  asunto: 
«Pero  Carrillo  de  Albornoz,  que  dixeron  Halconero  mayor  del  di- 
cho Rey  Don  Juan,  que  hizo  en  esta  materia  cierta  copilación,  pro- 
cedió más  por  manera  de  sumario  que  de  historia  ni  de  crónica,  to- 
cando sucintamente  con  día,  mes  y  año  los  hechos  de  aquel  tiempo, 


(1)    Obra  cit.,  pág.  215,  nota  2. 
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hasta  que  el  Rey  Don  Juan  falleció,  E  Don  Lope  de  Barrientes,  Obis- 
po de  Cuenca,  Maestro  del  Príncipe  Don  Enrique  hijo  deste  Rey, 
ovo  esta  escriptura  de  Pero  Carrillo  á  sus  manos,  á  la  qual  antepuso 
un  prólogo  que  Fernán  Pérez  de  Guzman  había  ordenado  para  sus 
Claros  Varones  {Generaciones  y  Semblanzas),  y  añadió  algunos  he- 
chos, pocos,  que  pasaron  entre  los  dichos  Rey  y  Príncipe  en  Torde- 
sillas,  en  que  él  afirma  haberse  hallado  presente;  y  con  esta  pequeña 
adición,  intitula  á  si  toda  la  dicha  copilación.»  Un  poco  más  adelan^ 
te  añade:  «...  desde  el  dicho  año  de  treinta  y  cinco,  hasta  en  fin  de 
la  vida  deste  dicho  Rey  Don  Juan,  Fernán  Pérez  tomó  del  Sumario 
que  escribió  Pero  Carrillo  de  Albornoz,  y  así  la  crónica  de  aquellos 
postreros  años  va  corta  en  hechos,  y  diferente  en  estilo,  y  algo  me- 
nos bien  que  se  comenzó.»  Estas  palabras  de  Galíndez  de  Carvajal 
son  claras  y  terminantes,  á  pesar  de  lo  cual  Amador  de  los  Ríos 
pone  en  duda,  y  D.  Cayetano  Rosell  niega  en  redondo  la  afirmación 
del  Dr.  Carvajal,  sin  aducir  razón  alguna  para  desvirtuarla. 

Reconocemos  de  buen  grado  que  existe  algún  fundamento  y  mo- 
tivo razonable  para  dudar  de  las  afirmaciones  del  Dr.  Carvajal,  por- 
que es  cierto  que  incurrió  en  errores  é  inexactitudes  y  que  su  infor- 
mación respecto  de  la  crónica  de  Don  Juan  II  y  de  sus  autores  no  re- 
sultó exacta  y  verídica  en  todos  sus  detalles;  pero  creemos  que  me- 
rece autoridad  y  crédito  en  aquellas  cosas  en  que  positivamente  no 
conste  que  se  ha  equivocado.  Su  primer  intento  ya  indicado  de  pu- 
blicar separadamente  los  fragmentos  de  cada  autor,  demuestra  clara- 
mente que  conocía  los  textos  originales  de  la  crónica,  si  no  todos,  al 
menos  la  mayor  parte;  su  indudable  competencia  en  asuntos  histó- 
ricos que  no  puede  razonablemente  negársele  (1),  y  la  relativa  pro- 
ximidad en  que  se  hallaba  respecto  de  las  personas,  de  los  hechos  y 
•circunstancias  á  que  se  refiere,  alejan  la  sospecha  de  que  haya  incu- 
rrido en  equivocaciones  y  errores  graves  y  de  mayor  cuantía.  Por 
otra  parte,  la  abundancia  y  hasta  la  minuciosidad  de  detalles  con  que 
da  cuenta  de  la  obra  de  Pedro  Carrillo,  indicios  son  manifiestos  de 
que  no  habla  de  oídas  y  por  referencias,  sino  que  le  era  bien  cono- 
cida dicha  obra.  ■ 


(1)  Vid.  la  tantas  veces  cit.  Vida  del  Dr.  Galíndez  de  Carvajal,  de  D,  Rafael 
Floranes  public.  en  el  t.  XX  de  la  Colee,  de  Doc.  inéditos,  en  donde  muy  por  menu- 
do se  habla  de  los  escritos  del  ilustre  cronista. 
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Se  explican,  sin  embargo,  la  vacilación  y  la  duda  del  Sr.  Amador 
de  los  Ríos  y  la  negación  del  Sr.  Rosell,  pues  no  conocían  ejemplar 
alguno  manuscrito  de  la  crónica  de  Don  Juan  II  que  reuniera  las  con- 
diciones contenidas  en  las  palabras  transcritas  del  Dr.  Carvajal.  Si 
hubieran  tenido  en  sus  manos  el  códice  escurialense  X-II-13,  ú  otro 
análogo,  habrían  seguramente  modificado  sus  respectivas  opiniones, 
por  cuanto  que  el  citado  códice  llena  cumplidamente  las  condiciones 
mencionadas:  es,  efectivamente,  un  «Sumario  ó  Compendio >  del  rei- 
nado de  Don  Juan  II;  contiene  casi  integro  el  prólogo  de  las  «Gene- 
raciones y  Semblanzas>  de  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  adicionado  al 
principio  y  al  fin;  se  señalan  en  él,  por  punto  general,  el  día,  mes  y 
año  en  que  ocurrían  los  sucesos  narrados;  y  á  pesar  de  la  brevedad 
y  concisión  en  que  se  desenvuelve  la  narración  de  los  acontecimien- 
tos, se  hallan  éstos  adornados  de  detalles  y  circunstancias  curiosas 
que  en  vano  se  buscarán  en  las  ediciones  impresas. 

Poco  conocida  debía  de  ser  la  obra  de  Pedro  Carrillo  y  pocos 
también  los  ejemplares  ó  copias  de  ella,  pues  todas  las  noticias  y 
referencias  que  de  dicha  obra  se  encuentran  en  los  escritores  anti- 
guos tienen  su  origen  en  las  palabras  copiadas  del  Dr.  Carvajal,  y 
se  refieren  á  un  solo  manuscrito,  el  que  poseía  Zurita.  Este  diligen- 
tísimo historiador  cita  en  algunos  pasajes  de  sus  Anales  el  «Suma- 
rio» de  Pedro  Carrillo,  y  de  él  tomó  algunas  noticias  que  inserta  en 
la  segunda  parte  de  su  obra  al  hablar  de  las  relaciones  entre  el  rei- 
no de  Aragón  y  Don  Juan  II  de  Castilla.  Da  noticia  de  este  manus- 
crito de  Zurita  Dormer  (1),  al  hablar  de  los  códices  que  enriquecieron 
la  librería  del  doctísimo  cronista  de  Aragón  y  de  su  posterior  desti- 
no; 'en  él  se  hacía  este  encarecimiento  á  quien  llegara  á  poseer  la 
obra:  «que  este  secreta  e  non  se  divulgue  en  tiempo  de  los  vivien- 
tes, porque  en  este  tiempo  no  se  la  enmienden  los  poderosos  que 
quisieren  honra  sin  trabajo  según  sus  privanzas  e  favores  como  mu- 
chas vezes  acaege  cada  dia  lo  qual  requiero  a  cualquier  que  esta  co- 
ronica  tuviere  o  cobrare  que  la  tenga  encerrada  muy  secretamente 
durante  el  tiempo  presente  so  pena  que  sea  ávido  por  contrario  a  la 
verdad*.  Estas  notables  palabras  se  hallan  al  final  del  prólogo  del  có- 
dice escurialense,  y  las  copia  también  Uztarroz,  tomándolas  quizá  del 


(1)    Progresos  de  la  Hist  en  el  reino  de  Aragón,  pág.  254. 
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códice  de  Zurita,  en  la  lista  de  «Autores  manuscritos»  que  va  al  final 
de  las  Coronaciones  de  los  Reyes  de  Aragón,  de  Jerónimo  Blancas.  Co- 
pia luego  Dormer  lo  que  Galíndez  de  Carvajal  dice  de  Pedro  Carri- 
llo, y  añade,  refiriéndose  al  códice  de  Zurita:  «tiene  este  Ms.  de  ma- 
no de  Zurita  el  Conde  de  San  Clemente».  El  erudito  y  perspicaz  don 
Rafael  Floranes  (1)  da  también  noticia  del  Ms.  de  Zurita,  tomada 
quizá  de  Dormer,  y  de  las  palabras  copiadas  por  Uztarroz,  y  añade 
que,  después  de  Zurita,  pocos  han  tenido  la  fortuna  de  verla  obra 
de  Pedro  Carrillo.  Lo  mismo,  y  casi  en  Ins  mismos  términos  que  Flo- 
ranes, había  dicho  Nicolás  Antonio  (2).  Pérez  Bayer,  en  una  extensa 
nota,  que  dedica  á  Fernán  Pérez  de  Ouzmán  y  á  sus  obras  en  la 
página  abajo  citada  de  la  Bibliotheca  Vetas  incurre  en  errores  é  ine- 
xactitudes que  conviene  rectificar.  Atribuye  á  Fernán  Pérez  de  Guz- 
mán  el  códice  escurialense  X-II-2,  autógrafo  ya  mencionadode  Al- 
var García  de  Santa  María,  que  contiene  la  segunda  parte  (1420  á 
1434)  de  la  Crónica  que  este  escribió  de  Don  Juan  II.  Atribuye  tam- 
bién al  mismo  Fernán  Pérez  el  códice  X-II-13  que  motiva  este  ar- 
tículo, fundándose,  según  parece,  pues  claramente  no  lo  da  á  enten- 
der, en  que  el  prólogo  es  el  mismo  ampliado  de  las  Generaciones  y 
Semblanzas,  y  copia  del  final  de  este  prólogo  las  palabras  que  ya  co- 
nocemos. En  la  nota  siguiente  de  la  misma  página  parece  indicar  que 
prólogo  y  códice  son  obra  de  Pedro  Carrillo,  lo  cual  no  concuerda 
bien  con  lo  que  dice  en  la  nota  precedente, 

III 

Vengamos  ya  á  la  descripción  del  códice  escurialense  que  con- 
tiene el  Sumario  de  Pedro  Carrillo.  Es  un  volumen  en  folio,  de  96 
hojas  con  numeración  romana  antigua.  Mide  297x215  mm.,  y  la  es- 
critura ocupa  205x140  mm.;  letra  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xv, 
redonda  y  bien  formada  hasta  el  folio  51,  algo  más  cursiva  y  estre- 
cha en  los  folios  siguientes,  que  parece  de  distinta  mano  aunque  de 
la  misma  época.  Tiene  136  capítulos  sin  numerar  y  sin  iniciales,  para 
las  cuales  se  ha  dejado  el  hueco  correspondiente.  Hasta  el  folio  51 


(1)    Obra  citada,  p.  364. 

<2)    Bibliotheca  Vetas,  tomo  II,  pág.  271. 


102  UNA  CRÓNICA  INÉDITA  DE  DON  JUAN  II  DE  CASTILLA 

los  capítulos  llevan  epígrafes  en  letra  roja,  y  faltan  en  los  folios  si- 
guientes. Lleva  hoy  la  signatura  II-X-13,  y  conserva  las  antiguas 
II-B-10  y  V-E-11,  que  indican  ser  este  códice  délos  que  entraron  en 
la  Biblioteca  en  su  primera  época.  Tiene  la  encuademación  peculiar 
del  Escorial,  con  el  corte  de  las  hojas  dorado,  en  el  cual  se  lee  este 
rótulo:  R.  D.  JOHAN  EL  II. 

Se  encabeza  con  este  título:  «Comienga  la  coronica  del  muy  alto 
y  muy  poderoso  y  muy  exclares^ido  Rey  don  iohñ  el  segundo  que  asy 
ovo  nonbre  de  los  Reyes  que  rreynaron  en  los  Reynos  de  castilla  y 
de  leon.>  Prólogo:  «(V)erdad  es  virtud  de  grande  ex^elengia  entre  to- 
das las  virtudes  que  como  segunt  los  filósofos  sea  vno  de  los  seys 
términos  tracendentes  non  ay  cosa  que  syn  ella  pueda  durar  nin  per- 
maneger.>  Continúa  después  de  breves  lineas  el  prólogo  de  Genera- 
ciones y  Semblanzas,  y  termina  en  el  folio  III  con  las  palabras  ya  di- 
chas del  códice  de  Zurita:  <lo  qual  Requiero  a  qualquier  que  esta 
coronica  oviere  o  cobrare  que  la  tenga  en  pelada  y  secreta  durante 
el  tienpo  presente  so  pena  que  sea  ávido  por  contrario  enemigo  de 
la  verdad. >  Sigue:  < Capitulo,  como  vinieron  nuevas  al  rrey  don 
enrrique  estando  en  valladolid  que  el  Rey  de  portogal  avia  quebran- 
tado las  treguas  y  lo  que  el  rrey  sobre  ello  fizo.  —  (E)stando  el  Rey 
don  enrrique  en  la  villa  de  valladolid  le  vino  nueva  que  el  Rey  don 
iohan  de  portogal  avia  quebrantado  las  treguas  y  avia  tomado  la 
cibdad  de  badajoz  y  avia  preso  al  mariscal,  Per  Afán  de  Ribera  que 
en  ella  estaua.»  Este  capitulo  y  los  dos  siguientes  convienen  con  li- 
geras variantes  con  el  segundo  de  las  Generaciones  y  Semblanzas  (1), 
de  tal  modo  que  parecen  los  unos  copia  del  otro.  ¿Copió  Fernán 
Pérez  de  Guzmán  ó  copió  el  autor  de  la  crónica?  No  sabemos  con- 
testar á  la  pregunta.  Elogia  el  autor  al  Infante  D.  Fernando,  tío  del 
Rey,  y  su  buen  gobierno  durante  la  tutoría,  y  dice  que  se  sintió  mu- 
cho su  falta  en  Castilla,  cuando  se  ausentó  de  ella  para  regir  el  Rei- 
no de  Aragón;  elogia  también  á  la  Reina  madre.  Doña  Catalina,  pero 
de  ella  dice  que  se  dejó  llevar  de  privados,  lo  cual  es  gran  perjuicio 
para  los  reinos.  En  el  folio  71  v.  habla  de  D.  Alvaro  de  Luna,  de  su 
ascendencia  y  de  los  favores  y  dignidades  que  confirió  á  sus  parien- 


(1)    Vid.  esa  obra  en  el  tomo  LXVIII  de  la  Bibliot.  de  Aut.  Españoles,  después 
de  la  crónica  de  D.  Juan  II. 
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tes  y  partidarios,  y  hace  una  corta  semblanza  de  este  infortunado 
favorito.  En  el  73  habla  de  la  muerte  de  D.  Enrique  de  Villena  y  de 
la  famosa  quema  de  sus  libros,  mandada  por  el  Rey  Don  Juan,  acon- 
sejado por  Lope  de  Barrientos. 

Desistimos  de  dar  una  noticia  más  detallada  del  manuscrito, 
porque  pensamos  publicarlo,  y  entonces  se  podrá  conocer  con  entera 
exactitud  la  importancia  que  tiene,  y  si  encierra  noticias  que  derra- 
man nueva  luz  sobre  el  reinado  de  Don  Juan  II.  Está,  desgraciada- 
mente, incompleto,  pues  sólo  abarca  hasta  el  año  1438  (viernes  10 
de  Julio  de  ese  año,  es  la  última  fecha  que  apunta  en  el  folio  94  v.), 
y  termina  con  estas  palabras:  <La  carta  que  enviaron  a  don  gutierre 
obispo  de  patencia.  (S)eñor  tío  el  atmirante  de  Castilla  et  el  adelantado 

pedro  manrriqae  nos  vos  encomendamos El  condestable  por  ser 

fecho  que  principalmente  atañe  a  el  lehaplazido  et  plaze  de  fazer  el 
escándalo  et  bollicio  que  vos  vedes  lo  qual  Redunda  en  tanto  desserui- 

cio  del >  Esta  carta  falta  en  la  edición  de  la  Biblioteca  de  Autores 

Españoles,  tomo  LXVIII;  la  anterior  á  ésta,  dirigida  al  Rey  Don  Juan 
por  el  Adelantado  y  el  Almirante,  se  halla  en  la  página  549  de  la 
misma  edición. 

De  esta  crónica  existen  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  dos 
copias  incompletas,  más  modernas  que  el  códice  de  El  Escorial;  aun- 
que no  hemos  hecho  un  examen  comparativo  minucioso  de  estas 
copias  con  el  códice  escurialense,  las  hemos  examinado  con  alguna 
detención  y  nos  parece  que  ofrecen  cambios  y  alteraciones  noíables 
y  que  no  siguen  con  fidelidad  al  texto  original  y  auténtico,  siendo, 
en  nuestro  sentir:,  más  correcto,  exacto  y  fiel  á  la  redacción  primiti- 
va el  códice  escurialense.  Una  de  esas  copias  la  cita  Gallardo  (1) 
con  la  signatura  Cc-163,  hoy  tiene  el  núm.  9.445:  es  del  siglo  xvi: 
Comienza  (fol  1)  hacia  el  año  1419,  por  estas  palabras:  «E  el  Con- 
destable Don  Rui  López  Davalos  e  el  Arzobispo  de  Santiago  Don 
Lope  de  Mendoza  e  eí  Adelantado  Pero  Manrique  e  Garci  Fernan- 
dez Manrique,  Mayordomo  mayor  del  Infante  Don  Enrique...»  Aca- 
ba (fol.  252)  á  principios  del  año  1450:  <E  tornaremos  a  fablar  en  los 
fechos  del  príncipe,  et  de  como  don  Johan  pacheco  marques  de  Vi- 


1 1  "i    Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos,  tomo  II,  apén- 
dice, pág.  24,  col.  2  a. 
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llena  se  aparto  del  principe  e  se  fue  para  la  villa  de  turuegano  e  des- 
pués se  torno  a  cabo  de  XX  días.  Ya  de  suso  avedes  oydo  como  e 
principe  don  Enrique  concordo  e  ayunto  en  alguna  manera  de  amis- 
tad a  Don  pedro  girón  maestre  de  calatrava  e  a  Don  Juan  Pacheco 
marques  de  Villena  e  a  don  Lope  de  barrientos...  E  puesto  que  este 
casamiento  non  plazia  al  dicho  Puerto  carrero  ny  tanpoco  al  princi- 
pe pero  por  sacarle  (del)  alcagar  de  segovia  del  dicho  marques  con- 
certóse e  juróse  que  el  dicho  Pedro  de  Puerto-carrero...»  La  carta 
con  que  termina  el  escurialense  se  halla  en  el  folio  123;  el  251  está 
casi  todo  él  en  blanco;  parece,  no  obstante,  estar  completo  el  texto, 
pues  la  narración  se  enlaza  y  sigue  sin  violencia. 

La  otra  copia  tiene  en  Gallardo  (1)  la  signatura  Cc-117.  hoy  se 
registra  con  el  núm.  12.373,  es  más  moderna  que  la  anterior;  parece 
ser  del  siglo  xviii;  comienza  como  ella  y  termina  hacia  el  año  1434, 
con  estas  palabras:  La  respuesta  que  dio  el  Conde  de  Castro  a  la  car- 
ia que  el  Sr.  Rey  le  enbio.  El  Conde  de  Castro  muí  umildemente  respon- 
diendo dixo  que  obedecía  la  carta  del  señor  Rey.:,  en  lo  que  su  juicio 
bastara  como  en  obra  pero  dixo  que... 


(1)  Ibid.,  pág.  85,  col.  1.a  En  esta  página  85.  col.  2.»  y  en  la  anterior,  col.  2.a, 
da  también  Gallardo  noticia  de  otros  códices  referentes  á  Don  Juan  II,  los  cuales 
señala  con  la  siguientes  signaturas:  Cc-161;  K-185,  pág.  108;  G-168,  pág.  4  y  Ee-116. 
Daremos  aquí  una  breve  idea  de  ellos.  El  Cc-161  fué  traslado  á  impresos,  es,  al  pa- 
recer, una  colección  impresa  de  cánones  del  Concilio  de  Trento  con  notas  margi- 
nales manuscritas,  por  lo  cual  desistimos  de  examinarle.  K-185,  hoy  núm.  3.238,  no 
es  una  crónica  de  Don  Juan  II;  contiene  dos  tratados:  el  primero  se  titula  Origen 
de  la  ilustrisima  casa  de  Velasco,  por  D.  Pedro  Fernández  de  Velasco,  Condesta- 
ble de  Castilla  (fol.  1-93):  el  segundo  (fol.  94-163).  Memorial  del  Linaxe  de  Haro, 
por  el  Cardenal  Pedro  González  de  Mendoza,  sigue  un  índice  alfabético;  el  segun- 
do tratado  parece  ser  una  copia  hecha  en  el  siglo  xvii  para  un  descendiente  de  la 
casa  de  Haro;  la  equivocación  de  considerar  este  ms.  como  una  crónica  de  Juan  II 
procede,  sin  duda,  de  una  indicación  falsa  que,  tiene  en  la  primera  hoja:  G- 
168,  hoy  núm.  1.905,  consta  de  330  folios,  según  el  último  número  de  la  pagi- 
nación, del  siglo  XVI,  desde  el  folio  35  v.  al  final  contiene  una  Crónica  de  Enri- 
que IV,  que  no  se  acomoda  perfectamente  á  la  de  Enriquez  del  Castillo,  ni  á  la  mala 
traducción  antigua  que  existe  de  las  Décadas  latinas,  de  Alonso  de  Falencia,  sino 
que  parece  ser  una  refundición  ó  arreglo  de  ambas;  pudiera  ser  este  códice  análogo 
al  de  El  Escorial  II-X-6,  que  presenta  caracteres  semejantes;  preceden  á  esa  crónica 
de  Enrique  IV  unos  sumarios  c  resúmenes  brevísimos  de  algunos  reyes  anteriores 
que  no  abarcan  toda  su  vida,  empieza  por  Enrique  III  (fol.  1-4  v.),  siguen  Juan  II 
(fol.  4.0-13);  Pedro  I  (fol.  13-31  v.);  Enrique  II  (fol.  32)  y  Juan  I  (fol.  32-35):  el 
Ee-116  falta  en  la  actualidad  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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Como  se  ve,  ninguna  de  las  copias  de  la  Biblioteca  Nacional 
contiene  todo  lo  que  falta  al  códice  de  El  Escorial  para  completar  el 
reinado  de  Don  Juan  II,  pues  la  más  extensa,  Cc-163,  termina  en  el 
año  1450,  faltando,  por  consiguiente,  para  completar  el  reinado  de 
Don  Juan  II,  que  murió  en  1454,  los  sucesos  de  cuatro  años. 


P.  Manuel  Martínez. 

o.  S.  A. 


Escorial,  28  de  Abril  de  1911. 


ANALES  DE  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 

CORRESPONDIENTES  Á  LOS  AÑOS  1600  Á  1613 


(continuación) 
1610 


7  Enero.— Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  comedias,  dio  po- 
der á  Cristóbal  de  León  para  cobrar  y  para  concertar  fiestas. 

16  Enero. — Cristóbal  de  León,  como  apoderado  del  autor  Diego 
López  de  Alcaraz,  contrató  para  la  Compañía  de  éste  á  Cristóbal  de 
San  Pedro  y  Magdalena  de  Oviedo,  su  mujer,  por  dos  años,  cobran- 
do 4  Rs.  de  ración  y  7  por  comedia  en  el  primer  año  y  5  y  8  respec- 
tivamente en  el  segundo. 

4  Febrero.—Se  obligó  Alonso  de  Villalba,  autor  de  comedias 
(fiador  Andrés  de  Heredia,  representante)  á  pagar  á  Gonzalo  Sán- 
chez, mercader  de  ropería,  22  ducados,  precio  de  unas  prendas  de 
vestir  que  le  había  comprado. 

9  Febrero.  — n  autor  dramático  guadiceño,  D.  Antonio  Mira  de 
Amescua.  aprobó  el  célebre  poema.  El  Bernardo,  de  Balbuens.. 

5  Marzo.  — Luis  Alvarez  y  su  mujer  Mariana  de  Hierbas,  concer- 
taron con  Alonso  de  Riquelme,  autor  de  comedias,  trabajar  en  su 
Compañía  durante  un  año  (de  Carnestolendas  de  1610  á  las  de  1611). 
A  Mariana  de  Hierbas  se  le  darían  todos  los  papeles  que  hacía  Lui- 
sa Salcedo,  pues  entraba  en  lugar  de  ésta,  y  en  las  comedias  nuevas 
se  le  darían  los  papeles  principales  por  mitad  con  otra  representan- 
te. Cobrarian  10  reales  de  ración  y  22  de  representación.  Fueron  tes- 
tigos Pedro  de  Casanueva,  Juan  de  Jaraba  y  Andrés  Domínguez, 
representantes. 

Ante  el  Escribano  de  Madrid,  Julián  Lozano,  dio  carta  de  pago 
Andrés  Fernández  de  Nanclares,  vecino  de  Burgos,  en  nombre  de 
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Miguel  de  Retes,  Rector  del  Colegio  de  los  Niños  de  la  Doctrina  de 
dicha  ciudad,  en  favor  de  Juan  de  Morales  y  Josefa  Vaca,  su  mujer, 
autores  de  comedias,  de  600  Rs.  resto  de  la  obligación  que  los  dichos 
hicieron  en  Burgos  en  favor  del  expresado  Rector  por  1 .600  y  pico 
de  reales. 

9  Marzo. — Se  obligó  Domingo  Balbín,  autor  de  comedias,  á  pa- 
gar por  el  Corpus  50  ducados  que  debía  Cristóbal  Suárez,  represen- 
tante de  su  Compañía,  á  Gonzalo  Sánchez,  mercader  de  ropería. 

10  Marzo.—Dió  poder  Gaspar  de  Forres  á  Gonzalo  Sánchez, 
para  cobrar  de  Felipe  de  Cera,  músico,  vecino  de  Jaén,  280  reales 
que  le  debía,  según  escritura  ante  Pedro  de  Galdo  en  Toledo  á  11 
de  Mayo  de  1609. 

16  Marzo.— n  autor  Alonso  de  Riquelme,  se  obligó  con  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  á  representar  dos  autos  en  la  fiesta  del  Corpus 
de  este  año,  el  jueves  y  viernes,  en  los  lugares  que  se  le  fijasen,  has- 
ta las  doce  de  la  noche,  cobrando  600  ducados.  Si  trabajara  el  sába- 
do se  le  daría  una  gratificación. 


Se  obligó  el  autor  Hernán  Sánchez  de  Vargas,  á  representar  en 
Madrid  dos  autos  en  la  fiesta  del  Corpus,  alternando  con  Alonso  Ri- 
quelme, recibiendo  600  ducados,  más  la  joya  de  100  escudos  al  que 
los  hiciese  mejor. 

22  Marzo.— Diego  López  de  Alcaraz,  por  escritura  ante  el  No- 
tario de  Ocaña,  Juan  Gallo,  se  obligó  á  representar  los  autos  en 
uno  de  los  días  de  la  Octava  del  Corpus. 

27  Marzo.— Diego  López  de  Alcaraz,  contrató  á  su  Compañía^ 
obligándose  á  hacer  los  autos  del  Corpus,  en  la  villa  de  Barajas, 
dentro  de  la  Octava. 

29  Marzo.  — hAm'ió  el  comediante  Nicolás  Ríos,  natural  de  Tole- 
do y  escritor  de  comedias.  Fué  uno  de  los  que  empezaron  á  hacerlas 
costosas  de  trajes  y  galas.  He  aquí  su  partida: 

«En  Madrid,  en  2Q  de  Marzo  de  1610  años,  murió  de  aplopegía, 
en  la  calle  de  las  Huertas,  Nicolás  de  los  Ríos,  autor  de  comedias, 
casado  con  Inés  de  Lara.  No  recibió  el  viático  ni  testó.  Enterróle  su 
mujer  en  San  Sebastián,  en  orden  de  40  reales. > 

2  Abril. — Diego  López  de  Alcaraz  dio  poder  á  Gonzalo  Sánchez, 
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mercader,  para  cobrar  de  los  Comisarios  del  Santísimo,  de  Ocaña, 
2.500  Rs.  que  le  debían,  por  el  compromiso  de  hacer  los  autos  del 
Corpus  en  dicha  villa.  También  lo  apoderó  para  cobrar  de  Juan  de 
Campos,  vecino  de  Barajas,  550  Rs.,  pago  también  de  los  autos  que 
debía  hacer  en  dicho  último  pueblo. 

3  Abril. — Luis  de  Monzón  dio  fianza  á  favor  de  Cristóbal  Ramí- 
rez, autor  de  comedias,  al  objeto  de  que  pudiese  comentar  las  fiestas 
del  Corpus  en  las  partes  y  lugares  que  quisiere. 

14  Abril.— St  terminó  por  el  Licenciado  Juan  Coxesi,  el  auto  Los 
dos  primeros  hermanos,  cuyo  manuscrito  se  conserva  en  la  Bibliote- 
ca Nacional. 

16  Abril.— D'ió  carta  de  pago  Gaspar  de  Forres,  á  favor  de  Jusepe 
de  Enciso,  por  400  reales  que  le  había  pagado  por  el  alquiler  de  las 
casas  de  la  calle  del  Príncipe. 

19  Abril.— Lope  dt  Vega  fechó  en  Madrid  su  comedia  La  enco- 
mienda bien  guardada,  cuyo  manuscrito  poseía  el  Marqués  de 
Pidal. 

27  Abril.— Lleva,  esta  fecha  el  manuscrito  que  poseía  Lord  Ho- 
lland  de  la  comedia  de  Lope  de  Vega  El  Caballero  del  Sacra- 
mento. 

i4¿7/7/.— Representó  en  el  coliseo  de  Doña  Elvira,  de  Sevilla,  la 
Compañía  de  Juan  de  Morales. 


Lleva  esta  fecha  la  comedia  manuscrita,  de  Lope  de  Vega,  titula- 
da La /ze/znosaf^sf/zer,  que  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional. 

23  Mayo.— Fué  aprobada  la  Letanía  moral,  del  famoso  autor  An- 
drés de  Claramonte  y  Corroy,  la  cual  contiene  curiosas  noticias  sobre 
teatros. 

6  Junio. —Se  obligaron  varios  ganapanes  con  Alonso  Riquelme, 
autor  de  comedias,  á  llevar  los  carros  de  la  representación  en  la  fies- 
ta del  Corpus  durante  los  dos  días  que  trabajaba  la  Compañía  de  Ri- 
quelme, pagándoles  éste  500  reales,  que  era  lo  que  el  año  anterior 
es  dio  Heredia,  que  hizo  las  dichas  fiestas. 

/w/2/o.  — Hicieron  los  autos  de  la  fiesta  del  Corpus  de  Sevilla,  las 
Compañías  de  Juan  de  Morales,  Pedro  Valdés  y  Baltasar  de  Pinedo. 
En  la  Compañía  de  Morales  figuraba  Juana  Ruiz,  á  quien  se  gratificó 
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con  100  reales.  Se  supone  que  Valdés  representó  el  auto  El  nací, 
miento  de  San  Juan  Bautista. 

24 Junio.— Alonso  de  Riquelme,  autor  de  comedias,  se  compro- 
metió á  ir  con  su  Compañía,  dentro  de  veintidós  dias  á  Aldea  Galle- 
ga á  representar. 


Se  acordó  que  los  100  ducados  que  se  otorgaban  como  joya  ó 
premio  de  los  autos  que  se  representaban  el  día  del  Corpus  en  Ma- 
drid, se  dividieran  entre  las  Compañías  de  Riquelm.e  y  Sánchez. 

26  Junio.  — Recibió  Hernán  Sánchez  de  Vargas,  del  Receptor  Ge- 
neral de  la  Obra  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Torres,  1.000  rea- 
les, resto  de  lo  concertado  como  pago  de  los  autos  que  representó 
en  dicha  ciudad,  en  la  Octava  del  Corpus  Christi. 

28  Junio.— Alonso  Riquelme,  autor  de  comedias,  dio  poder  á 
Alonso  de  Ortega,  para  cobrar  de  la  villa  de  Madrid  350  ducados 
que  le  debía,  como  resto  de  lo  concertado  para  la  fiesta  del  Corpus. 

28  Junio.— Alonso  de  Riquelme,  autor  de  comedias  y  su  compa- 
ñero Pedro  de  Villanueva,  se  comprometieron  á  pagar  á  Jerónimo 
de  Baeza,  200  ducados  que  le  prestó  y  que  abonarían  á  los  días  de 
llegar  el  Jerónimo  á  Lisboa,  con  el  equipaje  de  ambos.  Le  entrega- 
ron en  prenda  un  cintillo  de  oro,  un  perrillo  de  oro  y  perlas,  tres 
sortijas  con  diamantes,  una  cadena  de  oro  y  un  ajustador  de  oro. 

75/ü//o.— Nació  en  Alcalá  de  Henares,  en  el  edificio  mismo  de 
su  Universidad,  el  poeta  dramático  é  historiador  D.  Antonio  de  So- 
lís.  Fué  hijo  de  D.  Juan  Jerónimo  de  Solís  y  de  Doña  Mariana  de 
Rivádeneira,  toledana. 

/«//o.— Representó  en  Jaén  la  Compañía  de  Antonio  Granados. 


Estuvo  varios  días  residiendo  en  Toledo  el  ilustre  Frey  Félix 
Lope  de  Vega. 

14  Agosto. —Solicitó  Jerónimo  Sánchez,  en  unión  de  su  mujer 
María  de  los  Angeles,  representar  en  Madrid,  por  haberse  encarga- 
do de  la  disuelta  Compañía  de  Mari-Flores,  viuda  de  Pedro  Ro- 
dríguez. 

14  Septiembre.— Se  autorizó  á  Jerónimo  Sánchez,  para  que  al 
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frente    de  la  Compañía  de  Mari-Flores,  representase  en  Madrid 
hasta  Carnaval  siguiente. 

28  Septiembre.  —CvisióbsA  de  Medina,  recaudador  de  las  alcaba- 
las de  Madrid,  se  obligó  á  pagar  300  ducados,  que  era  el  precio  de 
un  aposento  de  los  que  el  Ayuntamiento  de  la  villa  tenía  en  los  dos 
corrales,  abonando  por  tercios  á  D.  Diego  de  Royo  Bernardo,  que  te- 
nía el  libro  de  la  cuenta  del  aprovechamiento  de  las  dichas  comedias 
en  nombre  de  los  Hospitales  de  la  Corte. 

25  Noviembre.— Utva.  esta  fecha  la  tasa  del  Vibro  Historia  de 
Nuestro  Señor  de  las  Aguas  Santas,  poema  escrito  por  el  autor  dra- 
mático sevillano  Alonso  Díaz  é  impreso  en  Sevilla  por  Matías  Cla- 
vijo  al  año  siguiente. 

Noviembre. —  Antonio  Granados  representó  con  su  Compañía  en 
Málaga. 

19  Diciembre.  — Contra.]o  matrimonio  el  autor  Diego  López  de 
Alcaraz.  He  aquí  la  partida  que  escribió  en  San  Sebastián  de  Ma- 
drid. 

<En  IQ  de  Diciembre  de  1610  años,  con  mandamiento  del  L.  Vi- 
cario Doctor  Cetina,  que  pasó  ante  Luis  Parral,  su  Notario,  en  fecha 
de  dicho  día,  mes  y  año,  habiendo  precedido  las  amonestaciones  que 
el  Santo  Concilio  manda,  yo  el  Ldo.  Francisco  López,  Teniente  Cura, 
desposé  in  facie  eclesioe  por  palabras  de  presente  que  hacen  verda- 
dero matrimonio  á  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  comedias,  con 
Doña  Catalina  de  Careaba,  siendo  presentes  por  testigos,  el  Licencia- 
do Porra,  Pedro  Meléndez,  Leonardo  Méndez,  Cristóbal  Suárez  y 
Matías  López.  Fecha  ut  supra.  — Ldo.  Francisco  López.» 

25  Diciembre.  —  Se  representó  la  comedia  El  mejor  amigo  el 
muerto,  de  Rojas  y  Belmonte.  Alguien  supone  colaboró  en  ella  Cal- 
derón. 
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Lleva  esta  fecha  el  manuscrito  que  poseía  la  Biblioteca  de  Osu- 
na, de  la  comedia.  Mientras  yo  podo  las  viñas,  de  D.  Agustín  Caste- 
llanos. 

Murió  en  Madrid  el  representante  Pedro  Rodríguez,  marido  de 
María  Flores. 
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Murió  el  representante  Jerónimo  López. 


Partió  para  Ñapóles  con  el  Conde  de  Lemos,  á  quien  también 
se  unieron  los  poetas  Mira  de  Amescua,  los  Argensolas,  Laredo,  Or- 
tigosa y  otros,  el  poeta  dramático  D.  Gabriel  de  Barrionuevo,  que 
escribió  graciosos  entremeses,  entre  otros  el  de  Los  coches. 


Fué  nombrado  Arcediano  de  la  Catedral  de  Guadix,  el  poeta 
D.  Antonio  Mira  de  Amescua. 


El  Licenciado  D.  Diego  López  de  Ayala,  del  Consejo  y  Cámara 
de  S.  M.,  fué  nombrado  Juez  protector  de  las  Comedias. 
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4  Enero.— Cristóbal  López,  siendo  su  fiador  Gabriel  González, 
arrendó  los  corrales  de  comedias  de  Madrid,  por  todo  el  año,  en  600 
ducados,  pagados  por  tercios. 

20  fnero.  — Dio  poder  Julián  de  Armendáriz,  poeta  dramático, 
vecino  de  Salamanca,  á  Antonio  Diez,  ante  el  Escribano  de  dicha 
ciudad  Francisco  Martínez,  para  presentar  ante  la  Justicia  de  Madrid 
una  requisitoria  á  pedimento  del  otorgante  contra  Miguel  Ruiz  y  su 
mujer,  vecinos  de  Madrid,  en  razón  de  lo  que  le  debían. 

25  Enero. —Se  dio  licencia  para  representar  la  comedia  La  Isla 
Bárbara,  del  Licenciado  Miguel  Sánchez,  escrita  varios  años  antes  y 
de  la  cual  se  conservaba  una  copia  manuscrita  en  la  Biblioteca  del 
Duque  de  Osuna. 

1  Febrero.  — Apa.rece  con  esta  fecha  el  manuscrito  que  poseía  Lord 
Holland,  de  la  comedia  de  Lope  de  Vega,  Barlan  y  Josaphat. 

16  Febrero.  Se  obligaron  Baltasar  de  Pinedo,  autor  de  come- 
dias, su  mujer  Juana  de  Villalba,  Miguel  Ruíz  y  su  mujer  Ana  Martí- 
nez, Pedro  Valdés,  representante  y  Leonardo  Méndez  Nieto,  á  pa- 
gar al  autor  dramático  Julián  de  Armendáriz,  vecino  de  Salamanca, 
2.200  reales:  500  para  Pascua  de  Resurrección  y  el  resto  para  el  día 
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de  San  Juan,  siendo  representantes  Pedro  de  Almansa  y  Cristóbaf 
Avendaño  Lasieta,  representantes  de  la  Compañía  de  Pinedo. 

8  Marzo.  — E\  autor  de  comedias  Tomás  Fernández  Cabredo  se 
obligó  á  representar  dos  autos,  que  fuesen  aprobados  por  el  Ordi 
nario,  en  las  fiestas  del  Corpus,  en  Madrid,  y  un  entremés  por  cada 
auto,  cobrando  600  ducados. 

9  Marzo.  — Tomás  Fernández  Cabredo,  autor,  recibió  del  Depo- 
sitario del  Ayuntamiento  de  Madrid,  300  ducados,  como  mitad  de 
la  cantidad  en  que  ajustó  los  autos  del  Corpus. 

J2  Marzo. — Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  comedias,  se 
obligó  á  representar  dos  autos  en  las  fiestas  del  Corpus  de  Madrid, 
en  las  mismas  condiciones  que  Tomás  Fernández  Cabredo. 

15  Marzo.— Llegó  á  Toledo  el  poeta  dramático  Fr.  Félix  Lope 
de  Vega. 

16  Marzo.— E\  autor  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  firmó  carta  de 
pago  confesando  haber  recibido  del  Regidor  D.  Juan  Fernández, 
112.500  maravedises,  á  cuenta  de  los  600  ducados  en  que  concertó 
representar  los  autos  del  Corpus. 

18  Marzo. — Se  obligó  Francisco  Sánchez  de  Medina,  represen- 
tante (fiador  Pedro  Maldonado,  autor  de  comedias),  á  pagar  á  Ga- 
briel de  Torres,  mercader,  220  reales  que  le  había  prestado. 


Se  obligaron  Pedro  Maldonado,  autor  de  comedias  y  Magdale- 
na de  Chaves,  su  mujer,  que  vivían  en  la  calle  de  Cantarranas  en 
casas  propias  (fiadores  Baltasar  de  Barrio  y  Andrés  de  Claramonte, 
autores  de  comedias),  á  pagar  á  Gabriel  de  la  Torre,  mercader,  313 
reales  que  les  había  prestado. 

22  Marzo. — Regresó  á  Madrid  desde  Toledo  Frey  Félix  Lope 
de  Vega. 

29  Marzo.— E\  poeta  sevillano  Gutierre  de  Cetina,  aprobó  en 
Madrid  el  libro  Letanía  Moral,  del  autor  de  comedias  Andrés  de 
Claramonte  y  Corroy . 

3  Abril. — Desde  este  día  hasta  el  14  de  Febrero  de  1614  se  re- 
presentaron 258  comedias  en  el  Coliseo  de  Sevilla  y  268  en  el  corral 
de  Doña  Elvira,  que  valieron  á  la  ciudad  53.346  reales.  Desde  el  mis- 
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mo  día  hubo  á  las  puertas  de  los  corrales  de  dicha  ciudad  fieles  que 
cobraban  los  ochos  maravedises  que  á  la  ciudad  correspondían. 

21  Abril.—Se  obligó  Antonio  de  Monreal,  pintor  (fiador  Francis- 
co Rómulo,  también  pintor),  á  hacer  la  pintura  de  los  carros  para  la 
fiesta  del  Corpus  de  este  año,  en  precio  de  1.350  reales. 

30  Abril.—St  concedió  en  Aranjuez  privilegio  al  comediante 
Andrés  de  Claramonte  para  imprimir  su  curiosa  Letanía  Moral. 

y4¿>r//.— Representó  en  uno  de  los  corrales  de  Sevilla,  se  cree  que 
en  El  Coliseo,  Alonso  Riquelme;  pero  disgustado  por  la  subida  que 
se  hizo  al  precio  de  entrada,  se  marchó. 

2  Mayo.  —  E\  Doctor  D.  Luis  Mejía  de  la  Cerda,  autor  dramático, 
contrajo  matrimonio,  en  Valladolid,  con  Doña  María  Redondo  de 
Guevara. 

4  Mayo.—SQ  obligaron  Andrés  de  Nájera  y  Gabriel  de  la  Torre 
á  sacar  en  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año  dos  danzas,  una  del  Rey 
D.  Alonso,  que  sería  de  cascabel  y  otra  de  Cuenta. 


También  se  obligó  Luis  de  Monzón  á  sacar  dos  danzas,  una  de 
Los  Negros,  que  era  de  cascabel,  y  otra  de  música,  por  1.450  y 
2.350  reales,  respectivamente. 

20  Mayo. — El  Ayuntamiento  de  Sevilla  nombró  á  D.  Pedro  de 
Escobar  y  Melgarejo,  para  que  transigiese  las  reclamaciones  hechas 
por  los  arrendadores  de  los  teatros,  con  motivo  del  nuevo  arbitrio 
impuesto  á  las  entradas,  á  fin  de  que  se  volviesen  las  Compañías. 

Mayo.  —El  autor  Antonio  Granados  representó  con  su  Compa- 
ñía en  Murcia,  permaneciendo  hasta  el  mes  siguiente. 

6  Junio.  — Se  otorgó  en  Madrid  la  Joya,  que  recompensaba  la  re- 
presentación del  mejor  auto,  á  Tomás  Fernández,  que  había  com- 
petido con  Fernán  Sánchez. 


Hicieron  las  fiestas  del  Corpus  en  Sevilla,  Alonso  Riquelme  y 
sus  representantes,  presentando  cuatro  autos  que  escribió  Lope  de 
Vega,  al  que  abonó  la  ciudad  1.203  reales  y  Riquelme  900. 

13  Junio.— Tomás  Fernández  Cabredo,  autor  de  comedias,  firmó 
carta  de  pago  por  1.Q50  reales,  con  los  cuales,  y  con  3.300  que  tenía 
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recibidos,  550  que  por  cuenta  se  dieron  á  Jos  ganapanes  y  2.500  que 
se  cobraron  al  Hospital  de  la  Pasión,  formaron  los  8.300  que  hubo 
de  haber,  6.600  por  representar  los  autos,  1.100  por  la  joya  que  al- 
canzó y  600  por  las  representaciones  que  hizo  el  sábado,  fuera  de 
obligación. 

2  Agosto. — Aparece  fechada  en  Madrid  la  comedia  manuscrita 
de  Lope  de  Vega  La  discordia  en  los  casados,  que  existía  en  la  Bi- 
blioteca del  Duque  de  Osuna.  La  aprobó  el  mercenario  Fray  Alonso 
Remón,  en  Madrid  en  1615,  en  Granada  en  1615  y  en  Lisboa 
en  1618. 

8  Noviembre.— E\  Rey  otorgó  especiales  privilegios  al  poeta  dra- 
mático Micer  Andrés  Rey  de  Artieda. 

12  Noviembre.— Pedro  Llórente  y  su  mujer  María  Morales  hicie- 
ron concierto  con  el  autor  de  comedias  Tomás  Fernández  de  Ca- 
bredo  para  trabajar  en  su  Compañía  por  un  año,  cobrando  8  reales 
de  ración,  20  por  comedia  y  viajes  para  el  matrimonio  y  un  criado. 
23  Noviembre.—NsLCió  en  Lisboa,  de  familia  noble,  el  poeta  don 
Francisco  Manuel  de  Meló,  hijo  de  D.  Luis  Meló  y  de  Doña  María 
de  Toledo. 

22  Diciembre. — El  autor  de  comedias  Melitón  de  León  y  Diez  de 
Vascones  contrató  al  cómico  Fernando  Pérez,  natural  de  Zaragoza, 
para  que  trabajase  en  su  Compañía  como  representante  y  como  mú- 
sico durante  un  año,  cobrando  4  reales  diarios  y  8  por  representa- 
ción. 

Diciembre. — Representó  en  Granada  la  Compañía  de  Alonso  de 
Villalba. 
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Se  siguió  causa  criminal  al  cómico  Luis  de  Toledo  por  haber 
dado  una  cuchillada  en  la  cara  á  una  mujer.  El  hecho  ocurrió  en 
Madrid. 

Se  tramitó,  en .  la  Sala  de  Alcaldes  de  casa  y  corte,  un  proceso 
contra  el  cómico  Juan  de  Palacios  por  haber  hurtado  cuatro  come- 
dias nuevas,  que  vendió,  antes  que  el  autor,  su  dueño,  las  represen- 
tase. 
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Nació  en  Madrid,  siendo  bautizado  en  la  parroquia  de  San  An- 
drés, D.  Juan  Crisóstomo  Vélez  de  Guevara,  hijo  del  poeta  D.  Luis 
y  de  Doña  Úrsula  Bravo  de  Laguna. 


Se  publicó  en  Alcalá  el  Diálogo  de  la  Magdalena,  de  Juan  de  Ti- 
moneda,  con  La  pavana  de  Nuestro  Señor,  El  Chiste  de  la  Monja  y 
Un  chiste  á  la  Asunción  de  Nuestra  Señora.  Los  prohibió  la  Inqui- 
sición. 

Bartolomé  Aparicio  escribió  é  imprimió  en  Sevilla,  en  casa  de 
Fernando  de  Lara,  el  auto  del  Smo.  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, llamado  del  pecador.  Está  escrito  en  quintillas. 


El  Licenciado  Tejada,  como  Protector  de  los  Hospitales,  quiso 
perturbar  el  derecho  nato  de  las  Cofradías  en  la  elección  de  Mayor- 
domo, Contador  y  Comisario  de  Comedias,  y  expulsó  los  nombra- 
dos por  los  Diputados,  eligiendo  otros,  cuyo  nombramiento  aprobó 
el  Consejo.  Recurrieron  los  Diputados,  y  en  su  nombre  D.  Francis- 
co de  la  Cueva. 

N.  Díaz  de  Escovar. 

{Continuará.) 
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Pll    PP.     X. 

LITERAE  ENCYCLICAE 


Vénerabilibus,  Fratribus  Patriarchis,  Primatibus,  Archiepisco- 
pis,  Episcopis,  aliisque  locorum  ordinariis,  pacem  et  commu- 

NIONEM  CUM  APOSTÓLICA  SEDE  HABENTIBÜS. 

PIUS  PP.  X 

Venerabiles  Fratres  salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

lamdudum  in  Lusitania  incredibilem  quemdam  cursum  fieri  per 
omnem  immanitatem  facinorum  ad  Ecclesiam  opprimendam,  vobis 
quidem  ómnibus,  Venerabiles  Fratres,  satis  cognitum  arbitramur. 
Nam,  ubi  status  eius  civitatis  in  formam  conversus  est  reipublicae, 
continuo  coepisse,  aliud  ex  alio,  sanciri  talia  quae  inexpiabile  reli- 
gionis  catholicae  spirent  odium,  quis  ignorat?  Violenter  pelli  de  me- 
dio vidimus  familias  religiosorum,  atque  hos,  maximam  partem, 
dure  inhumaniterque  e  Lusitanis  exterminan  fínibus.  Vidimus,  ob 
studium  pertinax  omnem  disciplinam  civilem  profanandi  nullumque 
religiosae  rei  vestigium  in  actione  vitae  communis  relinquendí,  ex- 
pungi  de  numero  festorum  festos  Ecclesiae  dies;  iuri  iurando  insitam 
religionis  notam  detrahi;  festinanter  legem  de  divortiis  condi;  prae- 
ceptionem  doctrinae  christianae  a  scholis  publicis  excludi.  Denique, 
ut  alia  omittamus  quae  persequi  longum  est,  vehementius  ab  his  An- 
tistites  sacrorum  peti,  duosque  e  spectatissimis  Episcopis,  Portuga- 
Uiensem  et'Beiensem,  viros  cum  integritate  vitae  tum  magnis  in  pa- 
triam  Ecclesiamque  promeritis  illustres,  de  sedibus  honoris  sui  de- 
turbari. — Quum  autem  novi  gubernatores  Lusitaniae  tot  tantaque 
ederentimperiosae  libidinis  exempla,scitis  quam  patienter  quam  mo- 
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derate  sese  adversus  eos  Apostólica  haec  Sedes  gesserit.  Equidem 
summa  diligentia  duximus  cavendum,  ne  quidquam  ageremus,  quod 
posset  contra  Rempublicam  hostiliter  actum  videri.  Nonnulla  enim 
spe  tenebamur  fore,  ut  ii  aliquando  saniora  inirent  consiiia,  ac  de 
iniuriis  illatis  aliquo  tándem  pacto  Ecclesiae  satisfacerent.  Verum  tota 
re  Nos  fefellit  animus:  ecce  nefario  operi  tamquam  fastigium  impo- 
nunt  pessimae  ac  perniciosissimae  promulgatione  legis  de  Civitatis 
ab  Ecclesiae  rationibus  separandis.  lamvero  vulnus  tam  grave  iuri  et 
dignitati  inustum  religionis  catholicae  toleranter  ferré  ac  praeterire 
silentio  haudquaqum  apostolici  religio  officii  Nos  patitur.  Quaprop- 
ter  his  vos  litteris  appellamus,  Venerabiles  Fratres,  universoque  no- 
mini  christiano  omnem  huius  facti  indignitatem  denuntiamus. 

Principio  legem  de  qua  loquimur,  absurdum  quiddam  esse  et 
mostruosum  apparet  ex  eo,  quod  rem  publicam  divini  cultus  esse 
expertem  statuit,  quasi  vero  non  ab  Ipso,  qui  conditor  et  conservator 
est  rerum  omnium,  cum  homines  singuli  tum  consociatio  quaevis 
hominum  et  communitas  pendeat;  item,  quod  catholicae  religionis 
observantia  solvit  Lusitaniam;  eius  inquimus  religionis,  quae  huic 
gente  máximo  semper  praesidio  et  ornamento  fuit,  quamque  univer- 
sitas  fere  civium  profitetur.  Sed  tamen,  esto:  placuit  tantam  civitatis 
Ecclesiaeque  coniuntionem,  eamque  sollemni  pactorum  flde  confír- 
matam,  discindi.  Hoc  pósito  discidio,  consentaneum  profecto  erat, 
omittere  Ecclesiam  et  sinere  ut  communi  libértate  ac  iure  uteretur, 
quo  quisque  civis  et  honesta  quaeque  civium  societas  utitur.  Quod 
totum  contra  est.  Nam  á  separatione  quidem  haec  lex  nomen  habet, 
re  tamen  ipsa  eam  habet  vim,  ut  Ecclesia  in  externis  bonis  ad  ex- 
tremum  inopiae  spoliando  redigat,  in  iis  autem  quae  sunt  sacrae  po- 
testatis  ac  spiritus,  in  servitutem  reipublicae  opprimendo  tradat. 

Et  primum,  quod  attinet  ad  res  externas,  ita  se  Lusitana  Respu- 
blica  ab  Ecclesia  segregat,  ut  nihil  omnino  ei  relinquat  unde  tueri 
decus  Domus  Dei,  sacricolas  alere,  multiplicia  caritatis  pietatisque 
exercere  munia  possit.  Etenim,  huius  praescripto  legis,  non  solum 
quascumque  res  Ecclesia  mobiles  immobiles  obtinet,  ex  earum 
possessione,  quamvis,  óptimo  iure  parta,  detruditur;  verum  etiam 
quaevis  ei  potestas  adimitur  auidquam  sibi  in  posterum  adquirendi. 
Statuitur  quidem,  ut  certa  civium  corpora  divino  cultui  exercendo 
praesideant;  verum  quae  his  datur  facultas  ad  accipiendum  quidquid 
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in  eam  causam  oblatum  sit,  mirum  quam  angustis  terminis  circums- 
cribitur.  Praeterea  quibus  obligationibus  obstricti,  cives  catholici  ali- 
quid  vel  subsidii  vel  stipendii  suo  quisque  curioni  praestare  consue- 
verunt,  eas  extinguit  lex  ac  perimit;  prohibens,  ne  quid  iam  eo  no- 
mine exigatur.  Utiqíie  sinit,  ut  ipsi  sumptibus  in  divinum  cultum 
faciendis  catholici  homines  voluntaria  stipis  collatione  provideant; 
sed  tamen  iubet  de  summa  ob  eam  rem  conflata  detrahi  tertiam  par- 
tem  et  in  oficia  benefícentiae  civilis  insumi.  Atque  ad  haec  omnia 
illud  velut  cumulus  accedit,  quod  ex  hac  lege  aedificia  quae  deinceps 
comparan  aut  extrui  contingat  in  usum  sacrorum,  ea,  cum  defínitus 
annorum  numerus  effluxerit,  submotis  possessoribus  legitimis  nec 
iis  factis  indemnibus,  in  publicum  referentur. 

De  rebus  vero,  in  quibus  sacra  Ecclesiae  potestas  proprie  versa- 
tur,  multo  est  gravius  multoque  perniciosius  ludibrium  Separationis 
huius,  quae,  uti  diximus,  ad  indignam  ipsius  Ecclesiae  recidit  servi- 
tutem.  — Primum  omnium,  Hierarchia  prorsus,  tamquam  ignorata, 
negligitur.  Si  qua  de  hominibus  sacri  ordinis  mentio  fit,  ideo  fít,  ut 
interdicatur  eis,  ne  ullo  se  modo  ordinationi  religiosi  cultus  immis- 
ceant.  Omnis  ea  cura  demandata  est  consociationibus  laicorum,  quae 
institutae  iam  sint,  aut  futurae  sint,  benefícentiae  causa,  et  quidem 
institutae  ad  normam  discipünae  civilis,  ex  auctoritate  Reipublicae, 
nulla  ut  ratione  ab  Ecclesiae  potestate  pendeant.  Quod  si  de  conso- 
ciatione,  cui  sit  hoc  muneris  deferendum,  clerici  cum  laicis  dissen- 
serint,  aut  inter  laicos  ipsos  non  convenerint,  diiudicanda  res  relin- 
quitur  non  Ecclesiae  sed  arbitrio  Reipublicae,  quae  sola  in  hisce  ins- 
titutis  dominatur.  Atque  in  constituendo  divino  cultu  usque  adeo 
rectores  rei  Lusitanae  non  patiuntur  locum  esse  Clero,  ut  aperte 
praescriptum  et  statutum  sit,  non  posse,  qui  religionis  ministeriis 
sint  addicti,  aut  in  decurias  parochiarum  cooptan  aut  in  partem 
vocari  administrationis  vel  regiminis  consociationum,  quas  memora- 
vimus:  qua  quidem  praescriptione  nihil  iniquius  aut  intolerabilius 
cogitan  potest,  cum  clericorum  ordinem  in  ea  ipsa  re,  qua  praestat, 
inferiorem,  quam  ceteros  cives,  conditione  faciat. 

Quibus  autem  vinculis  Lusitana  lex  constringat  et  implicet  Ec- 
clesiae libertatem,  vix  credibile  est:  adeo  cum  institutis  horum  tem- 
porum  atque  etiam  cum  publicis  libertatum  omnium  praeconiis  pug- 
nat  res:  adeo  est  humano  quovis  civilique  populo  indigna.  Igitur 
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sancitum  est  gravibus  poenis,  ne  qua  sacrorum  antistitum  acta  man- 
dan typis,  ullove  pacto,  ne  intra  parietes  quidem  templorum,  pro- 
poni  populo  liceat,  nisi  concessu  Reipublicae.  Praeterea  interdictum, 
extra  sacrarum  aedium  limina,  ne,  inconsulta  República,  caeremo- 
niarum  quid  celebretur,  ne  qua  pompa  circumducatur,  ne  quis  orna- 
menta sacra  nevé  ipsam  vestem  talarem  gerat.  ítem  vetitum,  non 
modo  ad  monumenta  publica,  sed  etiam  ad  aedes  privatorum  quid- 
quam  apponi  quod  catholicam  religionem  sapiat;  at  minime  veti- 
tum, quod  catholicos  offendat.  ítem  societatem  coire  religionis  pie- 
tatisque  colendae  gratia,  non  licet:  cuius  quidem  generis  societates 
eodem  plañe  habentur  loco  atque  illae  nefariae,  quae  scelerum  causa 
conflentur.  Ad  haec,  cum  concessum  sit  ómnibus  civibus  ad  suum 
arbitrium  uti  posse  rebus  suis,  catholicis  tamen,  contra  ius  fasque 
importune  coangustatur  potesta  huiusmodi,  si  quid  de  suo  attríbu- 
butum  velint  solandis  piorum  manibus  aut  sumptibus  divini  cultus 
suppeditandis  et  quae  id  genus  pie  statuta  iam  sunt,  impie  deforma- 
ta  convertuntur  in  alios  usus,  riolatis  testamentis  et  voluntatibus  auc- 
torum.  Denique  Respublica— id  quod  máxime  est  acerbum  et  gra- 
ve—non  dubitat  regnum  invadere  auctoritatis  Ecclesiae,  ac  plura  de 
ea  re  praescribere,  quae  cum  ad  ipsam  sacri  ordinis  constitutionem 
spectet,  praecipuas  curas  Ecclesiae  sibi  vindicat:  de  disciplina  dici- 
mus  et  institutione  sacrae  iuventutis.  Ñeque  enim  solum  cogit  alum- 
nos Cleri,  ut  doctrinae  et  litterarum  studiis,  quae  theologiam  antece- 
dunt,  in  lyceis  publicis  dent  operam,  ubi  ipsoruní  integritas  íidei,  ob 
alienum  a  Deo  Ecclesiaque  institutionis  genus,  praesentissimis  sane 
periculis  est  obiecta,  verum  in  dcmesticam  etiam  Seminariorum  vi- 
tamiemperationemque  sese  infert  Respublica,  sibique  ius  arrogat 
designandi  doctores,  probandi  libros,  sacra  Clericorum  studia  mo- 
derandi.  Ita  vetera  in  usum  revocantur  scita  Regalistamm;  quae 
quidem  molestissimam  arrogantiam  habuerunt,  dum  Civitatis  Eccle- 
siaeque  concordia  stetit,  nunc  vero,  quum  Civitas  sibi  cum  Ecclesia 
nihil  iam  vult  esse,  nonne  pugnantia  et  plena  insaniae  videantur?— 
Quid,  quod  etiam  ad  Cleri  depravandos  mores  atque  ad  incitandam 
defectionem  a  praepositis  suis  hanc  apprime  factam  legem  dixeris? 
Nam  et  certas  pensiones  ex  aerario  assignat  iis,  qui  sint,  antistitum 
auctoritate,  a  sacris  abstinere  iussi;  et  singularibus  beneficiis  sacer- 
dotes ornat,  qui,  suorum  ofíiciorum  misere  immemores,  ausi  fuerint 
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attentare  nuptias,  et,  quod  referre  piget,  eadem  beneficia  ad  partici- 
pen! fructusque,  si  qui  fuerint  superstites,  sacrilegae  coniunctionis 
e^tendit. 

Postremo  parum  est  quod  Ecclesiae  Lusitanae,  suis  di^spoliatae 
bonis,  servile  prope  iugum  imponit  Respublica,  nisi  etiam  nitatur, 
quantum  potest,  hinc  ipsam  e  gremio  catholicae  unitatis  deque  cum- 
plexu  Ecclesiae  Romanae  divellere,  ilinc  impediré,  quominus  reli- 
giosis  Lusitaniae  rebus  Apostólica  Sedes  auctoritatem  providentiam- 
que  suam  adhibeat.  Itaque  ex  hac  lege,  ne  Romani  quidem  Pontificis 
iussa  pervulgan,  nisi  concessum  sit,  publice  licet.  Pariter  sacerdoti, 
qui  apud  aliquod  athenaeum.  Pontificia  auctoritate  constitutum, 
académicos  in  sacris  disciplinis  gradus  consecutus  sit,  etiam  si  theo- 
logiae  spatium  domi  confecerit,  sacris  fungí  muneribus  non  licet 
In  quo  planum  est,  quid  velit  Respublica:  nempe  efficere,  ut  adolto- 
centes  clerici,  qui  perfici  sese  et  perpoliri,  in  studiis  optimis  cupiunt, 
ne  ob  eam  causam  conveniat  in  hanc  urbem,  principem  catholici  no- 
minis;  ubi  certe  proclivius,  quam  usquam  alibi,  factu  est,  ut  et  men- 
tes incorrupta  christianae  doctrinae  veritate,  et  animi  sincera  in  Apos- 
tolicam  Sedem  pietate  ac  fide  conformentur.  Haec,  praetermissis 
alus,  quas  quidem  non  minus  iniquitatis  habent,  haec  igitur  praeci- 
pua  sunt  improbae  huius  legis  capita. 

Itaque,  admonente  Nos  Apostolici  conscientia  officii  ut,  in  tanta 
importunitate  et  audacia  inimicorum  Dei,  dignitatem  et  decus  Reli- 
gionis  vigilantissime  tueamur,  ac  sacrnsancta  Ecclesiae  catholicae  iura 
cónservemus.  Nos  legeni  de  Lusitana  República  Ecclesiaque  sepa- 
randis,  quae  Deum  contemnit,  professionemque  catholicam  repudiat; 
quae  pacta  solemniter  conventa  inter  Lusitaniam  et  Apostolicam  Se- 
dem, ius  naturae  ac  gentium  violando,  rescindit;  quae  Ecclesiam  de 
iustissima  rerum  suarum  possessione  deturbat;  quae  ipsam  Ecclesiae 
libertatem  opprimit  divinamque  constitutionem  pervertit,  quae  de- 
nique  maiestatem  Pontificatus  Romani,  Episcoporum  ordinem,  Cle- 
rum  populumque  Lusitaniae  atque  adeo  catholicos  homines,  quot- 
quot  sunt  orbis  terrae,  iniuria  contumeliaque  afficit,  pro  apostólica 
auctoritate  Nostra  improbamus,  damnamus,  reiicimus.  Quum  autem 
vehementer  conquerimur  huiusmodi  latam,  sancitam,  propositam  in 
publicum  esse  legem,  sollemnemque  cum  ómnibus,  quicumque  reí 
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auctores  ac  participes  fuerunt,  expostulationem  facimus,  tum  vero 
quidquid  ibi  contra  inviolata  Ecclesiae  iura  statutum  est  nullum  at- 
que  inane  et  esse  et  habendum  esse  edicimus  ac  denuntiamus. 

Profecto  liaec  difflciiiima  témpora,  quibus  Lusitania,  post  indic- 
tum  publice  Religioni  bellum,  conflictatur,  magnam  Nobis  sollicitu- 
dinem  tristiamque  efficiunt.  Dolemus  nimirum  tot  malorum  spec- 
taculo,  quae  gentem  Nobís  penitus  dilectam  premunt,  angimur  ex- 
spectatione  acerbiorum  rerum,  quae  certe  eidem  impendent,  nisi  qui 
praesunt,  mature  se  ad  offíciunm  revocarint.  Sed  vestra  Nos  exi- 
mia virtus,  Venerabiles  Fratres,  qui  Lusitanam  gubernatis  Ecclesiam, 
Clerique  istius  ardor  vestrae  virtuti  mirabiliter  concinens,  valde 
consolatur,  bonamque  spem  affert,  fore  istic  alicuando  res,  Deo  ad- 
iuvante,  meiiores.  Vos  enim  omnes  non  sane  securitatis  rationem 
aut  commodi,  sed  officii  et  dignitatis  habuistis  nuper,  cum  iniquam 
discidii  legem  palam  et  libere  indignando  repudiastis;  cum  una  voce 
professi  estis  malle  vos  vestrorum  iactura  bonorum  sacri  muneris 
redimere  libertatem,  quam  pro  mercedula  pacisci  servitutem;  cum 
denique  negastis  ullo  unquam  aut  astu  aut  Ímpetu  inimicorum  posse 
vestram  cum  Romano  Pontífice  coiunctionem  labefactari.  ísta  qui- 
dem,  quas  in  conspectu  Ecclesiae  universae  dedistis,  fidei,  constan- 
tiae  magnique  animi  praeclara  documenta,  sciatis  cum  voluptati 
bonis  ómnibus,  tum  vobis  honori,  tum  ipsi  laboranti  Lusitaniae  emo- 
lumento fuisse  non  mediocri.— Quare  pergite,  ut  instituistis,  Reli- 
gionis  causam,  quacum  salus  ipsa  communis  patriae  connexa  est, 
agere  pro  viribus:  sed  videte  in  primis,  ut  et  ipsi  inter  vos,  et  chris- 
tianus  populus  vobiscum,  et  omnes  cum  hac  Beati  Petri  Cathedra 
summam  consensionen  et  comcordiam  retineatis  diligenter  et  con- 
firmetis.  Hoc  enim  auctoribus  nefariae  legis  prapositum  est,  quod 
diximus:  non  a  República  (ut  videri  volunt)  sepaiare  Ecclesiam  Lusi- 
tanam, quam  despoliant  opprimuntque,  sed  a  Vicario  lesu  Christi. 
Quod  si  tali  hominum  consilio  ac  sceleri  occurrere  atque  obsistere 
omni  vos  ope  studueritis  iam  rebus  Lusitaniae  catholicae  commode 
per  vos  per  vos  consultum  fuerit.  Nos  interea,  pro  singular!  qua  vos 
diligimus  caritate,  Deo  omnipotenti  supplices  erimus,  ut  diligentiae 
studioque  vestro  bonus  faveat.— Vos  autem  rogamus,  reliqui  orbis 
catholici  Antistites,  ut  id  ipsum  officii  tam  necessario  tempore  solli- 
citis  e  Lusitania  fratribus  praestare  velitis. 
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Auspicem  vero  divinorum  munerum  ac  testem  benevolentiae 
Nostrae,  vobis  ómnibus,  Venerabiles  fratres,  et  Clero  populoque 
vestro  Apostolicam  benedictionem  peramanter  impertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  XXIV  mensis  Maii,  in  festo 
Dominae  Nostrae  Mariae,  adiutricis  christianorum,  anno  MCMXI^ 
Pontificatus  Nostri  octavo. 

PIVS  PP.  X. 


REVISTA  CANÓNICA 


Sentencia  de  la  Sagrada  Rota  en  ana  cuestión  incidental  aceres 
dsl  depósito  judicial  en  una  causa  de  difamación. 

(Causa  de  Marsella). 

El  20  de  Enero  de  1911,  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los  tresr 
Auditores  de  turno,  resolvió  la  cuestión  incidental  acerca  del  depósito  ju- 
dicial en  la  causa  de  difamación  entablada  entre  el  P.  Juan  Alario  y  el  Padre 
Emilio  Aillaud,  legítimamente  representados  por  sus  respectivos  Procura- 
dores, interviniendo  y  tomando  parte  activa  en  la  cuestión  el  Procurador  de 
la  justicia,  siendo  la  sentencia  contraria  al  actor  Juan  Alario,  y  condenán- 
dole en  costas. 

Fac//senes.— Estando  pendiente  el  proceso  judicial  de  la  causa  de  Mar- 
sella «por  difamación»,  surgió  una  cuestión  incidental  á  instancias  del  Pro- 
motor de  la  justicia,  que  ex  ojficio  pedía  que  fuese  depositado,  ó  en  el  era- 
rio de  la  Sagrada  Rota,  ó  en  el  de  la  Santa  Sede,  el  dinero  que  el  actor  Ala- 
rio retiene  en  nombre  de  la  Congregación  de  San  Pedro  ///  vinculis.  Peti- 
ción previsora  y  muy  prudente  á  que  accedió  el  Reverendísimo  Auditor 
Ponente,  y  oído  el  parecer  de  los  Auditores  de  turno,  el  16  de  Julio  de  1910 
dio  el  siguiente  decreto:  <Admitida  la  petición  y  oídos  los  Auditores  de 
turno,  mandó  conforme  á  derecho,  así  como  al  párrafo  85  de  las  Reglas  de 
la  Rota,  que  la  cantidad  controvertida  sea  depositada  íntegra  en  la  caja  del 
Tribunal  de  la  Sagrada  Rota  Romana;  y  que  así  se  notifique  al  Ordinario  de 
Marsella  para  la  notificación  y  ejecución,  aplicadas,  si  necesario  fuese,  las 
censuras  eclesiásticas». 

Contra  este  decreto  se  opuso  el  actor,  por  lo  que  tuvo  que  resolverse  la 
cuestión  incidental  bajo  la  siguiente  fórmula  concordada:  «Si  atendido  el 
decreto  de  16  de  Julio  de  1910,  se  ha  de  estar  ó  desistir  de  lo  decidido  in 
casu».  Y  los  Reverendísimos  Auditores  respondieron  como  hemos  indi- 
cado: »Standum  est  decisis  in  decreto  lójulii  1910»;  decretando  que  los 
gastos  judiciales  de  la  cuestión  incidental  sean  abonados  por  el  actor- 
(Acta  Ap.  Sedis,  vol.  2.°  p.  107.) 
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ANOTACIONES 

Ante  todo  conviene  advertir  que  la  cuestión  no  versa  acerca  de  quién  es 
el  dueño  del  dinero,  porque  éste,  por  confesión  del  mismo  actor,  tiene  due- 
ño cierto  y  conocido,  qut  es  la  Congregación  de  San  Pedro  in  vinculis;  y 
por  consiguiente,  ni  en  el  caso  se  trata  del  secuestro  propiamente  dicho, 
porque  éste  pertenece  á  las  cosas  litigiosas,  sino  sólo  se  trata  del  depósito 
judicial;  esto  es,  que  está  mandado  hacer  por  la  ley  para  asegurar  la  ejecu- 
ción de  la  decisión  que  se  va  á  dar.  Así  que  aunque  el  secuestro  está  gene- 
ralmente prohibido,  no  se  ha  de  decir  lo  mismo  del  depósito.  El  secuestro, 
como  hace  notar  muy  bien  el  Promotor  de  la  justicia  en  la  petición,  no  se 
permite:  1.",  porque  no  conviene  empezar  el  juicio  por  la  ejecución,  sino 
conviene  que  el  actor  pruebe  antes  su  derecho,  y  convenza  al  reo  de  la 
duda;  2°,  porque  antes  que  el  actor  pruebe  su  derecho,  la  presunción  está 
á  favor  del  reo,  el  cual,  por  lo  mismo,  no  ha  de  ser  despojado  de  su  po- 
sesión. 

El  depósito  judicial,  como  antes  se  ha  dicho,  no  prejuzga  la  cuestión, 
está  sólo  mandado  para  asegurar  la  ejecución  de  la  sentencia  y  los  gastos 
del  proceso.  Así  se  ordena  expresamente  en  el  núm.  1  °  del  §  85  de  las  Re- 
glas de  la  Rota:  «Al  Ponente  corresponde  tomar  todas  aquellas  precaucio- 
nes ó  fianzas  que  crea  convenientes  para  conseguir,  como  es  justo,  la  eje- 
cución de  la  decisión  que  el  tribunal  ha  de  dar  en  los  juicios  posteriores, 
según  las  diversas  actas  ó  posiciones  de  la  causa.»  Y  en  el  núm.  2.°  añade: 
«Una  precaución  fácil  para  ia  ejecución,  además  de  la  fianza  de  la  persona 
capaz  de  pagar,  es  el  depósito  judicial  á  favor  del  litigante...» 

Y  en  el  caso  del  tema,  hay  causas  justas  y  suficientes  que  hacen  el  de- 
pósito, no  sólo  útil  y  conveniente,  sino  necesario.  Porque  el  actor,  que  no 
posee  bien  alguno  inmueble,  ni  dio  garantía  alguna  acerca  del  dinero  que 
retenía,  no  ha  dicho  nunca  en  poder  de  quién  le  tenía  en  custodia;  y  lo  que 
es  más,  ni  quién  respondía  de  ello.  Además,  el  mismo  actor  repitió  muchas 
veces  por  escrito  que  nunca  devolvería  el  dinero,  si  no  se  le  restituía  la 
fama  que  él  sostiene  se  le  había  quitado.  Así  en  carta  de  16  de  Febrero  de 
1906  al  P.  Aillaud,  Superior  General  de  la  Congregación,  le  dice  qne  no 
aceptaría  la  sentencia  judicial,  aún  dada  en  Roma,  sino  con  dos  condicio- 
nes, la  segunda  de  las  cuales  es  la  dicha:  y  lo  mismo  le  repitió  en  otras  dos 
de  4  de  Abril  y  12  de  Mayo  del  mismo  año.  Por  consiguiente,  si  la  Sagra- 
da Rota  en  sentencia  definitiva  juzgase  que  no  había  sido  lesionada  la  fama 
del  referido  P.  Alario,  éste  no  restituiría  el  dinero,  y  no  podía  ser  ejecuta- 
da sentencia. 

Y  no  obsta  que  el  Promotor  de  la  justicia,  al  concordar  las  dudas,  no 
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hablase  de  ¡a  necesidad  de  hacer  el  depósito,  porque  la  facultad  concedida 
al  Ponente  en  el  §  85  de  las  Reglas,  prescinde  de  la  concordancia  de  las 
dudas,  y  puede  ejercerla  en  cualquier  estado  del  juicio,  siempre  que  lo 
crea  conveniente  para  asegurar  la  ejecución  de  la  sentencia.  Ni  tampoco 
obsta  que  el  Revmo.  Ponente  oyese  á  los  Auditores  al  dar  el  decreto  de 
16  de  Julio  de  1910.  Esto,  en  verdad,  no  era  necesario,  teniendo  en  cuenta 
los  §§  35  y  38  de  las  reglas  de  la  Rota;  pero  aquí  entra  la  regla  27  del  de- 
recho in  6.°:  «utile  per  inutile  non  vitiari».  Tanto  más  cuanto  que  el  Po- 
nente, obrando  de  ese  modo,  no  privó  á  la  parte  litigante  del  beneficio  de 
apelación  al  turno,  puesto  que  todas  las  sentencias  incidentales,  dadas  por 
un  turno,  pueden  y  deben  llevarse  al  mismo  por  vía  de  apelación,  según 
el  núm.  1.°  del  §  Q5. 

Ni  tampoco  se  ha  de  decir  que  en  los  juicios  se  ha  de  observar  la  igual- 
dad entre  los  contendientes,  y  por  lo  mismo  debía  exigirse  también  depó- 
sito de  parte  de  la  Congregación  de  San  Pedro,  in  vinctilis.  Porque  en 
cuanto  á  la  seguridad  que  ha  de  haber  en  los  deudores  hay  gran  diferen- 
cia entre  una  persona  privada  y  que  no  tiene  bien  alguno  inmueble,  y  pue- 
de fácilmente  evadir  los  medios  coercitivos  de  los  tribunales  eclesiásticos, 
y  una  Congregación  religiosa,  que  posee  cosas  y  bienes  inmuebles,  y  de- 
pende absolutamente  y  en  todo  de  la  Santa  Sede. 

Inútilmente,  por  último,  se  afirma  que  por  la  entrega  del  dinero  como 
que  se  gloriarían  de  la  victoria  los  contrarios.  Porque,  en  primer  lugar,  el 
Tribunal  de  la  Sagrada  Rota,  no  intenta  más  que  lo  que  es  justo  y  legítimo: 
además  dista  tanto  de  recibir  algún  perjuicio  el  actor  por  el  depósito  judi- 
cial, que  antes  bien  por  él  manifestaría  claramente  que  se  fundaba  en  buen 
derecho,  y  que  sólo  deseaba  y  buscaba  la  recuperación  de  su  buena  fama. 
En  vista,  pues,  de  todo  lo  expuesto,  los  Reverendísimos  Auditores  die- 
ron con  mucha  razón  la  sentencia  incidental  al  principio  indicada. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA 

Dos  Reales  órdenes  concordadas^,  muy  importantes,  sobre   la  si- 
tuación de  l¿.s  Párrocos  con  motivo  del  arréalo  parroquial. 

(Causas  de  Madrid  y  Avila.) 

En  poco  tiempo  se  han  dado  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  dos 
Reales  órdenes  concordadas  aclaratorias  de  la  disposición  séptima  transi- 
toria del  art.  28  del  Real  decreto  concordado  de  15  de  Febrero  de  1867. 
sobre  dos  casos  que  no  estaban  previstos  en  la  citada  disposición.  La  pri- 
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mera  fué  dada  á  petición  del  señor  Obispo  de  Madrid-Alcalá  el  20  de  Oc- 
tubre de  1909,  que  dice  así:  «Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.— Sección  se- 
gunda.— Excmo.  señor:  Vista  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  5  del  actual, 
interesando  de  este  Ministerio  que  lo  establecido  en  la  séptima  disposición 
transitoria  del  art.  28  del  Real  decreto  concordado  de  15  de  Febrero  de 
1867  para  los  Párrocos  que  descienden  de  categoría  en  el  plan  parroquial 
se  haga  extensivo  á  los  que,  por  virtud  del  mismo  ó  su  rectificación,  se  les 
merma  la  feligresía;  teniendo  en  cuenta  que  la  citada  disposición  transito- 
ria tuvo  por  objeto  que  los  Párrocos  no  sufrieran  perjuicio  alguno  con 
ocasión  del  planteamiento  de  los  arreglos  parroquiales,  y  que  este  buen  pro- 
pósito no  puede  conseguirse  siempre  por  no  haberse  comprendido  en  ella 
el  caso  en  que,  por  razones  de  necesidad  ó  conveniencia,  se  disminuya  la 
feligresía,  con  lo  cual  pueda  no  ser  menor  el  perjuicio  que  cuando  des- 
ciende en  categoría,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede, 
ha  tenido  á  bien  disponer  que,  si  el  diocesano  lo  considera  justo  ó  conve- 
niente, podrá  proponer,  sin  necesidad  de  nuevo  concurso,  para  curatos  de 
igual  categoría,  á  aquellos  curas  á  quienes  se  les  merme  su  feligresía  por 
arreglo  parroquial  ó  rectificación  del  mismo,  siempre  que  las  propuestas 
recaigan  en  curas  celosos  y  beneméritos. 

De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  con- 
siguientes.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  20  de  Octubre 
de  1909.  — El  Marqués  de  Figueroa. — Rvmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alca- 
lá. {Boletín  Eclesiástico  de  Madrid,  1 1  de  Noviembre  de  1909). 

La  segunda  Real  orden  ha  sido  dada  á  instancias  del  Sr .  Obispo  de 
Avila,  el  9  de  Marzo  de  este  año  1911,  y  se  ha  hecho  circular  á  todos  los 
Obispos  de  España  por  ser  de  carácter  general.  Dice  lo  que  sigue:  Ilustrísi- 
mo  Señor:  Con  esta  fecha  digo,  de  Real  orden,  al  Reverendo  Obispo  de 
Avila  lo  que  sigue: 

Excelentísimo  Señor:  Vista  la  comunicación  de  V.  E.  de  20  de  Diciem- 
bre del  año  último,  poniendo  en  conocimiento  de  este  Ministerio  la  difi- 
cultad que  ofrece  en  el  planteamiento  del  arreglo  parroquial  de  esa  Dióce- 
sis las  circunstancias  de  haberse  suprimido  en  el  mismo,  la  Parroquia  de 
los  Santos  Julián  y  Basilisa,  de  la  villa  de  Olmedo,  clasificado  como  rural 
de  segunda  clase,  con  la  dotación  anual  de  setecientas  cincuenta  pesetas,  y 
el  no  poder  ser  propuesto  su  párroco  propio  para  otro  Curato  de  igual  ca- 
tegoría, porque,  suprimidos  también  éstos,  sólo  quedan  cuatro  como  rura- 
les, clasificados  como  de  primera  clase,  con  el  haber  anual  de  mil  pesetas; 
Considerando  que  el  párroco,  una  vez  obtenida  la  colación  y  canónica 
institución  del  Beneficio,  no  puede  ser  privado  de  él  sino  por  causa  justa 
y  legítima,  expresada  en  el  Derecho,  por  lo  cual,  el  de  la  Iglesia  de  los  San- 
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tos  Julián  y  Basilisa,  como  cualquiera  otro  que  pueda  encontrarse  en  el 
mismo  caso,  tiene  derecho  á  ser  nombrado  para  otro  Beneficio; 

Considerando  que  en  el  caso  presente  no  puede  tenerse  en  cuenta  para 
su  resolución  la  cláusula  contenida  en  el  edicto  de  convocatoria  para  el 
concurso,  por  virtud  de  lo  cual  los  curas  que  fueran  agraciados  quedarán 
sujetos  á  pasar  por  los  resultados  del  nuevo  arreglo  parroquial,  porque  esto 
debe  entenderse,  según  las  disposiciones  transitorias  4.''  y  5.^  del  art.  28  del 
Real  Decreto  de  15  de  Febrero  de  1867,  en  el  sentido  de  que  los  párrocos 
no  sufrirán  la  reducción  ni  gozarán  del  aumento  á  que  sus  Curatos  puedan 
quedar  sujetos  en  el  arreglo,  pero  no  en  el  que  puedan  quedar  privados 
del  Beneficio: 

Considerando  que,  no  previsto  el  caso  objeto  de  la  Consulta  en  el  Real 
decreto  antes  citado  de  1867,  ni  habiendo  precedente  de  otro  igual  que  pu- 
diera tenerse  en  cuenta,  cabe  aplicar  la  base  7/  del  art,  28  del  mismo  Real 
decreto,  pasando  el  párroco  á  un  Curato  de  la  categoría  inmediatamente 
superior  al  del  suprimido  que  desempeñaba: 

Su  Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  el  Muy  Reverendo  Nuncio 
Apostólico,  ha  tenido  á  bien  declarar  que,  sin  necesidad  de  nuevo  concur- 
so, puede  V.  E.  presentar  y  proponer  al  párroco  de  la  Iglesia  de  los  Santos 
Julián  y  Basilisa  de  la  villa  de  Olmedo,  para  Curato  de  categoría  inmediata- 
mente superior,  pero  en  el  cual  continuará  percibiendo  la  misma  asigna- 
ción que  en  el  suprimido  percibía;  y  disponer  al  propio  tiempo  que  esta  re- 
solución se  aplique,  como  de  carácter  general,  á  los  demás  casos  iguales 
que  puedan  existir  en  la  actualidad,  ú  ocurrir  en  lo  sucesivo. 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos. —Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Madrid  3  de  Marzo  de  1911. 
—Trinitario  Ruiz  y  Valarino*. {Boletín  Eclesiástico  de  Cartagena,  de  11 
de  Abril  de  1911). 

ANOTACIONES 

Las  dos  precedentes  Reales  órdenes  han  sido  motivadas  por  dos  casos 
no  comprendidos  ni  previstos  en  la  citada  disposición  7,"*,  como  en  las 
mismas  se  dice;  y  habiendo  sido  muy  justo  y  muy  razonable  qiie  hubieran 
sido  comprendidos  y  expresados,  también  lo  ha  sido  que  esa  disposición 
se  haya  hecho  extensiva  á  ellos,  y  los  comprenda.  Porque  en  ella  se  dice: 
«Si  el  diocesano  lo  considerase  justo  ó  conveniente,  podría  proponer,  sin 
necesidad  de  nuevo  concurso,  para  curato  de  igual  clase  á  aquellos  curas 
que  desciencjan  de  categoría  por  el  plan  parroquial.  Y  los  curas  descienden 
de  categoría,  ó  disminuyendo  su  feligresía,  ó  dándoles  un  curato  de  me- 
nor dotación,  ó  dejándole  sin  ninguno  por  haber  sido  suprimido  el  que 
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poseían  por  el  arreglo  parroquial.  El  segundo  caso  está  expreso  en  las  dis- 
posiciones 4.^  y  S.'""  del  citado  art.  28.  El  primero  y  el  tercero  no  lo  esta- 
ban, y  por  eso  han  sido  objeto  de  las  dos  precitadas  Reales  órdenes,  por- 
que deben  estar,  como  el  segundo,  comprendidos  en  la  disposiciói  7.^  para 
concordarla  con  la  4."  y  con  la  5.*  En  la  primera  de  éstas  se  dispone:  «Que 
los  poseedores  de  los  curatos  cuya  actual  dotación  se  reduzca  por  el  plan 
parroquial,  continúen  percibiendo  aquélla  mientras  sirvan  los  propios  cura- 
tos ú  otros  menos  dotados.>  En  la  2.^  se  dice:  «De  la  misma  manera,  los 
curas  actuales  no  percibirán  tampoco  el  aumento  dado  á  su  respectivo  cu- 
rato, ya  haya  sido  elevada  la  categoría  del  curato,  ó  meramente  la  dotación 
del  párroco.:»  Y  para  que  estuvieran  prevenidos  los  párrocos  y  no  tuvieran 
motivo  de  queja  ni  de  reclamación,  en  la  disposición  ó."*  se  dice:  «Por  con- 
siguiente, en  los  edictos  convocatorios  para  concurso  fijará  ya  el  Diocesano 
la  dotación  y  categoría  prefijada  en  el  plan  mandado  ejecutar.»  Y  cuando 
esto  último  no  se  haya  hecho,  deben  los  diocesanos  anadia,  y  así  lo  hacen, 
en  el  edicto  de  convocatoria  para  el  concurso,  la  cláusula,  en  virtud  de  la 
cual  los  curas  que  sean  agraciados  quedarán  sujetos  á  pasar  por  los  resul- 
tados del  nuevo  arreglo  parroquial. 

La  primera  Real  orden  de  las  dos  citadas  está  conforme  con  la  disposi- 
ción S."*,  concordada  con  la  5.^*,  porque,  según  ellas,  puede  muy  bien  el 
diocesano,  si  lo  cree  justo  ó  conveniente,  proponer,  sin  necesidad  de  con- 
curso, para  un  curato  de  igual  clase  ó  categoría,  aunque  descienda  en  la 
dotación  del  cura;  lo  cual  puede  hacer  de  dos  modos:  ó  disminuyendo  la 
dotación  propiamente  dicha,  ó  fija  del  cura,  que  es  la  asignación  del  Go- 
bierno, ó  disminuyendo  la  dotación  impropiamente  dicha,  ó  eventual,  que 
es  el  adveniicio  ó  derechos  de  estola.  La  primera  dotación  se  disminuye 
dando  al  cura  un  curato  que,  aunque  sea  de  igual  ó  mayor  categoría,  tiene 
el  cura  menor  dotación.  La  segunda,  que  es  la  eventual,  se  disminuye  dan- 
do al  cura  un  curato  de  la  misma  categoría  que  el  que  poseía,  pero  dismi- 
nuyendo la  feligresía,  ó  dejándole  en  el  mismo  curato,  sin  hacer  concurso, 
pero  disminuyendo  también  la  feligresía,  lo  cual  es  disminuir  la  dotación, 
porque  cuanto  menor  sea  la  feligresía,  menos  adventicio  tendrá  y  menos 
dotación  eventual.  Y  esta  era  la  petición  del  señor  Obispo  de  Madrid;  po- 
der disminuir,  sin  concurso,  las  feligresías  de  algunas  parroquias  para 
aumentar  las  de  otras,  ó  erigir  otras  nuevas  porque  así  convenía  paia  el 
bien  de  los  feligreses  y  para  el  arreglo  parroq;;ial,  lo  cual,  propiamente,  es 
desmembración  de  parroquias;  por  lo  que  fué  necesaria  la  aprobación  de  la 
Santa  Sede,  porque  esto  en  derecho  no  se  puede  hacer  sin  la  autorización 
del  Papa,  por  lesionarse  algo  los  derechos  adquiridos  de  los  párrocos  y 
oponerse  á  las  reglas  y  principios  del  derecho,  como  luego  veremos. 
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La  segunda  Real  orden  está  igualmente  conforme  con  la  misma  disposi- 
ción 7.",  concordada  con  la  4,'\  porque  así  como  según  éstas,  el  párroco 
que  está  en  posesión  de  una  parroquia,  continúa  percibiendo  la  misma  do- 
tación, aunque  la  parroquia  descienda  en  categoría  ó  el  párroco  de  dota- 
ción, así  y  con  mucha  más  razón,  tiene  derecho  á  que  se  le  dé  otra  parro- 
quia, si  la  suya,  no  sólo  ha  descendido  en  dotación,  sino  que  ha  sido  supri- 
mida por  convenio  del  arreglo  parroquial,  y  que  se  le  dé  sin  concurso, 
porque  ya  le  hizo  para  obtenerla,  puesto  que  el  párroco  no  puede  ser  pri- 
vado de  su  parroquia,  sino  por  las  causas  justas  y  legítimas  previstas  y  ex- 
presadas en  el  Derecho,  y  esa  no  lo  está.  Y,  por  consiguiente,  si  no  hay 
otra  parroquia  de  igual  categoría  ó  dotación,  como  sucedió  en  el  segundo 
caso  de  Avila,  tiene  derecho  á  que  se  le  dé  otra  de  mayor  categoría  ó  dota- 
ción, aunque  percibiendo  la  misma  dotación  que  antes  tenía,  conforme  á  la 
disposición  S.'"*  En  este  caso  parece  que  mejor  podría  llamarse  traslación, 
para  lo  cual  también  se  ha  necesitado  dispensa  de  la  Santa  Sede  del  capi- 
tulo 18,  res.  24  del  Tridentino,  en  el  que  estableció  el  examen  y  el  concurso 
como  requisito  esencial  previo  para  la  provisión  de  toda  clase  de  parro- 
quias, y  las  que  se  proveen  por  traslación  no  lo  son  previo  examen  ni  con- 
curso. Aunque,  según  graves  autores  antiguos  y  modernos,  la  disposición 
del  Concilio  de  Trento  no  derogó  el  derecho  común  establecido  por  la  de- 
cretal de  Urbano  III,  cap.  5.°  de  rerum  permutaüone,  más  que  para  la  for- 
ma ordinaria  de  proveer  los  curatos,  no  para  la  extraordinaria  ó  excepcio- 
nal, como  era  ésta.  Y  aun,  según  la  disciplina  moderna,  aunque  para  la  tras- 
lación ó  permuta,  dos  párrocos,  por  mutua  conveniencia,  necesitan  de  la 
autorización  del  Papa,  «el  Obispo,  cuando  lo  crea  necesario,  puede  lícita- 
mente trasladar  de  un  lugar  á  otro  las  personas»,  como  dice  Urbano  III  en 
el  capítulo  ya  citado  de  su  decretal,  en  el  que  estableció  el  derecho  común 
ó  disciplina  general  para  las  traslaciones  antigua  y  moderna;  en  conformi- 
dad con  lo  cual  han  obrado  muchos  Obispos  en  casos  de  necesidad  ó  gran- 
de utilidad.  Y  el  mismo  Prefecto  de  la  C.  del  Concilio  contestó  el  1907  al 
señor  Obispo  de  León,  que  pedía  facultades,  si  fuesen  necesarias,  á  la  San- 
ta Sede  para  trasladar  á  un  párroco;  «probada  en  juicio  sumario  la  necesi- 
dad, pueden  los  Obispos,  sin  facultades  especíales,  llevar  á  efecto  esas 
traslaciones.» 

Así  que  en  el  caso  de  Avila,  si  no  hubiara  mediado  el  Concordato,  no 
hubiera  sido  necesaria  la  intervención  del  M.  R.  Nuncio  Apostólico,  por 
ser  esa  traslación  de  derecho  común  excepcional,  ó  para  casos  excepciona- 
les, no  derogado  por  el  Concilio  de  Tiento  al  establecer  el  examen  y  reco- 
mendar el  concurso  abierto  para  la  provisión  ordinaria  de  las  parroquias; 
práctica  que  después  se  hizo  obligatoria  en  absoluto  y  recibió  forma  más 
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concreta  por  las  Constituciones  In  conjerendis  y  Aposiolatas  Ojflcium,  de 
S.  Pío  V;  Qao  parochiales  de  Clemente  XI  y  Cum  ¿liad  y  Redditae  No- 
bis,  de  Benedicto  XIV.  Y  por  eso  se  habrá  notado  que  en  la  segunda  Rea- 
orden  se  emplea  la  fórmula:  «de  acuerdo  con  el  M.  R.  Nuncio  Apostólico» 
y  en  la  primera  esta  otra:  «de  acuerdo  con  la  Santa  Sede»;  porque  en  la 
primera  como  se  trataba  de  desmembración  de  parroquias,  y  no  estaba  pro- 
piamente comprendido  en  las  disposiciones  transitorias  ya  mencionadas, 
tenía  que  autorizarlo  el  mismo  Romano  Pontífice;  y  en  la  segunda,  como  el 
caso  estaba  comprendido,  aunque  no  previsto  en  las  mismas  disposiciones, 
no  necesitaba  más  que  aclaración  ó  interpretación  comprensiva;  y  para  esto 
está  autorizado  el  M.  R.  Nuncio  Apostólico  como  delegado  del  Papa. 

Resumen:  Como  se  habrá  notado  á  la  simple  lectura  de  las  dos  Reales 
órdenes  citadas  y  de  las  disposiciones  transitorias  del  art.  28  del  Decreto 
concordado  de  15  de  Febr-ero  de  1867,  tanto  en  unas  como  en  otras  hay 
una  derogación  en  parte  del  art.  26  del  Concordato  de  1851,  y,  por  consi- 
guiente, del  Concilio  de  Trente  (ses.  24,  cap.  18  de  Reform.),  en  el  cual  está 
fundado;  así  como  también  de  las  reglas  y  principios  de  derecho  acerca  de 
la  provisión  de  Beneficios.  En  el  citado  art.  26  del  Concordato  se  dice  así: 
«Todos  los  Curatos,  sin  diferencia  de  pueblos,  de  clase  ni  del  tiempo  en 
que  vaquen,  se  proveerán  en  concurso  abierto  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
por  el  Santo  (Concilio  de  Trento,  formando  los  Ordinarios  ternas  de  los 
opositores  aprobados,  y  dirigiéndolas  á  Su  Majestad  para  que  nombre  en- 
tre los  propuestos.»  Y  en  la  Rúbrica,  tít.  12,  de  Beneficiis,  se  establece  «que 
los  Beneficios  eclesiásticos  se  confieran  sin  disminución  alguna»:  ut  Bene- 
ficia ecclesiastica  sine  disminutione  conferantur.  Con  lo  cual  concuerda  lo 
ordenado  por  el  Tridentino  en  la  sesión  25,  cap.  5.°:  «Nihil  in  ulla  provi- 
sione  detrahatur.»  Pero  como  tanto  el  art.  28  del  Decreto  como  las  Reales 
órdenes  aclaratorias  de  algunas  de  sus  disposiciones,  han  sido  concordadas 
con  la  Santa  Sede,  ha  podido  muy  bien  hacerse,  y  lo  ha  hecho,  ó  directa- 
mente por  el  Romano  Pontífice,  ó  por  medio  de  su  Nuncio  en  Madrid,  dis- 
pensando de  las  leyes  disciplinares  de  la  Iglesia.  Finalmente,  no  se  dice  en 
la  primera  Real  orden  que  puede  aplicarse  con  carácter  general,  como  se 
dice  en  la  segunda,  porque  siendo  la  disminución  de  las  iglesias,  de  que  en 
ella  se  trataba,  una  verdadera  desmembración  de  la  parroquia,  se  necesita 
en  cada  caso  la  autorización  de  la  Santa  Sede:  pero  ambas  ofrecen  mucho 
interés. 


REVISTA  CANÓNICA  131 

Declaraciones  de  la  Sagrad»  Congregación  (Consistorial  acerca 
de  los  estudios  necesarios  para  recibir  las  órdenes  sagradas  y 
del  furamento  que  se  ha  de  prestar  antes  de  ellas. 

El  24  de  Marzo  de  este  año  1911,  fueron  propuestas  á  dicha  Sagrada 
Congregación  las  dos  dudas  siguientes:  «I."*  Si  para  el  efecto  de  la  Sagrada 
ordenación,  pueden  considerarse  completados  los  años  de  estudios  el  día 
de  Pentecostés  ó  de  la  Santísima  Trinidad.  2/  Si  el  juramento  que  se  ha  de 
prestar  antes  de  recibir  las  órdenes  sagradas  prescrito  por  el  Motu  proprio 
Sacrorum  Aniisütum  el  1.°  de  Septiembre  de  1910,  se  ha  de  prestar  antes 
de  cada  orden,  ó  sólo  antes  del  Subdiaconado.» 

Y  la  Sagrada  Congregación  respondió:  «A  la  1.^  Negativamente;  sino 
que  es  necesario  que  se  complete  el  curso  escolar  de  nueve  meses  con  el 
examen  final  y  aprobación  en  éi.  A  la  2J'  Que  basta  que  se  preste  antes  de 
recibir  el  Subdiaconado;  salvo  el  derecho  del  Ordinario  de  exigirle  otra 
vez  antes  de  la  recepción  de  cada  uno  de  los  Ordenes,  si  por  cualquiera 
causa  lo  juzga  necesario  ó  útil.»  {Ada  Ap.  Sedis,  vol.  3.°,  pág.  181). 

Noia. — Con  la  primera  respuesta  quedan  ya  definitivamente  aclaradas 
las  que  dio  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  el  7  de  Septiembre  de 
1909,  ad  2""i  et  3"",  y  el  31  de  Mayo  de  1910,  ad  3^^,  según  las  cuales  el 
conjunto  de  los  tres  años  de  teología  había  de  comprender,  por  lo  menos, 
treinta  y  tres  meses  íntegros;  y  los  cuatro,  cuarenta  y  cinco,  contadas  las 
vacaciones  de  los  tres  primeros  años  (1).  Ahora  ya  aparece  claro  que  las 
vacaciones  que  se  habían  de  contar  son  tres  meses,  porque  dice  que  el  cur- 
so escolar  ha  de  tener  nueve  meses,  y  terminados  éstos,  previo  examen  y 
aprobación,  pueden  recibir  los  órdenes  respectivos,  según  los  cursos  que 
hayan  aprobado.  Es  decir,  que  las  palabras,  saltemper  annum  sacrae  theo- 
logiae  operam  dederint  del  decreto  Atidis  admodum,  que  dieron  lugar  á 
la  duda,  deben  entenderse  en  el  sentido  de  que  no  basta  haber  estudiado 
teología  dos  ó  cuatro  años,  sino  que  es  necesario  haber  aprobado,  previo 
examen,  curso  por  curso  de  nueve  meses,  ios  tres  años  de  teología  para  or- 
denarse de  presbítero,  y  cuatro  para  completar  la  carrera  de  Teología.  No 
basta  haber  estudiado  teología  por  espacio  de  nueve  meses,  sino  es  necesa- 
rio además  haber  sido  examinado  y  aprobado:  ni  basta  ser  examinado  y 
aprobado,  sino  que  es  necesario  además  haber  estudiado  el  curso  escolar 
de  nueve  meses.  Porque  de  otro  modo  podía  uno  estudiar  con  mucho  em- 
peño y  calor  cuatro  meses  teología  y  poder  ser  examinado  y  aprobado,  y 


(1)    V.  Acta  Ap.  Sedis,  vol.  l-o,  pág.  701,  y  2.o,  pág.  449. 
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en  doce  meses  aprobar  los  tres  años;  ó  estudiar,  bien  ó  mal,  nueve  meses 
teología  y  pasar  el  año  sin  examen. 

Advirtiendo  que  éstas,  como  las  citadas  declaraciones,  y  todas  las  de- 
más hechas  el  7  de  Septiembre  de  1909,  se  refieren  á  todas  las  casas  reli- 
giosas de  estudios  de  iodo  el  mundo:  y  no  sólo  á  las  de  votos  solemnes  y 
simples,  sino  también  á  las  de  simple  promesa  de  perseverancia,  como  la 
de  los  Enditas.  Así  lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  el 
mismo  día  31  de  Mayo  de  1910,  ad  !">"  et  2""i. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


CRÓNICA  científica 


Actualidad  celeste 

El  señor  Raurich,  del  Comité  de  vulg-arización  de  la  Sociedad  Astronó- 
mica de  Barcelona,  publica  de  tiempo  en  tiempo  en  la  prensa  de  aquella  ca- 
pital, interesantes  artículos  de  actualidad  celeste.  Dejando,  por  ahora,  á  un 
lado  la  relación  de  la  labor  verificada  de  poco  tiempo  á  esta  parte  por  la 
Sociedad  Astronómica  de  Barcelona,  vamos  á  poner  aquí  dos  crónicas  del 
distinguido  astrónomo  referentes,  una  al  planeta  Venus  y  otra  al  Júpiter. 

EL  PLANETA  VENUS 

El  viandante  que  por  casualidad  dirige  estos  días  la  mirada  al  sol  po- 
niente al  iniciarse  el  crepúsculo,  no  puede  menos  que  sentirse  atraído  por 
el  blanco  é  intenso  fulgor  del  más  hermoso  de  los  luminares  celestes. 

Es  el  planeta  Venus,  inconfundible,  por  la  potencia  de  su  brillo,  con 
los  demás  astros  que  de  noche  pueblan  el  infinito. 

Desde  las  más  remotas  edades  ha  sido  objeto  de  la  humana  admira- 
ción. La  observación  más  antigua  que  registra  la  historia  se  remonta  al 
año  685  A.  de  J.,  según  unas  tablas  de  arcilla  babilónicas  que  existen  en  el 
Museo  Británico.  Homero  habla  de  la  «estrella  de  Lucifer»,  y  en  el  Antiguo 
Testamento,  Job  le  distingue  por  «Mazzaroth». 

Por  sus  alternas  apariciones,  ora  matutinas,  ora  vespertinas,  los  astró- 
nomos griegos  creyeron  que  se  trataba  de  dos  astros  distintos,  y  le  deno- 
minaron Phosphorus  y  Hesperus,  según  fuese  visible  por  la  noche  ó  por  la 
mañana;  pero  Pitágoras,  el  famoso  pensador  griego,  llegó  á  creer  en  la 
identidad  de  ambas  apariciones. 

Venus,  como  Mercurio,  presenta  fases  en  el  telescopio,  fases  más  fáci- 
les de  observar  por  hallarse  más  próximo  á  nosotros.  Si  bien  á  la  simple 
vista  se  presenta  como  punto  luminoso  fulgurante,  basta  un  anteojo  terres- 
tre y,  en  ciertos  casos,  unos  buenos  gemelos  de  campaña,  para  apreciar  la 
variedad  de  sus  fases,  cual  si  fuese  una  Luna  en  miniatura,  observación 
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cuya  sencillez  contrasta  con  las  infinitas  consecuencias  que  de  ella  supo 
deducir  Galileo,  cuando  al  descubrir  con  el  auxilio  del  anteojo  acabado  de 
inventar  (1610),  que  «Venus  imita  las  fases  de  la  Luna»,  según  frase  suya, 
hubo  de  confirmar  aquella  creencia  de  Copérnico,  entonces  injustamente 
censurada,  al  decir  proféticamente  con  la  clarividencia  del  genio: 

«Dios  hará  que  se  inventen  instrumentos  que  aumentarán  la  vista  hu- 
mana, y  entonces  serán  visibles  las  fases  que  yo  concibo  con  mi  sistema». 

La  poética  «estrella  del  pastor»,  nueve  veces  más  brillante  que  Sirio, 
será  estrella  de  la  tarde  hasta  el  15  de  Septiembre  próximo,  época  de  su 
conjunción  inferior  con  el  Sol;  después  pasará  á  ser  estrella  matutina  hasta 
fin  de  año. 

La  forma  de  su  fases  corresponde  al  ángulo  de  su  posición  con  respec- 
to al  Sol;  y  su  diámetro  aparente  varía  de  acuerdo  con  la  distancia;  así,en 
5  de  Enero,  fué  tan  sólo  de  10  segundos  de  arco  y  en  15  de  Septiembre,  fe- 
cha en  que  el  planeta  estará  situado  delante  del  Sol,  será  de  59  segundos. 
Alejándose  otra  vez  de  la  tierra,  disminuirá  hasta  18  segundos  en  25  de 
Diciembre.  Su  brillo  máximo  acontecerá  en  15  de  Agosto  por  la  noche  y 
en  20  de  Octubre  por  la  mañana.  La  mayor  elongación  nocturna  tendrá 
lugar  el  7  de  Julio  al  Este  del  Sol,  y  en  26  de  Noviembre  por  la  mañana  al 
Oeste;  por  consiguiente,  este  bellísimo  cuanto  enigmático  astro  se  presen- 
ta en  excelentes  condiciones  de  observación  para  la  presente  época,  ya  que 
poniéndose  cada  día  más  tarde,  lo  efectuará  á  las  23  horas  en  15  de  Mayo. 
Seguidamente,  en  apariencia  retrocediendo,  se  ocultará  diariamente  más 
temprano,  encaminándose  á  su  aparición  matutina. 

He  dicho  enigmático  astro  y  preciso  es  insistir,  porque  no  obstante  su 
relativa  proximidad  á  la  Tierra  y  su  notable  diámetro  aparente  cuando  se 
acerca  á  su  fase  mínima,  bien  poco  sabe  la  ciencia  de  su  constitución  física. 

Venus  es  de  los  pocos  astros,  tal  vez  el  único,  que  se  presta  mejor  á  al 
observación  telescópica  en  pleno  día,  porque  su  aspecto  al  atardecer  y 
próximo  al  horizonte  presenta  profundas  alteraciones  debidas  á  la  refrac- 
ción y  densidad  atmosférica;  las  imágenes  son  entonces  mal  definidas,  co- 
loreadas y  fluctuantes,  razón  por  la  cual  es  preciso  observarle  en  pleno  sol 
para  sorprender  aspectos  que  de  otro  modo  son  invisibles  ó  confusos. 

Un  instrumento  de  43  milímetros  de  abertura  revelará  clarísimas  sus 
fases.  A  partir  de  75  milímetros  percíbense  vagas  sombras  y  estrías  en  su 
brillante  superficie  y  sinuosidades  en  el  terminador,  cuyos  extremos  (cuer- 
nos) aparecen  típicamente  redondeados  unas  veces  y  otras  puntiagudos,, 
según  unas  observaciones  que  tengo  á  la  vista,  efectuadas  en  Barcelona 
en  1897  por  el  astrónomo  doctor  Fontseré,  empleando  un  refractor  de 
abertura  108  milímetros.  En  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  di- 
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cha  capital  existe  un  notable  mapa  de  Venus,  resultado  de  las  observacio- 
nes sistemáticas  realizadas  entonces  por  dicho  señor. 

En  cuanto  á  su  constitución  física,  parece  fuera  de  duda  que  Venus  po- 
see una  atmósfera  acousa,  revelada  por  el  análisis  espectral,  y  observada  en 
los  pasos  del  planeta  ante  el  disco  solar,  cuya  envolvente  constituye  por 
un  lado  el  factor  de  su  gran  luminosidad  (calcúlase  que  refleja  un  70  por 
100  de  la  luz  que  recibe  del  Sol,  y  por  otro  es  el  perenne  obstáculo  que 
dificulta  ver  los  detalles  de  su  topografía,  pues  ésta,  visualmente,  se  reduce 
á  series  de  accidentes  informes  que  recuerdan  vagamente  el  aspecto  canali- 
forme  de  Marte, 

Por  la  observación  de  varios  accidentes,  Cassini,  en  el  siglo  xvii,  dedu- 
jo que  su  rotación  se  efectuaba  en  unas  23  horas;  pero  más  tarde  Schiapa- 
relli,  al  notar  la  persistencia  de  determinados  detalles,  aseguró  que  el  perío- 
do de  su  rotación  coincide  con  el  de  su  revolución  en  torno  del  Sol — 225 
días — comportándose  con  respecto  al  astro  central,  como  la  Luna  con  rela- 
ción á  la  Tierra;  esto  es,  mostrándole  siempre  el  mismo  hemisferio  que  re- 
cibe constantemente  los  ardores,  al  paso  que  el  opuesto  debe  hallarse  su- 
mido en  una  eterna  y  glacial  noche. 

Este  descubrimiento  fué  confirmado  por  Lowel  en  1896. 
Trauvelot,  de  acuerdo  con  Schoeter,  ha  dicho  que  el  aspecto  de  la  su- 
perficie es  irregular,  y  aparece  cual  conjunto,  confuso  de  puntos  luminosos 
separados  por  espacios  relativamente  sombreados,  cual  si  fuera  la  imagen 
de  un  vasto  programa  montañoso,  sembrados  por  numerosos  picos  y  cor- 
dilleras que  sobresaliendo  de  densas  nubes,  reflejan  vivísimos  destellos  por 
tratarse  quizá  de  cierta  índole  de  hielos  ó  nieves. 

Conocemos  su  densidad,  que  es  un  88  por  100  menos  que  la  Tierra;  su 
masa,  que  no  excede  de  un  2  por  100;  su  distancia  de  nosotros,  que  varía 
entre  16  y  100  millones  de  kiólmetros,  según  se  halle  en  conjunción  supe- 
rior ó  inferior;  su  diámetro,  que  es  casi  igual  al  de  nuestro  planeta,  y  final- 
mente, que  su  distancia  media  del  Sol  es  como  5/7  de  la  nuestra. 

Como  ve  el  amigo  lector,  la  prístina  belleza  visual  de  la  más  poética  de 
las  estrellas,  deificada  por  la  mitología,  ensalzada  siempre  por  la  musa  po- 
pular y  que  supo  inspirar  á  Dante  y  á  Durero,  encierra  uno  de  los  grandes 
enigmas  siderales,  cuya  solución  persigue  la  ciencia  sin  descanso  entre  un 
mar  de  dificultades  y  conjeturas. 

EL  PLANETA  JÚPITER 

Nuestra  crónica  anterior  fué  dedicada  á  llamar  la  atención  sobre  Venus, 
el  poético  astro  de  la  tarde  que  fulgura  á  poniente,  cual  luminar  celeste  de 
primer  rango  aparente. 
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Si  el  lector  tiene  por  costumbre  elevar  de  vez  en  cuando  su  mirada  al 
cielo,  no  habrá  podido  pasarle  desapercibido  otro  hermoso  astro  actual- 
mente visible  hacia  el  lado  opuesto,  á  Oriente,  poco  después  de  anocheci- 
do. Es  Júpiter,  el  planeta  colosal.  Su  brillo  es  intenso,  blanco,  y  también 
atrayente.  No  es  una  estrella  propiamente  dicha,  pues  que  éstas,  por  emitir 
luz  propia,  centellean  vigorosamente,  mientras  que  el  planeta  que  nos  ocu- 
pa, bien  que  más  brillante  que  los  astros  situados  en  sus  proximidades, 
brilla  apaciblemente  con  relativa  fijeza,  con  luz  que  es  reflejo  de  la  que, 
como  la  Tierra,  recibe  del  Sol. 

Júpiter,  el  gigante  de  nuestro  sistema  planetario,  es  1.300  veces  más  vo- 
luminoso que  la  Tierra;  su  peso  es  310  veces  mayor;  su  diámetro  es 
de  140.926  kilómetros,  ó  sea  unas  diez  veces  el  de  nuestro  planeta,  y 
aunque  su  densidad  no  excede  de  una  cuarta  parte  que  la  del  globo  que 
habitamos,  la  pesantez  en  la  superficie  es,  comparativamente,  enor- 
me: 100  kilogramos  transportados  á  Júpiter,  pesarían  226  kilogramos. 

Asequible  en  sus  caracteres  principales  á  modestos  instrumentos,  cons- 
tituye este  hermoso  astro  uno  de  los  mayores  atractivos  celestes  por  la  va- 
riedad que  presenta  al  atento  observador;  basta  un  anteojo  cualquiera,  con 
doce  aumentos,  para  ver  sus  cuatro  satélites  principales  y  seguir  sus  rápi- 
dos cambios  de  posición  en  torno  de  un  minúsculo  disco.  Este  empieza  á 
ser  interesante  con  un  anteojo  de  abertura  de  75  milímetros,  cruzado  el 
ecuador  por  una  banda  grisácea  que,  á  intervalos,  llegará  á  parecer  doble. 
Para  ahondar  un  poco  más  en  el  estudio  físico  de  este  turbulento  astro, 
precisan  aberturas  desde  108  milímetros;  entonces  las  bandas  ecuatoriales 
se  resuelven  en  fragmentos  y  estrías  que  llegan  á  poblar  el  disco  hasta  las 
inmediaciones  de  sus  regiones  polares. 

Pero  el  interés  que  visualmente  ofrecen  estos  curiosos  accidentes,  estri- 
ba principalmente  en  la  gran  rapidez  de  sus  transformaciones;  la  disposi- 
ción de  las  bandas  y  detalles  anexos,  puede  cambiar  de  aspecto  en  el  cor- 
to intervalo  de  una  hora,  y  esto  se  explica  por  la  estupenda  velocidad  de 
rotación  del  planeta,  cuyo  período  en  él  Ecuador  es  de  9  horas  55  minutos, 
ó  sea  el  día  joviano;  de  ahí  que  un  detalle  aparecido  en  el  borde  oriental, 
atraviesa  el  disco  en  4  horas  55  minutos.  Conservamos  dos  dibujos  obteni- 
dos en  16  de  Abril  de  1939,  con  un  intervalo  de  2  horas  30  minutos  (un 
cuarto  de  rotación)  en  donde  apenas  se  nota  concordancia  alguna  entre  los 
detalles  registrados.  Por  consiguiente,  el  observador  terrestre  puede  en  las 
noches  de  invierno  asistir  al  inolvidable  espectáculo  de  una  rotación  com- 
pleta, desfilando  ante  su  mirada  el  más  variado  panorama. 

Mas  existe  otro  importante  factor  que  da-  origen  á  tales  metamorfosis,  y 
consiste  en  la  naturaleza  física  de  las  materias  que  integran  estos  sistemas 
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de  bandas.  La  disposición  longitudinal  de  éstas,  de  E.  á  W.,  tiene  perfscta 
explicación  mecánica  si  se  atiende  á  que  por  tratarse  de  substancias  gaseo- 
sas de  extrema  densidad,  éstas  deben  ser  arrastradas  por  la  extraordinaria 
velocidad  de  rotación  del  astro,  de  donde  dimanan  furiosas  corrientes 
ecuatoriales;  he  aquí  también  la  causa  del  notable  achatamiento  del  globo 
joviano,  1:17. 

Sin  embargo,  averiguado  que  su  estado  físico  es  más  semejante  al  Sol 
que  á  la  Tierra,  tal  vez  un  sol  que  se  apaga  según  Zollner,  necesariamente 
debe  ser  el  calor,  una  altísima  temperatura,  otro  agente  propulsor  de  esos 
vertiginosos  vaivenes  que  percibimos  en  un  magma  gaseoso  de  vapores, 
sublimados  en  sus  estratos  superiores,  á  través  de  los  cuales  ábrense  paso 
chorros  y  erupciones,  produciendo  en  conjunto  un  tempestuoso  mar  de 
nubes  de  variadas  tonalidades,  desde  el  rojo  púrpura  hasta  el  blanco  des- 
lumbrador, ocultando  de  continuo,  allá  en  sus  profundidades,  una  superfi- 
cie que  comienza  tal  vez  á  solidificarse,  para  dar  forma  á  una  edad  primaria. 

En  cuanto  á  lo  recientemente  observado  en  los  colosos  telescopios,  el 
eminente  astrónomo  Antoniadi,  ha  comunicado  á  la  Sociedad  Astronómi- 
ca de  Barcelona  el  resultado  de  sus  exploraciones  en  1910,  acompañando 
hermosos  dibujos  obtenidos  mediante  el  gran  ecuatorial  del  Observatorio 
de  Meudon,  de  abertura  83  centímetros. 

Estos  soberbios  dibujos,  de  aspecto  novísimo,  constituyen  una  revela- 
ción, porque  aparte  de  presentar  las  corrientes  ecuatoriales  una  variadísi- 
ma contextura  que  responde  á  condiciones  físicas  conocidas,  con  su  atento 
examen  se  viene  en  conocimiento  de  que  las  llamadas  perlas  (manchitas 
sueltas,  redondas  y  brillantes),  que  suelen  revelar  las  medianas  aberturas, 
ocupan  lugares  definidos  que  dan  relieve  y  carácter  á  formaciones  concre- 
tas, por  aparecer  contorneadas  por  fajitas  obscuras,  y  que  debido  al  gran 
poder  de  definición  del  instrumento,  ya  no  afectan  aquellas  formas 
regulares. 

Estamos,  pues,  en  presencia  de  una  repetición  de  lo  ocurrido  con  los 
famosos  canales  de  Marte;  pues,  como  recordará  el  lector,  los  tales  canales 
se  transformaron  en  alineaciones  de  accidentes  de  forma  irregular,  según 
descubrimiento  hecho  por  el  referido  astrónomo  en  20  de  Septiembre 
de  1909,  operando  con  el  gran  objetivo  de  Meudon. 

Este  inapreciable  instrumento  pudo  entonces,  por  vez  primera,  mostrar 
ese  vecino  mundo  con  una  semejanza  á  la  Tierra,  que  no  fué  jamás  sospe- 
chada, por  más  que  Holmes,  en  1890  y  Maunder,  en  1894,  emitieron  la 
idea  de  que  los  canales  son  una  integración  de  manchas,  y  sospecharon  la 
verdad  que  ostentan  las  impresiones  pictóricas  de  Antoniadi. 

Acompaña  á  Júpiter  un  brillante  cortejo  de  ocho  satélites,  cuatro  de  los 
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cuales  son,  como  hemos  dicho,  visibles  con  los  menores  instrumentos.  He 
aquí  otros  importantes  factores  que  con  sus  atracciones  complican  muy 
sensiblemente  los  movimientos  de  la  envoltura  nubosa  del  planeta,  y  ellos, 
á  su  vez,  deben  participar  de  la  vertiginosa  rotación  del  globo  que  les  rige; 
en  efecto,  los  satélites  I  al  IV  giran  á  su  alrededor  en  períodos  que  varían 
entre  12  y  175  horas;  en  cambio  el  VIII,  satélite,  situado  á  enorme  distan- 
cia, emplea  no  menos  de  26  meses. 

La  contemplación  de  los  cuatro  satélites  mayores,  con  sus  pasos  ocasio- 
nales ante  y  tras  del  disco  (eclipses),  es  un  espectáculo  bellísimo,  instructi- 
vo y  por  fortuna  asequible  á  modestos  instrumentos.  Qalileo  dióse  cuenta 
de  la  importancia  de  estos  fenómenos  con  un  anteojo  que  no  llegaba  á 
los  30  aumentos,  pero  le  bastó  tan  memorable  observación  para  exclamar: 
«He  aquí  un  Universo  en  miniatura  que,  como  las  fases  de  Venus,  viene  á 
confirmar  el  sistema  de  Copérnico». 

K.  L.  A. 
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El  problema  del  alma  ante  la  psicología  experimental,  por  Juan  Za- 

ragüeta.  Vice-Rector  y  profesor  del  Seminario  Conciliar  y  profesor  de  la  Acade- 
mia universitaria  católica  de  Madrid. — Madrid,  Tip,  de  la  Rev.  de  Arcíi.,  Biblio- 
tecas y  Museos,  1910.— En  4.o,  de  113  págs. 
La  phllosophie  de  Jaime  Balmes,  par  Juan  Zaragüeta,  Professeur  de  Phi- 
losophie  au  Séminaire  et  á  l'Academie  Universitaire  de  Madrid.  (Extrait  de  la 
Revue  Neo-Scolastique  de  Philosophie,  Novembre,  1910.  -  Louvain,  Institut  su- 
périeur  de  Philosophie,  1910.  -Folleto  de  32  págs. 

El  primero  de  estos  dos  substanciosos  escritos  contiene  las  líneas  or- 
gánicas, vigorosamente  trazadas,  de  los  problemas  metafísicos  de  la  psico- 
logía. Es  continuación  ó  complemento  de  otro  trabajo  anterior  (La  psico- 
logía experimental,  1910),  del  que  hemos  dado  cuenta  en  estas  páginas;  y 
los  dos  constituyen  un  plan  general  de  la  psicología  en  su  doble  aspecto 
experimental  y  metafísico,  tal  como  lo  exigen  las  condiciones  actuales  de 
la  ciencia  y  de  la  filosofía. 

Después  de  un  breve  resumen  de  las  principales  conclusiones  de  la 
psicología  experimental,  como  base  para  la  solución  del  problema  meta- 
físico  del  alma,  examina  y  refuta  la  actitud  escéptica  del  empirismo,  el  dog- 
matismo materialista  y  el  esplritualismo  exagerado,  el  paralelismo  psico- 
físiológico  de  gran  número  de  psicólogos;  para  sacar  en  conciusión  que  la 
solución  integral  y  que  mejor  responde  á  todas  las  exigencias  de  la  expe- 
riencia es  el  antropologismo  de  la  tradición  aristotélico-escolástica.  El  autor 
pone  de  relieve  el  fracaso  ruidoso  del  viejo  físiologismo  materialista,  y  el 
cambio  de  orientación  de  los  modernos  psicólogos  como  Binet,  Bergson, 
James,  Hoffding,  etc.,  cuyos  trabajos  utiliza  en  favor  de  su  tesis. 

El  segundo  es  un  estudio  de  la  obra  filosófica  de  Balmes  y  publicado  en 
la  citada  revista  filosófica  belga,  con  motivo  del  centenario  del  nacimiento 
del  inmortal  filósofo.— P.  A. 


Apologética  de  Balmes,  por  el  P.  Ignacio  Casanovas,  S.J.— Gustavo  Gili, 
editor,Unversidad,  45,  Barcelona. 

En  el  prólogo  de  la  obra  se  indica  el  motivo  de  su  aparición,  debido 
sencillamente  á  la  oferta  que  los  organizadores  del  Congreso  celebrado  el 
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pasado  año  en  Vich,  para  conmemorar  el  primer  centenario  del  nacimien- 
to de  Balmes,  hicieron  al  autor,  con  el  fín  de  que  éste  se  encargara  del  des- 
arrollo del  segundo  tema,  cuyo  título  es  el  mismo  que  el  que  tiene  el  libro, 
resultando  que  de  la  abundancia  de  datos,  tomados  de  las  distintas  obras  de 
Balmes,  pudo  formarse  toda  una  obra,  y,  en  efecto,  así  ha  sucedido, 

Desde  luego  confieso  que  cogí  el  libro  con  verdadera  curiosidad  de 
enterarme  de  su  contenido,  no  sólo  por  el  gran  interés  que  despierta  todo 
aquello  que  se  refiere  al  insigne  Balmes,  sino  también  por  estudiar  doctri- 
nas que  tantos  atractivos  presentan  en  las  actuales  circunstancias.  Y  cierta- 
mente, en  todas  las  cuestiones  que  forman  su  conjunto,  se  admira  la  pode- 
rosísima inteligencia  del  malogrado  Balmes,  la  atinada  oportunidad,  clari- 
dad suma  y  profundidad  en  el  análisis  que  hace  de  las  materias.  El  trabajo 
del  P.  Casanovas  se  reduce  á    enlazar  esas  mismas  materias  tomadas,  se- 
gún se  ha  dicho,  de  las  obras  y  escritos  del  inmortal  filósofo.  No  obstante, 
en  la  Sección  tercera  de  este  libro,  titulada  «Apología  de  doctrinas  espe- 
ciales», y  en  su  único  capítulo  que  trata  del  dogma  del  pecado  original  en 
la  apología  de  Balmes,  antes  de  sentar  la  opinión  de  Balmes  acerca  de 
este  dogma,  expone  el  P.  Casanovas  algunas  consideraciones  previas  sobre 
la  cuestión,  y  en  ellas,  entre  otras  cosas  que  pasaremos  por  alto,  leemos  con 
alguna  sorpresa  la  afirmación  de  que  San  Agustín  vacilaba  en  algún  punto 
esencial  sobre  esta  materia,  como  el  de  la  creación  inmediata  del  alma  hu- 
mana, lo  cual  merece  alguna  aclaración  que  con  gusto  exponemos,  siguien- 
do las  oportunísimas  indicaciones  que  acerca  de  este  punto  hace  mi  queri- 
do profesor  y  nunca  bastante  llorado  P.  Honorato  del  Val  en  su  admirable 
obra  de  Teología  Dogmática,  que  dicho  sea  de  paso,  ha  sido  honrada  con 
la  recomendación  de  Su  Santidad  Pío  X,  y  acogida  con  aplauso  y  estima- 
ción de  los  sabios.  Sostiene,  pues,  el  citado  P.  Honorato  que  San  Agustín 
fué  creacionista,  y  buena  prueba  de  ello  es  que  cuando  el  Santo  habla  de 
la  inmediata  creación  de  las  almas,  doctrina  sostenida  por  muchos  de  sus 
discípulos  y  amigos,  les  exhorta  á  que  continúen  defendiendo  esa  opinión, 
y  dice:  «Esta  sentencia,  no  sólo  no  la  contradigo,  sino  que  la  apoyo  y  de 
buen  grado  les  agradezco  que  continúen  defendiéndola»,  y  así  podrían  ci- 
tarse multitud  de  textos  semejantes  tomados  de  sus  obras.  Y,  sin  embargo, 
al  disputar  con  los  pelagianos  acerca  de  la  propagación  del  pecado  origi- 
nal, el  Santo  Doctor,  convencido  de  que  este  dogma  se  entiende  más  fácil- 
mente y  se  defiende  mejor  con  el  traduccionismo,  no  quiere  imponer  su 
opinión  á  los  herejes,  y  aprovechándose  de  la  duda  que  entonces  existía 
acerca  del  origen  del  alma  humana,  procura  sacar  de  ella  un  argumento 
en  favor  de  la  doctrina  católica  respecto  de  la  propagación  del  pecado  ori- 
ginal; y  no  es  su  ánimo  en  esta  ocasión  ni  intentar  siquiera  que  los  pelagia- 
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nos  admitan  ó  no  la  inmediata  creación  de  las  almas,  tan  controvertida  en- 
tonces dentro  de  la  misma  Iglesia  Católica,  porqne  esto  hubiera  sido  exi- 
girles más  de  lo  que  la  misma  Iglesia  les  exigía,  puesto  que  en  aquellos 
tiempos  nada  se  había  definido  acerca  de  esa  cuestión.  Este  modo  de  pro- 
ceder á¿  San  Agustín  en  sus  discusiones  con  los  herejes  ¿puede  interpre- 
tarse en  el  sentido  de  que  dudara  en  cuanto  al  origen  del  alma  humana? 
No,  y  tan  cierto  es  esto  que  el  mismo  Santo  Doctor  sostenía  que,  aunque 
no  hubiera  otro  medio  de  conciliar  esas  dos  verdades  católicas,  no  por  eso 
había  que  defender  el  traduccionismo  como  único  sistema  verdadero.  Ade- 
más de  lo  dicho,  baste  notar  qre  la  hermosa  teoría  del  Santo  Doctor  acerca 
de  la  creación  simultánea  y  potencial  no  se  compagina  fácilmente  con  el 
traduccionismo. 

Tamp  co  nos  parece  exacta  la  afirmación  de  que  la  doctrina  agustiniana 
acerca  del  estado  de  pura  naturaleza  haya  sido  enseñada  por  Jansenio  casi 
con  las  mismas  palabras;  y  la  prueba  más  palpable  de  que  difieren  ambos 
sistemas  es  que  el  de  Jansenio  fué  condenado  por  la  Iglesia  y  el  sistema 
agustiniano,  no  sólo  no  fué  condenado,  sino  que  hasta  es  defendido  por 
teólogos  eminentes  de  otras  Ordenes  religiosas,  entre  ellos  algunos  domi- 
nicos y  capuchinos.  Y  prescindiendo  de  otras  razones  que  pudieran  ale- 
garse para  distinguir  las  doctrinas  defendidas  por  teólogos  agustinos,  de 
las  heréticas  de  Jansenio,  terminamos  este  juicio  crítico  manifestando  que 
la  explicación  que  da  Belarmino  acerca  de  la  diferencia  existente  entre  el 
estado  de  pura  naturaleza  y  el  del  hombre  caído,  y  que  el  P.  Casanovas  la 
pone  como  el  resumen  de  la  verdadera  doctrina,  no  es  más  que  una  opi- 
nión sostenida  también  por  Molina  y  que  frente  á  ella  hay  otras  tan  razo- 
nadas y  poderosas  que  otros  teólogos  defienden.—/.  Sánchez. 


Planes  catequísticos,  ó  sea  Exposición  de  la  Doctrina  cristiana  por  medio  de 
pláticas  basadas  en  el  texto  de  los  Catecismo  Breve  y  Mayor,  prescriptos  por  Su 
Santidad  Pío  X  á  las  diócesis  de  la  provincia  de  Roma,  siguiendo  la  mente  de  Su 
Santidad  en  la  memorable  Encíclica  Acerbo  minis,  por  el  R.  P.  Francisco  Noval, 
Misionero  Hijo  del  Inmaculado  Corazón  de  María.  Tomo  I. — Madrid,  Imprenta 
Ibérica,  E.  Maestre  (calle  de  las  Pozas,  12).  — Madrid,  1910.  ün  volumen,  en  8.» 
menor,  de  290  páginas. 

Desde  la  publicación  de  la  Encíclica  Acerbo  minis,  se  advierte  en  nues- 
tra patria  un  florecimiento  del  apostolado  catequístico.  Cada  día  se  fundan 
nuevos  centros  para  la  enseñanza  del  Catecismo,  y  los  encargados  de  la  cura 
de  almas  despliegan  mayor  celo  por  cumplir  sus  deberes,  impuestos  por  los 
cánones  y  por  la  Encíclica  citada.  La  obra  es  santa  y  merecedora  de  que  se 
la  consagre  todo  el  celo  de  un  alma  sacerdotal.  Para  secundar  esa  labor  y 
facilitarla  en  cuanto  es  posible,  se  han  publicado  en  los  últimos  años   al- 
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gunas  obritas  comentando  y  explicando  ia  doctrina  cristiana  y  hacerla  ase- 
quible á  los  niños.  Planes  catequísticos  del  P.  Noval,  responden  á  ese 
pensamiento,  y  á  nuestro  modo  de  entender,  se  adaptan  á  él  sin  violencias. 
Sus  explicaciones  en  forma  de  pláticas  familiares  son  sencillas,  y  con  poco 
trabajo,  se  harán  inteligibles  á  los  alumnos  del  catecismo. 

El  P,  Noval  armoniza  la  enseñanza  rudimental  de  la  religión  con  otra 
más  elevada,  y  para  conseguirlo  ha  incluido  veinticinco  pláticas  para  los 
adultos,  con  reflexiones  apropiadas  á  su  capacidad.  Lleva,  además,  este  li- 
bro un  Programa  pedagógico  que  puede  servir  de  norma  para  fundar  una 
escuela  catequística,  ó  bien  organizaría  según  los  consejos  y  dictámenes  en 
él  consignados  para  ganar  tiempo  y  hacer  más  provechosa  la  enseñanza. 
En  suma:  el  presente  libro  será  útilísimo  á  cuantos  se  dedican  á  la  instruc- 
ción religiosa  de  la  niñez,  y  de  modo  particular  á  todos  los  que  tengan 
cura  de  almas.— P.  L.  Conde. 


Saint  Píe  Y  et  la  defaite  de  L'Islatnisme,  par  Paul  Deslandes,  Archi- 
viste-Paléographe,  Sous-Bibliothécaire  á  la  Bibliothéque  de  l'Arsenal.  -  París, 
Librairie  Bloud  et  Cíe.,  1911. -Precio:  0,60  fr. 

En  ocho  breves  capítulos  recopila  el  autor  todo  cuanto  en  pro  y  en 
contra  se  ha  escrito  del  inmortal  Pontífice,  desde  su  nacimiento,  el  17  de 
Enero  de  1504,  hasta  el  1."  de  Mayo  de  1572,  fecha  de  su  muerte,  univer- 
salmente  sentida,  después  de  haber  vivido  sesenta  y  ocho  años.  Con  algu- 
nos rasgos  verdaderamente  originales,  tanto  de  caritativa  piedad,  como  de 
virtud  integérrima  y  de  férrea  entereza,  nos  prepara  el  autor  para  aceptar 
como  auténtica  la  descripción,  que  en  breves  pinceladas,  hace  del  carácter 
peculiar,  distintivo  de  todas  las  almas  grandes,  como  la  del  Pontífice  his- 
toriado. 

El  fin  principal  de  la  obra  es  la  vulgarización  de  conocimientos  necesa- 
rios para  prevenir  errores  sobre  verdad  histórica,  bastante  tergiversada  ya 
por  fanatismos  de  secta,  sobre  San  Pío  V.  El  autor  lo  consigue.— P.  V. 


Los  eaminos  de  la  Oración  ¡?íenta!.  -Por  D.  Vital  Lehodey,  Abad  Cister- 
ciense  de  la  Trapa  de  Brícquebec— Traduc.  del  francés  por  una  Religiosa  del  Mo- 
nasterio de  San  Bernardo  de  Málaga. -Cuesta,  editor,  Valladolid.-447  pág.- 
Precio:  en  rúst.  3,  pesetas. 

En  1908  se  publicó  en  francés  este  libro,  que  ha  sido  traducido  al  cas- 
ellano  hace  muy  poco  tiempo,  por  una  religiosa  de  la  misma  Orden  que 
el  autor.  El  Capítulo  general  de  Cistercienses  reformados  encargó  al  Padre 
Lehodey  escribir  el  presente  tratado  de  oración,  y  ciertamente  satisfechos 
han  podido  quedar  los  Superiores  de  la  perfección  con  que  el  autor  ha  sa- 
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bido  llenar  su  cometido.  Las  diversas  carias,  que  van  al  principio  de  la 
obra,  son  testimonio  bien  claro  de  la  solidez  de  doctrina  y  de  la  exposición 
acertada  con  que  desarrolla  su  plan  el  sabio  cisterciense.  Para  no  ser  mo- 
lestos, citaremos  sólo  algunas  palabras  de  dichas  cartas:  Mr.  Leroy,  Obis- 
po de  Alinda,  dice:  *Ha  querido  usted  hacer  un  tratado  completo,  que  pueda 
dar  al  alma,  en  todas  las  etapas  de  la  vida  sobrenatural,  un  guía  y  un  sos- 
tén para  saber  dónde  está,  para  mantenerse  firme,  para  ver  más  allá  y  para 
ir  más  adelante...  ha  logrado  usted  su  intento...  su  doctrina  es  muy  segura, 
se  apoya  siempre  en  los  autores  más  competentes>.  Mr.  Legoux,  aun  elogia 
más  las  buenas  cualidades  de  esta  obra  «propia  por  su  sencillez,  su  clari- 
dad y  su  método  para  guiar  no  sólo  á  las  almas  novicias  en  el  santo  ejerci- 
cio de  la  oración,  sino  también  á  las  más  experimentadas  en  los  secretos  de 
la  mística». 

«Ninguno  de  los  numerosos  manuales  y  métodos  de  oración  que  he  co- 
nocido por  deber  ó  por  casualidad  me  ha  dado  una  idea  tan  clara  y  tan 
sencilla  de  la  importancia  de  este  ejercicio,  así  como  de  su  facilidad  en 
cumplirlo;  quedo  en  la  persuasión  de  que  esta  obra  está  destinada  á  produ- 
cir igual  impresión  en  todos  cuantos  tengan  la  suerte  de  leerlo,  estudiarle 
y  tomarle  como  su  manual  ordinario». 

El  autor  de  las  Gracias  de  la  Oración,  P.  Poulain,  dice  que  «sus  des- 
cripciones de  las  gracias  divinas  son  exactas;  sus  consejos  ascéticos  muy 
sólidos,  qne  todo  el  libro  está  impregnado  en  un  sentimiento  de  piedad, 
resonará  en  el  fondo  de  las  almas...  Finalmente,  el  P.  Naval  dice  que  Ca- 
minos de  la  oración,  que  su  autor  llamó  modestamente  «breve  directorio» 
podrá  muy  bien  llamarse  <  libro  de  oro.  Joya  preciosa,  guía  segura  y  suma 
de  la  perjección».  Como  se  ve,  los  elogios  son  muchos  y,  sobre  todo,  vie- 
nen de  personas  competentísimas  en  la  materia. 

Examinaremos  ahora  el  plan  y  la  doctrina  de  este  libro.  Divídese  en  tres 
partes:  en  la  primera  estudia  el  P.  Lehodéy  todo  lo  relativo  á  la  <  oración  en 
general*,  fin,  ventajas  y  necesidad  de  la  oración,  medios  para  hacerlo  bien, 
causas  del  mal  éxito  de  la  oración,  (distracciones,  ilusiones,  indevoción,  et- 
cétera), y  por  último  «consuelos  y  arideces»  que  se  experimentan  algunas 
veces  en  tan  santo  ejercicio. 

La  segunda  parte  está  destinada  á  la  oración  ordinaria.  Después  de  al- 
gunas explicaciones  y  varios  avisos,  analiza  el  autor  los  puntos  siguientes: 
De  la  entrada  en  la  oración  (necesidad  y  método  de  la  preparación),  cuerpo 
de  la  oración,  consideraciones  (su  oficio,  extensión  y  modo  práctico  de  ha- 
cerlas), afectos,  peticiones,  propósitos,  etc.  Completan  esta  segunda  parte 
dos  capítulos  dedicados  á  la  oración  efectiva  y  oración  de  sencillez. 

La  doctrina  propiamente  mística  se  encuentra  en  la  tercera  parte:  Los 
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puntos  en  ella  contenidos,  son:  Tránsito  de  la  oración  común  á  la  contem- 
plación mística  (preparaciones  negativas  y  positivas).  Purificaciones  pasi- 
vas. Contemplación  mística.  División  de  las  oraciones  místicos.  Oración 
de  quietud.  Unión  de  todas  las  potencias  del  alma.  Unión  estática.  Unión 
transformante.  Ventajas,  gozos,  sufrimientos,  peligros  é  ilusiones  de  la 
oración  mística. 

Esta  es  la  doctrina  de  Caminos  de  la  oración  que  tan  favorablemente 
han  calificado  autores  de  indiscutible  competencia,  llamándola  segura, 
clara,  sencilla  y  metódica,  cimentada  en  las  enseñanzas  de  San  Bernardo, 
San  Juan  de  la  Cruz,  Santa  Teresa  y  San  Pedro  de  Alcántara. 

«Este  trabajo  no  es  científico,  ni  nuevo,  á  no  ser  quizá  por  su  disposi- 
ción. El  autor  ha  puesto  á  contribución  cuantos  tratados  de  oración  ha  po- 
dido haber  á  las  manos,  reuniéndolos,  citándolos  y  combinándolos,  no  di- 
ciendo nada  de  su  cosecha  (1)»  pero  no  ha  sido  poco  el  saber  escoger  y  or- 
denar con  el  tino  y  acierto  con  que  lo  ha  hecho  el  virtuoso  cisterciense. 

Verdad  es  que  abundan  y  andan  en  manos  de  todos,  los  libros  que  tra- 
tan de  la  oración  mental,  «pero  la  mayor  parte  de  sus  autores  no  hablan 
sino  de  la  oración  metódica,  propia  de  los  principiantes,  costando  trabajo 
dar  con  una  exposición  clara  y  sencilla  de  las  clases  de  oración  que  con- 
vienen á  las  almas  adelantadas,  aun  sin  salir  de  los  caminos  ordinarios  (2)». 
Esto  es  muy  cierto,  pero  lo  es  más  todavía  lo  que  el  autor  dice  á  conti- 
nuación: «Muchos  autores  parece  haberse  complacido  en  embrollar  una 
materia,  por  otra  parte,  sencilla,  y  con  sus  descripciones  paralelas  de  la 
contemplación  adquirida  y  de  la  infusa  han  creado  una  confusión  que  ver- 
daderamente desconcierta.  El  paso,  sobre  todo,  de  la  oración  ordinaria  á 
las  más  elevadas  resulta  un  verdadero  laberinto,  siendo  forzoso  estudiar 
con  paciencia  los  autores,  cotejarlos  y  compararlos  muchas  veces  para  po- 
ner en  claro  la  verdad  en  medio  de  tan  diversos  sistemas,  estudio  capaz  de 
dasalentar  el  ánimo  más  esforzado  (3)».  Estamos  conformes  de  todo  punto 
con  lo  que  dice  el  sabio  cisterciense,  pero,  aunque  él  ha  conseguido  aclarar 
algunas  cosas,  quedan  aún  muchos  puntos  que  no  se  aclararán  tan  pronto^ 
porque  examinadas  las  cuestiones  desde  distinto  punto  de  vista,  no  es  fácil 
que  sea  una  misma  la  luz  que  ilumina  á  los  que  las  examinan. 

Ningún  reparo  tenemos  que  poner  en  lo  que  atañe  á  las  dos  primeras 
partes  de  Caminos  de  la  oración.  La  tercera,  que  á  nuestro  juicio  es  la 
más  importante,  nos  dará  materia  para  unas  cuantas  líneas  más,  y  ello  con 


(1)  Prólogo,  página  17. 

(2)  Pról.  pág.  16. 

(3)  Pról.  pág.  16. 
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objeto  de  hacer  notar  que  algunos  de  los  puntos  que  en  ella  se  tratan  coin- 
ciden por  completo  con  los  que,  aunque  de  ligera,  hemos  expuesto  en  va- 
rios lugares  de  esta  Revista. 

En  el  primer  capítulo  de  esta  tercera  parte,  hablando  el  Padre  Lehodey 
de  la  presunción  de  las  oraciones  místicas,  dice:  «La  contemplación  místi- 
ca, según  Santa  Teresa,  es  un  convite  general,  al  cual  Nuetsro  Señor  nos 
convida  á  todos.  Si  no  fuera  general  este  convite  no  nos  llamaría  el  Señor  á 
todos,  mas  como  dijo  sin  condición,  á  todos,  tengo  por  cierto  que  iodos  los 
que  no  se  quedasen  en  el  camino,  no  les  faltará  esta  agua  viva>.  Esta  doc- 
trina que  acepta  sin  restricción  el  escritor  cisterciense,  fundado  en  las  en- 
señanzas de  San  Juan  de  la  Cruz,  de  Santa  Teresa,  de  San  Francisco  de  Sa- 
les y  de  San  Bernardo,  la  expusimos  ya  en  otra  parte  (1),  exactamente  igual- 
Acerca  de  la  distinción  de  la  contemplación  en  adquirida  é  infusa,  dis- 
tinción que  rechazan  algunos  autores,  dice  el  Padre  Lehodey:  «La  hemos 
adoptado  por  haber  llegado  á  ser  clásica  desde  hace  más  de  dos  siglos. . . 
pero  esta  diversidad  de  opiniones  es  puramente  especulativa  y  en  nada  mo- 
difica los  consejos  prác  icos».  Véase  nuestro  artículo  titulado  La  Contem- 
plación adquirida  y  la  obra  de  Chatel  (2),  y  se  verá  que  compartimos  la 
misma  opinión. 

Define  el  virtuoso  cisterciense  la  contemplación  mística,  diciendo  que 
es  «una  contemplación  pasiva,  y  mejor  aún,  una  contemplación  manifiesta- 
mente sobrenatural,  infusa  y  pasiva,  donde  Dios,  que  hace  sentir  en  general 
su  presencia  al  alma,  es  por  modo  inefable  conocido  y  poseído  en  una 
unión  amorosa  que  comunica  al  alma  el  repjso  y  la  paz  é  influye  en  los 
sentidos  >. 

«En  toda  oración,  añade,  obran  Dios  y  el  hombre,  la  gracia  y  la  coope- 
ración; si  la  contemplación  es  adquirida,  la  acción  de  Dios  está  oculta,  la 
conocemos  por  la  fe  y  lo  probamos  con  razonamientos;  en  las  oraciones 
místicas  está  clara  y  manifiesta,  se  siente,  es  un  hecho  de  experiencia». 

Santa  Teresa,  en  muchos  lugares  de  sus  obras,  principalmente  en  el 
Libro  de  su  Vida  <no  deja  de  recordar  que  la  mística  contemplación  es  ma- 
nifiestamente sobrenatural,  aun  desde  la  quietud».  Y  llama  la  Santa  sobre- 
natural <á  lo  que  con  industria  ni  diligencia  no  se  puede  adquirir,  aunque 
mucho  se  procure;  aunque  disponerse  para  ello,  sí,  y  debe  hacer  mucho  la 
caso». 

«Siendo,  pues,  dice  el  autor,  la  conte:nplación  infusa  por  parte  de  Dios 
y  pasiva  por  parte  nuestra  exige  menos  trabajo  conforme  se  adelanta...  pero 


(1)  Vol.  LXXXl,  pág.  640,  de  La  Ciudad  de  Dros. 

(2)  Ibid. 
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muy  pocas  veces  es  del  todo  pasiva  la  contemplación.  De  todos  modos  es 
evidente  que  la  de  Dios  es  la  operación  principal,  la  nuestra  debe  estarle 
sometida,  secundarla  y  no  impedirla.  He  aquí,  pues,  el  primer  carácter  de 
la  oración  mística.  Dios  la  da  y  el  alma  la  recibe,  le  es  imposibe  subir  á 
ella  por  sí  misma,  como  lo  prueba  la  experiencia  (1).  En  el  camino  ordina- 
rio siente  el  alma  que  obra,  puede  decir  qué  pensamiento  la  ha  movido,  y 
acudiendo  á  los  mismos  medios,  reproducir  más  ó  menos  los  mismos  efec- 
tos. Aquí  (2),  por  el  contrario,  le  consta  que  su  actitud  es  pasiva;  cuando  la 
inundan  la  luz  y  el  amor  (3)  advierte  que  es  otro  quien  en  ella  los  derrama, 
y  comprende  que  todos  sus  esfuerzos  serían  inútiles  para  producirlos,  con- 
servarlos y  traerlos  de  nuevo:  cuando  todo  esto  ha  pasado,  ve  que  está  sola 
y  entregada  en  sí  misma,  y  se  apercibe  que  ha  desaparecido  el  que  obraba 
en  ella  (4)». 

Continúa  el  autor  exponiendo  la  naturaleza  misma  de  esta  acción  de 
Dios  en  los  párrafos  titulados  Dios  infaliblemente  conocido  y  Dios  infali- 
blemente amado,  hácelo  brevemente  para  lo  que  el  asunto  requiere,  pero 
lo  bastante  para  tener  idea  clara  del  mismo.  Sigue  á  aquéllos  el  que  lleva 
el  epígrafe  Seniimienio  de  la  divina  presencia.  Detengámonos  un  momen- 
to para  advertir  que,  si  el  P.  Lehodey  expone  fielmente  las  dos  opinio- 
nes, sostenidas  principalmente  por  el  P.  Poulain  y  el  abate  Sandreau,  en 
definitiva  no  se  decide  claramente  por  ninguna  de  ellas,  y  «deja  á  jueces 
más  competentes  el  decidir  controversias  tan  arduas>, 

«En  la  contemplación  pasiva  siéntese  generalmente  una  impresión  mis- 
teriosa. Dios,  que  habita  en  el  alma  del  justo,  le  hace  sentir  su  presencia  de 
una  manera  incomprensible  para  quien  no  lo  ha  probado;  por  modo  expe- 
rimental conoce  el  alma  que  posee  á  Dios  y  le  está  unida,  y  que  está  como 
sumida  en  Dios  y  toda  embebida  en  El.  Cuando  esta  impresión  es  muy 
fuerte,  parece  como  un  apretamiento  amoroso,  y  un  espiritual  abrazo;  en- 
tonces tiene  el  alma  tanta  seguridad  de  la  divina  presencia,  cual  si  con  los 
ojos  corporales  la  viera  y  con  las  manos  la  tocara,  porque  lo  siente  en  sí 
misma.  Es  un  hecho  probado  por  la  experiencia  de  todos  los  místicos; 
ningún  autor  lo  contradice»  (5).  Es  verdad,  que  nadie  niega  el  hecho  de 
esa. presencia  de  Dios  sentida,  pero,  como  veremos  en  seguida,  no  es  este 
el  punto  discutido.  «Cuando  la  influencia  mística  es  escasa,  permanece 


(1)  Perfectamente,  pero  esto  debe  entenderse,  y  así  lo  entendemos,  de  la  con- 
templación infusa., 

(2)  En  la  contemplación  mística. 

(3)  La  luz  y  el  amor  infuso  son  los  elementos  constituyentes  de  la  contempla- 
ción mística. 

(4)  Cap.  IV,  de  Caminos  de  la  Oración. 

(5)  Caminos  de  la  Orac,  p.  330  y  331 . 
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oculto  y  velado  (este  sentimiento  de  la  divina  presencia);  pero  se  manifies- 
ta más  claramente  cuando  dicha  influencia  aumenta». 

«Unos  (el  P.  Poulain  en  su  Graces  d'oraison,  caps.  V  y  VI)  apoyándo- 
se en  Scaramelli  y  en  algunos  otros  autores,  piensan  que  esta  influencia 
misteriosa  puede  explicarse  diciendo  que  sucede  cual  si  hubiera  contacto 
entre  Dios  y  el  alma,  contacto  que  provocaría  en  el  alma  una  sensación  es- 
piritual percibida  por  un  toque  interior.  Oíros  (Sandreau,  Etat  Mystique, 
capítulo  X)  admitiendo  que,  tal  vez  por  título  excepcional,  ciertos  toques 
divinos  de  que  habla  San  Juan  de  la  Cruz  deben  entenderse  como  un  con- 
tacto de  substancia  y  substancia  entre  Dios  y  el  alma,  dicen  que  ordinaria- 
mente se  hace  evidente  la  presencia  de  Dios,  por  medio  de  una  acción  ma- 
nifiesta que  ejerce  sobre  la  inteligencia  y  sobre  la  voluntad.  Traen  en  apoyo 
de  su  tesis  la  autoridad  de  Santa  Teresa,  San  Francisco  de  Sales  y  San  Ber- 
nardo». 

«Los  partidarios  de  la  primera  opinión  llegan  hasta  pretender  que  este 
sentimiento  de  la  divina  presencia  y  esta  interior  posesión  de  Dios,  son  los 
dos  caracteres  fundamentales  de  todos  los  estados  místicos.  Niéganlo  abso- 
lutamente los  segundos;  porque  si  esta  impresión  de  sentir  presente  á  Dios 
y  poseerle,  fuera  esencial  en  los  estados  místicos  habría  que  quitar  de  ellos 
la  noche  del  sentido  y  la  del  espíritu,  que  ocupan  un  lugar  tan  importante; 
lejos  de  buscar  en  ellas  la  presencia  de  Dios,  se  sufre  cruelmente  por  su 
ausencia.  Habría  también  que  quitar  ciertas  contemplaciones  tan  espiritua- 
les y  tan  puras,  que  no  son  percibidas,  á  causa  de  su  misma  sencillez»  (1). 
Son  estas  dos  razones  muy  poderosas,  á  nuestro  entender,  y  ellas  nos  in- 
clinan á  tener  por  más  razonable  y  segura  la  opinión  del  abate  Sandreau. 
Admitimos  de  buen  grado  el  hecho  de  la  presencia  de  Dios  sentida;  pero 
no  admitimos  que  ese  sentimiento  de  la  divina  presencia  sea  uno  de  los 
caracteres  fundamentales  de  todos  los  grados  místicos.  Además  de  las  dos 
razones  anteriormente  citadas,  hay  otra  que  no  es  de  poco  peso  y  que  ya 
expusijTios  en  otra  parte  (2),  y  es:  que  esa  presencia  de  Dios  sentida  no 
existe  en  todos  los  grados  de  oraciones  místicas;  si,  pues,  se  dan  casos  en 
que  el  alma  goza  de  esas  oraciones  sin  sentir  la  presencia  del  amado,  de 
ningún  modo  puede  considerarse  como  elemento  fundamental. 

Aunque  no  tan  claramente,  esto  mismo  viene  á  decir  el  P.  Lehodey, 
cuando  escribe  lo  siguiente:  «Tal  vez,  podría  decir,  no  obstante,  que  ese 
sentimiento  tan  particular  de  la  divina  presencia  bien  manifestado  en  una 
oración  de  vista  sencilla,  le  da  un  carácter  claramente  sobrenatural;  pero 
que  su  ausencia  no  bastará  para  probar  que  la  oración  no  es  mística»  (3). 


(1)  Caminos  de  la  Orac,  p.  332  y  333. 

(2)  V.  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIII,  p.  29  y  30. 

(3)  Caminos  de  la  Orac,  p.  333. 
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Para  terminar,  detengámonos  un  momento  en  el  capítulo  XIII:  Desea 
de  ¡a  Contemplación,  y  admitamos  ante  todo  que  está  escrito  con  admira- 
ble prudencia  y  con  dominio  completo  de  la  materia.  Es  doctrina  común- 
mente enseñada  por  los  Maestros  y  Directores  de  espíritu  que  así  las  reve- 
laciones, visiones  y  otros  fenómenos  de  la  contemplación  distinta  y  parti- 
cular, como  los  éxtasis  en  público,  los  milagros,  etc.,  «no  sólo  se  aparten,  en 
cuanto  sea  posible,  si  se  presentan  por  sí  mismas,  sino  que  tampoco  deben 
desearse».  ¿Pueden  desearse  y  pedirse  las  gracias  de  la  unión  mística?  «Si 
el  alma  tiene  ya  un  comienzo  de  unión  mística,  siempre  se  ha  admitido  que 
puede  desear  el  progreso  de  esta  unión.  Dios  ha  dado  una  verdadera  voca- 
ción y  ha  depositado  un  germen:  desear  que  se  desarrolle  es  querer  lo  que 
Dios  quiere.  Esto  tiene  aplicación  aún  para  las  almas  que  están  todavía  en 
las  purificaciones  pasivas  del  sentido».  «Hay  autores  que  afirman  claramen- 
te que  no  es  lícito  desear  el  éxtasis:  nosotros  no  vemos  motivo  alguno  para 
que  un  alma,  que  ha  llegado  á  la  quietud  ó  á  la  unión  plena,  no  pueda  de- 
sear un  continuo  crecimiento  de  luz  y  de  amor  infusos,  aun  cuando  la  ena- 
jenación de  los  sentidos  deba  ser  su  consecuencia».  Ciertamente  no  se  ve 
razón  alguna  para  que  el  alma  que  tal  desea  pueda  ser  reprensible.  «Pero 
si  aun  no  se  tiene  la  mística  contemplación  ¿puede  desearse  y  pedirse?  Al- 
gunos autores,  entre  otros  Wallgornera,  Felipe  de  la  Santísima  Trinidad, 
Antonio  del  Espíritu  Santo,  opinan  que  no  sólo  se  puede,  sino  que  se  debe; 
Scaramelli  dice  que  tal  deseo  es  permitido,  si  bien  añade  en  seguida  mil 
restricciones;  San  Ligorio  enseña  que  es  más  seguro  para  las  almas  que  no 
han  recibido  aún  la  misión  mística,  el  desear  solamente  la  unión  activa. 
Pero  la  opinión  ordinaria  y  casi  universal  es  que  pueden  desear  y  pedir  la 
contemplación  sobrenatural,  siempre  que  este  deseo  no  proceda  del  orgu- 
llo, ni  de  la  sensualidad  y  que  vaya  acompañado  de  una  humilde  sumisión 
á  la  voluntad  divina.  Estas  gracias  de  oración  nacen,  en  efecto,  del  amor, 
tienen  por  principio  el  Espíritu  Santo  y  sus  mejores  dones;  por  objeto, 
Dios;  por  fin,  la  unión  divina.  Dios  gustado  y  poseído;  ellas  enriquecen  el 
alma  de  numerosos  méritos,  la  llevan  á  las  virtudes  heroicas,  la  disponen  á 
hacer  grandes  cosas  en  el  servicio  de  Dios  y  del  prójimo  y  son  una  fuerte 
palanca  para  levantarla  y  unirla  al  Bien  Soberano»  (1).  Esta  es  la  opinión 
de  Santo  Tomás,  Santa  Teresa,  San  Juan  de  la  Cruz,  Alvarez  de  Paz,  La 
Puente,  P.  Lallemauty  muchos  otros. 

Bien  sea  por  los  elogios  tributados  á  Caminos  de  la  oración  por  escri- 
tores competentísimos,  ya  sea  por  la  afinidad  de  ideas  que  con  estas  tienen 
las  que  hemos  expuesto  en  otras  ocasiones,  ya  principalmente  por  la  soli- 


(1)    Caminos  de  la  Orac,  cap.  XIlí. 
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•dez  y  claridad  con  que  el  P.  Schodey  ha  escrito  su  obra,  la  recomendamos 
eficazmente,  en  la  seguridad  deque  ha  de  producir  mucho  bien  en  las-al- 
mas y  ha  de  dar  no  pocas  luces  á  los  encargados  de  dirigir  las  conciencias 
por  los  ocultos  senderos  que  conducen  á  Dios.— P.  Miguel  Cerezal. 


Las  eapellanias  colativas  en  España,  por  D.  José  M.  Campos  y  Pulido, 
Catedrático  numerario  por  oposición,  de  Derecho  canónico  de  la  Universidad 
de  Salamanca  y  ex  Archivero  general  y  ex  Contador  de  la  Delegación  de  Cape- 
llanías y  Memorias  del  Arzobispado  de  Granada.— Madrid,  Imprenta  de  la  Re- 
vista de  Legislación.  Ronda  de  Atocha,  15,  centro  é  Hijos  de  Reus,  Editores,  Ca- 
ñizares, 8,  entresuelo.  Un  tomo  en  4.o  de  338  pág.  Precio,  4  ptas.  en  rústica  en 
Madrid  y  4,50  en  Provincias. 

El  libro  que  tenemos  el  gusto  de  anunciar  viene,  sino  á  resolver  de 
lleno  y  aclarar  del  todo  las  muchas  dudas,  antinomias,  contradicciones  y 
anomalías  que  ofrece  la  legislación  vigente  acerca  de  las  Capellanías,  espe- 
cialmente las  colativo-familiares,  aun  después  de  la  ley  concordada 
de  24  de  Junio  é  Instrucción  de  25  de  1867,  al  menos  á  indicar  la  marcha, 
dar  la  clave  y  abrir  camino  para  que  con  una  buena  voluntad  y  decisión  de 
parte  de  ambas  potestades,  puedan  resolverse  todas  ó  casi  todas  esas  dudas 
y  vacilaciones,  y  hacer  que  desaparezcan  del  derecho  civil  todas  esas  ano- 
malías y  contradicciones;  porque,  como  el  ilustrado  autor  dice,  á  esto 
tiende  y  ese  es  el  objeto  de  su  meritísimo  y  concienzudo  trabajo,  aunque 
por  modestia  confiesa  «su  insignificancia  en  el  campo  científico  y  su  poca 
aptitud  para  discutir  cuestiones  canónicas»;  porque  con  las  obras  demuestra 
que  la  tiene,  y  una  competencia  nada  común  en  la  materia. 

Desde  luego  se  ve  en  su  excelente  trabajo  un  buen  método,  lo  cual  da 
á  conocer  que  domina  la  materia,  y  además  contribuye  poderosamente  para 
la  claridad  y  exactitud  en  la  exposición.  Sienta  por  principio  lo  que  la  His- 
toria de  la  legislación  canónico-civil,  acerca  de  los  beneficios,  y  en  general 
acerca  de  todos  los  bienes  eclesiásticos,  demuestra  haber  sido  (y  es  toda- 
vía) la  piedra  fundamental,  el  caballo  de  batalla  de  las  constantes  diferen- 
cias entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  empezando  por  las  de  Gregorio  VII  y  En- 
rique IV,  continuando  por  las  de  Bonifacio  VIII  y  Felipe  el  Hermoso,  y 
terminando  y  poniéndose  en  práctica  en  los  famosos  y  arbitrarios  artículos 
orgánicos,  añadidos  por  Napoleón  I  al  Concordato  francés  de  1801,  y  que 
utilizados  por  los  Jansenitas,  Frebonianos  y  Regalistas  de  todos  los  tiempos 
y  países,  especialmente.en  España  en  tiempo  de  Carlos  IV  y  del  impío  y 
maquiavélico  Mendizábal,  han  llegado  hasta  nuestros  días.  Este  principio, 
esta  piedra  fundamental  de  tantas  y  tan  lamentables  contiendas,  verdaderos 
atropellos  de  la  autoridad  civil,  fué,  y  es,  la  injusta  y  constante  pretensión 
del  Estado  de  arrogarse  un  derecho  que  de  ningún  modo  le   pertenece, 


150  BIBLIOGRAFÍA 

como  es  el  de  disponer  á  su  capricho  y  antojo  de  los  bienes  de  la  Iglesia. 
Porque  á  pesar  de  todas  las  tentativas  y  esfuerzos  de  sus  enemigos,  la  Igle- 
sia católica,  como  sociedad  perfecta  que  es,  tiene  el  derecho  perfecto  é  in- 
discutible á  poseer  bienes,  y  á  regular  sin  limitación  ni  intromisión  algu- 
na cuanto  á  ellos  se  refiere,  especialmente  á  los  beneficios  eclesiásticos  y 
Capellanías  colativas,  objeto  constante  (junto  con  los  bienes  de  los  Reli- 
giosos) de  la  ambición  y  concupiscencias  de  los  Gobiernos  y  de  las  leyes 
mal  llamadas  de  desamortización,  verdaderos  latrocinios  de  los  Estados  ci- 
viles contra  la  Iglesia. 

Concretando  la  cuestión  á  la  Iglesia  de  España  y  á  las  Capellanías  cola- 
tivo-familiares,  el  docto  Catedrático  de  Salamanca  divide  su  trabajo  en  tres 
partes:.  En  la  primera  expone  admirablemente  el  concepto  y  naturaleza  de 
las  Capellanías,  como  beneficios  impropios;  la  legislación  civil  acerca  de 
ellas;  leyes  concordadas,  su  contenido,  principios  que  establecen  y  exten- 
sión de  su  aplicación.  En  la  segunda  trata  de  las  cuestiones  que  en  la 
práctica  se  presentan  después  de  la  ley  concordada  de  24  de  Junio 
de  1867,  y  modo  de  resolverlas.  Y  en  la  tercera,  indica  las  consecuencias 
que  se  deducen  de  la  doctrina  expuesta  en  las  dos  primeras;  y  corona  su 
excelente  trabajo  con  tres  apéndices  muy  importantes  y  muy  útiles,  y  que 
revelan  el  conocimiento  profundo  que  el  autor  tiene  de  la  materia  de  Cape- 
llanías y  de  su  legislación,  antigua  y  moderna.  En  el  primero,  cita  y  copia 
por  orden  cronológico  todas  las  leyes,  Reales  decretos,  Reales  órdenes.  Ins- 
trucciones, circulares  y  demás  disposiciones  de  particular  aplicación  á  la 
materia  de  Capellanías,  que  'constituyen  el  derecho  hoy  vigente  sobre  las 
mismas.  En  el  segundo,  pone  un  repertorio  alfabético  de  la  jurisprudencia 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  referente  á  Capellanías;  en  el  cual  cita  y 
copia  todas  las  sentencias  que  dicho  Supremo  Tribunal  ha  dado,  cuestiones 
que  ha  resuelto  y  declaraciones  que  ha  hecho  en  esta  materia,  Y  en  el  ter- 
cero, copia  también  por  orden  alfabético  las  resoluciones  de  la  Dirección 
general  de  Registros.  Esto,  unido  al  índice  analítico  de  Capítulos  que  po- 
ne en  cada  uno  de  ellos,  en  que  minuciosamente  expone  y  detalla  las  cues- 
tiones que  en  ellos  trata,  da  un  mérito  grandísimo  ala  obra  del  docto  y 
erudito  Sr.  Pulido,  haciéndolo  sumamente  útil  á  los  que  de  esta  materia 
tienen  que  tratar  y  ocuparse  especialmente  á  los  señores  Provisores,  y  so- 
bre todo  á  los  Delegados  de  Capellanías,  y  en  general  á  todos  los  que  de- 
seen ó  les  interese  saber  lo  que  sobre  esta  materia  hay  legislado. 

No  dudamos,  pues,  recomendarla  y  felicitar  al  autor  por  su  excelente 
trabajo,  que  tan  buenos  servicios  puede  prestar  en  general  á  la  Iglesia,  y  en 
particular  á  las  familias  que  tengan  derecho  de  patronato  activo  ó  pasivo,  ó 
á  los  dos,  para  la  provisión  de  Capellanías,  sean  congruas,  sean  incongruas, 
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especialmente  las  subsistentes,  que  es  para  las  que  más  interesa,  y  de  las 
que  aún  hay  muchas  por  liquidar  y  adjudicar.  Enviamos  también  nuestra  fe- 
licitación al  Excelentísimo  Señor  Director  de  la  «Revista  general  de  Legis- 
lación y  Jurisprudencia»,  por  el  buen  acuerdo  de  publicar  una  obra  de  tan- 
to interés  y  actualidad,  y  podemos  decir,  única  en  su  clase. 

Con  gusto  haríamos  un  ligero  extracto  de  ella  para  que  nuestros  lecto- 
res pudieran  apreciarla  en  todo  su  valor,  y  á  la  vez  formarse  una  idea,  aun- 
que imperfecta  del  estado  actual  de  la  cuestión,  tan  embrollada  de  Capella- 
nías y  Memorias;  pero  excedería  más  los  límites  de  una  bibliografía. — 
P.  Cipriano  Arribas. 

OTROS  LIBROS 

Balmes  filósofo,  por  el  Dr.  Federico  Dalmau,  Pbro.,  Catedrático  de  Fi- 
losofía del  Instituto  de  Logroño.— Imprenta  y  librería  Moderna,  Logroño. 
1910, — Folleto  de  33  páginas.  Discurso  leído  en  el  Congreso  celebrado  en 
Vich  con  motivo  del  centenario  del  nacimiento  de  Balmes.  Con  palabra 
elocuente  hace  resaltar  la  personalidad  filosófica  de  Balmes,  el  valor  de  sus 
doctrinas  y  su  influencia  en  la  Filosofía,  concretándose  á  tres  puntos  ca- 
pitales: espíritu  crítico  de  Balmes;  solución  que  da  al  problema  criterioló- 
gico,  y  considerándole  como  precursor  de  la  psicología  fisiológica. 

—La  apologética  balmesiana  en  el  Congreso  de  Vich,  por  el  P.  Igna- 
cio Casanovas,  S.  J.— E.  Subirana,  Barcelona.—  Folleto  en  \2°  de  73  pági- 
nas. Extracto  y  juicio  general  de  las  Memorias  presentadas  al  tema  segundo, 
«La  obra  apologética  de  Balmes»,  del  Congreso  de  Apologética  celebrado 
en  Vich  con  motivo  del  centenario  de  Balmes. 

—  Vida  de  San  Ramón  Nonnato,  de  la  Orden  de  la  Merced,  por  Fray 
Manuel  Sancho,  religioso  de  la  misma  Sagrada  Orden.— Imprenta  de  Euge- 
nio Subirana,  editor  y  librero  pontificio.— Portaferrisa,  14,  Barcelona. 
1910.  Describe  esta  Vida  la  patria,  padres,  infancia  y  maravillas  que 
obró  Dios  con  él  en  tan  tierna  edad  hasta  su  toma  de  hábito  en  la  Orden 
de  la  Merced.  Todos  los  datos  que  se  encuentran  en  ella  instruyen,  con- 
mueven y  alientan  el  espíritu,  pero  lo  que  más  admira  es  la  serie  de  traba- 
jos y  duros  padecimientos  que  sufrió  el  Santo  por  la  redención  de  cautivos. 

Tiene  este  librito  al  final  una  fervorosa  novena  en  honor  del  Santo. 

—Centro  de  Defensa  social.— Ses/d/z  inaugural  celebrada  en  16  de 
Enero  de  1911,  presidida  por  los  Excmos.  señores  Nuncio  de  Su  Santidad 
y  Obispo  de  Madrid-Alcalá.— Madrid,  Imp.  Helénica.— Un  fol.  de  60  págs. 

Contiene  la  Memoria  de  esta  benemérita  Sociedad,  escrita  por  el  señor 
Rodríguez  Ponga,  y  el  discurso  del  Sr.  Moret  (Lorenzo).  Basta  recorrer 
por  encim.a  ambos  escritos  para  apreciar  la  saludable  obra  que  realiza  el 
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Centro  de  Dejensa  social.  Si  oíros  méritos  no  adornaran  á  estos  trabajos, 
el  interés  que  ofrecen  desde  el  punto  de  vista  social  les  recomendaría  á  cuan- 
tos del  bien  público  se  preocupan. 

—Caria  pastoral,  del  limo,  y  Revmo.  señor  Obispo  de  Gerona,  sobre 
la  Bala  de  la  Sinta  Cruzada  y  con  motivo  de  la  Cuaresma 

Es  una  explicación  condensada,  pero  clara,  de  la  Bula  de  la  Santa  Cru- 
zada. El  limo,  señor  Obispo  de  Gerona  la  explica  como  Padre  y  Maestro 
de  su  rebaño,  con  aquella  unción  suave,  caritativa  y  llena  de  gravedad  que 
da  el  magisterio  de  la  fe.  Es  una  pastoral  que  podrá  leerse  todos  los  años. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Acta  II.  Conventus  Velehradensis  iheolo^orum  commercií  studíorum 
Ínter  Occideníemet  Orientem cupidorum.—Pra.gn,  1910.— Un  vol.  en  4."^ 
de  176-xL  págs. 

— P.  Battifol .  — ///s/oiVe  du  Breviaire  Romaín.—  Bib.  d'Hist.  Religieu- 
se. — Troisieme  edition. —París,  Alph.  Picard,  82,  rué  Bonaparte,  1911. — 
Precio:  3,50  fr. 

—Conjerencia  leída  en  la  velada  lírico -literaria  á  beneficio  del  nuevo 
hospital  de  Bogotá,  por  el  can.  Dr.  Rafael  María  Carrasquilla.— Bogotá, 
Tip.  Salesiana.— Un  fol.  en  4.°  de  16  págs. 

— Jaime  Pujiola,  S.  J.— Conferencias  biológicas.  Estudios  críticos  sobre 
la  Teoría  de  la  Evolución.— Lih.  y  Tip.  Católica,  Pino,  5.  Barcelona. — Un 
vol.  en  8.°  de  150  págs.  con  grabados  y  láminas. — Precio:  rústica,  2  pese- 
tas; tela,  2,50, 

— Rmo.  Juan  Cuthbert  Hedley,  Ob.  de  N&woport.— La  Sagrada  Euca- 
ristía.—Tra.d.  del  P.Jaime  Nonell,  S.  J.— Barcelona,  Tip.  Cat.,  Pino,  5.— 
Un  vol.  en  8.°  de  más  de  400  págs. — Precio:  4  ptas. 

— Boletín  del  Observatorio  del  Ebro,—MdLrzo,  Abril,  Mayo  y  Junio 
de  1910 

■—EusQbio.—Hístoire  Ecclesiastique,  Livres  V-VIII. — Texte  Grec  et 
traduction  frangaise,  par  Emiie  Grapin.— París,  Alph.  Picard,  rué  Bonapar- 
te, 82,  1911.— «Textes  et  Documents  pour  l'etude  historique  du  Christia- 
nisme.  Collecíion  Hemmer  et  Lejay».—\Jn  vol.  en  8.°  de  561  págs.— Pre- 
cio, 5  frs. 

— Las  Capellanías  colativas  en  España,  historia,  situación  y  leyes  y 
preceptos  aplicables,  por  D.  José  M.  Campos  y  Pulido.— Madrid,  Hijos  de 
Reus,  editores.  Cañizares,  8,  enf^.,  1910.— Un  vol.  en  4.°  de  340  págs. — 
Precio:  rúst.  4  ptas. 

—  Antonio  Reyes  Huertas.—La  nostalgia  de  los  í/os.— Poesías.— Bada- 
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joz,  Tip.  de  El  Noticiero  Extremeño,  1910— Un  vol.  en  8.°  de  124  páginas. 
Precio:  2  pías. 

— N.  Marini.— Le  Macchie apparenti  nel grande  laminare  della  chiesa 
Greca  S.  Giovanni  Crisostomo.—Komsi,  Tip.  de  Salviucci,  1910.— Un  fol. 
en  4.°,  de  70  págs. 

—Federico  Dalmau.— fío/mes,  filósofo,  1810-1916.— Discurso  leído  en 
la  velada  dedicada  á  celebrar  el  centenario  del  nacimiento  de  Balmes,  en 
Vích.— Un  fol.  en  4.*'  de  33  págs. 

— P  A.  M.  Reuiiion.O.  P.—Le  P.  0///víer  (1835-1 9 10).- París,  Lethic- 
lleux,  Rué  Casette,  10.— Un  vol,  en  8.°  de  206  págs.,  con  un  retrato  en 
heliograbado  y  numerosas  ilustraciones.— Precio,  3  ptas. 

—San  Juan  Crisóstomo.— //o/n/Z/as  Selectas.-  ~lom.  III.  Homilías 
exegéticas. —  Evang.  de  San  Mateo  y  San  Juan.— Traduc.  del  griego, 
por  el  P.  Florentino  Ogara.— Madrid,  Razón  y  Fe,  Plaza  de  Santo  Domin- 
go, 14,  bajo,  1^1 1.— Un  volumen  en  4.°  vni-744  págs.— Precio,  8  ptas.;  pas- 
ta española,  10  ptas. 

— L.  Perroy.— Le  Royaume  de  D/ew. —Segunda  edit.— París,  Lethie- 
lleux,  Rué  Casette,  10. -Un  vol.  en  8.°  de  300  págs. 

— E.  Daudet.— fieflü  Casque,  Román  destemps  revolutionnaires.  — Ilus- 
trations  d'André  Fournier.— París,  la  Bonne  Presse,  Rué  Bayard,  5. — Un 
folio  en  4.°  á  2  col.  de  134  págs. 

—Biblioteca  de  Predicación  Sagrada.— 5er/720«arí£?  de  San  José,  25  pa- 
negíricos sobre  las  25  deprecaciones  de  las  Letanías  litúrgicas  del  Santo 
Patriarca,  con  un  apéndice  de  los  más  selectos  sermones  escritos  en  latín  y 
traducidos  al  castellano,  ordenados  por  D.  Ignacio  Torrodeflot,  pbro. 

—Arcipreste  de  Huelva.  Granitos  de  Sal  {Aperitivos  para  las  almas 
inapetentes). —SQv'úla.,  Librería  deSanJosé,  Francos,  30.— Un   vol.  en  8.°. 

—Cartas  de  Jovellanos  y  Lord  Vassall  Holland  sobre  la  guerra  de  la 
Independencia  (1808-1811),  con  prólogo  y  notas  de  Julio  Somoza  García- 
Sala.— Segundo  y  último  volumen.— Madrid,  Imprenta  de  los  Hijos  de 
Gómez  Fuentenebro,  Bordadores,  40,  1911.— Un  vol.  en  4."  de  606  págs. 

— D.  Fradín.— í/n  Secret. — Novela.— París,  Rué  Bayard,  5,  Bonne 
Presse.— Un  vol.  en  8.°  de  303  págs. 

—La  disminución  de  los  Institutos  Religiosos  y  del  presupuesto  ecle- 
siástico por  Joaquín  Girón  y  Arcas.  -Madrid,  La  Ciencia  Tomista. — Un 
fol.  en  4.°  de  54  pág. 
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Madrid-Escorial,  5  de  Julio  1911. 


EXTRANJERO 

Bien  se  puede  afirmar  que  la  atención  de  Roma  y  aun  de  todo  el  mun- 
do católico  se  ha  reconcentrado  en  el  Congreso  Eucarístico  de  España. 
Los  españoles  temíamos  que  no  resultase  tan  lucido  como  los  de  otras  na- 
ciones, por  falta  de  multitud  de  recursos  con  que  cuentan  las  naciones  bien 
organizadas  y  ricas.  Por  otra  parte,  las  campañas  de  la  prensa  liberal  han 
sido  tan  crudas  y  persistentes,  que  en  no  pocos  había  quedado  la  impre- 
sión, el  temor  de  la  frialdad  y  la  falta  de  fervor  religioso  que  hemos  visto 
exaltado  por  la  contradicción  en  las  naciones  protestantes;  pero,  gradas  á 
Dios,  todo  ha  resultado  muy  bien,  admirablemente,  mucho  mejor  que  en 
los  Congresos  anteriores,  según  público  testimonio  de  personas  autoriza- 
dísimas que  á  ellos  han  asistido.  La  católica  España,  la  España  que  ha  de- 
dicado siempre  culto  solemnísimo  á  la  Sagrada  Eucaristía,  que  tiene  sus 
custodias  cuajadas  de  pedrería  y  en  cada  catedral  un  carro  triunjante, 
como  dicen  las  gentes  sencillas  del  pueblo,  de  oro  y  plata,  que  dedicó  toda 
una  rama  de  su  magnífica  literatura  á  cantar  el  misterio  augusto  del  amor, 
la  España  religiosa  que  es  todavía  grande,  la  de  los  caballeros  del  ideal, 
esa  España  se  levantó  como  un  solo  hombre,  para  honrar  á  Jesús  sacra- 
mentado, y  la  manifestación  y  el  espectáculo  han  sido,  como  no  se  ha  vistO' 
nunca  ni  es  posible  ver  más  en  todos  los  días  de  la  vida.  Todo  ello  ha  co- 
municado al  Santo  Padre  grandísimo  consuelo,  haciéndole  concebir  gran- 
des esperanzas  de  esta  raza  española,  que  no  ha  muerto  ni  es  posible  que 
muera,  mientras  conserve  la  ardorosa  fe  que  la  anima. 

El  Osservatore  Romano  comenta  con  entusiasmo  los  resultados  del 
Congreso  y  elogia  al  Rey  de  España,  quien  hizo  la  reivindicación  oficial  de 
la  fe  y  piedad  de  la  raza  latina,  lo  que  es  una  garantía  para  su  porvenir 
feliz,  en  que  Italia,  España  y  el  Vaticano  olvidarán  toda  disputa,  llegando 
á  un  acuerdo  sobre  la  cuestión  religiosa.  Los  discursos  de  D.  Alfonso  y  del 
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Infante  D.  Carlos  son  el  presagio  de  una  nueva  orientación  político-reli- 
giosa. A  la  relación  que  el  Emmo.  Cardenal  de  Toledo  mandó  á  Roma  ha 
contestado  Su  Santidad  con  afectuosísimos  telegramas  de  bendición  para 
Su  Majestad  el  Rey,  para  la  familia  real,  para  toda  España,  reconociendo 
emocionadísimo  que  la  fe  no  se  ha  muerto  entre  los  católicos  españoles,  y 
augurando  felices  días  de  bonanza  entre  las  luchas  religiosas,  que  por  tanto 
tiempo  han  conmovido  la  nación  española. 

Véase  á  continuación  el  telegrama  dirigido  por  el  Cardenal  Secretario  de 
Estado,  dirigido  en  nombre  de  Su  Santidad  á  D.  José  Gabilán,  Presidente 
de  la  Adoración  nocturna  española:  «Lleno  Su  Santidad  del  mayor  gozo  y 
consuelo  por  grandiosa  manifestación  de  fe  y  creciente  amor  á  Jesús  sacra- 
mentado con  motivo  del  Congreso  Eucarístico,  el  augusto  Pontífice  se  ha 
enterado  con  singular  agrado  hermoso  éxito,  solemne  y  pública  Vigilia  ge- 
neral extraordinaria  con  asistencia  de  Su  Majestad  la  Reina,  de  S.  A.  R.  la 
Infanta  Doña  Luisa,  Cardenal  Legado  é  inmenso  número  de  adoradores,  y 
agradeciendo  muchísimo  homenaje,  envía  á  todos  los  expresados  telegrama 
con  paternal  afecto  de  bendición  apostólica.»  La  Corporación  Agustiniana, 
que  contribuyó  en  toda  la  medida  de  sus  fuerzas  al  esplendor  de  esta  so- 
lemnísima fiesta,  se  considera  incluida  en  la  paternal  bendición  de  Su  San- 
tidad. 

Mientras  se  han  desarrollado  las  fiestas  del  Congreso  Eucarístico  bien 
se  puede  afirmar  que  casi  ningún  español  se  ha  dedicado  á  los  asuntos  po- 
líticos; hasta  el  punto  de  que  los  mismos  periódicos  liberales  se  han  visto 
en  la  precisión  de  ocuparse  del  Congreso,  aunque  ello  haya  sido  con  el 
perverso  fin  de  denostarlo  y  empequeñecerlo  con  malévolas  suposiciones; 
mas  al  terminar  dichas  solemnidades,  una  nota  aguda  de  política  mundana 
é  internacional  ha  venido  á  interrumpir  el  entusiatmo  y  las  regaladas  armo- 
nías-de la  fe  cristiana.  La  brusca  intervención  de  Alemania  en  el  problema 
de  Marruecos,  enviando  el  crucero  Paniter  al  puerto  de  Agadir  y  desem- 
barcando tropas  en  aquel  punto,  ha  caído  como  una  bomba  en  la  republi- 
cana Francia.  Tan  segura  se  encontraba  Francia  de  la  completa  dominación 
de  Marruecos,  se  llevaban  ya  tan  adelantados  los  trabajos  de  penetración 
pacífica,  según  es  costumbre  decir  ahora,  que  ya  no  pensaba  en  otra  cosa 
que  en  arrebatar  á  España  su  pequeña  zona  de  influencia,  envidiosa  de  que 
pudiéramos  tener  la  menor  parte  en  su  magnífica  presa.  Las  últimas  cam- 
pañas de  los  periódicos  franceses  evidenciaron  muy  claramente  la  amistad 
y  lealtad  que  nos  profesaban,  zahiriéndonos,  mordiéndonos,  mejor  dicho, 
todo  lo  que  han  podido,  y  lo  que  es  peor  y  de  más  transcendencia,  bus- 
cando en  España  elementos  revolucionarios  que  nos  impidiesen  desenvol- 
ver nuestra  vida  normal,  con  el  fin  de  que  ante  Europa  constase  nuestra 
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impotencia  para  colonizar  ni  siquiera  una  íníima  parle  de  iVlarruecos.  En 
este  punto,  la  ambición  del  grupo  colonial  francés  se  ha  mostrado  insa- 
ciable. 

¿Era    solamente  la  ambición  lo  que  movía  las  iras    ambiciosas  de 
Francia?  No  hay  datos  suficientes  para  resolver  de  plano;  mas  la  conse- 
cuencia de  la  política  francesa  hubiera  sido  la  formación  de  un  inmenso 
imperio  que  sería  muy  difícil  luchar  con  él.  Si  nosotros  fuéramos  arroja- 
dos del  Norte  de  África  y  Francia  dominase  en  todo  el  imperio  mogrebino> 
España  sería  el  camino  directo  para  las  costas  africanas,  la  Península  se  ve- 
ría invadida  por  los  franceses  y  pacíficamente  penetrados,  no  tardando 
mucho  tiempo  nos  habíamos  de  convertir  en  una  colonia  más  de  la  repu- 
blicana Francia.  Esto  era  inevitable.  De  ahí  las  terribles  campañas  de  la 
prensa  contra  España,  de  ahí  la  guerra  antimilitarista  que  se  pretendía  en- 
cender en  nuestra  nación  y  de  ahí  también  el  dinero  para  huelguistas  y 
demás  oradores  republicanos  y  conjuncionistas  que  España  ha  tenido  que 
sufrir  desde  que  la  cuestión  de  Marruecos  ha  llegado  á  su  período  agudo. 
Pero  la  suerte  de  Dios  ha  sido,  según  frase  vulgarísima,  que  los  intereses 
de  Francia  se  hallan  en  abierta  oposición  con  los  de  toda  Europa.  Ni  á 
Inglaterra,  ni  ai  Imperio  alemán,  ni  á  Italia,  ni  á  Rusia,  ni  á  Austria,  ni,  en 
una  palabra,  á  ninguna  de  las  naciones  europeas  les  conviene  la  prepon- 
derancia de  la  República  francesa  en  las  costas  del  Norte  de  África,  porque 
ello  supondría  la  dominación  del  Mediterráneo. 

De  ahí  la  imposibilidad  de  que  el  sueño  de  Francia  llegue  á  realizarse. 
No  se  realizará.  Volveremos  á  todo,  incluso  al  stata  quo  anterior  al  acta  de 
Algeciras,  si  las  cosas  no  se  arreglan  de  otra  manera  con  el  reparto  definiti- 
vo de  Marruecos.  Pero  Alemania  tiene  razones  especialísimas  para  oponer- 
se á  que  prospere  la  política  colonial  de  la  vecina  república.  Francia  no  ha 
digerido  todavía  la  humillación  de  Sedán  y  busca  ansiosa  la  manera  de  to- 
mar alguna  vez  la  revancha;  á  eso  tendía  la  política  tramada  por  el  famoso 
Delcassé,  cuando  llegó  á  decir  que  tenía  á  Alemania  metida  en  el  bolsillo 
por  un  bloqueo  de  potencias,  y  á  eso  se  dirigía  también  la  política  actual; 
pero  no  es  Alemania  imperio  que  se  meta  fácilmente  en  el  bolsillo,  y  así 
como  entonces,  lo  hizo  fracasar  todo  arrojando  á  Delcassé  por  la  borda, 
hoy  corta  de  plano  la  francachela  marroquí,  tomando  seriamente,  sesuda- 
mente, un  asiento  en  el  banquete.  La  inmediata  consecuencia  de  todo  eso 
no  ha  podido  ser  más  favorable  para  España. 

De  un  solo  golpe  han  cesado  las  infames  campañas  de  los  periódicos 
en  contra  nuestra,  y  si  alguna  huelga  ó  revuelta  monstruo  había  tramada 
para  este  verano,  según  lo  permiten  sospechar  la  incalificable  conducta  de 
los  conjuncionistas  republicanos,  es  muy  fácil  que  no  pueda  realizarse  por 
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falta  de  dinero  ó  de  plan  transpirenaico.  Demos,  pues,  las  gracias  al  impe- 
rio alemán  por  su  gallarda  actitud,  que  nos  permite  respirar  un  momento, 
y  que  según  las  últimas  referencias  nos  apoya  leal  y  fuertemente  contra  la 
ambición  de  los  republicanos  franceses. Démosle  también  las  gracias  porque 
su  actitud  puede  ser  un  dique  contra  la  anarquía  y  la  inmoralidad  que  des- 
de Francia  irradia  por  todo  el  mundo. 

Sería  difícil  dar  aquí  una  muestra  aproximada  de  la  podredumbre  fran- 
cesa. Baste  decir  que  en  la  última  exposición  de  Arte  han  figurado  las  ma- 
yores atrocidades,  incluso  una  mujer  pariendo,  y  que  esas  atrocidades,  que 
ni  son  arte,  ni  técnica,  sino  más  bien  una  charca  inmunda  y  repugnante, 
eran  contempladas  por  inmenso  público.  Pero  volvamos  á  nuestro  asunto. 
La  intervención  de  Alemania  que  indudablemente  era  inesperada  en  Fran- 
cia, ha  hecho  por  primera  provisión  enmudecer  á  toda  !a  prensa,  y  sólo 
algún  periódico,  Le  Matin,  se  ha  atrevido  á  dar  la  nota  aguda  contra  el  Im- 
perio alemán,  soltando  amenazas  que,  seguramente,  harán  reir  en  Alema- 
nia. Según  las  últimas  impresiones,  Francia  se  halla  dispuesta  á  ceder  en  lo 
que  sea  justo;  Inglaterra  apoya  á  Francia,  y  Alemania  no  tiene  inconvenien- 
te en  ir  á  una  nueva  conferencia,  en  la  cual  se  determinen  fijamente  los  de- 
rechos de  todos;  en  esa  conferencia  intervendrán,  pues,  Francia,  Alemania, 
Inglaterra  y  España,  no  estando  esta  última  abandonada,  porque  sus  intere- 
ses son  los  de  toda  Europa.  También  se  dice  que  Rusia  intervendrá  en  este 
asunto;  mas  no  sabemos  con  qué  objeto,  si  no  es  con  el  de  apoyar  á  Fran- 
cia en  sus  pretensiones.  Inglaterra  no  puede  apoyar  decididamente  á  Fran- 
cia, aunque  otra  cosa  diga;  pues  ningún  provecho  puede  sacar  Inglaterra 
de  que  Francia  aumente  de  una  manera  desmesurada  su  poderío  colonial; 
más  eficaz  puede  ser  el  apoyo  que  le  preste  el  Imperio  moscovita,  por  el 
horror  que  los  rusos  tienen  al  pangermanismo;  pero  entonces  no  quedarían 
indiferentes  Italia  y  Austria,  que  tienen  prometida  su  recompensa,  si  llegara 
el  caso.  Alguno  ha  llegado  á  soltar  la  pulla  de  que  Francia  sería  desmem- 
brada, si  llegase  la  ocasión  de  una  guerra  europea. 

—En  Inglaterra  se  ha  celebrado  la  coronación  de  Joige  V,  y  con  tal  mo- 
tivo allí  han  mandado  todas  las  naciones  su  representación  de  la  Marina, 
excepto  Portugal  y  Grecia. 

— Los  asuntos  políticos  se  hallan  completamente  paralizados,  y  única- 
mente la  cuestión  de  Marruecos  ha  podido  despertar  algún  movimiento  de 
la  opinión. 

— En  Portugal  siguen  las  cosas  de  mal  en  peor.  A  pesar  de  haberse 
convocado  la  Asamblea  constituyente,  bien  se  puede  afirmar  que  la  intran- 
quilidad aumenta,  y  la  contrarrevolución,  si  no  ha  estallado  ya,  está  próxi- 
ma á  estallar.  La  prueba  de  todo  ello  la  dan  los  mismos  republicanos  por- 
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tugueses,  con  la  persecución  exagerada  en  contra  de  los  monárquicos,  las 
ampulosas  noticias  de  movilización  de  tropas  hacia  la  frontera  Norte  de 
Portugal,  y  el  espionaje  continuo  é  insufrible  de  toda  la  región  gallega, 
hasta  el  punto  de  que  no  hay  ni  una  aldea  ni  un  villorrio  en  que  no  figure 
algún  carbonario  portugués,  provisto  de  su  nombramiento  de  vicecónsul, 
y  cuyo  objeto  es  vigilar  á  los  monárquicos  de  aquel  país.  No  hace  mucho 
tiempo  que  en  Vigo,  un  carbonario  disparó  cuatro  tiros  á  bocajarro  contra 
un  prestigioso  monárquico;  y  á  todo  esto,  el  nunca  bien  ponderado  Vas- 
concellos  no  cesa  de  ir  y  venir  á  la  Presidencia  del  Consejo,  para  exigir  á 
Canalejas  que  los  monárquicos  portugueses  sean  expulsados  de  Galicia, 
que  su  país  teme  la  revolución,  etc.,  y  á  renglón  seguido  añade  que  todo 
está  en  paz. 

— En  Venezuela  se  ha  celebrado  el  centenario  de  su  independencia  y  á 
dicha  solemnidad  ha  asistido  representación  española,  demostrando  así  el 
noble  desinterés  de  la  madre  patria  con  sus  hijas.  Si  Esj^aña  ha  demostra- 
do que  no  abriga  ningún  odio  contra  sus  cotonías  emancipadas,  sino  todo 
lo  contrario,  también  América,  por  su  parte,  debe  contribuir  al  engrandeci- 
miento de  la  madre  patria. 

II 

ESPAÑA 

Toda  la  atención  de  los  españoles  se  ha  reconcentrado  estos  días  en  el 
Congreso  Eucarístico  celebrado  en  Madrid.  Cerradas  las  Cámaras,  de  las 
cuales  ya  no  hizo  nadie  caso  en  las  últimas  sesiones,  por  el  estrépito  del 
Congreso  Eucarístico,  durante  unos  días  se  ha  suspendido  la  vida  política.  El 
domingo  llegó  el  Excmo.  Cardenal  Legado,  Arzobispo  de  Toledo;  y  el  re- 
cibimiento no  pudo  ser  más  solemne,  las  calles  por  donde  cruzó  la  comiti- 
va se  hallaban  engalanadas,  y  el  gentío  que  acudió  á  la  estación  del  Medio- 
día fué  extraordinario. 

Que  hubo  algo  de  frialdad  y  de  disgusto  entre  los  católicos  por  motivo 
del  Cardenal  Legado,  es  cierto:  era  parte  de  esplendor  que  se  quitaba,  era 
una  excepción  en  contra  que  sólo  en  este  Congreso  se  ha  dado,  y  eso  na- 
turalmente había  de  doler,  por  razonables  que  fueran  las  causas  que  han 
motivado  tan  extraordinaria  distinción.  El  Congreso  ya  encima,  todos  los 
entusiasmos  se  concentraron  en  lo  mismo  que  se  celebraba,  y  las  simpatías 
todas  de  los  católicos  han  venido  á  caer  sobre  el  Cardenal  Aguirre.  Es  un 
venerable  anciano  de  setenta  y  seis  años,  de  estatura  más  que  regular,  to- 
davía sostiene  con  vigor  su  edad;  su  rostro  es  apacible  y  su  mirada  dulce, 
sumamente  simpática;  en  su  voz  se  nota  la  energía  del  hombre  de  autori- 
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dad,  pero  su  trato  es  afabilísimo,  y  en  todo  su  aire  y  porte  resplandece  la 
aureola  de  un  santo;  lleva  el  hábito  franciscano  y  en  este  Congreso  ha  dado 
muestras  de  un  espíritu  de  mortificación  tan  grande  que  admira.  Para  él,  á 
pesar  de  su  edad,  no  han  existido  las  fatigas,  ni  se  ha  permitido  descanso 
alguno  á  trueque  de  que  todo  resultase  bien.  En  la  procesión  de  Madrid  no 
se  sentó  ni  un  momento  á  descansar,  y  en  la  del  Escorial,  á  pesar  de  haber 
pasado  toda  una  noche  en  vela  y  haber  dicho  la  Misa  de  comunión  á  las 
tres  de  la  mañana,  aquel  venerabilísimo  anciano  no  se  dio  por  fatigado  y 
recorrió  á  pie,  por  cuesta  y  con  sol,  toda  la  procesión  con  la  custodia  en 
las  manos.  ¡Y  con  qué  dulzura  trataba  de  ocultar  todas  las  deficiencias  para 
que  todo  apareciese  bien  y  nadie  quedase  molestado!  Dios  lo  bendiga  y  lo 
conserve  muchos  años  en  la  silla  de  Toledo.  La  concurrencia  en  Madrid  ha 
sido  enorme,  y  no  había  iglesia  capaz  destinada  á  la  celebración  del  Con- 
greso que  no  estuviese  llena  de  gente;  se  deslizaron  tranquilas  todas  las  se- 
siones y  se  presentaron  muchísimos  trabajos  de  importancia  que  luego  apa- 
recerán en  los  tomos  de  historia  del  Congreso.  Nota  soberanamente  simpá- 
tica y  magnífica  fué  la  comunión  de  24.000  niños  en  los  jardines  del  Reti- 
ro. Toda  una  legión  de  angelitos,  que  ofrecían  sus  corazones  puros  á  Jesús 
Sacramentado  y  que  se  acercaban  á  El  como  en  otro  tiempo  en  los  valles 
de  Judea.  El  señor  Obispo  de  Namurs,  entusiasmado  ante  aquel  espectáculo 
nunca  visto,  decía  que  ningún  Congreso  Eucarístico  había  igualado  á  este 
celebrado  en  España. 

Pero  lo  más  grandioso  y  solemne  de  todo  el  Congreso  ha  sido  la  proce- 
sión celebrada  el  día  de  clausura.  Un  espectáculo  igual  no  se  ha  visto  nun- 
ca en  Madrid,  ni  es  posible  que  se  vea  en  muchísimo  tiempo.  Desde  las 
tres  de  la  tarde  hasta  las  siete  y  media  estuvieron  pasando  filas  de  á  diez  y 
catorce  hombres  por  las  calles  de  Madrid,  y  la  muched-umbre  que  pre- 
senciaba la  procesión  en  todo  lo  largo  de  la  carrera,  desde  la  iglesia 
de  San  Jerónimo  hasta  el  Palacio  Real ,  por  las  calles  de  Alcalá  y  Mayor 
era  tan  enorme,  que  hasta  los  tejados  se  hallaban  completamente  llenos 
de  gente.  Los  dos  actos  más  importantes  fueron,  la  bendición  dada  con 
el  Sacramento  por  el  Cardenal  en  la  Cibeles  y  la  última,  dada  en  el 
Palacio  Real.  La  primera  fué  verdaderamente  grandiosa  y  solemne,  fué 
un  momento  indescriptible  de  adoración;  todo  el  público  se  postró  de  rodi- 
llas, desaparecieron  los  sombreros  y  la  custodia  apareció  en  alto  iluminada 
por  los  rayos  del  sol  poniente,  trazando  la  cruz  sobre  aquella  multitud  in- 
numerable, parecía  verse  sensiblemente  al  divino  Redentor  tender  su  mano 
sobre  Madrid,  sobre  España,  sobre  todo  el  mundo;  fué  un  momento,  pero 
fué  un  momento  sublime  en  que  el  alma  arrancada  de  sí  misma  parecía  ha- 
llarse en  presencia  de  la  inmensidad,  ío  mismo  sucedió  en  el  Palacio  Real, 
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A  pesar  de  ser  enorme  la  Plaza  de  la  Armería  se  hallaba  completamente  ates- 
tada de  gente  y  tan  grande  era  todo  aquello  que  las  bandas  de  música,  los 
orfeones  y  coros,  todo  resultaba  pequeño  ante  aquella  muchedumbre  que 
entonaba  los  himnos  eucarísticos.  El  Santísimo  Sacramento  fué  recibido 
por  SS.  MM.  en  la  planta  baja  de  Palacio,  subió  al  balcón  principal  y  desde 
allí  se  dio  la  última  bendición,  la  cual  resultó  imponente  por  la  presencia  de 
la  Corte,  de  todo  el  Gobierno  y  de  aquella  muchedumbre,  que  venida  de  to- 
dos los  pueblos  de  nuestra  nación,  representaba  allí  á  todo  el  pueblo  es- 
pañol. 

La  excursión  á  Toledo  fué  concurrida;  pero  ninguna  lo  fué  tanto  como 
la  del  Escorial.  En  4.000  se  calculaban  los  adoradores  que  vendrían  á  la  Vi- 
gilia; pues  bien,  según  todos  los  cálculos,  excedieron  de  30.000  los  concu- 
rrentes y  ascendieron  á  14.000  las  comuniones.  Tanta  fué  la  concurrencia 
que  inutilizó  por  completo  las  previsiones  y  cálculos  y  gracias  al  correctí- 
simo comportamiento  de  todos  los  congresistas  no  hubo  ninguna  desgracia 
y  resultó  el  esplendor  grandioso  de  la  fiesta.  A  las  diez  de  la  noche  del  sá- 
bado comenzaron  á  entrar  las  banderas  en  correcta  formación;  inmediata- 
mente, á  pesar  de  lo  grande  qne  es  la  Basílica,  se  puso  de  bote  en  bote,  se 
llenó  el  coro,  se  llenaron  los  claustros,  la  sacristía,  todo;  hasta  el  punto  que 
y  no  fué  posible  llevar  el  orden  con  todos  sus  detalles,  ni  mucho  menos,  y 
tanto  fué  lo  que  tuvo  que  trabajar  la  Comunidad  agustiniana  que  muchos 
de  sus  individuos  se  han  puesto  enfermos  del  cansancio.  Y,  sin  embargo 
de  todo  esto,  hemos  de  consignar  que  algunos  periódicos,  no  han  teni- 
do ni  una  palabra  para  esta  Comunidad,  que  si  no  ha  podido  cumplir 
en  todo  por  la  excesiva  concurrencia  en  un  solo  edificio,  su  deseo  ha  llega- 
do á  mucho  más.  La  Misa  de  comunión  comenzó  á  las  tres  y  en  ella  co- 
mulgó S.  M.  la  Reina,  dando  ejemplo  de  piedad  á  todos  los  congresistas, 
A  las  cinco  y  media  comenzó  la  procesión,  que  fué  solemnísima,  y  terminó 
á  las  siete  y  media.  Después  se  dedicaron  los  congresistas  á  visitar  el  Mo- 
nasterio. 

— Hoy  no  diremos  una  palabra  de  política  menuda,  porque  desento- 
naría. 

P.  B.  Garnelo. 

O.S.  A. 


INTERVENCIÓN  DEL  ESTADO 

EN    LOS 

PROBLEMAS   ECONÓMICOS 


|amos  á  entrar  en  una  materia  discutidísima,  y  lo  que  es  peor, 
estudiada  y  expuesta  con  grandes  apasionamientos,  y 
cuyos  precedentes  históricos  son  muy  variados,  por  lo 
cual  necesariamentehade  encontrarse  muy  enredada.  Veremos  si  nos 
es  posible  presentarla  á  nuestros  lectores  con  alguna  claridad  y  pre- 
cisión. 

A  tres  grandes  escuelas  podemos  reducir  las  teorías  que  hoy  exis- 
ten en  la  presente  materia:  la  netamente  liberal  ó  manchesteriana 
que  afirma  que  el  Estado  tiene  por  única  misión  en  la  materia  ha- 
cer que  se  respete  la  libertad  del  trabajo,  que  se  cumplan  los  pactos 
celebrados  entre  patronos  y  obreros,  mantener  incólumes  los  dere- 
chos de  unos  y  de  otros  sin  intentar  de  dirigir  y  regular  la  produc- 
ción y  la  distribución  de  las  riquezas.  Si  esta  libertad  produjese  al- 
gún mal,  lo  más  prudente  y  lo  más  sencillo  es  dejar  que  la  misma 
libertad  lo  corrija.  Esta  teoría  es  lógica  consecuencia  del  concepto 
del  Derecho  de  Kant.  Al  Estado  sólo  incumbe  procurar  que  la  liber- 
tad de  los  unos  no  impida  el  ejercicio  de  la  libertad  de  los  demás; 
es  decir,  su  misión  no  es  positiva,  sino  negativa,  no  es  propulsora, 
sino  sólo  armonizadora. 

La  socialista,  por  el  contrario,  sostiene  que  al  Estado  toca 
la  administración  de  todo  el  orden  económico,  principalmente 
en  lo  que  se  refiere  á  la  producción  y  distribución  de  las  riquezas, 
es  decir,  que  el  Estado  tiene  una  acción  directa,  positiva,  princi- 
pal y  directora  en  todo  el  orden  económico,  siendo  él  el  director 
y  empresario  general  de  la  producción  y  distribución  de  toda  la  ri- 
queza, pasando  así  á  ser  colectiva  en  vez  de  individual,  y  quedan- 

La  Ciudad  dh  Dios.— Afio  XXXI.— Números  917-918.  11 


162  INTERVENCIÓN  DEL  ESTADO 

do  todos  los  individuos  reducidos  á  la  categoría  de  ejecutores  de 
os  planes  y  órdenes  del  Estado,  es  decir,  á  meros  empleados  ó  cria- 
dos del  gran  amo,  del  gran  propietario,  del  omnipotente  director  de 
la  vida  económica  y  social:  del  Dios-Estado. 

Para  los  liberales  la  libertad  económica  es  un  bien  tangrandeque 
todos  los  demás  deben  ser  pospuestos  á  él,  y  por  otra  parte  tiene  tal 
virtualidad  que  á  la  larga  cura  por  si  sola  los  males  accidentales  y 
pasajeros  por  ella  ocasionados  á  los  particulares,  puesto  que  á  la 
colectividad  real  y  verdaderamente  nunca  los  produce. 

Los  socialistas  en  cambio  no  se  entusiasman  con  esa  libertad, 
que,  dicen,  sólo  favorece  á  los  ricos  y  que  encadena  á  los  pobres; 
idólatras  de  la  igualdad,  no  dudan  someterse  á  la  esclavitud  del  Esta- 
do omnipotente  á  trueque  de  concluir  con  las  grandes  desigualdades 
económicas  actuales:  no  tienen  inconveniente  en  ver  anulada  su  per- 
sonalidad y  despojada  de  toda  iniciativa  é  independencia,  con  tal  de 
ver  á  todos  sus  semejantes  soportando  el  mismo  yugo:  suponiendo 
que  en  la  casa  paterna  no  ha  de  faltar  jamás  un  pedazo  de  pan,  son 
hijos  que  renuncian  á  la  independencia  que  nace  de  la  emancipa- 
ción, por  quitarse  las  preocupaciones  del  vivir  y  las  nobles  aunque 
dolorosas  luchas  por  la  existencia. 

Entre  estas  dos  escuelas  de  extremos  antagonismos,  se  encuentran 
los  que  estiman  que  la  libertad  no  lo  es  todo,  pero  que  es  mucho  y 
muy  apreciable,  los  que  creen  que  el  Estado  es  algo  más  que  un  po- 
lizonte y  algo  menos  que  un  Dios  omnipotente,  los  que  opinan  que 
el  Estado  tiene  el  deber  de  ayudar  á  los  ciudadanos,  pero  no  tiene 
derecho  á  anular  su  personalidad;  en  suma,  los  que  admiten  que  el 
Estado  tiene  derecho  á  intervenir  en  la  organización  económica  den- 
tro de  ciertos  límites  y  en  determinadas  circunstancias. 

Hemos  hecho  esta  división  para  colocar  ciertos  jalones  que  nos 
indiquen  el  camino  que  hemos  de  recorrer;  pero  preciso  es  tener  en 
cuenta,  que  dentro  de  cada  uno  de  los  tres  grupos  que  hemos  hecho, 
existe  una  multitud  verdaderamente  incoménsurable  de  opiniones 
con  matices  variadísimos  y  que  son  á  manera  de  peldaños,  por  los 
cuales  se  puede  pasar  desde  la  absorción  absoluta  del  individuo  por 
el  Estado,  como  sostenía  Hegel,  á  la  negación,  también  absoluta,  de 
facultades  en  el  Estado,  para  obrar  fuera  de  lo  que  á  la  tutela  del  or- 
den jurídico  se  refiere,  como  quería  Kant. 
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Está  explicado  este  caso  de  opiniones  diversas,  si  se  tiene  en 
cuenta  la  Índole  de  la  cuestión  que  se  ventila.  Se  trata  de  una  cues- 
tión fundamental  en  las  ciencias  sociales,  y  éstas  se  rigen  por  princi- 
pios absolutos,  pero  no  matemáticos;  tienen  sus  leyes,  pero  no  son 
rígidas  como  las  de  la  Física,  sino  flexibles  y  elásticas  para  no  des- 
pojar de  la  libertad  á  los  seres  cuyos  actos  regulan,  tienen  sus  fór- 
mulas, pero  en  ellas  hay  que  contar  siempre  con  un  factor  variable 
que  ha  de  darnos  las  circunstancias.  Como  la  materia  es  delicada  y 
de  un  interés  excepcional  é  indiscutible,  voy  á  tratar  de  explicar  mis 
afirmaciones  que  podrán  ser  raras,  atrevidas  y  sin  fundamento  en  la 
realidad,  poniendo  para  ello  algunos  ejemplos  sencillos  que  sirvan 
para  esclarecer  dichas  afirmaciones. 

Los  hijos  deben  respetar  y  obedecer  á  sus  padres.  He  aquí  un 
principio  general,  absoluto,  indiscutible  que  ha  existido  y  existirá 
siempre  de  la  mismia  manera  y  que  brota  de  la  misma  naturaleza  de 
las  relaciones  que  enlazan  á  los  padres  con  los  hijos.  El  principio  exis- 
te siempre,  pero  como  los  individuos  á  cuyos  actos  han  de  presidir 
son  seres  libres  y  por  consiguiente  defectibles,  hay  casos  en  que  el 
hijo  no  tiene  obligación  de  obedecer  á  su  padre,  por  abuso  manifies- 
to de  autoridad  por  parte  de  éste.  Llega  el  momento  de  la  emanci- 
pación de  los  hijos,  y  los  lazos  que  unen  á  los  hijos  con  los  padres 
van  debilitándose,  las  relaciones  van  variando  y  combinándose  con 
otras,  y  por  consiguiente,  la  aplicación  del  principio  general  de  res- 
peto y  obediencia,  permaneciendo  en  abstracto  y  en  general,  varía  al 
ser  aplicado  en  concreto  á  los  casos  particulares.  Como  se  ve,  estas 
relaciones  son  completamente  distintas  de  las  relaciones  matemáti- 
cas. Ün  factor  será  siempre  igual  al  cociente  de  dividir  el  producto 
por  el  otro  factor  y  el  cuadrado  construido  sobre  la  hipotenusa  de 
un  triángulo  rectángulo,  será  siempre  igual  á  la  suma  de  los  cons- 
truidos sobre  los  catetos.  «El  hombre  busca  siempre  su  bien».  Esta 
es  una  ley  general  á  que  se  halla  sometida  la  humanidad,  pero  de 
muy  distinta  manera  que  están  sometidos  los  líquidos  á  la  ley  de  las 
densidades.  Y  de  muy  distinta  manera  se  aplica  y  cumple  aquella 
ley  de  la  que  se  aplica  y  cumple  esta  otra,  cel  agua  busca  siempre  su 
nivel».  En  ésta,  aparece  la  necesidad  de  las  matemáticas  y  la  rigidez 
de  la  materia,  y  en  la  otra  campea  la  flexibilidad  de  lo  humano  y  lo 
sutil  y  libre  del  espíritu. 
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¿Qué  pretendemos  deducir  de  estos  hechos  y  observaciones? 
Pues  que  la  materia  en  que  nos  ocupamos  no  puede  resolverse  por 
fórmulas  abstractas,  ni  por  teorías  radicales  y  absolutas,  ni  con  aprio- 
rismos  despegados  de  la  realidad:  que  tan  absurdo  es  anular  el  indi- 
viduo y  formar  un  ídolo  del  Estado,  como  hacer  de  la  libertad  un 
Moloc  ante  el  cual  se  sacrifiquen  los  intereses  más  sagrados  de  la  co- 
lectividad y  el  bienestar  material,  que  si  no  es  por  sí  mismo  la  feli- 
cidad temporal  á  que  el  hombre  aspira  en  la  vida,  es  al  menos  algo 
importante  que  la  integra.  Pretendemos  deducir  que  los  que  al  tra- 
tar de  determinar  la  misión  del  Estado  en  la  resolución  de  los  pro- 
blemas económico-sociales  acuden  á  teorías  absolutas,  á  conceptos 
abstractos  y  trascendentales,  á  hipótesis  peregrinas  y  sintéticas,  á 
concepciones  rectilíneas  é  inflexibles,  se  hallan  ipso  fado  equivoca- 
dos y  en  abierta  oposición  con  la  realidad.  Lo  absoluto,  lo  sintético, 
lo  trascendental,  lo  rectilíneo  en  las  teorías,  es  sugestivo,  brillante  y 
gallardo,  pero  suele  ser  completamente  falso  cuando  se  quiere  apli- 
car á  las  realidades  de  la  vida  humana,  donde  apenas  se  conoce  la 
línea  recta,  lo  absoluto  y  lo  inflexible.  W.  Stanley  Jevons,  dice:  «La 
legislación  de  hecho  nada  tiene  de  ciencia;  no  tiene  más  de  ciencia 
que  la  construcción  de  un  barco  ó  de  una  máquina  de  vapor  ó  de 
un  aparato  eléctrico.  La  creación  de  las  instituciones  humanas,  es  un 
asunto  de  pura  práctica.  Hay  ciencias  que  nos  enseñan  la  construc- 
ción de  un  barco  ó  de  una  máquina,  las  cuales,  haciéndonos  com- 
prender los  fundamentos  naturales  en  que  los  procedimientos  prác- 
ticos reposan,  nos  permiten  aplicarlos  ó  mejorarlos.  En  esas  ciencias 
se  contienen  los  principios  generales  y  naturales.  De  la  misma  ma- 
nera hay  ciencias,  como  la  Estética,  la  Economía  y  la  Jurispruden- 
cia en  que  la  legislación  se  funda,  pero  antes  de  que  se  dé  forma 
práctica  á  sus  principios,  han  de  pasar  éstos  por  infinitas  complica- 
ciones, tropezando  con  todo  género  de  excepciones  y  de  aparentes 
anomalías>  (1).  No  comulgamos  en  absoluto  con  los  pragmatismos 
más  ó  menos  positivistas  de  Jevons,  pero  en  el  ejemplo  transcrito 
hay  un  fondo  de  verdad  indiscutible. 

Nuestra  opinión  en  la  presente  materia  es  opuesta  á  los  radica- 
lismos de  la  escuela  liberal  y  de  la  socialista,  y  trataremos  de  concre- 


(1)    El  Estado  en  relación  con  el  obrero,  pág.  39. 
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tarla  en  fórmulas  deducidas  de  la  realidad  sin  simplicismos  incom- 
patibles con  la  naturaleza  del  problema  que  se  trata  de  resolver. 
Nuestra  opinión  es:  primero,  que  la  intervención  del  Estado  en  los 
asuntos  económicos  en  forma  que  destruya  lalibertad  económica,  que- 
dando los  individuos  sin  iniciativas,  absorbidos  por  el  Estado,  como 
quieren  los  socialistas,  es  absurdo  y  prácticamente  irrealizable  sin  in- 
justicias y  males  inmensos  para  la  sociedad;  segundo,  que  la  libertad 
económica  absoluta  es  contraria  á  la  naturaleza,  pues  en  ella  todo  es 
armónico  y  por  consiguiente  los  derechos  de  cada  uno  se  hallan  li- 
mitados por  los  de  los  demás,  y  además  produciría  en  la  socie- 
dad males  gravísimos,  innumerables  y  de  órdenes  muy  distintos; 
tercero,  que  la  intervención  del  Estado  en  esta  materia  como  en  to- 
das las  demás,  no  debe  cercenar  la  libertad  más  que  cuando  el  bien 
común  manifiestamente  lo  exige  y  sólo  en  el  grado  mínimo  reclama- 
do por  éste,  es  decir,  que  la  libertad  para  el  hombre  es  un  bien  in- 
menso é  indiscutible  y  que  por  lo  tanto  sólo  se  le  puede  privar  de 
él  en  parte,  cuando  esta  privación  sea  medio  necesario  para  la  con- 
secución de  bienes  mayores. 

Esta  tercera  parte  de  nuestra  opinión  se  nos  dirá  que  es  muy 
elástica  y  poco  definida  y  que  se  presta  á  abusos.  Ciertamente  asi  es, 
pero  las  cosas  reales  son  como  son  y  no  como  queremos  que  sean. 
Si  se  tratase  de  determinar  la  cantidad  y  calidad  de  elementos  nece- 
sarios para  conservarse  un  hombre  sano  y  robusto  trabajando  diez 
horas  diarias,  no  se  podría  conseguir,  si  queríamos  estar  dentro  de 
la  verdad  real,  con  una  fórmula  general  y  absoluta,  sino  con  reglas 
elásticas  poco  definidas  y  que  se  prestan  á  los  abusos.  Hay  cuestio- 
nes cuya  índole  no  admite  otras  soluciones. 


I 


No  vamos  á  exponer  aqm'  todos  los  argumentos  que  contra  el 
socialismo  pueden  alegarse:  nos  saldríamos  de  los  limites  que  nos 
hemos  trazado,  sólo  vamos  á  indicar  algunos  para  demostrar  que  la 
absorción  de  la  vida  económica  por  el  Estado  es  uno  de  esos  sueños 
desatinados  que  parece  imposible  puedan  ser  defendidos  por  perso- 
nas ilustradas. 

Tan  cierto  es  esto,  que  el   golpe  de  muerte  para  el  socialis- 
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mo  sería  que  una  nación  se  organizase  con  arreglo  á  esas  teorías: 
el  descrédito  y  el  ridículo  más  enormes  caería  sobre  ellas,  y  la  reali- 
dad con  la  fuerza  brutal  haría  despertar  á  los  ilusos  del  sueño  loco 
de  tan  fantásticas  hipótesis.  Tengo  la  seguridad  de  que  si  las  naciones 
civilizadas  tomasen  la  determinación  común  de  ceder  una  isla  de  re- 
lativa importancia  donde  pudiesen  contenerse  hasta  medio  millón 
de  hombres  é  invitasen  á  los  corifeos  del  socialismo  internacional  á 
que  se  fuesen  á  ella  con  sus  adeptos  para  organizar  allí  una  nación 
con  arreglo  al  patrón  de  sus  doctrinas,  serían  muy  pocos,  quizá  nin- 
guno, los  que  aceptasen.  ¡Tan  poca  fe  tienen  en  la  virtualidad  de  sus 
doctrinas!  Es  muy  fácil  señalar  defectos  en  las  obras  humanas,  pues 
no  las  hay  sin  ellos;  es  muy  fácil  destruir,  pero  no  lo  es  tanto  edifi- 
car. Todo  sistema  en  donde  sólo  haya  parte  negativa  no  merece  to- 
marse en  cuenta:  el  socialismo  se  siente  fuerte  combatiendo,  censu- 
rando, negando;  y  hasta  se  permite  hacer  construcciones  en  el  orden 
técnico,  pero  se  desconcierta,  divaga,  varía,  se  mueve  sin  orienta- 
ción fija,  cuando  se  le  exigen  soluciones  políticas,  reales  y  concretas; 
luego  el  socialismo  es  una  utopía,  es  uno  de  tantos  engendros  híbri- 
dos de  imaginaciones  exaltadas,  que  se  podría  tolerar  como  inocen- 
te juego  intelectual  mientras  no  descendiese  á  las  masas  ignaras  y 
apasionadas  que  no  entienden  de  juegos  de  inteligencia,  sobre  todo 
cuando  se  encuentran  burladas  en  las  ilusiones  que  se  las  ha  hecho 
concebir. 

Habíase  de  conseguir  con  el  socialismo  una  producción  más 
abundante  y  una  distribución  más  igual  de  las  riquezas,  lo  cual  es 
contrario  á  la  realidad  (1),  y,  sin  embargo,  sería  aborrecible  seme- 


(1)  Es  cosa  sabida  que,  cuando  falta  el  estímulo  para  el  trabajo,  éste  se 
realiza  en  malísimas  condiciones,  y  no  tiene  el  rendimiento  debido.  El  estimu- 
lo más  poderoso  para  la  humanidad  tal  y  como  es,  no  como  algunos  se  la  ima- 
ginan, es  el  interés  propio  el  ver  que  el  fruto  de  un  trabajo  lo  hace  suyo,  que 
las  energías  que  desarrolla  y  el  sudor  de  su  rostro  con  que  riega  la  tierra,  lo 
recibe  transformado  en  bienes,  de  los  que  libremente  puede  disponer  en  vida 
y  en  muerte,  que  los  esfuerzos  realizados  en  todas  las  épocas  de  su  vida,  aun- 
que sea  en  la  víspera  de  su  muerte  no  son  perdidos  para  él,  pues  de  ellos  se 
aprovechan  los  que  son  carne  de  su  carne  y  sangre  de  su  sangre,  pedazos  de 
su  corazón,  por  cuyo  bienestar  y  felicidad  se  sacrificaba  y  encontraba  blandos 
los  más  rudos  trabajos.  La  producción  recibiría  un  golpe  mortal  el  día  que  en 
vez  de  particular  se  hiciese  plenamente  colectiva,  y  decimos  plenamente  co- 
lectiva, porque  hoy  no  hay  ninguna  de  esta  clase,  pues  en  las  distintas  hoy 
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jante  sistema  de  organización  social;  pues  no  basta  para  la  felicidad 
humana  disponer  de  alimento  y  vestido  un  poco  mejores  ó  peores. 
No  hay  persona  alguna  con  dignidad  de  tal,  que  pierda  su  libertad 
por  comer  y  vestir  un  poco  mejor  ó  peor.  No  hablemos  de  los  gran- 
des, medianos  y  pequeños  propietarios  é  industriales,  de  los  obre- 
ros distinguidos,  inteligentes  y  laboriosos  que  llevan  una  vida  des- 
ahogada, y  que  con  sus  ahorros  se  elevan  en  la  escala  social,  es  de- 
cir, el  noventa  por  ciento  de  la  población,  para  los  cuales  la  privación 
de  su  independencia  social  y  económica  sería  una  muerte  moral,  y 
concretándonos  á  ese  diez  por  ciento  que  forman  como  el  detritus 
y  bajos  fondos  de  la  sociedad,  rechazarían  el  pedazo  de  pan  que  tan 
caro  le  vendían. 


existentes,  aparece  siempre  el  interés  particular  de  todo  el  personal  que  desea 
no  verse  desprovisto  de  su  sueldo  ó  jornal,  y  aun  aumentarlo,  si  es  posible, 
elevándose  en  categoría  por  su  habilidad,  por  su  honradez  ó  por  su  laborio- 
sidad. 

Respecto  de  la  distribución  no  hay  que  hablar,  pues  es  el  punto  más  flaco 
del  socialismo;  tan  flaco,  que  el  pensador  serio  y  sincero  se  ve  precisado  á 
confesar  que  es  un  verdadero  callejón  sin  salida,  bien  se  piense  en  hacerla 
proporcional  á  las  necesidades,  bien  por  igual,  bien  proporcional  al  trabajo  de 
cada  uno.  Vamos  á  suponer  honradez  y  capacidad,  que  ya  es  suponer,  en  to- 
dos los  encargados  de  esta  delicada  labor,  que  se  contarían  por  cientos  de  mi- 
les, mejor  dicho  por  millones,  pues  es  obra  esta  no  realizable  con  un  decreto, 
sino  que  exige  conocimiento  de  los  dos  extremos,  es  decir,  de  las  necesidades 
y  del  trabajo,  para  de  su  comparación  deducir  lo  que  á  cada  cual  correspon- 
día. ¿Quién  había  de  facilitar  estos  datos?  ¿Quién  puede  apreciar  en  justicia  y 
al  detalle  las  necesidades  de  cada  individuo  y  de  cada  familia?  ¿Quién  la  in- 
tensidad y  valor  de  su  trabajo  en  comparación  del  de  los  demás?  ¿Se  había  de 
creer-  á  cada  individuo  en  lo  que  afírmase  respecto  de  su  trabajo?  ¿Habrá  que 
poner  inspectores  que  certificasen  de  ello?  ¿Y  quién  apreciaría  el  celo,  inteli- 
gencia, fídelidad...  de  estos  inspectores,  condiciones  en  proporción  á  las  cua- 
les habían  de  recibir  la  parte  que  en  la  riqueza  general  les  correspondía? 

Sería  escaso  dedicar  tres  cuartas  partes  de  los  hombres  á  recoger  los  da- 
tos, formar  los  atestados,  de  ellos  deducir  la  parte  correspondiente  á  cada 
uno;  ¿y  á  esta  inmensidad,  quién  les  apreciaría  la  parte  que  les  correspondía 
en  la  riqueza  general?  Bonito  sistema  de  producción  y  distribución  donde  la 
mayoría  de  los  ciudadanos  se  ocuparían  en  justipreciar  el  trabajo  y  necesida- 
des de  los  pocos  que  se  emplearían  en  arrancar  de  la  naturaleza  los  bienes 
necesarios  para  el  sostenimiento  de  todos.  Siendo  éstos  impotentes  para  rea- 
lizar este  prodigio  de  producción,  la  consecuencia  será  el  hambre,  la  miseria 
y  el  aniquilamiento  de  la  humanidad. 

Estas  dificultades  no  se  resuelven  con  los  bonos  de  trabajo.  Esta  teoría  es 
indudablemente  ingeniosa,  pero  inconsistente:  no  resiste  la  más  ligera  crítica. 
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No  es  aceptable  el  alimento  material  cuando  se  ha  de  comprar 
á  costa  de  la  libertad  y  de  la  independencia.  Ninguna  persona  digna 
cambia  pedazos  de  alma  por  pedazos  de  pan  y  de  carne.  Prueba  de 
ello  es  la  positiva  resistencia  que  tienen  los  mendigos  á  asilarse,  pre- 
firiendo los  harapos  con  que  cubren  sus  carnes  y  el  pedazo  de  pan 
conseguido,  no  siempre  seguro,  rodando  por  calles  y  plazas,  á  los  ali- 
mentos seguros  y  las  relativas  comodidades  ofrecidas  por  el  Estado  á 
trueque  de  vivir  en  libertad  plena  sin  ocuparse  en  otros  trabajos  que 
los  que  le  agraden  y  cuando  y  como  le  agradan.  Convertir  al  hom- 
bre, cuya  más  hermosa  prerrogativa  es  ser  libre,  independiente,  con 
iniciativas  propias,  con  luz  en  su  inteligencia  para  ver  los  distintos 
caminos  por  los  cuales  pueda  marchar,  y  con  poder  en  su  voluntad 
para  escoger  y  caminar  por  el  de  su  mayor  agrado,  con  conciencia 
de  su  libre  albedrío,  que  le  hace  capaz  de  mérito  y  de  demérito,  de 
derechos  y  obligaciones  y  de  toda  clase  de  responsabilidades,  que 
siente  en  el  alma  el  impulso  de  emprender,  por  propia  iniciativa, 
algo  grande,  algo  nuevo,  original,  algo  suyo  propio,  producto  de  su 
inteligencia  y  de  su  voluntad,  que  le  dignifique  y  eleve  ante  su  pro- 
pia conciencia  y  ante  la  de  los  demás,  es  decir,  que  siente  la  nostal- 
gia, el  deseo,  el  instinto  de  la  paternidad  espiritual;  convertir,  repi- 
to á  este  ser,  privilegiado  por  la  naturaleza,  en  una  rueda  de  una 
máquina,  por  perfecta  y  magnifica  que  ésta  sea,  que  no  pueda  mo- 
verse sino  á  impulsos  de  un  eje  central,  es  hacerle  víctima  de  una 
mutilación  ominosa,  de  una  verdadera  muerte  moral.  Convertir,  en 
nombre  de  la  civilización,  el  progreso  y  la  cultura,  á  la  sociedad  hu- 
mana en  una  sociedad  gregaria,  es  un  verdadero  sarcasmo. 

La  tutela  sólo  es  admisible  en  los  casos  de  incapacidad  por  falta  de 
edad  ó  por  defecto  físico  ó  moral,  de  otra  forma  sería  siempre  odiosa. 
Es  más,  no  serían  hijos  dignos  aquellos  que  por  temor  á  las  contin- 
gencias de  la  vida  y  por  no  perder  las  comodidades  de  la  casa  pa- 
terna no  aspirasen  á  la  emancipación  en  el  momento  oportuno  y  á 
constituir  una  familia  independiente  con  todas  las  ventajas  y  desven- 
tajas, con  todos  los  pro  y  los  contra  de  la  independencia. 

En  suma,  aparte  de  las  dificultades  que  entraña  el  socialismo  y 
las  consecuencias  que  de  él  se  siguen  y  lo  hacen  prácticamente  irrea- 
lizable, la  intervención  por  él  dada  al  Estado  en  la  vida  social  y 
económica  es  inadmisible  por  antinatural  y  contraria  á  la  dignidad 
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humana  y  á  los  derechos  más  sagrados  del  hombre,  que  no  está  do- 
tado por  naturaleza  de  entendimiento  y  voluntad  para  ser  llevado  á 
su  fin  como  el  pastor  conduce  su  rebaño  al  aprisco.  El  hombre  ha 
nacido  para  ir  á  su  fin,  no  para  ser  llevado  á  él  por  otro;  el  hombre 
no  sólo  tiene  derecho  á  la  vida  física  y  orgánica,  sino  también  á  la 
vida  intelectual,  moral,  económica,  social...,  y  el  Estado  socialista  le 
niega  estas  últimas,  sin  las  cuales  la  primera  no  merece  la  pena  de 
ser  vivida. 

El  socialimo,  pues,  peca  por  exceso  respecto  de  la  intervención 
del  Estado  en  las  funciones  sociales,  sometiendo  al  individuo  á  una 
tutela  envilecedora  y  á  una  especie  de  esclavitud  en  que  el  amo  es^ 
el  Estado  y  los  esclavos  todos  los  ciudadanos,  puesto  que  éstos  tie- 
nen que  trabajar,  cómo,  cuándo  y  dónde  el  Estado  quiere,  siendo 
los  productos  para  éste  y  recibiendo,  en  cambio,  aquéllos,  la  alimen- 
tación, según  unos;  los  bonos  de  trabajo,  según  otros;  pero  nunca 
haciendo  propios  los  frutos  de  su  trabajo  con  facultad  de  disponer  de 
ellos  «Ínter  vivos»  y  «mortis  causa>,  lo  cual  es  una  verdadera  escla- 
vitud. 

Veamos  si  son  admisibles  las  doctrinas  de  la  escuela  diametral- 
mente  opuesta,  ó  sea  las  plenamente  liberales  condensadas  en  el  fa- 
moso consejo  de  üouday  á  Luis  XV:  «Laissez  faire,  laissez  passer, 
le  monde  va  de  lui  meme.>  «Dejad  hacer,  dejad  pasar,  el  mundo 
marcha  por  si  solo.> 

Consiste  el  régimen  de  absoluta  libertad  económica  en  conce- 
der á  todo  ciudadano  el  derecho  á  ejercer  todas  las  funciones  eco- 
nómicas—producir,  vender,  cambiar,  consumir,  comprar,  contra- 
tar...—sin  limitación  alguna  por  parte  del  Estado  ó  de  los  particula- 
res. Según  esto,  todo  ciudadano  tiene  derecho  á  elegir  la  profesión 
que  estime  oportuna,  aprenderla  cómo  y  dónde  le  plazca,  ejercerla 
en  el  lugar  y  forma  que  más  le  agrade  y  realizar  con  los  productos 
de  su  profesión  lo  que  se  le  antoje. 

Si  no  se  añadiese  á  la  libertad  económica  el  calificativo  de  abso- 
luta, no  sólo  no  habría  inconveniente  en  admitirla,  sino  que  es  fácil 
demostrar  que  es  una  consecuencia  del  derecho  innato  de  indepen- 
dencia y  que  es  más  conforme  con  la  dignidad  humana,  y  que  de 
ella  se  derivan  grandes  bienes  para  el  individuo  y  para  la  sociedad. 

Santo  Tomás  dice:  Homo  est  naturaliter  líber  et  propter  seipsum 
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existens  (1).  El  hombre  es  por  naturaleza  libre  y  tiene  razón  de  fin  y 
no  de  simple  medio  para  que  otros  realicen  el  suyo. 

Todo  hombre  tiene  facultad,  en  virtud  del  derecho  innato  de 
independencia,  á  ejercer  su  libertad  libremente  y  á  aprovecharse  del 
•fruto  de  esa  actividad.  Este  derecho  es  indiscutible  y  por  nadie  pue- 
de ser  negado,  pero  en  el  hombre  todos  los  derechos  están  condi- 
cionados por  los  deberes  propios  y  por  los  derechos  ajenos,  de  suer- 
te que,  en  realidad,  no  hay  derecho  alguno  absoluto  é  ilimitado,  y 
de  ahí  que  el  ejercicio  libre  de  la  propia  actividad  imponga  siempre 
la  guarda  del  orden,  el  respeto  á  los  derechos  de  nuestros  conciu- 
dadanos y  el  cumplimiento  de  todos  nuestros  deberes.  Un  carpinte- 
ro es  muy  dueño  de  hacer  una  mesa  ó  no  hacerla  y  puede  emplear 
su  actividad  en  ese  objeto,  en  otro  ó  en  ninguno,  libre  es  para  ello. 
Pero  si  ha  hecho  un  contrato  con  otra  persona  y  por  cien  pesetas 
que  ha  recibido  de  ésta  se  ha  comprometido  á  hacerle  una  mesa  de 
determinadas  condiciones,  queda  limitada  su  independencia  por  este 
deber  propio  y  por  el  correlativo  derecho  ajeno,  y  ya  no  es  dueño  de 
hacer  lo  que  quiera  en  esta  materia,  es  decir,  moral  y  jurídicamente 
no  es  libre,  aunque  lo  continúe  siendo  psicológicamente.  Por  otra 
parte,  en  la  naturaleza  es  todo  orden  y  armonía,  y  para  armonizar 
y  ordenar  los  derechos  de  todos,  es  preciso  limitar  los  de  cada  uno, 
y  esta  limitación  es  tan  natural  como  el  mismo  derecho  á  la  inde- 
pendencia; luego  todos  los  derechos  humanos  son  limitados  en  vir- 
tud de  su  propia  ciencia. 

Hay  en  un  pueblo  una  fuente  para  servicio  de  todos  los  vecinos, 
y  éstos  pueden  ir  á  la  hora  que  mejor  les  parezca  á  recoger  agua,  pero 
si  cuando  uno  llega  hay  delante  de  él  otros  veinte,  no  podrá  alegar 
su  derecho  á  ir  á  recoger  agua  á  la  hora  que  crea  más  oportuno; 
pues  el  mismo  derecho  existe  á  los  demás  y  por  respeto  á  ellos  que- 
da limitado  el  del  último. 

La  dignidad  humana  consiste  en  ser  los  hombres  seres  de  fin 
propio  y  no  seres  supeditados  á  otros  sin  iniciativas  y  sin  vida  moral 
propia.  Esa  dignidad  exige  el  reconocimiento  y  pleno  desarrollo  de 
la  personalidad  y  ésta  se  destaca  vigorosa  y  potente  con  la  libertad 


(1)    2.a.  2.»,  qu.  64,  art.  2. 
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«conómica  y  sin  ella  queda  anulada,  muerta  por  el  Estado,  á  cuyas 
iniciativas  queda  todo  sometido. 

Los  bienes  que  para  el  individuo  y  para  la  sociedad  resultan  de 
la  libertad  económica,  son  inmensos.  Desde  luego  se  hace  innecesa- 
ria esa  intervención  inmediata,  minuciosa,  detallista,  abrumadora  y 
asfixiante  para  el  individuo,  y  delicada,  difícil,  dispendiosa  y  llena  de 
molestias  y  peligros  para  el  Estado  y  la  sociedad.  Si  hoy  para  man- 
tener á  los  ciudadanos  dentro  de  los  límites  de  la  ley  es  necesaria 
una  organización  costosísima  y  muy  complicada  de  tribunales  de 
justicia  y  ejecutores  de  la  misma  y  todavía  se  cometen  prevaricacio- 
nes, abusos,  atropellos,  cohechos...  ¿qué  no  sucedería  si  se  centupli- 
•casen  el  número  de  asuntos  intervenidos  por  el  Estado?  y  ¿qué 
cúmulo  de  leyes  no  sería  necesario  para  señalar  el  camino  por  donde 
había  de  marchar  una  organización  tan  complicada  y  extensa?  Si 
todo  lo  había  de  iniciar,  regular,  dirigir  y  administrar  el  Estado  ¿qué 
número  de  empleados  seria  necesario?  ¿qué  vigilancia  más  difícil, 
por  nó  decir  imposible,  para  que  todos  cumpliesen  su  deber  y  no 
abusasen  de  la  poca  ó  mucha  autoridad  que  se  les  confiriese  en  la 
pública  administración?...  Todas  estas  y  otras  muchas  dificultades  no 
pequeñas  se  suprimen  con  la  libertad  económica.  Promueve  el  pro- 
greso científico  de  las  naciones,  pues  la  emulación  producida  por  la 
libre  concurrencia  es  un  estímulo  poderoso  para  el  trabajo  de  inves- 
tigación de  nuevos  y  más  perfectos  procedimientos  de  producción, 
que  como  es  natural  van  basados  en  la  ciencia.  Los  descubrimientos 
«n  las  ciencias  experimentales  no  sólo  suelen  producir  gloria  sino 
también  provecho  material  no  pequeño,  y  cuando  estas  dos  fuerzas, 
gloria  y  provecho  se  suman,  no  hay  dificultad  que  al  hombre  arre- 
dre ni  obstáculo  que  no  trate  de  vencer  y  así  es  como  se  consigue  el 
avance  de  las  ciencias. 

La  competencia  en  el  terreno  económico  realiza  maravillas  en  el 
campo  de  la  producción,  y  para  lanzar  mejores  y  más  baratos  pro- 
ductos al  mercado  se  aguzan  las  inteligencias,  se  ponen  á  contribu- 
ción todas  las  facultades  humanas  y  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza 
y  aparecen  sucesivamente  métodos  de  producción  cada  vez  más  per- 
fectos y  nuevos  aparatos  con  que  realizarlos,  hasta  llegar  á  los  culti- 
vos intensivos  con  todos  los  modernos  aparatos  y  procedimientos 
agrícolas,  á  las  fábricas  gigantescas  en  donde,  domadas  por  la  inteli- 


172  INTERVENCIÓN  DEL  ESTADO 

gencia  humana,  trabajan  sin  descanso  los  grandes  agentes  de  la  na- 
turaleza, rindiendo  así  pleitesía  á  su  rey  y  señor,  á  las  grandes  vías 
de  comunicación  terrestres  y  marítimas,  que  son  como  las  grandes 
arterias  del  cuerpo  social  por  donde  circula  pujante  la  vida  eco- 
nómica. 

Fruto  de  esa  misma  libertad  económica  es  el  descanso  continuo 
de  ios  precios  de  las  cosas  hasta  llegar  á  su  justo  límite  dentro  de 
las  condiciones  hoy  verdaderamente  excepcionales  de  la  producción, 
pues  la  competencia  obliga  á  reducir  las  ganancias  en  cada  objeto 
para  poder  vender  mucho  y  dar  salida  á  ios  productos  almacenados. 

Estas  ventajas  son  indiscutibles  é  inmensas.  Poder  trasladarse  de 
un  extremo  á  otro  de  la  nación  en  unas  cuantas  horas  y  por  unas 
cuantas  pesetas  con  las  comodidades  del  material  moderno  de  ferro- 
carriles, es  cosa  no  por  ordinaria  y  realizable  por  todos  menos  asom- 
brosa. La  libertad  económica  ha  realizado  verdaderos  prodigios  in- 
dustriales. 

Pero  como  en  lo  humano  nada  hay  cabal  y  perfecto  y  el  hombre 
frecuentemente  abusa  hasta  de  las  cosas  más  sagradas,  al  lado  de 
estas  indiscutibles  ventajas  ligeramente  reseñadas,  viven  y  se  desarro- 
llan otras  desventajas  también  grandes  é  indiscutibles,  que  enfrenan 
los  entusiasmos  de  los  desapasionados  ó  imparciales  yproyectan  obs- 
curas sombras  sobre  el  cuadro  de  luz  antes  bosquejado.  La  compe- 
tencia y  el  deseo  de  producir  mucho  y  muy  barato,  hace  que  los  in- 
dustriales sin  conciencia  acudan  á  procedimientos  á  todas  luces  re- 
probables y  contra  los  cuales  debe  protestar  todo  hombre  honrado. 
Indicaremos  algunos:  Aumentar  el  trabajo  de  los  obreros  hasta  lími- 
tes inconcebibles  y  rebajarles  el  jornal  también  hasta  parecidos  lími- 
tes, es  decir,  hacerles  trabajar  como  bestias  de  carga  por  una  mez- 
quina retribución,  sin  preocuparse  en  muchos  casos  para  nada  ni  de 
la  higiene  física  ni  de  la  higiene  moral,  hacinando  personas  de  di- 
versos sexos  y  edades  en  lugares  reducidos,  húmedos,  sombríos,  sin 
ventilación,  sin  luz...  donde  á  la  vez  se  marchita  el  rostro  y  el  pudor, 
el  cuerpo  y  el  espíritu.  Adulterar  los  productos  utilizando  primeras 
materias  de  malas  condiciones  ó  mezclándolas  con  otras  inconve- 
nientes, lo  cual  siempre  es  pernicioso,  pero  sobre  todo  tratándose  de 
lo  relacionado  con  la  alimentación.  Formarse  grandes  trust  para  al- 
terar el  valor  normal  de  las  cosas,  quedando  sometidos  todos  los 
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x;onsumidores  á  la  desmedida  y  sórdida  avaricia  de  unos  cuantos 
plutócratas  que  abusan  de  la  posición  ventajosa  que  les  da  el  capital 
para  tiranizar  á  la  humanidad.  Si  los  artículos  cuyo  valor  se  altera 
son  de  primera  necesidad,  puede  pasar  el  indigno  proceder  de  la  ca- 
tegoría de  robo  á  la  de  verdadero,  aunque  indirecto,  homicidio. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  siendo  la  libertad  económica  un 
bien  grande  y  un  derecho  indiscutible,  no  lo  es  en  absoluto  sino  sólo 
dentro  de  ciertos  límites,  que  cuando  los  rebasa  se  convierte  en  un 
mal  positivo  al  cual  jamás  derecho  alguno  puede  autorizar.  De  aquí 
la  necesidad  de  la  intervención  del  Estado  para  condicionarla  dentro 
de  sus  límites  naturales.  ¿Hasta  qué  punto  debe  extenderse  ditha  in- 
tervención? He  aquí  el  problema. 

Teodoro  Rodríguez. 

o.  s.  A. 
(Continuará). 
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(continuación) 

ENÍA  el  Rmo.  P.  Manuel  tal  persuasión,  confianza  y  segu- 
ridad, de  que  el  aumento  y  prosperidad  de  las  misiones, 
dependía  ciertamente  de  la  preparación  bien  organizada 
de  los  jóvenes  en  los  Colegios  al  hacer  sus  estudios,  que  afirma  no 
poder  ejercer  hoy  dignamente  su  ministerio  quien  no  posea  el  cú- 
mulo de  conocimientos  arriba  consignados,  estimados  por  él  como 
necesarios.  Hé  ahí  como  se  expresa  el  mismo  Rmo.  en  la  Exposi- 
ción que  dirige  al  Venerable  Definitorio  de  la  Provincia  de  Fili- 
pinas. 

>Las  Instituciones  religiosas,  cuyo  principal  fin  ha  sido  siempre 
> después  de  la  santificación  de  sus  miembros,  llevar  la.felicidad  á 
»los  pueblos,  no  pueden  renunciar  á  la  gloria  del  presente  é  inmor- 
»talidad  en  el  porvenir.  Siguiendo  constantemente  estos  objetivos, 
*  crecen,  se  desarrollan  y  alcanzan  el  apoyo  de  la  grandeza,  la  esti- 
»mación  de  su  siglo  y  la  apoteosis  de  los  venideros.  Es  innegable  que 
■'las  Corporaciones  religiosas  desde  su  origen  se  consagraron  ala 
» práctica  de  la  virtud  y  al  desenvolvimiento  de  las  ciencias,  y  de 
^este  modo  propagaron  la  ilustración  en  los  pueblos,  llevaron  la  ci- 
»vilización  por  el  mundo  contribuyendo  al  bien  de  la  humanidad. 
>Que  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín  ha  llenado  completamente  esta 
>  misión  desde  su  origen,  lo  dicen  los  sabios  que  brillan  en  el  campo 
»de  las  ciencias  y  los  santos  que  veneramos  en  nuestros  altares,  cu- 
>yas  huellas  estamos  obligados  á  seguir  y  cuyas  virtudes  debemos 
» imitar,  si  hemos  de  cumplir  los  santos  deberes  de  nuestra  vo- 
*cación. 

»A1  frente  de  la  casa  de  Israel  y  como  ejemplar  de  sus  hijos  co- 
>locó  el  Señor  á  sus  escogidos,  para  que  con  su  virtud  y  su  ilustra- 
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>ción  condujesen  su  grey  por  los  ásperos  senderos  del  mundo  y  al 
>través  de  los  escollos  y  peligros  de  la  vida  llegasen  á  la  suprema 
>felicidad.  Por  esto  vemos  felices  los  pueblos  que  tienen  la  dicha  de 
>ser  dirigidos  por  un  clero  que  en  saber  y  virtudes  está  á  la  altura 
>de  su  misión  y  estudiando  el  corazón  humano  mira  con  afán  incan- 
> sable  y  con  perpetuo  desvelo  los  errores  que  en  el  mundo  nacen, 
>el  modo  con  que  se  propagan,  la  forma  con  que  se  visten  y  los  so- 
>fismas  que  les  hacen  aceptables  para  consagrarse  con  celo  santo  á 
>su  extirpación.  Esto  nos  dice,  que  el  clero,  ni  en  virtud,  ni  en  cien- 
»cia  puede  estacionarse  y  que  necesita  seguir  los  pasos  de  su  siglo 
>y  no  perder  de  vista  que  la  actividad  humana  ni  un  solo  instante 
>de£cansa,  que  en  su  vertiginoso  movimiento  necesita  quien  la  con- 
tenga en  los  límites  de  lo  justo,  de  lo  honesto  y  de  lo  santo,  y  ésta 
>necesidad  sólo  puede  llenarla  el  clero. 

»Si  está  demostrado  que  la  perversión  y  desbordamiento  de  la 
» humanidad,  son  consecuencia  de  los  extravíos  del  entendimiento, 
> teniendo  el  clero  como  campo  de  sus  trabajos  las  conciencias,  deber 
»suyo  es  ilustrarse  en  todo  cuanto  pueda  hacer  fructífero  este  traba- 
»jo  sobre  el  espíritu;  para  esto  no  basta  sólo  la  ciencia,  se  necesita 
> además  que  ésta  se  comunique  en  el  espacio  mismo  en  que  el  error 
»se  cierne,  y  por  los  medios  que  usan  los  sectarios  para  comunicarle; 
»de  aquí  la  necesidad  de  que  la  ciencia  poseída  por  el  clero  revis- 
>ta  las  mismas  formas  y  use  para  combatir  el  error  de  los  mismos 
> medios  elegidos  para  su  propagación;  por  esto  la  instrucción  del 
> clero  debe  estar  en  armonía  con  los  métodos  y  planes  empleado 
>para  la  enseñanza  en  los  establecimientos  de  esta  clase,  en  la  época 
» respectiva,  pues  de  este  modo  nada  le  sorprenderá,  tanto  por  la  doc- 
> trina  como  por  las  formas,  al  presentar  sus  trabajos  en  bien  de  la 
>  Iglesia  y  de  la  sociedad  no  quedarán  éstos  infructíferos  por  falta  de 
»atractivos  y  condiciones  necesarias  según  el  gusto  de  su  siglo  y 
» asegurarán  en  lo  humano  el  triunfo  de  su  misión  divina.  Si  estas 
>observaciones  son  aplicables  á  todo  el  clero  en  general,  son  aún 
>de  más  peso  y  valor  si  las  limitamos  á  los  que  por  su  misión  espe- 
>cial  están  consagrados  á  anunciar  por  todas  las  partes  del  mundo 
»la  buena  nueva  del  Evangelio,  y  en  cuyo  penoso  ejercicio  tiene  por 
>precisión,  que  ponerse  en  contacto  con  hombres  de  distintas  razas, 
»de  diversas  civilizaciones  y  de  todo  género  de  gustos  y  aficiones. 
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>Aspirar  á  adquirir  aquella  cultura,  aquella  instrucción  que  pueden 
>hacer  útil  nuestro  ministerio  á  toda  clase  de  personas,  sea  cualquie- 
>ra  su  condición,  no  es  otra  cosa  que  desear  seguir  el  camino  que 
»nos  dejó  trazado  el  divino  Maestro  y  el  que  ni  por  un  momento 
>ha  abandonado  su  Esposa  y  Madre  nuestra  la  Iglesia.  Vano  empe- 
»ño  sería  el  mío  querer  demostrar  esta  verdad  conocida  de  todos 
»los  que  han  recorrido  el  campo  de  la  historia  de  la  Iglesia,  mani- 
»festándose  este  mismo  fenómeno  en  la  variedad  de  estilos  y  formas 
»con  que  sus  Doctores  han  sabido  revestir  su  doctrina  según  la  civi- 
»lización  de  los  pueblos  á  quienes  enseñaban  y  errores  que  com- 
>batían. 

>  Basta  aducir  este  recuerdo  para  que  se  comprenda  que  no  es 
>una  novedad  y  menos  una  reforma  pretender  ampliar  la  carrera  lite- 
>raria,  con  que  en  la  Corporación  se  prepara  á  los  jóvenes,  paraco- 
» locarlos  á  la  altura  que  exige  su  altísima  misión;  reforma  podría 
> llamarse  si  se  tratase  de  sustituir  lo  existente  por  otra  cosa  distinta, 
>pero  en  la  actualidad  esto  solo  se  desea,  que  sin  alterar  lo  que  hoy 
» tenemos,  lo  ampliemos  con  otros  conocimientos,  de  que  la  época 
>gusta  y  de  los  que  tan  mal  uso  hace  en  contra  de  la  verdad  y  fe 
>licidad  humana.  La  lucha  entre  la  civilización  que  pasa  y  la  que 
» empieza  es  tan  antigua  como  el  mundo,  pero  quizás  nunca  se  ha 
>hecho  más  patente  y  presenta  con  más  bríos  y  más  tenaz  que  en 
>la  época  que  atravesamos. 

«Todos  los  días,  de  todas  partes,  no  cesa  la  imprenta  de  esparcir 
» hasta  el  último  rincón  del  mundo  teorías  que,  si  en  la  esencia  no 
>son  nuevas,  en  la  forma  revisten  todos  los  caracteres  de  la  novedad, 
> apoyándose  el  error  ya  en  la  ciencia  prehistórica,  ya  en  las  natura- 
>les,  históricas  y  arqueológicas,  y  esto  nos  prueba  que  las  exigencias 
>del  siglo  y  desarrollo  de  las  ciencias,  reclaman  otros  conocimientos, 
>que  vengan  á  prestar  á  la  teología  y  ciencias  eclesiásticas  una  for- 
>ma  bella,  que  con  su  colorido  y  accidentes  las  dé  nuevo  brillo  y 
>una  manera  más  dulce  y  agradable,  que  las  haga  aceptables  hasta 
>á  los  entendimientos  más  superficiales  y  frivolos,  y  hasta  los  más 
> exigentes  y  descoñtentadizos:  esto  en  fin,  nos  dice  la  necesidad  de 
>ampliar  nuestra  enseñanza. 

«Es  llegado  el  caso  de  exponer  el  plan  que  creemos  necesario, 
>siquiera  sea  en  su  última  escala  de  indispensable  y  de  él  vamos  á 


EL  RVMO.  P.  MANUEL  DÍEZ  GONZÁLEZ  177 

>ocuparnos,  sometiéndole  á  la  aprobación  del  Venerable  Defínitorio. 
>Si  á  ello  me  atrevo,  no  ha  sido  sin  un  maduro  y  detenido  examen, 
«y  consultar  antes  á  propios  y  extraños  yá  cuantos  pudieran  darme  su 
>consejo  y  parecer  en  el  asunto. 

«(^Obedezco  en  esto  á  un  móvil?  ¿por  qué  negarlo?  Pero  este  no 
>es  otro  que  hacer  lo  que  creo  conveniente  al  bien,  decoro  y  honor 
>de  la  Corporación,  á  quien  amo  de  corazón  y  por  quien  estoy  dis- 
>puesto  á  sacrificarme  cuanto  pueda.  El  Venerable  Definitorio  sabrá 
>apreciar  mis  pensamientos,  y  ora  apruebe,  ora  repruebe  ó  reforme, 
>su  opinión  será  siempre  para  mí  la  mejor  y  más  respetable.> 

Después  de  manifestar  la  necesidad  de  organizar  la  instrucción 
conforme  á  las  exigencias  de  la  época  y  de  la  elevada  misión  de  los 
ministros  evangélicos  en  las  Islas  Filipinas,  desciende  á  examinar 
una  por  una  las  asignaturas  nuevas  introducidas,  el  tiempo  á  su  es- 
tudio designado,  la  mayor  extensión  de  otras,  como  las  ciencias  na- 
turales, geológicas,  lenguas  vivas,  música,  dibujo,  literatura,  críti- 
ca, etc.,  exponiendo  claramente  su  utilidad  y  necesidad  y  el  orden 
gradual  establecido  en  el  presente  reglamento,  y  después  continúa: 
<Y  si  como  hemos  demostrado,  es  esto  una  urgencia  apremiante, 
> pocas  ocasiones  encontrará  la  Corporación  para  satisfacerla  más 
>á  propósito  que  la  presente,  en  que  tiene  personal  abundante  y  de 
>sobra.  El  orden  empleado  en  cada  una  de  las  asignaturas  es  el  más 
^adecuado  para  que  los  estudios  se  hagan  con  comodidad  y  aprove- 
>chamiento:  en  todos  los  años  se  lleva  alguna  asignatura  fácil  y  agra- 
> dable  para  que  el  estudiante  tenga,  digámoslo  así,  algún  respirar 
>libre,  en  medio  del  trabajo  ímprobo  y  continuo  que  le  imponen  las 
> asignaturas  de  la  ciencias  abstractas.  ¡Cuánto  partido  no  puede  sa- 
>cár  el  misionero  de  esas  nociones,  no  sólo  para  proporcionarse 
>una  distracción  útil  é  inocente,  sino  de  ventajas  inapreciables  para 
»sus  semejantes!  Tantas  primeras  materias  desconocidas  hoy,  como 
^encierra  la  naturaleza  casi  virgen  de  ese  país,  y  que  tan  útiles  pue- 
>den  ser  para  la  industria  y  las  artes,  ¿no  proporcionan  al  aficionado 
>á  estos  estudios  ancho  campo  donde  hacer  sus  experimentos  y  fa- 
>cilitar  quizá  nuevos  objetos  ó  descubrimientos  de  aprovechamien- 
>to  para  el  bienestar  de  la  humanidad?  Concluyo  repitiendo  lo  que 
>  arriba  decía,  <he  expuesto  con  franqueza  mi  opinión  >,  creo  que  es 
>hoy  una  necesidad;  no  obedezco  á  otro  móvil  más  que  á  la  voz  de 
»mi  conciencia,  al  honor  y  decoro  de  la  Orden. > 

12 
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Otro  de  los  problemas  relativos  á  la  enseñanza  en  que  puso  todo 
su  interés  y  tesón  infatigable,  fué  la  composición  de  libros  de  texto, 
escritos  con  criterio  sereno  é  imparcial,  acomodados  al  gusto  de  la 
época  y  á  la  altura  del  actual  desarrollo  de  cada  ciencia,  y  sobre 
todo  imbuidos  en  la  doctrina  de  N.  G.  P.  y  Doctor  San  Agustín  é  im- 
pulsó por  todos  los  medios  este  hermosísimo  ideal,  llegando  á  con- 
seguir en  gran  parte  la  realización  de  proyecto  tan  importante.  Oiga- 
mos sus  palabras,  invitando  á  ello  á  quienes  debían  cooperar  á 
tan  laudable  empresa. 

Escorial,  6  Diciembre  de  1887. 

«Mi  estimado  P.:  Después  de  la  observancia  religiosa,  nada 
>con  más  eficacia  recomiendan  nuestras  sagradas  leyes  á  los  Prela- 
ídos,  que  el  fomento  de  los  estudios,  promoviendo  por  todos  los 
>  medios  posibles  el  cultivo  de  la  ciencia. 

íQue  los  buenos  libros  de  texto  influyen  de  una  manera  especial 
>en  el  aprovechamiento  de  los  jóvenes  estudiantes,  no  puede  poner- 
»se  en  duda.  Si  éstos  no  reúnen  las  condiciones  de  claridad,  concl- 
usión, método  y  acertada  elección  de  materias,  más  que  una  ayuda 
>para  la  inteligencia  del  estudiante,  serán  un  embarazo,  que  le  enre- 
>de  en  un  laberinto  de  cosas  y  de  ideas,  mal  comprendidas  y  peor 
»concebidas.  No  se  les  ocultaba  esto  á  los  Prelados  del  Concilio  Pro- 
>vincial  de  Valladolid.  Por  esto,  conociendo  la  necesidad  de  promo- 
»ver  los  estudios  eclesiásticos,  empezaron  por  fijarse  en  los  autores 
»de  texto,  abriendo  un  concurso  y  ofreciendo  premiar  las  obras  de 
»esta  clase  que  se  les  presentasen  y  que  por  su  mérito  especial,  á  jui- 
»cio  de  un  Jurado,  sean  dignas  de  recompensa. 

»Si  esta  misma  necesidad  que  los  mencionados  Prelados  experi- 
>mentan  en  sus  respectivos  Seminarios,  no  se  sintiera  también  en 
» nuestros  Colegios,  el  deber  en  que  todos  estamos  de  contribuir  con 
» cuanto  ceda  en  bien  de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  en  la  medi- 
>da  de  las  facultades  y  talento  de  cada  uno,  sería  suficiente  estímu- 
Ao  para  trabajar  en  esta  empresa  el  honor  grande  que  de  ella  pue- 
»de  reportar  á  la  Orden,  además  del  provecho  en  que  puede  redun- 
>dar  para  nuestros  religiosos  estudiantes.  Poseído  como  considero 
>á  V.  R.  de  idénticos  sentimientos,  no  creo  necesario  aducir  otras 
» razones  para  que  comprenda  la  importancia  del  proyecto  que  voy 
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»á  proponerle  y  que  espero  de  su  amor  á  nuestro  santo  hábito,  que 
>acogerá  con  placer  y  ayudará  con  el  entusiasmo  que  da  la  fe  en  las 
»grandes  obras,  á  su  más  perfecta  realización. 

^Aprovechando  la  excitación  que  á  los  hombres  de  ilustración 
>hacen  los  mencionados  Prelados,  quisiera  que  los  religiosos  de  su 
>obediencia,  entre  los  que  me  complazco  en  reconocer,  quienes 
» pueden  dignamente  responder  á  tan  noble  llamamiento,  tomasen 
» parte  en  el  referido  concurso.  Para  ello  confío  en  que  V.  R.  excita- 
*rá  el  celo  de  todos,  para  que  cada  cual,  á  medida  de  sus  fuerzas, 
» contribuya  á  su  realización,  exhortando  á  todos  los  PP.  de  todos 
*los  Colegios,  como  por  nuestra  parte  les  exhortamos  y  rogamos,  que 
»miren  y  atiendan  con  especial  predilección  asunto  de  tanto  interés 
»para  nuestra  Sagrada  Orden  en  particular  y  la  Iglesia  en  general, 
» facilitando  á  los  religiosos  de  su  obediencia  que  se  encargasen  de 
>algiín  trabajo  dirigido  al  fin  indicado,  cuántos  libros  necesiten.  Y 
>con  el  objeto  de  economizar  gasto  en  la  compra  de  obras,  que  ya 
> existan  en  algunos  de  los  Colegios,  autorizamos  á  los  PP.  Rectores 
*para  que  puedan  prestar  y  presten  con  el  recibo  correspondiente  las 
»que  de  otros  Colegios  les  pidiesen,  con  la  obligación  de  devolverlas 
»tan  pronto  como  no  las  necesitaren.  De  los  trabajos  que  cada  reli- 
>gioso  se  hiciese  cargo,  espero  me  dará  V.  R.  cuenta. 

»Con  este  motivo  me  ofrezco  á  V.  R.  su  más  afmo.  y  atento  S.  S. 
>en  J.  C.—Fr.  M.  Diez  González.  (1). 


(1)  He  aquí  la  carta-circular  que  dirigió  á  los  PP.  que  juzgó  competentes 
para  realizar  el  referido  propósito: 

«La  necesidad  de  autores  de  textos  apropiados  á  las  exigencias  de  la  época 
y  al  número  de  lecciones,  que  atendido  el  tiempo  que  para  las  diversas  asig- 
naturas que  hay  que  estudiar  dentro  de  cada  curso  se  dispone,  ninguno  mejor 
que  V.  R.  que  lleva  largos  años  dedicado  á  la  enseñanza,  puede  apreciar  y 
comprender. 

De  aqui  mis  deseos  hace  mucho  tiempo  de  buscar  el  medio  de  realizar  un 
proyecto  de  esa  naturaleza,  con  el  que  á  la  vez  que  se  llenaba  un  vacío  por  to- 
dos reconocido,  se  imprimiera  á  los  estudios  una  dirección  conveniente,  que 
no  podría  menos  de  dejarse  sentir  en  el  aprovechamiento  de  los  jóvenes  estu- 
diantes. 

Hoy  que  en  parte  han  desaparecido  las  causas  que  impidieron  antes  aco- 
meter decididamente  tamaña  empresa,  considero  un  deber  de  mi  cargo  empe- 
zar sentando  las  primeras  piedras  de  lo  que  ha  de  constituir  en  su  día  el  her- 
moso edificio  que  se  trata  de  levantar. 
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Este  hombre  previsor  en  el  consejo,  discreto  en  el  mando, 
hábil  en  disponerlo  todo  con  suavidad  y  fortaleza,  resignado  y  tran- 
quilo en  la  desgracia,  observaba  las  disposiciones  de  cada  religioso 
y  las  dotes  que  había  recibido  del  cielo,  y  sin  otra  recomendación, 
prejuicio  ni  miramiento  carnal  y  terreno,  los  colocaba  allí  donde 
más  podían  desplegar  y  lucir  sus  particulares  aptitudes  y  facultades 
en  bien  de  la  Orden,  con  gloria  de  Dios  y  provecho  de  su  alma,  no 
reconocía  otras  legítimas  condiciones,  que  la  de  la  santidad  y  la  de 
la  ciencia  sólida  y  sin  peligrosas  hinchazones,  únicas  grandezas  de  la 
tierra,  que  deben  reinar  entre  los  religiosos.  Las  casas  todas  de  Es- 
paña y  de  Ultramar  conservan  gratísimos  recuerdos  de  la  solicitud 
paternal  de  su  magnánimo  y  generoso  corazón;  quiso  elevar  el  Se- 
minario de  Valladolid  á  la  altura  intelectual  en  que  se  encontraban 
los  mejores  establecimientos  similares  de  Europa,  y  para  ello  comisio- 
nó al  entonces  joven  profesor  de  ciencias  R.  P.  Fr.  Tomás  Cámara, 
para  que  girase  una  visita  por  el  extranjero,  y  se  enterase  al  detalle  de 
los  últimos  descubrimientos.  Entonces  fué  cuando  vio  el  P.  Cámara 
la  «Exposición  universal  de  París»,  abierta  el  l.o  de  Mayo  de  1878, 
admiró  los  maravillosos  progresos  de  todas  las  ciencias,  artes  é  indus- 
trias, y  adquirió  los  instrumentos  y  aparatos  más  precisos  de  mecáni- 
ca, óptica,  electricidad,  anatomía,  química,  fotografía,  etc.,  para  mon- 
tarlos oportunamente  en  los  salones  y  respectivos  departamentos,  á 
las  «experiencias  y  prácticas*  científicas  destinados,  de  su  querido 
Colegio  de  Filipinos  de  Valladolid. 

El  P.  Manuel  por  su  parte  no  perdonó  medio  alguno  para  for- 
mar en  dicho  Colegio  un  «Museo  Filipino >  enviando  circulares  á 


Con  este  objeto  y  reconociendo  en  V.  R.  las  dotes  de  ciencia,  actividad  é 
inteligencia  que  para  coadyuvar  en  tan  grande  como  hermosa  obra  se  necesi- 
tan, le  damos  la  comisión  y  encargo  de  preparar  el  libro  de  texto  de 

En  el  desarrollo  de  la  obra  procurará  V.  R.  atemperarse  al  tiempo  que  para 
su  estudio  dispone  el  plan  vigente  de  estudios.  A  la  vez  encargamos  al  R.  P, 
V.o  Provincial  que  disponga  el  que  los  Superiores  de  todas  las  casas  sujetas  á 
su  obediencia,  faciliten  á  V.  R.  las  obras  de  consulta  y  demás  que  para  el  des- 
empeño de  la  comisión  que  le  confiamos  pudiera  necesitar. 

Indicado  el  fin  que  con  el  trabajo  que  se  le  encomienda  se  intenta  realizar 
y  el  camino  que  para  ello  debe  seguirse,  réstame  tan  sólo  alentar  á  V.  R.  á 
que  emprenda  desde  luego  la  obra  con  fe  y  perseverancia,  en  la  confianza  de 
que  Dios  prestará  á  V.  R.  su  ayuda  especial,  bendiciendo  tan  loables  intencio- 
nes y  coronando  con  feliz  éxito  sus  esfuerzos». 
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todos  SUS  subordinados,  recomendándoles  eficazmente  reuniesen  im- 
presos, manuscritos,  folletos,  gramáticas,  medallas,  monedas,  etc.,  y 
toda  clase  de  objetos  científicos  y  artísticos,  al  indicado  fin,  dando 
él  mismo  el  ejemplo  de  enviar  á  La  Vid  entre  otros  objetos  un  cu- 
rioso monetario,  al  Seminario  varias  telas  de  seda,  nipis,  magnífico 
juego  de  café  en  coco  plateado  con  símbolos  artísticamente  labrados 
de  la  caña-azúcar,  hoja  del  café,  y  los  procedimientos  de  su  elabo- 
ración. 

Inspiró,  promovió  y  autorizó  la  creación  de  la  Revista  Aqusti- 
NiANA  (1881),  organizó  su  redacción,  y  á  los  pocos  años  de  existen- 
cia dicha  publicación  era  universalmente  alabada  por  propios  y 
extraños  (1). 


(1)    A  los  Redactores  de  la  Revista  que  abajo  se  expresan. 

Escorial  14  de  Octubre  de  1890. 

«Mi  estimado  Padre:  Hacer  de  la  Revista  La  Ciudad  de  Dios  una  publica- 
>ción,  que  á  la  vez  que  de  honor  para  la  Corporación  sirviese  de  palenque 
»donde  nuestros  religiosos  pudiesen  ejercitarse  en  la  defensa  de  la  doctrina 
«católica,  aprovechando  las  dotes  de  inteligencia  con  que  el  Señor  se  haya 
«dignado  adornar  á  cada  uno,  fué  desde  su  fundación  y  ha  sido  siempre  el 
»fín  por  todos  acariciado.  Perseguir  tan  noble  fin  hasta  que  adquiera  el  grado 
»de  desarrollo  y  perfección  que  dentro  de  los  elementos  con  que  se  cuenta 
»sea  posible,  deben  ser  el  anhelo  constante  de  todos  en  lo  sucesivo. 

«Mas  como  quiera  que'se  necesita  de  la  ayuda  y  cooperación  de  todos  los 
»en  quienes  con  justicia  se  reconocen  condiciones  para  esta  clase  de  trabajos, 
»es  por  lo  que  he  creído  un  deber  dirigirme  á  V.  R.  excitando  su  celo  y  rogán- 
»dole  continúe  trabajando  en  tan  noble  empresa  con  la  fe  y  constancia,  de  que 
»tantas  pruebas  tiene  dadas  V.  R. 

«Con  este  objeto  y  porque  á  la  vez  que  se  consulta  el  buen  servicio  de  la 
«Revista,  se  haga  más  fácil  y  menos  pesado  el  trabajo  que  para  ello  se  impo- 
»nen  sus  redactores,  después  de  haberlo  consultado  con  el  Consejo  de  Redac- 
»ción,  he  creído  conveniente  y  aun  necesario  distribuir  los  trabajos,  señalan- 
»do  los  números  en  que  debe  cada  uno  colaborar;  pues  de  este  modo,  se 
«pueden  preparar  aquéllos  con  tiempo  y  sin  precipitación,  arreglar  los  números 
»de  forma  que  haya  variedad  en  la  índole  de  los  artículos  que  los  compongan, 
«pudiendo  servir  al  público  la  Revista  con  la  oportunidad  que  tienen  derecho 
«á  exigir. 

«Los  números  en  los  que  hemos  creído  conveniente  colabore  V.  R.  y  que 

»no  dudo  será  de  su  aprobación,  son  los  siguientes ,  debiendo  estar  los 

«trabajos  en  la  Dirección  una  quincena  antes,  para  que  al  repartirse  un  nú- 
»mero,  quede  en  la  imprenta  el  material  para  el  siguiente.  Los  artículos  se 
«procurará  que  no  contengan  menosde  diez  páginas  de  impresión  de  la  Revis- 
»ta.  Si  además  de  esos  trabajos  quisiera  V.  R.  mandar  otros,  se  aceptarán  con 
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Deseoso  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Moreno  (de  feliz  memoria)  de 
elegir  para  su  Obispo  Auxiliar  al  R.  P.  Tomás  Cámara,  cuyas  exce- 
lentes dotes  y  vastísima  ilustración  conocía,  conferenció  con  el  Su- 
perior de  éste,  el  P.  Manuel,  exponiéndole  su  pensamiento  y  rogán- 
dole la  licencia  necesaria  para  ello,  á  lo  que  agradecido  accedió 
gustoso  nuestro  Procurador,  si  bien  sintiendo  desprenderse  de  hom- 
bre tan  insigne  é  ilustre.  El  P.  Cámara  se  consagró  en  Madrid  el 
1883,  debiendo  su  elevación  al  Episcopado  á  la  influencia  y  mereci- 
dos prestigios  de  nuestro  Comisario  en  la  corte. 

Así  continuó  el  P.  Manuel  trabajando  sin  descansar  hasta  1885, 
en  que  fué  relevado  de  su  oficio,  y  ya  se  disponía  regresar  á  las  mi- 
siones de  Filipinas,  cuando  recibió  el  honroso  y  delicado  encargo 
de  S.  M.  el  Rey  Alfonso  XII,  de  que  su  Provincia  de  Agustinos  de  Fi- 
lipinas aceptase  el  Real  Monasterio,  Basílica  y  Colegio  de  El  Escorial, 
sobre  las  bases  presentadas  por  el  Excmo.  señor  Intendente  de  la  Real 
Casa.  Con  el  fin  de  poder  contestar  á  la  liberal  y  generosa  munificen- 
cia de  S.  M.  expresada  en  la  Real  orden  de  25  de  Abril  de  1885  y  á 
las  veinticuatro  bases  adjuntas  del  Convenio  remitidas  por  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Fermín  Abella,  se  reunieron  en  Valladolid  el  día  4 
de  Junio,  previo  aviso  telegráfico  al  Provincial  de  Manila  y  recibida 
contestación  favorable  de  todos  los  padres  superiores  y  ancianos  de 
España,  unánimemente  convinieron  en  aceptar  el  real  ofrecimiento, 
las  bases  consignadas  y  agradeciendo  las  muestras  de  distinción  y  la 
confianza  en  ellos  depositada.  Quien  llevó  el  peso  en  el  despacho  de 
este  compromiso,  se  entendió  directamente  con  el  Excmo.  señor  In- 
tendente, solucionando  y  arreglando  todo,  fué  el  P.  Manuel. 

Mientras  tanto,  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII,  fijándose  en  las 
personas  de  más  representación  y  caracterizadas  que  en  España  pu- 
diesen desempeñar  entre  los  Agustinos  el  cargo  de  General,  designó 


«mucho  agrado  y  se  procurará  publicarlos  con  toda  la  brevedad  que  sea  posi- 
»ble;  dándole  por  todo  las  gracias  anticipadas. 

«Convencido  del  amor  de  V.  R.  por  cuanto  conduce  al  honor  de  la  Corpo- 
»rac¡ón,  su  ilustración  y  progreso,  espero  que  aceptará  gustoso  esta  determi- 
» nación  y  contribuirá  por  su  parte  á  la  realización  de  los  fines  que  en  ella  se 
^persiguen. 

«Mientras  recibo  su  contestación  queda  rogando  al  cielo  conceda  á  V.  R.  su 
»santa  bendición,  este  que  es  siempre  suyo  atento  y  s.  s.» 
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y  nombró,  con  fecha  8  de  Junio  de  1885  (1),  Comisario  Apostólico 
de  los  Agustinos  Calzados  de  España  y  sus  dominios  al  Rdo.  P.  Fray 
Manuel  D.  González,  nombramiento  que  fué  comunicado  al  agracia- 
do por  Mons.  Rampolla,  (2)  Nuncio  de  S.  S.,  recibido  con  gran  júbi- 
lo y  satisfacción  por  los  hijos  de  San  Agustín  y  con  humildad  cris- 
tiana por  el  interesado. 

Con  motivo  de  ciertas  disposiciones  capitulares  del  año  1885,  más 
ó  menos  convenientes  á  la  buena  marcha  del  gobierno  de  las  casas 


(1)  Véanse  publicados  estos  documentos  en  la  Revista  Agustiniana,  volu- 
men X,  pág.  173. 

(2)  Madrid  7  de  Julio  de  1885..— Rmo.  P.  Manuel  Diez,  Comisario  Apostó- 
lico de  los  PP.  Agustinos  Calzados  de  España. 

Muy  señor  mió  y  de  mi  mayor  aprecio:  El  cargo  de  Comisario  Apostólico 
de  los  PP.  Agustinos  Calzados  con  que  Nuestro  Smo.  Padre  se  ha  dignado 
distinguir  á  V.  P.,  es  una  prueba  manifiesta  del  sumo  interés  con  que  mira  el 
Augusto  Jefe  de  la  Iglesia  al  bien  y  desarrollo  de  las  Ordenes  Religiosas  en 
medio  de  esta  católica  Nación,  la  cual,  en  la  actualidad  de  los  tiempos,  cuanto 
más  son  éstos  calamitosos,  tanto  más  apremiante  siente  la  necesidad  del  in- 
flujo de  aquéllas.  Pues  si  los  muchos  y  relevantes  servicios  que  durante  largos 
años  ha  prestado  V.  P.  á  su  Orden,  con  el  desempeño  de  varios  cargos,  le  han 
hecho  acreedor  cerca  de  la  Santa  Sede  á  tan  preclaro  testimonio  de  confianza, 
el  esmerado  empeño  que  ha  venido  mostrando  para  los  adelantos  de  los  estu- 
dios en  los  Colegios  y  casas  de  la  Orden  misma  y  los  excelentes  frutos  que 
ya  se  han  recogido,  han  sido  los  en  que  especialmente  se  ha  fijado  Su  Santidad 
al  designar  á  V.  P.  para  ejercer  el  superior  y  nuevo  cargo  que  acaba  de  con- 
fiarle. 

Porque,  en  efecto,  mientras  que,  como  es  sabido,  se  está  esforzando  el 
Padre  Santo  en  promover  y  fomentar  cada  día  más  los  estudios  en  todo  gé- 
nero de  ciencias  y  letras,  lo  que  constituye  uno  de  los  más  gloriosos  timbres 
de  su  Pontificado,  quiere,  con  mucha  razón,  que  le  corresponda  en  esta  tarea 
el-Clero,  tanto  secular  como  regular,  el  cual  más  que  nadie  está  obligado  á 
secundar  tan  autorizada  excitación,  dirigida,  por  supuesto,  á  fines  nobilísimos 
y  al  mismo  tiempo  provechosos  para  la  cristiandad  toda.  Abrigo,  por  consi- 
guiente, la  seguridad  de  que  tal  manifestación  ha  de  ayudarle  á  seguir  fomen- 
tando y  empujando  más  cada  día  los  estudios  científicos  .y  religiosos  á  que 
vienen  dedicándose  los  hijos  del  gran  Padre  y  Doctor  San  Agustín,  y  como 
esto  ha  de  resultar  de  mucho  honor,  no  sólo  para  la  Orden  que  V.  P.  está  lia 
mado  á  presidir,  sino  para  toda  la  Iglesia  de  España,  deseo  vivamente  se  rea- 
licen cuanto  antes  las  esperanzas  que  sobre  el  particular  abriga  Nuestro  San- 
tísimo Padre. 

Con  este  motivo  me  repito  de  V.  P.  con  afectuoso  y  distinguido  aprecio 
seguro  servidor  y  Cap.,  Q.  B.  S.  M., 

t  M.  Arzobispo  de  Heraclea, 

Nuncio  Apostólico. 
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en  España  y  del  desenvolvimiento  de  los  estudios,  en  suspenso  de- 
claradas, se  mandó  una  comisión  á  Roma,  adonde  previamente  ha- 
bía escrito  nuestro  Rmo.  P.  Manuel,  rogándoles  que  antes  de  dar 
ningún  paso  en  el  asunto  deseaba  enterarse  y  él  les  ayudaría  y  re- 
solvería pacíficamente  cuanto  pretendían;  sus  ruegos  fueron  atendi- 
dos y  repuso  las  actas  (1),  cuya  aprobación  se  intentaba,  menos 
en  lo  referente  á  los  estudios  y  carreras  literarias,  devolviendo  el 
examen  de  este  punto  á  la  próxima  Congregación,  debiendo  tener  en 
cuenta  el  deber  en  que  está  la  Provincia  de  dar  á  sus  religiosos  una 
instrucción  sólida  y  adecuada  á  la  condición  de  misioneros,  á  que  han 
de  ser  destinados,  á  las  circunstancias  de  la  época  que  atravesamos, 
del  país  donde  han  de  ejercer  su  sagrado  ministerio  y  á  los  compro- 
misos que  tiene  contraídos  con  el  público. 

(Continuará.)  Basilio  Herrero. 


(1)  Entre  otras  disposiciones  eran  las  siguientes:  Que  las  regencias  de  es- 
tudios vayan  unidas  á  los  prioratos  y  rectorados  conforme  al  acta  núm.  6  del 
capitulo  del  1881.— Que  se  limitase  la  carrera  literaria  á  siete  años,  con  facul- 
tad al  P.  Provincial  de  dispensar  el  último  año,  formando  otra  distinta  distri- 
bución de  materias.— Que  se  suspenda  el  envió  á  Roma  de  jóvenes  para  am- 
pliar sus  estudios. -Que  se  procure  enajenar  la  casa  enfermería  de  Gracia. 
—Que  las  consultas  se  compongan  de  los  individuos  señalados  por  el  reve- 
rendísimo Giogia  en  su  decreto  de  14  de  Noviembre  de  1746.— Que  se  resta- 
blezcan en  todas  sus  partes  los  Estatutos  llamados  del  P.  Villacorta;  y  que  se 
conceda  voz  y  voto  en  el  capítulo  Provincial  al  que  desempeñase  el  cargo  de 
Procurador  conventual  en  Manila. 
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A  LA  ACADEMIA  LITERARIA  DEL  PATRONATO  CATÓLICO  DE  BILBAO 


(continuación)  (1) 
IV 

LA  SOCIABILIDAD  Y  LA  COMUNICABILIDAD  INTELECTUAL  DEL  INDIVIDUO 


ASTA  ahora  hemos  demostrado  la  sociabilidad  del  hombre 
fundándonos  en  la  filosofía  de  la  historia,  la  cual  nos  dice 
que  el  principio  de  acción  de  la  conciencia  colectiva  está 
en  la  ley  del  progreso,  cuya  efectividad  es  moralmente  imposible 
realizarla  por  la  sola  iniciativa  individual;  de  esta  imposibilidad  mo- 
ral hemos  deducido  la  necesidad  moral  de  unir  todas  las  actividades 
individuales  en  una  acción  común  y  colectiva  para  realizar  de  la  ma- 
nera más  perfecta  la  ley  del  progreso  y  satisfacer  de  ese  modo  las 
naturales  aspiraciones  de  nuestro  ser;  esa  unión  de  actividades  la 
heñios  fundamentado  en  la  sociabilidad,  la  cual  se  traduce  en  esa  ley 
que  la  hemos  denominado  de  solidaridad  vital  y  cuya  existencia  real 
y  acción  positiva  en  la  historia  humana  la  hemos  demostrado  me- 
diante un  rápido  y  sumarísimo  estudio  comparativo  de  las  primiti- 
vas manifestaciones  religiosas,  científicas,  morales  y  artísticas  de  los 
pueblos  orientales.  La  acción  real  y  positiva  de  esa  solidaridad  vital 
actualizada  mediante  la  comunicación  nos  ha  conducido  al  concep- 
to de  la  civilización,  término  ya  de  la  acción  orgánico  espiritual  co- 
lectiva. Hasta  ahora  hemos  examinado  la  comunicabilidad  psicoló- 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voL  LXXXVI  pág.  71. 
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gica  colectiva  y  hemos  visto  que  esa  comunicabilidad  existía  en  vir- 
tud de  la  existencia,  moralmente  necesaria,  de  la  sociabilidad;  ahora 
estudiaremos  la  comunicabilidad  psicológica  individual  para  llegar 
á  las  mismas  conclusiones  á  que  el  estudio  de  la  comunicabilidad 
psicológica  colectiva  nos  ha  conducido,  á  saber:  la  sociabilidad 
es  moralmente  necesaria:  la  sociabilidad  £s  causa  moral  de  la  civili- 
zación: la  civilización  puede  revestir  dos  caracteres  opuestos,  según 
sea  la  clase  de  comunicación  en  que  se  funde  aquélla.  No  es  de  ex- 
trañar que  exista  esta  analogía  entre  el  estudio  que  damos  por  ter- 
minado y  el  que  vamos  á  comenzar,  porque  la  comunicabilidad  psi- 
cológica colectiva  no  es  más  que  una  prolongación  moral  de  la  co- 
municabilidad psicológica  individual,  como  la  sociedad  loes  del  in- 
dividuo. 

El  principio  inmediato  de  la  actividad  de  las  facultades  humanas 
radica  en  el  alma,  substancia  simple,  espiritual,  inmortal  y  esencial- 
mente activa;  pero  el  movimiento  inicial  de  las  actividades  psicoló- 
gicas del  hombre  es  producido  por  la  ley  del  progreso,  es  decir,  que 
las  actividades  fundamentales  del  alma,  las  intelectuales,  las  morales 
y  las  estéticas  son  excitadas  por  la  verdad,  el  bien  y  la  belleza,  cuya 
realidad  sintética  constituye  el  concepto  total  y  verdadero  del  pro- 
greso humano,  y  no  sólo  del  progreso  humano  espiritual,  sino  tam- 
bién del  progreso  humano  material,  porque  el  progreso  material 
para  que  sea  tal  progreso  necesita  reunir  por  lo  menos  las  condicio- 
nes de  verdad  y  de  bondad,  inseparables  entre  sí,  y  tanto  más  per- 
fecto será  el  progreso,  si  á  las  condiciones  enunciadas  añade  la  de  la 
belleza,  porque  entonces  será  la  representación  sintética  de  las  ener- 
gías espirituales  del  alma;  vemos,  pues,  que  el  progreso  es  una  ley 
biológica  que  impera  en  la  economía  científica,  religiosa,  moral,  ar- 
tística y  material  del  individuo,  la  relativa  realización  del  cual  des- 
cansa en  la  actividad  esencial  del  alma. 

Advertimos  que  al  hablar  de  la  actividad  esencial  del  alma  no 
queremos  decir  que  el  alma  siempre  esté  en  actividad,  sino  que  ésta 
es  una  cualidad  esencial  de  su  naturaleza;  no  confundimos  la  activi- 
dad del  alma  con  la  actualidad  de  esa  actividad  suya  propia  y  pecu- 
liar, que  son  dos  conceptos  distintos;  porque  si  confundiéramos,  me- 
jor dicho,  si  identificáramos  esos  dos  conceptos,  anularíamos  por 
completo  la  potencialidad  anímica,  poniéndonos  en  contradicción 
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con  nuestra  conciencia  psicológica  y  separándonos  en  una  cuestión 
fundamental  de  la  filosofía  espiritualista  cristiana.  Sin  embargo,  po- 
demos identificar  la  actividad  psíquica  con  la  vida  del  alma,  y  como 
el  alma  siempre  es  viva,  porque  es  inmortal,  resultará  que  el  alma 
siempre  es  activa,  la  actividad  se  distinguirá  de  la  actualidad,  en  que 
la  actualidad  no  es  más  que  la  realización  de  un  acto  vital,  sea  inte- 
lectual ó  volitivo,  y  la  actividad  es  la  misma  vida  del  alma;  por  con- 
siguiente, mientras  el  alma  no  realice  un  acto  vital,  su  actividad  es- 
tará en  potencia,  y  de  este  modo  distinguimos  ya  los  tres  conceptos 
fundamentales  que  entran  en  la  acción  espiritual  del  alma,  á  saber: 
la  actividad,  la  potencialidad  y  la  actualidad.  Examinemos  ahora  rá- 
pida-nente  las  condiciones  en  que  se  encuentra  el  hombre  solitario 
frente  á  frente  del  grave  problema  de  la  progresividad  relativa  de 
sus  facultades. 

V 


La  actividad  psicológica  individual,  aislada  y  solitaria  del  hom- 
bre salvaje,  del  hombre  incomunicado,  jamás  llegaría  á  realizar  la 
ley  del  progreso  más  que  en  la  reducidísima  esfera  individual,  y  aun 
aquí  en  su  más  mínima  expresión.  Realizaría  algo  de  progreso,  por- 
que las  facultades  humanas,  aunque  totalmente  aisladas  del  prove- 
choso contacto  de  la  sociedad  y  encastilladas  en  su  yo  infranqueado 
é  infranqueable,  no  por  eso  dejarían  de  ejercer  sus  funciones  corres- 
pondientes; porque,  como  acabamos  de  decir,  el  alma  humana  es 
esencialmente  activa,  y  estas  actividades  necesariamente  tienden  hacia 
sus  objetos  naturales;  por  consiguiente,  la  razón  naturalmente  se  di- 
rigiría á  la  verdad,  y  la  voluntad  al  bien.  Pero  esas  actividades  serían 
actividades  estériles,  actividades  inseguras,  actividades  casi  muertas; 
la  inteligencia  se  dirigiría  hacia  la  verdad,  y  después  de  muchas  des- 
viaciones, caídas,  naufragios  y  errores,  llegaría  al  conocimiento  im- 
perfecto de  hechos  particulares  y  concretos.  ¿Es  que  la  inteligencia, 
en  sí  misma  considerada,  le  falta  la  necesaria  potencialidad  para  lle- 
gar al  conocimiento  de  las  verdades  abstractas,  universales  y  nece- 
sarias? No;  no  le  falta  potencialidad,  ni  le  es  tampoco  metafísicamen- 
te  imposible;  para  que  la  actividad  aislada,  individual,  de  la  razón, 
llegue  al  conocimiento  de  las  verdades  fundamentales,  de  las  verda- 
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des  madres,  sólo  existe  una  imposibilidad  moral.  Y  nada  más  fácil  que 
demostrar  esa  imposibilidad  moral  con  los  hechos  absolutamente 
ciertos  que  nos  ofrece  la  accidentada  historia  del  pensamiento  huma- 
no. En  efecto;  el  rapidísimo  estudio  comparativo  que  hemos  hecho 
de  las  teorías  científicas  de  las  primitivas  naciones  del  Oriente,  na- 
ciones que  gozaban  ya  con  relativa  intensidad  de  los  innegables  be- 
neficios de  la  sociabilidad,  evidentemente  nos  ha  demostrado,  que 
la  inteligencia  humana,  aunque  robustecida  en  sus  tareas  discursi- 
vas por  el  poderoso  apoyo  de  la  conciencia  psicológica  colectiva,  no 
realizó  el  conocimiento  exacto  de  las  ideas  madres,  y  porque  no  tuvo 
verdadero  conocimiento  de  esas  ideas  madres,  tampoco  formó  ver- 
dadera ciencia;  á  lo  más  que  llegó  su  capacidad  psíquica  fué  á  or- 
ganizar una  ciencia  puramente  formalista,  en  cuanto  que  dio  unidad 
y  sistematizó  conocimientos  relativos  á  una  materia;  pero  como  sus 
concepciones  fundamentales  eran  falsas  ó  erróneas,  sus  deducciones 
habían  de  ir  también  selladas  con  el  sello  del  error  y  de  la  falsedad, 
y  como  el  error  y  la  falsedad  jamás  pueden  ser  objetos  de  la  ciencia^ 
de  ahí  que  en  el  fondo  de  esos  conocimientos  falsos,  pero  sistemati- 
zados, no  existiera  tampoco  la  ciencia  en  el  concepto  filosófico  de 
esta  palabra.  Nuestras  últimas  apreciaciones  críticas  respecto  del  ca- 
rácter erróneo  y  falso,  y,  por  consiguiente,  negativo  de  la  ciencia 
oriental,  se  verán  confirmadas  por  las  teorías  generales  que  susten- 
taron, sobre  todo  en  el  orden  filosófico  y  religioso. 

Los  filósofos  orientales,  como  lo  demuestran  sus  doctrinas,  no 
tuvieron  conocimiento  exacto  de  las  ideas  madres  de  ser,  de  subs- 
tancia, de  accidente,  de  causa  y  de  efecto;  y  la  prueba  evidente  de 
que  en  realidad  carecían  de  la  ciencia  fundamental  de  esos  concep- 
tos es  el  panteísmo  evolucionista  y  emanatista  que  dominó  entre 
ellos  y  que  legaron  después  al  Occidente,  como  piadosa  manda  tes- 
tamentaria de  la  ciencia  oriental.  ¿Y  qué  es  el  panteísmo,  sino  un 
error  filosófico  que  tiene  su  origen  primordial  en  el  falso  concepto 
de  la  causalidad  y  en  el  falso  concepto  de  la  substancia?  Y  el  falso 
concepto  de  la  causalidad  y  de  la  substancia,  ¿no  arguyen  también 
falsedad  de  concepto  en  las  ideas  de  efecto  y  de  accidente?  Y  la  fal- 
sedad de  los  conceptos  de  causa  y  de  efecto,  de  substancia  y  de  ac- 
cidente, ¿no  suponen  también  falta  de  exactitud  en  la  noción  trans- 
cendental de  ser?  Luego  la  filosofía  oriental  nos  demuestra  que  sus 
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cultivadores  desconocieron  las  nociones  fundamentales,  las  ideas  ma- 
dres que  acabamos  de  mencionar. 

Los  filósofos  orientales  tampoco  conocieron  con  exactitud  la  na- 
turaleza y  el  destino  del  hombre;  por  eso  naufragaron  lastimosa- 
mente en  el  desarrollo  del  problema  psicológico.  Para  los  psicólo- 
gos orientales,  ¿cuál  era  la  naturaleza  del  alma  humana?  No  pode- 
mos contestar  categóricamente  á  esta  pregunta,  por  lo  rnismo  que 
no  está  expuesta  con  claridad  su  doctrina;  pero,  analizando  indirec- 
tamente la  cuestión,  podremos  deducir  conclusiones  ciertas,  que  es- 
tán en  abierta  oposición  con  las  enseñanzas  espiritualistas  de  la  filo- 
sofía cristiana. 

La  psicología  oriental  no  discute  doctrinas;  sencillamente  ex- 
pone las  creencias,  y  en  este  sentido,  es  más  bien  una  ciencia  dog- 
mática que  una  razonada  investigación  filosófica.  Una  de  las  creen- 
cias más  extendidas  y  fundamentales  de  esa  psicología  es  la  metem- 
psicosis,  ó  sea  la  transmigración  de  las  almas  á  través  de  varios 
cuerpos  y  durante  una  época  indeterminada;  esta  creencia,  desde 
luego,  nos  dice  que  la  psicología  oriental  no  formó  cabal  idea  res  • 
pecto  de  la  substancialidad  y  espiritualidad  del  alma  humana;  no 
de  la  substancialidad,  porque  al  suponer  que  el  alma  humana  podía 
informar  sucesivamente  varios  cuerpos,  negaba  esta  verdad  funda- 
mental de  la  psicología  cristiana,  á  saber:  el  alma  humana  es  una 
substancia  incompleta,  naturalmente  destinada  á  informar  un  solo 
individuo,  es  decir,  el  cuerpo  de  un  solo  hombre  y  formar  de  esa 
manera  una  sola  substancia  completa,  una  sola  persona;  luego  el 
alma  humana  no  puede  informar  ni  aun  sucesivamente  varios  cuer- 
pos'humanos,  luego  la  metempsicosis  es  contraria  á  la  substanciali- 
dad del  alma;  tampoco  formó  cabal  idea  de  la  espiritualidad  del 
alma  humana,  porque  la  metempsicosis  sujetaba  al  alma,  no  sólo  á 
las  encarnaciones  de  los  cuerpos  humanos,  sino  también  á  las  infor- 
maciones sucesivas  de  los  cuerpos  de  los  animales,  y  entonces,  ó  ad- 
mitía que  no  existía  diferencia  esencial  entre  el  principio  de  vida  de 
los  artimales  y  el  primer  principio  de  vida  del  hombre,  ó  suponía 
una  aptitud  natural  en  el  alma  para  ser  la  forma  substancial  de  los 
cuerpos  de  los  animales;  en  ambos  casos  se  pone  en  manifiesta  con- 
tradicción con  las  verdades  fundamentales  de  la  psicología  espiritua- 
lista cristiana;  luego  la  metempsicosis  falsifica,  no  sólo  la  substancia- 
lidad del  alma  humana,  sino  también  su  espiritualidad. 
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La  psicología  oriental  sostenía  también,  que  si  el  alma  humana 
no  se  purificaba  mediante  sus  peregrinaciones  sucesivas  á  través  de 
los  diferentes  organismos,  era  sentenciada  al  castigo  final  del  ani- 
quilamiento, y  esta  creencia  está  en  contra  de  la  inmortalidad  del 
alma  humana.  Resumiendo:  podemos  decir  que  la  psicología  orien- 
tal falsificó  el  verdadero  concepto  del  alma,  porque  desfiguró  su  na- 
turaleza y  sus  atributos  esenciales;  luego  podemos  afirmar  que  los 
filósofos  orientales  desconocieron  las  idas  madres  de  la  ciencia  psi- 
cológica. 

En  el  orden  religioso  ¿qué  diremos  de  sus  groseras  teogonias? 
¿Qué  de  sus  dioses,  ora  revestidos  de  formas  humanas,  ora  en- 
carnadas en  formas  de  los  más  inmundos  animales,  ya  dejándose 
llevar  de  las  más  turbulentas  pasiones,  ya  ensuciándose  con  los  vi- 
cios más  infames  y  casi  siempre  siendo  objeto  de  las  más  repugnan- 
tes devociones?  Los  teólogos  orientales  no  imaginaron  las  sobera- 
nas grandezas  de  la  divinidad;  no  tuvieron  de  Dios  más  que  una  dé- 
bil reminiscencia  de  su  inmenso  poder,  consiguientemente  descono- 
cieron la  idea  madre  del  orden  religioso,  la  idea  de  Dios. 

Ahora  decimos:  si  la  inteligencia  humana,  poderosamente  se- 
cundada por  la  acción  psicológica  colectiva  no  pudo  formar  las 
ideas  madres  que  sirven  de  sostén  á  la  ciencia  positiva  y  verdadera 
¿la  inteligencia  humana,  solitaria,  individual  y  en  sí  misma  encarce- 
lada y  con  su  sola  actividad  podrá  llegar  al  conocimiento  de  esas 
ideas  madres,  abstractas,  universales  y  necesarias,  base  incontrasta- 
ble y  apoyo  solidísimo  de  la  ciencia  positiva  y  verdadera?  La  contes- 
tación no  es  dudosa:  moralmente  es  imposible  que  la  inteligencia 
solitaria,  aislada  é  individual  llegue  por  su  sola  actividad  á  la  exacta 
formación  de  esas  ideas. 

Pero  supongamos  que  la  razón  humana  con  su  sola  y  exclusiva 
actividad  intelectual,  llegue  á  obtener  el  conocimiento  más  ó  menos 
aproximado  de  esas  ideas  madres,  de  esas  ideas  fundamentales  que 
le  son  absolutamente  necesarias  para  realizar  con  relativa  seguridad 
y  precisión  sus  naturales  operaciones  de  comprender,  distinguir, 
comparar  y  deducir;  supongamos  que  la  inteligencia  individual  y 
aislada  esté  dotada  de  máxima  capacidad  discursiva  que  le  permita 
ordenar  y  sistematizar  sus  conocimientos  y  establecer  una  gradación 
más  ó  menos  exacta  entre  las  ideas  madres  y  las  ideas  inducidas  y 
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deducidas  y  que  relacionándolas  entre  sí,  forme  una  ciencia  rudimen- 
iaria,  que  es  lo  mismo  que  podemos  conceder  á  la  inteligencia  soli- 
taria. Esta  hipótesis  ultraoptimista,  lo  único  que  nos  demostraría  se- 
ría que  la  sociabilidad  no  es  necesaria  con  necesidad  metafísica,  para 
que  el  progreso  se  realice  en  el  individuo  en  las  escasas  proporcio- 
nes que  supone  una  ciencia  rudimentaria,  pero  de  ningún  modo  nos 
demostrará /a  no  necesidad  moral  de  la  sociabilidad,  para  que  su 
progreso  escaso,  impuro  y  medio  muerto,  adquiera  las  gigantescas 
proporciones  á  que  puede  extenderse  la  potencialidad  de  nuestra  in- 
teligencia; luego,  aun  en  esta  suposición,  la  natural  potencialidad  de 
nuestra  inteligencia;  necesita  del  concurso  moral  de  la  sociabilidad, 
para  desterrar  la  anemia  moral  de  nuestro  espíritu  incomunicado, 
anemia  mental  que  se  revelaría  en  una  multitud  de  errores,  de  falsas 
inducciones,  de  viciosas  comparaciones,  de  infundadas  probabilida- 
des, de  dudas  y  temores;  todos  estos  estados  espirituales  de  la  con- 
ciencia psicológica  del  hombre  respecto  de  la  verdad,  están  pidien- 
do á  voces  comunicación,  comunicación  que  les  permita  saltar  del 
error  á  la  verdad,  de  la  duda  á  la  certeza,  del  progreso  raquítico  é 
infecundo,  al  progreso  político,  rápido,  fecundo  y  vital.  Luego  la  so- 
ciabilidad intelectnal  del  hombre  es  moralmente  necesaria,  entre 
otras,  por  dos  razones:   primera,  porque  aislándose,   perjudica  á  la 
potencialidad  de  su  inteligencia,  no  desarrollándola  en  lo  que  es  ca- 
paz de  desarrollo,  y  segunda,  porque  se  daña  á  sí  mismo,  adquirien- 
do una  ciencia  imperfecta  (estamos  hablando  en  hipótesis)  en  vez  de 
adquirir  una  ciencia  lo  más  perfecta  posible,  oponiéndose  de  este 
modo  á  la  acción  humanitaria  del  progreso;  luego  la  comunicabili- 
dad psicológica  del  hombre  en  lo  que  se  relaciona  con  las  funciones 
intelectuales,  demuestra  la  necesidad  moral  de  la  sociabilidad,  luego 
es  moralmente  necesario  que  existan  la  sociedad  y  las  instituciones 
sociales. 

Realmente  no  necesita  explicación  la  cuestión  que  últimamente 
acabamos  de  resolver,  pero  vamos  á  dar  algunas  razones  que  fun- 
damenten las  conclusiones  que  hemos  adoptado  con  carácter  de  ne- 
cesidad moral. 

Por  muy  grande  y  extraordinaria  que  sea  la  potencialidad  inte- 
lectual, en  sí  misma  considerada,  la  incomunicación  y  el  aislamien- 
to la  debilitan  palpablemente  para  resolver  con  seguridad  los  intrin- 
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cados  problemas  que  se  relacionan  con  la  verdad;  porque  la  verdad, 
aunque  en  sí  misma  sea  clara,  como  destello  brillantísimo  de  las 
ideas  ejemplares  divinas,  aparécesenos  rodeada  de  errores,  dudas  y 
probabilidades,  de  sombras  y  de  misterios;  errores  y  dudas,  sombra- 
y  misterios  que  más  de  una  vez  producen  el  inevitable  naufragio  de 
la  inteligencia  humana,  haciéndola  abrazar  el  error  en  lugar  de  la 
verdad;  de  aquí  la  necesidad  moral  de  la  solidaridad  intelectual. 
Esta  solidaridad  intelectual  es  necesaria,  no  sólo  para  conocer  mejor 
la  verdad,  sino  también  para  adquirir  en  menos  tiempo  más  número 
de  verdades,  y  de  verdades  que  difícilmente  podrían  ser  conocidas 
por  el  solo  apoyo  del  esfuerzo  individual; -de  este  modo,  mediante 
€l  apoyo  y  la  autoridad  de  la  conciencia  colectiva,  se  activa  y  se  rea- 
liza mejor  y  en  mayor  escala  en  el  individuo  la  ley  del  progreso,  as- 
piración constante  y  natural  del  espíritu  humano;  es  indudable,  pues, 
que  aun  las  inteligencias  más  capaces  y  privilegiadas  no  están  exi- 
midas de  la  sociabilidad  por  razón  de  su  potencialidad  intelectual, 
sino  que  están  sometidas  á  esa  sociabilidad  por  razón  del  progreso. 
La  incomunicabilidad  es  radicalmente  opuesta  á  la  ley  del  pro- 
greso; ella  anularía  por  completo  las  energías  individuales  anterior- 
mente empleadas  en  la  ardua  investigación  de  la  verdad,  porque  el 
individuo  no  es  eterno,  y  muerto  el  individuo,  con  el  individuo  mo- 
riría la  ciencia,  la  ciencia  que  siempre  aspira  á  la  eternidad,  y  en  este 
sentido  estaríamos  invariablemente  en  los  comienzos  del  progreso, 
sin  dar  jamás  un  paso  adelante  en  el  camino  de  la  civilización  y  de 
la  cultura.  La  incomunicabilidad  haría  imposible  la  ciencia,  porque 
no  formándose  ésta  por  penetración  espontánea,  sino  mediante  más 
ó  menos  largas  incubaciones,  privaría  á  los  penosamente  adquiridos 
conocimientos  humanos  de  la  necesaria  estabilidad  en  orden  á  su 
perfección,  á  esa  relativa  perfección  que  reclama  la  ciencia.  La  inco- 
municabilidad nos  impediría  formar  verdadero  concepto  de  la  hu- 
manidad, puesto  que  con  mano  de  hierro  rompe  los  testamentos 
científicos,  morales,  religiosos,  económicos  y  artísticos  realizados 
por  el  hombre-individuo,  al  prohibir  con  su  obligado  silencio  que 
ese  cúmulo  de  conocimientos  humanos  salgan  fuera  del  infranquea- 
ble santuario  de  la  conciencia  individual.  Pero  en  el  hombre  exis- 
te la  ley  del  progreso,  y  junto  á  la  ley  del  progreso  levanta  también 
sus  reales  campamentos  la  ciencia,  y  la  ciencia  nos  dice  con  glorio- 
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sa  elocuencia  lo  que  es  el  hombre  y  hasta  dónde  pueden  llegar  las 
iniciativas  intelectuales  de  la  humanidad.  Luego  es  de  todo  punto 
indispensable  esa  solidaridad  intelectual,  mejor  dicho,  esa  solidari- 
dad espiritual,  no  sólo  para  formar  la  ciencia,  sino  también  para 
comprender  los  conocimientos  que  en  su  seno  lleva  conservados  el 
concepto  de  la  humanidad. 

VI 


Pero,  así  como  por  medio  de  la  comunicabilidad,  la  verdad  en- 
cuentra libre  acceso  en  el  misterioso  santuario  de  la  conciencia  hu- 
mana, para  despertar  con  su  visita  las  dormidas  energías  intelectua- 
les del  hombre  é  iluminar  con  sus  brillantes  claridades  los  infinitos 
horizontes  de  la  ciencia  positiva  y  verdadera,  disipando  som- 
bras, obscuridades  y  temores,  deshaciendo  dudas,  erreres  y  fal- 
sedades, empujándola  vigorosamente  por  los  seguros  derroteros 
del  verdadero  progreso,  de  la  verdadera  civilización  y  de  la  ver- 
dadera cultura  y  dotándola  de  la  perfección  á  que  debe  aspirar  la 
conciencia  humana  en  sus  relaciones  con  la  ciencia;  si  la  verdad, 
mediante  la  sociabilidad  intelectual,  puede  ejercer  su  hermoso  y  su- 
blime magisterio  en  la  educación  de  nuestra  inteligencia,  sembran- 
do en  ella  la  fructiñcadora  semilla  del  saber,  de  los  mismos  privile- 
gios, y  para  fines  contrarios,  goza  el  error. 

También  el  error  encuentra,  no  de  derecho,  pero  sí  de  hecho  por 
medio  de  la  comunicabilidad,  libre  entrada  en  nuestra  alma;  penetra 
en  ella  y  establece  desesperada  lucha  con  la  verdad;  el  error  obscu- 
rece con  sus  densas  y  negras  sombras  la  brillantez  inmaculada  de  la 
verdad,  desvirtúa  las  poderosas  energías  intelectuales  de  nuestra  ra- 
zón, dándoles  una  finalidad  activa  que  no  les  conviene  y  que  las  es 
perjudicial,  limita,  mejor  dicho  anula,  la  amplísima  visión  intelec- 
tual de  nuestra  razón,  esa  visión  que  le  permite  abarcar  el  infinito 
horizonte  de  la  ciencia,  condenándola  á  una  perpetua  ceguera  espi- 
ritual; el  error  con  sus  excitaciones  impuras  engaña  á  nuestra  inteli- 
gencia, haciéndola  dirigir  su  visual  no  hacia  donde  fulgura  con  sus 
eternos  resplandores  la  luz  que  ennoblece  y  regenera,  sino  hacia 
donde  existen  con  sus  profundas  lobregueces  las  tinieblas  que  de- 
gradan y  matan  á  nuestra  alma.  El  error  una  vez  que  traidoramente 
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asesina  á  nuestra  conciencia,  la  hace  rodar  por  las  pendientes  de  un 
progreso  falso,  la  hace  apostatar  de  su  noble  y  natural  misión  psico- 
lógica y  la  obliga  con  mano  airada  á  renunciar  á  la  perfección  cientí- 
fica á  que  debe  aspirar. 

Como  naturalmente  se  desprende  de  la  doctrina  que  hemos  sen- 
tado hasta  ahora,  la  comunicabilidad  psicológica  apoya  muchas  ve- 
ces de  hecho  el  pernicioso  magisterio  del  error,  ese  magisterio  que 
se  complace  en  corromper  á  la  razón,  bella  imagen  de  la  divinidad 
que  brilla  en  toda  su  relativa  intensidad  y  hermosura  en  el  escondido 
tabernáculo  de  nuestra  conciencia,  imprimiendo  en  su  noble  frente 
el  afrentoso  estigma  de  la  degradación;  la  comunicabilidad,  por  con- 
siguiente, puede  ser  órgano  de  la  verdad  y  del  error,  causa  moral 
de  un  progreso  positivamente  bueno  y  de  otro  progreso  positiva- 
mente malo,  no  porque  la  verdad  y  el  error  gocen  de  iguales  dere- 
chos de  libre  circulación,  como  afirman  los  partidarios  del  libre- 
pensamiento, sino  porque  de  hecho,  faltando  con  manifiesta  injusti- 
cia á  los  fueros  de  la  verdad  y  de  la  razón,  á  los  privilegios  de  la 
ciencia  y  de  la  civilización,  imponen  á  las  inteligencias  el  bochor- 
noso yugo  del  error,  precisamente  valiéndose  de  las  soberanas  in- 
munidades de  la  razón.  De  todos  modos,  la  sociabilidad  intelectual 
es  causa  moralmente  necesaria  del  progreso,  ya  sea  este  progreso 
verdadero,  legítimo  y  expresión  auténtica  de  la  creciente  perfeccio- 
nabilidad  positiva  de  la  persona  humana,  ya  sea  falso,  perjudicial  y 
manifestación  más  concluyente  de  la  degradación  y  envilecimiento 

de  la  criatura  racional. 

P.  Saturnino  Urtiaoa. 

o.  S.  A. 

(Coniinaará.) 
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Zf/iero.— Murió  en  su  casa  de  la  Morería  Vieja  de  Madrid,  el 
estudiante  D.  Diego  de  Salas  Barbadillo,  hermano  de  D.  Alonso  Je- 
rónimo de  Salas  Barbadillo. 

19  £'/2^ra.— Empezó  á  representar  en  Sevilla  la  Compañía  de 
Alonso  de  Villalba,  que  se  comprometió  por  1.000  reales  dados  y 
2.000  prestados  á  venir  desde  Granada.  Debió  estar  hasta  Carnaval. 

31  Enero.— Se  obligó  en  Madrid,  ante  el  Escribano  Juan  de  Cha- 
ves, Domingo  Hernández,  mesonero  en  el  mesón  de  la  casa  de  co- 
medias de  la  ciudad  de  Granada,  á  pagar  á  Fernán  Sánchez  de  Var- 
gas, autor  de  comedias,  200  reales  que  éste  le  prestó. 

31  Enero — Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  comedias,  ante 
el  Escribano  Juan  de  Chaves,  del  número  de  Madrid,  hizo  recono- 
cimiento del  dominio  directo  del  Corral,  de  las  casas  en  que  vivía, 
y  eran  suyas,  en  la  calle  de  las  Huertas,  y  de  8  reales  de  tributo 
anual  en  favor  del  Cura  y  Beneficiado  de  la  parroquia  de  Santa 
Cruz. 

29  Febrero.— E\  arrendador  de  los  teatros  de  Sevilla,  Diego  de 
Almonací,  se  quejó  á  la  ciudad  de  que  por  miedo  á  la  imposición 
de  8  maravedises,  sobre  el  precio  de  entrada,  no  había  autor  que 
quisiese  venir. 

12  Marzo.— Hernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  comedias, 
concertó  con  Juan  Portero,  vecino  de  Esquivias: 

1.0  Que  el  Sánchez  y  su  Compañía  estarían  en  Esquivias  el 
martes  después  del  Corpus,  al  salir  el  sol,  y  representarían  los  mis- 
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mos  autos  que  hiciesen  en  Madrid  y  por  la  tarde  una  comedia,  todo 
por  el  precio  de  1 .200  reales. 

2.0  Que  cuatro  días  antes  se  le  enviarían  los  carros  que  pi- 
diese y  desde  Esquivias  se  le  darían  seis  más  para  llevar  la  Compa- 
ñía y  ropa,  hasta  seis  leguas  en  contorno  de  la  villa. 

3.0    Que  se  le  darían  400  reales  adelantados. 

Este  contrato  se  firmó  ante  Ginés  de  Granada,  Escribano. 

28  yWflrzo.— Gaspar  de  Forres,  autor  de  comedias,  liquidó  sus 
cuentas  con  Pedro  de  Meléndez,  quedándole  á  deber  200  reales. 

6  Abril.— St  obligó  Juan  de  Morales-Medrano,  autor  de  Come- 
dias, á  hacer  dos  autos  en  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año,  con  las 
personas  de  su  Compañía,  cuya  muestra  había  dado,  por  precio  de 
600  ducados. 

Se  obligó  Luis  de  Monzón,  en  nombre  de  Tomás  Fernández  de 
Cabredo  que  estaba  ausente,  á  hacer  dos  autos  en  la  fiesta  del 
Corpus.  

16  Abril.— Se  obligaron  Juan  de  Morales,  autor  de  comedias  y  su 
mujer  Jusepa  Vaca  de  Mendi,  vecinos  de  Madrid,  á  pagar  al  Hospi- 
tal de  la  Pasión,  de  Madrid,  mil  reales  que  se  le  habían  prestado  del 
arca  de  dicho  Hospital,  los  cuales  devolverían  en  plata  y  no  en  ve- 
llón para  el  día  del  Corpus  de  este  año. 

24  /l¿)r//.— Cristóbal  López  arrendó  los  corrales  de  Madrid  por 
un  año,  desde  el  martes  de  Carnestolendas  de  1612,  en  precio  de 
4.800  reales. 

1.^  Maya,— Se  obligó  Tomás  Fernández  de  Cabredo,  á  ir  con  su 
Compañía  á  la  villa  de  Torrijos,  y  en  los  días  26  y  27  de  Junio,  re- 
presentar tres  comedias  con  sus  bailes  y  entremeses,  por  precio  de 
1.400  reales  dándole  además  posada  con  16  camas  y  6  ú  8  carros  para 
llevar  dicha  Compañía  al  pueblo  y  después  conducirlos  á  Toledo. 

14  Junio.— Gabriel  de  la  Torre  y  Luis  de  Monzón  se  compro- 
metieron á  sacar  una  danza  de  siete  personas  con  sonajas,  guitarras 
y  tambores  para  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año. 

21  Junio.— Los  comisarios  de  autos,  acordaron  que  se  diese  la 
mitad  de  los  100  ducados  de  joya,  á  Juan  de  Morales  y  los  otros  50 
á  Tomás  Fernández  Cabredo,  por  haberlos  hecho  muy  bien  uno  y 
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otro  autor.  Que  por  no  haber  reparado  Morales  ciertas  cosillas  que 
se  le  advirtieron  en  la  muestra  que  hizo,  se  le  discutiesen  4  ducados 
que  se  darían  á  los  pobres  de  la  cárcel,  y  que  por  no  haber  hecho 
más  representaciones  de  las  obligadas  (5  Morales  y  7  Cabredo),  el 
sábado,  además  de  las  del  jueves  y  viernes,  se  diesen  al  primero 
700  reales  y  al  segundo  800. 

Junio. — Fué  el  encargado  de  representar  los  autos  del  Corpus  en 
Sevilla  Hernán  Sánchez  de  Vargas.  Los  autos  fueron:  El  prudente 
Abigail,  de  Fray  Bernardo  de  Cárdenas  y  Los  Desposorios  de  Nues- 
tra Señora,  que  se  suponen  del  Licenciado  Juan  Caxesi.  Al  P.  Cárde- 
nas se  le  librarán  20  ducados. 

4  Octubre.  —  Cristóbal  Ramírez,  autor  de  comedias,  residente  en 
Madrid,  se  obligó  á  pagar  á  Juan  de  Aviñón  897  reales,  que  Salva- 
dor Ochoa,  representante,  debía  por  escritura  otorgada  en  Valencia, 
y  por  los  cuales  Aviñón  le  había  hecho  embargar  diferentes  bienes, 
que  ahora  le  devolvía  porque  Ramírez  le  otorgaba  esta  escritura. 

1612 

Se  imprimió  el  libro  Romancero  espiritual  del  Santísimo  Sacra- 
mento, original  del  poeta  dramático  José  de  Valdivielso. 


Se  imprimió  el  auto  del  Rey  Salomón,  original  del  poeta  portu- 
gués Baltasar  Díaz,  ciego  de  nacimiento  y  autor  de  otros  varios, 
cuyos  títulos  son:  Paixao  de  Christo,  Santo  Aleixo,  Santa  Catherina, 
Feixa  de  Ladia,  Malicias  das  mulheres  y  Nacimiento  de  Cristo,  y  de 
la  tragedia  del  Marqués  de  Mantua  é  do  Emperador  Carlota  Magno. 


El  poeta  Salas  Barbadillo  emprendió  un  viaje  á  Burgos,  Tudela 
y  Zaragoza.  

Se  instaló  en  Madrid  la  célebre  reunión  literaria  llamada  Acade- 
mia Salvaje,  que  promovió  y  presidió  D.  Francisco  de  Silva,  de  la 
Casa  de  los  Duques  de  Pastrana.  A  ella  concurrieron  casi  todos  los 
que  en  aquella  época  se  distinguían  en  Madrid  escribiendo  come- 
dias, sin  omitir  á  Lope  de  Vega. 
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Lleva  este  año  el  manuscrito  de  la  comedia  de  Andrés  de  Clara- 
monte  y  Corroy,  titulada  La  Católica  Princesa  Leopolda,  prima  de 
Doña  Margarita  de  Austria,  y  elección  del  Emperador  Matías. 


El  poeta  dramático  D.  Diego  de  Vera  y  Ordóñez,  de  Villaqui- 
rán,  edificó  en  sus  casas  de  la  calle  del  Oso  el  Oratorio  público  de 
Nuestra  Señora  del  Favor  y  San  Marcos. 


En  la  casa  del  Duque  de  Uceda  hubo  comedia  con  motivo  de 
las  bodas  del  Almirante  de  Castilla  y  del  Duque  de  Cea,  nieto  ds 
Lerma.  Fueron  padrinos  los  Reyes,  que  asistieron  á  la  comedia. 


Por  vez  primera  se  publicó  en  Milán  la  comedia  El  Zeloso,  es-' 
crita  varios  años  antes  por  D.  Alfonso  Uz  de  Velasco. 

1613 

26  Febrero.— Se  obligaron  Baltasar  de  Pinedo  y  Juana  de  Villal- 
ba,  su  mujer,  á  pagar  á  Jerónimo  Buelta,  residente  en  Madrid,  cin- 
cuenta ducados  que  les  había  prestado,  hipotecando  las  casas  de  la 
calle  del  Amor  de  Dios. 

14  Matzo. —D'ió  poder  Alonso  Riquelme,  autor  de  comedias,  de 
los  del  número  de  S.  M.,  estante  en  la  corte,  á  Luis  de  Granada,  para 
que  en  su  nombre  concertase  con  los  comisarios  de  fiestas  de  Ma- 
drid las  que  se  habían  de  hacer  para  el  Corpus,  y  obligarle  á  hacer 
en  dos  carros  las  representaciones  que  quisieren. 

15  Marzo.— Luis  de  Monzón,  en  nombre  de  Antonio  de  Villegas, 
autor  de  comedias,  se  obligó  á  que  éste  representara  dos  autos  con 
sus  entremeses  para  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año,  jueves  y  vier- 
nes, hasta  las  doce  de  la  noche,  en  las  partes  y  lugares  que  le  señala- 
ren. Se  obligaba  á  dar  las  muestras  de  dichos  autos  quince  días  an- 
tes del  Corpus. 

Si  por  encontrarse  aquí  la  Corte  hubiese  de  representar  el  sába- 
do infraoctava,  se  le  daría  la  gratificación  que  fuera  justa.  Si  su  Com- 
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pañía  representase  los  autos  mejor  que  la  del  otro  autor,  se  le  da- 
rían 100  escudos  de  joya. 

Era  condición  que  desde  el  día  en  que  se  diere  licencia  para  re- 
presentar en  esta  villa  de  Madrid,  pasada  la  santa  Pascua  de  Re- 
surrección hasta  el  dicho  día  del  Santísimo  Sacramento,  no  había  de 
representar  en  esta  dicha  villa  otra  Compañía  si  no  fuese  la  del  dicho 
Antonio  de  Villegas  y  la  de  Alonso  de  Riquelme,  que  era  el  otro 
autor  á  quien  se  daba  los  otros  autos  para  la  dicha  fiesta. 


Alonso  de  Riquelme,  y  en  su  nombre  Luis  de  Granados,  se  obligó 
á  hacer  dos  autos  en  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año,  al  mismo  pre- 
cio y  con  las  mismas  condiciones  que  Antonio  de  Villegas. 


22  Marzo.— Oioxgó  carta  de  pago  Juan  de  Jaraba,  en  nombre 
de  Alonso  de  Riquelme,  por  300  ducados,  que  el  receptor  de  sisas  de 
la  villa  de  Madrid  le  pagaba  á  cuenta  de  los  600  en  que  estaba  obli- 
gado á  hacer  los  dos  autos  en  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento. 

Aíarzo.— Falleció  en  Ñapóles  el  poeta  Lupercio  Leonardo  de 
Argensola,  que  escribió  las  tragedias  La  Alejandra,  que  debió  es- 
trenarse en  Zaragoza;  La  Isabela,  representada  por  la  Compañía  de 
Diego  Salcedo,  y  la  Filis. 

Cervantes  elogió  mucho  estas  obras. 

Argensola  fué  Secretario  de  la  Emperatriz  Doña  María  de  Aus- 
tria, Cronista  de  Aragón  y  Secretario  del  Gobierno  de  Ñapóles. 

28  i4¿?r//.— Lope  de  Vega  fechó  su  comedia  La  Dama  Boba,  cuya 
representación  se  autorizó  seis  meses  después. 

28  Mayo. — ^Juan  de  Xarava  arrendó  los  corrales  de  la  Cruz  y  del 
Príncipe  en  8.850  reales,  durante  un  año,  de  Carnestolendas  de  1613 
hasta  Carnestolendas  de  1614. 

30  Mayo.— Fray  Gabriel  Téllez  terminó  y  firmó  en  Toledo  la 
primera  parte  de  su  comedia  Santa  Juana. 

6  Junio. —Se  hicieron  en  Madrid  los  autos  del  Corpus,  exhibién- 
dose los  carros  antes  que  al  Consejo  al  Duque  de  Lermay  sus  hijos, 
que  estaban  en  casas  de  Fernando  Espejo,  que  las  tenía  de  alquiler 
Diego  de  Cabalza,  platero. 
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15  Junio. —St  mandó  recibir  por  Veinticuatro  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  en  lugar  de  D.  Alonso  Tello  de  Guzmán  al  poeta  dramático 
D.  Diego  Jiménez  de  Enciso  y  Zúñiga. 

26  Junio.— St  posesionó  y  juró  el  cargo  de  Caballero  Veinti- 
cuatro de  Sevilla,  el  escritor  de  comedias  D.  Diego  Jiménez  de  En- 
ciso y  Zúñiga. 

El  Dr.  D.  Francisco  Broquetes,  Catedrático  en  Teología,  aprobó 
en  Barcelona  el  libro  Tratado  de  las  comedias  en  el  cual  se  declara 
si  son  lícitas  y  si  hablando  en  todo  rigor  sea  pecado  mortal  el  repre- 
sentarlas, el  verlas  y  el  consentirlas,  &,  escrito  por  el  Dr.  Fructuoso 
Besbe  y  Vidal.  El  Dictamen  del  Dr.  Broquete  era  contrario  á  las 
comedias. 

Junio.— St  representaron  en  Sevilla,  durante  la  fiesta  del  Corpus, 
los  autos  El  Paso  honroso,  por  la  Compañía  de  Diego  Santiago;  El 
Caballero  de  la  ardiente  espada,  por  Domingo  Balbín,  vecino  de  To- 
ledo; El  Rey  Baltasar,  por  Cristóbal  Suárez,  y  Progne  y  Filomena, 
por  Balbín.  La  Compañía  de  éste  la  formaron: 

Isabel  de  Beris,  su  mujer. 

Alonso  Rodríguez  y  Mariana  Cabello,  su  mujer. 

Alejandro,  músico  y  Ana  María,  su  mujer. 

Marco  Antonio  y  María  de  Ariola,  su  mujer. 

Bernardino  Alvarez. 

Cristóbal  Suárez. 

Juan  de  Sotomayor. 

Diego  Hernández. 

Pedro  de  S.  Miguel. 

Pedro  de  Tapia. 

P.  Osorio. 

Juan  de  Gevaro. 

J.  de  Tapia. 

Francisco  Núñez. 

Pedro  de  Castro  y  su  mujer  Francisca  Gevaro. 

P.  de  Soagra  y  su  mujer. 
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Lleva  esta  fecha  la  comedia  manuscrita  de  Lope  de  Vega,  La  niña 
de  plata,  que  existe  en  la  Bibloteca  Nacional. 

31  Julio.— -El  poeta  dramático  D.  Alonso  J.  de  Salas  Barbadillo, 
escribió  la  aprobación  de  las  Novelas  Ejemplares  de  Cervantes. 

3  Agosto.— Acordó  la  ciudad  de  Sevilla  que  el  Maestro  Mayor 
hiciera  plano  y  presupuesto  de  las  obras  de  reforma  del  Coliseo,  po- 
niendo columnas  de  mármol  en  el  primer  piso  y  en  los  demás  pinos 
de  Segura,  y  cubriendo  el  tablado. 

Septiembre.— Asisüó  Lope  de  Vega  á  unas  fiestas  Reales  de  Se- 
govia,  donde  se  representaron  comedias,  hospedándose  en  casa  de 
la  cómica  Jerónima  de  Burgos,  cuya  amistad  con  el  Fénix  de  los  In- 
genios fué  luego  tan  comentada. 

19  Octubre.— Lope,  de  Vega  escribió,  desde  Lerma  al  Duque  de 
Sessa,  hablándole  de  una  comedia  de  aparato,  que  se  había  de  re- 
presentar en  el  jardín  de  la  Ventorrilla,  adonde  caminaban  él  y 
otros  caballeros,  para  preparar  el  festejo. 

8  Noviembre.— Acordó  la  ciudad  de  Sevilla  se  arrendara  el  Coli- 
seo todo  junto,  ó  por  remos,  conforme  á  las  condiciones  del  arrien- 
do anterior,  rematándolo  al  que  más  diese. 

16  Noviembre.— Murió  en  Valencia  y  fué  sepultado  en  la  parro- 
quia de  San  Esteban,  delante  del  altar  del  Rosario,  el  poeta  Mecer 
Andrés  Rey  de  Artieda,  elogiado  por  Cervantes  y  Lope.  Escribió  las 
comedias:  Los  amantes,  Los  encantos  de  Merlín,  Amadis  de  Gaula  y 
El  Príncipe  ocioso.  En  su  Epístola  al  Marqués  de  Cuéllar,  defendió 
las  representaciones  escénicas. 

30  Noviembre.— Utva.  esta  fecha  el  manuscrito  que  poseía  el 
Duque  de  Osuna  de  la  comedia  La  Burgalesa  de  Lerma,  que  se  atri- 
buye á  Lope  de  Vega. 

20  Diciembre.—Se  obligó  Antonio  Granados,  autor  de  comedias, 
residente  en  Madrid,  á  pagar  á  Pedro  de  Varaona  400  reales  que  le 
había  prestado. 
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Se  cree  que  en  este  año  se  ordenó  de  sacerdote  Lope  de  Vega,  á 
poco  de  perder  á  su  segunda  esposa  Doña  Juana  de  Guardia,  que 
estuvo  varios  años  enferma.  Dijo  la  primera  misa  en  el  Carmen  Des- 
calzo de  Madrid. 
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Fray  Gabriel  Téllez  escribió  en  Toledo  la  comedia  El  castigo  del 
pensé-que. 

Se  hizo  en  Barcelona  una  edición  de  la  comedia  El  Celoso,  de 
D.  Diego  Alfonso  Velázquez  de  Velasco.  Velázquez  nació  en  Valla- 
dolid.  Estuvo  en  Ñapóles  y  Flandes. 


Lleva  esta  fecha  la  comedia  manuscrita  del  Dr.  Godínez  El  solda- 
do del  cielo,  San  Sebastián,  que  poseía  el  Duque  de  Osuna. 


En  la  casa  de  comedias  de  Zamora  se  construyeron  aposentos 
en  la  parte  baja  y  en  la  de  arriba  un  aparador  con  zelugías  para  mu- 
jeres solas.  Reitérase  la  prohibición  de  entrar  en  el  patio  bancos  de 
respaldo  que  llevaban  personas  de  calidad,  y  á  poco  se  quitaron  las 
zelugías,  dejando  al  descubierto  el  aparador  del  gallinero. 


Compuso  en  Barcelona  el  poeta  Diego  Duque  de  Abrada  las  co- 
medias Milagros  y  sucesos  de  San  Carlos  Borromeo  y  La  conquista 
de  las  Islas  Baleares  por  Enrique  IV  de  Barcelona  y  Vida  de  San  Ola- 
guer.  Obispo  de  aquella  ciudad.  Esta  última  se  hizo  y  representó  en 
ocho  días.  

Fué  aprobada  la  comedia  de  D.  Alonso  J.  de  Salas  Barbadillo  El 
Sagaz  Estado,  marido  examinado,  que  no  se  imprimió  hasta  ocho 
años  después. 

Andrés  de  Claramonte  publicó  su  Letanía  moral,  en  la  cual  dio 
noticia  de  los  más  famosos  ingenios  y  un  catálogo  de  actores  cómi- 
cos. La  imprimió  en  Sevilla  Matías  Clavijo,  dedicada  á  D.  Fernando 
de  Ulloa,  Veinticuatro  sevillano. 


Se  hizo  una  edición  de  la  famosa  comedia  de  Cervantes  Saavedra 

Los  baños  de  Argel. 

N.  Díaz  de  Escovar. 


DE  LA  ORACKJN  AFECTIVA 


ONSÉRVASE  en  un  códice  (1)  de  la  Real  Biblioteca  de  El  Es- 
corial un  tratadito  corto,  pero  muy  bien  escrito  y  bastan- 
te completo,  acerca  de  la  oración  afectiva.  Ignórase  el 
nombre  del  autor  y,  á  pesar  de  las  indagaciones  verificadas  al  efec- 
to, los  resultados  han  sido  negativos.  Sospechamos,  desde  luego, 
que  pertenece  á  algún  autor  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  cuan- 
do menos,  fundados  en  que,  hasta  ese  tiempo  ninguno,  que  sepa- 
mos, de  los  autores  ascéticos  y  místicos  había  empleado  tal  denomi- 
nación (2).  Mas,  si  es  cierto  que  ninguno  de  los  grandes  místicos 
emplearon  este  calificativo  de  afectiva,  no  cabe  la  menor  duda  de 
que  la  que  hoy  especificamos  de  esa  manera,  está  descrita  y  larga- 
mente tratada  principalmente  por  Santa  Teresa  en  varios  lugares  de 
sus  obras. 

Quizá,  porque  en  ésta  oración  son  todavía  razonadas  (aunque 
menos  que  en  la  discursiva),  las  consideraciones  que  dan  origen  á 
los  afectos  de  la  voluntad,  se  le  ha  confundido  con  la  oración  discur- 
siva; otros,  con  fundamento  más  ó  menos  probable  la  confundieron 
con  la  contemplación  y  no  ha  faltado  quien,  por  no  admitir  otras 
maneras  de  oración  que  la  meditación  y  la  contemplación,  creyó  ra- 
zonable incluirla  en  la  segunda  manera,  si  bien  considerándola  de 
un  grado  inferior,  y  la  llamó  contemplación  adquirida.  El  abate  San- 
dreau,  siguiendo  al  P.  Libermann,  pone  en  la  misma  línea  la  ora- 
ción afectiva  y  la  oración  de  recogimiento  sobrenatural  de  Santa  Te- 
resa, «parécele  ver  en  esta  de  la  Santa  una  oración  de  afectos  y  cree 
más  exacto  decir  que,  cuando  la  oración  afectiva  llega  á  su  apogeo. 


(1)  Códice  h-iiij-18,  fols.  207  y  sig. 

(2)  El  P.  Poulain  dice  que  el  primero  en  llamarla  afectiva  fué  el  P.  Alvarez 
de  la  Paz,  muerto  en  1580. 


204  DE  LA  ORACIÓN  AFECTIVA 

admite  ciertos  dones  que  en  alguna  manera  pueden  llamarse  pa- 
sivos». 

Godínez  llama  á  esta  afectiva  <oración  de  iluminación,  porque 
después  de  haber  recorrido  el  objeto  pío  y  devoto  con  algún  breve 
discurso  precedente  ó  con  una  simple  aprehensión  concomitante  de 
la  verdad,  suele  haber  una  luz  sobrenatural  y  espiritualmente  calo- 
rosa en  el  entendimiento,  que  calienta  la  voluntad  y  la  excita  con 
fervorosos  afectos  á  que  siga  y  consiga  el  bien  que  le  propone  el  en- 
tendimiento alumbrado»  (1).  Le  Masson,  gran  adversario  de  los  quie- 
tistas,  la  llama  oración  de  abandono  á  la  divina  voluntad  (2);  pero  en- 
tiéndase que  al  llamarle  así  «no  intenta  excluir  los  demás  actos  de 
la  voluntad,  como  deseo,  esperanza...,  etc.,  sino  sólo  indicar  el  acto 
principal  en  cuyo  derredor  se  agrupan  todos  los  demás  actos  afec- 
tivos». 

Hablar  del  fundamento  sólido  en  que  se  basa  esta  oración  afec- 
tiva, enumerar  los  peligros  que  puedan  correr  las  almas  en  la  prác- 
tica de  la  misma,  y  las  disposiciones  necesarias  para  aprovechar  en 
ella  sería  demasiado  pesado  y,  á  nuestro  juicio,  innecesario,  toda  vez 
que  está  toda  esta  doctrina  clara  y  metódicamente  expuesta  en  va- 
rios autores  (3).  Consignaremos  tan  sólo  que  no  siempre  es  fácil,  ni 
siquiera  posible,  distinguir  algunos  grados  de  oración:  «la  afectiva, 
por  ejemplo,  se  confunde  á  veces  con  la  meditación  y  á  veces  con- 
fina con  la  contemplación»  (4),  sin  embargo,  podemos  dar  por  segu- 


(1)  Práctica  de  la  Teología  Mística,  lib.  II,  cap.  I. 

(2)  Las  razones  que  tiene  para  ello  son:  1.»,  porque  se  hace  sin  mucho  filo- 
sofar, sobre  su  nombre  y  cualidades,  bastando  saber  que  todo  viene  de  Dios 
y  todo  se  le  debe  atribuir;  2.*,  porque  tiende  á  anonadarse  ante  Dios  para 
unirse  á  él;  S.*^,  porque  está  indiferente  para  ascender  ó  bajar  según  el  puesto 
que  á  Dios  plegué  señalarle;  A.^,  porque  nada  desea  sino  el  reinado  del  divino 
amor.  (Citado  por  el  P.  Meynar,  vol.  I,  lib.  II,  cap.  III). 

(3)  Los  principales  autores  modernos  que  mejor  han  tratado  de  esta  ora- 
ción, son:  P.  Maumigny,  Practique  de  l'oraison  mentale,  vol.  I,  lib.  11,  c.  XXVIll . 
Chatel:  De  l'oraison  mentale  et  de  la  contemplation,  c.  XXIV.— Luis  Lallemant: 
Doctrine  Spirituelle,  7."  pr.,  ch.  3.— Rigolene,  L'fiomme  d'oraison,  ch.  2.— Mas- 
soulié:  Traite  de  la  veritable  oraison,  tom.  I,  2.»  p.,  caps.  8-11. -P.  Poulain: 
Des  gráces  d'oraison,  c.  II.— El  abate  Sandreau:  Grados  de  la  vida  espiritual^ 
tom.  I,  3.a  p.,  c.  1.0— Los  PP.  Libermann,  Meynard,  de  Besse,  Surin  y  otros. 

(4)  Sobre  los  caracteres  distintivos  dé  la  oración  afectiva,  véase  á  San- 
dreau: Grados  de  la  vida  espiritual,  y  las  obras  de  los  PP.  Surin  y  Libermann. 


DE  LA  ORACIÓN   AFECTIVA  205 

ro  que  ni  la  oración  afectiva,  ni  la  de  simplicidad,  constituyen  estado 
místico. 

I 

«La  oración  es  una  subida  del  alma  á  Dios,  y  si  fuere  mental  es 
sin  ruido  de  palabras,  mas  con  actos  interiores.  Esta  oración  mental 
es  en  dos  maneras:  una  intellectiba,  otra  afectiba.  La  iniellectiba  se 
hace  por  acto  de  entendimiento,  la  afectiba  por  afecto  de  volun- 
tad. Y  aunque  para  cada  una  dellas  se  requiere  actos  de  enten- 
dimiento y  voluntad,  empero  llámase  la  una  iniellectiba,  porque 
se  exercita  más  en  ella  el  entendimiento,  y  la  otra  afectiba,  porque 
se  ocupa  más  en  afectos  de  voluntad  que  en  rrazones.» 

«La  intellectiba  tiene  dos  partes  principales,  que  son  meditación 
y  contemplación.  Meditación  se  dice  aquel  discurso  que  hace  el  alma 
para  conocer  alguna  verdad  con  la  cual  se  mueva  la  voluntad  á  sa- 
car algún  buen  afecto;  la  contemplación,  aquel  conocimiento  claro, 
quieto  y  sencillo  de  la  verdad  aliada  por  la  meditación.  Demás  de 
esto  tiene  esta  oración  intellectiba  una  parte  que  llamamos  cogita- 
ción,  que  es  un  pensamiento  bueno  que  nos  suele  ocurrir  sin  pen- 
sarlo nosotros,  que  nos  incita  al  vien  y  nos  aparta  de  el  mal,  que 
por  otro  nombre  se  llama  inspiración.  Este  pensamiento,  unas  veces 
le  imbia  Dios  nuestro  señor  sin  disposición  nuestra,  otras  nos  dis- 
ponemos nosotros  con  su  gracia,  como  poniéndonos  recuerdos  en 
las  manos,  etc.» 

«Estos  pensamientos  suelen  ser  de  gran  provecho  á  la  alma, 
porque  la  alumbran  toda  interiormente  y  la  inflaman,  y  aunque  no 
dura  mucho  cada  uno  por  sí,  porque  son  como  el  relámpago,  pero 
si  son  muchos  y  continuados  lleban  á  la  alma  llena  de  luz  sobrena- 
tural todo  el  día  y  de  buenos  afectos.  > 

«Con  estos  pensamientos  se  a  de  aver  el  alma  de  modo  que  nin- 
guno se  le  pase  sin  responderle  con  un  santo  deseo  y  afecto  de 
aquello  que  el  pensamiento  le  acordaba.  Y  si  le  toca  en  algún  vicio 
grande  que  tiene  ó  si  le  toca  en  lo  vivo  de  modo  que  la  buelba  ta- 
mañita, póngase  despacio  á  rrumiarle.  Y  si  entonces  no  pudiere,  aga 
reflexión  del  después  de  desocupada  y  mire  lo  que  dice  y  póngalo 
por  obra,  porque  es  habla  que  Dios  le  hace,  á  quien  no  deve  cerrar 
los  oídos.» 
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II 


«Desta  oración  intellectiba,  Dor  ahora,  no  se  dice  más,  y  en  su 
lugar  se  trata  de  la  afectiba,  que  es  más  fácil,  pues  no  pide  tanto 
discurso,  que  es  dificultoso,  es  más  útil  porque  toda  es  afectos  y  más 
suave  porque  todo  su  empleo  es  amar  (1).» 

«Esta  oración  afectiba  es  una  subida  del  alma  á  Dios  por  afectos 
de  voluntad  sin  que  preceda  discurso,  no  digo  que  no  preceda  algún 
conocimiento,  porque  siempre  ha  de  haber  alguno,  pues  no  se  ama 
sino  lo  que  se  conoce,  sino  que  no  an  de  hacer  largos  discursos  en 
inquirir  muchas  verdades  (2),  mas  refrescando  el  alma  la  memoria  de 
Dios  según  que,  de  tiempo  atrás  en  otras  meditaciones  ha  conocido, 
parte  luego  á  sacar  afectos  de  amor  de  Dios  y  odio  del  pecado,  ala- 
banzas, agradecimiento  (3).  Y  aunque  al  principio  se  alie  seca  en 


(1)  El  P.  Massoulié,  citado  por  Meynard  y  Chatel,  dice  de  esta  oración  que 
tiene  tres  ventajas:  facilidad,  necesidad  y  mérito.  Es  facilísima,  pues  no  siendo 
todos  igualmente  capaces  de  emplearse  en  grandes  raciocinios,  casi  todos  pue- 
den fácilmente  producir  afectos;  es  necesaria,  porque  la  necesidad  de  las 
virtudes  no  está  de  parte  del  entendimiento,  sino  de  la  voluntad  y  del  apetito 
sensitivo,  cuyas  flaquezas  necesitamos  subsanar;  es  de  relevante  mérito,  por- 
que la  voluntad  es  su  principio,  y  excitando  sus  afectos,  excitaremos  el  amor, 
primer  movimiento  del  corazón  y  regulador  de  todos  los  demás  movimientos 
y  el  más  perfecto  de  todos.  Puede  esto  verse  más  ampliamente  tratado  en  La 
Vida  Espiritual,  por  el  P.  Meynard,  vol.  I,  números  176  y  siguientes. 

(2)  «En  esta  oración,  dice  el  abate  Sandreau,  toma  menos  parte  el  discurso 
que  en  la  oración  discursiva,  pero  juega  más  gran  papel  el  corazón,  no  son 
tantas  las  consideraciones,  pero  son  más  ardientes  los  sentimientos...»  «se  da 
más  á  los  afectos  de  la  voluntad  que  á  las  consideraciones  del  entendimiento» 
Lallematn...  «No  se  excluyen,  dice  el  P.  Meynard,  del  todo  de  esta  oración  las 
consideraciones,  principalmente  en  forma  de  preparación,  pero  se  les  con- 
cede muy  poco  desarrollo,  siendo  la  voluntad,  sobre  todo,  la  que  obra.» 

(3)  La  oración  afectiva,  dice  Godinez,  consiste  en  peticiones  y  súplicas, 
ruegos,  propósitos,  contriciones,  etc.»  Los  diferentes  actos  que  ejercita  el 
alma  en  esta  oración,  consisten  principalmerite  en  sentimientos  de  alabanza, 
agradecimiento  y  adoración,  de  humildad,  dolor  de  los  pecados  y  deseos  de 
la  virtud,  etc.  Y  aunque  todos  estos  actos  pueden  ejercitarse  y  de  hecho  se 
ejercitan  en  la  meditación,  pero  resultan  en  aquélla  más  fáciles  y  espontáneos 
que  en  ésta.  El  alma  meditativa,  remisa  todavia  en  el  amor  de  Dios,  necesita, 
para  excitarse  á  él,  de  largos  y  repetidos  razonamientos,  que  suelen  ocasio- 
narle alguna  pena  por  las  imaginaciones  que  la  distraen  y  entretienen,  el  alma 
afectiva  por  el  hecho  de  necesitar  muy  breves  consideraciones  para  ello,  los 
ejercita  con  relativa  facilidad  y  hasta  con  gusto. 
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estos  afectos  y  se  distraiga  fácilmente  y  le  parezca  que  es  querer  en- 
cender el  amor  de  Dios  sin  que  se  ayude  del  soplo  de  la  luz  del  dis- 
curso, no  desmaye,  más  persevere,  que  fácilmente  se  encenderá  ma- 
yor que  ayudada  de  largos  discursos.» 

«Y  después  de  encendida  la  voluntad,  y  entrada  á  la  unión  con 
Dios,  entrará  el  entendimiento  á  unirse,  quietándose  y  simplificándo- 
se en  el  claro  y  sencillo  conocimiento  de  Dios,  porque,  en  esta  mate- 
ria, más  adentro  se  mete  la  voluntad  que  el  entendimiento  (1).  Y 
siendo  inflamada  la  voluntad  delante  con  el  fuego  de  amor  que  ella 
tiene,  purga  y  adelgaza  el  entendimiento  y  le  da  la  mano  para  que 
más  conozca.  Esta  oración  tiene  tres  grados:  el  primero,  aspiracio- 
nes; el  segundo,  reposso,  y  el  tercero,  suspensión.  En  este  andan  los 
que  se  excitan  en  esta  oración  y  aunque  todos  estos  ban  por  la  afec- 
tiba,  pero  unos  mas  perfectamente  que  otros  según  la  alteza  del  grado 
en  que  andan  (2).> 

«El  primero  grado  de  las  aspiraciones  pertenece  á  los  principian- 
tes que,  queriendo  andar  por  esta  oración  afectiba  comienzan  á  sa- 
car afectos  con  buen  ánimo;  pero,  por  el  poco  uso  que  tienen  como 
nuebos  en  ella,  y  por  la  caridad,  que  no  tienen  aun  en  grado  subido, 
tienen  pena  y  sequedad  en  este  exercicio,  y  por  las  distracciones  que 
padecen  lo  hacen  con  violencia.  Lo  que  aquí  se  a  de  hacer  es  tener 
paciencia  y  humildad  y  con  perseberancia  llamar  á  Dios.> 

<En  el  segundo  grado,  que  es  reposso,  andan  los  aprovechados,  y 
este  grado  consiste  en  que  el  alma,  por  el  uso  que  tiene  en  las  aspi- 


(1)  Es  de  todos  sabido  que  el  fín  de  la  oración  es  la  unión  del  alma  con 
Dios;  que,  en  este  mundo,  se  verifica  más  por  amor  que  por  conocimiento. 
«Grandes  ventajas  tiene  la  inteligencia  sobre  la  voluntad,  y  es  absolutamente 
más  perfecta;  así  en  el  cielo,  el  conocimiento  es  más  perfecto  que  el  amor,  al 
cual  regula  y  dirige,  de  suerte  que  el  amor  nunca  puede  ser  allí  más  grande 
que  el  conocimiento.  No  obstante,  consideradas  ambas  potencias  en  el  orden 
moral  y  con  relaciónpal  fin  último,  que  es  el  Sumo  Bien,  la  voluntad  ocupa  el 
primer  lugar:  ella  se  dirige  á  ese  Bien  como  á  su  objeto  propio  é  imprime  mo- 
vimiento á  las  demás  potencias  para  merecer  su  posesión...  por  eso,  cuando 
un  alma  se  pone  en  oración,  ya  recogida,  y  la  simple  vista  del  asunto  impre- 
siona su  voluntad,  puede  sin  inconveniente  dejarse  de  raciocinios  y  considera- 
ciones... descuide  éstos  y  ocúpese  en  actos  de  admiración...  de  amor...  (P.  Mas- 
sowVié.— Traite  de  la  véritable  oraison,  pág.  3.^,  c.  VI. 

(2)  Sobre  este  punto  hay  juicios  y  observaciones  muy  atinados  en  los  Ecrits 
spirituels,  del  P.  Libermann. 
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raciones  y  caridad  más  perfecta  y  mayor  favor  de  Dios,  reposa  ya  en 
aquellas  aspiraciones  ó  jaculatorias  en  que  antes  no  podía  y  alia  gus- 
to espiritual  y  aun  á  veces  en  la  parte  sensitiba  en  que  antes  sentía 
fastidio  (1),  y  hace  con  facilidad  y  perseberancia  lo  que  antes  con 
distracciones,  de  modo  que  ya,  por  algunos  ratos,  se  siente  sumida 
y  anegada  en  el  amor  de  Dios,  sin  que  las  criaturas  la  impidan,  es- 
tando ya  por  largo  tiempo  estos  afectos  tan  continuados  que  nada 
los  interrumpe,  de  modo  que  por  la  continuación  parecen  uno.» 

«El  tercero  grado,  suspensión,  es  el  más  perfecto,  en  que  andan 
los  perfectos  y  muy  aprovechados.  Este  grado  consiste  en  que  el 
alma,  por  el  mucho  uso  que  tiene  de  aspirar  por  la  caridad  que  tie- 
ne muy  subida  y  particular  fabor  que  Dios  le  hace  como  á  esposa 
suya  se  detiene  tanto  en  este  exercicio  de  afectos  que  biene  á  enage- 
narse  de  las  cosas  del  mundo  y  á  perderlas  el  gusto  y  afición,  no  to- 


(1)  Hemos  dicho  más  arriba  que  la  oración  afectiva  no  era  estado  místico. 
Entre  los  caracteres  distintivos  de  esta  oración  figuran  las  impresiones  sensi- 
bles de  la  gracia  sobre  el  alma,  y  cuando  ésta  recibe  con  frecuencia  algunas  de 
aquellas  impresiones  es  indudable  que  ya  no  necesita  de  discursos  y  reflexio- 
nes; para  determinarse  á  servir  á  Dios,  debe  dejar  la  oración  discursiva  y  dar 
campo  abierto  á  la  voluntad  para  que  se  ejercite  en  el  amor.  Ahora  bien,  esas 
dulzuras  y  consolaciones  que  así  afectan  al  alma  en  la  oración  afectiva  ¿pue- 
den fácilmente  distinguirse  de  las  dulzuras  y  consolaciones  de  la  contempla- 
ción? No  siempre  es  fácil  distinguir  u.nas  de  otras.  El  P.  Libermann  dice 
que  «en  la  oración  de  afecto  la  gracia  obra  más  directamente  y,  sobre  todo 
en  los  sentidos,  mientras  que  en  la  contemplación  obra  por  impresiones  inte- 
lectuales, afectando  inmediatamente  el  fondo  del  alma  y,  como  de  rechazo, 
los  sentidos».  Como  se  ve,  de  lo  dicho,  en  ambos  casos  existe  ó  puede  exis- 
tir la  impresión  de  los  sentidos,  y  aunque  de  distinta  manera,  al  fin  no 
puede  darse  esta  como  señal  distintiva  ni  razón  del  todo  convincente  de  que 
la  afectiva  no  sea  estado  místico.  Sin  embargo,  y  aparte  de  otras  razones,  el  Pa- 
dre Libermann  opina  negativamente,  y  se  funda  en  que  «en  la  oración  afectiva 
se  reciben  impresiones  sensibles,  pero  no  las  luces  superiores  de  la  fe,  fruto 
del  don  del  entendimiento,  ni  tampoco  experimenta  la  voluntad  la  acción  direc- 
ta del  Espíritu  Santo,  que  caracteriza  la  oración  contemplativa  y  mística;  ni  se 
reciben  tampoco  otras  luces  que  las  que  pueden  obtenerse  con  el  discurso  apli- 
cado á  las  verdades  de  la  fe;  ni  amor  infuso,  sino  el  obtenido  por  las  reflexiones 
y  con  la  ayuda  de  las  impresiones  sensibles  que  lo  acompañan>.  Cierto  que  al- 
gunos autores  conceden  que  alas  almas  que  se  ejercitan  en  la  oraad/z  o/ecZ/va 
las  galardona  Dios  con  algunas  gracias  místicas  «y  sería  difícil  probar  lo  con- 
trario» pero  de  esto  no  puede  deducirse  que  la  oración  de  afecto  sea  estado 
místico.  * 
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mando  gusto  ni  pesar  de  los  sucesos  humanos  sino  en  quanto  miran 
á  Dios  en  quien  tiene  ella  puesta  su  afición.  Y  assi  desarraigada  de 
las  criaturas  y  enamorada  de  solo  Dios  se  suspende  en  estos  afectos 
por  espacio  muy  largo,  no  dejando  jamas  de  aspirar  por  falta  de 
amor  sino  porque  el  cuerpo  terreno  en  esta  vida  mortal  no  es  capaz 
de  tanto,  y  así  le  hace  interrumpir,  tomando  sus  necesidades  de  co- 
mida, sueño,  etc.,  y  aun  en  estas  cosas  aspira  el  alma  como  puedo 

III 

«Visto,  pues,  qué  sea  esta  oración,  qué  grados  tiene  y  en  qué 
consiste,  se  sigue  tratar  de  los  medios  que  ay  para  conseguirla,  pre- 
supuesto primero  que  nadie  se  puede  excusar  para  conseguirla,  por 
simple  que  sea,  pues  no  es  tanto  de  discurso  como  de  amor  y  buena 
voluntad,  antes,  los  tales  están  más  dispuestos,  pues  tienen  menos 
noticias  y  fantasías,  quanto  á  esta  parte,  que  bac¡ar.> 

«El  primero  es  pureza  de  conciencia,  no  sólo  de  mortales  sino 
también  de  veniales  conocidos  y  echos  de  propósito,  y  de  todo  gé- 
nero de  culpa  é  inperfeción,  y  de  las  cosas  en  que  se  alian  aunque 
parezcan  buenas,  porque  á  la  medida  desta  purega  ba  la  medida  de 
la  oración.» 

«Por  mortificación  se  entiende  también  la  de  los  sentidos  interio- 
res y  exteriores  y  de  las  potencias  del  alma,  quedarse  en  pribación, 
negación  y  escuridad  y  dejar  la  propiedad  de  las  creaturas.  Esta  ne- 
gación consiste  en  los  sentidos  interiores  y  exteriores  y  potencias  de 
el  alma  no  se  dejando  llebar  con  libertad  por  sus  objetos  criados, 
conociendo  de  ellos  y  amándolos  como  quieren  y  por  el  gusto  baño 
que  en  esto  tienen,  como  la  vista  en  solo  ver  por  entretenimiento  y 
así  de  lo  demás,  el  entendimiento  en  saber  por  curiosidad,  la  volun- 
tad en  amar  las  creaturas  por  el  provecho  temporal  y  gusto  que  en 
esto  se  siente.  Pues  no  se  an  de  dejar  andar  así,  sino  que  no  se  ocu- 
pen en  sus  objetos  más  de  como  Dios  quiere,  guando  quiere  y  como 
quiere,  dejando  de  oir,  ver,  ablar,  etc.,  saber  y  amar  las  creaturas  todo 
lo  que  por  obediencia,  caridad  bien  ordenada  ó  necesidad  verdade- 
ra fuese  agradable  á  Dios  nuestro  señor.  Y  fuera  desto,  nada  se  debe 
saber,  ni  gustar,  pribando  á  estos  sentidos  y  potencias  del  gusto  que 
sentían  andando  á  sus  anchuras  tras  sus  objetos,  mirando,  sabiendo 

14 
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y  amando  lo  que  les  parecía,  aunque  no  malo,  no  conociéndoles 
propiedad  en  sus  objetos,  esto  es,  que  no  se  empleen  en  ellos  por  el 
gusto  propio,  aunque  no  vicioso  sino  natural,  sino  que  les  den  de 
mano  salvo  en  quanto  fuesen  necessarios  y  se  pueden  ordenar  á 
Dios.» 

«Esto  dicho,  se  sigue  en  el  segundo  medio,  de  aspiraciones  fre- 
quenies,  que  son  el  medio  mas  breve  y  eficaz  para  alcanzar  la  per- 
fección. La  pena  que  se  suele  sentir  al  principio  nace  de  la  flogedad 
en  lo  pasado,  porque  así  como  el  cuerpo  lleno  de  humores  no  puede 
hacer  sus  operaciones  ni  aun  gusta  del  comer,  así  aquí  el  alma  llena 
de  imágenes  y  fantasmas  de  las  criaturas,  está  muy  partida  y  no  pue- 
de unirse  con  Dios  por  continuas  aspiraciones,  que  no  puede  acer 
por  estar  llena  de  imágenes  y  aficiones  de  las  cosas  creadas,  y  así  es 
fuerga  ande  seca  en  ellas  asta  que  se  purgue  de  lo  pasado,  ni  podrá 
gustar  de  Dios,  que  no  se  comunica  sino  á  los  destetados  del  mundo.  > 

«Estas  aspiraciones  an  de  ser  muy  continuas  tomando  motibo  en 
todas  las  cosas  para  ellas.  Teniendo,  pues,  quenta  de  executarse  en- 
tre día  con  estos  dos  segundos  medios  se  conserba  ferborosa  y  quan- 
do  llega  la  oración  ba  con  el  calor  de  las  aspiraciones,  y  teniendo 
pocas  imágenes  que  sacar  del  entendimiento  ó  ningunas,  ni  aficio- 
nes de  voluntad,  lo  qual  es  necesario  hacer  para  unirse  con  Dios,  le 
dan  entrada  como  á  destetada  del  mundo  y  libre  de  los  impedimen- 
tos de  la  unión.» 


IV 


«Resta  aora  poner  en  práctica  esta  oración,  aunque  será  bueno 
responder  primero  á  las  dudas  que  puede  hacer  este  exercicio  de 
aspiraciones  que  se  an  de  hacer  tanto  entre  día  quanto  en  el  rato  de 
oración.  Primera  duda:  si  estas  aspiraciones,  supuesto  que  an  de  ser 
continuadas,  si  se  ara  una  muchas  vezes  ó  una  continuada.  Segunda 
duda:  si  an  de  ser  siempre  de  amor  ó  si  pueden  ser  de  las  demás 
virtudes.  A  la. primera  duda  se  responde,  que  de  la  manera  que  se 
alie  mejor  y  sacase  más  afectos  y  se  sintiera  más  visitada  de  Dios.  A 
la  segunda  duda  se  puede  decir  lo  mesmo  y,  en  particular  á  los  prin- 
cipiantes y  que  tienen  raices  de  pecados  que  arrancar,  que  no  lo  pue- 
den acer  con  facilidad,  sus  aspiraciones  sean  en  las  virtudes  fuera  de 
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amor,  aunque  es  el  más  propio  exercicio  desta  via  afectiba,  pero  que 
deben  encaminar  sus  aspiraciones  al  exercicio  de  las  demás  virtudes 
que  les  faltan,  y  resistir  á  las  tentaciones  que  sienten,  aplicando  las 
aspiraciones  á  lo  que  las  an  menester,  v.  gr.:  ¡O  Señor!  quien  fuera 
muy  humilde,  quien  imitara  vuestra  paciencia,  etc.,  aunque  todo 
esto  debe  ir  siempre  ordenado  á  que  el  alma,  así  purificada  y  ador- 
nada de  virtudes,  se  una  con  Dios,  como  diciendo.  ¡O  Señor!  quien 
fuera  humilde,  paciente...  para  que  desta  suerte  pudiese  unirse  á  vues- 
tra divina  Magestad.  Las  aspiraciones  así  echas,  aunque  son  de  humil- 
dad, paciencia,  etc.,  son  también  de  amor,  por  el  fin  á  que  se  horde- 
nan  que  es  la  unión  del  principio  que  es  el  amor...» 


«Supuesto  esto  y  que  el  exercicio  de  las  aspiraciones  es  prove- 
chosísimo, pues  por  cada  una  que  hace  el  alma,  por  tibia  que  sea, 
estando  en  gracia  de  Dios,  merece  gracia  y  gloria.  Y  supuesto  tam- 
bién que  no  ay  cosa  más  excelente  ni  que  más  semejantes  nos  aga  á 
Dios,  pues  ni  los  santos  del  Cielo  ni  el  mismo  Señor  puede  acer 
cosa  más  alta  que  conocer  y  amar  la  dibina  bondad,  que,  á  nuestro 
modo  de  ablar,  es  un  continuo  aspirar,  supuesto  esto,  vengamos  á  la 
practica  de  nuestra  oración.» 

«Preparada,  pues,  el  alma  con  la  buena  vida,  lección  espiritual  ó 
preparación  de  algún  punto  de  meditación,  puesta  delante  de  el  Se- 
ñor devotamente  haciendo  examen,  contrición,  etc.,  como  suele,  con- 
sidere que  a  de  ablar  con  aquella  infinita  magestad,  de  donde  le 
nace  un  respeto  grande  en  cuerpo  y  alma,  un  encendido  desseo  de 
agradar  á  su  divina  magestad,  ofreciéndose  en  aquel  rato  y  para 
siempre  á  la  disposición  divina,  y,  porque  conocerá  su  bageza  y  poco 
caudal,  pedirá  al  Señor  le  enderece  y  enseñe  á  vuscar  su  santa  vo- 
luntad y  le  inspire  aquellos  afectos  que  más  le  agradan.» 

«Echo  esto,  pase  á  meditar  lo  que  lleva  preparado  y,  en  sintien- 
do la  voluntad  un  poco  aficionada  al  amor  divino,  ayudará  con  sus 
aspiraciones,  soplando  aquella  centellica  que  se  comieníja  á  encen- 
der; como  si  es  en  los  agotes  del  Señor,  después  de  aver  meditado 
un  poco,  puede  aspirar  así:  ¡O,  Dios  mió,  quan  grande  es  el  amor 
que  me  tenéis,  pues  tanto  padecéis  por  mi.  ¡O  bien  de  mi  alma!  cómo 
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está  mi  corazón  tan  duro  que  siquiera  no  se  mueba  á  compassion  de 
su  tan  gran  amador  y  bienhechor.  De  mi,  Señor,  no  ay  que  esperar 
cosa  buena;  mobed,  Señor,  mi  voluntad  para  que  os  ame,  que  la 
desseo  sumamente.  Quando,  Señor,  os  amaré  y  me  transformaré  en 
vuestro  ardentísimo  amor.> 

«Quando  en  este  exercicio  sintiere  detenerse  algo  y  que  su  alma 
alia  reposo,  está  en  el  segundo  grado  que  decimos  desta  oración,  y 
quando  se  pudiere  estar  con  gran  fervor  y  como  suspensa  y  sumida 
en  aquel  piélago  de  la  bondad  infinita  de  Dios  está  en  el  tercer  gra- 
do y  más  perfecto,  de  suspensión.  Lo  que  a  de  hacer  quando  está  en 
estos  segundos  grados  últimos  [es]  quitar  toda  meditación  y  discur- 
so, y  contenta  de  un  rayo  de  luz  de  conocimiento  que  siempre  alum- 
bra la  parte  superior  de  la  alma,  dé  lugar  al  amor  sin  disminuirse- 
por  flaqueza,  ni  pretender  subir  mucho  por  soberbia.  Y  ocupada  toda 
en  afectos,  siga  el  espíritu,  que  le  lleba,  con  humildad,  que  si  el  alma 
no  se  descuida  la  lebantará  adonde  no  pensaba.  Aqui  pocos  precep- 
tos son  menester,  porque  aquí  Dios  guia  á  la  alma  y  la  gobierna  con 
particular  luz  como  Maestro  suyo.» 

<Pero  á  los  principios  quando  quiere  el  alma  comentar  este 
exercicio  y  ponerse  en  el  primer  grado  siente  gran  dificultad,  por- 
que le  mandan  lo  primero  dejar  toda  imagen  y  conocimiento  de  to- 
das las  creaturas  y  recoger  la  mente  de  toda  distracción  y  privarse 
del  gusto  que  sentía  en  ellas,  y,  por  otra  parte,  caminar  por  el  cami- 
no de  aspiraciones,  camino  para  ella  no  conocido  ni  andado,  y  no 
le  dan  luego  otro  conocimiento  superior,  antes  parece  que  se  tarda 
el  Señor  y  el  alma  está  en  tinieblas,  queriendo  caminar  sin  luz.  Y  le 
parece  que  no  ace  nada.> 

«El  consejo  que  en  esto  se  puede  dar,  es  que  crean  á  los  experi- 
mentados, que  tras  estas  tinieblas  bendrá  la  luz,  si  ella,  por  eso,  no 
dexa  el  exercicio.  Y  tantas  eslabonadas  dará  en  su  duro  corazón  que 
se  encienda  el  fuego  de  amor  que  busca,  y  el  Señor  que  parece  se 
tarda  y  ace  sordo  vendrá  presto  y  le  oirá.  Porque  si  este  exercicia 
de  aspiraciones  es  ablar  con  Dios  ¿cómo  se  tardará  su  Magestad 
pues  tiene  tanta  gana  de  oirnos  y  estar  con  nosotros  que  El  nos  con- 
bida  á  ello?  Solo  se  tenga  paciencia  sin  desmayo,  porque  el  Señor, 
quando  quiere  provarnos,  se  detiene  un  poco  en  oirnos  para  que, 
mereciéndole  nosotros  más,  benga  con  mayores  riquezas  espiritua- 
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les.  Quanto  más,  que  cada  inspiración,  por  seca  que  sea,  es  muy  me- 
ritoria, más  útil  que  la  meditación  y  más  eficaz  para  encender  el 
amor  de  Dios;  mas  quando  se  cansare  de  aspirar  y  no  parece  le  res- 
ponden, torne  á  meditar  otro  poco  y  después  á  provar  otra  vez  sus 
aspiraciones  y  crea  que,  aunque  no  parece  le  responden,  si  ella  no 
está  por  flaqueza,  merece  mucho  y  en  otra  ocasión  la  visitará  por  las 
dos  su  divina  magestad.> 

«Pero  advierto  que  esta  dificultad  que  siente  en  entrar  en  los 
afectos  amorosos  suele  proceder  de  su  descuido,  porque  es  entre 
día  muy  negligente  en  aspirar  á  Dios,  amigo  de  parlar,  ver,  oir,  etc. 
Y  asi,  si  se  llena  la  caveza  de  noticias  é  imágenes  vanas  y  en  ellas 
tiene  propiedad,  dejando  que  su  corazón  se  aficione  á  ellas  y  á  otras 
creaturas  vanamente,  claro  está  que  en  el  rato  de  oración  ha  de  te- 
ner gran  trabajo,  pues  no  le  darán  entrada  á  tener  los  afectos  amo- 
rosos con  quietud  y  reposo,  mientras  no  sacude  de  sí  aquellas  noti- 
cias y  afectos  malos,  y  estos  con  más  facilidad  se  impiden  que  no 
entren,  que,  una  vez  entrados,  salen  con  gran  dificultad.» 

*Esto,  pues,  se  remedia  con  \2i  purega,  que  digimos  que  era  el 
primer  medio,  y  con  aspirar  entre  día  quanto  más  pudiese,  que  di- 
gimos era  el  segundo  grado,  porque  con  estas  aspiraciones  conti- 
nuas no  dará  lugar  á  pensamientos  y  afectos  baños,  y  assi  en  la  ora- 
ción no  tendrá  que  echar  fuera,  antes,  como  á  bacía  del  mundo  y 
desocupada  del  amor  propio,  la  llena  el  Señor  luego.  Y  con  esto 
queda  respondido  á  las  objeciones  que  puede  aven  que  siente,  quan- 
do se  da  á  este  exercicio,  gran  pena,  gran  confusión  en  su  entendi- 
miento, que  no  save  si  piensa  ó  no;  gran  flaqueza  en  la  voluntad, 
poca  medra  y  que  pierde  el  tiempo;  porque  aunque  aspira  á  fuerga 
de  brazos,  pero  nunca  llega  adonde  pretende,  ni  siente  algún  calor 
aunque  diga:  Mi  amor,  Jesús,  agase  tu  voluntad,  etc.  Queda,  pues, 
respondido,  que  cierre  la  puerta  á  los  sentidos  interiores  y  exteriores 
y  á  las  demás  cosas  inútiles  y  le  irá  bien,  porque  no  es  mucho  se 
sienta  flaca  y  enferma  si  está  llena  de  especies  é  imágenes  de  tantas 
creaturas  que,  como  otros  tantos  humores,  la  tienen  así  impedida.  Y 
así  procure  aspirar  siempre  con  vivos  afectos;  porque  desta  suerte 
echará  fuera  los  baños  pensamientos,  entrando  los  buenos,  y  cobra- 
rá fuerzas,  pues  cobrará  amor  que  lo  puede  todo.» 

«También  queda  respondido  que  no  se  quite  la  meditación,  sino 
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que  se  le  pone  tasa,  que  no  sea  demasiada,  porque,  como  hemos  di- 
cho, esta  oración  se  llama  afectiba  porque  predomina  más  el  afecto 
que  el  conocimiento,  no,  empero,  excluimos  del  todo  el  conocimien- 
to, antes  siempre  le  ay,  que  en  los  perfectos,  muy  iluminados  por  el 
havito  que  tienen  es  mayor  el  don  de  sabiduría  con  que  claramente 
conocen  las  ragones  que  ay  en  Dios  para  ser  amado,  aunque  no  cui- 
dan tanto  de  formar  conceptos  subidos  quanto  de  producir  amoro- 
sos afectos,  antes,  contentos  de  un  conocimiento  sutil  y  sencillo,  más 
práctico  que  especulativo,  se  detienen  en  desseos  y  afectos  infla- 
mados>. 

<Y  también  á  los  principios,  asta  que  tenga  estas  verdades  en  su 
entendimiento  producidas  de  muchos  discursos,  las  quales  refrescán- 
dolas se  inflaman,  se  concede  un  poco  de  meditación  á  que  arrima- 
dos no  parezca  tienen  tan  á  Dios,  ni  quieran  subir  sin  algún  conoci- 
miento, pasando  luego  á  mas  y  mas  afectos  como  el  fin  y  fruto  que 
se  busca». 

«Para  evitar  el  daño  que  se  puede  acer  no  coga  estas  aspiracio- 
nes con  mucha  violencia,  porque  no  cansen  la  caveza,  sino  con  sua- 
vidad, ni  se  suma  tanto  en  este  exercicio  de  amor  que  se  olvide  de  la 
mortificación,  antes,  descienda  de  quando  en  quando  al  remedio  y 
examen  de  sus  culpas  y  á  la  passion  del  Señor,  de  donde  cogerá  las 
virtudes  que  le  faltan.  Finalmente  se  requiere  gran  humildad,  parti- 
cularmente en  el  segundo  y  tercero  grado  que  hemos  dicho  desta 
oración,  porque  en  este  estado  se  hace  el  alma  divina,  gusta  regalos 
del  cielo  y  trata  como  quiere  con  Dios.  ¡Tanto  es  lo  que  Dios  se  le 
comunica!  Y  así,  para  no  caer  de  tanta  gracia  es  menester  no  ser  la- 
drona tomándose  para  sí  la  gloria  que  es  solo  de  Dios,  antes  debe 
admirarse  de  que  un  Dios  de  tanta  magestad  así  condescienda  con 
una  vil  criatura  suya,  atribuyéndolo  todo  á  su  bondad.  Y  porque  en 
este  exercicio  se  sienten  grandes  gustos  en  el  sentido,  no  aga  caso 
dellos,  mas  negándose  todo,  busque  más  á  Dios  que  á  sus  dones, 
porque  no  benga  á  amar  á  su  magestad  tanto  por  si  quanto  por  el 
interés  de  la  dulgura  que  siente,  á  más  que  el  Demonio  suele  enga- 
ñar á  los  tales». 

No  pueden  darse  reflexiones  más  juiciosas  ni  caben  otros  puntos 
de  importancia,  relativos  á  la  oración  afectiva,  que  los  consignados 
en  el  tratado  transcrito.  Huelgan,  pues,  todos  los  comentarios  ó  adi- 
ciones que  pudiéramos  hacer,  pues  no  seria  más  que  una  repetición 

enojosa, 

P.  Miguel  Cerezal. 

o.  S.  A. 


ACGION  FISIOLÓGICA  DEL  TABACO  Y  DEL  ALCOHOL 


I 


L  tabaco,  nicotiana  tabacum  de  Linneo,  planta  silvestre  que 
ignorada  creció  en  los  campos  de  la  América  durante  tan- 
tos años;  pulescente,  glutinosa,  de  tallo  derecho,  cilindri- 
co, ramoso  en  el  ápice;  de  hojas  oblongo-lanceoladas,  puntiagudas, 
sentadas,  las  inferiores  escurridas  y  medio  abrazadoras,  fué  conocida 
por  los  indios  tan  profundamente  que  sólo  la  usaban  como  medica- 
mento para  curarse  ciertas  dolencias.  Introducida  en  Europa  en  1560 
por  Nicot,  entonces  embajador  de  Francia  en  Portugal,  y  conocida 
indistintamente  con  los  nom.bres  de  nicotiana,  en  memoria  de  su  in- 
troductor, hierba  de  la  reina,  hierba  del  gran  prior,  hierba  de  Santa 
Cruz  etc.,  fué  causa  de  verdaderos  disturbios,  tanto  que  con  tal  moti- 
vo se  publicaron  multitud  de  libros,  ora  ensalzando  las  virtudes  de 
tan  peregrino  vegetal,  ya  ponderando  los  perjuicios  que  necesaria- 
mente habría  de  producir  al  organismo  humano.  Entonces  ¡parece 
increíble!  fué  en  algunos  reinos  prohibido  su  cultivo  bajo  pena  de 
muerte;  hubo  soberano  que  dio  leyes  tan  atroces  como  la  amputa- 
ción de  las  narices  á  todos  los  fumadores;  es  claro  que  tan  ridicula 
persecución  exacerbó  los  ánimos  y,  como  lo  violento  es  poco  esta- 
ble, en  seguida  hizo  fortuna  la  nicotiana  y  desde  aquellos  triunfos 
puede  decirse  que  el  tabaco  sentó  sus  reales,  siendo  hoy  las  Compa- 
ñías de  su  explotación  las  más  ricas  del  mundo. 

Los  indios  de  1560  protestaron  de  la  extraña  aplicación  dada  por 
los  europeos  á  aquel  su  medicamento  favorito;  y  hoy  la  ciencia  mo- 
derna viene  á  decir,  como  los  indios  de  entonces,  que,  efectivamen- 
te, el  tabaco,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  sosa  y  de  potasa,  hará 
más  ó  menos  daño  al  organismo  según  su  calidad  y,  sobre  todo, 
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según  la  cantidad  en  que  se  use,  pero  siempre  será  nocivo  como  lo 
es  un  cáustico  ó  un  narcótico,  á  no  ser  que  se  aplique  por  vía  de  me- 
dicamento. 

Basta,  para  convencerse,  analizar  su  álcali,  la  nicotina,  uno  de  los 
más  enérgicos  que  conoce  la  química  orgánica,  tan  venenoso  que, 
concentrado,  mata  con  la  misma  prontitud  que  el  ácido  cianhídri- 
co; y  sus  vapores  son  en  tal  grado  irritantes,  que  producen  fácil- 
mente la  asfixia.  Este  cuerpo  temible,  C,o  Hj^  N,,  descubierto  en  el 
tabaco  en  1829  por  dos  químicos  insignes,  Posseit  y  Reimann  «ha 
hecho  más  dañoá  la  humanidad  que  todos  los  venenos  juntos>  (1). 
Dadas  sus  propiedades  narcóticas,  nada  de  particular  tiene  que  debi- 
lite la  memoria,  hecho  que  muchos  fumadores  confiesan;  á  la  vez 
destruye  en  parte  la  delicadeza  del  olfato  y  más  de  una  vez,  si  la 
Historia  no  miente,  ha  sido  causa  de  vértigos,  cegueras  y  paráli¿¡j, 
accidentes  comprobados  en  animales,  sobre  todo  en  perros,  gatos  y 
conejos.  Más  funestas  consecuencias  ha  producido  esta  planta  intro- 
ducida en  el  estómago  ó  en  el  recto  (20  gramos  bastan  para  produ- 
cir la  muerte  á  una  persona);  ó  su  interposición  en  el  tejido  celular, 
ó  su  inyección  en  las  venas,  siendo  suficiente  para  aquel  efecto  la 
aplicación  del  polvo  ó  una  regular  cantidad  de  humo.  Lavadan,  en 
una  de  sus  mejores  obras  (2)  afirma  que  dicha  solanácea  es  causa  ó 
concausa  por  lo  menos  de  la  esternodinia  sincopal  ó  esternalgia 
(angina  de  pecho),  neurosis  de  los  órganos  de  la  respiración,  siendo 
el  principio  activo  venenoso  del  tabaco  el  origen  de  la  constricción 
dolorosa  del  pecho  y  de  los  dolores  espasmódicos  de  una  de  las  ex- 
tremidades torácicas.  ¿Qué  fumador  no  habrá  observado  pérdida 
del  apetito  tanto  más  cuanto  más  fume,  ya  por  virtud  del  poder 
narcótico  aplicado  directamente  á  las  paredes  del  estómago  ó  por 
la  mayor  secreción  del  jugo  gástrico  inútilmente  provocada  por 
aquél?  Los  que  padecen  del  estómago,  sea  cual  fuese  la  causa  de  su 
afección,  reconocen  que  efectivamente  el  uso  del  tabaco  retarda  sus 
digestiones  y  produce  acideces  molestísimas  y  empachos  gástricos 
de  importancia.  Los  propensos  á  cefalalgias,  con  los  artríticos  y  neu- 


(1)  La  nicotine  a  nui  á  l'humanité  plus  que  tous  poisons  ensemble.  Delfaut, 
Gazetíe  des  Hop. 

(2)  Propiedades  del  café,  tabaco  y  té.  Vol.  IV. 


ACCIÓN  FISIOLÓGICA  DEL  TABACO  Y  DEL  ALCOHOL  217 

roartríticos,  nos  dirán,  todos  sin  excepción,  que  el  tabaco,  en  los 
momentos  de  acceso,  aumenta  la  intensidad  de  sus  dolores,  siendo 
de  notar  que  <la  influencia  de  este  tóxico  sobre  aquellos  organismos 
produce  á  veces  la  embolia  y  la  embolia  la  muerte,  en  la  mayoría 
de  los  casos»  (1). 

No  obstante,  justo  es  consignar  que  los  detractores  del  tabaco 
han  exagerado  sus  inconvenientes  y  le  han  atribuido  todos  los  ma- 
les posibles;  desde  el  cáncer  del  estómago  y  de  los  labios  hasta  las 
amaurosis  y  catarata,  desde  la  hipocondría  hasta  la  parálisis  general 
y  todas  las  diversas  formas  de  enajenaciones  mentales.  Sin  que  ne- 
guemos alguna  influencia  al  tabaco  en  la  producción  de  aquellos 
tstados  patológicos,  creemos  con  muchos  médicos  que  sólo  el  abuso 
podría  originarlas.  Volviendo  la  medalla  del  revés,  puede  decirse 
exactamente  lo  mismo  de  los  que  han  exagerado  las  ventajas  del 
discutido  veneno. 

Trousseau,  exponiendo  el  tratamiento  del  asma,  llama  la  aten- 
ción sobre  el  ningún  objeto  que  se  consigue  en  los  asmáticos  que 
fuman,  á  menos  que  simultáneamente  se  propine  la  belladona  á  do- 
sis enorme,  lo  que  constituye  un  grave  inconveniente;  y  eso  que  se 
ha  pregonado  tanto  la  virtud  del  cigarrillo  para  los  efectos  de  tan 
penosa  enfermedad. 

Está  probado  especialmente  que  el  tabaco,  en  el  momento  del 
acceso  y  de  asfixia,  es  inútil  á  los  asmáticos,  porque  éste  favorece  la 
tolerancia  de  los  medicamentos  en  general;  así,  si  se  inyecta  ácido 
carbónico  en  la  sangre,  este  no  es  el  contraveneno  de  la  nicotina, 
pero  sí  retarda  la  aparición  del  narcotismo;  si  se  envenena  un  animal 
con  nicotina  y  se  practica  la  respiración  artificial,  se  produce  un  es- 
tado tóxico;  si  deja  de  hacerse,  desaparecen  la  asfixia  y  todos  los 
efectos  del  tabaco. 

Veamos,  pues,  que  una  de  las  principales  virtudes  del  tabaco  no 
es  ni  con  mucho  tan  importante  como  se  ha  supuesto.  Concretando 
un  poco  apreciaremos  hasta  dónde  llegan  sus  ventajas  y  dónde  ter- 
minan sus  inconvenientes: 

Respiración.  — k  dosis  pequeña,  facilita  y  acelera  la  respiración;  á 
dosis  alta,  los  músculos  respiratorios  entran  en  convulsiones  tetani- 


(1)    Dubreüilt.  La  Sauté  publique. 
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formes.  Cuando  el  fumador  goza  de  buena  salud,  una  vez  afectos 
los  músculos  inspiradores,  se  entorpece  la  respiración,  mientras  que 
al  principio  y  á  débil  dosis  se  acelera;  si  está  acostumbrado  á  una 
dosis  grande,  sobreviene  ansiedad  precordial  y  los  fenómenos  de  an- 
gustia que  caracterizan  la  angina  de  pecho. 

Sée  explica  estos  cambios  y  hace  notar  que  *la  nicotina  obra 
como  la  belladona,  activando  la  respiración,  porque  van  á  obrar  so- 
bre el  centro  respiratorio  bulbar  sin  influir  en  lo  más  pequeño  sobre 
el  nervio  neumogástrico.  La  excitación  del  bulbo  pasa  pronto,  sien- 
do sustituida  por  un  defecto  de  acción»  (1). 

Circulación.— En  los  que  gozan  de  buena  salud  y  en  los  asmá- 
ticos, á  pequeñas  dosis  (cuatro  ó  seis  cigarrillos  ó  un  par  de  cigarros 
puros)  es  bueno,  simplemente  por  el  hecho  de  activar  moderada- 
mente la  circulación  y  como  consecuencia  la  de  los  centros  ner- 
viosos. 

A  grandes  dosis  se  estrechan  ó  contraen  los  vasos  bajo  la  influen- 
cia de  la  nicotina,  sucediendo  bien  pronto  un  estado  de  relajación, 
de  donde  resulta  una  paralización  vascular,  estasis  sanguíneo  y  asfi- 
xia de  los  órganos. 

Corazón.— Los  experimentos  en  animales  y  en  el  hombre  dan 
por  resultado:  en  pequeña  cantidad,  aceleración  producida  por  la 
excitación  de  los  ganglios  intracardíacos,  acción  que  cesa  pronto;  si 
se  aumenta  la  dosis  tiende  á  detenerse,  y  si  aún  es  más,  presenta  un 
diástole  muy  largo,  efecto  de  la  excitación  exagerada  del  pneumo- 
gástrico,  es  decir,  del  nervio  que  refrena  el  corazón;  por  último,  si 
la  dosis  es  tóxica,  se  acelera  espantosamente,  estado  incompatible 
con  la  vida.  Así,  en  los  fumadores  que  abusan,  aparece  antes  de  las 
palpitaciones,  la  intermitencia  y  lentitud  del  pulso  y  aun  el  temblor 
muscular  (2). 

Acción  del  tabaco  sobre  los  nervios  y  músculos.— La.  nicotina  no 
obra  sobre  los  nervios  de  la  sensibilidad,  sino  más  bien  sobre  los 
motores  y  los  músculos.  Los  ensayos  de  Julien  y  Bernard  les  induje- 
ron á  creer  que  dicho  veneno  produce  en  los  músculos  un  temblor 
fibrilar  atribuido  á  la  contracción  de  los  vasos  y  á  la  anemia  conse- 


(1)  Gazette  medícale,  Vol.  II. 

(2)  G.  des  Hóplteaux. 
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cutiva  de  aquéllos;  opinión  que  hoy  rechaza  la  ciencia  médica,  pues 
modernamente  se  ha  demostrado  prácticamente  que  hay  una  acción 
directa  del  veneno  sobre  los  músculos  y  los  nervios,  verdad  que  ya 
predijo  el  gran  psicólogo  Sée  (1)  hace  más  de  cuarenta  años.  Esto  es, 
desde  luego,  tomado  á  dosis  tóxicas;  sigue  después  la  paralización 
de  los  miembros  y  antes  la  de  todos  los  esfínteres.  También  sobre  la 
medula  produce  la  nicotina  sus  perniciosos  efectos,  ya  sea  por  la 
excitabilidad  anormal  en  aquélla  producida,  ya  por  la  disminución 
de  la  sangre  en  este  órgano;  lo  cierto  es  que  al  estado  patológico  de 
aquélla  se  atribuye  que  muchos  fumadores  se  hagan  hipocondría- 
cos y  se  quejen  de  dolores  erráticos  múltiples. 

El  eminente  doctor  J.  Rodríguez,  con  tanto  acierto  nombrado 
Subdelegado  de  Medicina,  que  hizo  un  estudio  profundo,  como  to- 
dos los  que  él  hace,  sobre  la  acción  fisiológica  del  tabaco,  dice  en 
síntesis  lo  que  sigue:  «El  tabaco  aumenta  la  cantidad  de  jugo  gás- 
trico, pero  disminuye  su  actividad  así  como  la  cantidad  de  ácido 
clorhídrico  libre;  la  motilidad  del  estómago  y  su  poder  absorbente 
están  aumentados.  Los  latidos  del  corazón  se  hacen  primeramente 
lentos  y  débiles  y  luego  frecuentes  é  irregulares:  disminuye  la  pre- 
sión sanguínea  y  luego  la  eleva  mientras  que  se  sostiene  la  lentitud 
del  pulso.  También  la  medula  sufre  perniciosos  efectos:  se  excita  pri- 
mero con  temblor  y  convulsiones,  determinando  luego  parálisis,  pér- 
dida de  conocimiento  y  la  muerte  por  asfixia. 

Finalmente,  tan  enérgico  es  el  tabaco,  que  hasta  en  el  órgano 
esencial  de  la  vida  ejerce  su  influencia:  en  el  cerebro.  Para  tranqui- 
lidad de  los  fumadores,  y  sobre  todo  de  los  fumadores  intelectuales, 
debemos  decir,  en  honor  de  la  verdad,  que  si  bien  es  cierto  que  ex- 
cita los  centros  nerviosos,  la  excitación  cerebral  por  aquél  produci- 
da, si  se  fuma  con  moderación,  es  benigna,  quizá  conveniente,  avi- 
va la  imaginación  y  ayuda,  distrayendo,  para  el  estudio». 

Haciendo  el  balance  de  ventajas  é  inconvenientes,  no  será  difícil 
comprender  que  éstos  superan  á  aquéllos.  Es  cierto  que,  en  obsequio 
de  la  brevedad,  omitimos  algunas  de  las  pocas  aplicaciones  medici- 
nales del  tabaco;  los  lectores  lo  verán  muy  razonable  si  tienen  en 
cuenta  que  un  gran  fumador,  entusiasta  del  tabaco,  médico  por  aña- 


(1)    Lecciones  clínicas  del  Dr.  Sée.  Año  de  1870. 
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didura,  hace  la  apoteosis  de  aquel  veneno,  y  son  bien  pocas  las  vir- 
tudes medicinales  que  del  mismo  enumera.  Ese  médico  es  Plenck,  el 
notable  catedrático  que  fué  de  la  Universidad  de  Buda.  Plenck  atri- 
buye al  tabaco  una  virtud  resolutiva  extraordinaria,  y  afirma  que 
sólo  su  aplicación  externa  en  las  úlceras  ha  producido  verdaderos 
vómitos;  usa  la  hoja  verde  en  cocimiento  y  humedecida  para  curar 
las  de  naturaleza  verminosa,  y  el  fermentado  para  resolver  el  parafi- 
somis  crónico,  los  tumores  fríos  de  algunos  órganos  y  las  escrófulas 
malignas;  en  los  casos  de  hernia  estrangulada  y  en  las  fluxiones  de 
los  dientes  (1).  Muchas  veces,  dice,  «observé  los  buenos  resultados 
de  aquellos  tratamientos»,  y  así  consta  en  sus  escritos. 

Cierra  con  broche  de  oro  este  catálogo  de  opiniones  el  notable 
operador  y  fisiólogo  Dr.  S.  Rivera,  á  quien  desde  aquí  ha  de  testimo- 
niar el  articulista  la  mayor  gratitud  al  sabio  amigo.  El  tabaco— dice 
el  Dr.  Rivera— <nunca  reporta  utilidad.  Habituado  estoy  á  examinar 
bronquios  y  pulmones,  estómagos  y  gargantas  de  fumadores;  y,  fran- 
camente, no  he  visto  más  que  huellas  funestas  de  aquel  narcótico. 
Los  afectos  de  gastritis  y  faringitis,  y  los  crónicos  de  enfermedades 
vasculares,  no  desmentirán  mi  aserto,  pues  ellos  mismos  saben  muy 
bien  el  daño  que  se  originan.  Sólo  los  fumadores  empedernidos,  los 
«habituados»  pueden  usarle,  á  la  manera  que  se  elige  el  menor  mal 
entre  dos  males  necesarios,  pues  si  á  aquéllos  se  le  suprime  el  taba- 
co, pueden  ser  víctimas  de  algún  desequilibrio,  como  ocurre  á  los 
morfímanos  y  cocariómanos,  si  repentinamente  dejan  de  tomar  su 
veneno;  pero  tengamos  en  cuenta  que  éstos  están  ya  en  su  atardecer 
en  el  final  de  un  vicio  que  ya  vive  dentro  de  lo  patológico». 

Esta  opinión  y  la  del  estudiosísimo  Dr.  Rodríguez,  puede  decir- 
se que  son  la  última  palabra  de  la  ciencia  médica,  no  sólo  por  la 
autoridad  indiscutible  de  sus  autores,  sino  por  la  elocuencia  abruma- 
dora de  los  hechos;  tres,  cuatro  ó  cinco  cigarrillos  durante  todo  un 
día,  perfectamente;  es  una  distracción  honesta,  aunque  no  muy  lim- 
pia, y  alguna  distracción  de  cuando  en  cuando,  sobre  todo  para  per- 
sonas dedicadas  á  los  rudos  trabajos  intelectuales,  es  hasta  convenien- 
te. Mayor  número  de  cigarrillos,  no  cura  ninguna  enfermedad;  difi- 


<1)    Plenck.  Farmacología  quirúrgica. 
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culta  la  curación  de  otras  y  produce  algunas  nuevas:  eso  es  lo  que  á 
cada  uno  le  dice  su  propia  experiencia. 


II 
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Hace  muchos  años  que  los  fisiólogos  más  famosos  de  Europa  se 
ocupan  sin  cesar  en  resolver  la  incógnita  que  entraña  el  título  de 
esta  segunda  parte,  y  en  realidad  de  verdad  puede  afirmarse  que  los 
sabios  doctores  no  logran  ponerse  de  acuerdo.  Cualquiera  infeliz  pa- 
ciente de  un  reumatismo  vulgar,  por  ejemplo,  puede  fijarse  en  que 
si  pregunta  á  dos,  tres  ó  cuatro  médicos  sobre  el  tratamiento  que  de- 
beria  guardar,  si  no  para  curarse  totalmente,  que  eso  es  muy  diñcil, 
al  menos  para  hacer  más  llevadera  su  misteriosa  dolencia,  cada  uno 
de  esos  doctores,  refiriéndose  al  pronóstico  de  bebidas,  le  dirá  su 
opinión  y  probablemente  éstas  serán  todas  distintas.  Prueba  esto 
bien  á  las  claras  lo  á  ciegas  que  andamos  en  el  conocimiento  de  la 
acción  fisiológica  de  las  bebidas  alcohólicas,  administradas  con  mo- 
deración. Si  es  con  exceso,  la  ciencia  médica  conoce  y  describe  los 
estados  patológicos  consiguientes;  hay,  sin  embargo,  alguna  diver- 
gencia respecto  de  la  manera  de  obrar  del  alcohol  en  algunos  órga- 
nos, y  de  eso,  principalmente,  nos  ocuparemos. 

La  embriaguez  es  el  primer  envenenamiento  producido  por  el 
alcohol,  caracterizado  por  el  desorden  de  la  inteligencia,  de  los  sen- 
tidos y  de  la  contracción  muscular.  Galeno  la  llama  locura  volunta- 
ria, un  delirio  y  un  coma  producidos  por  el  abuso  del  vino:  «Post  vi- 
num  inmodice  assumptum  deiirium  et  coma».  Algunos,  entre  ellos 
Garnier  (1),  consideran  la  embriaguez  como  una  neurosis  pasajera, 
determinada  por  la  acción  de  los  líquidos  fermentados  y  de  las  sus- 
tancias narcóticas  sobre  nuestra  economía,  cuando  se  toman  intem- 
pestivamente, y  caracterizada  por  una  afección  cerebral  que  varía 
desde  la  simple  exaltación  nerviosa  hasta  el  coma  más  profundo. 
Pero  no  es  la  embriaguez  el  único  efecto  de  la  intoxicación  alcohó- 
lica; pues  cuando  las  dosis  son  muy  considerables  ó  el  individuo  no 


(1)     Sur  l'ivresse,  disc.  inaug.,  n.  182. 
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está  habituado  á  su  acción,  pueden  sobrevenir,  como  más  adelante 
estudiaremos,  la  apoplegía,  la  epilepsia  y  las  convulsiones  simples. 
El  abuso  continuo  de  las  bebidas  alcohólicas  constituye  un  enve- 
nenamiento crónico,  y  las  alucinaciones  ébricas  de  los  sentidos,  el 
delirium  tremens,  la  locura  ébrica  que  varía  desde  el  estado  que  lla- 
mó Roesch  inhumanidad,  hasta  la  monomanía  homicida  ó  suicida, 
la  epilepsia  y  la  parálisis,  enfermedades  que  siguen  comúnmente  á 
la  intoxicación  por  el  alcohol. 

De  lo  que  precede  resulta,  que  aquél  debe  considerarse  como 
un  veneno,  causa  de  enfermedades  muy  diversas,  de  las  que  unas  se 
desarrollan  poco  tiempo  después  de  la  ingestión  de  las  bebidas  al- 
cohólicas (embriaguez,  alucinación,  congestión,  apoplegía,  convul- 
sión), y  otras  siguen  por  lo  común  al  abuso  prolongado  de  estas 
mismas  sustancias  {delirium  tremens,  monomanía,  etc.).  Pueden,  pues, 
distinguirse  en  el  envenenamiento  alcohólico  dos  formas  distintas, 
una  aguda  y  otra  crónica  y  dos  órdenes  de  enfermedades  correspon- 
dientes á  cada  una  de  ellas;  sin  embargo,  no  se  crean  que  son  siem- 
pre idénticos  los  efectos  provocados  por  el  alcohol,  y  que  se  los 
puede  clasificar  con  seguridad  en  las  divisiones  sistemáticas  que 
acabamos  de  establecer;  pues  más  de  una  vez  sobrevienen  el  deli- 
rium tremens,  el  suicidio  y  la  epilepsia,  en  individuos  que  no  hau 
abusado  de  los  alcoholes,  y  que  por  primera  vez  se  han  excedido  en 
la  bebida:  las  predisposiciones  individuales  explican  estas  conse- 
cuencias igualmente  observadas  en  otros  envenenamientos.  Así  ve- 
mos, por  ejemplo,  presentarse  la  epilepsia,  el  delirio  y  las  convulsio- 
nes, en  un  hombre  que  acaba  de  dedicarse  á  la  fabricación  del  alba- 
yalde;  mientras  que  otro  colocado  exactamente  en  las  mismas  cir- 
cunstancias, se  afecta  de  cólico  saturnino,  de  parálisis  en  las  muñe- 
cas, de  amaurosis,  etc.  «Los  venenos  son  agentes  específicos,  que 
producen  efectos  especiales  siempre  idénticos»  (1),  pero  sujetos  á 
ciertos  límites  y  con  variedades  imposible  de  precisar  anticipada- 
mente. La  intoxicación  saturnina  ofrece  algunos  puntos  de  contacto 
con  la  embriaguez,  pues  en  ambos  casos  se  observan  alucinaciones 
y  varios  desórdenes  de  la  contracción  muscular. 

Examinemos  los  efectos  morbosos  ocasionados  por  dosis  más  ó 


(1)    Dodeus:  Traite  d'an.pat.  sec.  XV. 
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menos  elevadas  de  alcohol  sobre  las  substancias  y  órganos  princi- 
pales de  la  vida  animal.  Unos  afirman  que  el  alcohol  coagula  la  al- 
búmina de  los  diferentes  líquidos  con  que  se  mezcla.  Schulz  hizo 
experimentos  sobre  este  punto,  resultando  que  si  se  echa  alcohol  en 
una  sangre  acabada  de  extraer  de  la  vena,  la  coagula  casi  instantá-^ 
neamente  si  es  igual  la  cantidad  de  ambos  líquidos,  y  decolora  sus 
glóbulos  con  notable  rapidez.  Mezclando  con  alcohol  una  sangre  re- 
cién extraída,  se  pone  negra,  y  examinándola  entonces  con  el  mi- 
croscopio vemos  salir  de  los  glóbulos  la  materia  colorante  y  disol- 
verse en  el  suero:  los  glóbulos  pierden  poco  á  poco  su  color  (1). 
Petit  F.  va  más  allá;  dice  que  si  se  inyecta  en  la  vena  yugular  de 
cualquier  animal  vivo  un  poco  de  alcohol,  ocasionará  la  muerte  in- 
mediata por  la  coagulación  de  la  sangre  (2).  Mas  es  lo  cierto,  se- 
gún confirman  experiencias  posteriores  realizadas  con  partes  iguales 
de  alcohol  y  sangre  acabada  de  extraer  de  la  vena,  que  la  sangre  no 
se  coagula,  sino  que  se  forma  una  mezcla  negra  en  la  que  están  con- 
fundidos los  glóbulos,  la  fibrina  y  la  serosidad.  Resumen;  que  hasta 
hoy  no  sabemos  concretamente  cómo  obra  el  alcohol  en  la  sangre 
cuando  se  halla  todavía  contenida  en  los  vasos,  y  esto  aunque  De- 
vergie  refiera  en  su  Tratado  de  Medicina  (3)  que  ha  visto  en  autop- 
sias practicadas  en  hombres  muertos  de  embriaguez,  la  cavidad  de- 
recha del  corazón  llena  de  concreciones  fíbrinosas,  pues  esto  proba- 
ría algo  si  Demergie  á  renglón  seguido  demostrase  que  esas  concre- 
ciones se  habían  formado  antes  de  la  muerte  y  no  después.  Por  otra 
parte,  los  médicos  que  inspeccionan  muchos  cadáveres,  saben  ■  muy 
bien  que  con  frecuencia  se  halla  la  sangre  coagulada  en  el  corazón  y 
en  los  grandes  vasos,  sobre  todo  cuando  la  muerte  sobreviene  á  en- 
fermedades agudas  y  en  las  que  el  sistema  vascular  contiene  gran 
cantidad  de  dicho  líquido. 

También  obra  el  alcohol  en  el  aparato  respiratorio,  los  pulmones 
se  congestionan  notablemente,  y  si  en  ellos  se  hace  una  incisión, 
fluye  una  gran  cantidad  de  sangre  espumosa;  el  parénquima  del 
órgano  crepita  todavía  y  sobrenada  sumergiéndolo  en  un  líquido,  si 


(1)  Effets  de  l'esprit  de  vin  sur  Veconomie. 

(2)  Letre  d'un  médecín  des  hópitaux  du  roí. 

(3)  Vol.IV.  part.  1.». 
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no  hay  alguna  complicación.  Gasté  describe  una  bronco-neumonitis 
encontrada  en  el  cadáver  de  un  ebrio,  y  asegura  que  encontró  en 
él  los  tres  grados  de  la  neumonía;  pero  en  verdad  resulta  un  fenó- 
meno raro,  tan  raro  que  puede  dudarse  si  no  de  la  sinceridad  de 
Gasté,  desu  acierto  en  aquel  examen;  pues  qué,  ¿la  coloración  déla 
membrana  interna  bronquial  no  puede  depender,  como  es  lo  más 
probable,  de  la  presencia  de  la  espuma  sanguinolenta  en  los  con- 
ductos aéreos?  <En  la  membrana  mucosa  del  estómago  y  de  los  in- 
testinos del  perro  y  del  gato  á  quienes  se  hace  tragar  una  bebida  es- 
pirituosa, se  encuentra— dice  Royer-Collard, — una  capa  de  mucosi- 
dades  espesas;  esas  bebidas,  puestas  en  contacto  con  la  pared  inter- 
na de  los  intestinos  delgados  y  con  el  orificio  de  los  conductos  bilia- 
rio y  pancreático,  producen  inmediatamente  una  secreción  conside- 
rable de  los  líquidos  procedentes  de  estos  órganos.  Nosotros  hemos 
hecho  la  experiencia  con  un  gato  y  no  hemos  visto  que  el  alcohol 
ejerciera  acción  alguna  especial  en  el  estómago  ni  apreciamos  infla- 
mación alguna  en  las  túnicas  de  esta  viscera.  Y  Barbier  corrobora 
nuestra  afirmación  cuando  dice:  «En  muchas  muertes  ocasionadas 
por  accidentes  fortuitos  en  sujetos  embriagados,  he  visto  que  no  pre- 
senta el  estómago  ninguna  especie  de  lesión»  (1).  Procede,  pues,  el 
error  de  algunos  de  considerar  como  signos  de  un  estado  flogístico, 
la  coloración  roja  general  ó  parcial  en  los  hombres  y  animales  que 
sucumben  efecto  del  alcohol,  pues  la  mayor  parte  de  esas  alteracio- 
nes son  puramente  fisiológicas  y  deben  atribuirse  al  trabajo  de  la 
digestión;  y  recuérdese,  además,  que  las  mucosidades,  la  albúmina 
y  los  ácidos  que  contiene  el  estómago,  forman  con  el  alcohol  com- 
puestos químicos  que  disminuyen  la  acción  tóxica  de  este  líquido. 
Resulta,  pues,  en  último  análisis,  que  las  lesiones  más  constantes  que 
se  encuentran  en  los  cadáveres  de  los  que  mueren  efecto  de  la  em- 
briaguez, son:  la  congestión  de  todo  el  sistema  vascular,  especial- 
mente de  las  venas,  que  es  sobre  todo  más  considerable  en  el  perén- 
quima  del  pulmón,  en  el  corazón,  en  las  membranas  del  cerebro  y 
en  la  pulpa  de  este  órgano. 

Esta  es,  á  grandes  rasgos,  la  exposición  de  los  fenómenos  mor- 
bosos producidos  por  el  alcohol  en  aquellos  individuos  que  le  to- 


(1)    Traite  de  mat.  méd.,  tom.  III,  pág.  362. 
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man  en  mucha  cantidad  accidentalmente;  réstanos  estudiar  la  in- 
fluencia de  aquel  veneno  en  los  que,  sin  beber  mucho  de  una  vez, 
beben  con  bastante  frecuencia.  Prescindimos  de  la  influencia  del 
alcohol  en  las  enfermedades  del  sistema  nervioso  encéfalo-raquidia- 
no; en  la  manía  furiosa,  ferocidad  ébrica,  monomanía  homicida,  dip- 
somanía continua  é  intermitente,  demencia,  alucinaciones;  y  de  otras 
no  menos  terribles,  tales  como  la  epilepsia  alcohólica  y  la  parálisis, 
no  sólo  porque  resultarían  excesivas  las  dimensiones  de  este  artícu- 
lo, sino  porque  hoy  se  ignora  hasta  dónde  llega  concretamente  la 
influencia  del  alcohol  en  la  determinación  de  esos  estados  patoló- 
gicos. En  cambio,  será  conveniente  recordar,  porque  es  más  impor- 
tante, cómo  obra  el  alcohol  en  los  órganos  digestivos,  en  los  de  la 
secreción  biliaria,  en  los  ríñones  y  en  las  funciones  nutritivas. 

Fundándose  más  bien  en  teorías  que  en  cuadros  estadísticos 
exactos,  los  médicos  de  la  escuela  flsiológica  han  exagerado  los  fu- 
nestos efectos  de  las  ingestiones  irritantes  sobre  la  membrana  mu- 
cosa gastro-intestinal.  Creían  que  ésta  no  podía  ponerse  en  contacto 
con  cierta  cantidad  de  alcohol  sin  inflamarse  al  momento,  y  que  los 
desórdenes  nerviosos  dependían  de  la  irritación  transmitida  por  el 
estómago  al  cerebro.  Es  cierto  que  el  abuso  de  los  licores  fuertes  pro- 
duce frecuentemente  síntomas  gastrálgicos,  pero  nunca  la  gastritis 
aguda,  á  menos  que  los  pacientes  no  hayan  padecido  ya  esta  infla- 
mación ó  estén  predispuestos  á  ella.  La  gastralgia  de  los  bebedores 
va  acompañada  de  dolores  epigástricos,  de  punzadas  en  el  estóma- 
go, de  calor  en  ia  misma  viscera,  de  anorexia  y  de  desfallecimiento, 
que  obliga  á  los  individuos  á  comer.  Por  lo  común  hay  repugnancia 
á  los  alimentos;  y  es  frecuente  que  los  bebedores  hagan  uso  de  can- 
tidades tan  mínimas  qne  no  podrían  bastar  para  sostener  la  vida  de 
otros  hombres;  por  eso  se  dice  que  los  aficionados  al  vino  viven  sin 
comer.  La  secreción  de  la  membrana  mucosa  se  altera  y  algunos  pa- 
decen vómitos,  precursores  de  la  afección  cancerosa  del  estómago. 
Roesch,  á  juicio  de  médicos  notables,  es  uno  de  los  que  estudiaron 
más  á  fondo  la  manera  de  obrar  que  tiene  el  alcohol:  «su  uso  pro- 
longado, dice  este  ilustre  fisiólogo,  ejerce  una  acción  química  sobre 
las  paredes  del  estómago,  y  excita  sus  túnicas,  dando  origen  á  de- 
generaciones, que  por  lo  demás  si  se  hacen  escirrosas,  propiamente 
hablando,  deben  en  parte  su  origen,  y  sobre  todo  su  desarrollo,  á  la 
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discrasia  adquirida  de  los  humores,  más  bien  que  á  la  acción  local 
del  alcohol.  >  Concedemos  que  la  irritación  especial  y  continua  que 
ejerce  el  alcohol  sobre  el  estómago,  favorece  el  desarrollo  de  las  en- 
fermedades orgánicas,  que  sólo  pueden  explicarse  por  la  perversión 
de  la  nutrición  intersticial,  pero  nada  más;  siempre  es  indispensable 
el  concurso  de  otra  causa  que  no  conocemos,  causa  ó  concausa  mis- 
teriosa de  otra  multitud  de  enfermedades,  y  que  designamos  con  el 
nombre  que  nada  explica  de  predisposición.  Tampoco  sabemos  cómo 
se  modifica  el  órgano  hepático  y  la  secreción  biliaria  por  el  uso  con- 
tinuo de  las  bebidas  espirituosas.  Se  ha  escrito  que  el  sistema  veno- 
so abdominal  y  el  de  la  vena  porta  eran  más  activos,  y  que  la  fre- 
cuencia de  la  ictericia,  de  la  hepatitis,  de  la  cirrosis  y  de  la  ascitis 
demostraba  la  influencia  especial  que  sufría  la  glándula  hepática. 
Sin  negar  que  este  órgano  pueda  alterarse  más  ó  menos  directamen- 
te á  causa  de  los  excesos  alcohólicos,  creemos  que  son  precisos  nue- 
vos hechos  para  demostrar  que  así  obra  el  alcohol  en  la  producción 
de  aquellas  enfermedades. 

Finalmente,  nada  se  sabe  respecto  á  la  influencia  del  alcohol  en 
los  ríñones;  y  esto  puede  afirmarse  aunque  Magendie  atribuya  el  mal 
de  piedra  al  uso  inmoderado  del  alcohol  y  Rayer  asegure  que  «el  uso 
de  los  espirituosos  coincide  con  el  mal  de  piedra*  (1).  Si  ambos 
autores  estuviesen  en  lo  cierto,  no  se  daría  el  terrible  mal  ó  se  daría 
muy  rara  vez  en  aquellos  individuos  que  jamás  beben  vino  ni  lico- 
res; y  á  cada  paso  sufrirían  cálculos  renales  las  gentes  plebeyas  que 
se  embriagan  frecuentemente,  y  no  es  esto  lo  que  nos  enseña  la  sim- 
ple observación.  Los  que  se  dedican  á  trabajos  intelectuales,  los  hom- 
bres de  vida  sedentaria,  los  reumáticos  y  artríticos,  los  que  comen 
con  exceso  las  carnes,  no  incluidas  en  las  que  se  designan  con  el 
nombre  de  blancas,  son  ordinariamente  las  víctimas  de  tan  peligrosa 
dolencia. 

Las  corrientes  modernas  sobre  el  discutido  tema:  acción  fisioló- 
gica del  alcohol,  se  distinguen  muy  poco  de  las  antiguas  y  casi  nos 
repiten  lo  que  tantas  veces  la  ciencia  se  ve  precisada  á  confesar  *de 
eso,  no  sabemos  nada».  Para  demostrarlo,  véase  la  síntesis  de  aqué- 
llas en  estas  palabras  del  eminente  Dr.  S.  Rivera  «...  el  alcohol  y  las 


(1)    Magendie:  Recherches  sur  legravelíe,  pág.  54, 
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bebidas  fermentadas,  en  pequeña  cantidad,  y  teniendo  en  cuenta  el 
medio  ambiente  y  la  naturaleza  del  individuo,  es  útil,  puede  emplear- 
se, no  desempeña  ese  papel  degenerativo  que  se  le  atribuye.  En  ma- 
yor proporción  embrutece,  dada  su  influencia  sobre  los  tejidos  ner- 
vioso y  vascular».  Y  para  dar  á  entender  lo  á  ciegas  que  andamos  en 
esta  materia  y  cómo  es  temerario  concretar,  sigue  diciendo  «Dos 
hombres  suben  á  la  montaña  nevada  del  Guadarrama.  Al  uno  el  aire 
frío  le  dilata  los  alvéolos,  fortiflca  la  fibra  cardiaca  y  la  sangre  tibia 
lleva  leucocitos  que  defienden  las  mucosas;  al  otro  sujeto,  el  mismo 
aire  isquemia  demasiado  la  mucosa  respiratoria,  el  terreno  se  debili- 
ta y  los  agentes  de  la  pulmonía  avanzan  bronquios  abajo,  hasta  pro- 
ducir los  síntomas  primordiales  de  la  congestión  pulmonar.  Esta  es 
la  copa  de  vino  ó  el  vaso  de  cerveza;  todo  ocurre  según  las  condicio- 
nes, energía,  ahorro  de  calorías,  aumento  de  vida  en  unos;  origen  de 
dispepsias,  causa  de  empobrecimiento  y  enfermedades  en  otros.  Para 
este  como  para  casi  todos  los  problemas  médicos  no  basta  tener  pre- 
sente la  parte  física,  lo  material  de  la  dolencia,  esto  en  algunas  en- 
fermedades es  hasta  de  poca  importancia,  y  en  las  demás  no  es  el 
todo,  sino  que  es  preciso  tener  muy  en  cuenta  lo  psicológico,  la  par- 
te psíquica  que  es  distinta  en  cada  individuo.  El  día  feliz  en  que  los 
médicos  sean  suficientemente  instruidos  en  cuestiones  psicológicas 
como  lo  son  hoy  en  las  orgánicas,  fisiológicas  y  químicas  y  renun- 
cien á  recetar  sistemáticamente  á  todos  los  individuos  las  mismas 
cosas,  porque  cada  hombre  es  algo  más  que  un  simple  laboratorio, 
y  estudie  en  cada  enfermo  su  naturaleza,  inclinación,  idiosincrasia, 
herencia  y  afectos  morales,  aquel  día  en  que  los  médicos  compren- 
dan que  cada  hombre  es  capaz  de  algo  más  que  de  recibir  y  transmitii 
sensaciones,  desaparecerán  las  tres  cuartas  partes  de  las  enferme- 
dades». 

P.  J.  Montero. 

O.  s.  A. 


CARTAS  ABIERTAS  DE  VARIOS  A  VARIOS 


(SOBRE    MÚSICA    RELIGIOSA) 
I 

Al  olor  be  lo  fácil 

Sr.  D.  Sempronio  Franco. 

Muy  señor  mío:  Me  parece  que  va  á  ser  esta  la  última  vez  que  le 
pongo  á  usted  lo  del  Señor  mío,  y  eso  que  es  la  primera  vez  que 
mojo  la  pluma  en  derechura  á  usted;  me  voy  á  contentar  con  el 
amigo,  y  amigo  muy  querido,  pues  tal  y  cual  usted  se  clarea  es  de 
los  que  se  llevan  el  corazón  por  la  posta.  Conque  muy  bien,  señor 
mío;  se  viene  usted  haciendo  muy  el  pequeño,  y  de  golpe  veo  que 
no  es  de  los  que  entretienen  su  paladar. sacando  el  jugo  del  índice  de 
la  mano  derecha.  Ser  organista  y  director  de  la  banda  municipal  de 
esa  urbe  que  usted  llama  villorrio,  no  es  una  bicoca,  y  supone  su 
miaja,  y  algo  más  que  miaja,  de  ingenio  para  dar  gusto  á  los  respe- 
tables ediles,  al  manojito  de  intelectuales  que  ahí  descuelle,  y  que  se 
las  traerán  en  empaque,  inteligencia,  gusto  serio  y  tal;  y  al  popula- 
cho alegre  y  vocinglero.  Amigo  mío,  para  sostenerse  en  equilibrio 
estable  en  esa  posición  artística,  se  necesita  más  cabeza  y  serenidad 
que  Blondín;  aquel  que,  cuando  era  yo  chico,  venía  á  Valladolid  á  pa- 
sear sobre  la  maroma,  sin  hacer  piruetas  desde  luego,  que  esto  que- 
da para  los  titiriteros  de  género  bajo,  sino  muy  por  lo  serio  y  lo  for- 
mal, ya  en  zancos,  ya  en  velocípedo,  ya  con  los  pies  en  cestos,  ya 
vendados  los  ojos,  ya  metido  en  un  saco,  y  á  todo  esto  escuchando 
los  aplausos,  las  interjecciones  del  público  de  abajo.  Pues  es  claro, 
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usted  tendrá  que  arreglárselas  desde  su  maroma,  vulgo  tablado,  si  le 
tiene,  para  tocar  ora  sea  la  última  y  más  acreditada  pieza  de  organi- 
llo que  oyó  el  concejal  D.  Fulano,  alias  el  tío...  (como  le  llamen),  en 
la  capital  de  la  provincia;  ora  el  último  vals,  ó  polka,  ó  couplets,  ó 
numerito  de  la  zarzuela  más  en  boga  que  oyeron  los  mozos  más 
crúos,  que  ahí  no  serán  crúos  sino  de  rompe  y  rasga,  y  pelo  en  pe- 
cho; ora,  en  fin,  la  más  sentimental  y  artística  creación  que  oyeron 
una  noche  en  el  casino  al  sexteto  ó  lo  que  se  estile,  el  boticario,  el 
joven  abogado,  el  juez  recién  venido  y  demás  plana  intelectual,  y 
artística  por  ende,  y  que  de  fijo  serán  Las  Sicilianas  de  Cavalíería, 
el  vals  de  la  Boheme  6  demás  crema  que  en  lugar  de  la  susodicha 
nata  flote  en  los  casinos  de  provincia.  ¿Y  le  parece  á  usted  que  para 
esto  no  se  necesita  talento,  y  sobre  todo  cabeza  bien  equilibrada? 
Ya  lo  creo.  No  se  haga  usted,  pues,  el  pequeñito,  porque  ó  me  va  á 
resultar  usted  un  pica-pleitos  musical,  ó  un  sacatrapos  de  muchísimo 
cuidado. 

Pero  dejemos  esto  á  un  lado  y  la  cebada  en  el  prado,  y  al  trigo 
nos  echemos  que  en  la  panera  está.  Me  dice  usted,  con  una  franque- 
za y  claridad  encantadoras,  que  en  esto  de  la  música  religiosa  usted 
se  inclina  por  el  camino  de  lo  serio,  que  una  cosa  es  chiflar  en  la 
plaza  y  otra  cantar  en  la  iglesia— bien  dicho  está,— pero  que  en  eso 
hay  una  dificultad,  y  no  es  floja:  la  dificultad  de  lo  fácil.— Es  usted  un 
filósofo,  amigo  mío.— «No- digo  yo— razona  usted  muy  pintoresca- 
mente— que  me  vaya  á  tirar  el  repollo  más  tierno  y  lucido  del  plan- 
tel, ó  que  quiera  música  así  á  lo  Beethoven,  ó  á  lo  Mozart,  ó  á  lo  de 
esQS  otros  señores  que  ustedes  dicen  que  por  lo  visto  fueron,  ha- 
ciendo música  de  iglesia,  igual  que  Murillo  pintando  santos,  ó  que 
Berruguete  haciendo  retablos—por  ahí,  por  ahí  se  anda  la  cosa- 
pero  aunque  no  sea  tan  de  mérito  sí  que  me  gusta  lo  serio;  pero 
aquí  está  lo  grave.  Ustedes,  los  maestros,  todo  lo  que  hacen  no  hay 
quien  lo  toque.  Mire  usted,  P.  Villalba,  los  organistas  de  por 
aquí,  en  cuanto  ven  una  blanca  encima  de  dos  negras,  ya  no  sa- 
ben qué  hacer  con  los  dedos,  y  como  no  saben  qué  hacer,  no 
lo  hacen,  porque  así  no  le  sacan  el  chupe  á  nada.  Mientras  á 
ustedes  no  les  dé  por  poner  acompañamientos  muy  facilitos  van 
á  perder  el  tiempo.  Todo  lo  que  no  sea  acordes  muy  tenidos,  y 
marchar  á  un  tiempo  las  manos,  es  tontería;  como  los  bueyes  cuando 
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van  uncidos;  que  mueve  uno  la  pata  derecha,  pues  el  otro  también. 
Los  pentagramas  han  de  estar  como  las  carreteras  de  nuestra  tierra, 
un  chopo  á  cada  lado  en  pareja;  blancas  en  la  derecha,  blancas  en  la 
izquierda;  negras  aquí,  negras  allá.  Si  hay  alguna  lindera  melódica 
haciendo  dibujos  finos  en  una  mano,  que  la  otra  se  contente  con  un 
arbolito  rollizo  para  hacerle  juego  y  armonía.  Porque  con  eso  de  que 
ustedes  dicen  que  los  acompañamientos  de  ta,  chin,  chin,  ó  de  iira- 
riru,  iirmiru,  son  pobres,  y  eso  que  para  aquí  es  el  mayor  lujo  que 
nos  podemos  permitir,  nos  han  aviado  por  completo.  Y  luego  en  lo 
de  los  cantores  ¡hay  que  verlo!  Tengo  yo  una  Schola  cantorum,  ¿no  di- 
cen ustedes  así? — yo  no,  con  Capilla  me  contento,— que  da  el  opio. 
La  componen  dos  mozos  que  se  desabrochan  el  ojal  de  la  camisa 
siempre  que  funcionan,  el  señor  Marcelo,  ex  tenor  perpetuo,  que  sue- 
na á  cobertera  rota;  el  tío  Fabián,  hombre  de  un  balido  espantoso  y 
que  hace  rechinar  las  puertas  cuando  suelta  el  torrente,  mas  cuatro  ó 
seis  aficionados  que  lo  mismo  cantan  el  Patrem  omnipotentem  que 
arrean  á  las  muías,  chicos  de  gran  fe,  pero  que  sólo  revelan  corazón, 
de  artistas  cuando  trillan  en  la  era;  y  en  fin,  un  estudiantino,  el  único 
que  entiende  de  solfa,  así  lo  cree  él  porque  llegó  á  la  lección  veinte 
del  método  de  Eslava,  y  que  es  el  más  imposible  de  la  cuadrilla. 
Pues  bueno,  con  tan  valiosos  elementos,  y  conste  que  para  encon- 
trar masa  vocal  semejante  hay  que  andar  muchas  leguas,  dígame 
usted  ¿qué  es  lo  que  podemos  hacer?  Cuando  vienen  cositas  á  una 
sola  nota,  ¡vaya  que  lo  arreglo  bien!,  los  solos  yo  me  los  guiso,  que 
tengo  mis  facultades  por  aquello  de  que  á  la  fuerza  ahorcan;  pero  en 
cuanto  el  concierto  aumenta  de  puntos,  imposible.  Eso  digo  de  mí, 
que  modestias  al  río,  soy  casi  una  lumbrera,  pero  hablo  por  mis  cole- 
gas circunvecinos,  que  hay  que  oírlos.  Nada,  nada,  hágannos  ustedes 
música  cantable  y  practicable  sin  muchos  belenes,  y  mientras  no  les 
dé  el  naipe  por  ahí,  le  digo  á  usted  que  pierden  el  tiempo,  nos  va- 
mos á  nuestro  repertorio  antiguo,  que  después  de  todo  es  bonito.  > 
Amigo,  amigo,  amigo,  es  usted  de  lo  clarito  que  hay,  y  cualquiera 
le  pone  á  usted  remedios  de  esos  de  pacotilla,  que  se  dicen  muy  se- 
rios, con  cierto  aire  benévolo,  si  que  también  solemne  y  de  maestro 
á  la  vez,  y  que  después  de  parecer  que  dicen  algo,  no  dicen  nada.  A 
usted  no  se  le  contenta  con  pan  y  agua  hervidos,  ó  sea  sopas  de  ajo. 
Diceiisted  que  les  hagamos  música  muy  facilita  y  buena  á  la  vez. 
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Pues  no  dice  usted  nada.  ¡Y  menos  mal  que  á  usted  eso  no  le  pare- 
ce fácil!  Cierto.  Eso  es  lo  más  difícil  del  arte.  Eso  lo  hacen  sólo  los 
genios.  Y  de  esto  ya  sabe  usted  que  no  se  han  empedrado  las  calles 
de  la  música.  Aquí  lo  que  debemos  hacer  es  ceder  cada  uno  de  nues- 
tro derecho  lo  que  buenamente  se  pueda:  ustedes,  del  derecho  á  lo 
muy  fácil,  trabajando  las  cosas,  y  así  nos  aliviarán  ustedes  la  tre- 
menda obligación.  Todo  se  reduce  á  eso,  á  una  dificultad  mecánica 
que  no  es  floja,  pero  que  se  vence  mecánicamente  más  que  con  ra- 
zones. 

De  veras  me  consuela  que  usted  reconozca  la  dificultad  de  lo 
fácil,  no  lo  sabe  usted  bien;  es  más  fácil  que  ustedes  se  pongan  á 
afilar  los  dedos  y  las  gargantas,  que  nosotros  consigamos,  con  esas- 
rebanadillas  de  pan  y  esa  agüilla  que  por  todo  condimento  nos  ofre- 
cen, hacer  platos  exquisitos.  Sí,  amigo  mío,  ha  tenido  usted  un  toque 
de  filósofo  y  lo  celebro.  Todo  se  andará;  pero  como  la  cosa  es  larga, 
¿no  le  parece  á  usted  bien  que  vayamos  concretando  un  poco  y  que 
sobre  casos  particulares  hablemos  de  eso  de  lo  fácil  ó  de  lo  difícil?  Si 
ustedes  ensayan  lo  que  les  vayamos  dando,  dicen  después  cómo  se  las 
arreglan  ó  en  dónde  tropiezan  para  no  arreglárselas  del  todo,  y  asi 
caminaremos.  Claro  que  si  en  el  entretanto  á  usted  se  le  ocurre 
hablarme  de  otras  musiquerías  que  al  paso  le  salgan,  con  mil  amo- 
res le  responderé;  así  resultará  más  historiada  y  sabrosa  la  ensa- 
ladilla. 

Conque  ¡ánimo!,  colega;  dele  usted  de  firme  á  la  buena  música, 
y  por  eso  de  lo  serio,  siga  usted  tan  entusiasmado  como  hasta  aquí, 
que  el  hilo  que  usted  ha  enhebrado  me  parece  que  sale  de  madeja 
larga;  tendremos  para  mucha  tela. 

¡Ah!  Recuerdos  á  sus  artistas  de  la  era,  á  ver  si  transportan  con- 
sigo el  arte  desde  el  campo  á  la  iglesia,  que  todo  puede  ser. 

Para  usted,  menos  que  con  un  abrazo  no  me  contento,  y  se  le 
doy,  que  por  amigo  me  ha  de  tener.  Suyo  con  toda  clase  de  solfas, 

Luis  Vi  ll alba. 
Real  Monasterio  de  El  Escorial,  Enero  II  del  11. 
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II 

Alreóebor  &e  lo  propio  que  la  anterior 

Sr.  D.  Luis  Villalba. 

Distinguido  señor:  Mucho  me  agrada  la  lectura  de  sus  artículos, 
cuajados  de  enjundia  y  ciencia  musical.  Los  pobres  organistas  que 
en  estas  aldeas  distraemos  el  tedio  de  grandes  y  chicos,  con  tocatas 
domingueras  en  tertulias  familiares,  preocupados  de  la  desdichada 
suerte  que  la  diosa  coquetona  y  frivola  nos  reserva,  mil  veces  es- 
tuvimos tentados  de  dirigirnos  á  usted  y  á  los  que,  como  usted,  cul- 
tivan el  divino  arte  dentro  de  un  ambiente  propicio  á  lucubraciones 
de  la  fantasía,  para  pedirle  opinión  sobre  asuntos  que  hoy  revuelven 
el  mundo  artístico,  poniéndonos  en  la  disyuntiva  de  abandonar  este 
campo  de  batalla,  en  el  cual  cumplimos  un  precepto  cruel  que  dice: 
«Suda  y  trabaja*. 

¡Triste  condición  la  nuestra,  peleando  en  lugares  solitarios,  con 
los  deseos  de  antiguos  clásicos  y  modernistas  enragés  (¿se  dice  así?), 
propensos  siempre  á  esgrimir  sus  armas  cuando  de  cuestiones  mu- 
sequeriles  se  trata!  Claro  es  que,  dentro  del  criterio  cerrado  (aquí  en- 
caja bien  la  palabreja),  de  los  unos  y  de  los  otros,  no  es  posible  dis- 
cusión; porque,  ¡vayase  usted  con  términos  medios  y  lindezas  de 
aquí  ó  de  allá  á  los  que  no  toleran  más  que  lo  admitido  por  el  buen 
gusto,  ó  lo  señalado  por  la  regla  inviolable! 

¿Que  no  hay  aquí  intelectuales,  me  dice?  Nada  más  lejos  de  la 
verdad.  Óigame  un  momentico,  y  pásmese.  Dos  años  hace  que  llegó 
á  este  pueblo  un  caballero  atildado,  de  porte  intachable,  luenga  bar- 
ba, formas  cortesanas  y  privilegiado  talento.  Era  el  tal  aplaudido 
autor,  miembro  de  corporaciones  musicales  y  conocedor  de  los  se- 
cretos del  arte.  Ninguna  novedad  hasta  ahora,  que  caballeros  mil 
pasean  cortes  y  cortijos  con  idénticas  condiciones  de  elegancia,  sa- 
ber y  prosopopeya.  Pero  llega  lo  gordo.  Un  domingo,  á  petición 
del  señor  Alcalde,  un  Concejal  estudioso  y  tres  vecinos  honrados, 
cantóse  en  la  Iglesia,  con  acompañamiento  de  dos  señoritas,  un  te- 
nor de  catedral,  jubilado,  y  el  bajo  Francisco,  la  misa  en  mi  bemol, 
de  Eslava.  ¡Nunca  tal  hubiera  hechol  ¡¡Señor,  qué  denuestos,  impro- 


CARTAS  ABIERTAS  DE  VARIOS  A  VARIOS  233 

perios,  censuras  y  murmuraciones  cayeron  sobre  mi!!  «Aquello  no 
era  religioso.  >  Este  género  exige  otra  cosa,  mucho  de  unción,  nada 
de  expresivismo,  igualdad  en  la  melodía,  prolongada  infinitamente 
dentro  de  un  diatonismo  vago  que  excite  la  devoción;  que  eleve,  que 
apasione,  llegando  á  despertar  sentimientos  íntimos  para  ponernos 
en  directo  contacto  con  la  divinidad,  tocando  en  el  espíritu  esos 
afectos,  esas  sentidas  delicadezas  que  llegan  á  la  sensación  de  lo  des- 
conocido>. 

Así  hablaba  aquel  señor.  La  música  de  Eslava,  las  composi- 
ciones de  Gounod,  los  profanos  juguetes  de  Mercadante,  los  acom- 
pafiamientos  populacheros  de  Bordesse,  Jiménez,  García  y  tantos  y 
tantos  otros,  estaban  proscriptos  por  nefandos  y  atentatorios  al  ca- 
rácter esencial  de  la  música  religiosa. 

Y  bien;  convencido  de  que  ciertas  misas  no  paran  en  eso,  ni  mu- 
cho menos,  dióme  intención  de  acudir  en  busca  de  lo  que  este  ca- 
ballero llama  género  esencialmente  religioso  — música  polifónica—, 
pedí  á  Madrid  ejemplares  de  tal  música,  ajustada  al  Moiu  proprio.  Y 
vaya  usted  viendo:  la  primera  dificultad  que  ha  entorpecido  mis 
deseos,  ha  sido  la  de  no  disponer  de  fondos  con  las  que  pagar  mi 
pedido,  y  la  segunda,  para  mí  inesperada,  la  decidida  campaña  de 
oposición  que  encontré  en  los  partidarios  de  lo  clásico. 

Se  cantó  una  misa  de  un  tal  Reverendo— bastante  mal  ensayada 
por  cierto  —  ,  y  ¡asómbrese  usted!,  cuando  yo  esperaba  la  sincera  fe- 
licitación de  los  fieles  concurrentes  al  sacrificio,  me  enteran,  con 
asombro  y  estupefacción  para  mí,  de  que  la  mayoría,  entusiasmada 
por -aquella  marcha  tranquila  de  las  voces,  aquel  majestuoso  desen- 
volvimiento de  la  melodía,  aquella  vaguedad  encantadora  del  acorde 
suave  resbalando  débilmente  con  temores  de  despertar  la  atención 
sobre  el  canto  uniforme  y  medido  de  la  voz,  pasa— debilidades  hu- 
manas—, inconscientemente,  del  estado  de  encanto  inefable  al  de 
sopor  tranquilo,  sumiéndose  en  profundo  y  envidiable  sueño,  que 
impedía  conocer  á  fondo  todos  los  secretos  de  la  música,  esencial- 
mente religiosa. 

Y  en  el  pueblo  y  en  todos  los  pueblos,  los  organistas  seguimos 
nuestro  calvario  cruel  y  desesperante.  Compañeros  viven  por  estos 
contornos  que,  dudosos  ante  la  lucha  comenzada  tranquilamente 
y  hoy  desesperada,  cruda,  vense  en  la  precisión,  por  culpa  de  los  fu- 
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riosos  modernistas,  de  hacer  callar  al  órgano  en  las  respuestas,  pues 
así  está  mandado  y  ordenado  por  doctores  que  saben  responder  y, 
ante  la  eventualidad  no  lejana  ni  dudosa  de  una  denuncia  que  les 
incapacite,  llevan  al  atril  misas,  letanías  enrevesadas,  confusas  y  sopo- 
ríferas; pero,  no  siendo  factible  su  ejecución,  archívanlas  sin  remor- 
dimiento, prefiriendo  inventar  lo  gregoriano  y  polifónico  con  la  buena 
voluntad  que  Dios  les  concedió  y  los  chispazos  de  ingenio  que  la 
musa  hace  chisporrotear  en  sus  cerebros.  Y  así  andamos. 

Todos— los  organistas—,  en  este  punto,  estamos  conformes,  de 
perfecto  acuerdo,  y  nuestra  opinión  es  unánime.  A  nuestro  modesto 
parecer,  la  música  es  serie  de  sonidos  multiplicados  ordenadamente, 
que,  para  los  efectos  de  despertar  sentimientos  nobles — aquí  es  im- 
prescindible esto—,  no  se  sujeta  á  otras  reglas  que  las  situaciones 
especiales  en  que  el  compositor  se  encuentra.  Y,  así  entendido,  tanto 
da  tal  melodía  como  tal  otra,  supuesto  que  á  quien  escribe  una  ple- 
garia á  la  Virgen  no  le  animarán  idénticos  sentimientos  que  á  quien 
escribe  una  malagueña,  y  es  un  ejemplo. 

Todo  depende,  en  nuestro  pobre  juicio,  del  grado  de  cultura  del 
compositor  ¿Que  posee  conocimientos  suficientes  para  prevenir  su 
ánimo?  ¿Que  conoce  la  belleza  y  la  siente  y  la  presenta  en  perfecta 
vestidura?  Pues  es  bueno;  y,  por  el  contrario,  no  lo  será  cuando  pres- 
cinda de  esos  elementos  íntimos,  internos,  subjetivos,  que  contribu- 
yen á  realzar  el  arte— son  su  esencia— y  darle  forma. 

Le  advierto  que  la  carta  va  escrita  en  colaboración  con  un  señor 
abogado  que  entiende  de  esto  y  me  dicta  parraficos. 

Entendido  así  el  negocio,  queremos  que  usted  nos  convenza  de 
lo  bueno  y  de  lo  malo,  no  olvidando  que  por  aquí  no  disponemos  de 
violines  (sobre  esto  le  hablaré  en  otra  misiva)  pues  ahora  ponen  difi- 
cultad para  tañer  en  la  iglesia  tales  instrumentos,  y  tenores  y  bajos  y 
tiples  y  no  tiples. 

De  veras  que  le  agradeceremos  muy  mucho  su  opinión  sobre  el 
asunto.  Hasta  tanto  llega  su  respuesta,  tengo  satisfacción  grande  en 
ofrecerme  á  usted,  como  amigo  y  compañero, 

Fernando  Fernández  Nucen. 
Lavaldeza  (León),  Febrero  26  de  1911. 
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(continuación) 

82.  Portugal  (Condestable  D.  Pedro  de).—- «Coplas  de  con- 
tempto  del  mundo>.— Códice  en  fol.  de  300  X  210  milímetros, 
con  una  caja  para  la  escritura  de  100  X  135  mm.— Consta  de  160 
páginas,  de  las  cuales  sólo  están  numeradas  las  impares  (Pág.  1,  3,  5, 
etcétera),  quedando  en  blanco  las  seis  últimas.  Hay  al  principio  una 
hoja  sin  numerar,  de  papel  distinto,  añadida  en  época  posterior  á  la 
formación  del  códice,  el  cual  en  realidad  consta  de  80  folios  distri- 
buidos en  ocho  cuadernillos  de  á  diez  hojas.  Todavía  se  lee  en  el 
margen  inferior  de  algunas  de  las  primeras  hojas  de  los  cuaderni- 
llos la  correspondiente  indicación  del  copista  2.^  q.'^,  3P  qP^  etc.;  las 
cinco  primeras  hojas  de  cada  cuadernillo  van  señaladas  con  números 
romanos  puestos  en  el  mismo  margen  inferior  hacia  el  ángulo  de  la 
derecha. 

Todos  los  caracteres  externos  de  nuestro  códice  indican  que  se 
hizo  para  algún  personaje  de  cuenta.  La  encuademación,  aunque 
rehecha  y  algo  maltratada  por  el  uso,  tiene  todas  las  señales  de  ha- 
ber sido  preparada  con  materiales  de  lujo  y  en  la  misma  época  en 
que  se  escribió  el  códice,  ó  sea  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv;  es 
en  tablas,  cubiertas  de  piel  fina,  con  labores  estampadas  en  seco,  con- 
sistentes en  filetes  y  orlas  trenzadas  concéntricas;  de  los  corchetes  ó 
broches  que  tuvo  el  códice,  sólo  quedan  las  hembras,  que  son  dos 
plaquitas  metálicas  clavadas  en  el  borde  de  la  primera  tapa,  y  que 
ostentan  como  adorno  una  rosácea.  El  papel  es  de  mucho  cuerpo, 
algo  granuloso  y  fuerte,  quizá  de  las  mejores  marcas  del  siglo  xv; 
tiene  dos  filigranas,  la  de  la  mano  extendida,  con  una  raya  que  parte 
del  dedo  de  corazón  y  señala  una  flor  ó  adorno  trilobado  que  pu- 
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diera  ser  la  flor  de  lis,  y  la  que  representa  un  candelabro  rematado 
por  una  crucecita.  La  letra  del  texto  es  gótica  sentada,  crecida,  muy 
clara  y  de  trazos  algo  gruesos;  la  de  las  glosas  algo  menor  y  más 
cursiva.  El  copista  cuadriculó  "previamente  las  páginas  con  tinta  de 
color  claro,  destinando,  sin  duda,  el  centro  para  la  copia  de  las  co- 
plas, y  dejando  para  las  glosas  amplísimos  márgenes  que  en  muchas 
páginas  han  quedado  en  blanco.  Lleve  ó  no  glosa,  cada  estrofa  ocupa 
el  espacio  central  de  una  página,  distribuyéndose  las  glosas,  cuando 
las  hay,  en  dos  columnas  por  las  márgenes  laterales. 

Al  abrir  el  libro,  lo  primero  con  que  se  topa  es  un  título  falso, 
escrito  sobre  una  hoja  de  guarda  pegada  á  la  cubierta,  y  tachado 
luego,  que  dice:  Contentamiento  del  Mundo.  Debajo  se  lee  esta  nota 
del  gran  bibliógrafo  español  moderno: 

N.  B.  (entrelazadas)— No,  sino  *Contempto>,  es  dezir  Menospre- 
cio (iodo  lo  contrP).  Esta  obra  está  ya  impresa  en  foL,  i  gótica,  &c. 
Tengo  ejemplar.  —  B.  J.  Gallardo. 

Nada  nos  dice  del  nombre  del  autor,  que  era  otra  indicación 
necesaria  para  dejar  las  cosas  en  su  punto,  sin  duda  porque  el  bueno 
de  Gallardo  no  lo  recordaba  en  el  momento  de  escribir  esa  nota. 

En  la  primera  hoja  en  blanco,  añadida  en  época  moderna,  se  lee 
esta  preciosa  indicación:  Del  uso  de  fray  F/ancisco  Méndez.— Año 
de  1780,  que  nos  permite  afirmar,  con  toda  seguridad,  ser  éste  el 
mismo  códice  descrito  por  el  célebre  bibliógrafo  agustiniano  en  la 
Tipografía  Española,  en  aquella  nota  á  la  página  68,  que  ha  sido 
utilizada  por  el  Sr.  M.  y  Pelayo,  y  por  cuantos  eruditos  se  han  ocu- 
pado de  las  obras  literarias  del  Condestable.  Cómo  y  cuándo  vinie- 
ron al  Escorial  éste  y  otros  mss.,  que  evidentemente  pertenecieron  á 
la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real,  de  Madrid,  es  cosa  que  todavía 
no  he  podido  averiguar.  Desde  luego  su  entrada  en  ésta  del  Escorial 
es  posterior  al  siglo  xviii,  según  indican  las  signaturas  de  colocación 
H-I-6  (tachada)  y  Q-II-24,  ambas  escritas  á  lápiz  y  en  época  muy 
reciente.  El  ms.  consta,  aunque  con  título  anónimo,  en  un  índice  que 
parece  estar  redactado  poco  después  de  los  trastornos  ocasionados 
por  la  guerra  francesa. 

A  la  vuelta  de  una  de  las  hojas  finales  en  blanco  hay  otras  tres 
notas  que  indican  igualmente  las  nebulosidades  que  han  rodeado 
este  infortunado  códice: 
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Este  Libro  es  muy  curioso  y  de  muy  buena  Doctrina  Aunq  no  se 
saue  Su  Titulo. 

En  el  Prologo  se  hallara  el  n/'  que  es  Contentam/"  del  Mundo. 

De  este  Libro  ú  Obra  habla  la  Bibliotheca  Lusitana  de  Barbosa. 
Tomo  3,  pag.  545. 

Las  dos  primeras  son  de  letra  del  siglo  xvii;  la  tercera  fué  aña- 
dida por  el  P.  Méndez, 

Todo  este  aparato  de  notas  tiene  una  explicación,y  es  que  el  co- 
pista del  códice,  sobre  no  decirnos  nada  respecto  del  autor,  escribió 
mal  el  título  de  la  obra,  una  vez  allá  en  medio  del  prohemio  donde 
era  difícil  encontrarlo,  y  donde  escribió,  aproximándose  bastante  á  la 
verdad,  de  contemto  del  mundo,  y  otra  al  empezar  el  texto,  donde  el 
título  es  todavía  más  confuso,  pues  dice  sencillamente:  de  contento 
del  mundo. 

En  el  margen  superior  de  la  primera  página  del  texto  se  ve  esta 
acotación,  23. 12,  subrayada,  y  en  el  margen  inferior  esta  otra,  5."" 
22-n.^  16,  que  desde  luego  parecen  indicar  las  colocaciones  que  el 
códice  recibió  en  alguna  biblioteca  ó  colección  antigua,  antes  de  pa- 
sar á  manos  del  P.  Méndez.  Las  dos  me  hicieron  pensar  en  la  Biblio- 
teca del  Conde  Duque  de  Olivares,  por  ser  análogas  á  otras  que  se 
ven  en  códices  de  la  misma  procedencia.  En  efecto,  en  el  extracto 
que  del  índice  de  aquella  Biblioteca  se  publicó  en  el  Ensayo  de  Ga- 
llardo (tomo  IV,  col,  1498),  encuentro  este  título:  Poesías  de  arte  ma- 
yor, dedicadas  al  rey  D.  Alonso  V  de  Portugal,  en  que  se  trata  de  un 
buen  Príncipe  y  las  virtudes  que  ha  de  tener,  en  fot.  (Caj.  23,  núm.  12). 
Por  arbitrario  que  parezca  este  título  aplicado  á  las  Coplas  de  D.  Pe- 
dro, no  puedo  menos  de  inclinarme  á  identificarle  con  el  ms.  escu- 
rialense,  en  vista  de  la  coincidencia  de  ambas  signaturas.  En  El  Es- 
corial hay  otros  códices  de  la  misma  procedencia  que  tienen  seme- 
jantes acotaciones,  compuestas  de  dos  números,  sin  indicar  lo  que 
representan,  pero  que  se  encuentran  registrados  en  el  referido  extrac- 
to del  mismo  modo  que  el  título  copiado,  es  decir,  especificando  que 
el  primer  número  representa  el  Cajón,  y  el  segundo  el  número  de 
orden.  Estay  otras  rnuchas  dudas  quizá  se  resuelvan  á  vista  del  Ca- 
tálogo completo  de  la  Biblioteca  del  Conde  Duque,  que  conserva 
inédito  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  que  ofrece  interés  grandí- 
simo para  la  bibliografía  española.  Pero  volvamos  á  nuestro  códice. 
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Sean  cualesquiera  las  vicisitudes  porque  haya  pasado  este  precioso 
ms.  hasta  llegar  al  Escorial,  es  indudable  que  contiene  el  texto  más 
auténtico  y  completo  que  hoy  se  conoce  de  la  obra  del  Condesta- 
ble, y  merece,  por  ese  solo  concepto,  atención  especialísima.  Empe- 
zaremos por  copiar  lo  más  exactamente  posible  el  proemio  al  Rey 
Don  Alfonso  V  de  Portugal,  que  se  echa  de  menos  en  todas  las 
ediciones  conocidas.  Precedido  de  una  crucecita  de  Malta,  estam- 
pada, ocupa  las  páginas  1-14  de  nuestro  códice,  y  dice  de  esta  ma- 
nera: 

[PROHEMIO]    * 

«(Qomienga  el  prohemio  dirigido  al  muy  excelente  r  muy  cato- 
lyco  pringipe,  [muy]  temydo  r  muy  amado  señor  Alfonso  el  quynto 
deste  nonbre,  rey  de  los  portugueses  t  *  señor  de  la  ynsygne  r 
muy  guerrera  afrycana  cipdat  '\ 

No  se  me  oluyda,  ynuectisymo  señor  t  muy  glorioso  rey,  auer 
leydo  en  la  yntrodugion  que  bocagio  *  esclaregido  poeta  moderno 


'  Lo  he  cotejado  con  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid,  M.  69  (hoy  3.694),  que  es  en  fol.  y  consta  de  70  ho- 
jas, notadas  con  numeración  romana  de  la  época,  y  escritas  con  no- 
table limpieza.  Contiene  las  mismas  cosas  que  el  códice  escurialense, 
pero  le  faltan  los  folios  LXIV  y  LXVII,  que  dejan  incompleto  el  tex- 
to y  reducido  á  82  el  número  de  estrofas.  Fué  escrito  en  Cataluña 
cuando  aún  vivía  el  Condestable,  según  se  desprende  de  esta  nota 
final:  «Fou  acabada  la  presentobra  a  xiiij  de  Noembre  del  any 
MCCCCLVIl  de  ma  den...?  Deo  gracias.  Amen».  No  he  leído  el 
nombre  del  copista,  que  está  muy  borroso;  acaso  sea  el  mismo  En 
Cristofol  Bosch  que  en  1468  copiaba  la  Satyra  de  felice  e  infelice 
vida.  A  juzgar  por  el  cotejo  que  hice  del  prohemio  y  de  algunas  es- 
trofas, las  variantes  que  ofrece  con  el  de  El  Escorial  son  puramente 
ortográficas  ó  de  escasa  importancia;  merece,  sin  embargo,  consul- 
tarse para  una  edición  crítica  de  las  Coplas. 

En  el  índice  de  la  misma  Biblioteca,  publicado  en  el  tomo  II  del 
Ensayo ,  de  Gallardo,  se  menciona  otro  manuscrito ,  al  parecer 
completo,  en  esta  forma:  «Portugal  (D.  Pedro  Condestable  de).— 
Del  contempto  del  mundo,  poema  castellano  en  mil  versos,  en  cien- 
to veinte  y  cinco  octavas  (Ce.  156)»;  pero  se  ignora  hoy  su  pa- 
radero. 

'    Ms.  Bib.  Nac.  «portugueses  y»;— ^  «ciudat». 

*    Asi  en  el  ras.  de  la  B.  Nacional;  el  del  Escorial,  por  evidente 
error  del  copista,  escribe  «boegio»,  en  el  texto  y  al  margen. 
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enbyo  a  vn  amygo  suyo  con  el  su  libro  de  los  casos  de  los  yllustres 
varones,  averie  escrito  que  pensando  ^  para  elegir  a  quyen  [la]  su 
obra  dirigir  deuya,  el  su  estudioso  pensamiento  le  presento  delante 
al  sumo  pontifíge,  r  después  al  enperador,  e  partido  de  aquestos  a 
los  reyes  de  la  cristiandat  *;  pero  al  fyn  a  nynguno  el  ouo  por  ly- 
(jita  cosa  '  de  presentar  la  su  nueua  obra,  diziendo  luego  auer  pen- 
sado los  apostólicos  del  su  tiempo  discrepar  de  las  costunbres  r  vyda 
de  los  antigos  padres  santos,  y  eso  mesmo  el  enperador  aver  oluy- 
dado  los  grandes  fechos  de  sus  predecesores  v  consumir  su  vyda 
floxa  entre  los  deleytes  de  Lybero  padre  *,  y  los  fechos  de  los  reyes 
no  concordar  con  su  real  estado.  [Pues]  preguntarme  a  alguno:  ¿y 
por  que  tu  recordado  de  aquestos  has  dirigido  la  tu  obrezilla  de 
contemto  del  mundo  al  muy  excelente  rey  tu  señor?  Al  qual  yo  res- 
pondo: O  ombre  '  ¿y  non  consideras  aqueste  rey  ser  dyferente  v 
distante  por  contrarias  costunbres  de  aquellos  quel  ^  florentyno  '' 
poeta  rrelata?  ¿Tu  no  acatas  el  su  conseio  ^  ygualarse  al  de  Catón 
el  soberano  ^,  y  la  su  magnanymydat  no  desuyar  de  la  de  Alyxan- 
dre,  y  la  su  humanydat  ser  conparada  a  la  de  Fisycrato  y  la  de  Pirro, 
e  la  su  templanza  floreger  commo  la  de  Marco  Margello,  y  tu  no 
vees  "*  la  pudigigia  en  muy  juvenyl  hedat  esclareger  '*  muy  mas 
que  de  otro  principe  que  oy  biua  en  toda  la  redondeza  del  mun- 
do? **  A  este  yra  no  le  ofende  ni  cobdigia  no  le  oprime,  la  tryste 
auarigia  ha  fuydo  la  su  sombra,  y  commo  pues  tu  no  syentes  aques- 


*  Ms.  B.  Nac.  «pencando».—*  «crestiandat».— '  «el  l'ouo  por 
cosa  licita». 

*  Subrayadas  estas  dos  palabras  y  con  esta  glosa  al  margen: 
< Lybero  padre,  este  fue  dado  á  los  deleytes  del  vino  y  fue  el  primero 
que  en  las  yndias  planto  vyñas,  y  porquel  vyno  lyberta  el  coragon 
de  ser  tryste  llamáronlo  Lybero  de  lybertis.  este  sacrificaba  en  el  ten- 
plo  de  Baco  que  avian  por  dios  de  los  vynos». 

*  Ms.  B.  Nac.  «O  orne  e». —  **  «que  el>. 

'  Al  margen:  '^Florentino  dizelo  por  juan  bocagio  que  fue  natural 
deflorengia>. 

*  Ms.  B.  N   «congeyo». 

^  Al  margen:  «Catón  en  consejo,  alixandre  en  magnanymydat, 
físicrato,  pyrro  fijo  di  archiles  etc.  {atribuyendo  á  Pirro  la  templanza 
y  á  Marco  Marcelo  la  pudicicia). 

*"    Ms.  B.  N.  «veyes». —  •*  «floresger,  claresger»,  etc. 

*»    Ms.  B.  Nac.  «r.  mundana». 
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tas  cosas,  tu  no  te  marauyllas  de  ombre  •  collocado  en  tan  alta 
cunbre,  en  tanta  jouentut  *  constituydo,  gercado  y  honrrado  de 
tanta  felycidat,  pasar  a  los  otros  onbres  priuados  en  muy  claras 
T  syngulares  vyrtudes.  Por  aventura  tu  piensas  no  ser  aqueste  rey 
tan  lybre  con  todas  sus  ponpas  y  reales  aparatos,  como  Diogenes 
biuyendo  en  vn  pequeño  tonel,  menospregiando  lasynumerables  rri- 
quezas  del  grande  pringipe  magedonyano  ';  ¿y  tu  no  has  oydo  solo 
la  pobreza  del  spiritu  fazer  bien  aventurado  el  ombre,  tu  no  leyste 
Constantyno  el  Magno  ser  avydo  gerca  de  los  griegos  por  santo,  e 
Luys  rrey  de  frangía  de  santa  memorya  ser  canonyzado,  y  el  profeta 
rey  *  bien  auenturado  ser  muy  escogido  syeruo  de  Dios?  Por  gierto 
yo  me  marauyllo  commo  tu  fuertemente  no  te  marauyllas,  grydan- 
do:  «Tu  has  grandisyma  razón  de  enderegar  la  tu  breue  obra,  que 
se  esfuerge  a  menospregiar  las  cosas  hermosas  *  del  mundo  y  a 
demostrar  la  su  vana  y  feble  beldat,  a  este  preclaro  pryngipe  guar- 
nido y  conpuesto  de  todo  el  collegio  de  las  vyrtudes  con  diadema 
ynmortal,  el  qual  tanto  mas  despregia  las  cosas  del  mundo  quanto 
mas  con  dyuynal  sabyduria  asayandolas  r  poseyéndolas  ha  perfec- 
ta mente  conogido  la  poca  hermosura  r  ynfiel  gloria  daquellas».  Y 
por  tanto  segunt  my  juyzio  con  asaz  causa  **  yo  fue  mouydo  a 
enbyar  a  ty,  my  derecho  y  naturalrey  y  my  solo  y  perpetuo  señor,  la 
supsequente  obreta  mia,  no  por  que  yo  la  estime  de  tanto  valor  que 
delante  la  tu  rreal  magestat  y  grande  prespicagia  sea  digna  de  ser 
presentada,  ny  por  que  el  grande  y  syngular  amor  que  han  los  poe- 
tas a  sus  obras  aya  my  juyzio  perturbado,  el  qual  amor  declara  Aris- 
totiles  diziendo:  «diligunt  poete  poemata  sua  plus  quam  fílios»,  ca  yo 
manifiesta  mente  veo  la  my  ynsufigiengia  t  ygnorangia  r  la  tu 
grandeza  r  dyuynal  discregion,  ny  por  que  yo  me  pedriquer  piense 
ser  vno  daquellos  ',  mas  por  que  a  ty,  rey  muy  poderoso,  siento 
por  mas  dyno  que  otro  de  toda  cosa  de  corepgion  de  vigios  t  loor 
de  vyrtudes  te  ser  ofregida,  commo  aquel  que  a  sy  mesmo  ha  core- 


'    Ms.  B.  N,  *ome,  ornes»,  etc. — *  <couentut». 

^    Al  margen:   «principe  macedoniano  dize  por  Alyxandre,  por- 
que su  padre  fue  rey  de  magedonia  llamado  Felypo  de  Coryntyo». 

*    Al  margen:  «profeta  rey  dize  por  Dauit  fijo  de  Ysay*. 

Ms.  B.  N.  «fermosas,  fermosura>,  etc. —  "  «juyzio  con  asas 
cabsa».—  '  «pienge  ger  vno  de  aquellos». 
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.^ido  e  a  los  otros  eres  bivo  enxemplo  de  seguyr  la  muy  clara  r  muy 
poderosa  hueste  de  las  virtudes,  r  de  aboreger  r  destrocar  la  escua- 
dra o  falange  mal  ordenada  r  ofuscada  de  los  torpes  r  feos  vygios. 
Ny  dubdo  yo  segunt  la  syngular  vyrtut  tuya,  estrenuo  r  cristia- 
nísimo principe,  que  savido  el  mi  proposito  que  de  la  my  primera 
adolegengia  a  deseado  de  se  exergitar  en  los  senblantes  autos  que  * 
ny  la  aduersa  fortuna  lo  pudo  estorger  con  sus  graues  e  grandes 
cargos,  que  con  graciosos  r  amigables  oios  tu  leas  los  mis  versos  " 
aconpañados  de  algunas  glosas,  los  quales  yo  camynando  por  depor- 
tar r  pasar  tiempo  a  la  feria  pasada  de  Medyna,  en  my  viaje  oue  la 
yntrodugion  r  la  ynuengion  dellos  feryado,  t  asy  antes  que  llegase  a 
la  feria  oue  conprado  aquello  que  mas  vaiya  que  toda  la  feria,  es  a 
saber,  menospreciar  a  las  cosas  que  los  mortales  desean  con  diligen- 
te estudioso  cuydado,  ¿y  que  dixe  menospreciar?  ca  ciertamente  no 
es  aun  tanta  my  presupgion  que  yo  lo  tal  afirmar  me  atreba,  mas  co- 
nogi  quanto  ellas  dignas  sean  de  menospreciar,  lo  qual  no  de  poco 
valor  estimo,  recordándome  entonge  r  poniendo  delante  los  oios  de 
la  mi  anima  el  lybro  nombrado  Eclesiastes,  adonde  el  sabyo '  vigoro- 
samente demuestra  la  vanidat  de  las  cosas  terrenas,  cuya  autoridat 
tanto  mas  es  de  pregiar  *  quanto  aquel  rey  ha  seydo  mas  abonda- 
do  de  todos  los  mundanos  bienes,  mas  poderoso  t  mas  SQientifico 
que  todos  los  otros,  las  quales  cosas  todas  el  ouo  menospreciado  e 
sentido  ser  vanas  r  ynfieles,  pronunciándolo  asy:  «Cuneta  subiacent 
vanitati»;  e  en  otras  munchas  sentencias  que  en  aquel  su  libro  el  bien 
amenudo  pone,  aquesto  clara  mente  se  manifiesta.  Por  lo  cual  mo- 
uydo,.  mi  mano  comenco  de  teñyr  el  blanco  papel  syn  espanto  nyn 
temor  de  lo  que  por  auentura  algunos  mordiendo  con  boca  veneno- 
sa, vsando  de  su  natural  r  acostumbrado  oficio,  dyran  yo  no  auer 
seydo  recordado  de  aquello  que  de  nuestro  Redentor  el  muy  alto 
lesu  se  scriue,  cepit  iesus  faceré  et  docere,  e  que  yo  m'e  atreuydo  con 
osadia  r  altyuez  no  hordenada  a  querer  reprehender  a  los  otros,  no 
auiendo  primero  reprehendido  a  my.  A  los  quales  yo  do  por  res- 
puesta aquello  quel  moral  Séneca  al  su  Lucilo  escriue:  «yo  fablo,  dixo 


Ms.  B.  N.  «actos  éque». — '  «mil  versos  míos». 

Al  margen  «Salamon». 

Ms.  B.  N.  «abtoridat  t.  es  mas  de  prcsciar>. 

16 
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el,  contigo  de  la  comuri  enfermedat  asi  commo  aquel  que  yaze  con^* 
tigo  de  vna  dolengia  mesma,  r  trato  contigo  de  los  remedios;  e  par 
tanto  óyeme  asy  commo  si  yo  fablase  apartada  t  secretamente  a 
má  mesmo.  Ca  ciertamente,  muy  sabio  t  serenisymo  rey,  según  my 
creer,  avnque  la  disolución  no  sea  reprehendida  por  el  dysoluto  r  la 
codigia  por  el  cobdigioso,  ny  por  eso  se  deue  dexar  de  dar  orejas  a 
laS'  sus  fructuosas  r  vtiles  palabras.  E  asy  yo  a  los  leyentes  suplyco, 
rrequyero  t  ruego  que  oyan  las  myas,  no  commo  aquel  que  a  sy  ha 
emendado  t  reprehendydo,  mas  *  commo  aquel  que  desea  aver 
emendado  a  sy  e  a  los  otros.  Por  ende  principal  mente  la  defensyon  ^ 
daquesto  a  la  tu  benygna  naturaleza  t  syngular  dyscregion  la  rimyto, 
T  delante  el  gelso  trono  envió  la  tu  syeruezilla,  la  qual  besando  la= 
tyerra  te  faga  memorya  del  su  fazedor.> 

Las  páginas  15-141  contienen  las  126  Cop/as  de  que  se  compone 
el  poema  del  Condestable,  algunas  acompañadas  de  sus  correspon- 
dientes glosas  en  prosa;  están  numeradas,  al  parecer,  de  mano  del 
P.  Méndez,  que  las  llama  Octavas.  A  continuación  doy  el  resultado 
de  un  cotejo  hecho  con  el  texto  de  las  coplas  publicado  en  la  Anto- 
logía de  poetas  líricos  (tomo  II,  págs.  263-293),  que  parece  ser  el 
mJsmo  que  el  del  Cancionero  de  Resende,  y,  con  diferencias  insig- 
nificantes, el  contenido  en  la  edición  incunable  de  Zaragoza,  texto 
sumamente  incorrecto,  como  ya  advirtió  el  Sr.  M.  y  Pelayo,  y  que 
trataré  de  restaurar  con  ayuda  del  códice  escurialense.  Copio  sola- 
mente los  versos  que  tienen  alguna  variante,  sea  ó  no  aceptable,  é 
íntegras  las  estrofas  suprimidas  en  la  Antología,  anotando  en  este  úl- 
timo caso  las  variantes  de  la  edición  incunable,  que  han  de  ser  las 
mismas  que  las  de  la  edición  de  Resende.  Conservo  estrictamente  la' 
ortografía  del  códice;  pongo  mayúscula  á  los  nombres  propios  y 
transcribo  t  por  e. 


'    Ms.  B.  N.  «no  como...,  mas>  faltan  en  el  ms.  de  la  Nacional.— 
«defencion>. 
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[COPLAS] 
De  contento  del  mundo. 

1.a 
Yntroduce  e  ynvoca. 

1  (M)  yremos  al  celso  •  y  muy  grande  Dios, 

2  Dexemos  las  cosas  caducas  y  vanas, 

3  Retener  deuemos  las  firmas  *  con  nos, 

4  Las  vtiles,  santas,  muy  buenas  y  sanas. 

5  O  tu,  gran  ^  Minerua,  que  sienpre  emanas 

6  Muy  veros  pregeptos,  en  gran  abastanza, 

7  Ynploro  me  muestres  tus  leyes  sobranas, 

8  Y  fiere  my  pecho  con  tu  luenga  langa. 

2.a 
Invoca. 

4  Y  rauyas  caninas,  feroces  y  duras  ^, 

5  Tu,  sabya  maestra,  la  '  que  nos  procuras... 
8     Destyla  en  my  ^  tus  dulces  dotrinas. 

3.a 

Prosigue.  De  la  mal  fiable  fortuna. 

3    Ny  nadye  '  coloca  en  firme  coluna... 

7    Vera  commo  es  cruda  y  **  syn  todo  tiento... 


Compara  los  dones  de  fortuna  al  palo  que  come  la  carcoma,  fermoso 
de  fuera  y  de  dentro  podrido. 


1     Onores  sy  presta. 


'  En  la  Antología  se  lee  excelso,  aunque  ya  sospechó  allí  el  Sr.  M.  y  Pelayo 
que,  á  pesar  de  encontrarse  escrita  así  esta  palabra  en  el  texto  de  Resende  y 
en  la  Edición  incunable,  era  muy  verosímil  que  el  Condestable  pronunciase 
celso.  Las  dos  primeras  conjunciones  están  representadas  por  et  en  la  Antolo- 
gía, y  por  e  en  la  Edic.  incunable. 

'  Variantes  de  la  Ant.  y  de  la  Edic.  inc.  firmes.—''  grand.—*  feroces,  muy 
duras.— ^  tu. 

<*  Ant.  Distila  en  mi  pecho.  La  Edic.  inc.  omite  también  la  palabra  pecho, 
tal  vez  por  innecesaria. 

■^  Variantes  de  la  Ant.  y  Ed.  inc.  Nin  nadi.—^  que  es  cruda  et.—^  Si  presta 
honores. 
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5.* 
La  ley  de  fortuna. 

1     La  ley  que  posees  *  es  ley  ynconstante... 
4    Prospero  faze  al  turpyco  rrudo...  * 

7  A  seguyr  su  motuo  '  veloge  muy  crudo... 

De  prospera  y  aduersa  fortuna. 

4    Mostrando  su  frente,  toda  lutuosa...  * 
6    La  otra  muy  bella  es  llena  dengaños...  * 

8  Celando  las  muertes,  cubriendo  los  daños.  * 

[Exemplífica.] 

Trastorno  a  Craso  rey  de  los  lidores, 

Y  a  Policrato  muy  mas  cruda  mente, 
Aviendo  con  ellos  estrechos  amores, 
Trato  sus  caydas  engañosa  mente, 

Y  hizo  que  Dario  muriese  vil  mente 
Después  que  lo  ovo  tan  muncho  ensalmado, 

Y  Algibiades  mato  fea  mente, 

Al  qual  en  onores  avie  prosperado. ' 


Adición. 

Seguys  a  '^  Bóreas,  fuys  lo  amable, 
Quereys  a  lo  vano  ',  dexays  lo  pregioso, 
Amays  lo  qu'es  falso  **',  no  lo  deseable, 
Placeos  lo  feo  y  "  no  lo  hermoso; 
Desechays  lo  gierto,  amays  lo  dudoso, 
No  curays  de  Joue,  seguis  *^  Proscrpina, 
Ni  mirays  al  gelso  y  bien  abundoso, 
Mas  toda  olvidada  la  cosa  qu'es  dina  *'. 


*  Ant.  ^oseye.—*  torpe  et  al  rudo.—^  moto.— *  f rúente,  luctura.—^  La  otra  es 
bella,  llena  de  engaños.—^  Celando  los  males,  cubiertos  los  daños. 

'  Edic.  itic,  E  traxo  a  Dario  a  morir  vilmente  |  Después  que  lo  hovo  alto  co- 
llocado.  I  E  Alcibiades...  \  El  qual  con  honores  habia  ornado. 

'  Ed.  inc,  tras.—^  Q.  lo  muy  vil.—^^  Deseays  lo  falso.— ^^  Place  vos  lo  feo, 
mas  n.  í.  A.—**  Seruis.—"  Nin  acatays  cosa  de  acatar  digna. 
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De  la  mundana  riqueza. 

1  Los  cuerpos  syn  almas  muncho  terestes...  *. 

5  Sed  en  las  mentes  *  por  Dios  mas  sotiles... 

7  Mirat  otra  mente,  no  commo  jentyles  ', 

8  Aquel  sumo  bien  de  quien  *  emanays. 

10/ 

1  Que  valen,  que  '^  prestan  syn  vos  no  lo  se, 

2  Las  tantas  ®  riquezas  de  vos  deseadas... 

7  Antes  sirviendo  a  cosas  menguadas  ^ 

8  Menguays  a  vosotros  con  tal  desonor  ", 

11.^ 
2    Ny  nuestro  tiempo  carenera  ^  dellas. 

12.^ 

Exenplifica  y  prosigue. 

Reguarda  a  Mida  tan  lleno  de  oro,  '" 
Mirat  aquel  Craso  que  murió  tragando, 
Y  tan  bien  a  otros  "  d'aqueste  vyl  coro, 
Vereys  que  los  ricos  no  biuen  gozando,  " 
Mas  mueren  por  cierto  los  mas  codiciando,  " 
Fenchir  sus  vasijas  '*  de  oro  y  d'argento: 
Mirat  al  Maestre  si  bivio  penando, 
Mirat  luego  junto  su  acabamiento.  *^    • 


*    Ant.,  A  los  sin  animas,  cuerpos  terrestres.—^  Sean  vuestras  mentes...— 
'  Mirad  otramente  que  no  los  gentiles.—*  do  vos.—^  Q.  v.  o  prestan.—'^  Mu 
chos.-"^  A.  s.  cosas  denigradas.—^  Denigrays  a  vos  vuestro  grand  honor.— r 
•  caresciera.  En  esta  misma  copla  el  ms.  escurialense  escribe  entonce,  murtr 
choSyfaze.  commo,  retenydas  Cpor  repartidas). 

*°  Edic.  inc,  R.  aM.  tragadordoro.—^^  Y  mirad  a  otros.— ^^  V.  a  los  ricos  no 
viuir  gozando.— ^^  Mueren  por  cierto  en  cobdiciando.—^*  Fenchir  a  sus  coffres... 
El  impreso  escribe  Mirad,  juneto. 

"  Tres  glosas  nada  menos  lleva  esta  copla,  y  merece  copiarse  la  referente 
al  Maestre  como  confirmación  plena  de  lo  que  se  apuntó  antes  sobre  la  histo- 
ria de  este  texto.  Dice  así:  '^Maestre.  Este  fue  don  AÍuaro  de  Luna,  maestre  de 
santiago,  gran  priuado  del  rey  don  juan  de  castilla  el  segundo,  mi  tio,  cuya 
priuan^a  duro  vn  treyntanario  de  años,  del  qual  se  auerigua  ayuntar  gran  co- 
pia de  tesoros,  cuya  vida  fue  siempre  en  munchos  e  diuersos  trabajos,  aviendo 
grande  e  syngular  lucha  de  (con)  la  fortuna,  de  cuya  boca  yo  me  recuerdo  aver 
oydo  (algunas  veges)  sus  ojos  no  gerar  el  sueño  ni  los  cuydados  los  abrir  que 
no  avíese  memoria  de  su  muerte,  y  esto  con  temor  de  las  asechanzas  y  de  su 
misma  con§ien§ia  molestado.  Qual  fue  su  acabamiento,  quien  no  lo  sabrá  que 
diño  es  de  perpetua  recordación  en  especial  a  aquellos  que  los  juyzios  grandes 
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13.^ 

Invoca  e  conseja. 

Echante  '  se  dexe,  ayude  Dios  solo, 
Fuyamos  de  Venus,  sigamos  Diana, 
Amemos  la  fe,  echemos  al  dolo. 
Miremos  al  trono  de  luz  diafana. 
Miremos  la  gelsa  virtud  soberana ', 
Dexemosa  Ceres  y  sus  bienes  falsos, 
Pues  quien  los  sirue  pierde  y  no  gana. 
Miremos  los  veros  y  sus  cadahalsos. 

De  la  engañosa  fama. 

2  Y  de  tus  veloges  y  alas  fermosas...  ^ 

5  Las  quales  en  sy  por  ser  engañosas  *, 

6  Peregen  faziendo  perderse  la  vida  * 

7  Son  tus  mercedes  no  nada  gozosas  ®, 

8  Y  todos  sus  fines  con  dura  salida  '. 

15." 
Prosigue  y  exemplifica. 

Revuelues  ^  con  alas  todo  '1  uniuerso. 

16." 

1     Yo  nada  no  digo  "  de  la  fama  vera... 

3  Mas  digo  d'aquella  que  piensa  ser  mera.. 
6    Y  prende  y  enlaza  *'  con  feble  cadena... 


e  syngulares  (del  excelso)  quisieren  acatar.  Eno  menos  aquel  furioso  pregón  e 
aquella  cabera  puesta  nueve  dias  en  el  palo,  que  por  servicio  de  su  rey  avia 
sido  llagada,  e  ni  las  llagas  ni  los  servicios  estorcieron  la  su  terrible  cayda  por 
mano  d'aquel  que  lo  avia  colocado  en  tanta  celsitud  y  alteza,  que  los  reyes  e 
pringipes  le  obedecían  e  los  mayores  aguardaban  la  su  puerta.  Pero  toda  via 
afirmo  yo  los  sus  ynconportables  crímenes  ser  dinamente  punidos,  no  por  el 
iuyzio  del  rey  terenal,  mas  del  rey  de  los  reyes,  delant'el  qual  ningunt  mal  yn- 
punido  ni  bien  ynremunerado  queda.»  En  la  Edic.  incunable  empieza  la  glosa 
de  este  modo:  «Pabla  aqui  del  Maestre  don  aluaro,  etc.»,  pero  conservando  las 
palabras  «mi  tio»,  y  otras  circunstancias  personales  del  Condestable  que  de- 
muestran evidentemente  ser  éste  el  autor  de  las  glosas,  y  que  la  intervención 
de  Antón  de  Urrea  en  ellas,  si  es  que  la  hubo,  se  reduce  á  ciertas  supresio- 
nes y  alteraciones  en  el  texto. 

*    Edic.  inc,  Échate.— ^^  Virtud sobir ana. 

'  Ant.,  alas  etferm.—'^  Las  c.  por  ser  en  si  engañosas.—^  Perescen  fazienao 
perescer  la  vida.—^  Todas  tus  marcedes  tristes,  no  gozosas.^'  Se  muestran  al 
fin  c.  d.  s.  El  texto  de  la  Ed.  inc.  coincide  con  el  de  la  Antología.—^  Rebuelas. 

^    Ant.  y  Edic.  inc,  Yo  nada  digo.—^'^  Pienssa  sennera.—^^  Y  liga  eí  prende. 
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17.* 
[Exemplyfica. 

Presentat  delante  aquel  muy  mal  ombre 
Que  mato  Felypo  magedonyano, 
Que  por  fazer  grande  su  fama  y  renombre  *, 
Cometyo  tal  acto  muy  crudo  profano;  * 
Presentat  delante  aquel  ombre  ynsano 
Que  quyso  abrasar  '  el  templo  de  Dyana, 
Vereys  el  deseo  de  gloria  ser  vano, 
Y  las  mas  vegadas  *  la  su  obra  vana. 

18." 
Exorta^ion  e  concilyaria. 


s 


4  Avet  con  vosotros  virtut  y  bondat, 

5  Quered  con  deseo  la  felyQidad...  ® 
8    Ni  teme  a  Qeruero  el  can  del  ynfierno.  '' 

19.* 

De  onores  y  dinidades  no  reales. 

1    Ser  deuen  de  vos  muy  ^  menospreciados... 
4    Os  hazen  por  cierto  si  bien  lo  mirardes... ' 

20.' 

1  Los  malos  mas  malos  hazer  poderán...  *" 

3  Los  buenos  mejores  por  ellas  "  no  serán; 

4  Pueden  mas  vezes  "  matar  que  guarir, 

5  Pues  gierto  de  gierto  "  se  puede  dezir... 

7  Que  causa  "  los  buenos  lo  malo  ''  seruir 

8  Y  a  los  malynos  *®  no  da  corepgion. 

.21.* 

2  Mas  presto  tiene  y  "  aparejado... 

8    Y  sienpre  se  trata  '^  por  aqueste  modo. 


*  Edic.  inc,  e  nombre.— '-  talado  crudo  e prophano.—^  abracar.—*  vezes. 

•  Ant.  y  Edic.  inc,  Abrarat  con  vos  virtud  e  bondad.—^  Abragad  aquella 
vera  felicidad.— ''  Nín  teme  a  Cerbero  perro  del  infierno. 

"*  Ant.,  falta  el  muy.—^  Vosfazen  por  cierto  si  bien  lo  mirades.—^^  poderá. — 
"  e/.— **  Mas  veces  pueden.— ^^  Con  verdad,  pues...-^^*  faze.—^^  la  maldad.  -  *'.  Y 
a  los  malos.—"  ahi.  — **  Y  siempre  rebuelue... 
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22.* 

Exemplyfica. 

Al  magno  Pompeo  no  fizo  seguro 
La  dictadoria  ni  el  consulado, 
Ni  fallo  Cipion  serle  firme  muro 
El  ser  en  onores  tan  muy  sublymado  *; 
Mario  se  falla  morir  desonrado 
Que  ouo  siete  vezes  onor  *  consular; 
Mataron  a  Juan,  duque  del  Contado, 
No  pudo  sustado  su  muerte  evitar. 

23.'^ 
De  la  real  e  ymperial  dlnidat. 

6  Y  temen  aquellos  de  quien  '  son  temidos, 

7  Con  amor  verdadero  *  de  pocos  amados, 

8  Y  syenpre  con  ellos  secretos  gemidos  ^ 

24.* 

De  los  buenos  reyes. 

Los  buenos  padegen  congoxas  ®  ynmensas 

Por  ver  muchas  cosas  contra  su  querer, 

Ser  suyas  estiman  a  todas  ofensas 

Que  en  sus  regiones  suelen  conteger  \ 

Desean  el  geptro  derecho  tener 

Y  de  otra  parte  ymplora  cíemengia 

O  tales  presonas  que  satisfacer 

O  denej'o  quyere  ^  la  su  gran  prudencia. 

25.* 
De  los  malos  reyes. 

3    De  todas  las  gentes  "  son  muy  desamados... 

7  Dezit,  pues,  que  gozo  tales  reyes  sientan  *°. 

8  Ya  biuos  biviendo  "  en  fuego  profundo. 


'  Edic.  inc,  De  ser  en  honores  tanto  sublimado.  -  *  el  honor. —^  que.—*  Son 
con  amor  vero.—^  Nin  las  mas  vezes  vacan  de  gemidos.—^  congoxas  padescen.— 
''pueden  contescer.—'^  O  deue  lo  quiero. 

•    Ant.,  De  toda  la  gente.— ^^  reys  sientan.—^*  viniendo. 
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Enxenpliflca. 

Mataron  Priamo,  rey  muy  poderoso, 

Y  fue  su  grandeza  del  todo  *  asolada; 
Murió  Agamenón,  rey  grande,  famoso 
A  manos  de  Egisto,  presona  maluada, 

Y  Ñero  que  tuvo  a  sy  sobyudgada 

La  mar  y  la  tierra  murió  con  su  mano; 
El  magno  Alyxandre  con  fyn  gelerada 
Feneció  sus  dias  e  su  poder  vano. 

27.a 

De  la  priuan^a. 

Coincide  con  el  texto  de  la  Ant.  y  de  la  Edic.  inc.  excepto  en  la 
palabra  ayrada,  por  irada,  del  segundo  verso. 

28.* 
Prosigue  y  conpara. 

1     Tu  mal  es  el  bien  mayor  que  posees  ■. 

3    vees ' 

4  Sy  non  sy  delante  no  ves  *  tu  cayda 

5  Estonces  los  tuyos  te  an  conocida...  ^ 

7    Pues  quando  la  pompa  es  dellos  fuyda...  ^ 

29.^ 

4  Pues  desanparas  '  todos  tus  criados. 

5  A  vezes  los  reyes  sus  muncho  priuados  ^ 

6  Con  yra  o  con  saña  de  los  abaxar... 

30.^ 
Exenplifica. 

6    Y  hable  loab,  veremos  que  claman...  ^ 


'    Edic.  inc,  toda. 

'  Ant.,  poseyes.—^  veyes.—*  Si  no  si  delante  veyes.—'-^  Entonz  de  los  tuyos 
eres  gonoscida.—^  Su  pompa  d'  ellos  es  /.— '  Pues  y  desamparas.—^  Conviene  a 
menudo  los  reys  sus  priuados— A  que  sublimaron  de  los  abaxar.  —  ^  Veamos 
que  llaman.  Las  otras  variantes  son  puramente  ortográficas:  Veamos,  hamaUy 
hable;  la  contracción  syl  (por  si  le)  es  necesaria  para  el  verso. 
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31.^ 

De  los  deleytes. 
4    Syn  sentyrse  '  mata  el  su  gozo  vano... 

32.^ 
Conpara  y  prosigue. 

7  Dexando  los  ombres  asaz  dolorosos...  * 

8  Feridos  con  fiero  muy  aponzoñado  ». 

33,^ 

Sólo  contiene  alguna  ligera  variante  ortográfica. 

34.^ 

Exenplyfica  y  prosigue. 

El  *  Sardanapolo  rey  muncho  ^  vicioso, 
Con  fama  muy  fea  murió  desonrado, 
Mas  ouo  tormento  que  no  fue  gozoso, 
De  sus  errores  asaz  molestado.  ^ 
Fieren  como  furias  el  nuestro  cuydado, 
Descanso  quieto  '  jamas  otorgando; 
Xerses  por  sienpre  sera  denostado, 
Syguiendo  deleytes  fuyo  batallando. 

35.'» 

De  la  ynsine  generación. 

Es  el  mismo  texto  que  el  de  la  Antología,  con  insignificantes 
variaciones  ortográficas. 

36.^ 

Exenplyfica. 

1  La  clara  estirpe  se  deue  preciar  ', 

2  Asy  lo  ^  a  mostrado... 


*  Ant.,  sentir.  El  ms.  escurialense  escribe  fuyt,  no  dan,  ny,  ni.—*D.l,h.  tris- 
tes, dolorosos.— ^  fierro  muy  emponzoñado... 

*  Edic.  inc,  Aquel.— ^  muy. 

*  De  sus  grandes  crímenes  siempre  molestado. 
'    Reposo  ni  descanso. 

'    Ant.,  ser  de  preciar.— ^  la. 
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5    Y  quiso  y  le  plugo  '  que  fuese  guarnida... 
7    Dando  ell  enxenplo  deuer  ser  vnida...  '. 

37.^ 

Aplicación. 

7    El  propio  noblege  enmeregimiento...  ' 

38.^ 

De  la  hermosura. 

1  Agora  vengamos  a  ty  la  beldat  *, 

2  Por  que  parezca  muy  mas  evidente...^ 

4  Y  de  la  firmeza  estar  muy  avsente...  * 

7  Sy  Febo  se  buelue  de  presto  al  poniente '', 

8  Tan  presto  fenegen  tus  vanos  fauores  *. 

39.=^ 
Exenplyfica. 

Aquel  de  Toscana,  etc.  ^ 

40.^ 
Aplicación. 

1  Aquella  Elena  tan  muncho  '"  famosa... 

5  Pues  esta  belleza  "  de  vos  tan  pregiada 

6  No  vos  a  puesto  "  la  naturaleza? 

7  Mas  solo  la  vista  que  no  es  avisada  *' 

8  ludga  mintiendo  en  daros  belleza  ". 

41.* 

De  los  fijos  y  del  angustia  que  los  males  dellos  causan. 

1     Deseo  de  fijos  parece  vn  engaño...  *^ 

4    Mirat,  pues,  que  gozo  nos  da  su  amor...  '® 

7    Porque  nos  den  vyda  con  mas  synsavor.  " 


*  Ant.,  Pero  aun  quiso. 

*  Dando  nos  enxemplo  de  ver  servnida. 
'    Elp.  nobles  e  merecimiento. 

*  Ant.,  o  beldad.—'^  Porque  se  demuestre  claro,  evidente.—^  Et  ser  de  firmeza 
lexos  et  ausente.— ''  Si  retorna  presto  Febo  al  poniente.—'^  Tan  pronto  fenescen 
iodos  tus  fauores. 

*  El  mismo  texto  que  en  la  Antología. 

**  Ant.,  mucho.— ^^  beldad.— ^^  la  ha  dado.—^^  non  es  delgada.—^*  Falsamen- 
te Juzga  et  vos  da  belleza.— ^^  Dessear  los  fijos  parescen  engaños.— ^^  Mirad,  pues, 
que  gozo  nos  dará  su  amor...—"  con  muy  mal  sudor. 
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42.* 

3  Y  lo  que  mas  feo  que  buscan  •  sus  muertes, 

4  Según  que  ya  munchos  asy  lo  tentaron  * 

5  Dar  muerte  a  sus  padres,  y  los  desteraron  ' 

6  De  sus  triunfos  y  de  sus  reynados  *, 

7  Y  en  las  tiniebras  ^  los  encarcelaron 

8  De  su  mismo  ®  ser  muy  mal  recordados. 

43." 

Exenplyfica. 

El  rey  Artaxerses  gozar  ya  no  creo 
Por  tener  de  fijos  tan  gran  moltitut  \ 
Antes  sus  ojos  llorando  los  veo  *, 
Su  vida  penada  syn  toda  salut  ®; 
Ni  creo  Saturno  en  la  jouentut 
De  su  hijo  Joue  averse  gozado; 
Eli  uno  maldize  la  su  senetut, 
Eli  otro  reclama  que  fue  desterrado. 

44.« 
De  pueblo  e  su  vano  amor. 

3  Ca  no  sabe  amar  ni  qu'es  desamar...  '^ 

5  Syn  cavsa  y  razón  "  mantiene  porfia, 

6  Syn  tienpo  y  razón  **  se  dexa  d'aquella 

7  Jamas  discreción  no  lleua  *"  por  guia, 

8  Ni  onrra  virtut  ni  **  se  cura  della. 

45." 

1  Al  cahos  '^  profundo  aoras  abaxa... 

3  Enel  piadat  jamas  no  s'encaxa  '® 

4  Sus  beneficios...  " 

5  Es  todo  yngrato,  cruel  ***  y  nefando... 
8  No  siento  virtut...  '^ 


*  Ant.,  buscan  las.—"^  Ya  muchas  veces  los  fijos  tentaron.—'^  De  matar  sus  pOr 
dres  et  los  desterraron.—*  De  sus  altos  tronos  et  de  sus  reynados.—'^  tinieblas.— 
•  mesmo. 

'  Edic.  inc,  Por  t.  d.  f.  grande  multitud.—^  Antes , lagrimando  los  sus  ojos 
veyo.—^  Llorar  la  su  vida  sin  toda  salud. 

*°  Ant.  y  Edic.  inc,  ni  sabe  desamar.— ^^  Sin  razón,  sin  causa.  La  palabra 
porfia  la  sustituye  M.  y  P.  por  querella,  para  rimar  con  delta,  pero  es  porque 
falta  en  la  Ant.  el  verso  sexto. 

"    Ed.  inc,  Sin  razón,  sin  tiempo.— ^^  lieua. 

"  Ant.  y  Ed.  inc  ,  Nin  fionra  virtut  nin.  -'^  A  caos.—^^  En  el  piedad  jamas  se 
encaxa.—"  Los  sus  beneficios.  -  '^  crudo.  -  '^  Nin  siento  virtut. 
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46.* 
Exenplifica. 

Desterro  Camilo  varón  •  glorioso, 

Y  a  Curióla  el  pueblo  romano, 
Desterro  Teseo  duque  valeroso. 
Ya  Themistodes  el  pueblo  ynsano, 
Seruio  aquel  Qesar  famoso  tyrano, 
Seruio  aquel  Silla  malo  y  cruel, 
Seruio  Dionisyo  el  syracusano, 

Y  fue  a  los  buenos  de  raro  fiel. 

47.* 
De  la  floreciente  jouentut. 


1  Dy  en  que  te  tienes,  o  tu  joventut,  ' 

2  Que  tanto  t' estimas  en  muncho  valor, 

3  Di  porque  maldizes  a  la  senetut 

4  Y  no  le  conoces  su  gentil  *  onor? 

6  Pero  tu  acata,  reguarda  y  remira  * 

7  Aquesto  que  diré...  ® 


48. 


3    Tu  forjas  muy  '  presto... 

7  Por  fuerza  se  sigue  aveys  de  llegar 

8  A  cana  vegez  commo  en  verdes  años  '. 

49/^ 

Exenplyfíca. 

Dy  commo  sainaste  al  batallador 
Aetor  Troylo  ^  el  su  claro  ermano, 
Dy  commo  sainaste  al  su  matador 
Y  aquel  tan  hermoso  '"  ynfante  troyano; 


*  Edic.  ínc,  hombre. 

*  Ant,  Dy  me  qué  tienes,  loca  juventud.— Ed.  inc,  Di  en  qué  tienes,  o  loca 
oventud. 

'    Ant.  y  Edic.  inc,  Por  qué  te  estimas  de  tanto  valor?—*  grande.—'^  regarda, 
remira. 
'    Ant.,  dixe. 
'    Ant.  y  Ed.  inc,  bien. 
'    Id.,  id.,  Por  fuer ga  se  sigue  a  vegez  llegar. 

Si  siempre  duraron  en  los  verdes  años. 

*  Ed.  inc,  Héctor  e  Troilo.—^^  Y  aquel  fermoso. 
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Dy  commo  saluaste  aquel  rey  hispano 
Nonbrado  don  Sancho  que  gerco  a  Qamora, 
Y  aquel  ynsine  Tyto  el  rromano 
Del  qual  la  rriqueza  era  seruydora. 


50.^ 
De  la  corporal  fuerza. 

1  Quanto  pues  sea  onrada  '  la  fuerga 

2  Y  quanto  de  nos  deuer  *  ser  querida 

3  Mirad... ' 

8    Ya  todas  las  fuergas  s'esfuerga  la  muerte  *. 

51." 

Exenplifica. 

El  claro  consejo  del  vyeio  ^  Catón 
No  menos  yo  creo  no  ser  "  e  dañar 
A  la  gran  Cartago,  que  aquel  Cipion  ' 
Que  venger  sus  fuerzas  las  pudo  y  domar  ^; 
Uno  reposando  supo  consejar 
Commo  ^  Cartago  venger  se  podrya, 
Otro  batallando  syn  jamas  cesar 
Fue  de  lo  pensado  capytan  y  guia. 

52.^ 

Exenplifica  y  prosigue. 

Peregio  la  fuerga  del  fuerte  Mylon, 

Y  fue  en  vn  momento  *"  presto  consumida, 

Ny  saluo  aquella  al  magno  Sansón, 

Ny  pudo  estorualle  "  su  triste  cayda, 

Es  de  los  sabios  en  poco  tenyda, 

Es  de  seruytut  amyga  conforme  *^, 

La  discregion  solo  *'  deue  ser  seruyda, 

En  todo  muy  bella  y  en  nada  diforme  **. 


*  Ant.,  sea  de  honorar.  ^  deue.—^  Mira.—*  Ya  todas  fuerzas  se  f aerea  la 
muerte.  El  ms.  escribe  tigris,  mancho,  f enere. 

^  Variantes  de  la  Edición  incunable:  vero.  -^  nozer. — "^  Scipion. — ■  Que  pudo 
sus  fuerzas  vencer  e  domar.  ~  ^  Como  a.— *°  en  momento.— ^^  Nin  cuitar  pudo.— 
**  amiga  e  conforme.— ^^  sola.—^''  Muy  bella  en  todo,  en  nada  diforme. 
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53.^ 

Del  deseo  de  largo  blulr. 

El  largo  *  deseo  de  vyda  lonjeua,  " 
Quien  sabe  tan  poco  que  claro  no  vea 
Serle  mejor  '  morir  commo  Esceua, 
Que  no  denostada  la  vyda  posea?  * 
Quel  viuir  es  breue  por  largo  que  sea  ^, 
Y  quanto  mas  dura  de  pena  mas  siente...  •. 

54." 

4  Que  muncho  hiñiendo  no  deuida  mente  ^ 

5  Yo  esto  diré  muy  osada  mente...  -^ 
7.  Y  vida  malina  morir  ^  gierta  mente 
8  La  qual  de  la  pena  *"  es  duge  finida. 

55.a 

Exenplifica. 

Catón  Uticense  mas  quiso  "matarse 
Que  no  reguardar  al  vulgo  '*  tirano, 
Amando  ser  libre  quiso  delibrarse 
Con  su  virtuosa  y  muy  propia  *'  mano; 
Anibal  el  Grande,  duque  africano, 
Mas  quiso  morir  que  verse  '^  traydo» 
Delant'el  aspecto  del  pueblo  romano 
Cuyas  legiones  avya  vencido. 

56.a 
De  los  amigos. 

La  dulge  fortuna  nos  da  los  "  amigos, 
Muy  mas  lysonjeros  que  no  de  leales  *^ 

Y  vuelta  en  aduersa  los  faze  enemigos  ", 
Syn  serse  contenta  de  los  otros  males  '®, 

Y  muestra  no  firmes  y  muy  desleales  '* 


*  Variantes  de  la  Antología  y  de  la  Edición  incunable:  grande.—^  Qual  tan 
poco  sabe  que  claro  no  veya.—^  Ser  mucho  mejor.—*  denostado  el  veuir  posseya. — 
•  La  vida  es  breue  por  luenga  que  seya.—^  mas  dolores  siente.—'^  Que  mucho  v/- 
uiendo  viciosamente.—'^  Yo  esto  gritaré,  et  osadamente.—^  Y  la  mala  vida  muerte. 
••  La  qual  de  penar. 

"    Ed.  inc.  quiso  mas.—**  el  vulto.— ^'^  e  propia.— ^*  que  no  ser. 

"  Ant.  engendra.  -"^  que  veros  ni  leales.—^''  Y  la  aduersa  los  torna  enemigos, 
*'  Aun  no  contenta  de  los  otros  males.— ^^  ser  et  desleales. 
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Los  *  que  primero  mostraua  fyeles: 
Por  estos  enveses  *  y  por  otros  tales 
Los  bienes  del  mundo  son  bien  ynfieles ' 

57.^  * 

Quando  los  quexos  ^  son  mas  abiuados  * 
El  buen  '  amigo  ally  permanece, 
De  tales  amigos  son  pocos  hallados  % 
Porque  de  virtudes  el  mundo  carece  ^, 
Vileza  se  esfuerza,  virtut  desfallece  *°, 
Asy  commo  moxcas  se  van  a  la  miel  ", 
La  Qierta  amistanza  no  es  ni  parege  '*, 
En  mil  no  se  falla  ser  vno  fiel  " 

58." 

D'enxenplyficar  s'escusa  **. 

Traer  mas  enxenplos  *^  d'aquesta  materia 
No  quiero,  pues  veo  qu'es  muy  odiosa  *^ 
Maguera  son  munchos  en  muncha  miseria  " 
Que  me  reclaman  con  ***  boz  dolorosa 
Diziendome  '^  scriue,  no  te  turbe  cosa 
D'aquellos  amigos  syn  fe  y  syn  amor  " 
Que  an  quebrantado  la  ley  vygorosa  *' 
De  buen  amistanza  con  muncho  rygor  ". 

59." 

Prosigue  mostrando  el  bien  soberano. 

Dexad  y  dexemos  aquesto  que  digo  *' 
D'amar  estas  cosas  de  gran  falsedat  **, 
Amat  y  quereldo  ^'  aver  por  amigo 
El  bien  soberano  dond'es  "  la  verdat, 


*  Ant.  Aquellos.—^  Por  aquestos  juegos.— ^  Sus  bienes  del  orbe  senblan  inflen 
les.  Como  se  ve  por  estas  variantes,  la  presente  estrofa  es  una  de  las  que 
más  adulteradas  salieron  en  todas  las  ediciones. 

*  Otra  copla  que  ha  salido  muy  estropeada  en  las  ediciones  conocidas. 
'    Ant.  y  Ed.  inc.  gemidos. 

^    Ant.  abissados. 

'  Ant.  y  Ed.  inc.  leal.— ^  fallados.— ^  Porque  nuestro  siglo  de  virtud  caresee. 
**  La  maldad  abunda,  caridad  fallesce.—^^  Siguen  como  moscas  aquellos  [a]  la 
miel. — '*  Ya  vera  amistad  ni  es,  ni  paresce.—*^  Apenas  entre  mil  es  uno  fiel. 

'*  Variantes  de  la  Antología:  Excusa  se  de  exemplificar.—^^  Reduzir  enxem- 
plos.—^^  No  quiero  por  ser  cosa  odiosa.—^''  Pero  veo  muchos  con  asaz  miseria.— 
"  Que  a  my  reclaman  en.—^^  Diziendo.—-^  De  aquellos  sin  fe  amigos,  sin  amor, — 
■*  rigorosa.— '^'^  De  amistad  vera  con  mucho  rigor.  -^'  Dexad  y  dexad,  otra  vez  os 
digo.—^  grand  falsedad.— ^^  quered.—*^  do  es. 
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A  este  pregioso  a  este  pregiat  • 
El  qual  es  fallado  '  en  Dios  sola  mente; 
Temet  su  justicia,  amat  su  bondat ', 
No  querays  yros  *  al  son  de  la  gente. 

60.a 
Ynvoca. 
¡O  Dios  verdadero  y  onbre  perfeto...!  ' 

61.^ 
Aplicación. 

5  Gastays  vuestras  oras  *  en  bañas  porfías, 

6  Erando  con  yeros  eos  dan  mas  pasyon  '; 

7  Queret  pues  dexallas  las  contrabersias  ^ 

3  Lo  vno  ^  y  lo  bueno  vna  cosa  son. 

62.a 
Conpara  y  demuestra. 

4  En  los  tenebrosos  y  hondos  '"  lugares 

5  A  la  bienandanza,  sy  tu  "  la  buscares!... 

63.a 
Invoca. 

1  O  tu  santa  Musa  ",  en  coplas  y  bersos... 

3  Tan  bien  de  los  buenos  commo  de  peruersos  ", 

4  Tocando  ellarmonia  de  duges  sonidos  " 

5  Y  sean  remedios  aquy  preuenidos  '^ 

6  Porque  no  prevenga  desesperación...  *^ 
8  Y  "  faz  tu  patente  nuestra  saluagion. 


•  Variantes  de  la  Antología:  A  este  preciad,  a  este  abragad.  —  •  fallareis,-^ 
'  Temed,  amad,  bondad.—*  No,  no  sigays,  no. 

•  Coincide  con  el  texto  de  la  Antología. 

•  Ant.  Conssumis  las  horas.—''  Errays,  y  errando  regebis  passion.  El  ms.  es- 
curialense  rarísima  vez  duplica  la  r  como  se  ve  por  las  dos  palabras  de  este 
verso;  la  extraña  contracción  eos  (por  que  os)  acaso  sea  única.—"  No  trabajeys 
siempre  en  contrauersías. 

•  Subrayada  esta  palabra  y  sustituida  al  margen  por  vero.—  °  et  fondos. — 
"  tu  SI.—"  Canta,  santa  Musa.—'^  De  todos  los  hombres  buenos  etperuerssos.— 
**  Busca  armonía  de  dulces  sonidos.— ^^  E  sean  remedios  aqui  peruenidos.—^*  ¡a 
éeKsperacion.—"  Falta  la  conjunción  y. 

17 
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64." 

1  Idvos,  las  Musas,  las  qu'en  el  Parnaso,  • 

2  Segunt  los  poetas,  fezistes  *  morada, 

3  Idvos  allende '  del  monte  Caucaso, 

4  Pues  no  soys  dinas  *  d'aquesta  jornada... 
6  Con  su  dulcura  ^  en  las  venas  mias... 

65.* 

2  Boluiendome  presto  ®  a  lo  negesario 

3  Porque  m'agrado  de  las  conclusiones,  ^ 

4  Pues  de  lo  cierto  es  no  lo  contrario  *, 

5  Vet  lo  **  digo  en  breue  sumaryo, 

6  O  vos  los  cristianos  '"  y  gentes  fieles, 

7  Porque  no  siruays  al  gran  aduersario  *' 

8  Que  quyere  somiros  "  en  ondas  crueles. 

66.* 

Prosigue  las  tres  virtudes  teologales  e  las  quatro  cardinales. 

Amat  la  fe  santa,  amat  speranga, 
Amat  caridat  con  gran  eselengia,  ** 
Amat  fortaleza,  amat  la  templanza,  ** 
Amat  a  justigia,  amat  '^  a  prudengia; 
Amat  al  gran  Dios,  temed  su  potengia, 
Fazed  buenas  obras,  fuyd  de  las  malas; 
Durat  en  aquesto,  segunt  '®  mi  sentengia, 
Ires  en  el  gielo  "  bolando  syn  alas. 

67.* 
De  la  santa  pobreza. 

3  Y  asy  poseet  '^  la  muncha  riqueza 

4  Commo  sy  nada  tubiesedes  '"  della,  ' 

5  Amad  la  virtut  burlando  d'aquella...  *" 


'w  Variantes  de  la  Antología:  Id-vos  d'aqui,  Musas,  vos  que  en  Parnaso.— 
'feziste.—^  muy  allende.—'^  sodes  dignas.—^  con  la  su  dulgeza.^  Retornar  querien- 
do.—'' Ca  no  me  agradan  luengas  conclusiones.—^  Antes  quanto  puedo  sigo  lo 
contrario.  -^  Ved  lo  que.—^°  A  vos,  Cristianos.— ^^  siruades  el  grand  aduerssa- 
rio.—**  Que  sumir  vos  quiere. —  ^^  grande  femencia.—^*  et  amad  templanga.— 
"  et  amad.  -'^  seguid.— ^"^  E  y  redes  al  cielo.  Las  otras  variantes  son  puramente 
ortográficas. 

"    Ant.  posseyd.  —^^ posseyesseys.—^°  burlad  de  aquella. 
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68.^ 

Exenpliflca. 

Por  boca  d' Apolo,  Clodio  se  scribe 
Ser  muy  mas  que  Giges  felige  judgado, 
Y  mas  claro  nonbre  »  d'aquel  avn  biue 
Que  no  d'aquel  rico "  rey  muy  abastado: 
El  pobre  varón  sera  memorado 
Que  ouo  la  vera  bien  aventuranga; 
El  rico  por  tal  no  sera  notado, 
Lleno  de  ansias  mas  no  de  holganza 

69.a 
Aplicación. 

3    De  mala  codicia  y  del  su  amor...  ^ 

7  Raydo  del  lybro  adonde  *  fue  scrito. 

70.^ 
De  o^io  y  soledat  virtuosa. 

1    Aborid  el  ogio,  amat  soledat...  ^ 

3  Aquella  qu'es  madre  de  gran  sanydat...  • 

8  A  esta  lo  feo  semeja  fermoso  \ 

71." 
Enxenplifica 

4  De  cuyas  batallas  mi  piensa  *  s'espanta... 

7  Qu'en  el  desierto  virtut  tubo  *  tanta, 

8  Que  syendo  mortal  '"  se  mostró  geleste. 

72." 

Aplycacion 

3    Con  lo  necesario  eres  contentada...  " 
6    Ni  menos  pre^iavas  "  la  triste  moneda... 


* .  Edic.  inc.  Mas  claro  su  nombre.—-  Que  no  del  muy  rico. 

*  Antol.  De  mala  cobdicia,  et  de  su  amor.—'^  ado.  -^  Abragad  el  agio,  amad 
s&ledad.—^  Aquella  es  madre  de  grand  saniitad.  ^  Esta  lo  difforme  le  sembla 
fermoso.-^  mi  pensar.— ^  su  virtud  fue.  -*°  Que  mortal  seyendo.—^^  eras  abasta- 
da.—^*  Ni  preciauas.  . 
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73/ 

Exorta  e  conseja. 

4    Fuyt  las  Serenas,  fuyt  a  su  canto, 

Pues  luego  su  gozo  trasmudan  en  llanto; 
Fuyt  a  Cauribdis  y  fuit  a  Sylla...  * 

74." 

De  vmildat. 

(Coinciden  los  dos  textos  menos  en  algunas  formas  ortográficas.)^ 

75.^ 

2  Esta  •  primera  virtut  es  cristiana... 

6  Es  el  pimiento  '  de  todas  virtudes, 

7  Esta  all  enfermo  guarege  y  lo  sana  *, 

8  De  lo  que  te  digo  sey  Qierto  no  dudes  *. 

Exenplifica. 

En  bestia  tornado  Nabucodonosor, 
Su  altiueza  fue  muy  desmedyda  •, 
Dexando  el  gelso  y  real  honor, 
Pagiendo  las  yeruas  lloro  su  cayda. 
Dauit  por  vmilde  '  gano  la  sobida 
De  baxo  pastor  **  a  rey  muy  potente, 
Plugo  al  muy  alto  muy  muncho  su  vida. 
Fue  sienpre  loado  de  gente  en  gente. 

77  a  9 

De  tales  omildes  y  muy  virtuosos 
Se  deue  fazer  entera  mengion. 
Porque  no  fueron  ni  punto  dudosos 
De  dar  al  debydo  la  satisfagion: 
En  estos  se  deue  la  mas  relagion. 
Costantes  y  firmes  y  muy  soberanos, 


*    Variantes  de  la  Antología:  Fuyd,  Sirenas,  trasmuda,  Caribdis,  Scilla.'^ 

*  Esta  es  primera...-^  Esta  es  cimiento.—'^  Esta  el  enfermo  guaresce  ef  sana.-^ 

•  De  lo  que  te  digo,  leyente,  no  dudes. 

"    Ed.  inc.  Fue  con  altiuez  grande  desmedida.  - ''  David  por  ser  homil.—^  De  SO' 
es  pastor. 
^    Falta  esta  estrofa  en  la  Ed.  Inc.  y  en  la  i4/2/o/o^/ff. 
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Que  nunca  pusieron  en  el  coraron 
Firmeza  de  bienes  caducos  y  vanos. 

78." 
De  continencia  e  austynen9ia. 

3    Los  fuertes  varones... ' 

Y  fuyen  los  gozos  que  son  delycados:  • 
Venget  los  planetas,  ven^et  a  los  fados  * 
Porque  n'os  ynclinen  biuir  vyda  fea...  * 
Qu'el  fuerte  constante  ^  venge  la  pelea. 

79.* 

Defynigion. 

Coinciden  los  textos,  sólo  que  el  ms.  escurialense  escribe  vittuif 
matos,  etc. 

80.^ 

Exenplyfyca. 

Muncho  ^  loable  fue  la  continencia 
D'aquel  Marco  Curio,  varón  ynvengido. 
Loar  no  se  puede  su  gran  austinencia  ' 
De  la  mi  rudeza  en  grado  deuido; 
No  es  Diogenes  en  menos  tenido, 
Nill  Africano  para  ser  callado  ^ 
Ni  dina  d'oluido  hallaron  a  Dido  ', 
Pues  su  claro  fecho  esta  bien  notado  **. 

8L" 
De  misericordia. 

1  Amat  y  querelda  la  mysericordía  ", 

2  Porque  seays  '*  bienaventurados... 


*  Ant.  Los  varones  fuertes.— '^  Et  fuyen  los  gozos  blandos,  delicados.—*  Veth* 
eed  las  planetas,  venced  vuestros  fados. 

*  Ant.  Pero  «os  inclinen  viuir  vida  fea.  E\  pero,  dice  en  nota  M  yPelayo, 
está  usado  aqui  y  en  otros  pasajes  en  el  sentido  de  aunque.  Creo,  sin  embar- 
go, que  es  una  errata  como  tantas  otras  de  la  edición  incunable  que  se  repro- 
dujeron en  el  «Cancionero»  de  Resende,  y  que  no  se  ha  caido  en  la  cuenta  de 
la  significación  del  nos,  que  es  contracción  de  no  os;  la  verdadera  lectura  será, 
pues:  Porque  no  os  inclinen  (yndinen  dice  el  ms.  escurialense)  vivir  vida  fea. 

•  Ant.  Qu'el  constante  fuerte. 

•  Edic.  inc.  Muy  mucho.  -^  grand  abstinencia.  — ^  No  es  africano  parescer  ca- 
llado.-^ sera  vista  Dido.  -  *"  Ca  su  claro  fecho  deue  ser  notado.  ' 

"    Antología:  Amad  grandemente  a  misericordia.-"  seays  fechos. 


2tQ  INCUNABLES  ESPAÑOLES 

5  El  que  señorea  fortuna  y  loe  fados...  • 
8    Aviendo  de  gozos  muy  gran  muítitut  •. 

1  Esta  y  justicia...  ' 

2  Esta  consume...  * 

6  A  esta  no  presta  castillo  '  ny  muro... 

8    Ni  •  esta  muriendo  ninguno  es  seguro. 

83.'' 

Exenplifica. 

1     Aquesta  es  virtut  que  Dios  amostro...  ^ 

5    O  animo  *  duro  syn  vmanydat... 

8    Mas  de  ser  quemado  en  brasas  y  fuegos!  * 

84." 
De  obidien^ia.  Ynboca  e  prosigue. 

1  De  ty,  Dios  eterno  "'j  ynploro  potencia 

2  Commo  yo  yndoto  hable  dota  mente  " 

3  De  la  muy  santa  virtut  obidien^ia  " 

4  De  quien  no  se  halla  sy  no  de  prudente  " 

5  Bien  aventurado  y  a  ti  muy  temiente...  ** 
8  Muy  dina  *'  de  grande  ganar  beneficio. 

85." 


16 


4    O  de  potencia,  o  grande  saber!. 

7  Y  mas  le  ganemos  "  del  buen  merecer 

8  Porque  no  syntamos  pesada  la  carga  '^ 

86." 
Exenplyfica. 

Conformes  los  dos  textos,  excepto  en  la  ortografía. 


*  Variantes  de  la  Antología:  fortuna  y  fados.— ^  A.  de  g.  grande  multitud.  — 
^  Eestay.—*  conssuma.—^  defensión.  ^  Sin  (errata  por  Nin).—''  Aquesta  virtud 
ei  senhor  mostró.  -  **  O  coragon. -'^  y  de  ser  quemado  en  quemantes  fuegos! —^^  sa- 
cro D/os.— "  Como  yo  indocto  fable  doctamente.  **  De  la  virtud  santa  et  obedien- 
cia.— "  Que  tu  jamas  donas  saíuo  a  prudente.— ^^et  a  ty  temiente.— ^^  digno.— 
**  O  de  grand  potencia,  o  de  gran  saber!—"  Et  muy  mas  ganemos.— ^^  Y  no  se 
nos  faga  muy  graue  la  carga. 


INCUNABLES  ESPAÑOLES  263 

De  pa^len^ia. 

1  Queret  la  pa<;enQÍa  *  con  vos  abracar 

2  Pues  lo  que  sofrys  de  aquel  os  viene  • 

3  Que  rige  los  gielos,  la  tierra  y  la  mar  *, 
6  Pues  el  sabrá  daros  lo  mucho  mejor...  * 
8  Con  alegre  gesto  sofrit  el  dolor  ^ 

88.a 

La  virtut  perfecta  la  tal  obra  faze...  * 
No  '  retrocede  mas  siempre  s'abanga... " 
El  odyo  desfaze  ^  y  la  yra  priua. 

89.a 
Exenplyfica. 
Aquel  santo  Job  que  *°  por  ser  pacjiente... 

90.a 
De  la  fulgente  verdat. 

8    Ni  quieres  plazerte  el  lysonjear  *', 
91.a 

De  toda  malicia  tu  eres  desnuda. 

De  muncha  nobleza  ornada  y  vestida  **. 

Fuyr  tu  engaños  "  ya  quien  lo  duda? 

Que  **  de  clareza  eres  revestyda, 

De  mucha  '^  costangia  eres  bien  seruida. 

A  do  tu  no  moras  maldita  la  tierra, 

Y  las  regiones  *^  do  eres  partida, 

D'ally  no  se  parte  discordia  ny  guerra  ". 


*  Variantes  de  la  Antología.  Quered  pagiengia.—*  Pues  cuanto  sofrides,  de 
aquel  vos  viene.  -^  Que  rigj  el  cielo,  la  tierra  et  el  mar.—*  Y  el  saberá  darnos  lo 
mejor.  — '  sostened  dolor.— ^  La  obra  perfecta  esta  virtud  faze.  Parece  preferible 
esta  lectura  como  traducción  que  es  más  exacta  del  texto  latino,  Pacientia  opus 
perfectum  habet,  puesto  al  margen  en  el  ms.  escurialense.— ""  Nunca.— ^ auanga. 
'  Quita  el  odio,  et  la  yra  priua.  El  códice  de  El  Escorial  tiene  para  el  6  y  7  ver- 
so: Quita  tristeza  qu'es  egesyua  |  D'atversidades  esfielfolganga.-~^°  Falta  el  que 
en  la  Antologia.—^^  Ny  menos  te  plaze  blando  lisonjar.—^*  Y  eres  de  nobleza  or- 
nada vestida.—"  engaño.—^*  Ca  tu.—^^  grande.—*^  Y  la  religión.—^''  discension 
et  guerra. 
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92.a 

Exortacion  e  consiliaría. 

1  Abragat  a  esta  tan  '  hermosa  dueña... 

2  De  tanto  mentyr  avet  ya  vergüeña...  • 

4  Sea  la  mentira  de  vos  muy  avsente  ', 

5  Verdat  sea  fuerte  en  vos  y  plaziente  *, 

6  La  otra  muy  feble  ^  llena  de  tristeza... 

93.a 
De  lyberalydat  loable. 

1  Con  vera  franqueza  tened  amigigia, 

2  Id  vos  muy  lexos  de  prodyguidat  ® 

3  Y  mucho  mas  '  lueñe  la  torpe  abarigia... 
5  Amad  y  tenet  la  lyberalydat...  ^ 

94.a 

2  Ni  reguardalle  '  su  gran  eminencia, 

3  No  miran  que  tiene  el  medio  loado  *", 

4  Que  "  nunca  en  estremos  faze  residencia; 

5  Esta  procura  segunt  **  preminengia 

6  Ser  en  virtudes  y  "  no  en  baña  gloria... 

95/ 
Exenplifica  y  prosigue. 

3    Fundar  spitales...  (hospitales) 

7  Son  estos  avtos,..  (aquestos  acias) 

96.a 

De  costangia. 

2  Con  animo  fuerte  sabelda  regyr  **, 

3  Mas  vale  que  d'oro  mvy  gran  *^  abundancia 


*  Variantes  de  la  Antología:  Abracad  aquesta  muy.—'*  verguenga.—^  S.  la  m. 
lexos  el  ausente.  — *  La  verdad  es  fuerte  et  siempre  plaziente.—'^  La  otra  esfabla.— 
^  Yfuyd  muy  lexos  prodigalidad.—''  Pero  muy  mas.—**  Amad  et  tened  liberalidad, 
•  Ny  reguardar  puede.— ^^  Aquesta  poseye  elm.  /.— "  Falta  el  que.—^*  sugrand.— 
"  Falta  lay.— **  elegir.— ^^  grande. 
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97.a 

2  Quién  duda  errada  la  tal  opinión?...  • 

4  Quando  no  vienen...  * 

6  Pero  quanto  della  no  ponto  desuia ' 

7  No  deue  dudarse  *  muerte  ni  prisión 

8  Y  quantos  mas  males,  mejor  toda  via  *. 

98.a 
Exenplyfíca. 

2  Que  nunca  ®  dexaron  su  fe  valerosa 

3  Por  graves  tormentos,  por  gracias  y  dones  ' 

4  Firmes  esperando  *  corona  gloriosa 

5  Asaz  es  patente  y  clara  esta  cosa 

7  De  los  gentiles...  " 

8  Y  la  de  Qeuola  de  gran  ardideza  *". 

99.a 
De  clemencia. 

1  O  vyrtut  buena  **,  o  santa  clemencia! 

2  Dame  lygengia  para  **  recontar... 

7  Y  hazes  los  reyes  '^  estables  estar 

8  Y  fazes  los  reyes  de  todos  queridos. 

100.a 

Las  únicas  variantes  de  esta  copla  son  ortográficas:  pusillanimes, 
amistat,  gran,  deydat,  protecgion,  egelso,  afegion. 

101.a 

Exenplifica. 

D'aquesta  virtut  Cornelio  vso, 
Dando  Mauseolo  a  "  su  enemigo; 
Esta  vyrtut  Alyxandre  amo, 


*    Variantes  de  la  Antología:  Q.  d.  e.  ser  opinión.—*  emanan.—^  Pero  guando 
d' ella  punto  no  desuia.—*'  Dudar  no  se  deue.—^  mas  firme  su  via.— ^  jamas. — 
'  ni  por  grandes  dones.  — •*  Firmes  sperando.  -*  Asaz  miniflesta  et  patente  cosa  \ 
Es  de  los  gentiles.— ^'^  Y  la  [de]  Sfeuola,  llena  de  ardideza.— ^^  muy  buena.— 
"  pueda. 

'*  Está  corregida  esta  palabra  en  el  ms.  escurialense  y  puede  leerse  leyes, 
aunque  la  persistencia  de  los  aconseja  se  conserve  la  otra  lectura,  que  es  tam- 
bién la  de  la  Antología  y  la  de  la  Edic.  incunable. 

•*    Edic.  inc.  al. 
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Quando  el  vicio  hallo  *  en  el  abrigo, 
Y  quando  de  Poro  se  mostró  amigo; 
A  esta  virtut  siguió  Piro  *  rey, 
A  la  qual  yo  pienso,  y  asy  lo  dygo, 
Que  los  reyes  deuen  mirar  commo  ley. 


102.a 
De  loable  sylenqio. 

4  Jamas  del  silencio  ningunt  daño  cre?e...  '. 

103.a 

1  Lyeue  es  la  habla  que  lyeue  se  buela...  * 

3  Pasa  lyvyana...  * 

5  All'alma  penetra...  ® 

6  Y  no  lo  reuoca...  \ 

104.a 
Quatro  cosas  que  en  la  fabla  se  han  de  obpseniar. 

No  solo  acata  el  que'es  sapiente...  ^ 

105.a 

La  boca  del  sabio  en  su  coragon, 
Y  por  el  contrario  del  loco  aviene: 
El  vno  callando  con  gran  discreción 
Con  muy  fuerte  freno  su  lengua  contiene, 
El  loco  "  ni  gela  cosa  ny  retyene. 
Todos  de  su  habla  son  mal  ofendidos, 
No  se  recordando  el  negio  que  tyene 
Una  sola  boca  y  dobles  oydos. 


'    Edic.  ínc.  falló.— ^  Pirro. 

'  Ant.  Jamas  por  silencio  ninguna  mal  recresce.  El  ms.  de  El  Escorial  es- 
cribe, como  de  costumbre,  Fuyt,  amat,  guarece,  hablando,  fallege  (contra  flo- 
rescé),  mancho.  *  Lieve  es  la  fabla,  lievemente  buela.— ^  Lievemente  pasa. . .  — ®  Pe- 
netra el  animo.  — '^  Mas  no  lo  reuoca... 

*  Están  conformes  los  textos,  y  únicamente  se  distingue  el  ms.  por  el  em- 
pleo casi  constante  de  la  forma  hablar,  aunque  en  esta  copla  también  escribe 
fablamós. 

'    Ed.  inc.  El  otro. 
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106.» 

Enxenplyfica 

4    Qu'  el  numero  dellos  es  no  numerado.  * 
8    De  fabla  y  de  fama  muy  sclarecida  *. 

107.a 
De  contento  '  virtuoso 

4  De  los  enemigos  avras  *  la  vitoria 

5  Y  sy  la  folganca  desprecias  y  gloria  * 

6  Seras  glorioso  varón  y  quyeto...  ^ 

108.a 

6  Contra  los  flacos  de  poco  poder ' 

7  Ni  dirán  que  puede  el  muy  poderoso...  * 

109.a 
Contiene  ^  la  muerte  e  sey  esforzado... 

110." 
Enxenplyfica. 

2  Aquy  te  demuestra  '°  onbre  sapiente... 
5    Aquy,  tu  Sócrates  ",  varón  endenté... 

8  Con  fama  luzida  de  vida  muy  clara  **. 

111." 
De  onestidat. 

1  Buscat  onestat  o  muy  clara  fuente...  " 

3  Sea  esculpida  no  solo  en  la  frente  " 

4  Mas  toda  de  dentro  de  las  voluntades  *^ 

5  Aquesta  qu'es  madre  "*  de  todas  verdades, 

6  Esta  del  cielo  la  muy  clara  via  " 


•  Variantes  de  la  An  tología:  Ny  sera  su  numero  Jamas  numerado. — '  Defama 
hable  muy  esclarescida.  '  comptento.  -*  aueras.  —  '^  Et  si  menosprecias  folganga 
et  gloria.—^  Luego  glorioso  seras  et  quieto.  — '  Contra  el  del  flaco  et  de  poco  pe 
der.—^  puede  mucho  el  poderoso.  - "  Comptene.  "'  te  muestra. -^^  Aqui  ó  tu  Só- 
crates. "  Con  fama  luziente  et  vida  mas  clara.  — *'  Buscad  honestad  abundosa  fuen- 
te...—^* Sea  scolpida  no  solo  en  lafruente.  -'^  Mas  aun  mas  d'entro  en  las  volun- 
tades.—*^ Esta  es  madre.—*''  Esta  es  del  cielo  muy  patente  via. 
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7  Con  que  falleys  *  el  bien  que  buscades 

8  Esta  '  duquesa,  adalyt  y  guya. 

112." 

1  O  tu  mortal  ombre  qual  quiera  que  seas  ' 

2  Sy  la  onestat  guardalla  quisieras...  * 

6  Que  *  no  es  vmana... 

7  Cuyos  sus  dones  si  los  recibieses  ® 

8  Sienpre  starias  en  muy  clara  fama.  ' 

113.'* 
Quatro  fuentes  do  emana  ^  onestidat. 

6  Que  viue  y  que  nage  ^  en  gran  coraron... 
8    Sera  pues  la  quarta  syn  fyngir  afegion  '" 

114.=* 
Adipion. 

2  Commo  "  de  vna  cruel  senorya 

3  Avn  que  *'  supiese  le  ser  "  perdonado 

4  Del  alto  Jesús  "  jamas  lo  faria... 

7  Con  todo  esto  el  se  ratrayrya  '^ 

8  Commo  de  muerte  no  ser  su  simiente  '• 

115." 
De  verdadera  e  firme  übertat. 

1  Amat  libertat,  fuyt  seruidunbre, 

2  La  qual  si  quereys  ganalla  y  tener  " 

3  Buscat  al  egelso  luzero  qu'es  lumbre...  ** 

5  Sy  esta  vos  plaze  "  con  vos  retener, 

6  Ser  lybres  primero  de  amor  sobrado...  *" 
8  Aquellas  no  priuen  a  daros  cuydado  " 


•  Variantes  de  la  Antología:  Para  que  falledes.—-  Esta  es.—'  qualquier  que 
tu  seas.—*  reguardar  pudieses.  ^  ca.—^  cuyos  grandes  dones  sí  los  rescibiesses, 
'  Siempre  arderias  en  gozosa  fama.—'^  donde  mana  la.  -^  Que  nasce  et  viue.— 
*"  ficción.  "  Bien  como.  '*  Caso  que.  -  "  ser-le.  "  Del  al  Jhesú.-^^  Con  todo 
aquesto  el  refuyria.—^^  Mas  que  de  la  muerte,  de  ser  su  simiente.  -"  La  qual  s[ 
queredes  ganar  et  fiauer.  '^  Buscad  al  excelso  luzero  et  lumbre.— ^^  Si  esta  quere- 
des.  -"  Sed  libres  primero  de  amar  sobrado.  — *'  Arrancad  d'aquellas  el  vuestra 
cuydado. 
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116.* 

De  tres  syngulares  libertades. 

1  Aquel  señor  puede  darme  '  liberta!.. . 

A  Como  aquel  rey  qu'es  muy  poderoso...  • 

7  Con  que  se  gana  '  el  bien  abundoso 

8  D'aquella  qu'es  gloria  por  siempre  abundosa.  * 

117.a 
Qual  es  lo  verdadero  libre. 

1  Aquel  que  no  sirue  ninguna  codicia,  • 

2  Aqueste  muy  libre  se  deue  estymar... " 

6  De  gierto  ser  libre  '  y  no  otro  ombre 

7  Aunque  sojudgues  las  tierras  y  mar  ^ 

8  Sy  fueres  ynprobo  de  sieruo  as  renombre  • 

118.* 
Exorta^ion  e  con^ilyaria. 

2    Lybres  nos  fizo  '"  el  Verbo  encarnado... 

4  Porque  no  cativos  seays  del  pecado...  " 

119." 
De  temor  y  amor  de  Dios. 

1  Oyan  los  gielos  lo  que  hablare  ", 

2  Oya  la  tierra  y  escuche  la  mar  ", 

5  Oyd  ",  animales,  mi  breue  hablar... 

7  Oyan  las  aves  del  muncho  bolar  *^ 

8  Oyan  mis  versos  '®  todos  los  mortales. 

120." 

3  Temed  a  su  justa  y  muy  fuerte  mano...  ". 


*  Variantes  de  la  Antología:  dar  vos.  -  *  Como  rey  muy  grande,  todo  poderos». 
'  Con  la  cual  se  cobra.  -  *  K  aquella  gloria  siempre  gloriosa.  - '  £/  que  a  ninguna 
sirue  cubdicia.—^  Aqueste  ser  libre  es  de  estimar.  '  Veramente  libre.— '^  Ahunqüt 
sojuzgase  la  tierra  et  el  mar.—^  Si  improbo  fueres  sieruo  es  tu  nombre.—*"  Libre 
nos  ha  fecho.  — *^  Porque  no  seades  sieruos  delpecado.—**  f oblare.  -"  Y  hoya  !a 
tierra  y  oya  la  mar.—**  Oyan.—*'^  reynas  del  volar.— *^  los  mis  versos.  —  *^  Temed 
su  muy  justa  y  potente  mano. 
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121.* 

2  Y  nunca  '  desama  syn  justa  razón 

3  Que  mira  lo  vero  lo  falso  derrama...  * 
6    Ni  es  el  su  ser  mortal  ni  finito  \ 

122.^ 
Exenplifica. 

4  Y  a  los  mas  grandes  puso  mas  temor  * 

5  Paso  la  mar  rufa  ^  con  muy  gran  onor 

6  Y  fuele  enviada  la  divyna  mana...  ^ 

123." 

1  Mas  commo  dexo  a  su  Dios  y  manto  ', 

2  Fue  luego  opreso  asaz  dura  mente  *, 

3  Y  fue  afloxado  con  muy  gran  ®  spanto, 

4  De  todos  los  bienes  partido  y  ausente  '", 

5  Lloro  "  sus  langores  y  mal  luenga  mente.. 
8  Pues  si  no  temierdes  "  no  sereys  temidos. 

124.^ 
Prosigue  concluyendo. 

2  Onrrad  las  virtudes  y  ponet  *'  la  mente... 

4  Fuerte,  muy  sabio  y  muncho  clemente  '*, 

5  Tendet  vuestras  preges  en  lo  evydente...  " 
8  Lo  vyl  de  vos  sea  lo  menospreciado  •®. 

125." 

1  Fuerga  forgosa  a  vos  esta  puesta  ", 

2  Amar  la  virtut  seguir  a  bondat  ''^ 

3  Que  disimular  lo  vero  no  presta  " 
5  Ni  menos  fyngir  la  falsa  verdat...  *° 

8    Muy  justo  juez  templado  *'  muy  diño. 


*  Variantes  de  la  Antología:  jamas.—-  Que  mira  lo  aero,  lo  falsso,  et  derra- 
ma.—^ ni  infinito.—*  terror.—^  Passo  el  mar  rubro.— ^  Y  fue  a  el  dada  la  celeste 
mana.—''  Mas  como  el  dexo  al  su  Dios  muy  santo.— '^  Luego  fue  opresso  muy  te- 
rriblemente.-^ Y  fue  destrunzado  con  mortal.—^"  se  falló  absenté.— ^*^  Plañio.— 
"  temedes.-^^  et  leuat.—^'^  Muy  sabio,  fuerte,  pió  et  clemente.— ^^  Tened  vuestras 
preces  en  lo  eminente.— ^^  sea  menospreciado.—^''  Necesidad  grande  esta  a  vos 
puesta.— ^^  De  amar  virtud  et  seguir  bondad.— ^^  Si  dissimular  la  verdad  no  pres' 
ta.—*^falssa  la  verdad.—*^  bueno  et. 
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126.* 
[Cabo]. 

2  Y  a  los  virtuosos  •  venir  afligiones, 

3  Ny  por  aquesto  seays  apartados  * 

4  De  poner '  al  bien  vuestros  corazones, 

5  Porque  los  peruersos  con  sus  falsos  dones 

6  Al  fyn  in  eterno  avran  los  tormentos...  *. 

Después  de  una  plana  en  blanco,  sigue  en  el  códice  escurialen- 
se  (págs.  143-154)  el  siguiente  Razonamiento  de  que  ya  se  habló  an- 
tes, y  que  parece  ser  también  obra  del  Condestable,  redactada 
en  1455,  y  de  tonos  tan  atnpulosos  y  retóricos  como  va  á  ver  el  cu- 
rioso lector 

[Razonamiento  de  despedida  á  la  reina  Doña  Juana] 

(V)  enido  es  el  tienpo,  o  dulge  fija  mia,  en  que  yo  casarte  deuo; 
llegada  es  tu  edat,  como  yo  pienso,  a  los  conuenybles  años  de  los 
maritales  talamos.  Pues  ¿a  quyen  te  "conyungyre  saluo  al  muy  mas 
diño  de  grandes  reynos  que  reyna  sobre  los  mortales,  aquel  valeroso 
principe  mejor  de  los  ombres,  señoreante  los  postrimeros  términos 
de  ogidente  que  avn  syn  rrey  en  dignidat  a  todos  expediría  en  va- 
lor, cuyas  virtudes  e  gentyleza  tanto  esclarecen  e  son  prepolentes  en 
las  ogidentales  regiones  commo  el  hermoso  e  radioso  lygio  en  las 
orientales?  Dios  e  los  discretos  ombres  saben  que  yo  te  hablo  ver- 
daderas cosas  y  que  no  te  miento  en  nada,  ni  que  amor  e  benyuolen- 
QÍa  me  lo  hage  dezir,  ca  tu  sabes  que  yo  no  dañarla  a  ty  e  a  mi  por  a 
otro  complazer  lysonjando;  yo  sigo  la  verdat  mas  amiga  que  nin- 
gunt  amigo,  syn  amor  e  syn  temor:  pues  creyme  commo  a  padre  e 
considera,  e  todos  tiempos,  ten  memoria  en  cuanto  me  eres  tenuda 
por  vn  tan  benefigio.  Vete,  muy  queryda  mia,  con  la  bendición  del 
eterno  Dios;  vete  al  tu  nuebo  e  muy  perfeto  señor;  ya,  ya,  no  tardes 
mas,  mas  vete  con  apresurados  pasos  asi  guarnida  o  desguarnida 
commo  estas:  da  la  desculpa  a  la  poca  rriqueza  e  abastanza  mia,  e  di 


'    Variantes  de  la  Antología:  buenos.—-  Ni  por  aquesso  sed  vos  apartados. — 
*  guiar.—*  sosternan  tormentos. 
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e  pregona  la  juuenil  edat  del  tu  padre  que  en  el  primero  año  de  la 
precipite  e  cayente  adolegengia  suya  te  crio.  Si  alguna  cosa  te  falle- 
ge,  que  según  creo  son  munchas,  requyere  el  abundoso  e  grande  te- 
soro del  tu  piadoso  e  lyberal  señor,  y  el  te  guarnirá  copiosa  mente  de 
lo  que  te  resta.  Interrumpe  la  multitud,  pasa  [por]  los  tomultos,  entra 
por  los  clamores,  preséntate  osada  mente  delante  el  aspecto  d'aquel 
muy  mas  vyrtuoso  de  los  biuyentes  reyes,  recuérdate  de  la  primera 
vergüenza,  no  dubdes  te  terna  *  la  su  rreal  diestra,  dexado  el  triden- 
te geptro,  e  con  ojos  amorosos  e  catadura  plaziente  te  regebira.  Mas 
mira  primero  lo  que  te  diré,  guarda  los  mis  consejos  *;  cree,  fija 
mia,  al  tu  padre;  no  desuies  de  los  mis  preceptos  ny  des  tus  oydos 
a  los  ombres  verbosos  e  de  grandes  e  pestíferas  lenguas,  ca  publica- 
ran tus  menguas  e  no  loaran  ny  conocerán  tus  vtilytades.  Huye,  los 
viles  e  ynvirtuosos,  ca  no  les  plazera  de  ty  por  que  no  vsen  lo  que  tu 
reclamas  e  verán  en  los  tus  miembros  escrito  lo  contrario  de  lo  que 
desean;  fuye  los  lyuyanos  mangebos  que  retratan  las  cosas  por  ser 
yudgados  sabios,  ca  peligrosa  te  sera  su  conpañia;  fuye  los  necios  e 
groseros,  ca  avnque  '  te  vean  no  conosgeran  tu  valor.  E,  sobre  todos, 
fuye  los  malygiosos  commo  a  vna  engendida  llama,  ca  matan  mi- 
rando commo  el  vasylysco,  e  no  saben  ni  pueden  dar  salut.  Da  las 
dulges  saludes  alegre  mente  a  los  amadores  del  verdadero  saber,  e 
de  aquellos  que  aman  las  altas  virtudes  te  allega;  a  los  [de  gentil  con- 
dición e]  de  claros  juyzios  te  dexa  mirar.  Pero  toda  via  obserua  la 
deuida  obidiengia,  e  no  te  demuestres,  saluo  a  quyen  mandare  el  tu 
sabio  señor.  Yo  te  crie  e  nodri  en  las  dotrinas  filosóficas,  e  por  la  be- 
nignidat  del  ynfínido  Dios,  al  qual  refiero  ynmortales  gracias  e  rin- 
do *  infinitos  loores,  te  traxe  al  deseado  puerto.  Aquel  que  los  se- 
cretos pensamientos  vee  ^  conosge  e  sabe  que  en  su  loor  e  gloria 
yo  te  engendre  e  crie,  e  en  denuesto  e  reprehensión  deste  nuestro 
siglo  que  solo  ha  cobdigia  e  a  luxuria  acata  e  mira  con  tanto  des- 
uergongamiento  que  ya  las  claras  e  gelsas  virtudes  se  menospre- 
gian  commo  cosas  viles,  los  diformes  e  viles  vigios  se  vsan  e  onrran 
commo  cosas  dinas  de  onor.  E  esto  se  faze  por  los  mayores  a  cuyo 
enxemplo  siguen  a  rienda  suelta  e  sin  temor  ny  verguenga  al- 


*    Ms.  B.  N.  «tendera>.— '  «conceios,  creie>. — '  «pero>.— *  «rien- 
do».—* «veye». 
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guna  los  menores,  quebrantando  la  santa  fe  e  laynsigna  verdat,  re- 
bolcandose  en  la  profundeza  e  suziedat  de  los  pecados.  El  qual  haze 
a  los  ynorantes  e  yndotos  hablar  docta  mente  e  da  en  las  bocas 
rusticas  sabiduría,  el  te  dará,  mi  muy  amada,  e  te  ynfluyra  eloquen- 
gia  e  lengua  enseñada  con  que  puedas  hablar  delante  vn  tanto  prin- 
cipe e  delante  los  otros,  por  que  la  su  ynmensa  gloria  mas  se  many- 
fieste  e  sea  a  todos  evidente  e  notorio  que  aquel  grande  rey  que 
hizo  '  el  asna  hablar  a  Balaan,  e  Daniel  ynfante  pequeño  dar  iusta  e 
sabia  sentencia  en  delyveragion  de  Susanna ',  e  al  hermitaño  rustico 
ydiota  en  el  congilio  nigeno  preualecer  e  concluyr  al  sabio  filosofo, 
e  a  Catherina  virgen  muy  gloriosa  venger  los  ginquenta  sabios,  el 
fara  a  ty  de  tan  pocos  años  e  de  tan  poca  giengiadotrinada  pronun- 
ciar grandes  cosas  con  frente  no  demudada  e  con  no  turbada  cara. 
Dame  ya,  muy  cara  hija,  los  postrimeros  e  amorosos  abracados;  re- 
cuérdate de  mis  amonestamientos,  recuérdate  del  nuestro  deseoso 
despydo,  recuérdate  desta  nuestra  postrimera  vysta,  que  es  quando 
•el  muy  esclarecido  Febo  agotando  dura  mente  sus  cauallos  dentro 
en  la  secreta  cámara  por  la  siniestra  a  los  pocos  ayres  abyerta  tiraua 
sus  blancas  e  fermosas  flechas,  seyendo  su  curso  al  degimo  dia  per- 
uenido,  y  el  pregonero  o  nungio  de  la  luz  con  el  primer  batyr  de 
las  alas  feria  los  enplumados  pechos,  en  el  verde  otoño  quando  Baco 
su  devydo  tributo  suele  rendir,  e  los  amarillos  prados  e  secos  montes 
por  vulcano  se  deuorauan,  y  la  virgen  Libia  con  su  lyberal '  estatera 
y  muy  egualada  '  pesaua  los  dias  con  las  noches,  e  los  preñados  cie- 
los las  secas  tierras  se  aparejauan  rregar;  fenecido  segunt  los  roma- 
nos el  dia  de  Saturno,  comencando  el  dia  de  Delyo,  cuya  festiuydat  a 
honor  de  la  ressurecion  del  todo  poderoso  e  misericordioso  lesu  ce- 
lebramos, en  el  año  de  la  venida  del  nuestro  (Señor)  e  Redemptor  en 
carne  milésimo  quadragentesymo  quinquagessimo  quinto,  pasada 
la  primera  guerra  contra  los  agárrenos  de  don  Enrrique  el  quarto 
deste  nonbre  rey  de  Castilla,  adonde  en  los  rreales,  cerca  de  las 
cipdades  morismas,  tu  fueste  y  en  hedat  creciste,  commo  tu  sabes,  e 


«que  hizo>  faltan  en  el  Ms.  déla  Nacional. 

"Su  saña>  dice  el  ms. 

Ms.  B.  N.  «yguaU.— *  «y  muy  egualada»  falta. 

18 
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las  mis  manos  que,  dexadas  las  armas,  con  yntenso  e  yntimo  amor 
seruyan  a  ty  e  te  adminystrauan  los  dulges  manjares>  '. 

Siguen  en  el  códice  tres  hojas  en  blanco  que  completan  el  último 
cuadernillo. 

P.  Benigno  Fernández, 

o.    S.   A. 

(Continuará.) 


•  El  Ms.  de  la  B.  Nac.  escribe,  «riquesa,  adolecensia  (por  adole- 
cencia)  fallesse  (fallece),  creho,  rescebirá,  fuye,  dignas  (dinas),  honor 
(onor),  profundesa,  susiedat,  faze  (hace),  sinquenta,  fruente.> 


MOHAMED  BEN-ALI 

ó 
ELCASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


(continuación) 
CAPÍTULO  IX 

LA  PRUEBA 

I  fueras  D.  Alonso  de  Aguilar,  como  dices,  no  ignorarías, 
que  anteayer  pusiste  sitio  al  castillo  del  Gador,  y  por 
Mahoma,  que  ese  nido  de  águilas,  defendido  por  leones, 
no  puede  ser  tomado  antes  de  ocho  días,  aunque  lo  sitien  mil  cris- 
tianos; si  lo  que  se  dice  del  capitán  D.  Alonso  de  Aguilar  es  cierto 
que  no  abandona  ninguna  plaza  sitiada  sin  haberla  tomado,  no  es- 
tarías aquí. 

—Por  Cristo  que  le  juzgas  bien,  Mohamed — repuso  D.  Alonso; 
— anteayer  puse  sitio,  en  efecto,  al  castillo  del  Gador  con  doscientas 
lanzas,  pero  no  te  han  contado  que  por  la  tarde  el  castillo  estaba  to- 
mado y  el  castellano  colgado  del  más  alto  torreón;  el  resto  de  la 
guarnición  reconoció  al  rey  Don  Fernando  de  Aragón  y  hoy  ondean 
sobre  aquella  fortaleza  las  banderas  enlazadas  de  Castilla  y  Aragón. 

Un  murmullo  de  aprobación  demostró  que  aquella  respuesta  era 
muy  del  gusto  de  los  asistentes.  Mohamed  paseó  en  torno  suyo  una 
mirada  sombría  y  dijo: 

— Hablar  así  es  muy  fácil,  pero  nada  me  prueba  que  el  viajero; 
miserablemente  vestido,  hallado  en  medio  de  un  camino  á  la  cabeza 
de  una  docena  de  villanos,  sea  el  poderoso  capitán  D.  Alonso  de 
Aguilar. 
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—  Mohamed— repuso  el  trovador, — yo  lo  afirmo  delante  de  Dios. 

—¡Silencio,  impostor!  — repuso  el  moro  con  un  gesto  amenaza- 
dor.—¿No  has  sido  tú,  ingrato  vagabundo,  el  primero  que  me  ha 
engañado  respecto  á  este  desconocido.^  Tú  tendrás  también  la  recom- 
pensa por  semejante  engaño. 

El  trovador  bajó  la  cabeza  y  se  acercó  á  D.  Alonso,  sin  respon- 
der á  esta  amenaza. 

—Mohamed  — repuso  con  dignidad,— quiero  aclarar  todas  las  du- 
das. Como  te  he  dicho,  anteayer  mañana  puse  sitio  al  castillo  del 
Gador;  pero  apenas  había  tomado  la  plaza,  recibí  un  mensaje  del  rey 
nuestro  señor  para  que  fuera  á  Jaén;  desde  la  toma  de  Almería  deseo 
ir  á  ponerme  á  las  órdenes  de  mi  señor;  pero  encuentro  en  mi  cami- 
no tantos  grandes  que  reducir,  tantos  moros  que  castigar,  que  mi 
viaje  se  va  haciendo  interminable.  Esta  vez  el  mensaje  era  urgente  y 
ya  no  he  vacilado;  he  dejado  mis  doscientas  lanzas  de  guarnición  en 
el  Eador,  y  la  noche  última  me  he  puesto  en  camino  para  Granada; 
para  que  los  moros  no  me  salgan  al  paso  obligándome  á  castigar  su 
insolencia,  atravieso  disfrazado  por  sus  propios  dominios,  seguro  de 
que  no  me  creerán  tan  osado  para  atravesar  entre  ellos  con  tan  pe- 
queña defensa,  y  temiendo  tropezar  con  alguna  partida  durante  la 
noche,  he  aceptado  tu  hospitalidad;  mañana  á  la  luz  del  día  prosi- 
guiré  mi  viaje.  Esta  es  toda  la  verdad  á  fe  de  caballero;  ahora— con- 
tinuó con  rudeza  —si  rehusas  todavía  creerme,  te  daré  pruebas  tales, 
que  no  te  que  quede  duda  ninguna. 

Las  explicaciones  de  D.  Alonso  eran  claras  y  positivas;  pero  el 
moro,  en  la  incertidumbre  de  no  saber  si  tratarle  como  amigo  ó 
como  enemigo,  seguía  afectando  incredulidad. 

La  presencia  de  D.  Alonso,  su  actitud  intrépida,  su  voz  varonil, 
propia  para  entusiasmar  soldados,  habían  producido  gran  entusias- 
mo entre  los  vasallos  del  castillo.  Pero  no  se  atrevían  á  manifestar  su 
admiración  sino  con  la  mirada,  cuando  una  circunstancia  imprevista 
hizo  estallar  sus  contenidos  sentimientos. 

Un  hombre  de  talla  gigantesca  y  que  hasta  entonces  se  había 
mantenido  en  una  extremidad  de  la  galería,  se  adelantó  hacia  el  ta- 
blado. Era  uno  de  los  más  viejos  y  más  terribles  vasallos  de  la  forta- 
leza: se  le  conocía  por  Jaime  Barbarroja  y  justificaba  este  nombre  una 
barba  espesa,  de  un  rubio  rojizo,  que  cubría  su  rostro  tostado,  feroz 
y  surcado  de  cicatrices. 
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Aquel  hombre,  justamente  temido  por  sus  compañeros,  por  su 
fuerza  hercúlea  y  sus  instintos  brutales,  llevaba  una  coraza  de  hierro 
y  una  gran  espada  que  no  dejaba  jamás;  su  aspecto  era  temible  y  to- 
dos le  consideraban  con  cierto  respeto. 

Jaime  Barbarroja  subió  lentamente  los  escalones,  se  colocó  delan- 
te de  D.  Alonso  y  le  miró  con  extraña  fijeza.  La  expresión  de  aque- 
lla mirada  era  dura  y  penetrante;  era  la  del  león  que  observa  á  la 
gacela  en  el  instante  de  ir  á  apresarla  con  sus  garras;  pero  D,  Alon- 
so no  era  hombre  capaz  de  dejarse  vencer  por  tal  fascinación.  Clavó 
á  su  vez  los  ojos  sobre  el  feroz  soldado  y  con  el  irresistible  poder  de 
su  mirada  obligó  á  Jaime  á  bajar  los  suyos. 

—¡Por  los  cuernos  de  Satán!— exclamó  con  voz  ronca  Barbarro- 
ja—que  eres  D.  Alonso  de  Aguilar  en  persona;  yo  lo  juro  aunque  no 
te  he  visto  nunca.  Escucha,  soy  Jaime  Barbarroja;  rudo  en  el  com- 
bate, he  servido  al  moro  y  al  cristiano,  de  un  puñetazo  mato  un  caba- 
llo y  mi  espada  traspasa  los  cascos  y  ha  roto  muchas  cabezas;  no 
conozco  el  miedo  y  muchas  veces  me  han  dicho  que  era  un  gran 
guerrero.  Cuando  oí  contar  tus  valientes  hazañas,  prometí  ofrecerte 
mis  servicios  dondequiera  que  te  encontrara;  hoy  te  encuentro  y 
me  ofrezco  á  ti.  ¿Quieres  llevarme  contigo? 

Y  diciendo  esto,  el  coloso  dobló  torpemente  una  rodilla  en  tie- 
rra. D.  Alonso  pareció  halagado  por  aquella  salvaje  arenga  y  repuso 
dando  en  el  hombro  á  Jaime: 

—Debes  portarte  bien  en  una  batalla,  porque  eres  un  buen  mu- 
chacho; en  cuanto  á  tu  pretensión,  yo  no  puedo  aceptar  tus  servicios 
sin  que  tu  señor  te  despida.  Además,  tengo  asuntos  en  este  momen- 
to que  me  impiden  llevarte  conmigo;  pero  no  tardará  en  que  tenga 
necesidad  de  ti  y  entonces  te  llamaré;  vive  tranquilo. 

Y  levantó  al  soldado,  que  repuso  con  la  misma  rudeza: 
—  Estoy  pronto  para  cuanto  me  necesites. 

Después,  volviéndose  hacia  sus  compañeros,  repuso: 

—¡Es  un  caudillo  valiente!  ¿No  habrá  uno  de  vosotros  que  dé  un 
viva  al  capitán  D.  Alonso  de  Aguilar? 

Estas  palabras  determinaron  la  explosión. 

—¡Viva!  ¡Viva! — exclamaron  de  todos  los  ámbitos  de  la  galería  — 
viva  D.  Alonso  de  Aguilar. 

Mohamed  estaba  pálido  de  cólera;  pero  antes  de  que  hubiera 
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podido  imponer  silencio  á  sus  vasallos,  D.  Alonso  repuso  con  entu- 
siasmo: 

—  No;  no  es  ese  el  viva  que  debéis  dar;  yo  os  enseñaré  otro  más 
sonoro:  ¡vivan  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón!  Y  ahora,  cid  todos:  lo 
que  he  dicho  á  vuestro  camarada  Barbarroja  os  lo  repito  á  vosotros- 
Un  día  llegará  en  que  sea  una  cobardía  indigna  ocultarse  como 
cuervos  en  los  escondites  de  un  castillo  ruinoso.  El  moro  va  á  ser 
atacado  de  nuevo  en  su  último  rincón;  yo  voy  á  recibir  órdenes  de 
nuestro  rey  y  señor.  Venid  al  ejército  del  rey  cuando  yo  os  llame 
yo  os  pondré  en  sitio  en  donde  tengáis  un  buen  botín;  los  granadi- 
nos son  ricos;  nos  meteremos  por  sus  dominios,  y  ni  uno  solo  de 
vosotros  podrá  lamentarse  de  haber  dejado  el  servicio  de  Mohamed- 
Ben-Ali.  Aquí  no  tenéis  más  que  la  rapiña  de  los  caminos;  ¡por  Cris- 
to!, haceos  soldados  de  la  cruz,  y  dejad  ese  oficio  propio  de  bandi- 
dos y  salteadores.  El  rey  Don  Fernando  os  perdonará  todas  vuestras 
pasadas  faltas. 

Mohamed  comprendió  que  si  no  se  apresuraba  á  intervenir  es- 
taba perdido. 

— ¡Aguilar!  Hombre  ó  demonio,  ¿callarás?— gritó  con  voz  de 
trueno.— Te  has  conducido  como  un  hombre  sin  fe,  queriendo  sus- 
traer á  mis  vasallos  de  la  obediencia  que  deben  á  su  señor,  abusando 
indignamente  de  mi  hospitalidad. 

—  Mohamed— dijo  — ;  mi  amor  por  el  rey  y  por  la  patria  me  ha 
llevado  quizás  demasiado  lejos,  pero... 

—¡Silencio  te  digo! — repuso  con  furia  el  moro,— ¡no  me  irrites 
más,  ó  por  Dios  vivo  que  te  hago  ahorcar  como  un  villano  por  muy 
gran  capitán  que  seas!...  Y  vosotros,  veremos  si  sois  capaces  de  ultra- 
jarme otra  vez;  pero  os  juro  que  daré  muerte  con  mi  propia  mano 
»1  primero  que  se  atreva  á  resistir  á  mi  voluntad. 

Y  paseó  su  mirada  de  león  sobre  la  multitud  inmóvil  y  muda. 
Alonso  se  retiró  al  fondo  de  la  galería,  y  Mohamed,  satisfecho  de  la 
calma  que  se  iba  estableciendo  en  torno  suyo,  exclamó  dirigiéndose 
á  tres  hombres  de  armas  que  le  eran  adictos: 

— Ruiz,  Pero  y  Lope,  quedaros  aquí,  y  los  otros  ¡á  retirarse  al 
punto!  Si  dentro  de  un  instante  encuentro  en  esta  galería  á  uno  solo 
de  mis  vasallos,  será  precipitado  desde  ia  almena  más  alta  de  la 
torre;  tocad  las  trompas;  fuera  de  aquí  todo  el  mundo. 
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Oyóse  el  toque  de  retirada,  y  salieron  todos  sin  atreverse  á  le- 
vantar la  cabeza.  Barbarroja  se  retiró  el  último  lentamente,  cami- 
nando hacia  atrás  con  los  ojos  fijos  en  D.  Alonso.  Una  seña  del 
capitán  y  se  hubiera  lanzado  sobre  su  señor;  pero  D.  Alonso  per- 
maneció inmóvil  y  el  soldado  salió  bien  á  pesar  suyo,  no  quedando 
en  la  parte  baja  de  la  galería  más  que  los  tres  hombres  designados 
por  el  moro. 

Entonces  respiró;  enjugó  su  frente  empapada  por  el  sudor  y 
miró  atentamente  en  torno  suyo.  D.  Alonso  hablaba  en  voz  baja 
con  Constanza;  el  lugarteniente,  que  durante  aquella  acalorada  dis- 
puta había  juzgado  prudente  no  intervenir,  hablaba  con  Zelinda,  y 
en  cuanto  al  trovador,  contemplaba  á  Constanza,  olvidando  sus  pro- 
pios peligros. 

—¡Aun  soy  aquí  el  dueño! — murmuró  Mohamed  embriagado  por 
el  triunfo. 

Y  repuso  después  de  un  momento  de  silencio: 

— D.  Alonso  de  Aguilar  (puesto  que  sostienes  que  ese  es  tu 
nombre);  en  mala  hora  has  intentado  corromper  á  mis  vasallos,  por- 
que me  has  puesto  en  la  obligación  de  hacerte  vigilar  muy  de  cerca, 
sin  que  se  me  pueda  acusar  de  atropellar  los  derechos  de  la  hospita- 
lidad. Además,  has  rehusado  comer  conmigo;  retírate,  pues,  á  la 
habitación  dispuesta  para  tí  y  no  intentes  de  nuevo  atacar  mi  auto- 
ridad, porque  me  obligarías  á  retenerte  prisionero  en  el  castillo. 

—¡Prisionero!— repuso  D.  Alonso  con  una  sonrisa  de  despre- 
cio.— Escucha  bien,  Mohamed;  no  tengo  conmigo  más  que  un  pu- 
ñado de  valientes  mal  armados  y  están  en  tu  poder;  pues,  aun  así,  te 
desafío  á  que  intentes  detenerme  contra  mi  voluntad.  ¿Lo  oyes 
bien?...  ¡Te  desafío! 

Ya  hemos  dicho  lo  bastante  del  carácter  violento  del  moro  para 
que  se  comprenda  el  efecto  que  en  él  haría  esta  provocación.  Con- 
túvose sin  embargo,  y  volviéndose  hacia  los  tres  guerreros,  les  hizo 
seña  para  que  se  aproximaran. 

—Oye  tú,  Pero — dijo  al  que  se  acercó  primero,— lleva  contigo 
algunos  hombres  de  armas  y  vigila  á  los  que  acompañan  á  ese  inso- 
lente señor;  nunca  fué  costumbre  que  en  mi  castillo  los  huéspedes 
lleven  armas;  es  una  injuria  á  mi  honor  y  desconfianza  de  mi  hospi- 
talidad; que  las  dejen,  pero  á  la  menor  señal  de  alarma,  los  encierras 
en  la  sala  y  que  nadie  llegue  hasta  ellos.  ¡Vete! 
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El  guerrero  se  inclinó  y  salió  para  ejecutar  las  órdenes;  el  mora 
llamó  al  segundo,  que  era  un  viejecito  de  rostro  colorado,  anchas 
espaldas  y  voz  cavernosa. 

— Lope— le  dijo  adoptando  un  tono  jovial, — tengo  necesidad  en 
este  momento  de  tu  astucia  y  de  tu  garganta. 

— Una  y  otra  están  á  vuestra  disposición,  señor. 

—Dicen  que  entre  todos  mis  vasallos  eres  el  que  puede  beber 
más  vino  sin  perder  la  razón.  ¿Podrías  beber  tanto  como  Jaime  Bar- 
barro  ja? 

El  soldado  se  encogió  de  hombros  y  dijo: 

— Mil  veces  más;  ¡yo  puedo  beber  siempre! 

—¡Por  Alláh,  que  quisiera  verlo!  Vete  á  buscar  á  Jaime  y  conví- 
dalo á  beber;  mi  despensero  te  dará  vino  largo. 

Los  ojos  del  bebedor  se  animaron,  sonrió,  y  en  su  sonrisa  mos- 
tró una  fila  de  dientes  negros  y  afilados. 

— ¿Y  cuando  Jaime  esté  borracho?— preguntó  con  malicia. 

— Le  harás  coger  por  cuatro  arqueros,  y  cargado  de  cadenas,  lo 
llevarás  al  calabozo  de  la  Torre  Negra;  vete  y  obra  con  cautela,  por- 
que si  tu  compañero  adivina  tus  intenciones  has  bebido  tu  última 
copa. 

— Lo  sé,  señor;  conozco  á  Jaime  y  yo  no  me  encuentro  á  mal  con 
mis  huesos.  Fiad  en  mí. 

Y  Lope  se  alejó  lentamente. 

—  Ruiz— repuso  el  moro  dirigiéndose  al  tercer  mozo  de  seis  pies 
de  altura— te  he  reservado  la  mejor  parte,  porque  tengo  gran  con- 
fianza en  ti.  Tú  te  encargas  de  custodiará  ese  señor  que  se  quiere 
hacer  pasar  por  D.  Alonso,  cuando  no  es  más  que  un  aventurero.  Le 
conduces  á  la  sala  encarnada  y  cuidas  de  que  ningún  habitante  del 
castillo  cambie  con  él  ni  una  palabra.  Te  quedas  toda  la  noche  de 
centinela  á  su  puerta,  y  si  alguien  intentara  entrar,  sírvete  de  tus  ar- 
mas, ¿entiendes? 

Ruiz  respondió  con  una  seña  de  asentimiento. 

Aquellas  diversas  órdenes  fueron  dadas  en  voz  baja  y  en  la  som- 
bra. Ni  D.  Alonso  ni  las  demás  personas  que  había  reunidas  en  la 
galería  las  oyeron.  Mohamed  avanzó  hacia  D.  Alonso,  que  hablaba 
con  Constanza  y  con  el  trovador,  mientras  el  lugarteniente  seguía  su 
diálogo  con  Zelinda. 


MOHAMED  BEN-ALÍ  Ó  EL  CASTILLO  DEL  GIREL  281 

—  D.  Alonso  de  Aguilar— repuso  el  renegado  señalando  á  Ruiz— 
he  aquí  el  gentil  paje  que  te  destino;  no  es  culpa  mía  si  le  mando 
estar  en  tu  compañía  mientras  permanezcas  aquí;  si  él  no  bastase 
mandaría  unos  cincuenta  semejantes  para  que  te  den  guardia  de 
honor. 

D.  Alonso  escuchó  tranquilo  estas  palabras. 

— Estoy  acostumbrado  á  semejantes  honores— contestó — y  ya 
que  mi  estancia  está  dispuesta  me  retiro,  porque  tengo  necesidad  de 
descansar,  pero  antes  de  entregarme  al  sueño  exijo  tu  palabra  de 
honor  de  que  ni  á  Doña  Constanza  ni  á  ese  gentil  trovador... 

—  D.  Alonso — murmuró  Constanza— olvidad  mi  demanda,  por- 
que sois  demasiado  grande  para  ocuparos  de  mis  pequeños  asuntos. 

—Señor— murmuró  á  su  vez  el  trovador— valgo  bien  poco  para 
servir  de  motivo  de  discordia  entre  vos  y  Mohamed. 

—¡Por  Santiago!  ¡No  me  conocéis  si  creéis  que  puedo  abando- 
naros así!  Yo  exijo  palabra  al  dueño  del  castillo  de  que  no  empleará 
su  rigor  contra  vosotros,  y  si  no  lo  jura... 

—Procura  por  ti  mismo— repuso  el  renegado  fuera  de  sí— que 
harto  te  ha  de  costar  salir  de  aquí. 

—¿Eso  más? — repuso  D.  Alonso  sonriendo;— yate  conocía  como 
ladrón  de  caminos.  Ahora  es  fuerza  que  te  conozca  como  traidor  á 
tu  fe  y  á  tu  palabra.  Pues  bien,  entiéndelo  y  no  lo  olvides;  si  osas  in- 
juriar á  esta  doncella  y  á  ese  trovador,  tomaré  de  tí  tal  venganza  que 
no  se  ha  de  olvidar  en  cien  años. 

—  ¿Y  si  tal  osare? 

—Entonces  acuérdate  de  que  me  llamo  D.  Alonso  de  Aguilar. 

Y  dicho  esto,  salió  con  Ruiz. 

Mohamed  le  siguió  con  la  vista  quedándose  muy  pensativo. 

Aquella  vasta  galería,  tan  animada  hacía  un  instante,  estaba  aho- 
ra desierta,  y  á  la  luz  de  las  antorchas  que  aun  ardían,  veíanse  los 
bancos  desnivelados,  las  mesas  en  desorden,  y  un  silencio  aterrador 
reinaba  por  doquier. 

Constanza  y  el  trovador  aguardaban  con  calma  á  que  se  decidie- 
ra de  su  suerte;  pero  Mohamed,  en  honda  preocupación  sumido, 
parecía  haberlos  olvidado  completamente.  Zelinda  y  el  lugartenien- 
te se  habían  acercado  á  él  y  estudiaban  con  ansia  los  sufrimientos 
que  se  reflejaban  en  su  fisonomía. 
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— Zelinda  y  tú,  Ahmed-Rasis— dijo  al  fin  con  voz  sombría— des- 
de mi  nacimiento  jamás  me  he  visto  en  situación  más  peligrosa;  la 
fuga  de  ese  miserable  Hamet,  del  que  ahora  sospecho  alguna  trai- 
ción; la  declaración  de  guerra  del  capitán  Rojo,  y  sobre  todo  la  lle- 
gada de  ese  señor  capitán  que  quiere  hacerme  la  guerra  dentro  de 
mi  casa,  me  causan  crueles  angustias;  si  no  ando  listo  puedo  perder 
en  un  momento  honor,  bienes  y  vida.  Tengo,  pues,  necesidad  de 
vuestros  consejos;  pero  como  en  esta  galería  podrían  espiarnos,  va- 
mos á  mi  habitación  y  allí  discutiremos  sobre  el  partido  que  se  ha 
de  tomar. 

Cogió  uno  de  los  candelabros  que  adornaban  la  mesa  y  se  diri- 
gió á  la  puerta;  pero  Zelinda  le  hizo  notar  que  el  trovador  y  la  don- 
cella se  quedaban  allí,  exclamando: 

—Repara,  Cristóbal,  ¿qué  dices  de  esta  joven,  objeto  de  tantos 
escándalos  dentro  de  nuestra  misma  casa?  El  tiempo  de  las  amena- 
zas ha  pasado  y  ya  ves  el  resultado  de  tu  indulgencia  con  esta  per- 
versa criatura.  En  cuanto  á  ese  vagabundo  trovador,  supongo  que 
le  castigarás  como  merece;  no  valía  para  esto  la  pena  de  alimentarlo 
y  colmarlo  de  beneficios  durante  tres  meses. 

—Silencio;  ya  trataremos  de  castigar  á  los  que  me  han  puesto  en 
tan  cruel  situación;  entre  tanto,  doña  Constanza,  retiraos  á  vuestra 
habitación  y  no  os  presentéis  delante  de  mí  sin  que  os  llame;  tú, 
Alonso  de  Mena,  retírate  y  no  trates  de  comunicarte  con  los  viaje- 
ros compañeros  de  D.  Alonso,  porque  podría  costarte  caro. 

— No  tienes  derecho  á  exigirme  obediencia,  y  mañana  dejaré 
este  castillo  inhospitalario,  en  donde  me  retienes  contra  mi  vo- 
luntad. 

—  |Por  las  orejas  del  Zagal! — interrumpió  el  moro,  cuyo  carác- 
ter violento  se  exasperó  de  nuevo;— el  mal  ejemplo  va  cundiendo 
entre  todos  los  que  me  cercan  ¡miserable  coplero!  ¿Te  permitirás 
también  imponerme  tu  voluntad?  Obedece,  Mena,  y  no  repliques  si 
no  quieres  recibir  un  rudo  castigo;  en  el  caso  en  que  me  encuentro 
tu  vida  es  para  mí  como  una  paja  que  se  lleva  el  viento. 

El  trovador  luchó  un  momento,  y  sin  perder  más  tiempo  en  pro- 
vocar la  cólera  ciega  del  moro,  se  reunió  á  Constanza,  que  salvaba 
ya  los  primeros  escalones  de  la  torres,  precedida  por  los  pajes  con 
antorchas. 
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Así  llegaron  á  la  galería  superior,  que  recibía  la  luz  por  estre- 
chas aspilleras  en  forma  de  cruz  que  daban  sobre  los  fosos;  el  otro 
muro  presentaba  numerosas  puertas  de  roble  que  conducían  á  otras 
tantas  habitaciones  destinadas  á  los  habitantes  del  castillo. 

La  galería  era  fría  y  húmeda;  las  antorchas  apenas  podían  ilu- 
minar toda  su  extensión;  y,  sin  embargo,  un  destello  luminoso  cayó 
sobre  un  casco  de  acero  que  relucía  á  la  otra  extremidad. 

Ruiz,  apoyado  en  su  lanza,  velaba  en  la  puerta  de  D.  Alonso  de 
Aguilar. 

En  aquel  sitio  ambos  jóvenes  debían  separarse  para  tomar  dis- 
tintas direcciones;  Constanza  para  dirigirse  á  las  suntuosas  habita- 
ciones que  ocupaba  en  el  castillo,  y  el  trovador  para  encaminarse  al 
humilde  aposento  donde  la  mezquina  largueza  de  Mohamed  le  te- 
nía reducido. 

Ni  uno  ni  otro  habían  cambiado  una  palabra,  cuando  la  vista  del 
centinela  les  hizo  estremecer.  Constanza  se  volvió  á  Mena  y  le  dijo: 

—Alonso,  la  noche  está  hermosa  y  no  hay  centinelas  en  la  pla- 
taforma de  la  torre  Blanca;  á  ella  me  dirijo  y  quisiera  oíros  cantar 
allí  alguna  trova  melancólica. 

El  trovador  no  podía  esperar  semejante  favor  de  una  persona 
que  hasta  entonces  no  le  había  demostrado  más  que  indiferencia; 
se  pintó  en  su  rostro  una  expresión  de  indecible  alegría,  y  balbuceó: 

—Voy  al  instante,  noble  señora;  mis  canciones  os  pertenecen  lo 
mismo  que  mi  corazón. 

Constanza  le  contuvo  en  su  discurso  con  un  ademán  noble  y 
triste. 

—No  se  trata  ahora  ni  de  vos  ni  de  mí,  sino  de  que  se  está  tra- 
mando alguna  infamia  contra  un  señor  poderoso  á  quien  los  dos 
admiramos;  quiero  penetrar  tan  infames  designios,  y  espero  que  me 
ayudaréis  á  descubrirlos;  por  eso  os  cito  para  dentro  de  un  instante 
en  la  torre  Blanca. 

Y  dicho  esto,  se  alejó  lentamente,  desapareciendo  á  poco  los  re- 
flejos de  las  antorchas  por  un  ángulo  del  corredor. 

Francisco  de  P.  Lasso  de  la  Vega. 
(Continuará.) 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  sobre  los  derechos 
de  aiatricidad  y  patronato  de  dos  Parroquias. 

(Causa  dé  Pescia)  . 

En  la  sesión  plena  de  14  de  Mayo  de  1910,  dicha  Sagrada  Congrega- 
ción resolvió  la  cuestión  que  entre  sí  tenían  el  Párroco  de  la  isflesia  de  San 
Marcos  Evangelista  de  Nébula  y  el  Párroco  de  San  Pedro  Apóstol  de 
Montecatini,  en  la  Diócesis  de  Pescia;  pidiendo  el  primero  á  la  Sagrada 
Congregación  que,  en  vista  de  los  argumentos  y  pruebas  que  ha  de  expo- 
ner y  presentar,  se  adjudique  á  su  iglesia  parroquial  el  derecho  de  matri- 
cidad  y  patronato  sobre  la  iglesia  parroquial  de  Montecatini,  y  además  el 
patrimonio  íntegro  de  la  misma,  con  la  obligación  de  suministrar  lo  nece- 
sario al  encargado  ó  Rector  de  dicha  iglesia.  Pretensión  y  demanda  que 
desestimaron  y  rechazaron  los  eminentísimos  Cardenales,  como  luego  di- 
remos. 

Historia  de  la  causa.— L2&  referidas  dos  iglesias  estaban  muy  próxi- 
mas, y  aun  en  otro  tiempo  muy  antiguo,  formaban  una  sola  parroquia.  Por 
documentos  históricos,  admitidos  por  ambos  contendientes,  consta,  que  de 
tiempos  muy  remotos  existió  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Nébula,  de  la 
cual,  después  de  casi  diez  siglos,  se  formó  la  iglesia  de  Montecatini,  que 
estaba  sujeta  á  ella  como  filial.  Con  el  transcurso  del  tiempo  (en  el  siglo  xiv) 
por  razones  muy  poderosas  y  causas  graves  y  muy  urgentes,  la  mayor  parte 
del  pueblo  de  Nébula  se  trasladó  á  Montecatini,  por  lo  que  insensiblemente 
pasó  allí  también  la  parroquia.  Porque  en  las  actas  de  la  visita  pastoral  he 
cha  por  el  Obispo  Berengario  el  1314,  se  lee:  «Eiusdem  plebis  est  pJebams 
D.  Ubaldus  de  Montecatino,  qui  propter  guerras  in  dicta  plebe  residen- 
tiam,  personalem  ducere  non  potest;  sed  est  ibi,  loco  ipsius,  presbyter  Ben- 
dus  de  Montecatino  ipsius  etiam  Canonicus».  Y  más  claramente  se  dice  en 
la  visita  de  1574:  «En  otro  tiempo  ejercía  la  cura  de  almas  el  Rector  de  la 
iglesia  de  San  Pedro  ad  Nebulam,  que  dista  del  pueblo  de  Montecatilina 
cerca  de  una  milla;  pero  de  allí  fué  trasladada  al  pueblo  de  Montecatilina 
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en  el  cual  estaba  la  mayor  parte  de  los  habitantes».  Y  esto  mismo  se  con- 
firma por  lo  que  dice  Alejandro  Biechierai  en  su  libro  Trattato  dei  Bagni 
di  Moniecatini;  en  que  da  las  razones  y  expone  las  causas  de  la  traslación 
del  pueblo  de  Nébula  á  Montecatini;  que  fueron  las  guerras,  las  inundacio- 
nes y  la  peste. 

De  donde  resultó,  que  la  iglesia  de  Montecatini  tOmó  el  título  de  San 
Pedro  Apóstol,  que  primitivamente  llevaba  la  de  Nébula,  y  se  consideró 
como  matriz  de  ésta,  á  la  cual  cedió  el  título  de  San  Marcos  Evangelista,  y 
cuyo  curato  se  hizo  amovible  á  voluntad  del  párroco  de  Montecatini.  De 
modo  que  se  invirtieron  los  términos  y  los  derechos:  la  iglesia  que  antes 
era  matriz,  se  hizo  filial,  y  viceversa.  Ya  en  la  visita  de  1466  se  dice:  «Ac- 
tum  in  Canónica  Plebis  Montis  Catini  in  Castello  eiusdem  nominis».  Y  en 
el  Catálogo  del  clero  de  la  Diócesis  para  el  Sínodo  de  1694,  se  lee: 
«Iglesia  curada  que  no  se  confiere  en  título,  ó  en  auxiliar  de  la  parroquia 
de  Montecatini,  San  Marcos  de  Plebis  Nébula,  curato  amovible  ad  nuíam 
del  Párroco».  Y  en  otra  parte  se  dice:  <La  parroquia  de  Nievola  con  el  títu- 
lo de  San  Marcos  Evangelista,  en  la  cual  se  administran  algunos  sacramen- 
tos por  mera  concesión  que  hace  el  Párroco  de  Montecatini  al  sacerdote 
que  él  designa  para  dicha  iglesia  para  mayor  comodidad  del  pueblo  llano». 

Así  las  cosas,  en  el  año  1782,  D.  Francisco  Vincenti,  Obispo  de  Pescia, 
queriendo  atender  al  bien  y  utilidad  espiritual  de  la  iglesia  y  del  pueblo  de 
Nébula,  hizo  la  división  de  las  iglesias  declarando  á  ésta  otra  vez  parro- 
quial, y  dándole  sus  correspondientes  derechos,  aunque  el  de  Matricidad 
se  le  reservó  á  la  parroquia  y  al  párroco  de  Montecatini;  como  hace  cons- 
tar extensa  y  detalladamemente  en  el  Decreto  de  división  y  erección,  fecha- 
do el  13  de  Febrero  de  1782,  el  cual  está  unido  al  expediente. 

Contra  este  Decreto  opone  el  actual  párroco  de  Nébula,  que  es  antica 
nónico,  y  por  los  mismo  nulo;  porque  el  Obispo  Vincenti,  sin  oir  á  ningu- 
no que  tuviese  interés  por  la  iglesia  de  Nébula,  la  despojó  injustamente  de 
sus  derechos  y  de  sus  bienes;  puesto  que  faltan  los  documentos  de  la  legí- 
tima traslación  de  la  parroquia  de  Montecatini.  Y  aunque  los  feligreses  de 
Nébula  no  reclamaron  contra  este  Decreto  del  Obispo,  no  puede  por  eso 
invocarse  la  prescripción,  porque  callaron  por  miedo  reverencial  al  Obis- 
po, y  por  razones  políticas.  Y  por  consiguiente,  reclama  para  su  iglesia  la 
matricidad  y  el  derecho  de  patronato,  y  además  el  patrimonio  íntegro  de  la 
iglesia  de  Montecatini. 

Por  el  contrario,  el  actual  párroco  de  Montecatini  opone  que  había  cau- 
sa bastante  y  legítima  para  la  traslación  de  la  parroquia  de  Nébula  á  Mon- 
tecatini; porque,  como  se  ha  dicho,  la  mayor  parte  de  los  feligreses  habia 
emigrado  por  las  perturbaciones  de  la  guerra,  y  por  la  peste  y  el  aire  insa- 
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lubre  de  Nébula,  trasladándose  á  Montecatini,  que  estaba  libre  de  todos  esos 
males  y  peligros.  Por  lo  que  el  Obispo  Vincenti,  obró  en  conformidad  con 
la  razón,  con  la  ley  y  la  prudencia.  Además,  él  no  bizo  más  que  confirmar 
por  medio  del  mencionado  Decreto  la  traslación  de  la  parroquia,  hecha  ya 
por  sus  predecesores,  ó  al  menos  aprobada  tácitamente.  Y  por  eso  no  hacía 
falta  invocar  la  prescripción,  que  sin  embargo,  podía  muy  bien  invocarse. 
Así  que,  ruega  á  la  Sagrada  Congregación  que  continúen  las  cosas  en  el 
estado  en  que  se  hallan. 

En  vista  de  todo,  fué  propuesta  la  duda  bajo  la  siguiente  fórmula:  «Si 

han  de  ser  atendidas,  y  cómo,  las  peticiones  del  párroco  de  San  Marcos  de 

Nébula,  ó  más  bien  han  de  ser  rechazadas».  Y  los  eminentísimos  Padres  en 

la  sesión  plena  de  14  de  Mayo  de  1910,  respondieron:  «Negativamente>  á 

la  primera  parte;  afirmativamente  á  la  segunda,  et  amplias». 

Y  el  15  del  mismo  mes  y  año,  oída  la  relación  hecha  por  el  infrascrito 
Secretario,  Su  Santidad  se  dignó  aprobar  la  respuesta  de  los  eminentísimos 
Padres.— C.  Card.  Gennari,  Prefecto. — Basilio  Pompili.  Secretario.  {Acia 
Ap.  Seáis,  vol.  2.°  pág.  946). 

Nota. — La  legalidad  y  justicia  del  Decreto  episcopal  de  división  de  pa- 
rroquias, y  su  confirmación  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  y 
por  la  Santa  Sede,  aparece  claramente  de  la  simple  lectura  de  la  historia 
de  la  causa.  Porque  habiendo  emigrado  la  inmensa  mayoría,  casi  toda  la 
población  de  Nébula,  incluso  el  párroco,  para  fijar  su  domicilio  en  Mon- 
tecatini, la  primera  quedó  reducida  á  una  simple  aldea  ó  caserío,  al  cual  iba 
á  celebrar  un  sacerdote  mandado  por  el  párroco  de  la  nueva  parroquia.  De 
modo  que  aquélla  quedó  convertida  en  sucursal  de  ésta,  á  ciencia  y  pa- 
ciencia, y  por  consiguiente,  con  consentimiento  de  los  párrocos  que  se  fue- 
ron sucediendo,  hasta  que  se  perdió  la  memoria  con  el  transcurso  de  los 
años  y  de  los  siglos;  hasta  el  punto  de  que  oficialmente  en  los  documentos 
de  la  Curia  Diocesana  figuraba  la  parroquia,  que  al  principio  fué  matriz, 
como  auxiliar  de  la  que  primeramente  fué  auxiliar  de  ella.  Y  todo  esto  ad- 
mitido implícita  ó  explícitamente  por  los  Obispos  de  la  Diósicesis  en  las  vi- 
sitas pastorales  y  en  la  convocatoria  para  Sínodos,  como  se  ha  visto.  Así,  que 
con  razón  el  Obispo  Vincenti  el  año  1782,  ratificó  y  confirmó  lo  que  estaba 
implícitamente  reconocido  y  admitido  por  sus  predecesores  en  el  transcurso 
de  muchos  siglos,  erigiendo  canónicamente  en  parroquias  las  dos  iglesias: 
la  de  Montecatini,  porque  hasta  entonces  no  lo  había  sido;  y  la  de  Nébula^ 
porque  había  perdido  la  parroquialidad  por  prescripción  muUicentenaria, 
más  que  inmemorial,  y  por  consiguiente,  los  derechos  de  tal,  y  los  bienes  á 
ellos  anejos.  Y  con  la  misma  razón  los  Padres  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  confirmaron  dicha  erección,  rechazando  las  injustas  pretensio- 
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nes  del  párroco  de  Nébula,  y  añadiendo  et  amplias;  es  decir,  que  no  se  vol- 
viera á  promover  esa  cuestión. 


Decreto  del  Supremo  Tribunal  de  la  Signatura  Apostólica,  rechazando  el 
recurso  interpuesto  por  el  Arcipreste  de  Civitavechia,  contra  la  instancia 

de  un  segundo  turno  de  la  Rota. 

(Causa  de  Faro)  (1). 

«En  el  Congreso  ordinario  celebrado  el  3  de  Febrero  de  1910,  por 
el  Emmo.  Cardenal  Vannutelli,  Prefecto  de  dicho  Tribunal  Supremo,  y  el 
infascrito  Secretario,  fué  propuesta  la  duda,  si  se  había  de  admitir  ó  no  al 
examen  y  juicio  de  la  Congregación  plena  de  los  eminentísimos  Padres,  el 
recurso  de  incompetencia  interpuesto  porCosimo  Scarpa,  Párroco  Arcipres- 
te de  Civitavechia,  de  la  Diócesis  de  Faro,  contra  la  sentencia  Rotal  dada 
el  día  10  de  Junio  de  1910,  confirmatoria  de  otra  dada  por  el  mismo  Tribu- 
nal el  29  de  Julio  de  1909,  al  cual  había  apelado,  porque  el  Obispo  de  Faro 
le  habia  privado  del  cargo  de  Arcipreste,  y  castigado  con  penas  eclesiásti- 
cas por  haberse  rebelado  contra  él,  y  despreciando  los  Sagrados  Cánones, 
tuvo  la  osadía  de  demandarle  ante  las  potestades  suculares  y  tribunales 
civiles. 

»Y  hecho  un  examen  diligente  y  muy  prolijo  de  todas  las  razones  que 
el  actor  aduce  para  apoyar  su  recurso,  se  ha  encontrado  muy  claro  y  mani- 
fiesto que  están  destituidas  de  todo  fundamento  jurídico.  Pasando  por  alto 
todo  lo  demás  que  dice,  que  más  bien  son  argucias  de  leguleyo,  que  sóli- 
dos argumentos,  la  principal  razón  con  que  el  recurrente  confía  poder  pro- 
bar la  nulidad  de  la  sentencia  Rotal,  á  saber,  el  presunto  defecto  de  compe- 
tencia en  los  juicios  del  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota,  nada  prueba,  antes 
perjudica  al  mismo  actor.  Porque  de  cualquiera  manera  que  se  considere  la 
(disposición  de  la  Curia  Diocesana  de  Faro  ó  el  Decreto  con  que  el  Obispo 
privó  del  Arciprestazgo  al  contumaz  actor,  y  le  impuso  penas  eclesiásticas, 
se  seguiría  siempre  necesaria  y  legítimamente  ó  por  el  derecho  de  la  ley 
propia,  ó  por  la  autoridad  del  Rescripto  Apostólico,  que  los  Jueces  del  Tri- 
bunal de  la  Rota,  fueron  competentes  para  admitir  la  sentencia  apelada.  Ni 
se  puede  permitir  que  el  recurrente  con  argucias  insolentes,  se  atreva  á  im- 
pugnar la  validez  del  Rescripto  Pontificio.  Ha  parecido  intolerable  que  el 
actor,  que  más  de  una  vez  ha  sido  rechazado,  ya  por  la  Curia  Metropolita- 
na de  su  Provincia,  ya  por  las  mismas  potestades  seculares,  y  por  último,, 
y  por  dos  veces,  por  el  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota,  urja  todavía  pertinaz- 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXI  pág.  65,  y  LXXXIV  pág.  60. 
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mente  la  caus^  que  injustamente  entabló  contra  la  obediencia  debida  á  su 
legítimo  Prelado,  contra  los  mismos  deberes  de  párroco  y  la  edificación  es- 
piritual de  sus  feligreses,  y  que  no  puede  promoverse  más,  sin  una  gravísi- 
ma injuria  á  los  Sagrados  Cánones  y  á  la  reverencia  debida  á  la  Santa  Sede 
Apostólica. 

»Por  lo  que,  examinadas  todas  las  razones  de  este  recurso,  y  teniendo 
presente  el  voto  del  Consultor,  aparece  claramente  que  el  mencionado  re- 
curso del  referido  párroco  Arcipreste,  Cosimo  Scarpa,  contra  la  sentencia 
Rotal,  según  el  can.  40,  §  2  de  la  Ley  propia  de  la  Curia  Romana,  ha  de 
ser  rechazado. 

>Y  así  mandó  que  se  decretara  el  Emmo.  Cardenal  Vicente  Vannutelli, 
Prefecto  de  este  Supremo  Tribunal  de  la  Signatura  Apostólica;  y  mandó 
también  que  se  diese  y  expidiese  este  Decreto  por  el  Actuario  con  las  so- 
lemnidades y  cláusulas  que  son  de  derecho  y  se  requieren  conforme  á  la 
Ley  propia. 

«Dado  en  Roma,  día  3  de  Febrero  de  I9\l.— Nicolás  Marini,  Secreta- 
rio.—/osé  Adv.  Fornari,  Asesor  del  Sagrado  Tribunal».  (V.  Acta  Ap.  Se- 
áis, \ol  III  pág.  110). 


Instrucciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  á  los  Ordinarios, 
acerca  de  la  certificación  del  estado  de  libertad  y  de  la  nota  de  haberse 
celebrado  el  matrimonio. 

Dice  así:  «Se  ha  denunciado  más  de  una  vez  á  esta  Sagrada  Congrega- 
ción, que  en  algunas  regiones  los  párrocos  asisten  á  los  matrimonios,  prin- 
cipalmente de  extraños,  sin  constarles  legítimamente  del  estado  de  libertad 
de  los  contrayentes,  y  que  por  esta  causa  no  han  faltado  quienes  se  hayan 
atrevido  á  atentar  otro  matrimonio. 

»Además,  no  pocos  Obispos  se  han  quejado  que  la  nota  de  los  matri- 
monios celebrados,  que  en  virtud  del  Decreto  Ne  Temeré,  art.  9.°,  se  ha  de 
trasmitir  al  párroco  del  bautismo  de  los  contrayentes,  muchas  veces  está 
destituido  de  toda  formalidad  ó  carácter  fidedigno  y  carece  de  los  debidos 
requisitos. 

>Y  para  evitar  esos  inconvenientes,  los  Eminentísimos  Padres  de  esta 
Sagrada  Congregación,  en  la  sesión  plena  tenida  en  el  Vaticano  el  7  de  Fe- 
brero de  1911,  creyeron  oportuno  prescribirlo  siguiente: 

1.°  Recuérdese  á  los  párrocos  que  no  pueden  asistir  al  matrimonio  si  no 
les  consta  legítimamente  el  estado  de  libertad  de  los  contrayentes,  serva- 
os de  iure  servandis:  (Decreto  Ne  Temeré,  art.  V,  §  2.°):  y  adviértaseles 
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principalmente  y  con  encarecimiento,  que  no  omitan  el. exigir  la  partida  de 
bautismo  de  los  contrayentes,  si  le  han  recibido  en  otra  parroquia. 

2.°  Para  que  se  observe  fielmente  lo  mandado  en  el  art.  IX,  §  2.°  del 
citado  Decreto,  se  ha  de  remitir  al  párroco  del  bautismo  la  certificación  del 
matrimonio  celebrado,  en  la  que  se  expresen  los  nombres  y  apellidos  de  los 
cónyuges  y  de  sus  padres,  la  edad  de  los  contrayentes,  el  lugar  y  día  del 
matrimonio,  los  nombres  y  apellidos  de  los  testigos  que  asistieron,  y  que 
tenga  suscrito  el  nombre  y  apellido  del  párroco  con  el  sello  de  la  parroquia. 
La  inscripción  ó  dirección  de  esta  nota  exprese  claramente  la  parroquia,  la 
Diócesis  y  el  pueblo  ó  ciudad  del  bautismo  de  los  cónyuges,  y  todo  lo  que 
corresponde  á  los  escritos  ó  documentos  que  se  han  de  transmitir  segura- 
mente por  el  correo. 

3.°  Si  sucede  por  casualidad  que  aun  tomadas  todas  las  precauciones 
de  que  se  ha  hablado  en  el  núm.  1.°,  el  párroco  del  bautismo,  al  recibir  la 
nota  certifical  del  matrimonio,  encuentra  que  uno  de  los  cónyuges  está  ya 
ligado  con  otro  matrimonio,  lo  manifestará  inmediatamente  al  párroco  del 
matrimonio  atentado. 

4."  Los  Ordinarios  vigilarán  cuidadosamente  que  se  observe  con  toda 
exactitud  lo  anteriormente  mandado,  y  procuren  llamar  al  orden  á  los 
transgresores,  si  los  hay,  aplicadas,  si  es  necesario,  las  penas  canónicas. 

Dado  en  Palacio  de  la  misma  Sagrada  Congregación,  día  6  de  Marzo 
de  1911. — D.  Card.  Ferraia  Prefecto.— P/i.  Giusiíni,  Secretario.  Acta  Ap. 
Sedis,  vol.  III,  pág.  102). 

Nota.  Con  las  facultades  que  en  el  núm.  4.°  da  el  Romano  Pontífice  á 
los  Obispos  de  aplicar  á  los  párrocos  transgresores  y  rebeldes  las  penas 
canónicas,  no  se  crea  que  restablece  la  pena  de  suspensión  ab  officio  latae 
sententiae  impuesta  por  el  Concilio  IV  de  Letrán  y  el  Tridentino;  la  cual, 
como  tal,  fué  derogada  por  el  Decreto  Ne  Temeré;  sino  que  les  autoriza 
en  general  para  que  los  compelan  con  penas  canónicas  ó  eclesiásticas,  las 
cuales  son  de  muchas  clases;  aunque  parece  que  la  más  propia  y  adecuada 
es  la  suspensión  del  oficio  que  tan  mal  desempeñan,  ó  del  cual  abusan. 
Aunque  en  este  caso  la  suspensión  ha  de  ser  ferendae  sententiae,  puesto 
que  se  ha  de  probar  la  falta  y  ha  de  ser  impuesta  la  pena  por  sentencia  ju- 
dicial; porque  dice  la  Sagrada  Congregación  que  se  apliquen  esas  penas  á 
los  transgresores,  si  los  hay;  esto  es,  que  sean  verdaderamente  transgreso- 
res, lo  cual  hay  que  probar. 
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Declaración  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos 
acerca  de  la  prueba  del  matrimonio. 

(VeneciaJ. 

El  mismo  día  6  de  Marzo  de  1911  resolvió  dicha  Congregación  la  si- 
guiente duda,  propuesta  por  el  Patriarca  de  Venecia: 

Si  se  puede  admitir,  y  en  qué  casos  y  con  qué  condiciones,  como  prue- 
ba suficiente  del  matrimonio  contraído  la  simple  afirmación  de  los  que 
vienen  de  América,  ó  de  otros  países  remotos,  cuando  absolutamente  no  se 
puede  tener  un  documento  fidedigno  ú  otra  prueba  legítima  de  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  ó  no  se  puede  tener  sino  con  mucha  dificultad  y  des- 
pués de  largo  tiempo,  y  por  otra  parte  las  circunstancias  no  permiten  la 
demora.  >  Y  los  Eminentísimos  Padres  la  resolvieron  en  la  sesión  plena  de  17 
de  Febrero  de  1911,  diciendo:  «En  primer  lugar  se  ha  de  procurar  con  toda 
diligencia  que  se  demuestre  y  pruebe,  con  pruebas  legítimas  y  fidedignas, 
el  hecho  del  matrimonio  contraído,  y  si  no  se  pueden  adquirir  esas  prue- 
bas, aunque  se  busquen  diligentemente,  exíjase  juramento  á  las  partes,  con 
el  cual  confirmen  su  propia  aserción.  Hecho  esto,  ténganse  las  partes  como 
unidas  con  legítimo  matrimonio  y  su  prole  como  legítima.  Sin  embargo, 
se  han  de  exceptuar  los  casos  en  que  el  derecho  exige  prueba  plena;  por 
ejemplo,  si  se  trata  del  perjuicio  de  otro  matrimonio  ó  de  recibir  las  Sagra- 
das Ordenes. 

Pero  el  matrimonio  confirmado  por  juramento,  como  antes  se  ha  dicho, 
no  se  inscriba  en  el  libro  común  de  matrimonios,  sino  en  un  cuaderno 
destinado  al  efecto.» 

En  el  Palacio  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos,  día 
6  de  Marzo  de  1911.— D.  Card.  Ferraía,  Prefecto.— P^.  Giusüni,  Secreta- 
rio.—(y4cto  Ap.  Seáis,  vol.  III,  pág.  103.) 

ANOTACIONES 

La  mejor  prueba,  la  más  legal  y  fidedigna  de  la  celebración  del  matri- 
monio, así  como  del  bautismo  de  los  hijos,  es  la  partida  ó  certificación  ex- 
pedida por  el  Párroco  que  los  casó  ó  bautizó,  para  lo  cual  es  necesario  que 
practiquen  lo  que  mandó  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  la  cau- 
sa Pratien,  el  3  de  Julio  de  1909,  de  que  dimos  cuenta  extensamente  en  La 
Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXX,  pág.  576.  Allí  dijimos  que  el  Obispo  de  Pia- 
za  había  pedido  á  la  Santa  Sede  «que  de  las  partidas  de  bautismo  (y  lo  mis- 
mo puede  decirse  de  las  de  matrimonio)  que  traían  consigo  sus  diocesanos 
que  volvían  de  América  expedidas  por  los  respectivos  Párjocos,  y  que  él  ha-^ 
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bía  mandado  á  los  Párrocos  de  su  diócesis  que  las  inscribiesen  en  un  libro 
especial  de  la  parroquia,  pudiesen  éstos  expedir  copias  auténticas  de  las  re- 
feridas partidas  á  petición  de  los  fieles;  y  que  los  Eminentísimos  Padres  con- 
testaron: «afirmativamente  et  ad  mentem*.  Y  la  mente  era  que  las  certifica- 
ciones de  los  párrocos  americanos  debía;i  ser  visadas  por  los  respectivos. 
Obispos,  y  no  podían  ser  transcritas  en  el  libro  especial,  sino  por  orden  del 
Obispó  ó  su  delegado,  el  cual  deberá  antes,  con  asistencia  del  Promotor 
Fiscal,  reconocer  su  autenticidad,  y  además  hará  que  el  original  se  conserve 
en  la  Curia  Episcopal.  (V.  Acta  Ap.  Sedis,  vol.  I,  págs.  657-60.) 

De  modo  que  para  que  la  partida  de  matrimonio  que  presenten  los 
cónyuges  expedida  por  el  Párroco  que  los  casó  haga  prueba  plena,  legíti- 
ma y  fidedigna,  es  necesario  que  venga  autorizada  por  el  Obispo  de  aque- 
lla diócesis,  y  que  la  presenten  al  Obispo  de  la  diócesis  donde  fijan  la  resi- 
dencia, para  que  la  autorice  también,  previas  las  formalidades  ó  diligencias 
oportunas  y  legales  con  la  intervención  del  Fiscal;  y  entonces,  á  la  vez  que 
manda  el  Obispo  que  aquella  partida  sea  inscrita  en  el  libro  especial  de  ma- 
trimonios de  la  parroquia  para  lo  sucesivo,  da  un  testimonio  auténtico  de 
la  legitimidad  del  matrimonio  en  cuestión,  y  el  Párraco  puede  estar  tran- 
quilo. Y  si  no  puede  hacerse  esto,  y  el  tiempo  urge,  puede  y  debe  practicar 
lo  que  en  la  presente  declaración  dispone  y  manda  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Sacramentos. 

EN  COMPENDIO 

Declaración  del  Santo  Oficio  sobre  las  visitas  para  ganar  las  indulgencias. 

El  26  de  Enero  de  1911  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  Papa  X,  en  la 
audiencia  concedida  al  Reverendísimo  Asesor  del  Santo  Oficio,  para  poner 
fin  á  las  dudas  que  con  frecuencia  han  surgido  y  en  lo  sucesivo  pudieran 
surgir  acerca  de  la  determinación  del  tiempo  en  que  pueden  hacerse  las  vi- 
sitas de  iglesias  ú  oratorios,  cuando  se  requieren  para  ganar  las  indulgen- 
cias anejas  á  algún  día,  concedió  benignamente  que  el  tiempo  útil  para  ello 
sea,  no  sólo  de  media  noche  á  media  noche  del  día  señalado,  sino  también 
desde  el  medio  día  del  día  precedente.  Y  declaró  que  esto  ha  de  valer  lo 
mismo  para  las  indulgencias  plenarias  que  para  los  parciales  que  se  han  de 
ganar  una  vez  al  día  ó  toties  quoiies,  esto  es,  tantas  veces  como  se  visite  la 
iglesia  ú  oratorio  determinado,  concedidas  hasta  ahora,  ó  que  en  lo  sucesi- 
vo se  concedan,  de  cualquiera  manera  que  se  designe  el  tiempo  ó  el  día. 
Permaneciendo  en  lo  demás  firmes  y  valederas  las  cláusulas  y  condiciones 
puestas  en  cada  una  de  las  concesiones.  {Acta  Ap.  Sedis,  vol.  III,  pág.  64). 
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SANTO  OFICIO 

El  31  de  Marzo  de  IQll  declaró  dicha  Sagrada  Congregación  que  para 
la  celebración  de  los  matrimonios  de  aquellos  que  nacidos  de  padres  here- 
jes ó  infieles,  pero  bautizados  en  la  Iglesia  católica,  después  desde  niños 
crecieron  y  se  educaron  en  la  herejía  ó  en  la  infidelidad,  ó  sin  ninguna  reli- 
gión «se  ha  de  recurrir  á  la  Santa  Sede  en  cada  caso»,  ó  cuando  quieran 
contraer  matrimonio  con  un  hereje  ó  un  infiel.  {Acia  Ap.  Sedis,  vol.  III, 
pág.  163). 

CONSISTORIAL 

El  1."  de  Marzo  de  1911  dicha  Sagrada  Congregación  «declaró  caducada 
la  facultad  que  el  Concilio  de  Trento  concedió  á  todos  los  Beneficiados  de 
poder  hacer  la  profesión  de  fe  dentro  de  los  dos  meses  después  de  tomada 
la  posesión  del  beneficio»:  y  por  consiguiente,  en  lo  sucesivo  debe  hacerse 
dicha  profesión,  con  el  juramento,  antes  de  tomar  posesión  del  Beneficio. 

(ActaAp.  Sedis,  vol  III,  pág.  134). 

P.  Cipriano  Arribas. 

o.  s.  A. 


CRÓNICA  científica 


El    cometa   Wolf. 

En  la  revista  La  Notare  leemos  los  siguientes  datos  referentes  á  la 
nueva  observación  fotográfica  de  este  cometa  periódico,  cuyo  período  de 
revolución  sideral  es  de  seis  años,  en  números  redondos. 

El  día  19  del  pasado  mes  halló  M.  Max  Wolf,  en  el  observatorio  de 
Heidelberg,  fotografiado  dicho  cometa.  La  posición  del  astro  era  entonces, 
á  las  12*^ ,  41",  9",  tiempo  medio  de  Konigstuhl,  la  siguiente: 

Ascensión  recta  =  ISi^,  46',  16". 
Declinación  =  +  13°,  28'. 

El  brillo  del  cometa  es  muy  débil;  de  IS."*  magnitud. 

La  precisión  que  en  este  momento  ocupaba  el  astro  estaba  en  perfecta 
conformidad  con  la  posición  que  se  le  señalaba  en  la  efeméride  calculada 
por  Kamensky,  del  observatorio  de  Libau,  en  Rusia. 

Cinematógrafo  parlante. 

Cinematógrafo  parlante  ó  película  parlante  sucede  llamarse  á  la  unión 
ó  funcionamiento  simultáneo  del  gramófono  y  cinematógrafo,  que  según 
parece,  está  en  vías  de  realizarse  muy  pronto. 

La  idea,  está  claro,  no  es  de  ahora;  á  todo  el  mundo  que  por  vez  prime- 
ra ha  visto  el  cinematógrafo,  se  le  ocurriría  desde  luego,  y  en  primer  lugar 
á  los  inventores  de  las  proyecciones  cinematográficas,  cuánto  mejor  y  más 
admirable  hubiera  sido  el  nuevo  y  asombroso  descubrimiento,  si  el  desen- 
volvimiento de  la  acción  representada  en  el  lienzo  cinematográfico  hubie- 
ra estado  dotado  de  vida,  por  decirlo  así:  es  decir,  si  los  actores  que  apare- 
cen en  la  escena  pudieran  hacer  su  papel  hablando,  cuando  el  asunto  así 
lo  requiere. 

Sobre  esta  materia,  á  pesar  de  las  tentativas  que  se  hicieron  desde  la  in- 
vención del  cinematógrafo,  nada  serio  y  digno  de  consideración  se  realizó 
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hasta  últimos  de  1902,  fecha  en  que,  según  expone  L  Eléctricien,  Gaumont, 
dio  á  conocer  á  la  Sociedad  francesa  de  fotografía  la  serie  de  < :  perimentos 
por  él  efectuados  mediante  el  gramófono  y  cinematógrafo  combinados. 

Ahora,  últimamente,  en  Mayo,  ha  expuesto  de  nuevo  Gaumont,  en  la 
Sociedad  de  Física  de  París,  los  adelantos  que  sobre  esta  cuestión  han  te- 
nido lugar,  desde  la  fecha  antes  citada  hasta  el  presente. 

De  la  última  conferencia  de  Gaumont,  en  la  que  describe  los  dos  siste- 
mas por  él  empleados  para  conseguir  el  perfecto  sincronismo  ó  completa 
simultaneidad  del  sonido  y  del  cinematógrafo,  aparatos  ó  sistemas  que  no 
vamos  á  detallar,  se  deduce  que  este  sincronismo  se  ha  conseguido  ya:  y 
según  expone  el  conferenciante,  «el  sincronismo  es  la  parte  más  fácil  del 
problema  de  las  proyecciones  parlantes." 

Bastante  más  difícil  y  mucho  más  complicado  es,  son  palabras  del  ■  .;;- 
ferenciante,  el  otro  aspecto  de  la  cuestión,  ó  sea  el  de  inscribir  los  sonidos 
á  una  distancia  suñciente  para  que  un  orador  ó  un  actor  sea  cinematogra- 
fiado sin  que  éste  tenga  necesidad  de  colocar  su  cabeza  sobre  la  bocina  del 
fonógrafo.  Al  hablar  de  ello  se  .ha  contentado  Gaumont  con  exponer  algu- 
nas ideas  vagas  y  generales;  y  ha  suplicado  á  los  miembros  de  la  Sociedad, 
por  razones  fáciles  de  comprender,  que  le  dispensarán  por  ahora  de  la 
descripción  de  los  aparatos  de  inscripción  por  él  empleados,  mediante  los 
cuales  y  con  el  concurso  de  sus  colaboradores,  ha  practicado  algunas  ins- 
cripciones referentes  á  este  nuevo  aspecto  de  la  cuestión. 

De  lo  dicho  se  desprende  que,  según  todas  las  probabilidades,  el  cine- 
matógrafo recibirá  otro  nuevo  y  notabilísimo  impulso. 

Nuevo  aparato  salvavidas. 

Un  aparato  destinado  á  este  fin  y  que  sea  á  la  vez  portátil,  debe  reunir 
una  serie  de  circunstancias  muy  diversas,  y  de  ellas  depende,  por  comple- 
to, el  que  aquél  pueda  ó  no  utilizarse  con  éxito  en  los  casos  en  que  haya 
de  emplearse.  Siendo  el  fin  principal  de  los  aparatos  de  este  género  soste- 
ner sobre  el  agua  á  la  persona  que  lo  lleva,  es  claro  que  esta  es  la  primera 
y  principal  condición  de  un  salvavidas;  no  basta,  sin  embargo,  esto  sólo, 
pues  bien  puede  sostenerse  parte  del  cuerpo  sobre  el  agua  y  permanecer 
bajo  del  agua  la  cabeza,  en  cuyo  caso  el  aparato  en  cuestión  de  poco  ó 
nada  sirve.  Por  esta  razón,  no  son  aparatos  adecuados  todos  aquellos  sal- 
vavidas que  se  aplican  á  la  cintura;  éstos  tienen  graves  inconvenientes;  uno 
de  ellos  el  que  se  acaba  de  citar,  pues  el  efecto  inmediato  de  ellos  es  el  sos- 
tener el  cuerpo  á  flote  y  por  lo  tanto  hundir  la  cabeza.  Por  esto  en  algunas 
naciones  extranjeras  están  prohibidos  los  salvavidas  de  cintura,  y  hace 
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aún  pocos  años  que  en  Francia  se  ha  dado  una  ley  prohibiendo  no  sólo 
usarlos  sino  hasta  nombrarlos  siquiera;  y  naturalmente,  ha  habido  que  pen- 
sar en  dar  otra  nueva  disposición  á  tan  importantes  aparatos;  y  el  recien- 
temente inventado  por  Perrin  reúne  condiciones  excepcionales  á  juzgar 
por  la  descripción  que  del  aparato  hace  La  Natura,  de  la  que  nos  servimos 
para  la  reseña  que  sigue: 

El  aparato  de  Perrin  se  reduce  sencillamente  á  una  bolsa  completamen- 
te impermeable,  y  de  una  forma  ó  corte  especial  para  que  la  bolsa  en  su  . 
parte  anterior  tenga  un  volumen  bastante  considerable  con  cuya  disposición 
la  estabilidad  del  cuerpo  en  el  agua  es  perfecta,  y  la  cabeza  siempre  queda 
alta. 

Para  el  empleo  del  aparato  son  necesarias  dos  bolsas,  las  cuales  se  su- 
jetan á  las  extremidades  de  una  correa  ó  un  tirante  que,  pasando  por  el 
cuello,  sostiene  sobre  el  pecho  las  dos  bolsas,  que  se  mantienen  fijas  delan- 
te del  pecho  mediante  tirantes  elásticos,  que  abarcan  espalda  y  pecho. 

Las  bolsas  se  inflan  fácil  é  instantáneamente  por  la  perforación  de  una 
cápsula  de  ácido  carbónico  líquido.  Esta  cápsula  va  encerrada  en  \m  porta- 
cápsulas  que  va  fijo,  por  su  parte  superior,  á  uno  de  los  bordes  del  interior 
del  bolsillo.  A  su  vez,  el  porta-cápsulas  lleva  en  su  parte  inferior  un  tapón 
porta-puntas,  para  la  perforación  antes  indicada,  y  que  puede  quitarse  fá- 
cilmente cuando  hay  que  volver  á  cargar  el  aparato. 

En  la  parte  superior,  de  las  bolsas  y  al  alcance  de  la  mano  se  halla  un 
mecanismo  en  comunicación  con  la  cápsula  para  llevar  á  cabo  la  perfora- 
ción en  el  instante  que  se  quiera  para  inflar  rápidamente  el  aparato. 

El  volumen  de  éste,  una  vez  inflado,  es  de  unos  12  litros.  Se  desinfla  fá- 
cilmente, mediante  el  tapón  que  exteriormente  lleva. 

Tenemos,  pues,  un  salvavidas  que  reúne  excelentes  condiciones  y  puede 
prestar  perfectamente  los  servicios  á  que  se  le  destina,  sin  los  peligros  de 
los  aparatos  salvavidas  que  se  aplican  á  la  cintura. 

Además,  el  aparato  de  que  nos  ocupamos  puede  funcionar  inmediata- 
mente como  las  circunstancias  lo  exijan,  y  puede  uno  llevárselo  siempre 
consigo  mismo,  pues  una  vez  plegado  y  guardado  en  su  correspondiente 
bolsa  de  cuero,  apenas  puede  servir  ni  de  ligero  estorbo. 
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Colección  de  obras  Catequistas,  volúmenes  I,  II  y  III.— Catcquesis  sobre  la 
doctrina  de  la  Fe,  de  la  Moral  y  de  la  Gracia,  por  Enrique  Stieglitz,  predi- 
cador parroquial  de  Munich.  Traducidos,  el  primero  por  Luis  M.  Brugadas, 
y  el  segundo  y  tercero  por  el  Dr.  Modesto  H.  Villaescusa.— Barcelona,  He- 
rederos de  Juan  Gili,  Cortes,  581.  Cada  tomo  en  8°  de  400  páginas,  3 
pesetas. 

A  medida  que  arrecia  la  lucha  contra  la  religión,  acentúas  la  necesidad 
de  fomentar  la  enseñanza  del  Catecismo  á  los  niños.  Añádanse  las  insisten- 
tes exhortaciones  de  Pío  X  acerca  del  asunto  y  se  comprenderá  su  impor- 
tante trascendencia  para  el  porvenir  de  la  sociedad.  Por  lo  mismo,  saluda- 
mos con  verdadero  entusiasmo  la  iniciativa  de  los  beneméritos  Herederos 
de  Juan  Qili,  que  tratan  de  facilitar  en  lo  posible,  el  cumplimiento  de  sus 
sagrados  deberes  á  catequistas,  sacerdotes  y  maestros,  ofreciéndoles  una  co- 
lección de  obras  selectas,  de  adquisición  fácil  y  provechosísimas  para  las 
escuelas  y  centros  de  enseñanza  del  Catecismo.  La  empresa  bien  merece 
apoyo  y  estímulo  por  parte  de  los  buenos. 

Al  frente  de  la  colección  han  colocado  las  obras  de  Enrique  Stiglietz,  fa- 
moso catequista  alemán,  que  tantos  lauros  ha  conquistado  en  su  patria.  Es- 
tán escritas  según  el  método  psicológico  ó  de  Munich,  que  consiste  en  pre- 
sentar cada  una  de  las  lecciones  resumida  en  una  idea  principal,  á  modo 
de  centro  directivo,  adonde  convergen  todas  las  consideraciones  y  explica- 
ciones del  maestro,  y  también  en  cultivar  armónicamente  la  inteligencia  y  el 
corazón  del  niño.  Para  conseguir  fijar  la  atención  del  alumno  en  el  asunto 
capital  de  la  explicación,  evitar  divagaciones  y  pérdida  de  tiempo,  divide  la 
lección  ó  catcquesis  en  tres  partes:  Exposición,  Explicación  y  Aplicación, 
comenzando  por  referir  algún  ejemplo  instructivo  que  á  la  vez  que  deleita 
sirve  de  tema  para  deducir  provechosas  reflexiones,  de  las  cuales  nacen  las 
mismas  preguntas  del  Catecismo  referentes  al  asunto  que  trata  de  exponer. 
Ordinariamente  se  sigue  el  método  contrario,  si  bien  debemos  confesar 
que  el  autor  del  presente  indica  la  conveniencia  de  seguir  el  psicológico  ó 
de  Munich  por  los  copiosos  frutos  que  produce  en  la  práctica. 

A  nuestro  modo  de  ver  las  Catcquesis  de  E.  Stieglitz  reúnen  no  peque- 
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ñas  ventajas  sobre  los  catecismos  más  conocidos  y  manejados  en  España. 
Son  lecciones  ordenadamente  expuestas,  de  sobria  y  selecta  erudición,  nu- 
tridas de  reflexiones  que  fluyen  naturalmente  del  asunto,  de  frases  célebres 
y  ejemplos  altamente  instructivos,  que  aclaran  una  idea  principal  ponién- 
dola al  alcance  de  los  niños,  para  fijar  bien  en  su  tierna  inteligencia  el  prin- 
cipio, el  dogma  ó  precepto  que  se  explica.  Tanto  al  alumno  como  al  maes- 
tro economizan  estos  libros  mucho  tiempo  y  trabajo,  porque  basta  repasar 
la  lección  que  se  desee  para  adquirir  cabal  noticia  del  asunto  y  poseer 
abundante  caudal  de  datos  ilustrativos.  Las  ventajas  que  han  de  proporcio- 
nar las  obras  de  E.  Stieglitz  á  catequistas  y  maestros  son  incalculables.  Los 
títulos  de  las  obritas  indican  claramente  el  asunto  de  que  tratan  y  por  lo 
mismo  creemos  innecesario  insistir  en  más  explicaciones. —P.  L.  Conde. 


El  mundo  tabernario,  por  el  profesor  D.  Ignacio  Gamboa.  Hoctun,  Agosto  31 
de  1910.— Hoctun.  Yucatán.  Imp.  «La  Aurora»,  de  Bonifacio  Gamboa.  1910. 

¡El  mundo  tabernario!  Francamente:  he  leído  todo  el  libro  y  no  he  ha- 
llado la  explicación  del  título,  á  no  ser  que  se  haya  puesto  como  reclamo 
para  excitar  la  curiosidad.  Pero,  en  fín,  esto  nada  importa,  porque  nadie 
puede  regatear  al  padre  de  una  criatura  el  derecho  de  ponerle  el  nombre 
más  estrafalario  que  se  le  ocurra.  Vamos  al  grano. 

Dejo  de  considerar  el  libro  en  su  aspecto  científico,  es  decir,  de  exami- 
nar las  ideas  en  él  desarrolladas,  porque  además  de  no  ofrecerse  en  él  nin- 
gún punto  de  vista  nuevo,  ni  de  marcarse  ninguna  orientación  peregrina, 
emplearía  más  espacio  del  que  dispongo.  Voy  á  considerar  el  libro  sólo 
bajo  su  aspecto  literario,  y  aquí  sí  que  hay  cosas  peregrinas.  Aquí  menu- 
dean los  galicismos,  no  escasean  los  solecismos,  abundan  las  frases  anfibo- 
lógicas y  obscuras,  se  prodigan  las  faltas  de  ortografía;  en  fín,  la  gramática 
y  la  retórica  quedan  tan  maltrechas,  que  parece  mentira  que  un  profesor 
(no  dice  qué  disciplina  enseña)  las  trate  con  tanta  desconsideración.  Hasta 
los  defectos  de  pronunciación,  según  nuestro  uso,  que  tienen  los  america- 
nos, han  sido  trasladados  al  papel  poniendo  forzante  por  farsante,  haya 
por  halla;  decifrar,  paresca,  cohersitivo,  barnís,  se  canzarán,  preconsebida, 
presición  (precisión),  etc.,  etc.  Yo  al  ver  tanto  disparate  de  todo  género, 
eché  la  culpa  á  la  imprenta  y  fui  á  buscar  la  fe  de  erratas,  pero  me  encontré 
con  que  estaban  sólo  señaladas  cinco  y  de  esas  cinco,  dos  mal  corregidas, 
que  es  el  colmo. 

De  los  once  capítulos  que  tiene  la  obra,  hay  nueve  que  en  los  epígrafes 
tienen  defectos  de  lenguaje.  Dícese  en  el  cap.  1°:  t Las  demostraciones  del 
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ilustre  sabio  Pásteur  iraen  abajo  el  monismo;  en  el  3.°:  Tendencias  del 
hombre  por  empequeñecerse»;  en  el  4.°:  ...energías  que  el  tiempo  se  en- 
carga de  valorizar;  en  el  5.°:  En  los  anaqueles  del  Poder...  andan  libre- 
mente los  roedores...;  en  el  6.°:  concepción  errada,  por  concepto  erróneo  ó 
equivocado;  en  el  IP:  «Empeño  de  los  hombres  por  expulsar  á  Dios  del 
mundo»;  en  el  9.°:  «Hoy  no  pueden  descollar  de  las  aulas...*;  en  el  10.°: 
Diferencia  de  la  libertad  individual  de  la  colectiva»;  en  el  11.*':  El  «amor 
no  es  peculiar  del  hombre».  Ahí  van,  para  muestra  unas  cuantas  frases  y 
palabras  que  demuestran  suficientemente  lo  dicho  un  poco  más  arriba;  Ga- 
licismos: «¿No  todos  son  iguales  en  derechos  humanos?»  «De  allí  es  el  in- 
terés que  se  ha  tenido  siempre  de  desechar  el  error,  en  el  instante  que  se 
ha  conocido.»  «Entonces  se  le  ha  mirado  entrar  en  lánguido  decaimiento  al 
penetrarse  que  toda  su  fuerza  de  funcionalidad  estaba  perdida.»  «Por  eso 
es  que  ahora...»  «Puede  desconocerse  que  todo  es  (se  debe,  quiere  decir) 
al  poder  de  que  se  hayan  (hallan)  investidos.»  Palabras  impropias  y  gi- 
ros mal  empleados:  «Desde  que  cae  de  la  gracia  (quiere  decir,  en  desgra- 
cia); á  virtud  en  vez  de  poner  en  virtud  de;  «son  los  paganos»,  expresión 
incorrecta  que  quiere  decir:  son  los  qee  sufren  las  consecuencias.  Usa  la 
palabra  utensilios  por  instrumentos;  véase  el  párrafo:  «¡Cuántos  gobernan- 
tes llenos  de  soberbia...  se  creen  buenos  administradores...  y  no  son  otra 
cosa  que  utensilios  de  titiriteros!»  En  el  párrafo  anterior  á  este,  dice,  más 
pocos,  por  decir  menos.  Poco  después  dice:  han  habido  aduladores  por 
ha  habido,  ó  han  existido  aduladores;  en  la  página  siguiente:  «nunca  será 
bien  deplorable»  en  vez  de:  nunca  se  lamentará,  ó  se  llorará  bastante;  en  la 
siguiente:...  «es  entonces  cuando...  se  hecha  (sic)  sobre  la  ejecución  de  sus 
actos»;   dos  páginas  más  adelante  se  lee:  «es  por  eso  que...»;  no  muchas 
páginas  después  hay  un  párrafo  que  dice:  ^Haced  comparación  entre  la 
alta  vanidad  de  los  grandes  imperios  de  la  antigüedad  con  la  que  hoy  os- 
tentan las  naciones  de  primer  orden  y  veréis  que  en  nada  difieren  estas  de 
aquellas.* 

En  fin,  para  no  hacer  interminable  este  índice  de  faltas,  léase  lo  que 
dice  en  un  párrafo  del  último  capítulo:  «El  hombre...  en  su  posibilidad 
vinaria...  (así  con  v)  necesita  de  la  poderosa  fuerza  del  amor.»  Debió  es- 
cribir, binaria;  pero  esto  no  quita  la  obscuridad  ó  anfibología  de  la  expre- 
sión. 

Alguien  pudiera  creer  que,  para  buscar  los  defectos  y  frases  mal  hechas 
que  he  copiado,  habré  tenido  que  andar  leyendo  y  repasando  el  libro  para 
encontrarlas;  nada  más  lejos  de  la  verdad;  puedo  asegurar  y  creo  no  equi- 
vocarme, que,  abierto  el  libro  por  todas  sus  páginas,  no  habrá  tres  de  ellas 
que  puedan  presentarse  sin  algún  defecto,  sin  alguna  incorrección,  sin 
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algún  giro  poco  ó  nada  castizo,  ó  sin  alguna  palabra  que  no  figure  en  el 
diccionario.  ¿Puede  darse  más  cumplido  elogio  de  un  escritor  ó  recomen- 
dación más  eficaz  de  una  obra  literariamente  considerada?— P.  Gutiérrez. 


PierreGourdon.— Bernard  de  Flée.- París.  Imprimerie  Paul  Feron-Vrau 

5,  Rué  Bayard. 

Tiene  publicadas  la  Casa  de  la  Buena  Prensa  dos  series  de  novelas, 
una  que  llama  «Nueva  biblioteca  para  todos»  y  otra  «Nueva  serie  diaman- 
te». Ya  hemos  dado  nuestro  juicio  sobre  algunas  de  ellas,  principalmente 
de  la  última  serie.  Pero  esta  de  Pierre  Qourdon  no  forma  parte  de  ninguna 
de  las  dos.  Sin  embargo,  de  entre  las  que  yo  conozco  (de  esas  dos  series, 
se  entiende),  no  hay  ninguna  que  le  supere,  ni  quizá  siquiera  que  le  iguale. 
Consta  de  prólogo  y  dos  partes:  en  el  prólogo  se  dan  las  noticias  suficien- 
tes para  entender  lo  que  sigue;  en  la  primera  parte  se  coloca  con  admira- 
ble maestría  la  trama  del  asunto,  y  en  la  segunda  se  resuelve  sin  artificio 
aparente.  Esta  segunda  parte  acredita  á  Pedro  Qourdon  de  buen  novelista. 
Tiene  capítulos  muy  buenos,  pero  el  VI,  Triste  llegada,  y  el  X,  La  acusa- 
ción,  descuellan  entre  los  demás  por  su  ternura  de  buena  ley  el  primero,  y 
por  su  varonil  entereza  el  segundo.  Los  personajes  de  la  obra  están  muy 
bien  retratados.— P.  G. 


Granitos  de  sal...  (Aperitivos  para  las  almas  inapetentes),  por  el  Arcipreste 
de  Huelva.  Un  volumen  en  8.",  de  202  páginas.  Precio,  una  peseta.  Sevilla, 
1911.  Casimiro  del  Saz,  Librería  de  San  José,  Francos,  30. 

El  Arcipreste  de  Huelva  es  una  de  las  figuras  más  salientes  y  simpáticas 
de  la  acción  social  contemporánea  en  España.  Esa  celebridad  y  esa  simpa- 
tía las  ha  adquirido,  más  que  por  lo  que  ha  hecho  y  escrito,  con  ser  mucho 
y  bueno,  por  el  sello  de  originalidad  encantadora,  de  espíritu  fervoroso  y  de 
saladísimo  ingenio  que  imprime  en  todas  sus  obras  y  en  todos  sus  escritos. 
Todas  estas  cualidades  unidas  á  una  actividad  prodigiosa  han  hecho  del 
Arcipreste  de  Huelva  un  apóstol  social  con  fisonomía  propia,  original  é  in- 
confundible. 

Concretándonos  al  présense  libro,  he  aquí  cómo  su  autor  lo  define  en 
el  ingeniosísimo  prólogo  que  le  precede:  «Este  libro  es,  pues,  un  conjunto 
de  lecturas  breves,  ligeras,  muy  prácticas,  claras  y  condimentadas  con  toda 
la  sal  que  he  podido  rebañar  en  los  desmedrados  almacenes  de  mi  imagi- 
nación andaluza,  para  que  no  haya  alma  por  desganada  que  esté  que  no 
se  las  tome.  En  una  palabra,  es  un  libro  serio,  escrito  casi  en  broma.» 
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Así  es  en  efecto,  y  gracias  á  esa  sal  andaluza,  buena  y  abundante,  las 
páginas  de  este  libro  se  devoran  con  apetito  creciente  y  al  terminarlas  aún 
se  queda  uno  con  ganas  de  otra  ración  mayor.  Y  eso  que  hay  capitulitos  de 
muchísima  miga  y  de  una  crudeza  que  si  no  estuvieran  como  están,  tan  bien 
condimentados,  serían  poco  gratos  á  ciertos  paladares. 

Recomendamos,  pues,  á  nuestras  lectoras  y  lectores  estos  Granitos  de 
sal...  que  ojalá  no  sean  los  últimos  que  nos  mande  de  su  bien  surtido  al- 
macén el  saladísimo  Arcipreste  de  Huelva. — P.  G.  Gil 


El  drama  de  la  pasión  en  Oberammergau,  por  Alvaro  Alcalá  Galiano. 
Salamanca  — Imprenta  de  Calatrava.-  1911. 

Con  verdadero  gusto  hemos  leído  la  descripción  que  D.Alvaro  Alcalá  nos 
hace  del  «Drama  de  la  Pasión  celebrado  en  Oberammergau.'La  prosa  es  flui- 
da y  elegante,  el  corte  de  la  frase  gracioso  y  la  diafanidad  del  pensamiento 
corre  parejas  con  la  naturalidad  y  sencillez  de  la  narración.  El  autor,  viva- 
mente impresionado  por  el  paisaje  y  la  campestre  sencillez  de  los  habitan- 
tes de  Oberammerga,  traslada  al  papel  con  suma  facilidad  y  precisión  los 
detalles  mínimos  de  aquel  pueblo  artista  y  religioso,  y  nos  dibuja,  con  ma- 
gistrales pinceladas  de'fuerte  colorido,  el  cuadro  sublime  de  la  Pasión  del 
Señor,  admirablemente  representada  por  los  ingenuos  artistas  de  Oberam- 
mergau. Al  texto  publicado  anteriormente  en  la  Basílica  Teresiana,  acom- 
pañan hermosos  fotograbados,  que  ofrecen  á  la  vista  los  puntos  más  culmi- 
nantes del  prodigioso  Drama  de  la  Pasión,  hoy  célebre  ya  en  todo  el 
mundo,  y  hace  resaltar  el  corte  verdaderamente  clásico  de  aquel  teatro  al 
aire  libre,  ni  más  ni  menos  que  si  estuviéramos  en  los  gloriosos  tiempos  de 
Sófocles  y  Esquilo. 

A  todo  el  mundo  ha  llamado  la  atención  cómo  un  pueblo  de  rústicos  la- 
briegos ha  podido  remontarse  á  las  altas  cumbres  de  lo  sublime,  ofrecien- 
do al  público  la  visión  retrospectiva  de  la  Pasión  del  Señor  con  tanto  arte 
y  naturalidad.  Y  causa  mucho  más  asombro  si  se  tiene  en  cuenta  que  los 
misterios  del  Calvario  han  sido  siempre  el  eteruo  imposible  de  los  mayo- 
res artistas  del  mundo.  Muchas  reflexiones  se  ocurren  acerca  de  todo  esto, 
del  drama  religioso,  de  lo  bello  y  lo  sublime,  de  la  armonía  y  de  la  forma 
y  de  la  infinitud  de  lo  subyacente;  pero  sería  indudablemente  falta  de  cor- 
tesía no  otorgar  ya  la  palabra  al  sugestivo  narrador,  que  por  esta  vez  se  lle- 
va nuestro  aplauso  sin  distingos  ni  reservas.— P.  B.  Garnelo. 
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Dios  y  el  César.  —  Carta  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Vich.  Edición  de  un  millón  de 
ejemplares  con  la  Carta  g-ratulatoria  de  Su  Santidad  Pío  X.  -  Barcelona,  Acción 
Social  Popular. -Precio:  0,05;  50  ejemplares,  2  pesetas;  100,  3,50;  1.000,  30. 

La  Acción  Social  Popular,  persistiendo  en  su  meritísima  labor  de  orien- 
tación social,  ha  publicado  en  elegante  folleto  de  32  páginas  en  octavo  pro- 
longado y  esmeradamente  impreso,  la  admirable  Carta  Pastoral  del  Ilustrí- 
simo  señor  Obispo  de  Vich,  Dios  y  el  César,  que  tan  grandes  elogios  ha 
merecido  de  Su  Santidad  Pío  X.  Esta  edición,  de  un  millón  de  ejemplares, 
á  precios  sumamente  económicos,  tiene  la  ventaja  de  presentar  la  Pastoral 
del  Dr.  Torras. y  Bagés,  ilustrada  con  luminosas  síntesis  debidas  al  mismo 
doctísimo  Prelado  y,  además,  de  insertar  íntegra  la  Carta  gratulaloria  del 
Papa.  

Jesucristo  y  la  mujer,  por  la  Condesa  Ernestina  de  Tremaudán,  Canonesa  de 
Santa  Ana  de  Munich.  Traducción  de  Josefina  Blanco  de  Valle-Inclán.  Ilus- 
trada con  doce  reproducciones  de  cuadros  famosos  tomadas  de  fotografías 
de  la  Casa  Alinari  Hermanos,  de  Florencia. — Un  volumen  en  8."  de  246  pá- 
ginas. Barcelona.  Herederos  de  Juan  Gilí,  Editores.  Cortes,  581.  1910. 

He  aquí  un  libro  amable,  edificante  é  instructivo  que  deben  leer  todas 
las  mujeres  cristianas.  Quizá  no  se  haya  escrito  nada  tan  delicado  y  con- 
movedor sobre  las  mujeres  del  Evangelio  como  las  bellas  páginas  de  esta 
obrita.  Al  recorrerlas  es  imposible  que  sus  lectoras  no  se  sientan  dulce- 
mente atraídas  hacia  la  adorable  persona  de  Jesús,  que  tanto  las  ennobleció 
y  distinguió  durante  su  paso  por  este  mundo.  Además,  es  oportuna  apari- 
ción, porque  entre  tanto  como  se  habla  hoy  acerca  de  la  mujer,  es  necesa- 
rio repetir  muy  alto  y  en  todos  los  tonos  que,  sin  la  luz  y  enseñanzas  del 
Evangelio,  es  imposible  resolver  nada  en  el  problema  social  femenino,  y 
que  todo  lo  que  en  ésta,  como  en  otras  cuestiones  sociales,  se  quiera  solu- 
cionar sin  basarse  en  las  doctrinas  de  Jesucristo,  será  falso  y  sin  ningún 
resultado  duradero  y  fecundo. — P.  G.  Gil. 


Manual  del  Catequista  Católico,  por  D.  G.  Perardi,  Pbro.— Explicación  literel, 
con  ejemplos,  del  Catacismo  breve,  prescrito  por  S.  S.  el  Papa  Pío  X,  á  la 
Provincia  eclesiástica  de  Roma  y  aconsejando  á  todas  las  diócesis  del  mun- 
do. Traducción  de  la  cuarta  edición  italiana,  por  el  P.  Enrique  Portillo,  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Un  volumen  en  4."  menor  de  xxiv-775  páginas.  Pre- 
cio: 4  pesetas  en  rústica  y  5  en  tela  inglesa.  Madrid,  Administración  de 
«Razón  y  Fe»,  Plaza  de  Santo  Domingo,  14.  Año  1910. 

La  enseñanza  catequista  ha  adquirido  en  pocos  años  un  desarrollo  ver- 
daderamente consolador,  desde  la  publicación  de  la  Encíclica  sobre  la 
Doctrina  cristiana  del  actual  Pontífice  reinante .  En  efecto,  se  han  multipli- 
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cado  las  clases  y  los  centros  catequísticos  y  asisten  á  ellos  gran  número  de 
oyentes,  pero  cabe  preguntar  ¿se  han  multiplicado  igualmente  los  buenos, 
los  competentes  catequistas?  Para  llegar  á  esta  deseada  competencia  se  re- 
quiere una  larga  preparación  y  un  detenido  y  profundo  estudio  de  la  doc- 
trina cristiana,  cosas  que  exigen  bastante  tiempo  y  no  pequeños  esfuerzos 
intelectuales.  Pues  bien,  para  facilitar  esta  labor  se  vienen  publicando  desde 
hace  algunos  años  excelentes  trabajos  catequísticos,  entre  los  cuales  merece 
un  lugar  distinguido  el  Manual  que  ahora  anunciamos. 

Está  adaptado  al  Catecismo  breve  prescrito  por  Su  Santidad  Pío  X  á  la 
Provincia  eclesiástica  de  Roma  y  aconsejado  á  todas  las  Diócesis  del  mun- 
do, pero  como  la  Doctrina  cristiana  es  la  misma  en  todos  los  Catecismos, 
le  creemos  útilísimo  á  todos  los  que  se  dediquen  á  la  enseñanza  catequísti- 
ca. Claro,  sencillo,  metódico  y  amenizado  con  múltiples  y  escogidos  ejem- 
plos, puede  servir  de  seguro  y  provechísimo  guía  á  todos  los  que  se  ejer- 
citan en  la  obra  meritísima  de  difundir  los  principios  morales  y  dogmáti- 
cos de  nuestra  santa  Religión. — P.  G.  Gil. 


Colección  «Los  Santos>. -Volumen  VII -San  Francisco  de  Borja,  por  Pedro 
Sua.  Traducción  de  la  última  edición  francesa,  por  Modesto  H.  Villaescusa. — 
Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gili,  editores,  Cortes,  581.  1910.— Precio:  2  pese- 
tas en  rústica,  y  3  en  tela. 

Tres  partes  contiene  esta  biografía;  la  primera,  después  de  algunas  no- 
ticias y  hechos  que  describen  la  infancia  y  juventud  del  Santo,  indica  la  in- 
fluencia que  fué  adquiriendo  en  la  corte  de  Carlos  V.  En  la  segunda,  nos 
encontramos  con  abundancia  de  datos  históricos  perfectamente  conforme 
con  la  privanza  que  disfrutó  cerca  del  Emperador  y  los  distintos  é  impor- 
tantísimos cargos  que  desempeñó.  Y  en  la  tercera,  sin  duda  alguna  la  más 
importante,  se  nos  presenta  el  Santo  en  su  vida  de  Religioso,  trabajando 
con  verdadero  celo  apostólico  por  la  propagación  y  consolidación  de  la 
Compañía  de  Jesús,  recientemente  fundada. 

Hay  en  esta  vida  rasgos  característicos  que  impresionan  vivamente, 
pero  juzgamos  que,  tal  como  están  presentados  los  hechos  en  ella,  resulta 
bastante  alejada  de  esas  notas  que  deben  tener  las  vidas  de  los  santos,  cual 
es  la  unción  y  persuasión  íntima  que  se  van  insinuando  en  el  espíritu  del 
lector  á  medida  que  recorre  sus  páginas;  y  es  que  las  tendencias  de  hoy  se 
dirigen  á  presentar  las  vidas  de  los  santos  como  si  fueran  meras  historias 
profanas,  pareciéndonos  que  no  es  este  el  medio  más  acertado  para  conse- 
guir el  fin  que  toda  obra  de  este  carácter  debe  tener,  á  saber  exponer  las 
virtudes  presentándolas  como  las  ejercitaron  los  santos  con  aquella  senci- 
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Hez  verdaderamente  admirable  que  á  todos  cautivaba,  de  donde  procedía 
la  imitación  de  esas  virtudes  y  corrección  de  costumbres.—/.  Sánchez. 


Colonia  Güel  y  Fábrica  de  panas  y  veludillos,  de  Güel  y  Compañía,  S.  en  C— 
Un  volumen  en  8."  de  142  páginas.  Imprenta  Henrich  y  Comp.^— Barce- 
lona. 1910. 

Fl  presente  trabajo  es  una  breve  reseña  histórica  de  la  importantísima 
casa  industrial  que  con  esa  razón  social  funciona  en  las  cercanías  de  Bar- 
celona. Fué  escrita  con  motivo  de  la  visita  que  hicieron  á  dicha  Colonia 
industrial  los  ilustres  congresistas  de  la  Semana  Social  celebrada  en  la  ciu- 
dad condal,  y  lleva  por  apéndices  algunos  de  los  juicios  que  publicó  la 
prensa  sobre  el  acto  sublime  de  caridad  que  realizaron  dos  hijos  del  direc- 
tor de  la  fábrica,  el  capellán  y  varios  obreros,  dejándose  arrancar  grandes 
trozos  de  piel  para  salvar  la  vida  de  un  niño.  Merece  ser  leída  la  presente 
reseña,  porque  trata  de  una  Colonia  industrial  modelo,  en  la  que  práctica- 
mente se  halla  resuelto  el  problema  social  obrero.— G.  Gil. 


Exposición  del  Santo  Evangelio  y  predicación  abreviada  de  homilias  para  fa- 
cilitar la  composición  de  sermones  morales,  por  D.  Jesús  M.  Reyes  Ruiz, 
Profesor  de  Teología  dogmática  del  Seminario  de  Granada.  Segunda  edición 
considerablemente  mejorada  y  aumentada. — Ua  volumen  en  8.'^,  de  370  pá- 
ginas.—Precio  en  rústica,  5  frs  ,  y  encuadernado  6  frs.  Friburgo  de  Brisgo- 
via  (Alemania)  1910.  B.  Herder,  librero-editor  pontificio. 

El  contenido  del  presente  libro  responde  admirablemente  al  título  que 
ostenta.  Aunque  recomendable  por  otras  razones,  creemos  que  su  mayor 
mérito  consiste  en  encerrar  en  tan  breves  páginas  un  completo  y  riquísimo 
arsenal  de  doctrina  predicable  al  alcance  de  todas  las  inteligencias  y  de  to- 
das las  fortunas.— P.  G.  Gil. 


R.  P.  Reginaldus  Beaudonín,  O.  P.  Tractatus  de  Concientia,  cura  et  studío 
R.  P.  A.  Gardiel,  eiusdem  Ordínís,  editus.  Tomasi  Nerviorum,  Societate 
S.  Joannís  Evangelistae,  Desclée  et  Soc.  Fríburgi  Brisgoviae,  B.  Herder,  edi- 
tor pontificius.  1911. — Un  tomo  en  4.°  de  xx-146  páginas. 

Este  librito  postumo  del  P.  Beaudouin,  que  ha  dado  á  luz  el  P.  Gardiel 
como  recuerdo  y  prueba  de  gratitud  á  su  sabio  Maestro,  y  para  bien  y  uti- 
lidad de  sus  muchos  discípulos,  «y  aun  de  los  discípulos  de  sus  discípulos», 
es  indudablemente  un  trabajo  bien  hecho,  de  grandísima  utilidad  para  el 
estudio  y  conocimiento  de  esta  parte  tan  importante,  fundamental  de  la  mo- 
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ral,  y  á  la  vez  tan  debatida  entre  los  autores  de  las  diferentes  escuelas  y 
sistemas.  Partidario  decidido  y  acérrimo  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás  y 
especialmente  de  San  Alfonso,  á  quien  defiende  brillantemente  de  las  acu- 
saciones de  los  partidarios  del  sistema  opuesto,  el  P.  Beaudouin  sostiene  y 
explica  con  claridad  suma  el  Equiprobabilismo,  y  refuta  victoriosamente 
todas  las  objeciones  de  los  contrarios,  lo  mismo  en  el  terreno  científico  ó 
filosófico  que  en  el  moral  ó  práctico.  Para  ello  se  vale  del  método  riguro- 
samente escolástico,  y  con  toda  la  precisión  y  claridad  de  este  excelente 
método,  va  sentando  los  principios  y  deduciendo  las  consecuencias,  llegan- 
do de  conclusión  en  conclusión  al  esclarecimiento  de  la  verdad  de  su  sis- 
tema, y  á  la  exposición  clara  y  metódica  de  tan  complicada  materia  como  es 
la  de  la  conciencia  con  todas  sus  definiciones,  divisiones  y  subdivisiones, 
hasta  el  punto  de  desvanecer  completamente  todas  las  dudas  que  al  lector 
puedan  ocurrir  acerca  del  juicio  práctico  que  ha  de  formar  para  obrar  con 
seguridad  en  las  diferentes  circunstancias  en  que  pueda  hallarse. 

Dedicado  el  sabio  autor  por  muchos  años  al  estudio  y  explicación  de 
las  ciencias  teológico-morales,  se  penetró  bien  de  todos  sus  principios,  co- 
noció á  fondo  la  materia  y  las  dificultades  que  á  su  doctrina  podían  oponer 
y  oponían  los  contrarios,  así  que  como  hábil  maestro,  va  deshaciéndolas 
por  los  mismos  principios  antes  sentados  para  llevar  á  la  inteligencia  de 
sus  discípulos  el  conocimiento  claro  y  la  persuasión  íntima  de  la  verdad. 
Es  un  libro  este,  pequeño  en  volumen,  pero  grande  en  importancia  y  utili- 
dad práctica  por  el  peso  de  las  razones  que  alega,  y  por  la  habilidad  é  inge- 
nio con  que  las  expone.  En  pocos  Tratados  de  la  conciencia  hemos  encon- 
trado, como  en  éste,  tan  bien  hermanadas  la  claridad  de  las  ideas  con  la 
precisión  de  las  palabras,  expuestas  unas  y  otras  con  excelente  método  di- 
dáctico. Es,  pues,  muy  recomendable  este  libro  y  no  Sudamos  recomen- 
darle á  los  aficionados. — P.  C.  Arribas. 


Le  Fléau  Romantique.— C.  Lecigne,  docteur  és  Lettres,  professeur  de  Littera- 
ture  frangaise  aux  Facultes  libres  de  Lille.— París.  P.  Lethielleux.  3,50. 

Suficientemente  documentado  y  tal  como  requería  la  naturaleza  especial 
del  asunto,  rico  de  erudición  biográfica  y  escrito  en  ese  estilo  pintoresco  y 
vivo,  fluido  y  ameno  que  suele  ser  característico  del  espíritu  francés,  el  li- 
bro del  Dr.  Lecigne  es  de  los  que  realmente  enseñan  deleitando.  Consti- 
tiiye  un  terrible  alegato  contra  el  romanticismo,  á  quien  hace  responsable 
de  gran  número,  si  no  es  de  todos  los  males  que  pervierten  y  destruyen  la 
vida  moderna.  Después  de  estudiar  prolijamente  los  orígenes  de  la  escuela 
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romántica  y  la  influencia  que  ejercieron  Inglaterra  y  Alemania  en  la  in- 
vasión de  la  nueva  literatura,  Lecigne  realiza  un  análisis  patológico,  psí- 
quico y  moral  del  progenitor  del  romanticismo  francés,  ó  sea  de  Rousseau, 
exponiendo  con  la  mayor  minuciosidad  la  vida  y  la  suerte  de  aquel  inge- 
nio desequilibrado  y  las  de  toda  su  famosa  descendencia,  hasta  llegar  á  Quy 
de  Maupassant,  que  está  ya  dentro  de  la  forma  naturalista.  Obra  de  locos  ó 
de  neuróticos  es,  á  juicio  de  Lecigne,  toda  la  producción  romántica,  y  de- 
duce el  autor  semejante  afirmación,  no  tanto  de  la  crítica  severa  de  las 
obras  publicadas  durante  el  período  de  revolución  literaria,  sino  más  bien 
de  la  índole  enfermiza  ó  de  las  locuras  de  los  corifeos  de  la  nueva  es- 
cuela. 

Muchas  cosas  se  pueden  discutir  en  el  libro  del  ilustre  profesor  francés, 
y  materia  abundantísima  hay  allí  para  toda  suerte  de  controversias.  Desde 
el  significado  de  la  palabra  romanticismo  hasta  la  determinación  exacta  de 
la  eficacia  real  y  positiva  que  ha  tenido  como  simple  escuela  literaria  en  la 
corrupción  ie  las  costumbres  y  en  la  ruina  de  la  sociedad,  existe  un  campo 
de  estudio  dificilísimo  por  la  variedad  de  cuestiones,  todas  ellas  muy  com- 
plejas, que  se  imponen  á  la  crítica  y  á  la  historia  de  esa  época  verdadera- 
mente singular.  El  abate  Lecigne  aparece  entre  los  de  la  extrema  derecha, 
entre  los  enemigos  furibundos  del  romanticismo;  muchos  críticos  tiene  á 
su  lado,  es  verdad,  y  nadie  puede  negar  los  desastres  que  consigo  trajo  al 
mundo,  ó  al  menos  difundió  por  todos  los  ámbitos,  esa  literatura  que  tiene 
indudablemente  por  caracteres  la  insubordinación  ciega,  la  exaltación  de 
las  pasiones  y  cierta  neurosis  sistemática  y  febril;  pero  hubiésemos  querido 
hallar  en  su  obra  el  examen  imparcial  y  sereno  del  que  estudia  el  arte  sin 
prejuicios  de  ningún  género  y  sin  espíritu  alguno  de  partido,  que  es  lo  que 
presta  valor  á  la  crítica,  no  el  alegato  del  que  comienza  atacando  y  entra  á 
carga  cerrada  contra  todo,  en  virtud  de  cierto  apriorismo,  al  modo  de  Tai- 
"ne,  que  desvirtúa  precisamente  el  valor  y  la  fuerza  de  todo  juicio.  Tal  siste- 
ma de  crítica  vale,  sí,  para  exponer,  con  ocasión  de  un  libro  ó  de  un 
autor,  nuestras  ideas  y  sentimientos;  pero  no  ofrece  el  menor  concepto 
del  contenido  de  la  obra  que  se  estudia  ó  le  ofrece  muy  modificado.— 
/?.  del  Valle.  

Documentos  mercantiles,  por  D.  Francisco  Grau  GraneU.— Sucesores  de  Ma- 
nuel Soler,  editores. 

A  los  éxitos  que  ha  obtenido  la  Biblioteca  de  los  Manuales-Soler,  pue- 
de añadirse  el  muy  lisonjero  que  promete  este  volumen  LXXXV. 

Expónense  en  él  con  mucha  claridad  y  acierto  la  forma  de  los  principa- 
les documentos  mercantiles  regulados  por  nuestro  Código  de  Comercio, 
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los  efectos  que  de  ellos  se  derivan  y  los  medios  fáciles  de  solucionar  las  di- 
ficultades que  en  la  práctica  puedan  presentarse.  Treinta  y  seis  modelos  in- 
tercalados en  el  texto  facilitan  mucho  el  conocimiento  y  el  uso  de  las  póli- 
zas de  Bolsa,  acciones,  títulos  de  la  Deuda,  cheques,  etc. 

A  todos  dedica  el  autor  la  atención  que  por  su  importancia  práctica  se 
merecen,  y  así  vemos  que  la  Letra  de  cambio,  documento  mercantil  de  uso 
cada  día  más  corriente  entre  comerciantes  y  no  comerciantes,  llena  la  ter- 
cera parte  de  la  obra  y  va  acompañada  de  seis  modelos. 

Es,  finalmente,  un  librito  muy  práctico  que  acogerán  con  agrado  todos 
los  que  deseen  enterarse  del  manejo  legal  de  los  múltiples  documentos 
mercantiles.— 5.  A. 


Los  sucesos  de  España  en  1909.— Crónica  documentada,  por  Salvador  Cañáis. 
*  Tomo  1.— Madrid.  Imprenta  Alemana,  Fuencarraí,  137. 1910. 

Como  su  título  indica,  la  presente  obra  es  la  historia  de  los  sucesos  po- 
líticos de  España  en  1909.  Los  puntos  que  trata  son  los  siguientes:  La  cues- 
tión de  Marruecos  y  la  campaña  delRif;  la  protesta  contra  la  guerra  y  la 
famosa  represión.  El  Sr.  Cañáis  manifiesta  en  el  prólogo  el  temor  de  que 
su  Crónica  resulte  ya  un  poquito  retrasada,  por  la  extraordinaria  rapidez 
con  que  hoy  se  desenvuelven  los  acontecimientos  de  la  vida  pública;  pero 
nosotros  hemos  de  confesar  que  la  relación  documentada  de  los  hechos 
de  1909,  no  es  tardía  ni  lo  será  en  mucho  tiempo.  Fué  aquel  año  un  punto 
culminante  de  nuestra  historia,  y  que,  por  consiguiente,  habrá  de  influir 
por  necesidad,  y  de  hecho  está  influyendo  en  los  acontecimientos  posterio- 
res. Aunque  el  Sr.  Maura  no  pudo  realizar  todos  sus  proyectos,  entre  ellos 
el  magno  de  Administración  local,  algunos  hay,  como  la  creación  de  la  es- 
cuadra, la  penetración  de  Marruecos,  las  interesantísimas  reformas  de  Co- 
rreos, etc.,  que  han  de  influir  necesariamente  en  la  prosperidad  de  la  na- 
ción. Pero,  sobre  todo,  la  cuestión  de  Marruecos,  materia  de  la  cual  trata 
casi  exclusivamente  la  obra  del  Sr.  Cañáis,  es  interesante  conocerla  á  fondo; 
pues  en  torno  de  ella  giran  los  acontecimientos  de  la  semana  trágica,  etc. 
Aquella  violentísima  campaña  contra  la  guerra,  iniciada  y  sostenida  por  los 
revolucionarios  con  el  propósito  exclusivo  de  acabar  con  la  monarquía, 
hizo  comprender  cómo  los  gérmenes  de  la  propaganda  revolucionaria  se 
pueden  convertir  en  árboles  frondosos  y  corpulentos  á  la  menor  ocasión,  y 
cómo  no  es  posible  abandonar  la  vigilancia  de  los  ácratas,  que  puestos  al 
servicio  de  cualquier  nación  extranjera,  pueden  jugar  una  mala  partida  á 
España  cuando  menos  se  piense. 

El  Sr.  Cañáis  pone  gran  empeño  en  justificar  la  guerra  marroquí,  en  ex- 
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plicar  el  alcance  de  los  tratados,  en  probar  que  la  acción  de  España  se  llevó 
rápida  y  brillantemente;  aduce  pruebas  de  que  Ferrer  y  los  suyos  buscaban 
en  la  guerra  un  pretexto  para  la  revolución,  etc.,  etc.,  y  no  se  puede  negar 
que  el  ilustre  escritor  consigue  su  objeto  con  documentos  terminantes  á  la 
vista,  y  que,  por  tanto,  esta  Crónica  merece  ser  leída  y  propagada;  pero 
entendemos  que  los  conservadores  no  han  sido  todo  lo  prácticos  que  de- 
bieran ser.  Concedido  que  la  campaña  contra  la  guerra  fué  una  gran  iniqui- 
dad, cuyo  epílogo  terrible  se  concentra  en  la  semana  trágica;  concedido  que 
el  partido  conservador  ha  sufrido  grandes  injusticias  de  sus  adversarios, 
que  es  inicuo,  verdaderamente  inicuo,  lo  que  se  dice  y  propaga  contra  Mau- 
ra y  La  Cierva,  que  Ferrer  era  un  peligrosísimo  revolucionario,  que  hace 
tiempo  tenía  muy  merecida  la  pena  de  muerte;  pero  es  indudable  que  en  el 
partido  conservador  no  se  ha  trabajado  nada  ó  casi  nada  en  la  acción  so- 
cial, todas  las  masas  obreras  se  hallan  organizadas  en  la  extrema  izquierda, 
y  la  propaganda  contra  la  religión  y  la  patria  no  se  impide  ni  directa  ni  in- 
directamente. 

El  Sr.  Cañáis  trata,  por  su  parte,  de  impugnar  las  infames  campañas  de 
la  prensa  con  motivo  de  la  muerte  de  Ferrer,  y  su  propósito  no  puede  ser 
más  plausible.  Los  conservadores  necesitan  publicidad,  mucha  publicidad, 
más  mítines,  más  activa  propaganda  y  educación  del  pueblo,  más  interven- 
ción en  la  cuestión  social,  que  no  se  resuelve,  tanto  con  leyes  acertadas 
como  en  la  acción  directa  sobre  el  elemento  obrero.  Por  lo  demás,  pres- 
cindiendo de  digresiones  hemos  de  confesar  que  la  obra  del  Sr.  Cañáis 
está  muy  bien  documentada,  y  merece  ser  leída  y  propagada  con  gran  pro- 
fusión.—P.  B.  Garnelo. 


Pedagogía  clásica:  Platón.  Sus  doctrinas  pedagógicas.  La  heurística  primera 
exposición  y  ejemplos  del  procedimiento  de  enseñanza  socrática.  —  Madrid,  Im- 
prenta de  la  Revista  de  Archivos,  1910. -Un  vol.  en  8.0,  de  191  págs.,  1,25  ptas. 

Es  un  nuevo  volumen  de  la  Biblioteca  pedagógica,  que  publica  el  ilus- 
tre pedagogo  y  profesor  de  la  Escuela  Superior  del  Magisterio,  D.  Rufino 
Blanco.  Ha  sido  una  idea  feliz  y  altamente  útil  esta  de  vulgarizar  y  dar  á 
conocer  las  doctrinas  de  los  grandes  maestros  de  la  humanidad  en  sus  pro- 
pios textos,  que  nos  ponen  en  comunicación  con  su  espíritu,  con  las  ideas  y 
sentimientos  de  que  estaban  animados,  mejor  que  todas  las  exposiciones 
doctrinales  donde  el  crítico  trata  de  hacernos  ver  ideas  ajenas  al  través  de 
las  suyas  propias.  Después  de  unas  notas  biográficas  y  bibliográficas  de 
Platón,  y  de  indicaciones  acerca  del  interés  pedagógico,  nos  presenta  trozos 
selectos,  de  algunos  de  sus  diálogos:  «Laques  ó  del  Valor»,  «Teetetes  ó  de 
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la  c¡encia>,  los  libros  de  «República  ó  de  lo  Justo»  y  «Las  Leyes  de  la  Le- 
gislación», que  son  los  que  contienen  doctrinas  de  mayor  interés  pedagó- 
gico. La  versión  está  tomada  de  las  Obras  completas  de  Platón,  por  don 
Patricio  Azcárate.  Termina  el  libro  con  el  juicio  del  P.  Ceferino  González, 
sobre  el  sistema  filosófico  de  Platón,  tomado  de  su  Historia  de  la  Filoso- 
Jia.-P.  A. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Virtudes  y  defectos  de  las  jóvenes.  Educación  moral  de  la  adolescencia 
Jemenina,  por  el  Rdo.  P.  Champeau.-Traducción  del  francés  por  María  Sa- 
gredo.— Prólogo  de  D.  Eudaldo  Serra,  Pbro.— Dos  volúmenes  en  8.°  de 
347  y  341  páginas  respectivamente.— Precio:  5,50  pesetas  en  rústica  y  7  pe- 
setas en  tela  inglesa.— E.  Subirana,  Editor  y  librero  pontificio,  Puertafe- 
rris  ,  14,  Barcelona. 

—  Critereo logia  scholastica  Criticae  questiones  aliquo  iquas  in  usum. 
StüdiororumPhilosophiae  ac  Theologiae,  ex  optimis  Scholasticis  Auctori- 
bus  collegit  k\p\ions\xs  M.^  Ribo,  Pbro.  Un  volumen  en  8.''  de  107  pági- 
nas.—Barcelona. — E.  Subirana,  Editor  y  librero  pontificio,  Puertaferri- 
sa,  14. 

—Pensamientos  y  consejos  para  las  Hijas  de  María,  por  un  Padre  de  la 
Compañía  de  Jesús.— Un  folleto  de  16  páginas.— Precio:  Un  ejemplar,  0,10 
pesetas;  25  ejemplares,  2  pesetas;  100  ó  más  ejemplares,  cada  100,  5  pe- 
setas. 

— Lourdes.  Les  Pélerinages,  par  le  Comte  Jean  de  Beaucorps.— Un  vo- 
lumen en  8.°  con  195  páginas. — Prix:  2,50  francos.— Bloud  et  C.'^  Edit.— 
Place  Saint-Sulpice,  7,  París. 

—L'idée  d'una  science  da  droit  universel  comparé,  par  M.  Giorgio  de 
Vechio.  Traduction  de  M.  Rene  Francez,  París. —  Librairie  Genérale  de 
Droit  et  de  Jurisprudence,  Rué  Sorofflot,  20. — Un  vol.  en  4.°  de  22  págs. 

—Acción  social  del  Sacerdote.— La  preparación  del  porvenir,— Con- 
ferencia  del  Rdo.  P.  Gabriel  Palau,  S.  J.— 2.^  edición.— Un  fol.  en  8.** 
de  19  páginas.— Barcelona. — Acción  social  popular,  Duque  de  la  Victo- 
ria, 12. 

— Quien  sepa  escribir,  escriba. — Por  el  limo.  Sr.  D.  Antolín  López  Pe- 
láez,  Obispo  deJaca.--Un  volumen  en  8.°  de  19  páginas. -Madrid,  Impren- 
ta de  los  Hijos  de  G.  Fuentenebro.-Gratis  y  franco  de  porteáquien  lo  pida. 

—El  valor  social  del  Evangelio,  por  L.  Garriguet.— Ciencia  y  acción, 
estudios  sociales.  Casa  Editorial  Calleja,  Calle  de  Valencia,  28,  Madrid.— 
Un  volumen  en  8.°  de  254  páginas.  Precio:  1  peseta. 

— Les  Merveilles  de  r(Eil,p2Lr  L.  et  P.  Murat,  docteurs  en  medicine. — 
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Un  volumen  en  8."  con  70  páginas  Colección  Science  et  Religión.  — 
Prix:  0,60  francos.— Bloud  et  C.'«  Edit,  Place  Saint-Sulpice,  7,  París. 

—L'ActedeFoiest  il  raisonnable?  par  le  R.  P.  Schwalm.— Un  volu- 
men en  8.°  con  63  páginas,  de  la  colección  Sc/e/2ce  et  Religión.  Precio:  0,60 
francos.— Bloud  et  C.'^  Edit.— París,  Place  de  Saint-Sulpice,  7. 

—Pourquoi  nous  sommes  sociaux,  par  le  Comte  Louis  de  Clermont- 
Tonnerre.— Un  volumen  en  8.°  de  64  páginas,  de  la  colección  Science  et 
Religión.  Precio:  0,60  francos.— París,  Place  de  Saint-Sulpice,  7,  Bloud  et 
C.ie  Edit. 

—Bossutl—Exposition  de  la  doctrine  de  l'Eglise  catholique.—Eáiúon 
critique,  avec  introduction  et  notes  par  Albert  Vogt.— Un  volumen  en  8.* 
con  214  páginas,  de  la  collection  La  Pensée  chretienne.— Prix:  3  francos.— 
Bloud  et  C.ie  Edit.— Place  Saint-Sulpice,  París. 

— Rmo.  Juan  Cuthbert  Hedley,  Ob.  de  Newport.— ¿a  Sagrada  Euca- 
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Madrid-Escorial,  í  de  Agosto  1911. 


EXTRANJERO 

Durante  el  invierno  pasado  se  ha  venido  desarrollando  un  proceso  rui- 
doso con  motivo  del  sigilo  sacramental  de  la  confesión,  de  cuyo  cono- 
cimiento no  queremos  privar  á  nuestros  lectores  por  el  brillantísimo  resul- 
tado que  ha  tenido  y  por  ser  la  prueba  inconcusa  de  la  especialísima  pro- 
videncia con  que  Dios  atiende  á  la  grandeza  inmaculada  y  augusta  de  este 
Santo  sacramento.  Para  conocer  el  asunto  en  su  desarrollo  é  incidencias, 
véase  á  continuación  el  relato  que  de  él  hace  El  Universo: 

«Al  entrar  este  año  la  Semana  Santa,  con  la  cual  en  Italia  comienza  el 
tiempo  hábil  para  el  cumplimiento  pascual,  un  periódico  anticlerical  de 
Milán  y  otro  de  Roma  publicaron  en  el  mismo  día  unas  declaraciones  del 
sacerdote  Verdessi,  en  las  cuales  se  acusaba  al  P.  Bricarelli,  jesuíta,  de  La 
Civiiá  Catlolica,  de  haber  revelado  al  Papa  cosas  que  había  sabido  en  con- 
fesión, y  al  Papa  de  haber  hecho  uso  de  estas  revelaciones.  La  cosa  era  de- 
masiado grave  para  que  pudiera  dejársela  pasar  como  una  de  tantas  calum- 
niosas acusaciones  que  contra  la  Iglesia  se  arrojan  cada  día.  El  P.  Bricare- 
lli pidió  explicaciones,  y  los  susodichos  periódicos,  en  lugar  de  rectificar, 
publicaron  unos  días  más  tarde  las  mismas  declaraciones,  aunque  un  poco 
atenuadas,  con  la  firma  de  Verdessi,  que  se  ofrecía  como  responsable  de  lo 
que  afirmaba  y  decía  haber  sido  ésta  la  causa  principal  por  la  que  él  aban- 
donó el  catolicismo. 

El  P.  Bricarelli,  bien  seguro  de  sí  y  obligado  á  volver  por  la  honra  del 
Sacramento,  al  verse  objeto  de  una  calumnia  sobre  delito  castigado  por  el 
Código,  acudió  á  los  Tribunales  de'  Estado  en  demanda  de  justicia. 

El  proceso  fué  largo  é  interesantísimo,  y  hace  pocos  días  se  ha  dictado 
la  sentencia,  condenatoria  contra  Verdessi,  como  desde  el  principio  se  pre- 
veía. 
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Haremos  aqui  un  brevísimo  resumen  de  los  datos  más  interesantes  de 
esta  historia: 

Verdessi  era,  hasta  hace  poco,  un  sacerdote  joven  neurasténico,  que  se 
confesó  algún  tiempo  con  el  P.  Bricarelli.  En  estas  confesiones  se  acusó  de 
tratar  con  otros  sacerdotes  modernistas;  y,  según  él  decía  en  su  primera 
acusación,  el  P.  Bricarelli  le  hizo  revelar  los  nombres  de  estos  sacerdotes 
y  se  fué  con  el  cuento  al  Papa,  que,  .en  virtud  de  esto,  procedió  contra 
ellos.  Todo  esto  ocurría  hace  más  de  dos  aíros^  aunque  la  revelación  no  se 
le  ocurrió  hacerla  hasta  ahora,  y  Verdessi,  decía  él  mismo,  con  esto  acabó 
de  perder  la  fe  y  abandonó  el  catolicismo.  Hay  que  advertir,  sin  embargo, 
como  una  confirmación  más  de  que  la  dificultad  del  catolicismo  no  está  en 
el  Cr¿do,  sino  en  los  Mandamientos,  que  Verdessi  ya  antes  de  dejar  la 
sotana,  la  dejaba  temporalmente  con  frecuencia  para  ir,  vestido  de  seglar, 
á  correr  sus  juergas  nocturnas  á  Civitavechia,  etc.,  etc. 

Actualmente  Verdessi  se  ha  entregado  á  los  protestantes,  que  en  Roma 
tienen  una  Sociedad  para  proteger  pecuniariamente  á  los  sacerdotes  após- 
tatas, y  cuya  mano  se  ve  oculta  en  toda  esta  triste  historia. 

En  los  trámites  del  proceso  se  ha  puesto  en  claro: 
Primero.    Que  las  acusaciones  contra  los  modernistas  estaban  en  la  Cu- 
ria Romana,  procedentes  de  otros  conductos  que  nada  tienen  que  ver  con 
la  confesión,  mucho  antes  de  que  Verdessi  se  confesara  con  el  P.  Brica- 
relli. 

Segundo.  Que  el  P.  Bricarelli  se  limitó  á  decir  al  Verdessi,  cuando  éste 
se  confesó  con  él,  según  los  preceptos  de  la  moral,  que  tenía  obligación  de 
denunciar  á  aquellos  sacerdotes  modernistas. 

Tercero.  Que  el  Verdessi  escribió  la  denuncia  de  su  propio  puño  y 
letra  y  bajo  su  firma  en  documentos  que  el  P.  Bricarelli  presentó  al  Tribu- 
nal y  fué  reconocido  del  mismo  Verdessi  como  auténtico. 

Cuarto.  Q'je  el  P.  Bricarelli  se  limitó  á  transmitir  al  Papa,  por  voluntad 
del  Verdessi,  una  copia  exacta  de  su  denuncia,  aunque  suprimiendo  en  esta 
copia  la  firma  para  dejar  más  en  salvo  á  su  penitente  denunciante. 

Y  quinto.  Que  esta  denuncia  ningún  efecto  tuvo  en  el  Vaticano,  y  que 
las  medidas  tomadas  por  él  contra  los  sacerdotes  fueron  en  virtud  de  otras 
denuncias  anteriores  y  de  carácter  totalmente  extrasacramental  y  público. 

La  gente  decía  que  los  abogados  de  Verdessi  estaban  flojísimos,  y  es 
que  no  tenían  en  su  favor  ni  un  solo  argumento  enfrente  de  aquel  conjun- 
to de  pruebas  aplastantes.  Y  él  mismo  fué  cogido  en  contradicción  en  sus 
declaraciones  sucesivas. 

En  este  proceso  fueron  citados  á  declarar  dos  cardenales,  los  cuales,  por 
primera  vez,  según  la  ley  de  garantías,  fueron  considerados  como  prínci- 
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pes,  y  en  virtud  de  esto  se  les  fué  á  tomar  declaración  á  su  propia  casa.  El 
ministerio  Fiscal  hizo  notar  también  que  era  la  primera  vez  que  una  Orden 
religiosa  comparece  á  pedir  justicia  ante  los  Tribunales  de  Italia. 

El  desgraciado  Verdessi  fué  condenado  á  diez  meses  de  prisión,  que 
era  la  pena  que  pedía  el  fiscal,  á  803  liras  de  multa,  pago  total  de  las  cos- 
tas del  juicio  y  reparación  de  los  daños  de  todo  género  que  hayan  podido 
seguirse  de  su  calumnia. 

La  santidad  del  Sacramento  y  la  historia  inmaculada  del  secreto  confe- 
sional, sellado  más  de  una  vez  con  sangre  de  mártires,  ha  salido  una  vez 
más  abrillantado  con  creces  por  el  contraste  y  la  prueba.  > 

—Sobre  el  tapete  diplomático  y  político  siguen  dos  magnas  cuestiones: 
La  de  Marruecos,  verdadera  incógnita  cuya  solución  puede  acarrear  graví- 
simas consecuencias,  y  la  republiquita  de  Portugal,  que  no  tiene  de  grande 
más  que  el  cinismo  de  los  que  figuran  al  frente  del  Gobierno  y  el  de  su 
guardia  policiaca  los  carbonarios,  quienes  están  demostrando  que  las  his- 
torias de  la  mano  negra  se  pueden  repetir  impunemente  en  el  siglo  xx. 

— La  cuestión  de  Marruecos  sigue  muy  embrollada  y  la  zozobra  reco- 
rre hoy  las  cancillerías,  como  un  escalofrío.  Inglaterra  ha  reunido  seis  es- 
cuadras, tratando  de  hacer  con  ello  una  demostración  imponente  de  su  po- 
derío naval,  y  Alemania  ha  llamado  las  reservas  con  el  pretexto  de  las  ma- 
niobras de  otoño,  pero  en  realidad  con  el  propósito  de  poner  sobre  las  ar- 
mas un  millón  de  hombres;  también  ha  dado  órdenes  de  que  la  escuadra 
esté  lista  y  las  tripulaciones  se  hallen  dispuestas  para  el  primer  aviso.  Esto 
demuestra  que  las  relaciones  internacionales  han  sufrido  notable  quebran- 
to con  la  famosa  cuestión  de  Marruecos,  verdadera  manzana  de  discordia 
lanzada  en  uno  de  los  platillos  del  equilibrio  europeo.  Conocidos  son  de 
todo  el  mundo  los  términos  del  problema:  la  concordia  entre  Francia  é  In- 
glaterra, el  temerario  error  de  esta  última  á  la  conquista  de  Marruecos,  si- 
mulando la  protección  del  Imperio.  Alemania,  que  no  puede  consentir  ese 
engrandecimiento  súbita  de  Francia,  porque  significaría  una  amenaza  terri- 
ble en  contra  suya;  Inglaterra,  que  vacila  entre  Francia  y  Alemania,  pero 
que  tiene  mucho  menos  miedo  á  la  primera  por  su  espantosa  desorganiza- 
ción, y  en  último  término  España,  que  se  juega  la  vida  y  á  la  cual  por  su 
extrema  debilidad  no  quieren  ver  desgraciada  ni  la  temen  las  dos  grandes 
naciones  de  Europa;  Francia,  en  cambio,  muy  sumisa  y  cobarde  ante  las 
grandes  potencias,  quiere  desquitarse  de  sus  humillaciones  con  nosotros 
provocando  conflictos  é  insultándonos  en  su  prensa.  Lo  cierto  es  que  des- 
pués de  la  ocupación  de  Agadir,  se  entablaron  las  conversaciones  con  Ale- 
mania y  esta  nación  exigió,  á  lo  que  parece,  grandes  compensaciones  en  el 
Sur  de  África,  sumas  garantías  de  libsiüd  para  su  comercio  de  África  y  no 


CRÓNICA  GENERAL  315 

se  sabe  si  alguna  compensación  territorial  en  Marruecos.  Desde  luego  Ale- 
mania consideraba  rota  el  acta  de  Algeciras,  y  á  lo  que  parece  ha  pedido  la 
repartición  de  Marruecos.  En  un  principio,  repuestos  ya  los  franceses  del 
primer  susto,  comenzaron  á  decir  que  las  negociaciones  iban  por  buen  ca- 
mino, que  todo  terminaría  muy  pronto,  mas  resulta  que  las  entrevistas  se 
prolongan  y  en  definitiva  no  se  sabe  nada. 

Últimamente  se  dice  que  las  cosas  no  van  por  buen  camino;  los  franceses, 
que  antes  no  querían  nueva  conferencia,  ahora  la  piden  como  un  recunso 
para  salir  del  atolladero,  y  en  Alemania  se  espera  con  ansiedad  la  última 
palabra  que  ha  de  pronunciar  Inglaterra.  Esta  nación  es,  por  ahora,  el  arbi- 
tro de  la  situación.  Si  se  inclina  de  parte  de  Francia,  la  situación  de  Alema- 
nia sería  difícil,  y  entonces  podría  suceder  que  estallase  la  guerra,  que  in- 
dudablemente sería  desastrosa  para  Francia;  mas  como  hoy  la  complica- 
ción del  comercio  y  de  los  intereses  internacionales  es  tan  grande,  sería 
muy  difícil  prever  las  consecuencias  de  una  colisión  entre  dos  ó  tres  gran- 
des potencias.  Parece  ser  que  no  agrada  á  los  ingleses  que  los  alemanes 
hayan  ocupado  un  puerto  en  el  Atlántico,  y  en  tal  concepto,  no  han  sido 
bien  recibidas  las  declaraciones  de  un  ministro  inglés,  manifestando  que  la 
Gran  Bretaña  no  quería  la  guerra;  pero  que  si  de  algún  modo  se  atentaba 
á  sus  derechos,  sabría  hacerse  respetar.  Dicen  los  alemanes  que  el  aumento 
constante  de  su  población  exige  un  desaguadero  adonde  se  pueda  encau- 
zar la  corriente  emigratoria  de  un  modo  constante  y  regular,  y  que,  por 
tanto,  es  demasiado  absorbente  el  egoísmo  inglés  al  no  permitir  que  Ale- 
mania alcance  un  recurso  de  vida  necesario,  que  muy  fácilmente  se  podrían 
entender  Alemania  é  Inglaterra  en  ese  punto,  y  que  una  vez  reconocidos 
los  pequeños  derechos  de  España,  Francia  no  tenía  por  qué  chillar  dema- 
siado, teniendo  en  cuenta  que  sus  derechos  son  de  ayer.  Pero  si  la  Gran 
Bretaña,  escuchando  solamente  las  voces  de  su  egoísmo,  se  inclina  de  la 
parte  de  Francia,  entonces  tal  vez  sea  posible  por  ahora  contener  los  ve- 
hementes deseos  de  Alemania;  pero  el  odio  de  Alemania  á  Inglaterra  ten- 
dría un  motivo  más  de  justificación  y  en  el  transcurso  del  tiempo  ya  se 
ofrecería  ocasión  de  venganza.  Francia,  por  su  parte,  ha  tenido  un  período 
de  gran  furia  contra  España,  ha  excitado  dos  incidentes  en  Larache  y  Alca- 
zarquivir  con  el  objeto  único  de  provocar  una  retirada  vergonzosa  ó  una 
guerra;  pero  el  Gobierno  español  ha  tenido  alguna  sangre  fría  y  todo  ha 
terminado  por  un  modas  vivendi,  que  regirá  mientras  se  resuelven  las 
cuestiones  de  Marruecos.  Es  evidente  que  Francia  encuentra  muy  espinoso 
el  camino  y  ha  dado  media  vuelta.  Ya  la  prensa,  que  tan  injusta  ha  sido 
con  nosotros,  ha  dejado  de  chillar,  y  si  antes  fuimos  excluidos  irremisible- 
mente por  Francia  de  sus  conversaciones  con  Alemania,  ahora  es  la  misma 
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Francia  quien  pide  una  nueva  conferencia  internacional  para  resolver  las 
cuestiones  de  Marruecos.  ¿Se  reunirá  esa  nueva  conferencia? 

— La  situación  de  Portugal  sigue  cada  vez  peor.  El  provisoiro,  incapaz 
de  tomar  una  medida  que  sea  justa,  marcha  irremisiblemente  hacia  el  des- 
peñadero en  que  necesariamente  se  ha  de  precipitar.  Está  sucediendo  lo 
que  habíamos  predicho  cuando  se  proclamó  la  República.  En  la  oposición 
se  prometían  grandes  cosas  que  el  pueblo  creía  con  fe  infantil  y  esas  pro- 
mesas no  se  pueden  satisfacer.  Recordamos  á  este  propósito  la  frase  de  un 
cochero  al  tener  conocimiento  de  la  revolución  portuguesa:  «Esos,  decía, 
sí  que  tienen  enjundia  y  no  aquí  en  España,  donde  para  ganar  una  peseta 
nos  vemos  obligados  á  trabajar  todo  el  día  sin  descansar.»  Los  republica- 
nos portugueses  creían  que  una  vez  proclamada  la  República  ya  estaba  todo 
arreglado;  que  bajarían  las  contribuciones  y  todo  el  mundo  tendría,  aun- 
que sólo  fuera  un  destinito  para  ir  pasando,  y  que  los  nuevos  gobernantes 
habían  de  traer  las  gallinas  de  oro  que  pusieren  á  beneficio  de  todo  el  mun- 
do; pero  se  han  encontrado  con  lo  contrario.  El  desorden  continúa  en 
aumento;  los  gastos  han  sido  enormes,  y  los  destinos,  aun  contando  las  fun- 
ciones policíacas  de  los  carbonarios,  son  escasos,  y  los  tributos  en  vez  de 
disminuir,  por  necesidad  han  de  aumentar.  Verdad  es  que  los  republicanos 
han  suprimido  los  títulos  nobiliarios;  pero  con  eso  no  se  come  y  el  himno 
A  portugucga  tampoco  es  materia  que  pueda  calentar  el  estómago  de  la 
muchedumbre.  Por  otra  parte  el  ejército  se  halla  en  completa  indisciplina, 
el  comercio  ha  sufrido  gravísimos  quebrantos;  las  molestias  causadas  á  todo 
el  mundo  por  los  implacables  carbonarios  son  innumerables  y  cada  vez  se 
manifiesta  de  un  modo  claro  y  terminante  la  espantosa  descomposición  de 
aquel  pueblo  desgraciado;  la  Constituyente  está  formada  por  gentes  sin 
educación  ni  sentido  alguno  político  y  el  provisoiro  no  conoce  otro  proce- 
dimiento que  el  del  terror.  Para  que  se  conozca  hasta  dónde  llega  la  igno- 
rancia del  provisoiro  y  de  toda  la  Cámara  constituyente  vamos  á  citar  dos 
casos:  La  persecución  sangrienta  de  los  emigrados  y  la  supresión  del  dere- 
cho de  huelga.  Siendo  el  Gobierno  de  la  República  portuguesa  de  proce- 
dencia democrática,  en  que  el  respeto  á  la  libertad  es  un  dogma  fundamen- 
tal ¿cómo  es  posible  que  poseyendo  algún  tacto  político,  se  haya  desenten- 
dido de  todo  y  haya  tirado  por  la  calle  de  enmedio,  como  suele  decirse? 
Por  eso  el  proyecto  contra  los  emigrados  hubo  de  fracasar  por  completo  y 
la  supresión  del  derecho  á  la  huelga  ha  sido  causa  de  una  pedrea  y  una 
silba  monumental  contra  los  ministros.  Aquello  se  hunde  irremisiblemente 
y  lo  que  ha  de  dar  al  traste  con  aquel  Gobierno  es  el  mismo  pueblo  que  le 
victoreó  en  la  hora  del  triunfo;  mientras  tanto  los  emigrantes  portugueses» 
•entre  los  cuales  no  figuran  los  últimos  Gobiernos  de  Don  Manuel,  se  van 
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haciendo  simpáticos  dondequiera  que  se  presentan.  Sus  relatos  conmue- 
ven por  los  trabajos  que  han  sufrido  y  porque  son  verdades  comprobadas 
ordinariamente  por  la  Prensa  y,  sobre  todo,  por  la  terrible  persecución  de 
que  son  objeto  por  parte  de  los  carbonarios. 

Últimamente  ha  llegado  á  Madrid  un  célebre  periodista  portugués,, 
Homen  Christo  (hijo);  quiso  dar  una  conferencia  en  el  Ateneo,  y  aunque  allí 
se  han  dicho  siempre  las  mayores  atrocidades,  y  jamás  se  ha  puesto  trabas 
á  nadie,  aun  llegando  al  insulto  personal,  á  Homen  Christo  no  pudieron  su- 
frir los  republicanos  portug-ueses  que  diera  la  anunciada  conferencia,  y  en 
plena  capital  de  España  se  permitió  organizar  el  representante  de  Portugal 
una  partida  de  descamisados,  para  que  alborotasen  en  el  Ateneo  é  interrum- 
piesen la  temible  conferencia  de  Homen  Christo  (filio).  Como  este  hecho 
podrían  contarse  otros  muchos. 

— En  las  Cámaras  inglesas  continúa  la  empeñada  lucha  entre  conser- 
vadores y  liberales  con  la  misma  energía  que  al  principio.  Un  grupo  de 
lores  capitaneados  por  Landowsne,  quiere  transigir;  pero  el  otro  grupo 
dirigido  por  Chamberlain,  quiere  oponerse  á  todo  propósito  del  Gobierno, 
y  así  están  las  cosas;  pero  como  en  Inglaterra  no  corre  prisa  por  realizar 
las  cosas,  en  vista  de  que  el  calor  aumenta  de  un  modo  insoportable,  se  ha 
determinado  cerrar  las  Cortes. 

— En  el  Japón  se  ha  suscitado  una  violenta  cuestión  de  enseñanza  pú- 
blica, que  ha  estado  á  punto  de  dar  al  traste  con  el  Ministerio.  Véase  lo  que 
acerca  de  este  punto  dice  El  Universo: 

«No  es  posible,  á  las  personas  que  no  están  familiarizadas  con  los  usos 
y  costumbres  de  este  proverbial  imperio,  formarse  idea  de  la  importancia 
que  reviste  la  gran  cuestión  que  ha  ocupado  á  la  Prensa  toda  durante  un 
mes  y  ocasionado  las  más  acaloradas  disputas  en  la  Asamblea  nacional,  lle- 
gando á  poner  en  peligro  inminente  al  Ministerio  Katrura. 

Esta  gran  cuestión  tiene  sus  precedentes  históricos.  El  origen  de  las 
continuas  guerras  fratricidas  que  ensangrentaron  el  imperio  y  la  corte  du- 
rante la  Edad  Media,  fué  la  extinción  de  la  rama  legítima,  cuando  el  Empe- 
rador Go-Saga  dividió,  en  1246,  el  imperio  entre  sus  dos  hijos,  Go-Yuka- 
kusa  y  Kamavana,  ordenando  que  en  lo  sucesivo  los  emperadores  fueran 
elegidos  alternativamente  de  entre  las  ramas  de  estos  dos  individuos.  Esta 
disposición  cumplimentáronla  los  dos  primeros  emperadores,  Go-Uda  y 
Jushimi.  Al  abdicar  éste,  la  intriga  elevó  al  trono  á  su  hijo  Go-Fushimi,  en 
lugar  de  Go-Nigo,  á  quien  pertenecía.  Reclamó  Go-Uda,  y  consiguió  se 
entronizara  á  su  hijo  Go-Nijo.  Con  el  Emperador  siguiente  terminó  el  cum- 
plimiento del  testamento  imperial,  comenzando  la  serie  de  guerras  civiles 
asoladoras. 
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Era  Emperador  Qo-Daigo.  Cansado  éste  de  soportar  la  dictadura  de 
los  SSiker,  que  administraban  por  sí  dictatorialmente  los  asuntos  civiles  y 
militares  del  imperio,  reclamó  el  auxilio  de  los  nobles  y  bonzos  influyentes. 
Kakatiki,  que  era  el  SSiker  ejerciente,  enterado,  envió  contra  el  Emperador 
un  fuerte  ejército.  El  Emperador  huyó  al  monte  Kasagi,  donde  le  hicieron 
prisionero,  desterrándosele  á  la  isla  de  Chebury. 

En  su  lugar  se  elevó  al  trono  á  Kasuito  Kogon,  primer  vastago  de  la 
rama  disidente. 

Qo-Daigo,  apoyado  por  algunos  nobles  y  señores  feudales,  consiguió 
apoderarse  de  la  capital,  apresando  al  emperador,  á  quien  desterró;  pero 
vencido  por  la  rebelión  del  general  Takauji,  la  abandonó,  retirándose,  ape- 
nas sin  partidarios,  al  Sur,  donde  continuó  llamándose  emperador. 

El  general  vencedor  entronizó  al  príncipe  Jutahito-Komijo,  hermano  de 
Kogon,  que  se  llamó  emperador  del  Norte. 

Entonces  comenzó  la  guerra  entre  las  dos  ramas,  llevando  siempre  la 
peor  parte  los  defensores  de  la  legítima.  El  último  de  los  tres  pretendientes 
que  siguieron  sosteniendo  su  legitimidad,  Go-Munakami,  Chokei  y  Qo-Ka- 
meyama,  frente  á  los  cuales  lucharon  de  la  rama  ilegítima  Suko,  Go-Ko- 
gon,  Go-Enyu  y  Go-Komatsu,  vencidos  y  dispersados  sus  fieles,  abdicó  en 
favor  de  Go-Komatsu,  con  la  condición,  aceptada  por  éste,  de  poner  en  vi- 
gor el  testamento  del  emperador  Go-Suga;  condición  que  jamás  fué  cum- 
plida, quedando  entronizada  la  rama  ilegítima  y  usurpadora. 

Como  todos  los  sucesores  á  estos  acontecimientos,  el  actual  emperador 
Mutsuhito  desciende  de  la  rama  del  Norte,  ó  sea  de  la  intrusa.  Y  como 
para  los  japoneses  sería  el  mayor  de  los  crímenes  empañar  la  veneración 
hacia  su  «Hijo  del  Cielo»  con  una  simple  duda,  en  las  tablas  genealógicas 
de  los  emperadores  y  en  las  oficiales  de  Historia  se  suprime  todo  lo  refe- 
rente á  esta  cuestión,  poniendo  aparte  á  los  emperadores  disidentes  Kogon, 
Komijo,  Suko,  Go-Kogon  y  Go-Enyu,  haciendo  aparecer  á  Go-Komatsu, 
último  de  la  raza  del  Norte,  usurpadora,  como  descendiente  legítimo  de 
Go-Kameyama,  de  la  línea  legítima  y  vencido  competidor  del  Sur.  Así 
se  mantiene  la  línea  legítima  de  Mutsuhito. 

Casi  olvidada  la  cuestión,  la  Comisión  encargada  en  el  Ministerio  de 
Instrucción  de  la  redacción  y  codificación  de  los  libros  de  texto  en  las  es- 
cuelas, no  tuvo  empacho  en  levantar  el  velo  que  cubría  todo  esto,  y  según 
informes,  pues  los  libros  no  se  han  visto  ni  llegarán  á  verse,  insertaban  en 
los  libros  de  Historia  destinados  á  consultas  de  los  maestros  y  profesores 
lo  suficiente  para  orientarse  en  este  mar  de  mucho  fondo.  Enterado  de  esto 
un  diputado  por  la  ciudad  de  Osaka,  lo  llevó  como  arma  política  á  las  Cor- 
tes, acusando  al  Ministerio  de  irrespetuoso  é  infiel  á  la  memoria  del  em- 
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perador,  á  su  autoridad  y  á  la  veneración  que  por  él  siente  su  pueblo.  El 
efecto  del  ataque  fué  eléctrico  é  imponderable  en  todo  el  imperio,  y  ante 
la  tempestad  rugiente,  el  Jefe  del  Gobierno,  Katsura,  sin  atreverse  á  abor- 
dar la  cuestión,  comprometiendo  á  todo  el  Ministerio,  echóse  fuera,  car- 
gando toda  la  responsabilidad  sobre  el  ministro  de  Instrucción  pública. 
Este  echó  el  muerto  á  la  Comisión  codificadora,  y  ésta,  ó  por  valentía  ó 
por  no  tener  á  quién  endilgar  el  recadito,  afrontó  la  discusión;  y  parape- 
tándose en  la  exactitud  de  los  hechos,  contestó  que  en  una  obra  de  texto  no 
había  razón  para  huir  de  la  realidad  histórica.  Planteado  así  el  problema, 
por  una  y  otra  parte  hubo  una  explosión  de  exclamaciones  patrióticas  y  de 
himnos  entusiastas  hacia  el  objeto  de  sus  amores.  Oyéronse  cantos  patéti- 
cos á  las  privaciones  y  malos  tratos  á  que  se  vieron  sometidos  los  infortu- 
nados Oo-Daigo  y  sus  tres  sucesores,  y  también  los  ardores  y  entusiasmos 
con  que  se  ensalzaba  la  paternidad  del  emperador  para  con  su  pueblo  y  su 
filiación  celeste,  cayendo  como  torrencial  lluvia  sobre  los  lamentos  hacia  la 
rama  extinguida. 

El  Gabinete  se  ha  tambaleado.  Ya  se  daba  por  corriente  el  cambio  de 
Ministerio,  designándose  á  Saionjí  como  futuro  presidente;  pero  no  hemos 
llegado  aún  á  eso.  La  tempestad  aparentemente  se  calmó  con  la  dimisión 
de  los  individuos  más  significados  de  la  Comisión  y  con  el  acuerdo  de  no 
volver  á  trabar,  en  bien  del  imperio,  de  este  asunto.  Se  ha  recogido  toda  la 
tirada  del  texto  en  que  se  suscitaron  estas  cuestiones,  sustituyéndolas  por 
otras  más  en  armonía  con  los  sentimientos  nacionales. 

Esta  resolución  ha  dado  lugar  á  los  más  variados  comentarios.  Para 
unos  es  lo  más  justo  y  procedente  que  podía  desearse;  otros  la  estiman 
como  materia  disponible  contra  el  Gobierno,  censurándole  por  tirano  y 
coartador  del  pensamiento  y  adulador  sistemático.  De  todos  modos,  yo  creo 
que  al  principio  la  conducta  del  Gobierno  fué  desatentada,  porque  en  las 
circuntancias  actuales  era  perniciosísimo  suscitar  cuestiones  tan  apasiona- 
das; al  final  ha  estado  prácticamente  prudente,  sobreseyendo  un  tema  tan 
peligroso. 

II 

ESPAÑA 

La  política  española  sigue  en  relativa  calma.  Los  Ministros  se  han  mar- 
chado casi  todos  de  Madrid;  el  Presidente  se  ha  monopolizado  dos  ó  tres 
carteras,  y  en  paz.  Los  Reyes  se  han  marchado  á  Inglaterra,  y  bien  se  pue- 
de afirmar  que  el  que  tiene  algunos  cuartos  no  se  ha  quedado  en  las  po- 
blaciones de  tierra  adentro. 
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— La  cuestión  de  Marruecos  ha  estado  durante  algunos  días  muy  agria^ 
pues  el  incidente  Boiset  primero,  el  de  Mr.  Thiriet  que  sucedió  á  los  pocos 
días,  hubieron  de  conmover  fuertemente  la  opinión,  y  se  llegó  á  temer  una 
guerra  con  Francia.  Verdad  es  que  teniendo  á  Canalejas  al  frente  del  Go- 
bierno, son  imposibles  las  guerras,  porque  primero  entregaría  la  camisa,  y 
dada  nuestra  espantosa  cobardía  desde  el  98,  de  infeliz  memoria,  tampoco 
es  de  temer  que  la  gente  vuelva  á  lanzarse  bruscamente  á  la  calle;  pero  las 
amenazas  fueron  de  tal  calibre,  que  en  el  rostro  se  sentían  restallar  las  bo- 
fetadas. Después  todo  ha  cambiado;  Francia  concertó  voluntariamente  el 
modas  vivendi,  y  la  Prensa  llegó  á  confesar  que  España  procedía  con  no- 
bleza y  abnegación.  Este  cambio  tan  repentino  ha  dado  en  qué  pensar  á  la 
gente,  y  ha  hecho  sospechar  que  algo  infame  se  prepara  contra  España;  es 
de  creer,  sin  embargo,  que  nuestros  derechos  sean  reconocidos.  Primero, 
porque  nuestras  aspiraciones  no  pueden  ser  más  modestas;  segundo,  por- 
que son  derechos  históricos  que  son  esenciales  á  nuestra  vida  nacional,  y 
tercero,  porque  tal  como  aparecen  las  cosas  á  las  naciones  de  Europa,  no 
les  conviene  de  ningún  modo  que  una  fuerza  poderosa  se  apodere  de  las 
costas  del  Mediterráneo. 

De  política  interior  nada  hay  que  digno  sea  por  ahora  de  especial  men- 
ción. Los  del  trust  continúan  muy  atareados  con  la  cuestión  de  los  Consu- 
mos, y  según  confesión  de  El  Liberal,  á  quien  no  gína  periódico  alguno 
en  ser  blasfemador  público,  sectario  rabioso  y  horrorosamente  apasionado, 
la  cuestión  de  los  Consumos  es  un  verdadero  cabo  de  las  tormentas  que 
promete  dar  juego  por  mucho  tiempo.  Y  esto,  á  pesar  de  que  todos  los 
días  cantan  á  tres  voces  los  mencionados  periódicos  alguna  aleluya  en  ho- 
nor del  consabido  proyecto.  Tienen  gracia  esos  periódicos  enamorados 
siempre  del  párrafo  altisonante  y  vago,  en  el  cual  se  baraja  lo  divino  y  lo 
humano,  enredados  ahora  en  cuestiones  de  céntimos,  sacando  la  rebaja  que 
se  puede  hacer  en  un  cuarterón  da  garbanzos,  regateando  con  los  tenderos 
y  enfadándose  con  el  rechoncho  comerciante  que  no  quiere  ceder. 

P.  B,  Garnelo. 
o.  s.  A. 
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LA   SOCIABILIDAD  Y   LA   COMUNICABILIDAD   VOLITIVA    DEL    INDIVIDUO 

[tro  factor  muy  importante,  y  que  es  necesario  analizar,  al 
hablar  de  la  comunicabilidad  psicológica  del  hombre,  es 
la  voluntad;  porque,  así  como  la  inteligencia  encuentra 
su  templo  en  la  verdad,  en  cuyas  nobilísimas  aras  quema  el  incienso 
de  sus  energías  espirituales,  impetrando  para  su  razón  el  don  de  la 
ciencia;  del  mismo  modo,  la  voluntad  también  tiene  su  templo,  el 
templo  de  la  moralidad,  donde  tiene  su  correspondiente  altar  el  bien, 
ante  cuya  presencia  rinde  las  energías  de  su  pasmosa  actividad  psí- 
quica para  llegar  á  la  perfecta  posesión  de  la  bondad  y  de  la  san- 
tidad. 

Existe  una  maravillosa  analogía  entre  la  actividad  de  la  inteligen- 
cia y  la  actividad  de  la  voluntad,  entre  el  objeto  propio  y  formal  de 
la  inteligencia  y  el  objeto  propio  y  formal  de  la  voluntad;  razón  por 
la  que  requerimos  en  el  estudio  crítico  de  la  potencialidad  volitiva 
el  mismo  método  que  hemos  seguido  en  el  estudio  crítico-analítico 
de  la  potencialidad  intelectual. 

Entre  la  inteligencia  y  la  voluntad  existe  una  mutua  é  íntima  re- 
ciprocidad de  influencias,  en  virtud  de  la  cual  el  acto  intelectual 
tiene  algo  de  volitivo  y  el  acto  de  la  voluntad  tiene  algo  de  intelec- 
tivo, en  el  sentido  de  que  la  inteligencia  no  es  libre  para  realizar  su 
acción  discursiva  sobre  cualquier  problema,  sino  sobre  aquel  proble- 
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ma  que  anteriormente  ha  sido  elegido  por  la  voluntad;  y  á  sí  mismo 
porque  la  voluntad  tiene  que  ejercer  su  acción  libre  sobre  aquella  idea 
positiva  ó  negativa  que  le  presenta  la  inteligencia,  porque  la  volun- 
tad no  puede  amar  y  aborrecer  la  nada,  luego  tiene  que  amar  ó  abo- 
rrecer algo;  este  algo  será  algo  positivo  ó  negativo,  y  por  lo  tanto 
estará  representado  en  la  inteligencia  por  alguna  idea  positiva  ó  ne- 
gativa; luego  la  acción  libre  de  la  voluntad  tiene  que  recaer  sobre 
alguna  idea,  y  en  este  sentido  depende  de  la  inteligencia,  ya  que  la 
inteligencia  es  el  único  y  exclusivo  órgano  de  las  ideas.  Esta  mutua 
é  íntima  reciprocidad  de  influencias  que  existe  entre  la  inteligencia  y 
la  voluntad  no  se  opone  á  la  distinción  real  que  existe  entre  ambas 
facultades,  porque  la  verdad,  objeto  formal  de  la  inteligencia,  dice 
relación  á  la  ciencia,  y  el  bien,  objeto  formal  de  la  voluntad,  dice 
relación  á  la  moralidad,  pero  los  conceptos  de  ciencia  y  moralidad 
son  dos  conceptos  realmente  distintos,  luego  realmente  distintas  se- 
rán también  las  respectivas  facultades  que  intervienen  en  la  forma- 
ción de  la  moralidad  y  de  la  ciencia;  damos  estas  ligeras  explicacio- 
nes para  desarrollar  con  la  debida  consecuencia  el  problema  de  la 
potencialidad  volitiva  en  sus  relaciones  con  la  sociabilidad  y  la  in- 
comunicación. 

De  las  reflexiones  anteriormente  expuestas  se  deduce,  que  la  po- 
tencialidad volitiva  no  puede  llegar,  de  un  modo  natural,  más  allá 
que  la  potencialidad  intelectiva;  es  decir,  que  si  la  potencialidad  in- 
telectiva es  débil,  la  potencialidad  volitiva  no  puede  resultar  vigorosa, 
esta  afirmación  no  es  una  consecuencia  inmediata  de  la  que  hemos 
hecho  al  decir  que  la  acción  libre  de  la  voluntad  necesariamente  debe 
recaer  sobre  la  bondad  ó  maldad  intrínseca  de  las  ideas  que  le  repre- 
sente la  inteligencia,  ya  como  amables,  ya  como  aborrecibles;  des- 
entrañemos todo  el  profundo  alcance  que  tiene  ese  principio  en  la 
comunicabilidad  psicológica  de  la  voluntad. 

Si  la  actividad  intelectual  incomunicada  jamás  realizaría  la  ley 
del  progreso  más  que  en  el  limitadísimo  campo  de  su  propia  indi- 
vidualidad, y  aun  aquí  con  tal  cúmulo  de  imperfecciones  que  redu- 
cen á  su  más  mínima  expresión  la  acción  de  esa  ley,  indefectible  en 
la  economía  biológica  del  hombre;  en  análoga  situación  tendrá  que 
encontrarse  necesariamente  la  actividad  libre  de  nuestra  voluntad 
incomunicada  con  relación  á  la  ley  del  progreso;  es  decir,  que,  dada 
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la  actividad  esencial  de  nuestra  voluntad,  la  voluntad  amaría  algo  y, 
mediante  el  amor,  realizaría  algo  la  ley  del  progreso,  pero  siempre 
dentro  de  los  irrebatibles  límites  de  su  propia  individualidad,  y  aun 
así  con  toda  clase  de  imperfecciones  y  errores,  imperfecciones  y 
errores  que  esterilizan  la  pujante  y  vigorosa  acción  de  la  ley  del  pro- 
greso. Y  no  es  extraño  que  así  suceda,  porque  al  estudiar  la  mutua 
é  íntima  reciprocidad  de  influencias  entre  la  inteligencia  y  la  volun- 
tad, hemos  demostrado  que  la  voluntad  solamente  puede  o/nar  aque- 
llo que  le  presente  la  inteligencia  bajo  la  razón  de  la  bondad  ó  de 
la  maldad;  por  consiguiente  el  amor  de  la  voluntad  está  limitado  por 
la  idea  de  la  inteligencia,  por  lo  tanto,  la  potencialidad  volitiva  está 
restringida  en  cuanto  á  sus  operaciones  por  la  potencialidad  inte- 
lectiva. 

La  primera  consecuencia  evidente  y  necesaria  que  deducimos  de 
esta  última  conclusión  es:  que  la  voluntad,  como  facultad  esencial- 
mente actriz,  en  un  estado  de  aislamiento  é  incomunicación  y  des- 
provista del  provechoso  contacto  de  la  sociabilidad,  puede  amar  el 
bien,  porque  el  bien  es  un  objeto  natural,  y  amando  el  bien,  realiza 
en  algún  sentido  positivo  la  ley  del  progreso,  siendo  la  medida  de 
su  acción  progresiva,  el  progreso  efectivo  realizado  por  la  inteligen- 
cia, también  en  estado  de  incomunicación,  porque  la  idea  que  cono- 
ce la  inteligencia  bajo  la  razón  de  verdad,  esa  misma  idea  puede 
amarla  la  voluntad  bajo  la  razón  de  bien. 

La  segunda  consecuencia  tan  evidente  y  necesaria  como  la  pri- 
mera la  formularemos  del  siguiente  modo:  las  actividades  volitivas 
aisladas  serían  actividades  estériles,  inseguras  y  medio  muertas,  por- 
que llegarían  al  amor  perfecto  del  bien,  después  de  sufrir  muchos 
engaños  y  falsas  alucinaciones,  ya  que  todos  los  obstáculos  que  en- 
cuentran las  actividades  intelectuales  incomunicadas  en  el  conoci- 
miento exacto  de  la  verdad,  tiene  que  repercutir  sinceramente  en  las 
operaciones  de  la  voluntad,  cuya  finalidad  psicológica  está  en  la  po- 
sesión del  bien  con  un  acto  de  perfecto  amor. 

Tercera  consecuencia,  si  á  la  actividad  individual  y  aislada  de  la 
razón  le  es  moralmente  imposible  el  conocimiento  claro  de  las  ver- 
dades abstractas,  universales  y  necesarias,  como  lo  hemos  demostra- 
do ya,  á  la  actividad  individual  y  aislada  de  la  voluntad  le  será  mo- 
ralmente imposible  el  ordenar  sus  actos  con  relación  á  las  verdades 
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abstractas,  universales,  inmutables  y  necesarias  del  orden  moral,  y 
por  consiguiente,  la  voluntad,  en  su  estado  de  aislamiento  y  anti- 
sociabilidad,  se  halla  moralmente  imposibilitada  para  conseguir  su  . 
intrínseca  perfección  en  el  grado  y  medida  que  de  ella  exige  la  ley 
del  progreso.  Porque  es  evidente,  que  si  la  inteligencia  se  halla  mo- 
ralmente incapacitada  para  conocer,  en  un  estado  de  aislamiento  y 
de  soledad,  las  ideas  fundamentales  del  orden  moral,  se  hallará  tam- 
bién incapacitada  para  formar  la  ciencia  de  la  moralidad,  condición 
sin  la  cual  es  moralmente  imposible  que  la  voluntad  responda  á  la 
perfección  que  de  ella  exige  la  ley  del  progreso.  No  es  que  á  la  vo- 
luntad le  falta  potencialidad  intrínseca  para  conseguir  su  perfección 
natural,  como  tampoco  le  falta  á  la  inteligencia  potencialidad  intrín- 
seca para  constituir  la  ciencia  de  la  moralidad,  para  que  la  inteligen- 
cia y  la  voluntad,  aisladas  de  toda  relación  espiritual  humana,  pue- 
dan llegar  respectivamente  á  la  meta  de  sus  aspiraciones  naturales, 
la  inteligencia  á  constituir  la  ciencia  de  la  moralidad  y  la  voluntad  á 
ordenar  sus  actos  en  conformidad  con  los  preceptos  de  esa  ciencia 
moral,  no  existe  más  que  una  imposibilidad  moral  que  se  refiere,  no 
al  orden  absoluto,  sino  al  orden  relativo,  al  orden  de  los  hechos;  y 
en  este  sentido,  como  hemos  demostrado  ya  en  otro  lugar,  á  la  inte- 
ligencia solitaria  y  aislada  le  es  moralmente  imposible  llegar  al  co- 
nocimiento exacto  de  las  ideas  madres,  luego  le  es  moralmente  im- 
posible formar  la  ciencia  de  la  moralidad,  porque  le  es  imposible 
adquirir  el  conocimiento  claro  de  las  ideas  madres  del  orden  moral; 
luego  también  la  voluntad  se  hallará  moralmente  imposibilitada 
para  conseguir  la  perfección  conveniente  á  su  intrínseca  poten- 
cialidad. 

Sería  muy  oportuno  que  tratásemos  en  este  lugar  el  origen  de 
las  ideas  morales,  pero  como  hemos  comprendido  un  estudio  anali- 
tico-comparativo  de  las  potencialidades  intrínsecas  de  la  inteligencia 
y  de  la  voluntad  en  orden  á  las  verdades  fundamentales  de  la  cien- 
cia y  de  la  moralidad,  continuaremos  exponiendo  el  verdadero  pa- 
ralelismo que  necesariamente  tiene  que  existir  entre  las  actividades 
de  la  inteligencia  y  las  correspondientes  actividades  de  la  voluntad. 

Decíamos,  que  á  la  voluntad  le  era  moralmente  imposible  con- 
seguir su  perfección  natural  en  el  gradó  que  de  ella  exige  la  ley  del 
progreso,  suponiéndola  en  estado  de  incomunicación  y  de  aislamien- 
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to,  porque  á  la  inteligencia  humana,  aislada  y  solitaria  le  es  moral- 
mente  imposible  formar  la  ciencia  de  la  moralidad  con  su  actividad 
sola  y  exclusiva.  Como  esta  imposibilidad  moral  se  refiere  al  orden 
de  los  hechos,  principalmente  al  orden  histórico,  la  demostraremos 
con  hechos  absolutamente  ciertos  que  nos  ofrece  la  historia  del  pen- 
samiento humano. 

La  ciencia  y  la  moral  son  inseparables,  como  son  inseparables  los 
conceptos  de  la  verdad  y  del  bien,  y,  por  lo  tanto,  no  haremos  más 
que  aprovechar  los  errores  científicos,  anteriormente  determinados 
en  el  rapidísimo  estudio  comparativo  que  hicimos,  para  demostrar  la 
imposibilidad  moral  en  que  se  encontraba  la  inteligencia,  incomu- 
nicada en  orden  al  conocimiento  de  las  ideas  madres,  para  demos- 
trar de  nuevo  dicha  imposibilidad  moral  de  la  inteligencia,  con  re- 
lación á  las  ideas  fundamentales  de  la  ciencia  de  la  moralidad,  por- 
que demostrado  esto,  queda  demostrada  también  la  imposibilidad 
moral  de  la  voluntad,  para  perfeccionarse  á  sí  misma  en  el  grado  á 
que  naturalmente  puede  aspirar  su  intrínseca  potencialidad. 

En  el  estudio  comparativo  de  las  teorías  científicas  orientales  á 
que  anteriormente  nos  hemos  remitido,  vimos  que  en  el  orden  filo- 
sófico dominaba  el  panteísmo.  ¿Tiene  el  panteísmo  alguna  relación 
con  la  ciencia  de  la  moralidad?  El  panteísmo,  al  admitir  la  existen- 
cia real  de  una  sola  substancia,  niega  el  verdadero  concepto  de  la 
personalidad  humana;  negando  la  personalidad  humana,  niega  la 
existencia  de  la  verdadera  libertad;  negando  la  existencia  de  la  li- 
bertad humana,  niega  también  los  conceptos  de  imputabilidad  y  de 
responsabilidad,  de  mérito  y  de  demérito,  de  justicia  y  de  equidad, 
de  derecho  y  de  deber;  en  una  palabra,  la  negación  de  la  personali- 
dad humana  arruina  por  sus  bases  la  ciencia  de  la  moralidad,  im- 
posibilitándola, no  sólo  de  hecho,  sino  también  de  derecho;  luego 
es  evidente  que  el  panteísmo  acusa,  no  sólo  el  desconocimiento  de 
las  ideas  fundamentales  de  la  filosofía,  sino  también  el  desconoci- 
miento de  las  ideas  madres  de  la  ciencia  moral,  las  ideas  de  perso- 
nalidad, de  libertad,  imputabilidad,  responsabilidad,  etc. 

Vimos  también  que  los  filósofos  orientales  naufragaron  triste- 
mente en  la  resolución  de  los  problemas  capitales  de  la  psicología, 
falsificando  el  concepto  fundamental  de  la  naturaleza  del  alma  huma- 
,na,  y  negando  las  cualidades  esenciales  de  la  misma,  la  espirituali- 
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dad  y  la  inmortalidad.  Negando  la  espiritualidad  del  alma,  ¿cuál 
puede  ser  el  sujeto,  el  objeto  y  el  fin  de  la  moralidad?;  negando  la 
inmortalidad  del  alma,  ¿cuál  puede  ser  el  destino  del  sujeto  moral?, 
¿cuál  la  noción  de  la  justicia?,  ¿cuál  la  diferencia  esencial  entre  el 
bien  y  el  mal?,  ¿cuál  la  sanción  de  los  premios  y  de  las  penas?  Como 
se  ve,  los  errores  fundamentales  de  la  psicología  oriental  trascendie- 
ron al  orden  moral. 

En  el  orden  religioso  pudimos  observar  la  brutal  grosería  de  sus 
teogonias;  aquellas  insensatas  pasiones  que  movían  y  removían  el 
salvaje  corazón  de  sus  fantásticas  deidades,  y  que  exigían  como  cruel 
holocausto  para  calmar  sus  soberanos  furores  la  sangre  humana  que 
rociaba  sus  tiránicos  altares;  pudimos  contemplar  la  sociedad  de  las 
teogonias  orientales,  las  cuales  sólo  conservaban  de  la  divinidad  el 
odioso  recuerdo  de  su  omnipotencia,  que  lo  mismo  descarga  los  ra- 
yos de  su  furia  sobre  las  conciencias  criminales  como  sobre  las  con- 
ciencias inocentes.  Las  religiones  orientales  no  tuvieron  ni  idea 
aproximada  de  la  divinidad,  y  ¿qué  ciencia  moral  era  posible  que 
existiera  sin  el  reconocimiento  explícito  de  un  Dios  sabio,  justiciero, 
legislador,  premiador  de  los  actos  buenos  y  castigador  de  los  malos? 
Luego  es  evidente  que  la  potencialidad  intelectual  de  los  orientales 
no  llegó  al  conocimiento  claro  de  las  ideas  fundamentales  de  la  cien- 
cia de  la  moralidad;  luego  es  evidente  también  que  la  potencialidad 
volitiva  se  hallaba  moralmente  incapacitada  para  conseguir  su  per- 
fección intrínseca  en  el  mismo  grado  en  que  era  solicitada  por  la  ley 
del  verdadero  progreso. 

Pero  supongamos  que  sea  tan  extraordinaria  la  actividad  de  la 
razón  humana,  aislada  y  solitaria,  que  por  medio  de  una  asidua  y 
profunda  meditación  de  la  ley  natural,  escrita  en  lo  más  íntimo  de 
•la  conciencia,  formule  los  verdaderos  fundamentos  del  orden  moral, 
y  ponga  á  la  voluntad  en  condiciones  las  más  favorables  para  poder 
atender  á  la  perfección  intrínseca  de  sus  acciones.  Esta  hipótesis  ul-^ 
traoptimista  lo  único  que  nos  demostraría,  sería  que  la  sociabilidad 
no  es  causa  necesaria  y  con  necesidad  metafísica,  para  que  la  poten- 
cialidad volitiva  adquiera  su  perfección  intrínseca  en  las  proporcio- 
nes que  de  ella  exige  la  ley  del  progreso,  pero  de  ningún  modo  nos 
demostraría  la  no  necesidad  moral  de  la  sociabilidad,  para  que  esa 
perfectibilidad  intrínseca  de  la  voluntad  adquiera  todas  las  grandio- 
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jas  proporciones  que  puede  adquirir  su  potencialidad  natural.  Ade- 
más, si,  como  hemos  demostrado  en  otro  lugar,  la  anemia  mental 
ataca  á  las  inteligencias  mejor  dispuestas,  revelándose  en  ellas  bajo 
la  forma  negativa  de  errores,  de  falsas  inducciones,  de  viciosas  com- 
paraciones, de  dudas  y  de  temores,  dada  la  íntima  reciprocidad  de 
influencias  entre  la  inteligencia  y  la  voluntad,  todos  esos  estados  es- 
pirituales de  la  conciencia  psicológica  respecto  de  la  verdad,  reper- 
cutirán también  en  los  estados  espirituales  de  esa  misma  conciencia 
psicológica  respecto  del  bien,  y  si  los  errores  y  las  falsas  inducciones, 
y  las  comparaciones  viciosas,  y  las  probabilidades  infundadas,  y  las 
dudas  y  los  temores  hacen  que  la  sociabilidad  sea  moralmente  ne- 
cesaria, aun  para  las  inteligencias  privilegiadas,  y,  por  lo  menos, 
hipotéticamente  capacitadas  para  poder  formar  con  su  sola  y  exclusi- 
va actividad  una  ciencia  rudimentaria,  esa  multitud  de  vicios,  pasio- 
nes, crímenes,  egoísmos,  tiranías,  vacilaciones  y  dudosas  determina- 
ciones que  continuamente  asedian  á  nuestra  voluntad,  exigirán  por 
idénticas  razones  la  necesidad  moral  de  la  sociabilidad,  aun  para 
aquellas  voluntades  privilegiadas,  fuertes  y  robustas,  hipotéticamen- 
te habilitadas  para  conseguir  la  perfección  intrínseca  de  sus  accio- 
nes, en  conformidad  con  la  ciencia  moral  rudimentaria  que  haya 
podido  constituir  la  inteligencia  solitaria. 

La  relativa  perfección  moral  de  la  voluntad  descansa  sobre  la  so- 
ciabilidad, sociabilidad  que,  á  su  vez,  se  apoya  en  la  comunicación; 
pero  así  como  por  medio  de  la  comunicación  el  bien  y  la  virtud  en- 
cuentran libre  la  entrada  del  palacio  real  de  nuestra  voluntad,  y  con 
su  bienhechora  influencia  afirman  más  y  más  la  soberanía  de  la  que 
es  reina  en  el  amplio  mundo  de  las  acciones  humanas,  si  el  espíritu 
del  bien  y  el  espíritu  de  la  rectitud  por  medio  de  la  sociabilidad  mo- 
ral, ejercen  su  hermoso  y  sublime  magisterio  en  la  educación  de 
nuestra  voluntad,  enardeciéndola  con  los  maravillosos  encantos  de 
esa  divina  centella  del  amor,  de  los  mismos  privilegios  gozan  la  mal- 
dad y  el  vicio,  el  crimen  y  la  desarreglada  pasión.  De  donde  se  de- 
duce que  la  comunicabilidad  moral,  apoya  muchas  veces  de  hecho 
el  pernicioso  magisterio  de  la  maldad,  la  cual  con  sus  lecciones 
disolutas  asesina  á  nuestra  voluntad,  haciéndola  rodar  por  las  pen- 
dientes de  un  progreso  falso,  y  apartándola  de  su  noble  y  natural 
misión  psicológica  de  unirse  al  bien  mediante  el  amor,  y  obligan- 
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dola  de  ese  modo  á  renunciar  á  la  perfección  moral  á  que  debe  as- 
pirar. La  comunicabilidad  puede  ser,  pues,  vehículo  del  bien  y  de  la 
virtud  y  órgano  del  mal  y  del  vicio;  en  el  primer  caso  será  causa 
moral  de  un  progreso  positivamente  bueno,  y  en  el  segundo  causa 
moraVde  un  progreso  positivamente  malo;  la  comunicabilidad  mo- 
ral favorece  en  igual  sentido,  lo  mismo  al  bien  que  al  mal,  lo  mismo 
á  la  virtud  que  al  vicio;  no  porque  el  bien  y  el  mal,  el  vicio  y  la  vir- 
tud, gocen  de  iguales  derechos  de  libre  propaganda,  como  afirman 
los  partidarios  de  la  moral  independiente,  sino  porque  de  hecho  y 
violando  con  manifiesta  tiranía  los  sagrados  fueros  del  bien  y  de  la 
virtud,  los  soberanos  privilegios  de  la  verdadera  moralidad  y  de  la 
verdadera  civilización,  imponen  á  la  voluntad  el  bochornoso  yugo 
del  vicio  y  de  la  desenfrenada  pasión,  creyendo  cohonestar  sus  ini- 
cuas tiranías  y  sus  sacrilegas  violencias,  con  sólo  desplegar  á  los 
cuatro  vientos  de  la  publicidad  los  pliegues  de  la  bandera  que  lleva 
orlado  su  centro  con  las  mentirosas  palabras  de  «soberanas  inmuni- 
dades de  la  voluntad».  De  todos  modos,  la  sociabilidad  moral  es  cau- 
sa moralmente  necesaria  del  progreso,  ya  sea  este  progreso,  verdade- 
ro, legítimo  y  expresión  auténtica  de  la  creciente  perfeccionabilidad 
positiva  de  la  persona  humana,  ya  sea  falso,  perjudicial  y  manifes- 
tación la  más  concluyente  de  la  degradación  y  envilecimiento  de  la 
criatura  racional. 

A  grandes  rasgos  hemos  expuesto  ya  el  paralelismo  que  existe 
entre  la  comunicabilidad  intelectual  de  la  razón  y  la  comunicabili- 
dad volitiva  de  la  voluntad;  tan  decidido  ha  sido  nuestro  empeño 
de  patentizar  ese  paralelismo,  fundamentado  en  la  mutua  é  íntima 
reciprocidad  de  influencias  positivas  entre  la  razón  y  la  voluntad  que, 
de  propósito,  hemos  empleado  casi  idénticas  palabras  y  análogas 
expresiones  en  el  origen  y  desenvolvimiento  psicológico  de  las  ac- 
tividades de  las  facultades  respectivas  para  que  se  viera  con  más 
claridad  y  evidencia  ese  paralelismo  biológico  entre  la  inteligencia 
y  la  voluntad;  de  ese  modo  sintetizábamos  también  mejor  las  distin- 
tas conclusiones  que  hemos  ido  obteniendo  en  nuestro  estudio,  res- 
pecto de  la  potencialidad  intrínseca,  tanto  de  la  razón  como  de  la 
voluntad. 
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VIH 

LA  SOCIABILIDAD  Y  EL  ORIGEN  DE  LAS  IDEAS  MADRES  DEL  ORDEN  MORAL 

Hasta  ahora  hemos  tratado  de  la  potencialidad  intelectual  en  sus 
relaciones  de  cognoscibilidad  con  las  ideas  madres,  universales, 
abstractas,  inmutables  y  necesarias  para  formar  la  ciencia,  ya  en 
su  aspecto  filosófico,  ya  en  su  aspecto  moral;  hemos  demostrado 
que  en  ambos  aspectos  la  sociabilidad  le  era  moralmente  necesa- 
ria á  la  potenciabilidad  intelectual  para  conocer  con  más  facilidad  y 
mayor  certeza  esas  verdades  fundamentales,  haciendo  extensiva,  por 
idénticas  razones,  esa  necesidad  moral  á  la  potencialidad  volitiva, 
para  que  ésta,  con  mayor  seguridad,  consiguiera  la  perfección  in- 
trínseca de  sus  actos  y  respondiera  mejor  de  este  modo  á  las  conti- 
nuas excitaciones  de  la  ley  del  progreso.  Hemos  dicho,  también, 
algo  de  la  inseparabilidad  real  que  existe  entre  la  verdad  y  el  bien 
para  afirmar  las  íntimas  é  innegables  relaciones  que  existen  entre  la 
ciencia  de  la  razón  y  la  ciencia  de  la  voluntad,  entre  la  filosofía  y  la 
moral,  para  concluir  con  la  afirmación  de  que  la  perfección  intrín- 
seca y  activa  de  la  voluntad  dependía  de  la  ilustración  de  la  inteli- 
gencia, no  en  el  sentido  de  que,  siendo  ilustrada  la  inteligencia,  ne- 
cesariamente se  perfeccionará  la  voluntad,  porque  la  potencialidad 
volitiva  es  libre  y  en  este  sentido  puede  perfectamente  eludir  la 
ciencia  de  la  inteligencia,  sino  en  el  sentido  de  que  la  ilustración 
científico 'moral  de  la  razón  es  condición,  no  causa  necesaria,  de  la 
perfección  intrínseca  de  los  actos  de  la  voluntad,  porque  la  voluntad 
es  ciega  y  quien  suple  su  ceguera  es  la  luz  de  la  razón;  por  consi- 
guiente, cuanto  más  espléndida,  cuanto  más  brillante  sea  esa  luz  de 
la  razón,  tanto  mejor  acondicionada  estará  la  voluntad  para  comen- 
zar, proseguir  y  finalizar  la  magna  empresa  de  su  perfección  moral. 

Dada  la  trascendentalísima  importancia  que  tiene  la  moralidad 
en  el  concepto  de  la  verdadera  civilización  y  cultura  y  dado  el  apa- 
sionamiento sistemático  con  que  han  sido  discutidos  los  principios 
fundamentales  de  la  moral  católica,  en  general  por  toda  clase  de 
sectarismos,  y  sobre  todo,  por  los  revoltosos  partidarios  del  amor 
libre  y  de  la  moral  independiente,  nos  parece  razonable  que  hable- 
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mos  algo  en  este  lugar  acerca  del  origen  de  las  ideas  fundamentales 
del  orden  moral,  y  así  cumpliremos  la  palabra  que,  si  mal  no  recor- 
damos, dimos  en  alguna  parte  de  este  trabajo. 

Muchos  problemas  existen  en  la  ciencia  puramente  racional  que 
más  de  una  vez  hicieron  naufragar  á  la  actividad  intelectual  huma- 
na, sobre  todo  cuando  la  razón,  divorciándose  de  las  luminosas  en- 
señanzas de  la  fe,  quiso  probar  la  capacidad  de  su  dinamismo  espi- 
ritual abordando  de  frente  los  problemas  que  excitaban  su  atención; 
pocos  problemas  científicos  existirán  que  hayan  dado  tan  maravi- 
llosamente al  traste  con  los  bélicos  y  aparatosos  arreos  de  la  razón 
humana  independiente,  como  los  problemas  científico-morales.  So- 
bre este  punto  son  admirables  las  consideraciones  que  nos  propone 
la  historia  de  la  Filosofía,  consideraciones  que,  por  una  parte,  nos 
demuestran  la  debilidad  de  las  más  grandes  y  robustas  inteligencias, 
y  por  otra  parte,  las  innegables  excelencias  de  la  fe  en  la  revelación 
divina;  porque  esa  fe  es  á  la  jazón  humana,  lo  que  el  microscopio 
al  naturalista,  es  decir,  una  virtud  divina  que  aumenta  en  "muchos 
diámetros  la  cognoscibilidad  de  los  problemas  puramente  raciona- 
les, ampliando  no  sólo  el  campo  de  la  ciencia  humana,  sino  también 
la  potencialidad  discursiva  de  la  razón  para  comprender  antes,  me- 
jor y  con  mayor  seguridad  esos  problemas  que  se  ocultan  bajo  el 
velo  del  misterio  á  las  miradas  de  la  sagaz  penetración  intelectual 
del  hombre.  No  exageraríamos  si,  fundándonos  en  esas  considera- 
ciones que  nos  propone  la  historia  de  la  Filosofía  y  la  filosofía  de  la 
Historia,  afirmáramos:  que  las  ideas  fundamentales  de  la  moralidad 
fueron  ignoradas  ó  imperfectamente  conocidas  antes  de  la  era  civi- 
lizadora del  Cristianismo,  y  que  el  Cristianismo  ha  sido  el  único  y 
verdadero  fundador,  divulgador  y  maestro  de  la  ciencia  de  la  mora- 
lidad. Expongamos  lo  que  nos  dice  la  filosofía  cristiana  respecto  del 
origen  de  las  ideas  fundamentales  del  orden  moral,  reseñando  an- 
tes brevemente  lo  que  sobre  este  punto  creyeron  los  filósofos  más 
notables,  anteriores  y  posteriores  á  la  época  en  que  Jesucristo  pre- 
dicó al  mundo  la  salvadora  doctrina  de  su  santo  Evangelio. 

Platón,  Descartes  y  Leibnitz  opinaron  que  las  ideas  fundamenta- 
les del  orden  moral  eran  innatas;  opinión  justamente  rechazada  por 
la  filosofía  cristiana  como  opuesta  á  la  teoría  de  la  objetividad  de  las 
ideas,  profesada  por  Santo  Tomás  y  los  más  notables  doctores  de  la 
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escolástica.  Kant,  Hegel  y  Herbert  afirmaron  que  las  ideas  morales 
eran  formadas  á  priori  y  con  la  sola  y  exclusiva  actividad  de  la  razón 
individual;  estos  fueron  los  primeros  filósofos  que  arrojaron  los 
cimientos  de  la  moral  independiente,  defendiendo  que  cada  indivi- 
duo tiene  una  moral  particular,  conforme  á  las  ideas  particulares 
que  haya  formado  respecto  de  la  legalidad  ó  ilegalidad,  de  la  licitud 
ó  ilicitud,  de  la  bondad  ó  de  la  maldad;  esa  ciencia  moral  particu- 
lar es  verdadera  y  respetable,  y  por  consiguiente,  es  una  tiranía  toda 
imposición  objetiva,  todo  magisterio  externo  que  se  dirija  á  corregir 
ó  á  violentar  esas  apreciaciones  jurídico-morales  del  individuo  en 
conformidad  con  los  inmutables  principios  de  la  Etica  objetiva.  Esta 
teoría  no  necesita  comentarios  para  hacer  ver  las  consecuencias  in- 
morales que  se  deducirían  de  su  cruda  y  escueta  aplicación  práctica; 
basta  decir  que  la  moral  independiente  es  el  principio  esencialmen- 
te revolucionario  de  la  ética  individual  y  de  la  ética  social  y  el  ene- 
migo capital  del  verdadero  progreso.  Hermana  gemela  de  esta  últi- 
ma teoría  es  la  que  expusieron  G.  Frichte,  Hartmann,  Paulsem, 
Wundt,  Schwarz  y  otros,  según  los  cuales  las  ideas  morales  eran  ex- 
clusivamente formuladas  por  la  voluntad;  como  se  ve,  esta  doctrina 
no  difiere  de  la  anterior,  ni  por  su  grado  de  falsedad,  ni  por  sus  de- 
testables consecuencias,  ni  por  su  filiación  filosófica,  ni  por  su  finali- 
dad religiosa  y  social.  Hemos  podido  observar,  que  las  opiniones 
hasta  ahora  sumarísimamente  expuestas  encuentran  su  base  en  un 
principio  intrínseco  de  nuestra  naturaleza  racional,  pudiéndolas  ca- 
lificar con  la  denominación  genérica  de  «ciencia  moral  subjetiva  del 
hombre». 

Existe,  por  el  contrario,  otro  grupo  de  opiniones  diametralmen- 
te  opuesto,  porque  son  también  diametralmente  opuestas  las  escue- 
las filosóficas  de  donde  proceden;  nos  referimos  á  las  opiniones  mo- 
rales que  profesa  la  escuela  materialista.  Para  los  partidarios  de  la 
materia,  el  origen  de  las  ideas  morales  está  fuera  del  individuo,  y  por 
lo  tanto,  en  un  principio  extrínseco,  que  en  general  son  las  institu- 
ciones humanas,  ya  sea  la  institución  familia,  ya  sea  la  institución 
sociedad;  para  los  positivistas  y  darvinistas,  como  no  existe  en  sí  nin- 
guna verdad  necesaria,  absoluta  é  inmutable,  las  ideas  morales  tie- 
nen su  origen  inmediato  en  las  legislaciones  humanas.  Estas  últimas 
opiniones  niegan  á  nuestra  inteligencia  posibilidad  para  formar  las 
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ideas  fundamentales  del  orden  moral,  arrancando  de  raíz  la  noción 
de  la  responsabilidad  individual;  porque  si  el  individuo  es  un  suje- 
to meramente  pasivo  en  el  orden  de  la  concepción  moral,  pasiva- 
mente se  conducirá  también  en  el  orden  de  la  responsabilidad  mo- 
ral; de  la  irresponsabilidad  á  la  independencia  de  la  moral  no  existe 
distancia  alguna;  de  la  independencia  de  la  moral  á  la  completa  nuli- 
dad de  la  ley  moral  tampoco  existe  distancia  alguna,  y  he  aquí  cómo 
opiniones  diametralmente  opuestas  nos  llevan  al  mismo  fin,  á  la  des- 
trucción total  de  la  ciencia  de  la  moralidad.  Es,  pues,  de  urgente 
necesidad,  dada  la  trascendental  importancia  que  las  ideas  morales 
tienen  en  la  vida  íntima  de  la  sociedad  y  de  las  instituciones  socia- 
les, el  determinar  con  claridad  y  exactitud  las  enseñanzas  de  la  filo- 
sofía cristiana  en  orden  al  origen  de  las  ideas  fundamentales  de  la 
ciencia  de  la  moralidad. 

Los  dos  grupos  de  opiniones  que  acabamos  brevemente  de  ex- 
poner, resultan  inadmisibles  por  sus  tendencias  exclusivistas:  el  pri- 
mero, por  un  exagerado  exclusivismo  subjetivo  que  niega  á  las  ideas 
madres  del  orden  moral  el  necesario  carácter  de  objetividad,  sin  el 
cual  es  imposible  formar  ideas  universales,  base  indefectible  de  todo 
organismo  de  verdades  que  aspiren  á  la  constitución  de  la  ciencia; 
el  segundo,  por  un  exagerado  exclusivismo  objetivo  que  niega  al 
sujeto  la  posibilidad  de  conocer  las  ideas  fundamentales  del  orden 
moral.  Y  aunque  la  verdad,  en  sí  misma  considerada,  es  indepen- 
diente de  la  capacidad  intelectual  del  hombre,  porque,  como  muy 
bien  y  con  profundo  sentido  filosófico  había  dicho  hace  ya  tiempo 
San  Agustín — «verum  est,  quod  est» — ,  sin  embargo,  esas  verdades 
metafísicas,  puestas  fuera  del  alcance  intelectual  del  hombre,  no  cons- 
tituirían por  sí  la  ciencia;  necesitamos,  pues,  armonizar  los  elemen- 
tos subjetivo  y  objetivo  para  que  haya  verdadera  ciencia.  Esto  es 
cabalmente  lo  que  nos  toca  hacer  en  el  breve  estudio  que  vamos  á 
comenzar  sobre  el  origen  de  las  verdades  fundamentales  del  orden 
moral. 

Entendemos  por  ideas  fundamentales  del  orden  moral  aquellas 
sin  las  cuales  es  imposible  formar  la  ciencia  de  la  moralidad,  y  colo- 
camos en  esa  categoría  á  las  ideas  de  el  bien  y  el  mal,  de  la  virtud  y 
d  vicio,  de  la  responsabilidad  y  de  la  imputabilidad,  de  la  licitud  y 
de  la  obligación,  del  mérito  y  del  demérito.  Estas  ideas  inmutables. 
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abstractas  y  necesarias  pueden  ser  adquiridas  por  la  facultad  cognos- 
citiva superior  del  hombre  y  amadas  por  la  libre  voluntad  del  mis- 
mo; y  nótese  que,  al  admitir  aquí  la  posibilidad  de  que  el  hombre 
con  su  sola  actividad  intelectual  llegue  al  conocimiento  de  estas 
ideas  fundamentales,  no  nos  contradecimos  con  lo  que  en  otra  par- 
te llevamos  dicho  acerca  de  la  necesidad  moral  de  la  sociabilidad 
humana  para  que  conozca  mejor,  más  pronto  y  con  mayor  seguri- 
dad esas  mismas  ideas  madres  del  orden  moral. 

La  posibilidad  de  adquirir  esas  ideas  podemos  demostrarla  de  la 
siguiente  manera.  La  naturaleza  racional  del  hombre  puede  expla- 
yar sus  escrutadoras  miradas  por  el  amplio  círculo  en  que  están  en- 
cerradas las  maravillas  de  la  creación;  esas  maravillas,  que  realmen- 
te son  una  exposición  magnifica  de  las  soberanas  grandezas  de  Dios, 
ostentan  por  todas  partes  la  sabia  dirección  de  una  ley  suprema,  ex- 
presión sublime  de  la  omnipotente  sabiduría  del  Creador,  que  se 
hace  sensible  en  un  orden  admirable,  orden  que  se  convierte  en  ver- 
dad para  nuestra  inteligencia,  en  bien  para  nuestra  voluntad  y  en  be- 
lleza para  la  actividad  armónica  de  nuestra  inteligencia  y  voluntad. 
Nuestra  inteligencia  puede  contemplar  el  orden  universal  de  la  na- 
turaleza, porque  es  racional,  y  consiguientemente  puede  formar  las 
ideas  fundamentales  de  la  ciencia  de  la  moralidad,  todas  ellas  fun- 
dadas en  la  noción  del  orden,  porque  está  dotada  de  la  actividad 
idealizadora  de  la  abstracción,  nuestra  voluntad  puede  querer  con- 
formar sus  actos  con  ese  orden  que  brilla  en  el  universo;  luego  nos 
es  posible  conocer  los  fundamentos  en  que  se  asienta.  Lsl posibilidad 
de  formar  esas  ideas  fundamentales  del  orden  moral  no  la  adjudica- 
mos á  la  exclusiva  actividad  psíquica  de  nuestra  alma,  porque  si  tal 
hiciéramos,  sería,  ó  porque  nuestra  alma  posee  una  norma  según  la 
cual  ha  formado  sus  ideas  morales  fundamentales,  ó  porque  las  ha 
concebido  sin  la  ayuda  de  semejante  norma;  en  el   primer  caso  se 
supone  ya  la  existencia  de  las  ideas  morales  ejemplares,  y  éstas  ó  nos 
serian  innatas  ó  serían  producto  exclusivo  de  nuestra  actividad  psí- 
quica, y  en  ambos  casos  serían  ideas  completamente  subjetivas  y  por 
lo  tanto  desprovistas  de  los  caracteres  esenciales  de  la  necesidad  é 
inmuiabilidad  que  deben  revestir  las  ideas-bases  de  la  ciencia,  y,  por 
esa  misma  razón,  insuficientes  para  formar  la  ciencia  de  la  morali- 
dad. Si  suponemos  que  el  alma  no  posee  esa  norma  moral,  entonces 
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resultaría  que  las  ideas  morales  en  su  génesis  fundamental  no  obe- 
decen más  que  á  la  ley  de  la  arbitrariedad  individual,  y  de  la  arbitra- 
riedad es  imposible  que  salga  ninguna  verdad  necesaria  é  inmuta- 
ble; luego  en  la  cuestión  de  la  posibilidad  de  la  ciencia  moral  inter- 
viene, además  de  la  actividad  psíquica,  otro  elemento  objetivo  que 
sancione  las  determinaciones  racionales  de  nuestra  inteligencia.  Es 
tan  manifiesta  la  estabilidad  y  la  necesidad  de  las  ideas  fundamenta- 
les del  orden  moral,  que  muchas  veces,  aunque  queramos  no  las  po- 
demos cambiar,  precisamente  porque  se  fundan  en  la  naturaleza  in- 
mutable del  hombre  y  en  la  inmutabilidad  del  orden  objetivo,  ó  sea, 
de  las  leyes  que  rigen  el  universo;  es  pues,  indiscutible  que  en  la 
formación  de  las  ideas  fundamentales  del  orden  moral  entra  algún 
agente  más  que  la  exclusiva  actividad  del  alma.  Evidenciemos  esta 
última  conclusión  con  dos  clases  de  consideraciones,  unas  que  se  re- 
fieren al  orden  que  existe  en  nuestra  naturaleza,  y  otras  que  se  rela- 
cionan con  el  orden  objetivo  que  existe  en  la  creación. 

Cuando  la  razón  humana  se  encuentra  libre  de  preocupaciones  y 
de  ideas  preconcebidas,  de  tal  manera  que  la  serenidad  más  desin- 
teresada dirija  sus  energías  en  orden  á  la  sencilla  resolución  de  los 
problemas  que  solicitan  su  atención,  distingue  dentro  de  nosotros 
mismos  dos  mundos  realmente  distintos,  pero  no  aislados.  El  mun- 
do inferior  donde  viven  y  se  desarrollan  la  vida  vegetativa  y  la  vida 
sensitiva,  y  el  mundo  superior  donde  despliega  el  alma  sus  activida- 
des intelectuales  y  volitivas;  ambos  mundos  están  respectivamente  go- 
bernados por  dos  clases  de  conocimientos  y  apetitos;  el  conocimien- 
to sensible  le  proporciona  al  apetito  del  mismo  nombre  un  bien  pu- 
ramente material;  el  conocimiento  racional  ofrécele  á  la  voluntad  un 
bien  espiritual;  ó  un  bien  material,  pero  bajo  la  imprescindible  razón 
de  inmaterialidad.  Con  frecuencia  se  observa  que  estos  dos  apetitos 
se  ven  solicitados  por  bienes  opuestos,  determinando  en  ocasiones 
luchas  encarnizadas.  Si  el  objeto  de  la  delectación  sensual  no  con- 
viene al  apetito  racional,  la  conciencia  moral  nos  hace  sentir  la  obli- 
gación de  renunciar  á  su  objeto  para  no  dañar  á  la  voluntad  y  bene- 
ficiar al  apetito  sensitivo,  porque  semejante  modo  de  obrar  argüiría 
desorden  en  el  agente;  si,  desoyendo  la  voz  de  la  conciencia  moral, 
damos  rienda  suelta  á  las  bastardas  aspiraciones  de  nuestro  apetito 
sensitivo,  sentimos  remordimientos,  porque  tenemos  conciencia  de 


UN  CAPÍTULO  DE  FILOSOFÍA  SOCIAL  335 

haber  obrado  mal.  Luego  es  evidente  que  la  experiencia  interna, 
iluminada  por  la  reflexión,  forma  concepto  del  orden  que  reina  en 
nuestra  naturaleza,  siendo  ese  concepto  el  fundamento  de  aquel  otro 
orden  que  debe  seguir  nuestro  apetito  en  sus  relaciones  sensitivas 
con  los  objetos  que  soliciten  su  amor.  Pero  este  orden  que  exigimos 
á  nuestros  actos,  para  que  sean  morales,  no  es  un  orden  meramente 
físico,  aunque  la  realidad  de  los  actos  y  de  los  objetos  sea  la  misma, 
porque  la  honestidad  y  la  licitud  de  los  mismos  actos  es  diversa. 
Luego  es  un  orden  que  constituye  una  nueva  relación,  la  honestidad 
del  acto;  esa  nueva  relación  la  separamos  del  orden  meramente 
físico,  mediante  la  abstracción;  luego  en  la  formación  de  las  ideas 
fundamentales  del  orden  moral  entra  algún  agente  más  que  la  ex- 
clusiva actividad  de  nuestra  alma. 

A  este  mismo  resultado  nos  conduce  la  consideración  del  orden 
objetivo.  En  efecto:  la  razón  humana  no  puede  menos  de  contemplar 
con  verdadero  asombro  y  sublime  admiración  el  grandioso  orden 
existente  dentro  de  la  infinita  variedad  y  variabilidad  de  los  seres 
que  pueblan  las  bellas  inmensidades  de  la  creación  universal;  la 
misma  soberana  magnitud  de  ese  orden,  que  tiene  el  poder  mágico 
de  introducir  á  nuestra  inteligencia  en  los  más  profundos  abismos 
de  la  más  profunda  meditación,  la  hace  confesar  á  nuestra  alma,  que 
ese  orden  es  independiente  de  la  actividad  de  nuestra  razón.  Ma- 
nifiéstasenos  ese  orden  en  la  sabia  disposición  con  que  las  cosas  es- 
tán dirigidas  á  un  fin  determinado,  de  tal  modo,  que  las  cosas  más 
imperfectas  están  subordinadas  á  las  más  perfectas  bajo  la  razón  de 
fines  próximos.  La  universalidad  de  esta  ley  en  la  creación  es  tan  ad- 
mirable como  evidente;  en  su  virtud,  el  reino  inorgánico  ó  mineral 
está  subordinado  al  reino  orgánico  ó  vital  y  dentro  del  mismo  reino 
orgánico  las  vidas  más  imperfectas  están  subordinadas  á  las  vidas 
más  perfectas;  los  fines  próximos  realizan  esa  armonía  universal  que 
á  todos  nos  encanta,  ese  orden  inmutable  digno  de  ser  comprendi- 
do, amado  y  observado  por  quien  se  llama  rey  de  la  creación.  Las 
criaturas  irracionales  conservan  el  orden  natural  de  las  cosas  nece- 
sariamente y  le  aman  también  con  necesidad;  pero  el  hombre,  dota- 
do de  la  razón  y  de  la  libertad,  puede  conservar  ó  alterar  ese  orden, 
puede  amarle  ó  aborrecerle;  de  ahí  que,  cuando  altera  esa  armo- 
nía natural,  comprenda  el  hombre  que  ha  obrado  mal,  el  mal  trae 
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consigo  la  noción  del  delito,  el  delito  la  de  la  imputabilidad,  la  im- 
putabilidad  la  de  la  responsabilidad,  la  responsabilidad  la  de  la  san- 
ción, y  así  sucesivamente.  Claro  es,  que  el  orden  que  existe  ó  debe 
existir  en  nuestros  actos  y  el  que  existe  en  las  cosas  no  es  ninguna 
nueva  realidad  física,  añadida  á  la  realidad  física  que  entrañan  en  sí 
ya  nuestros  actos,  ya  las  cosas  mismas,  sino  que  es  una  nueva  rela- 
ción, añadida  á  la  realidad  física  de  nuestros  actos  y  de  las  cosas, 
relación  que  indudablemente  se  funda  en  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas,  pero  que  formalmente  no  existe  más  que  en  la  inteligencia  del 
que  concibe  ese  orden,  ya  de  nuestros  actos,  ya  de  las  cosas  mismas, 
aunque  fundamentalmente  exista  en  la  realidad  objetiva;  así  distin- 
guimos el  orden  moral  del  orden  físico.  Luego  la  contemplación  del 
orden  objetivo  nos  asegura  que  las  ideas  fundamentales  del  orden 
moral  no  son  producto  exclusivo  de  la  actividad  de  nuestra  alma,  ni 
que  existen  en  la  realidad  objetiva  como  tales  ideas  abstractas,  in- 
mutables y  necesarias,  sino  que  proceden  de  la  acción  mutua  y  ar- 
mónica, establecida  entre  la  fuerza  abstractiva  de  la  razón  y  el  or- 
den real  y  objetivo  de  las  cosas;  en  este  sentido  las  ideas  morales 
fundamentales  formalmente  existen  en  la  razón;  pero  la  razón  no  las 
hubiera  formado,  si  el  orden  físico  no  le  hubiera  prestado  elementos 
sobre  los  cuales  ejercer  su  fuerza  abstractiva;  hállanse,  pues,  las  ideas 
morales  madres  fundamentalmente  en  la  realidad  objetiva. 


(Continuará.) 


S.  Urtiaga. 

O.S.  A. 


INTERVENCIÓN  DEL  ESTADO 

EN   LOS 

PROBLEMAS   ECONÓMICOS 


(continuación) 

'a  hemos  dicho  que  hay  cuestiones  que  no  pueden  resol- 
verse con  proposiciones  absolutas,  concretas  y  rígidas, 
sin  flexibilidad  de  ningún  género,  y  que  entre  ellas  está  la 
actual  en  que  aquí  nos  ocupamos.  Pero  esto  no  quiere  decir  que  no 
se  puedan  dar  ciertas  reglas  generales  que,  aunque  no  determinen 
por  sí  mismas  todos  los  casos  particulares,  determinan  algunos  y  ayu- 
dan á  concretar  los  demás,  sirviendo  siempre  de  luz  que  guíe  nues- 
tros pasos  y  de  puntos  fijos  que  nos  orientan  en  el  laberinto  de  los 
casos  particulares. 

Comencemos  por  sentar  que  el  Estado  existe  por  y  para  la  so- 
ciedad, y  no  viceversa,  y  por  lo  tanto,  toda  intervención  debe  estar 
motivada  y  tener  por  fin  el  bien  general  de  la  sociedad  (1).  Esta  no 
€S  un  todo  uniforme  y  homogéneo,  es  una  agrupación  de  elementos 
variados  con  aspiraciones  é  intereses  diversos  y  hasta  opuestos  en 
muchos  casos.  De  aquí  la  necesidad  de  la  intervención  de  un  poder 
moderador  y  ordenador  de  dichos  diversos  intereses  y  que  armoni- 
ce los  derechos  de  todos  y  señale  cuáles  deben  prevalecer  en  caso 
de  ser  encontrados.  Este  poder  no  puede  existir  más  que  en  el  Es- 
tado, pues  sólo  él  tiene  medios  para  ejercerlo  adecuadamente. 

En  la  sociedad  existen  tres  clases  de  intereses,  que  unas  veces 
coinciden,  otras  son  distintos  y  otras  opuestos;  los  de  los  particulares. 


(1)    Véase  lo  dicho  al  tratar  del  Fin  del  Estado  en  los  números  del  20  de  No- 
viembre y  5  y  20  de  Diciembre  de  1908. 
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los  de  las  entidades  colectivas  que  viven  dentro  del  Estado  y  los  ge- 
nerales de  la  sociedad.  Los  particulares  deben  buscar  y  promover 
los  suyos,  las  colectividades  deben  hacer  lo  propio  con  los  suyos  y 
el  Estado  promover  y  fomentar  los  de  la  sociedad  en  general  y  ar- 
monizar los  de  los  demás.  Dentro  de  estos  límites  debe  moverse,  si 
no  ha  de  pecar  por  exceso  ó  por  defecto;  advirtiendo  que  tan  grave 
mal  es  lo  uno  como  lo  otro,  entre  un  Estado  que  anula  al  individua 
reduciéndole  á  una  rueda  de  engranaje  movida  por  el  árbol  central, 
privado  de  iniciativas,  de  la  facultad  natural  de  ejercitar  libremente 
su  actividad,  es  decir,  absorbido  por  un  poder  omnipotente  y  tirá- 
nico; y  un  Estado  que  hace  dejación  de  sus  prerrogativas  y  faculta- 
des y  permite  que  el  déh'ú  sea  anulado  y  absorbido  por  el  fuerte  y 
se  halle  sometido  á  su  poder  tiránico,  apenas  existen  diferencias 
esenciales,  pues,  aunque  por  caminos  opuestos,  llegan  al  mismo  fin, 
al  de  la  anulación  de  la  personalidad  humana. 

Pongamos  un  ejemplo.  Los  intereses  de  los  labradores  y  los  de 
los  industriales  se  encuentran  en  oposición  en  determinado  caso 
¿Quién  ha  de  señalar  el  camino  para  la  armonía  de  los  unos  y  de  los. 
otros,  pues  todos  son  respetables  é  importantes?  Evidentemente  el 
Estado  y  con  el  criterio  del  bien  común;  es  decir,  al  resolver  el  litigio 
no  ha  de  mirar  solamente  á  quién  tiene  el  derecho  y  quién  el  deber, 
quién  está  dentro  del  orden  y  quién  fuera  de  él,  pues  puede  ocurrir 
y  será  lo  más  frecuente,  que  ambas  partes  ostenten  derechos  legíti- 
mos tomadas  las  cosas  en  abstracto,  por  lo  cual  no  puede  intervenir 
el  poder  judicial  para  restablecer  el  orden  perturbado  por  una  de 
las  partes  en  perjuicio  de  la  otra:  aquí  se  trata  de  algo  más  impor- 
tante y  fundamental,  se  trata  de  dar  una  norma  á  la  cual  todos  deban 
atenerse  y  esté  conforme  con  los  intereses  de  la  colectividad,  esto  evi- 
dentemente es  misión  del  Estado,  y  no  como  tutor  del  orden  jurídi- 
co, sino  como  encargado  de  velar  por  los  intereses  generales,  como 
representante  genuino  de  la  colectividad  en  medio  de  la  enmaraña- 
da madeja  de  aspiraciones  é  intereses  distintos  y  opuestos  á  veces 
de  los  particulares. 

Admitida,  como  no  puede  menos  de  admitirse,  la  existencia  de 
intereses  generales  de  la  colectividad  la  teoría  del  «laissez  faire  laissez 
passer»  es  de  todo  punto  inadmisible  y  es  preciso  reconocer  en  el 
Estado  la  facultad  de  velar  por  esos  intereses,  por  ese  bien  general 
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y  de  fomentarlo  dentro  siempre  de  ciertos  límites,  pues,  si  es  cierto, 
que  no  hay  derechos  absolutos  é  ilimitados  en  las  personas  indivi- 
duales, no  lo  es  menos  que  tampoco  los  hay  en  las  colectivas  y  por 
lo  tanto  ni  en  el  Estado  á  no  darle  atribuciones  de  divinidad  como 
hace  Hegel  y  la  escuela  socialista. 

En  el  capítulo  acerca  de  los  fines  del  Estado  dijimos  que  además 
de  la  tutela  del  orden  jurídico  tenía  aquél  por  misión  promover  el 
bien  general  de  la  colectividad  y  resumíamos  esta  doctrina  en  el 
párrafo  siguiente:  «el  fin  del  Estado  es  procurar  á  sus  subordinados 
el  mayor  número  posible  de  bienes  temporales  con  el  menor  núme- 
ro posible  de  trabas  en  el  ejercicio  legítimo  de  su  libertad,  en  cuya 
conveniente  proporción  y  armonía  está  el  verdadero  bien  general 
del  hombre,  es  de  advertir  que  por  bienes  temporales  no  entende- 
mos sólo  los  materiales». 

De  aquí  se  sigue  que  en  las  relaciones  económicas  entre  los  par- 
ticulares así  como  en  las  demás  relaciones  sociales  mientras  no  lo  exi- 
ge un  bien  general  de  la  colectividad  clara  y  evidentemente  demostra- 
do, el  Estado  debe  abstenerse  de  toda  intervención,  pues  ésta  priva  á 
los  particulares  de  un  bien  cierto  positivo  y  extraordinario  como  es  la 
libertad,y  no  es  justo  ni  prudentecambiar  un  bien  semejante  mientras 
no  sea  por  otro  también  cierto  y  mayor.  Pero  cuando  se  presentan 
casos  en  que  evidentemente  de  la  intervención  del  Estado  resulta  un 
bien  positivo  é  indiscutible  para  la  colectividad  manifiestamente  su- 
perior al  bien  de  la  libertad  para  los  particulares,  no  hay  duda  que  la 
intervención  del  Estado  se  impone. 

Vamos  á  transcribir  un  párrafo  de  Jevons  que,  aunque  con  sabor 
positivista  y  detalles  con  los  cuales  no  estamos  conformes,  confirma 
lo  anteriormente  expuesto:  «Cuando  se  trata  de  adquirir  nociones 
exactas  y  claras,  sobre  el  propio  sistema  de  legislar,  se  impone  des- 
cender de  los  hechos  generales  abstractos  á  los  hechos  definidos  que 
de  ellos  se  derivan.  No  puede  prescindirse  de  hablar  de  principios  y 
de  derechos;  pero  debe  evitarse  confundir  las  palabras  con  las  cosas. 
Esos  principios  no  son  cosas  reales  y  tangibles,  sino  proposiciones 
complejas  fundadas  en  larga  experiencia,  que  indican  las  consecuen- 
cias probables  de  los  actos.  Son  como  notas  en  que  se  consigna  la 
persuasión  en  que  se  está  de  que  tales  líneas  de  conducta  llevarán  á 
tales  ó  cuales  resultados.   El   principio  de  la  Ley  Común,  por 
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ejemplo,  en  que  se  da  á  los  padres  el  derecho  de  dirigir  y  gobernar 
á  los  hijos,  es  una  nota  en  que  se  consigna  la  creencia  general  de  que 
el  instintivo  amor  paternal  es  la  mejor  garantía,  asi  del  buen  trata- 
miento de  los  hijos  como  de  la  felicidad  de  los  padres;  y  no  hay  duda 
en  que  las  probabilidades  están  en  favor  de  la  ley.  Pero  nunca  ha  po- 
dido pretenderse  que  un  derecho  concedido  para  producir  un  bene- 
ficio se  convierta  en  una  causa  de  daño.  La  probabilidad  no  puede 
sostenerse  contra  la  certidumbre.  Si  se  demuestra  indudablemente 
que  un  padre  maltrata  á  su  hijo,  acaba  una  presunción,  para  dar  lu- 
gar á  la  presunción  contraria,  y  quedará  toda  la  cuestión  reducida 
á  determinar  en  qué  grado  del  proceso  del  mal  tratamiento  debe  la 
ley,  para  impedirlo,  invadir  los  derechos  del  padre.  Para  dar  forma 
legal  á  esa  intromisión,  apelan  á  varios  circunloquios  los  legistas. 
Un  padre  tiene  legalmente  derecho  para  castigar  á  su  hijo;  pero  no 
á  su  capricho  y  cuando  se  le  antoje,  sino  como  y  cuando  sea  razo- 
nable, como  los  legistas  dicen:  lo  que,  bien  interpretado,  significa  que 
debe  hacerlo  en  tal  manera,  grado  y  ocasión,  que  el  castigo  conduz- 
ca al  bien  del  hijo,  en  primer  lugar,  y  también  quizás  en  alguna  ma- 
nera al  de  la  familia  y  la  sociedad,  en  segundo.  De  hecho  reconoce 
la  ley  al  padre  el  derecho  de  hacer  justa  y  cabalmente  lo  que  debe, 
teniendo  en  cuenta  todas  las  circunstancias.  Púsose  en  evidencia  va- 
rias veces  que  se  maltrataba  á  los  niños  en  talleres  y  fábricas,  y  la  ley 
invadió  una  vez  más  los  derechos  paternos.  La  presunción  del  bene- 
ficio fué  nuevamente  destruido  por  la  certidumbre  del  daño,  y  el 
Estado,  por  medio  de  las  leyes  sobre  fábricas,  intervino  para  traer  á 
mejor  situación  las  cosas.  El  mismo  conflicto  entre  la  presunción  del 
beneficio  y  la  certidumbre  del  daño  ocurrió  cuando  la  controversia 
relativa  á  la  primera  enseñanza.  En  teoría,  los  padres  son  los  mejo- 
res educadores  y  guardianes  de  los  hijos;  pero  si  el  resultado  de  la 
aplicación  de  esa  teoría  era  la  falta  absoluta  de  educación  de  muchos 
niños,  había  que  prescindir  de  ella.  Una  vez  más  el  Estado  se  dejó 
de  metafísicas,  y  volvió  á  invadir  el  derecho  paterno  disponiendo 
que  se  educase  á  los  niños>. 

Efectivamente,  en  los  casos  citados  se  ve  evidentemente  la  conve- 
1  iencia  de  la  intervención  del  Estado,  pues  es  un  bien  manifiesto  para 
It  colectividad  el  privar  á  unos  cuantos  padres  del  uso  arbitrario  y 
desordenado  de  su  libertad,  á  trueque  de  que  no  se  abuse  de  inde- 
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fensas  criaturas  y  de  que  sepan  todos  los  padres  que  su  autoridad  no 
es  ilimitada,  y  que  debe  ejercerse  racionalmente,  y  que  si  asi  no  lo 
hace,  un  poder  superior  le  suprime  el  derecho  de  que  abusa.  Claro 
está  que  en  este  caso,  como  en  la  mayor  parte  de  ellos,  la  interven- 
ción del  Estado  puede  justificarse  por  la  sola  facultad  de  custodiar  el 
orden  jurídico,  la  cual  nadie  niega,  pues  realmente  el  padre,  en  el 
caso  citado,  faltaba  á  su  deber,  atropellando  el  derecho  de  su  hijo,  á 
no  ser  maltratado  por  nadie  injustamente.  Por  eso  Jevons  dice:  que 
los  juristas  acuden  á  ciertos  circunloquios;  no  son  meros  circunlo- 
quios, son  razones  serias. 

En  cambio,  no  podría  justificarse  el  proceder  del  Estado,  y  sería 
un  abuso  horrible  y  un  acto  de  despotismo  insufrible  el  que  porque 
algunos  padres,  por  avaricia  ó  espíritu  indiscreto  de  ahorro,  no  ali- 
menten á  sus  hijos  tan  perfectamente  como  podrían  hacerlo,  intervi- 
niese él  en  la  vida  de  todos  los  hogares  para  fiscalizar  el  alimento 
que  se  da  á  los  hijos.  Aquí  evidentemente  hay  desproporción  enor- 
me entre  el  pequeño  bien  producido  por  la  intervención  y  el  mal  in- 
menso que  con  tan  agobiante  fiscalización  ocasiona.  Por  lo  tanto,  e;i 
este  caso,  el  Estado  no  debe  intervenir,  y  si  interviene  procede  in- 
justa y  tiránicamente 

Hemos  presentado  dos  ejemplos,  donde  palpablemente  se  ve  la 
conveniencia  y  la  inconveniencia  de  la  intervención,  hay  otros  donde 
no  se  ven  las  cosas  con  claridad,  habiendo  razones  en  pro  y  en  con- 
tra y  no  hay  que  decir,  que  en  estos  casos  la  prudencia  y  la  reflexión 
deben  imponerse  evitando  toda  precipitación,  para  dar  tiempo  á  es- 
tudios é  informes  detenidos  y  si  después  de  ellos  todavía  no  se  ve 
claro,  lo  lógico  es  no  intervenir,  pues  se  priva  de  un  derecho  cierto 
y  de  un  bien  positivo  é  importantísimo,  cual  es  la  libertad  individual, 
y  esto  no  puede  hacerse,  como  dicho  queda,  sin  sustituirlo  por  otro 
evidentemente  superior  y  cierto.  Jevons,  dice  muy  bien  (1).  <Pero 
es  evidente  que  antes  de  aventurarse  á  dar  un  paso  en  las  tinieblas, 
hay  que  averiguar  bien  la  solidez  del  paraje  en  que  ha  de  ponerse 
el  pie.  La  cosa  se  reduce  á  una  cuestión  de  lógica.  ¿Qué  medios  hay 
para  probar  por  inducción  ó  por  deducción,  que  un  cambio  ha  de 
traducirse  en  una  mayor  suma  de  felicidad  para  la  sociedad?  Si  se 


(1)    Obra  citada,  pág.  42. 


342  INTERVENCIÓX  ViEL  ESTADO 

trata  de  modificaciones  nuevas  y  profundas,  requiérense  experiencias 
directas.  Las  instituciones  sociales  presentes  tienen  en  su  abono  el 
hecho  de  su  misma  existencia.  Pueden  existir  y  pueden  se  r  tolera- 
das. Necesita  argumentos  poderosísimos  en  que  sustentarse  cual- 
quier cambio  social,  que  no  cuente  en  favor  suyo  el  haber  sido  ex- 
perimentado, siquiera  en  pequeña  escala.  > 

En  las  palabras  transcritas  palpita  la  idea  en  repetidas  ocasiones 
expuesta  en  estos  estudios,  de  que  el  bien  general  es  ley  suprema  en 
esta  materia,  pero  que  ese  bien  general  no  se  encuentra,  no  puede 
encontrarse,  en  el  ensayo  de  teorías  utópicas  nacidas  al  calor  de  la 
fiebre  de  innovaciones  en  fantasías  exaltadas  y  soñadoras,  y  en  abier- 
ta oposición  con  la  realidad  objetiva,  que  nos  demuestra  que  los  de- 
fectos, imperfecciones,  pasiones  y  desórdenes  de  todas  clases  r  > 
pueden  suprimirse  absolutamente  en  el  hombre.  Aparte  de  los  males 
sin  cuento  directos  y  gravísimos  que  de  semejantes  ensayos  se  deri- 
varían necesariamente,  está  el  de  la  falta  de  fijeza,  constancia  en  ins- 
tituciones, derechos  y  orientaciones  sociales,  lo  cual  haría  que  nada 
grande  ni  transcendental  pudiese  emprenderse,  lo  cual  sería  un  mal 
extraordinario  y  de  fatales  consecuencias  para  la  vida  de  los  particu- 
lares y  de  la  colectividad.  El  carácter  aventurero  en  los  individuos  es 
funestísimo,  en  los  pueblos,  en  el  Estado,  es  suicida. 

El  Estado  sólo  debe  intervenir  en  aquello  que  siendo  manifiesta- 
mente conveniente  ó  necesario  para  el  provecho  de  la  generalidad,  no 
pueden  los  particulares  realizar  en  manera  alguna,  ó  sólo  de  una  ma- 
nera imperfecta  y  luchando  contra  dificultades  gravísimas.  Lo  real,  lo 
positivo,  el  ser  capaz  de  ventura  y  desventura,  de  fin  propio  y  nobi- 
lísimo por  el  cual  y  para  el  cual  las  sociedades  todas  existen  es  el 
individuo.  La  familia,  la  iglesia,  la  sociedad  civil  y  todas  las  demás 
sociedades  y  asociaciones  son  medios  naturales  y  por  lo  tanto  esta- 
blecidos por  Dios  mismo  para  que  aquél  pueda  realizar  sus  variados 
fines  en  la  vida,  entre  los  cuales  se  destaca,  como  principio,  causa  y 
término,  el  fin  último.  La  conocida  frase  el  bien  general  debe  antepo- 
nerse al  individual,  debe  ser  bien  entendida  para  que  sea  verdadera. 
Eñ  tanto  el  bien  general  debe  ser  preferido  al  particular  en  cuanto 
con  esta  preferencia  todos  los  particulares  salen  beneficiados.  Supon- 
gamos que  existe  una  guerra  entre  españoles  y  franceses  y  que  éstos 
tienen  como  base  de  operaciones  una  magnífica  dehesa  de  un  parti- 
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cular,  y  que  incendiándola  el  poder  del  enemigo  queda  profunda- 
mente quebrantado  y  el  triunfo  de  las  tropas  ha  de  ser  rápido  y  re- 
lativamente sencillo.  No  hay  duda  alguna  que  dicha  dehesa  debe  ser 
incendiada,  aunque  los  intereses  del  dueño  sufran  un  golpe  rudo; 
pues  en  cambio  de  ese  mal  positivo  á  un  individuo,  resulta  bienes 
incalculables  para  otros  muchísimos,  para  todos  los  españoles  en  ma- 
yor ó  menor  grado,  sin  excluir  al  mismo  perjudicado  de  una  manera 
directa  por  el  incendio.  Desde  luego  los  muertos  y  heridos  que  por 
la  terminación  de  la  guerra  se  evitan,  los  gastos  que  con  la  conti- 
nuación de  la  lucha  se  producirían  y  habían  de  gravar  á  todos  los  ciu- 
dadanos en  una  forma  ó  en  otra,  quedaban  suprimidos,  se  cobraría  la 
indemnización  de  guerra  en  vez  de  abonarla,  la  bandera  nacional  se- 
ría respetada  y  con  ella  el  honor  é  intereses  de  todos  y  de  cada  uno 
de  los  españoles...  Como  se  ve  aquí,  el  perjuicio  de  un  particular 
está  superabundantisimamente  compensado  con  el  bien,  no  de  la  co- 
lectividad en  abstracto,  sino  de  todos  y  cada  uno  de  los  individuos 
concretos  y  particulares  que  la  forman. 

Dicen  Krause  y  su  discípulo  Ahresas,  y  no  sin  fundamento,  que 
el  Estado  no  debe  suplantar  al  individuo,  donde  se  encuentran  las 
iniciativas,  las  actividades,  las  energías  de  donde  han  de  proceder 
como  de  origen  y  causa  todos  los  progresos  sociales,  el  Estado  hace 
no  poco  y  llena  una  misión  importantísima  al  poner  las  condiciones 
necesarias  y  convenientes  para  que  esas  fuerzas  se  desarrollen,  se 
-desplieguen  y  produzcan  el  máximo  efecto  posible. 

El  Estado  no  es  un  mal,  como  afirman  algunos  discípulos  exage- 
rados de  la  escuela  liberal  y  los  anarquistas;  pero  es  cierto  que  la  ne- 
cesidad de  su  existencia  se  apoya  en  los  males  y  defectos  humanos; 
pues  si  los  hombres  no  pudiesen  faltar  á  su  deber  ni  por  error  ni 
por  malicia  y  tuviesen  capacidad  suficiente  por  si  solos,  aisladamen- 
te, para  realizar  todos  sus  fines,  es  decir,  si  no  fuesen  seres  imperfec- 
tos, el  Estado  no  tendría  razón  de  ser,  no  debía  existir. 

Cierto  que  no  es  única  misión  del  Estado  hacer  que  la  libertad  de 
cada  uno  pueda  coexistir  con  la  de  los  demás,  como  dice  Kant,  pero 
también  es  cierto  y  admitido  por  todas  las  escuelas  que  es  uno  de 
sus  fines  indiscutibles.  Por  consiguiente,  el  Estado  tiene  el  derecho  y 
deber  de  intervenir  cuando  su  acción  es  necesaria  para  que  el  abuso 
del  poder  de  unos  cuantos,  no  suprima  la  libertad  de  otros  muchos. 
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Supongamos  que  un  centenar  de  grandes  capitalistas  acapara,  com- 
prando á  diez  pesetas  fanega,  la  mayor  parte  de  la  cosecha  de  trigo 
de  España,  para  luego  venderla  á  quince  pesetas.  Este  es  un  abuso 
del  poder  del  capital  que  hace  imposible  el  ejercicio  de  la  libertad 
de  la  mayoría;  pues  se  ven  obligados  á  pagar  á  ese  precio  injusto  el 
trigo  por  no  poder  pasar  por  otro  camino.  El  Estado  debe  en  este 
caso  intervenir  para  hacer  posible  la  libertad  de  todos,  acudiendo 
primero  á  los  medios  menos  contrarios  á  la  libertad  de  los  acapara- 
dores, como  seria  la  supresión  de  los  derechos  arancelarios  para  la 
entrada  de  trigos  extranjeros,  facilitar  los  fletes  y  rebajar  el  coste  de 
transportes,  etc.;  y  si  esto  no  bastase,  hasta  intervenir  directamente 
condicionando  por  medio  de  la  ley  la  libertad  de  los  acaparadores,, 
para  que  ésta  no  suprima  injustamente  la  de  los  demás,  sino  que  to- 
das coexistan  dentro  de  una  legislación  sabia  y  prudente  que  supri- 
ma de  la  libertad  de  cada  uno  la  cantidad  necesaria  para  que  sea 
posible  la  existencia  de  la  de  los  demás. 

Es  preciso  tener  claro  y  verdadero  concepto  de  la  propiedad  de 
las  cosas.  Esta  no  nos  autoriza  el  disponer  de  ellas  á  capricho,  sin 
trabas  y  sin  consideración  alguna,  al  bien  ó  mal  que  á  nuestros  con- 
ciudadanos, de  una  manera  directa  ó  indirecta,  pueda  sobrevenir  de 
semejantes  caprichos:  no  somos  seres  aislados  sin  lazo  alguno  de 
unión  con  todos  los  demás;  la  vida  social  es  una  imposición  de  la 
naturaleza,  porque  somos  seres  perfectibles,  y  la  sociedad  es  condi- 
ción necesaria  para  el  progreso  y  perfección  de  nuestras  facultades 
físicas,  morales  é  intelectuales.  De  aquí  sé  sigue,  que  en  el  ejercicio 
de  cualquiera  de  nuestros  derechos,  no  podemos  hacer  caso  omiso 
de  nuestro  carácter  de  seres  sociales,  es  decir,  que  no  podemos  ejer- 
cerlos saltando  por  encima  de  los  derechos  de  los  demás.  Eljus  uten- 
di  et  abutendi  de  los  Romanos,  tomado  tal  y  como  suena,  es  absurdo, 
pues  al  abuso  jamás  puede  haber  derecho,  creemos  debe  ser  inter- 
pretado en  la  forma  siguiente:  El  hombre  puede  usar  de  sus  cosas 
en  la  forma  que  tenga  por  conveniente,  sin  que  nadie  pueda  poner- 
le obstáculo,  mientras  con  ese  uso  no  atropelle  derechos  ajenos  ó 
deje  de  cumplir  deberes  propios.  Cuando  esto  último  ocurra,  la 
autoridad  social  encargada  de  armonizar  los  derechos  de  todos  y 
exigir  el  cumplimiento  de  los  deberes  impuestos  por  el  orden  social, 
debe  intervenir  y  condicionar  el  uso  de  tales  derechos.  Cuando  del 
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USO  indebido  de  los  derechos  de  uno  no  resulta  perturbación  del 
orden  social  ni  atropellos  de  derechos  concretos  de  los  demás,  el 
Estado  no  debe  ni  puede  intervenir;  pues  su  intervención  sería  in- 
soportable, por  no  poder  ejercerse  sin  una  fiscalización  nimia,  insu- 
frible y  despótica  de  las  acciones  y  motivos  que  las  determinan  de 
los  ciudadanos.  ¿Esto  significa  que  mientras  el  abuso  no  sea  contra- 
rio al  orden  social  hay  derecho  á  él?  En  manera  alguna.  Lo  único 
que  de  aquí  se  deriva,  es  que  no  es  misión  del  Estado  corregir  esos 
abusos,  cuya  determinación  es  tan  delicada  y  su  extensión  tan  vasta, 
que  es  superior  á  las  fuerzas  del  Estado.  De  esos  abusos  responde- 
rán los  particulares,  según  los  católicos,  ante  la  propia  conciencia  y 
ante  Dios,  autor  de  la  ley  moral;  según  los  racionalistas,  ante  la  con- 
ciencia y  la  razón.  Supongamos  que  hay  un  individuo  que  posee  en 
una  población  una  panificadora,  que  ha  ido  apoderándose  poco  á 
poco  del  mercado  de  dicha  población,  hasta  el  extremo  que  no  que- 
de ni  una  sola  de  las  antiguas  tahonas.  Un  día,  por  darse  importan- 
cia y  gozar  del  capricho  de  que  nadie  pruebe  el  pan  en  varios  días,  la 
población  la  suponemos  aislada  en  medio  de  un  desierto,  aun  perju- 
dicándose gravísimamente  en  sus  intereses,  intenta  destruir  la  fábri- 
ca. En  este  caso,  como  del  abuso  del  derecho  de  propiedad  resultan 
perjuicios  graves  para  toda  la  población,  la  autoridad  puede  obligar- 
le á  no  dejar  parada  la  fábrica,  mientras  no  se  tomen  las  medidas 
necesarias  para  que  no  falte  un  artículo  de  primera  necesidad  tan 
importante  como  el  pan.  Si  hubiese  otras  panificadoras  en  la  pobla- 
ción ó  cerca  de  ella  que  evitasen  el  conflicto,  cometería  un  abuso  al 
destruir  su  fábrica  por  un  capricho  necio  y  malsano,  pero  nadie  po- 
dría impedírselo. 

No  fundamos  ni  creemos  pueda  fundarse  la  facultad  de  interve- 
nir el  Estado  en  las  relaciones  económicas  de  las  distintas  clases  so- 
ciales, en  lo  que  sirve  de  base  á  Secretan,  para  lo  que  él  designa 
con  el  nombre  de  «correctivos  pacíficos  del  actual  régimen  econó- 
mico», es  decir,  en  que  el  derecho  de  propiedad  es  obra  de  la  ley  y 
que  crea  una  desigualdad  entre  los  hombres,  la  cual  es  preciso  com- 
pensar de  alguna  manera  á  los  desheredados;  y  como  el  Estado  es 
él  que  consagra  esa  desigualdad,  al  Estado  -toca  remediarla.  Estas 
ideas  sostenidas  con  exageración  por  el  socialismo  y  con  prudentes 
atenuaciones  por  algunos  católicos,  están  desprovistas  de  sólido 
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fundamento,  pues  se  apoyan  en  supuestos  á  todas  luces  erróneos. 
La  tierra  y  todas  las  cosas  que  en  ella  existen,  no  han  sido  dadas 
al  hombre  para  poseerlas  en  común,  ni  para  repartirlas  en  partes 
iguales,  y  asignar  á  cada  cual  su  parte;  esto  es  un  imposible,  una 
utopía  irrealizable,  que  si  se  intentase  llevar  á  la  práctica,  la  huma- 
nidad sería  víctima  de  tan  loca  temeridad;  y  la  Naturaleza,  Dios  no 
da  á  cosa  alguna  destinos  imposibles.  La  igualdad  individual  es  un 
mito  nacido  en  imaginaciones  soñadoras  incapaces  de  comprender 
la  realidad,  y  que  en  su  loco  atolondramiento  intentan  darle  leyes, 
en  vez  de  descubrir  y  formular  las  que  su  autor  le  puso.  En  la  natura- 
leza está  escrita  con  caracteres  imborrables  la  existencia  real  de  la 
desigualdad  individual,  más  completa  y  variada  que  imaginarse  pue- 
de. No  es  la  ley,  no  es  el  Estado  el  que  ha  establecido  la  desigualdad 
en  la  propiedad  de  las  cosas;  es  la  misma  naturaleza  que  ha  dado 
facultades  distintas  á  los  individuos,  aunque  el  Estado  haya  recono- 
cido y  consagrado  esta  propiedad,  como  reconoce  y  consagra  el  de- 
recho á  la  vida  y  todos  los  demás  derechos  innatos.  Y  en  esto  no  ha 
sido  la  naturaleza  madrastra  para  nadie;  pues  gracias  á  la  existencia 
del  derecho  de  propiedad  se  ha  llegado  á  un  estado  de  desarrollo 
económico  tan  extraordinario,  que,  como  hemos  dicho  en  otro  lugar, 
un  obrero  cualquiera  que  gane  tres  pesetas  de  jornal,  puede  disfru- 
tar en  muchas  casos  de  mayores  comodidades  y  placeres  que  los 
primitivos  patriarcas  y  que  disfrutan  hoy  los  reyezuelos  de  las  tribus 
salvajes.  Es  preciso  no  olvidar  que  cada  individuo  entra  en  el  mun- 
do con  todo  el  activo  y  pasivo  de  sus  antepasados  en  contra  de  la 
sociedad.  El  mundo  es  como  es,  y  las  criaturas  no  tienen  derecho  á 
preguntar  al  Creador,  porque  al  lado  de  diminuta  grama,  cuyas  raí- 
ces apenas  penetran  algunos  centímetros  en  la  tierra,  se  levantan 
espléndidos  y  robustos  olmos,  cuyas  raíces  penetran  algunos  metros 
en  la  tierra,  y  se  extienden  en  todas  direcciones  buscando  savia  que 
asimilarse  y  con  que  sostener  su  grandeza  y  esplendor. 

El  Estado  no  debe,  el  Estado  no  puede  abandonar  al  débil  en  las 
luchas  económicas,  como  no  puede  abandonarle  en  ninguna  otra 
clase  de  luchas;  el  Estado  no  puede  dejar  el  trabajo  á  merced  de 
imposiciones  injustas  y  brutales  del  capital,  como  tampoco  debe  de- 
jar abandonados  los  legítimos  derechos  del  capital  cuando  no  quie- 
re respetarlos  el  trabajo;  pero  el  origen  de  este  deber  y  derecho  del 
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Estado,  no  ha  de  buscarse  en  los  ensueños  socialistas,  sino  en  la  pro- 
pia naturaleza  del  Estado,  cuyos  fines  ya  hemos  indicado. 

Sentados  los  precedentes  principios  generales,  trataremos  de 
aplicarlos  á  los  casos  prácticos  más  comunes  y  de  mayor  trascenden- 
cia social,  con  lo  cual  se  verá  cómo  rectamente,  sinceramente  inter- 
pretados, pueden  ser  norma  suficiente  para  resolver  los  problemas 
económicos  sociales  más  palpitantes. 


(Continuará.) 


P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.  s.  A. 


lia  "Historia  de  los  Papas  desde  fines  de  la  Edad  IHedía 

Por  L.  PaSTOR  w 


n 


El  período  comprendido  entre  los  últimos  años  de  la  Edad  Media  y  pri- 
meros de  la  Moderna,  presenta  al  investigador  diligente  una  particular 
fisonomía  que  le  presta  interés  y  transcendencia  en  el  futuro  desarrollo  de 
los  sucesos.  Señalar  con  mano  segura  la  conducta  del  Papado  en  aquella 
época  de  transición,  sin  atenuar  sus  responsabilidades  ni  tampoco  entregar- 
se á  pueriles  entusiasmos  en  la  relación  de  sus  triunfos,  sino  más  bien  di- 
rigir reposadamente  la  trama  de  la  historia  con  criterio  imparcial,  consti- 
tuye un  mérito  superior,  que  de  buen  grado  reconocemos¡en  el  eruditísima 
L.  Pastor. 

Cuando  la  lucha  es  más  intensa  y  se  acentúa  con  más  relieve  el  choque 
de  intereses  encontrados,  precisa  ponderar  con  más  frialdad  los  distintos- 
elementos  que  integran  la  acción  viviente  de  la  historia,  para  distribuir  en- 
tre sus  autores,  con  equidad  imperturbable,  alabanzas  ó  anatemas,  en  rela- 
ción necesaria  con  sus  méritos  ó  desaciertos;  y  sabido  es  que  en  aquella 
época  de  transición,  rebosante  de  temores  y  esperanzas,  no  fueron  peque- 
ñas las  responsabilidades  en  los  grandes  desastres  que  se  cometieron,  con- 
tándose entre  ellos  el  crecimiento  del  falso  Humanismo,  la  pérdida  de 
Constantinopla,  el  resfriamiento  del  fervor  religioso  y  el  creciente  desarrollo 
del  egoísmo  é  intereses  nacionales,  fecundo  semillero  de  rencillas  de  ve- 
cindad, que  desgarraban  la  unidad  del  mundo  cristiano  hasta  impedir  toda 
acción  colectiva  en  defensa  de  los  grandes  ideales  del  cristianismo  y  de  la 
civilización.  A  esos  defectos  de  innegable  transcendencia  en  la  vida  de  los 
pueblos  cultos,  cabe  añadir  la  corrupción  del  clero;  las  tendencias  cismáti- 


(1)  Historia  de  los  Papas  desdefines  de  la  Edad  Media,  compuesta,  utilizan- 
do el  Archivo  secreto  pontificio  y  muchos  archivos,  por  Ludovico  Pastor,  Pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Innsbruch.  — Tomo  I:  Historia  de  los  Papas  en  la 
época  del  Renacimiento  hasta  la  elección  de  Pío  II.  Volumen  II.  (Nicolao  V  y 
Calixto  III.).  Barcelona,  Gustavo  Gili  (calle  Universidad,  45)  1910.  Un  volu- 
men en  4.0  de  583  páginas.  Lleva  en  apéndice  la  publicación  de  86  documen- 
tos inéditos  correspondientes  á  los  dos  volúmenes. 
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<cas  de  algunos  elementos  reformistas,  partidarios  decididos  de  la  suprema- 
cía del  Concilio  sobre  el  Papa  y  la  pérdida  del  prestigio  y  fuerza  moral  del 
Pontificado  y  del  imperio.  Todos  esos  hechos  importantes  de  suyo,  bien 
merecen  un  estudio  profundo,  enriquecido  de  sabia  y  selecta  erudición, 
porque  de  su  cabal  conocimiento  han  de  surgir  los  principios  directores 
para  comprender  el  problema  de  la  revolución  religiosa  del  siglo  xvl  ¿Qué 
conducta  siguieron  Nicolao  V  y  el  español  Calixto  III  ante  esos  problemas 
sociales?  ¿Qué  juicio  debe  pronunciar  el  historiador  sobre  sus  Pontifi- 
cados? 

La  importancia  de  las  cuestiones  que  estudia  el  docto  L.  Pastor  en  este 
volumen  y  el  método  rigurosamente  crítico  con  que  las  trata,  dan  á  su 
obra  el  aspecto  de  labor  científica,  ya  que  por  la  naturaleza  de  los  asuntos 
y  su  sabia  exposición  es  susceptible  de  enseñanzas  doctrinales  de  gran  va- 
lía y  de  aplicaciones  infinitas  en  la  vida  de  los  pueblos.  Para  desentrañar 
bien  el  asunto,  precisaba  darle  proporcional  amplitud,  no  omitiendo  hecho 
alguno  de  importancia  que  sirviera  para  completar  el  cuadro  de  aquella 
época  memorable,  sin  caer  en  el  defecto  de  empedrar  la  narración  de  mi- 
nucias y  niñerías.  Gran  perspicacia  se  requiere  para  seleccionar  los  hechos 
de  interés  general  y  poder  orientarse  entre  el  fárrago  ingente  de  papeles  y 
documentos,  que  con  criterios  contrarios  refieren  algún  acontecimiento  fa- 
moso. Aquí  está  precisamente  el  mérito  principal  de  la  Historia  de  los 
Papas. 

Ludovico  Pastor  estudia  ese  inmenso  acervo  de  papeles  dando  á  cada 
autor  el  crédito  que  merece,  y  tomando  de  ellos  no  más  que  lo  que  tiene 
visos  de  probable  ó  cierto,  según  las  garantías  de  la  veracidad  que  ofrecen 
sus  autores.  Admira  la  seguridad  que  manifiesta  en  el  manejo  de  las  fuen- 
tes documentales,  en  los  valiosos  resúmenes  que  nos  traza  de  las  cuestio- 
nes más  espinosas  y  en  los  juicios  que  consigna  de  personas  y  cosas,  mu- 
chos de  ellos  quizá  definitivos,  si  es  que,  tratándose  de  historia,  hay  algún 
juicio  definitivo.  Sea  como  quiera,  sus  dictámenes  presentan  todos  los  ca- 
racteres de  labor  acabada,  revestida  de  las  cualidades  que  avaloran  á  toda 
investigación  prolija,  concienzuda  y  seria. 

Preparado  convenientemente  con  copiosos  documentos  y  cabal  noticia 
de  la  época,  entra  de  lleno  á  historiar  el  pontificado  de  Nicolao  V,  descri- 
biéndonos su  carácter  y  entusiasmo  por  los  humanistas,  sus  grandes  pro- 
yectos de  construcción  y  su  amor  de  coleccionista  de  manuscritos,  su  acier- 
to en  la  elección  de  Cardenales,  y  la  explosión  de  fervor  religioso  en  el  ju- 
bileo del  1450,  la  coronación  de  Federico  III  y  la  conjuración  de  Estéfano 
Porraro,  el  Concórdalo  de  Viena  y  la  caída  de  Constantinopla  en  poder  de 
los  turcos,  la  pacificación  de  los  Estados  de  la  Iglesia  y  sus  buenas  relacio- 
nes con  los  pueblos  cristianos. 
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Este  Papa,  que  había  dicho  «todo  mi  dinero  quisiera  emplearlo  en  li- 
bros y  en  edificios»,  fué  el  espléndido  Mecenas  de  las  ciencias  y  de  las  ar- 
tes, y  bajo  su  amparo  hallaron  apoyo  todos  los  representantes  del  Huma- 
nismo y  los  artistas  de  su  época.  Quizá  ese  mecenazgo  haya  sido  exagera- 
do y  no  pocos  condenaron  su  afán  de  grandiosas  construcciones  y  su  celo 
remiso  en  la  reforma  de  la  Curia.  Pero  conviene  no  olvidar  qne  «todo  lo 
que  emprendió  Nicolao  iba  encaminado  á  levantar  el  prestigio  de  la  Santa 
Sede,  su  ambición  se  dirigía  solamente  á  un  blanco:  á  comunicar  esplendor 
al  Papado  por  la  magnificencia  de  sus  monumentos,  y  espiritualizar  su 
autoridad  haciéndolo  también  centro  del  mundo.>  P.  167.  Así  se  compren- 
de que  un  Papa  como  Nicolao  diese  tan  preeminente  lugar  á  las  construc- 
ciones de  carácter  monumental  que  emprendió  en  Roma,  y  que  no  pudo 
llevar  á  término  feliz  por  la  brevedad  de  su  reinado. 

Más  fundamento  tiene  el  reproche  dirigido  contra  Nicolao  por  su  exce- 
siva protección  á  los  humanistas,  poco  recomendables  por  sus  costumbres. 
Su  posición  dominante  en  la  Curia  tenía  algo  de  indecoroso.  Ellos  ocupa- 
ban los  cargos  lucrativos,  fueron  empleados  en  misiones  diplomáticas  y 
constituían  la  clase  privilegiada.  «En  tales  circunstancias  se  concibe  que 
Filelfo,  que  después  de  la  muerte  de  su  segunda  mujer  fué  tentado  de  la 
ambición  de  alcanzar  una  alta  dignidad  eclesiástica,  dirigiera  al  Papa  una 
petición  compuesta  en  exámetros.  En  esta  solicitud,  que  por  otra  parte  no 
tuvo  contestación  del  Papa,  asegura  Filelfo,  que  ya  desde  su  juventud  ha- 
bía tenido  inclinación  á  consagrarse  enteramente  á  Cristo  «Gobernador  del 
Olimpo».  No  parece  que  esto  escandalizara  á  nadie,  antes  se  miró  como- 
una  necesaria  consecuencia  de  la  lengua  latina,  ó  bien  como  una  inocente 
chanza  de  aquel  erudito.»  P.  215.  Poco  á  poco  fué  acentuándose  la  enemi- 
ga contra  aquellos  amantes  de  la  antigüedad  clásica,  y  no  faltó  quien  les 
atacara  en  sus  liviandades  y  desahogos  libertinos,  poniendo  de  manifiesto 
el  peligro  encerrado  en  fomentar  dirección  tan  contraria  al  cristianismo  y 
esforzándose  por  encauzar  esa  corriente  humanista  por  los  derroteros  tra- 
zados por  los  Padres  de  la  Iglesia.  Bueno  era  estudiar  los  modelos  del  cla- 
sicismo pagano,  siempre  que  sirviera  al  esplendor  del  cristianismo;  pero 
favorecer  á  todos  sus  cultivadores  á  carga  cerrada  sin  sospechar  que  existe 
oposición  irreductible  entre  el  naturalismo  pagano  y  la  religión  de  Cristo^ 
constituye  una  falta  imperdonable,  que  alcanza  en  gran  parte  á  Nicolao  V. 
Así  lo  reconoce  L.  Pastor. 

Gloria  purísima  de  este  pontificado  fué  la  fundación  de  la  Biblioteca 
Vaticana,  que  había  de  perpetuar  el  amor  de  la  Iglesia  por  la  ciencia  y  el 
progreso.  Más  de  30.000  escudos  de  oro  empleó  Nicolao  en  asuntos  de  bi- 
blioteca, en  reunir  y  copiar  códices,  en  adornarles  regiamente  y  colocarlos 
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con  orden  en  ocho  grandes  estantes,  en  un  total  de  1.160  códices  perte- 
necientes á  todas  las  ciencias  conocidas  y  estudiadas  en  aquella  época,  y 
especialmente  á  las  eclesiásticas.  Puede  que  ese  número  de  libros  sea  para 
algunos  mezquino.  Bueno  será  copiar  el  juicio  que  le  merece  á  L.  Pastor. 
«El  número,  pues,  de  códices,  dice,  P.  225,  se  había  elevado  mucho,  te- 
niendo en  cuenta  la  brevedad  del  reinado  de  Nicolao  V  y  las  circunstancias 
de  la  época,  y  las  más  famosas  bibliotecas  de  aquel  tiempo  no  podían  os- 
tentar tantos  manuscritos.  La  colección  de  libros  de  Niccoli,  la  mayor  y 
mejor  de  Florencia,  contenía  800  volúmenes  (valuados  en  cuatro  mil  zec-» 
chinos);  la  de  los  Visconti,  en  el  castilto  de  Pavía,  988  tomos.  El  Cardenal 
Bessarion,  á  pesar  de  sus  relaciones,  no  pudo  reunir  más  de  746  manuscri- 
tos. El  Duque  Federico  de  Urbino  parece  haber  gastado  en  su  bibliote- 
ca 30.000  ducados,  y  tenía  en  ella  772  manuscritos.  Las  demás  bibliotecas 
de  Italia  apenas  llegaban  al  número  de  300;  y  aun  los  Médicis  poseían 
en  1456  sólo  158,  y  en  1494  cerca  de  mil  códices.  La  biblioteca  pontificia 
era,  por  consiguiente,  la  mayor  de  aquel  tiempo.>  En  tiempo  de  Eugenio  V 
la  Vaticana  poseía  350  códices,  y  de  ellos  sólo  dos  griegos;  calcúlese  ahora 
el  trabajo  inmenso  que  supone  la  busca  y  adquisición  de  tantos  manuscri- 
tos, algunos  de  ellos  de  extrema  rareza,  y  se  vendrá  en  conocimiento  del 
esfuerzo  realizado  por  Nicolao  V.para  el  adelantamiento  de  las  ciencias.  A 
ese  fondo  científico  reunido  por  aquel  Papa,  ardiente  humanista  cristiano, 
debe  hoy  en  gran  parte  la  Biblioteca  Vaticana  su  renombre  universal.  Justo 
es  tributar  al  mecenazgo  de  Nicolao  V  los  más  calurosos  elogios  en  nom- 
bre de  los  amantes  de  la  antigüedad  clásica,  como  conservador  diligente  de 
sus  obras  maestras,  y  lo  mismo  cabe  decir  respecto  de  los  escritos  patrísti- 
cos  que,  en  número  considerable,  formaban  parte  de  aquel  tesoro  cien- 
tífico. 

Con  justicia  afirma  L.  Pastor  que:  «Por  la  fundación  de  la  Biblioteca 
Vaticana,  hizo  Nicolao  V  en  favor  de  las  ciencias,  por  ventura,  lo  que  nin- 
gún otro  Papa  hasta  nuestros  días;  y  sólo  esto  sería  bastante  para  inmorta- 
lizar su  memoria.»  P.  227. 

No  nos  permite  la  breVedad  de  esta  nota  bibliográfica  extendernos  acer- 
ca de  la  protección  que  Nicolao  V  dispensó  á  los  artistas,  entre  los  cuales 
descuellan  Fra  Angélico  y  Alberti,  ni  tampoco  detenernos  en  la  histo- 
ria gloriosa  del  jubileo  de  1450,  ni  en  la  última  coronación  imperial  en 
Roma,  verificada  en  1452  en  la  persona  de  Federico  III,  ni  en  la  conjura- 
ción de  Estefano  Poscaro  (1453),  ni  tampoco  en  el  transcendental  hecho  de 
la  conquista  de  Constantinopla  por  los  turcos.  Debemos  consignar,  sin  em- 
bargo, que  L.  Pastor  ha  ilustrado  todos  esos  acontecimientos  famosos,  con 
variada  y  copiosa  erudición,  dando  galanas  muestras  de  su  mucho  saber  y 
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amor  de  la  verdad.  Resume  el  juicio  que  le  merece  este  Papa,  afirmando 
que:  «Nicolao  V  es,  sin  duda  el  mejor,  y  también  uno  de  los  más  grandes 
Papas  de  la  época  del  Renacimiento.  Poseyó  una  verdadera  liberalidad, 
maravillosa  aptitud  para  diversas  cosas,  ardiente  amor  á  las  ciencias  y  á  las 
artes,  y  una  osadía  en  sus  planes  que  no  fué  igualada  por  ninguno  de  sus 
sucesores;  y  todas  estas  excelentes  cualidades  estuvieron  al  mismo  tiempo 
unidas  con  una  genuina  y  profunda  piedad  y  pureza  de  costumbres.  Aun 
algunos  enemigos  de  la  Iglesia  le  han  llamado:  «uno  de  los  más  dignos  va- 
rones que  ciñeron  la  tiara».  Con  él  comenzó  un  importante  período  en  la 
historia  del  Pontificado  y  un  nuevo  y  verdadero  progreso  de  la  Iglesia. 
Ninguna  otra  cosa  nos  parece  más  digna  de  lamentarse,  que  no  haber,  este 
Papa,  el  mejor  restaurador  de  las  ciencias  entre  los  romanos  Pontífices, 
alcanzado  más  que  ocho  años  de  reinado.  Lo  que  hizo  en  este  breve  tiem- 
po por  la  literatura  y  el  arte,  asegura  á  su  nombre  una  gloria  imperecede- 
ra. «Sin  diferencia  de  creencias  ni  opiniones  de  partido,  le  venera  la  poste- 
ridad agradecida,  como  á  uno  de  los  Papas  que  merecieron  mejor  de  la 
cultura  de  la  humanidad»  P.  319. 

Sucedió  á  Nicolao  V  el  Cardenal  de  Valencia,  Alfonso  de  Borja,  natu- 
ral de  Játiva,  que  había  sido  Canónigo  de  Lérida  y  profesor  de  leyes  en  su 
famosa  Universidad,  Consejero  del  Rey  Alfonso  de  Aragón,  hombre  de 
férreo  temple,  batallador  é  incansable  en  el  estudio  y  en  los  negocios.  Las  di- 
sensiones que  surgieron  entre  los  italianos  en  el  cónclave,  fué  la  causa  de  ser 
elegido  este  español  á  la  edad  de  setenta  y  siete  años,  cumpliéndose  una  cé- 
lebre profecía  de  San  Vicente  Ferrer.  Tomó  el  nombre  de  Calixto  III  y  su 
reinado  duró  sólo  tres  años  (1455-1458);  pero  en  tan  corto  tiempo  demostró 
su  destreza  en  el  manejo  de  los  asuntos,  sus  profundos  conocimientos  jurídi- 
cos, y  más  que  todo  el  indomable  entusiasmo  guerrero  contra  el  tradicional 
enemigo  de  la  Cruz.  Ninguno  sintió  ni  comprendió  como  este  Papa  el  pe- 
ligro turco  que  amenazaba  á  la  cristiandad  y  á  la  civilización,  ni  tampoco 
le  igualó  príncipe  alguno  en  su  arrojo  para  reconquistar  á  Constantinopla. 
Es  hermoso  en  alto  grado  contemplar  á  aquel  anciano  casi  octogenario, 
luchando  él  solo  contra  el  poderoso  Mahomet,  mientras  el  Emperador,  los 
reyes,  príncipes  y  repúblicas  permanecían  indiferentes  á  las  escenas  del 
combate,  ocupados  en  rencillas  y  guerras  de  ambición,  desgarrando  con 
sus  egoísmos  la  santa  unidad  política  del  cristianismo,  Calixto  III  invitó  á 
todas  las  potencias  cristianas  á  acudir  al  socorro  del  Oriente  cristiano,  y 
para  alentarles  publicó  una  bula  de  santa  cruzada,  repartiendo  espléndida- 
mente tesoros  de  indulgencias,  y  concedió  permiso  para  reunir  limosnas 
de  los  bienes  de  la  Iglesia,  impuso  contribución  á  los  eclesiásticos,  envió 
hábiles  legados  á  los  príncipes  para  despertar  su  aletargada  inacción,  para 
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zanjar  sus  mutuas  rencillas  y  unir  todas  las  fuerzas  en  poderoso  ejército, 
bajo  el  estandarte  de  la  Cruz,  y  lanzar  de  nuevo  al  Occidente  cristiano 
contra  el  Oriente  musulmán.  Sus  esfuerzos,  exhortaciones,  mandatos  y 
amenazas  se  estrellaron  ante  la  frialdad  de  los  gobiernos,  y  no  pudo  conse- 
guir el  belicoso  Papa  más  que  llevar  un  aliento  de  estusiasmo  religioso 
por  la  cruzada  al  pueblo  sencillo,  por  medio  de  los  predicadores  celosos, 
que  en  su  mayoría  fueron  minoritas. 

A  pesar  de  estos  contratiempos,  Calixto  III  permanecía  inquebrantable 
en  su  pensamiento  de  atacar  á  las  turcos  por  mar  y  por' tierra,  encomen- 
dando á  Felipe  de  Borgoña  el  ejército  de  tierra,  y  el  del  mar  al  Rey  Alfonso 
de  Ñapóles;  pero  ninguno  de  ellos  secundó  los  planes  del  Pontífice,  de 
suerte  que  se  vio  reducido  á  sus  propios  recursos  y  desamparado  de 
todos. 

Es  particularmente  interesante  el  retrato  que  hace  L.  Pastor  del  carácter 
varonil  de  Calixto  III,  y  los  elogios  que  tributa  á  sus  antepasados,  con  gran 
alabanza  de  sus  hechos  gloriosos,  cosa  digna  de  mención  en  libros  extran- 
jeros que  versan  sobre  cosas  de  España.  La  imparcialidad  del  historiador 
resalta  en  esta  coyuntura  y  recomienda  con  su  mérito  la  historia  de  este 
Pontificado.  Luego  nos  describe  el  historiador  los  esfuerzos  del  Papa  para 
construir  con  sus  propios  recursos  una  escuadra,  que  encomendó  al  Car- 
denal Scarampo,  y  «constaba,  según  los  datos  más  corrientes,  de  16  gale- 
ras; y  según  la  cuenta,  á  la  verdad  no  exenta  de  dificultades,  de  un  nuevo 
historiador,  hubo  de  ascender  á  25  el  número  de  velas.  El  mismo  escritor 
calcula  que  la  dotación  de  la  armada  se  componía  de  1.000  marineros,  5.000 
soldados  y  300  cañones... 

«Ya  en  Agosto  ascendían  los  gastos  de  esta  flota  enviada  contra  los  tur- 
cos á  150.000  ducados.»  P.  372.  Las  ventajas  que  consiguió  con  tantos  dis- 
pendios fueron  escasas,  si  bien  sirvieron,  sin  embargo,  para  colmar  de 
alegría  al  entusiasta  Pontífice,  que  fiaba  en  sus  fuerzas  con  inconcebible 
seguridad  para  destruir  al  turco.  Ningún  peligro,  ninguna  dificultad  era 
capaz  de  resfriar  el  ardiente  entusiasmo  de  aquel  anciano  venerable:  «Sólo 
los  cobardes,  solía  decir,  temen  el  peligro:  sólo  en  el  campo  de  batalla 
crecen  las  palmas  de  la  gloria. >  «La  clasificación  de  «anciano  magnánimo», 
que  le  da  Palmieri,  á  causa  de  su  ardor  bélico,  está  ciertamente  justificada, 
al  paso  que  á  las  potencias  europeas  les  conviene  el  reproche  que,  en  tiem- 
po de  Urbano  V,  les  había  dirigido  Petrarcha  en  el  Trionfo  della  Fama, 
c.  2.>  P.  386. 

En  cambio,  la  victoria  de  Belgrado  llenó  de  regocijo  al  atribulado  Pon- 
tífice. Tres  hombres  insignes  contribuyeron  eficazmente  á  la  realización  de 
aquel  hecho  glorioso,  Juan  de  Carvajal,  Cardenal  español,   «uno  de  los 
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más  grandes  varones  y  nobles  caracteres  de  su  época.»  P.  389.  Juan  de 
Hunyades,  héroe  de  la  batalla  y  el  fraile  y  santo  Capistrano.  L.  Pastor  ha 
trazado  un  cuadro  hermosísimo  de  aquel  desigual  y  fiero  combate  y  es  fá- 
cil seguir  las  alternativas  de  alegrías  y  temores  que  forman  la  trabazón  de 
su  interesante  historia.  Por  fin  triunfaron  los  cristianos,  llenando  de  indes- 
criptible regocijo  á  todos  los  fieles  y  muy  particularmente  al  Papa.  Esto  le 
sirvió  para  redoblar  su  actividad  y  energía  con  el  imperio  y  el  rey  Alfon- 
so, si  bien  sin  resultado  práctico.  Continuó  sus  embajadas  y  exhortaciones 
sus  demandas  y  amenazas,  enajenó  los  bienes  de  la  Iglesia  de  carácter  su-, 
pérfluo  ó  fastuoso  y  convirtió  en  dinero  hasta  su  vajilla  de  plata,  procuró 
animar  y  predicar  con  el  ejemplo,  pero  sin  conseguir  más  que  ofertas  y 
promesas. 

A  la  muerte  de  Hunyades,  Jorge  Castriota,  conocido  con  el  nombre  de 
Scanderberg,  á  quien  Calixto  III  llamó  «atleta  de  Cristo»,  empuñó  las  ar- 
mas contra  los  turcos  y  en  veinticuatro  años  enteros  opuso  victoriosa  re- 
sistencia á  los  ejércitos  turcos,  con  frecuencia  diez  y  veinte  veces  más  nu- 
merosos que  el  suyo.  La  historia  de  ese  héroe  cristiano  es  novelesca,  por 
lo  maravillosa.  Calixto  III  apoyó  al  valiente  debelador  de  la  media  luna,  y 
exhortó  á  los  príncipes  occidentales  á  marchar  en  socorro  de  aquel  caudi- 
llo del  pueblo  de  Dios.  Una  vez  más  fracasaron  sus  anhelos  de  batallador 
por  la  causa  de  Cristo,  y  en  esta  solicitud  por  la  redención  del  Oriente 
cristiano,  falleció  el  intrépido  Pontífice. 

Una  mancha  desdora  el  pontificado  de  Calixto  III,  su  obsesión  por  en- 
grandecer á  su  familia,  y  á  sus  sobrinos,  entre  los  cuales  se  contaba  el  Car- 
denal Rodrigo  de  Borja  y  Borja,  que  luego  llegó  á  ceñir  la  tiara  con  el 
nombre  de  Alejandro  VI.  Causa  no  pequeña  de  este  nepotismo  fué  la  turbu- 
lencia de  los  partidos  italianos,  que  obligaron  al  Papa  á  buscar  apoyo  y 
seguridad  en  sus  propios  parientes.  «Calixto  III  hubiera  dejado  de  sí  el 
más  grato  recuerdo,  si  no  hubiese  menoscabado  su  fama,  por  otra  parte 
inmaculada,  con  su  excesivo  nepotismo.»  P.  440. 

Un  buen  resumen  de  la  vida  del  santo  y  doctísimo  Domenico  Capráni- 
ca,  candidato  al  papado,  muerto  Calixto  III,  cierra  con  broche  de  oro  el 
segundo  volumen  de  introducción  general,  á  la  gran  Historia  de  los  Pa- 
pas, de  Ludovico  Pastor. 

En  notas  anteriores  consignamos  nuestro  parecer  y  juicio  laudatorio 
acerca  de  esta  obra  monumental,  que  quisiéramos  ver  en  manos  de  los  ca- 
tólicos ilustrados,  porque  es  la  mejor  y  la  más  seria  apología  de  los  Papas^ 
basada  en  el  estudio  imparcial  y  sereno  de  las  fuentes  de  su  historia.  Para 
defender  al  cristianismo  y  á  la  acción  brillahíe  del  Pontificado,  basta  pose- 
sionarse, de  la  justicia  de  sus  iniciativas  y  empresas,  y  para  conocerlas  con 
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exactitud,  ninguna  obra  reúne  tantas  garantías  de  acierto  como  la  pre- 
sente. 

Una  vez  más  enviamos  cordial  aplauso  al  intrépido  y  benemérito  Gus- 
tavo Gili,  que  al  difundir  en  nuestra  patria  obra  tan  notable  como  la  His- 
toria de  los  Papas,  ha  realizado  labor  sólidamente  científica  y  de  fomento 
de  la  cultura  patria. 

P.  L,  Conde, 

o.  S,  L. 


LOS  AGUSTINOS  Y  LA  SAGRADA  EUGARISTÍA 


(1) 


>ARA  venir  á  ofrecer  un  homenaje  de  amor  al  Dios  del  amor 
en  la  manifestación  más  sublime  de  su  mismo  amor,  no 
conviene  adornarse  con  otras  galas  que  las  que  ^el  amor 
verdadero,  esa  virtud  hermosa  que  llamamos  caridad  lleva:  No/z  cemu- 
latur,  non  agit  perperam,  non  inflafur,  non  qucerit  quce  sua  sunt  sed 
Jesuchrisü;  que,  asi  espigado  libremente  del  célebre  pasaje  en  que 
San  Pablo  habla  de  ella,  y  aplicado  menos  libremente  y  quizá  muy 
de  propósito  al  caso,  quiere  decir  que  el  amor  santo,  la  caridad, 
no  emula  ni  padece  envidias,  no  tiene  en  poco,  no[se  infla,  no  busca 
lo  suyo  sino  lo  de  Jesucristo;  y  como  en  el  principio,  en  el  medio  y 
en  el  fin,  en  los  orígenes  íntimos  de  ese  amor  y  en  las  manifestacio- 
nes más  bellas  del  mismo,  todo,  todo  es  de  Jesucristo,  á  Jesucristo, 
fuente  y  centro  de  ese  amor  se  ha  de  volver  lo  que  á  las  caricias  de 
sus  divinos  besos  nació  y  creció.  Por  eso,  al  ofrecerle  á  ese  divino 
centro  del  amor  flores  que  al  dulce  calor  de  su  aliento  se  abrieron  y 
lucieron  espléndidas  en  la  tierra,  no  venimos  á  decirle  si  fueron  más 
y  más  hermosas  que  otras  que  sus  divinos  rayos  acariciaron  tam- 
bién, sino  á  ofrecerle  hermosuras  que  son  suyas,  fragancias  que  él 
inspiró  para  que  en  ellas  se  recree  y  para  que  corazones  menos 
grandes,  flores  más  humildes,  vengan  á  ofrecer  en  eso  grande  y 
hermoso  que  le  presentan  la  pequenez  de  su  corazón.  Si  así  no  lo 
hiciera,  más  que  ofrecer  un  homenaje  de  amor  á  Jesús,  iría  á  dar  en 
cara  á  los  hombres  con  una  vanidad  fabricada  con  el  mismo  obse- 
quio que  al  amor  se  dedica. 


(1)  Memoria  presentada  en  el  XXII  Congreso  Eucarístico  Internacional 
de  Madrid. 

De  todo  propósito  se  ha  rehuido  toda  critica  y  aparato  de  erudición.  Se 
ha  querido  ofrecer  un  homenaje  sencillo  de  piedad  y  nada  más. 
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Tal  es  y  de  tal  suerte  el  homenaje,  que  aquella  congregación  de 
siervos  de  Cristo  que  se  amamanta  y  nutre  con  el  suavísimo  licor 
de  la  caridad  en  los  primeros  pasos  de  su  vida  religiosa,  trazada  por 
el  corazón  amantísimo  del  insigne  Doctor  de  la  Iglesia,  San  Agus- 
tín, que  en  la  espiritual  hermosura  del  amor  santo  puso  todo  el  aro- 
ma de  la  cristiana  perfección.  Aquel  corazón  inmenso  que  por  amor 
lo  hizo  todo,  legó  el  tesoro  de  su  caridad  bebida  en  la  escuela  de 
Jesús  á  sus  hijos,  y  sus  hijos  amaron  á  Jesús,  y  de  su  amor  dieron 
pruebas  insignes  en  su  santa  vida. 

Hay  en  el  jardín  de  mi  Orden,  de  la  que  fundó  el  admirable 
Obispo  de  Hipona,  flores  hermosísimas  de  esta  clase,  y  con  ellas 
quiero  formar  una  corona  al  Augusto  Misterio  del  Amor,  y  no  quie- 
ro ponerlas  todas,  ni  entrar  como  á  rebusco  en  ese  hermoso  huerto 
que  regó  la  gracia  divina  y  fertilizó  el  Amor  de  los  amores,  porque 
sería  alarde  de  vana  ostentación  ofrecer  una  lista  larga  de  nombres 
y  de  hechos,  y  hasta  olería  á  competencia  y  emulación  no  santa;  con 
recoger  lo  más  saliente  y  que  á  la  mano  se  ofrece  habré  hecho  lo 
bastante  para  que  los  verdaderos  amadores  de  Jesús  en  el  misterio 
Eucarístico,  bendigan  al  Señor  al  ver  que  pródiga  y  hermosamente 
pasa  derramando  sus  gracias  por  los  humanos  corazones,  y  los  que 
tras  esas  bellas  almas  ocultamos  nuestra  pequenez  quedaremos  satis- 
fechos al  ofrecer  el  sublime  amor  de  nuestros  santos  hermanos  á 
Jesucristo. 

No  quiero  hablar  de  nuestro  gran  Patriarca,  corazón  más  grande 
quizá  que  su  soberana  inteligencia,  porque  sembrados  están  los 
libros  que  la  piedad  dedica  al  Misterio  del  Amor  de  felicísimas  y 
candentes  frases,  desahogos  dulcísimos  de  un  sentir  y  de  un  alma 
enamorada  del  Sacramento  Eucarístico,  que  son  hoy  y  serán  siem- 
pre la  delicia  de  los  cristianos  que  adoran  y  aman;  en  esos  jChispa- 
zos  hermosos  y  poéticos,  embeleso  de  las  almas  en  esos  instantes  de 
suave  y  santísimo  idilio  se  conoce  la  tierna  devoción  de  aquel  subli- 
me hombre,  que  si  llenó  el  mundo  con  su  ciencia,  dejó  un  tesoro 
de  ternuras  y  de  sentencias  para  las  almas  grandes  que  piensan  alto 
y  sienten  profundamente,  para  consuelo  de  los  corazones  piadosos- 
Tampoco  hablaré  de  aquella  santa  mujer,  modelo  de  madres  cris, 
tianas  que  al  suave  calor  del  nombre  de  Jesús  crió  á  su  hijo,  y  con 
la  atracción  singular  de  este  dulcísimo  nombre  le  conquistó  para 
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Dios;  pero  vayan  los  dos  los  primeros  á  rendir  el  homenaje  de  su 
piedad  ferventísima  á  este  Dios,  que  un  amor  divino  aprisionó  en  el 
Sacramento. 

* 
*  * 

LA  BEATA  JULIA-  Las  muestras  del  divino  regalo  y  amor  inefa- 
NA  DE  CORNE-  ^^^  ^^^  Jesús  dio  á  todos  sus  siervos  quiso 
T  ,Akt  w  t  »   ^,^r^    convertirlas  en  manifestación  espléndida  de  las 

I  i(  )[v    Y    I  A    rlr' T- 

— — ^— —  grandezas  de  su  Amor,  para  que  se  le  diera  cul- 

lA  DLL  CORI  US  ^q  y  homenaje  público  y  magnífico.  Escogió 
para  esto  un  alma  predilecta  y  depositó  su  deseo  en  un  pecho  vir- 
ginal capaz  de  abrigar  las  santas  energías  de  tal  misión.  No  disputa- 
ré yo  ni  alegaré  razones  eruditas  para  probar  que  en  la  santa  regia 
de  Agustín  se  crió  esta  doncella;  por  tradición  hemos  recibido  que 
era  hermana  nuestra,  hombres  sabios  por  hija  de  Agustín  la  tienen, 
y  Jesús,  que  abraza  en  su  regazo  á  todas  las  Ordenes,  la  tiene  conta- 
da en  la  orden  y  cuenta  de  su  santo  Arnor.  Era  casi  una  niña,  un 
alma  sencilla  y  un  pecho  enamorado.  Juliana  de  Cornelión  la  llama- 
ban, había  nacido  en  1192  y  quedado  huérfana  de  padre  y  madre  en 
sus  primeros  años.  Entregada  su  inocencia  al  cuidado  de  una  santa 
religiosa,  ésta  veló  con  cariño  de  ángel  sobre  el  alma  de  la  niña  para 
dedicarla  al  amor  de  los  Amores.  Flor  temprana  de  la  vida,  la  niña 
se  consagró  esposa  de  Jesús,  y  pronto  empezó  á  gozar  los  favores  de 
su  santo  amor.  Tierna  como  aún  era,  Dios  puso,  sin  embargo,  en 
ella  sus  ojos  para  un  gran  designio;  hubo  una  visión  misteriosa  y  di- 
vina: En  medio  del  cielo  lucía  clara  y  resplandeciente  la  luna,  pero 
una  mancha  negra  la  cortaba  empañando  su  disco  de  plata.  Fué  in- 
sistente la  visión,  se  turbó  la  doncella  y  acudió  á  consultar  á  la  con- 
sejera y  venerable  amiga  que  la  protegía.  Pidió  ésta  parecer  á  los 
doctores:  fantasías  de  mujer  era  todo  aquello.  Tal  fué  el  dictamen- 
Mas  la  visión  seguía  y  acompañaba  en  toda  su  vida  á  la  joven  reli- 
giosa. Pasaron  dos  años,  dos  años  de  congoja  y  de  turbación;  se 
abrió  el  cielo  al  fin  y  Jesús  declaró  el  enigma  y  explicó  el  sentido 
del  símbolo. 

El  designio  de  Dios  apareció  patente;  la  fiesta  del  Corpus  Christi, 
la  gran  apoteosis  del  amor  celestial,  señalada  quedaba  por  Dios 
como  la  gran  fiesta  de  la  Iglesia,  y  una  niña  era  la  depositaría  del 
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•divino  secreto,  y  ella  misma,  con  otras  débiles  mujeres,  las  destina- 
das á  realizar  tan  magnífica  empresa;  dos  almas  enamoradas  de  Je- 
sús, amiga  la  una,  según  la  amistad  que  el  cielo  infunde,  en  los  co- 
razones buenos;  otra,  discípula  suya  en  la  virtud,  Eva  é  Isabel  eran 
sus  nombres. 

Y  Dios  consagró  esta  unión  de  espíritus  con  nueva  y  subli- 
me revelación  hecha  á  la  más  joven.  El  cielo  estaba  ante  su  vista, 
los  santos  y  los  ángeles  estaban  allí,  y  Dios,  desde  su  trono  de 
majestad  y  amor  le  llenaba  y  daba  gloria  y  vida.  Los  ángeles  hacían 
una  súplica  al  Eterno,  la  misma  súplica  que  aquellas  tres  amigas 
amantes  de  Jesús  le  dirigían,  y  que  era  el  deseo  de  sus  corazones. 
Dios  oyó  la  súplica  de  los  ángeles  y  habló,  ¿quién  puede  repetir  en 
lengua  humana  la  palabra  inefable  del  Altísimo?,  pero  ella,  la  po- 
bre criatura,  entendió  que  el  oráculo  divino  anunciaba  que  la  fiesta 
de  la  Eucaristía  y  el  triunfo  del  Amor  de  Dios  sería  celebrado  pron- 
to en  todo  el  pueblo  cristiano.  Esto  vio  y  oyó  la  humilde  doncella,  y 
se  sintió  de  fortaleza  llena  y  comunicó  á  sus  compañeras  la  emoción 
y  entereza  que  la  palabra  de  Dios  llevó  á  su  alma. 

Como  eran  tres  mujeres  que  nada  podían  hacer,  buscaron  el 
apoyo  y  autoridad  de  los  varones  de  consejo  y  letras,  y  como  eran 
tres  almas  buenas,  buscaron  almas  buenas  de  hombres  santos  y  sa- 
bios, Juan  de  Lausana  fué  el  primero  consultado  por  Juliana,  éste 
consultó  al  arcediano  Santiago  Pantaleón,  que  después  fué  Papa  con 
el  nombre  de  Urbano  IV.  Después  entraron  en  el  consejo  Hugo  de 
San  Caro,  Provincial  de  los  frailes  predicadores,  el  Obispo  de  Cam- 
bray,  Guy  de  Laon  y  Juan  Gilíes  y  Gerardo,  doctores  prudentes  y 
sabios  de  entre  los  dominicos.  Todos  apoyaron  la  idea.  Juliana  en- 
tonces en  su  fervor,  quiso  hacer  la  obra  de  la  piedad;  se  dirige  á  un 
Joven  religioso  agustino.  Dios  le  había  señalado  para  sostenerla  en 
los  días  de  la  amargura.  Los  dos  iban  á  componer  el  oficio  del  Sa- 
cramento. Temió  el  fraile  la  empresa,  pero  accedió  vencido  por  las 
súplicas  y  por  la  luz  del  cielo:  «Consiento,  hermana  mía— escribió  á 
Juliana  — ,  pero  es  necesario  que  os  pongáis  en  oración  cada  vez  que 
yo  ponga  manos  en  la  obra.»  Así  se  empezó  á  hacer  entre  los  dos. 
El  fraile,  piadoso  artista,  cuando  componía  algo  se  lo  enviaba  á  Ju- 
liana para  que  lo  viera  y  corrigiese.  «Esto,  Señora  mía— le  decía—, 
se  os  envía  del  cielo,  ved  y  examinad  si  en  la  música  ó  en  la  letra 
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hay  algo  que  corregir.  >  De  este  modo:  *  Orando  la  Virgen  de  Cris- 
to, el  joven  fraile  componiendo  y  Dios  admirablemente  ayudando» 
fué  compuesto  el  primer  oficio  del  Santísimo  Sacramento. 

Tales  fueron  los  dulces  prólogos  de  la  institución  de  la  gran  fies- 
ta del  Santísimo  Sacramento.  Dios,  siguiendo  su  modo  constante  de 
obrar,  quiso  poner  el  sello  con  que  prueba  la  bondad  de  sus  obras, 
y  á  los  preliminares  suaves  añadió  la  persecución  de  los  mundanos- 
Así  se  lo  anunció  á  su  sierva. 

¿Para  qué  contar  estos  episodios  de  tormento,  estas  escenas  vio- 
lentas y  duras?  Triunfó  el  poder  de  Dios  y  el  Amor  premió  la  cari- 
dad de  las  buenas  almas  que  Jesús  eligió  para  instrumento  de  su 
glorificación  pública.  Juliana  de  Cornelión  hizo  peregrinaciones  é 
imploró  por  los  santuarios  la  ayuda  de  los  santos,  sufrió  la  persecu- 
ción dura  y  sañuda  de  uno  de  sus  hermanos,  vio  amotinarse  el  po- 
pulacho contra  ella,  tuvo  que  buscar  casa  donde  refugiarse,  fué  obje- 
to de  un  proceso  ruidoso;  pero  después  se  la  hizo  justicia,  y  encon- 
tró en  la  santa  amistad  de  aquel  hermano  que  con  ella  compuso  el 
primer  oficio  del  Sacramento  un  consuelo;  volvió  la  amargura  á  su 
alma  de  nuevo,  y  la  desgracia  la  hizo  su  víctima  otra  vez,  y  así,  entre 
borrascas  é  intermedios  en  que  la  luz  del  cielo  brillaba  dulcemente, 
fué  probando  la  Virgen  de  Cristo  su  amor.  Perdió  sus  amigas  y  en- 
contró otras,  cuando  el  sencillo  amigo  y  hermano  que  compuso  el 
Oficio,  Fr,  Juan  de  Cornelión,  moría,  ella  le  vio  en  espíritu  entre 
innumerable  multitud  que  pasaba  sobre  ella  cantando:  Venid  y  ado- 
remos á  Cristo,  Rey  de  los  Reyes,  y  escuchó  la  voz  del  buen  fraile 
entre  los  coros  de  los  bienaventurados  cantores,  señal  de  que  acaba- 
ba de  morir,  y  él  reconoció  á  su  santa  hermana,  que,  llena  de  alegría 
por  todo  aquello,  comenzó  también  á  cantar  con  los  que  cantaban. 
Así  se  despidieron  dos  santos  amigos  en  Jesús.  Cuando  preguntaron 
á  Juliana  sus  monjas  por  el  P.  Juan,  respondió:  «Creo  que  ha  visto 
á  su  amado  Jesucristo  y  su  alma  se  ha  saciado  con  su  vista.» 

Escuchó  Juliana  de  júbilo  llena  la  palabra  de  su  Obispo  favorable 
á  la  institución  de  la  gran  fiesta,  y  vio  su  primera  celebración  en 
Lieja  en  1247,  encontró  nuevas  y  suavísimas  amigas  de  su  alma,  y 
luego  y  en  medio  de  estas  dulzuras  otra  vez  sufrió  destierros  y  amar- 
guras, y  entre  amores  de  cielo  y  sinsabores  de  la  tierra  se  acercó  al 
fin  de  la  vida.  Juliana  se  moría.  Era  el  día  de  Resurrección:  «Her- 
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mana— dijo  Juliana  á  Ermentriides,  otra  religiosa  suya  y  dulcísima 
amiga—,  levantémonos  y  vayamos  á  la  iglesia,  para  que  yo  pueda 
dar  al  Señor  un  último  adiós.»— Y  Juliana  se  fué  casi  arrastrando  al 
pie  del  tabernáculo  y  recibió  á  su  Dios  y  Amigo  por  última  vez.  Los 
fieles  se  admiraron  al  ver  la  piedad  y  el  amor  de  aquella  moribunda. 
Cala  ya  la  tarde,  y  la  Virgen  de  Cristo  estaba  todavía  al  pie  del  al- 
tar, hasta  que  la  rindió  su  debilidad  y  con  el  escalofrío  de  la  agonía 
quedó  desvanecida  ante  el  trono  de  aquel  por  cuyo  amor  languide- 
cía; personas  piadosas  la  condujeron  al  convento,  y  el  Capellán  la 
administró,  la  Extrema  Unción. 

Hay  cosas  singulares  en  la  vida  de  los  santos.  Juliana  de  Corne- 
lión,  la  adoradora  amantísima  del  Sacramento,  el  alma  de  amor  lle- 
na por  Jesús,  no  creía  que  el  Señor  debía  visitarla  en  Viático;  por  eso 
fué  ella  á  recibirle  en  la  iglesia,  y  por  eso  se  opuso  á  que  le  trajeran 
el  Cuerpo  de  Cristo  á  su  celda.  Veamos  esta  escena,  y  oigamos  el 
diálogo  que  han  trasmitido  las  historias,  porque  escena  digna  de 
tiempos  patriarcales  y  sencillos  es. 

Himena,  una  noble  amiga  de  Juliana,  la  visitaba.  Era  el  Vier- 
nes de  Pascua  por  la  mañana.  Himena  la  veía  próxima  á  expirar,  y 
la  dijo: 

—Juliana  mía,  vos  ya  no  podréis  ir  más  á  la  iglesia  para  recibir 
á  vuestro  Dios  en  la  Eucaristía;  pero  nosotras  vamos  á  hacerle  traer 
aquí,  y  así  podáis  expirar  en  su  presencia  y  encomendarle  vuestra 
alma  y  las  nuestras. 

—  No — suspiró  Juliana— ;  no  es  propio  del  Rey  que  venga  á  visi- 
tar á  su  sierva. 

— No  estará  mal— replicó  Himena— que  adoréis  todavía  á  vues- 
tro Redentor  en  los  umbrales  de  la  eternidad. 

—Pronto  voy  á  verle  cara  á  cara— dijo  Juliana. 

Pero  la  Superiora  ordenó  y  obedeció  Juliana. 

Llegó  el  Viático  á  la  celda  de  la  que  moría;  al  oír  la  campani- 
lla hizo  Juliana  un  supremo  esfuerzo,  levantóse  un  poco  sobre  la 
cama  y  al  momento  cayó.  El  Capellán  levantó  entonces  la  Sagrada 
Hostia  para  que  la  viera,  y  dijo: 

—Juliana,  he  aquí  á  vuestro  Dios,  á  vuestro  Salvador,  que  se  ha 
dignado  nacer  y  morir  por  amor  á  vos;  pedidle  que  aleje  de  vos  al 
enemigo  de  las  almas,  y  que  os  conduzca  á  la  vida  eterna. 
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—Que  Dios  sea  conmigo  — exclamó  Juliana — ;  y  con  los  ojos 
puestos  en  el  Santísimo  Sacramento  fué  á  dar  el  beso  de  su  amor  á 
Aquel  cuyo  honor  defendió  en  la  tierra.  Asi  entregó  su  alma  á  Dios 
aquella  mujer  escogida  por  Cristo  para  trabajar  en  la  institución  de 
la  más  grande  fiesta  de  los  cristianos.  Fué  esto  el  2  de  Abril  de  1258. 

El  año  1262,  Urbano  IV,  aquel  Santiago  Pantaleón,  arcediano  de 
Lieja,  que  tomó  parte  en  los  primeros  consejos  á  que  la  visión  de 
Juliana  dio  lugar,  atendiendo  las  tiernas  peticiones  de  Eva,  la  reclu- 
sa,  la  amiga  del  alma  de  Juliana,  instituía  la  fiesta  del  Señor  en  Lie- 
ja; y  el  año  1264,  por  la  bula  transitaras  extendía  esta  fiesta  á  la  igle- 
sia universal,  y  satisfecho  y  alegre  de  su  obra  en  un  breve  hermosí- 
simo, carta  de  amigo  y  de  tierno  recuerdo  á  aquellos  días  en  que 
participaba  de  los  primeros  entusiasmos  por  la  feliz  idea  que  el  cie- 
lo inspiró  á  Juliana,  comunicaba  á  Eva  la  noticia  de  la  institución 
de  la  deseada  fiesta  y  de  la  celebración  de  la  misma  por  el  Papa  (él), 
los  Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos  que  se  hallaban  entonces  en 
Roma,  y  se  lo  comunicaba  para  que  se  alegrase  al  ver  cumplido  el 
deseo  de  su  corazón.  Eva  era  la  única  sobreviviente  de  las  tres  mu- 
jeres que  se  habían  unido  en  santa  amistad  para  la  institución  del 
día  del  Corpas;  el  que  fué  piadoso  amigo  y  confidente  de  esta  alma, 
cuando  era  arcediano  de  Lieja,  siendo  Papa  atendió  cariñoso  á  la 
iierna  devoción  de  la  sierva  de  Cristo. 


EL  BEATO  JUAN  Padre  y  fundador  de  una  congregación  ob- 
RíTFMn*****  servantísima,  emuladora  de  la  sencillez  y  virtu- 
*  *  *  *  *  des  de  los  antiguos  padres  del  desierto  fué  el 
Bienaventurado  Juan  Bueno  de  Mantua.  Pródigo  disipador  de  los 
bienes  de  su  padre,  en  la  licencia  y  el  vicio  pasó  los  años  de  su  ju- 
ventud, y  en  la  liviana  compañía  de  histriones  y  comediantes  vagó 
por  las  ciudades  de  Italia.  Las  lágrimas  de  una  madre  consiguieron 
su  conversión  y  en  las  puertas  de  la  muerte^abrió  los  ojos  á  la  vida 
el  libertino  joven.  Su  mudanza  fué  la  propia  de  un  carácter  duro  y 
de  un  corazón  apasionado;  en  un  yermo  empezó  una  vida  de  espan- 
tosa penitencia,  y  cuando  la  vista  de  una  mujer  quiso  encender  el 
volcán  de  la  lujuria,  su  espíritu  en  las  cañas  que  allí  tenía,  encontró 
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agujas  para  meterlas  entre  las  uñas  de  los  dedos,  y  una  piedra,  y 
fuerza  y  arranque  para  golpear  contra  ella  y  hundir  hasta  el  alma 
con  tan  horrible  ímpetu  las  agujas,  que  durante  tres  días  quedó  sin 
sentido  en  tierra.  Así  empezó  su  carrera  este  hombre  de  hierro.  Ani- 
maba aquel  espíritu  de  increíble  austeridad  y  le  sostenía  un  amor 
vehemente  y  fuertísimo,  el  amor  á  jesús,  á  Jesús  vida  de  los  hombres 
y  alimento  de  las  almas  en  la  Eucaristía,  y  aquel  ermitaño  de  riguro- 
sa penitencia  celebraba  su  temporada  Pascual  y  de  alegría  sin  otro 
alimento  que  el  de  el  Sacramento  del  Altar.  Y  su  fe  y  su  amor  to- 
davía se  mostró  en  un  milagro  notable.  Sentía  uno  de  sus  compa- 
ñeros y  hermanos  menos  rectamente  de  la  Eucaristía,  y  para  conven- 
cerle de  la  verdad  de  la  Fe  rogó  á  Dios  y  convirtió  agua  en  vino,  y 
restituyó  á  la  creencia  y  verdad  á  aquel  alma  que  erraba  fuera  del 
camino  de  la  verdad.  De  modo  tan  ilustre  demostró  su  devoción  y 
piedad  al  Sacramento  este  varón.  Al  leer  la  vida  del  Beato  Juan  Bue- 
no parece  que  reviven  las  escenas  de  hermosa  sencilleza  y  de  la  san- 
ta vida  y  penitencia  de  los  antiguos  padres  del  desierto.  Murió  el 
año  1249.  Fué  patriarca  de  una  congregación  observantísima. 


EL  BEATO  JUAN  Modo  de  endulzar  toda  comida  encontró 
GUCCI  MOLLI  DE  °^^^  ^^^^'^  agustino,  y  se  lo  descubrió  Cristo  en 
_._i_  los  dulces  sabores  que  el  manjar  celestial  posee 
^^  *  "  *  con  riqueza.  Fué  éste  un  joven  de  nobilísima 
familia,  criado  entre  blanduras,  de  flaca  salud  y  acostumbrado  á  man 
jares  delicados.  Su  nombre  era  Juan  Gucci  MoUi  de  Incontris;  naci- 
do en  Sena  en  1275,  abrazó  á  los  quince  años  el  Instituto  agustinia- 
no  en  el  Convento  del  Salvador.  El  rigor  de  la  vida  eremítica,  y  so- 
bre todo  la  insipidez  de  los  alimentos  y  el  negro  y  áspero  pan  de 
centeno  se  le  hicieron  tan  duros  que  pensó  en  abandonar  la  vida  co- 
menzada. Pero  era  joven  de  gran  piedad  y  de  alma  infantil;  fuese  al 
templo  y  de  rodillas  puesto  pedía  á  Dios  perdón  y  ayuda,  exponien- 
do á  Dios  con  muchas  lágrimas  las  causas  de  su  deserción:  su  poca 
salud,  la  aspereza  demasiada  de  la  vida  monástica,  la  insipidez  de  los 
alimentos,  y  sobre  todo  lo  negro,  lo  negro  que  era  el  pan  del  mo- 
nasterio. No  halló  consuelo  en  su  infantil  queja  á  Dios,  y  llorando  á 
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lágrima  viva  y  con  el  espíritu  amargado  huyó  saltando  las  tapias  del 
convento.  Caminaba  por  el  bosque  el  fugitivo  en  dirección  á  Sena, 
cuando  le  salió  al  encuentro  un  pastor.  ¿Dónde  vas,  Juan?  El  niño  le 
refirió  la  causa  de  su  fuga,  y  entonces  el  pastor  se  descubre  el  seno, 
le  enseña  una  sangrienta  llaga  de  su  costado  izquierdo  y  manda  al 
joven  que  aplique  sus  labios  á  la  herida  y  beba  de  aquel  licor,  para 
que  en  adelante  encuentre  dulces  todos  los  manjares.  Obedeció  el 
niño,  y  hecho,  desapareció  repentinamente  el  buen  pastor,  lanzando 
entretanto  de  su  brillante  cuerpo  rayos  de  soberana  luz  sobre  el  po- 
bre Juan.  Conoció  su  yerro  el  joven  y  volvió  al  Monasterio,  pero  fué 
rechazado,  hasta  que  después  de  pasar  algunos  dias  á  la  puerta  ro- 
gando que  le  admitiesen,  se  le  concedió  el  ingreso.  Ya  no  era  el  jo- 
ven delicado  á  quien  el  pan  negro  se  le  hiciera  insoportable.  De  tal 
modo  Jesús  le  había  transformado  y  tan  sabroso  gusto  le  dejó  la  sua- 
vísima llaga  del  costado  de  Cristo,  que  se  pasaba  las  semanas  ente- 
ras con  solo  el  pan  de  los  Angeles,  y  después  por  soso  é  insípido 
que  fuese  el  alimento,  le  sabía  exquisito,  pues  conforme  al  consejo 
de  Jesús  le  condimentaba  con  el  suavísimo  licor  que  del  sagrado 
costado  manaba. 

En  una  vida  áspera,  de  abstinencia,  de  silencio  y  de  soledad  vi- 
viendo, encontró  la  alegría  que  el  amor  de  Dios  da  á  los  hombres. 
De  él  se  cuenta  que  después  de  muerto  se  le  vio  sonreír  alegremen- 
te. Murió  á  los  sesenta  y  cuatro  años  en  la  paz  de  Cristo. 

Este  fué  aquel  hombre  de  hierro,  que  en  un  arranque  grande  fué 
actor  de  una  de  las  más  imponentes  escenas  que  la  historia  de  la  pie- 
dad registra.  Había  en  el  convento  de  Sena  enterrados  gran  núme- 
ro de  varones  santos,  que  con  sus  prodigios  atraían  multitud  de 
fieles  á  sus  venerandos  sepulcros.  Esto  turbaba  en  parte  la  sole- 
dad monástica,  Juan  era  prior.  Una  noche  convocó  á  todos  sus  frai- 
les, y  en  medio  del  silencio  más  profundo  les  hizo  ir  procesionalmen- 
te  al  claustro  donde  descansaban  los  huesos  de  los  santos  religiosos, 
y  allí,  revestido  con  los  ornamentos  sacerdotales,  les  conminó  solem- 
nemente en  nombre  de  Dios,  y  como  superior  de  todos  ellos  en  vir- 
tud de  obediencia,  á  los  santos  del  convento  que  no  turbaran  más 
la  paz  y  el  recogimiento  de  la  casa  de  Dios  con  nuevos  milagros. 
Atónitos  y  espantados  quedaron  los  frailes,  y  mudos  de  emoción  se 
retiraron  después  de  la  tremenda  escena.  Los  santos  obedecieron. 
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LUDOLFO  DE  Dulcísimo  premio  de  un  amor  suave  al  Sa- 
— ^— —  cramento  de  Cristo  gozó  un  sacerdote  sajón;  se 
CAMOLARIA  ;  :  llamaba  Ludolfo  de  Camolaria  y  murió  en  1325. 
Fué  la  noche  de  Navidad  y  celebraba  el  Santo  Sacrificio  con  aquel 
espíritu  de  piedad  y  fervor  acostumbrado;  después  de  partir  la  hos- 
tia sobre  el  cáliz  y  hacer  con  la  partícula  la  señal  de  la  cruz  pronun- 
ciando las  palabas  Pax  Domini  y  dejarla  caer  en  el  cáliz,  vio  que  del 
borde  interior  de  la  sagrada  copa  brotaban  y  corrían  á  mezclarse  con 
la  sangre  de  Cristo  unas  gotas  limpidísimas  de  un  misterioso  licor. 
Se  maravilló  del  caso  el  fervoroso  sacerdote;  pero  pronto  le  vino  á 
la  memoria  aquello  que  estaba  escrito:  Quien  bebiese  el  agua,  que  yo 
le  daré,  se  hará  en  él  una  fuente  de  agua  viva  que  salta  hasta  la  vida 
eferna.  A  favor  y  gracia  divina  atribuyó  el  suceso,  siguió  la  misa  y 
lleno  de  emoción  y  enternecido  por  la  más  vehemente  y  suave  cari- 
dad bebió  la  sacramental  bebida  mezclada  con  la  mística  y  misterio- 
sa emanación,  y  derramando  dulces  lágrimas  dio  gracias  á  Dios  por 
tan  exquisito  y  regalado  favor.  Guardó  secreto  este  suceso,  y  sólo  á 
un  familiarísimo  amigo  suyo,  y  pasados  algunos  años,  lo  descubrió 
en  una  secreta  conversación.  Este  fraile  lo  escribió  más  tarde  y  así 
ha  llegado  á  nosotros  noticia  de  tan  singular  acontecimiento. 


LA  SANTA  HOS-  De  un  suceso  estupendo  hablan  nuestras 
crónicas  del  que  quiero  dar  cuenta,  aunque  los 
...,-i.-_i.._i^  agustinos  no  sean  sino  depositarios  del  tesoro, 
que  no  hay  reliquia  tan  preciosa  como  la  del  cuerpo  santísimo  de 
Cristo.  Una  reliquia  de  esta  clase  regaló  el  Venerable  Juan  Vander 
Geest,  noble  belga,  religioso  agustino  que  en  ciencia  y  santidad  flo- 
recía hacia  el  año  1374,  á  su  convento  de  Lovaina.  Un  hombre  per- 
verso y  sin  espíritu  de  piedad  ninguno,  se  acercó  á  la  divina  mesa, 
despreciando  el  eclesiástico  precepto  del  ayuno;  la  Hostia  divina  se 
convirtió  admirable  y  visiblemente  en  carne,  llenando  de  espanto  y 
de  estupor  á  los  que  presenciaron  el  maravilloso  acontecimiento.  Se 
descubrió  la  causa,  el  pan  celestial  no  quiso  mezclarse  con  los  ali- 
mentos de  la  tierra  que  habían  servido  de  pacto  á  la  gula  sacrilega 
del  impío.  La  maravillosa  hostia  se  guardó  con  gran  reverencia  en 
la  iglesia  de  Middelburgo,  Metrópoli  de  Zelandia  que  dependía  en 
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lo  espiritual  del  Arzobispo  de  Colonia.  Nuestro  venerable  era  direc- 
tor de  conciencia  del  Arzobispo,  quien  se  la  regaló  para  satisfacer  la 
fe  y  devoción  de  su  santo  confesor.  Desde  Middelburgo  la  llevó  el 
venerable  Juan  Vander  Geest  al  convento  de  Lovaina.  No  se  sabe 
si  antes  ó  después  sucedió  que  la  Hostia  se  partió  milagrosamente 
en  dos  mitades.  Una  de  ellas  la  transportó  el  religioso  agustino  á 
Colonia. 

EL   BEATO  SAN-      Joven  era  y  de  candidísima  alma  Santos  de 

T^TT^TrrT^TTTTT'  Cora  cuando  se  reveló  su  ardiente  caridad  al 
TO5   DE  CORA*  r^.      ,  ,  ,    ,  ,       ,,,.      ,. 

__^_«^_  Dios  del  amor  santo  de  un  modo  publico  e  m- 

signe.  Desde  los  más  tiernos  años  educado  en  el  temor  de  Dios  unió 
la  más  fervorosa  piedad  con  el  estudio  de  las  letras.  Hecho  fraile 
agustino,  el  candor  de  las  costumbres,  la  ;mansedumbre  de  alma,  la 
austeridad  y  una  singular  piedad  para  con  Dios  y  las  cosas  divinas 
en  él  brillaron;  pero  entre  todo  la  más  ferviente  y  suave  devoción  al 
inefable  Sacramento  del  amor  sobresalía  en  su  corazón  y  alma.  Esto 
fué  lo  que  Dios  manifestó.  Celebraba  el  joven  agustino  su  primera 
misa;  el  fuego  de  su  corazón  abrasaba  de  modo  que  se  comunicaba 
á  toda  su  persona,  ardía  en  santo  amor  su  alma  y  de  allí  había  lle- 
gado á  su  cuerpo;  se  le  encendió  el  rostro  y  Dios  le  añadió  los  es- 
plendores de  su  luz;  el  sacerdote  ofrecía  un  aspecto  divino  y  parecía 
liabitante  de  la  gloria  más  que  hombre  que  pisa  el  camino  de  la  tierra. 
El  concurso  de  los  fieles  se  llenó  de  admiración  y  reverencia  y  dan- 
do gloria  á  Dios  adoró  las  misericordias  del  Altísimo.  Tan  espléndi- 
da y  visible  manifestación  del  amor  fué  signo  de  una  santa  vida,  y 
su  celo  ardentísimo  por  la  salvación  de  las  almas  lo  confirmó.  Voló 
al  cielo  este  santo  varón  en  1392.  De  tiempo  inmemorial  recibió 
culto  de  los  fieles,  y  León  XIII  le  sancionó. 


EL  BEATO  FEDE-  En  humildes  siervos  se  complació  el  Hijo 
RICO  DE  RATIS-  ^^^  Hombre,  abatido  y  oculto  en  fuerza  de  su 
— — ^— ^  amor,  en  mostrar  sus  finezas.  Hubo  hacia  fines 
BONA  ******  (jg|  gjgiQ  XIV  en  Ratisbona  un  humilde  fraile; 
entre  los  más  serviles  oficios  y  labores,  supo  labrarse  el  idilio  más 
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suave  del  corazón,  y  hermoseó  una  vida  sencilla  y  rústica  con  el 
amor  más  puro  y  más  encendido.  Jesús  miró  aquella  candida  alma 
y  derramó  en  ella  sus  dulzuras. 

Era  hermano  lego.  Todos  los  días  se  acercaba  á  la  mesa  sagra- 
da, y  en  el  pan  eucaristico  saciaba  sus  candidos  amores  y  en  la  ce- 
lestial comunicación  con  Jesús  encontraba  la  dicha  de  la  vida.  Así 
empezaba  el  día  aquel  santo  fraile  y  se  recreaba  con  Aquel  que  tiene 
sus  delicias  en  estar  con  los  hijos  de  los  hombres.  Pero  sucedió 
un  día  que  el  Prior  del  convento,  ó  con  propósito  de  probar  la  vir- 
tud del  religioso,  tocándole  en  lo  más  vivo  de  sus  aficiones,  ó  sin 
este  propósito,  porque  era  necesario  su  servicio,  le  mandó  á  partir 
leña  al  huerto  de  la  casa.  Obedeció  el  buen  lego,  y  con  el  hacha 
empezó  á  cumplir  su  humilde  cometido.  Mucho  debían  gustarle  y 
muy  acostumbrado  estaba  Jesús  á  las  caricias  sencillas  de  aquel  rec- 
to corazón,  si  es  que  no  le  pareció  más  delicioso  gozar  de  ellas  en 
aquella  forma,  y  quiso,  como  buen  Amador,  visitar  con  inefable  con- 
suelo á  su  ¡nocente  y  fervoroso  amigo.  Hubo  un  momento  en  que  el 
hacha  descansó,  cesó  en  sus  golpes,  se  apoyaron  las  manos  del  fraile 
sobre  ella,  se  doblaron  las  rodillas  sobre  los  troncos  que  cortaba,  y 
en  hermosísima  paz,  la  Santa  Hostia. descansó  en  la  boca  del  humil- 
de leñador.  Jesús  quiso  que  un  ángel  le  llevara  desde  el  Santo  Ta- 
bernáculo al  pecho  del  santo  fraile. 

En  este  bellísimo  momento  le  pintan  las  estampas,  y  el  vicario  de 
Cristo,  para  ejemplo  y  estímulo  de  los  que  comulgan  frecuentemen- 
te, ha  consagrado  tan  ferviente  amor  á  la  Eucaristía  concediendo  el 
título  de  Beato  al  humilde  lego  agustino.  Es  el  Beato  Feoerico  de 
Ratisbona. 

*  * 

EL  SANTO  NOVI-      De  una  tradición  hermosa  dan  cuenta  los  his- 
ClO    DF    SALA    to^'^^o^^s  del  convento  de  Salamanca,  que  por 

— ^^— —  resplandecer  en  ella  el  candor  de  un  amor  sen- 
MANCA  ***** 

^     *  *  *  *  *  cilio  é  infantil  tiene  un  sabor  de  cielo  delicioso, 

y  que  por  ser  encantadora  y  dulce  de  leer  á  las  almas  buenas,  copio 

como  la  traen  en  dicha  historia  para  consuelo  de  los  que  á  Dios 

aman  y  en  la  comunión  encuentran  sus  mejores  gozos. 

Es  asi : 

En  el  noviciado  de  este  convento,  esto  es,  en  aquella  parte  en 
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que  con  su  Maestro  se  crían  separados  del  resto  de  la  Comu- 
nidad los  novicios,  se  venera  una  muy  hermosa  imagen  de  Nues- 
tro Salvador  Jesús  Infante,  en  ademán  de  dormidito.  De  ésta  nos 
aseguraron  nuestros  mayores  que  fué  la  que  hizo  el  ademán  de  co- 
mer las  raciones  de  cierto  feliz  novicio  y  darle  á  él  y  á  su  Maestro 
un  premio  digno  de  su  inmensa  liberalidad.  Contábanlo  de  esta  for- 
ma. Uno  de  los  novicios  que  antiguamente  se  criaron  en  este  santo 
convento,  era  tan  candido  que  creyó  que  el  Niño  (que  él  con  los 
demás  adoraba  de  continuo)  comía  como  los  otros.  Pero  observando 
que  no  le  daban  ración,  determinó,  cariñoso  y  compasivo,  partir  dia- 
riamente con  él  la  suya.  Así  lo  ejecutó  con  el  secreto  que  le  dictaba 
el  miedo  de  que  el  Maestro  le  castigase,  porque  faltaba  á  la  ley  de 
no  sacar  cosa  comestible  de  la  mesa  del  refertorio.  Poníale,  pues, 
allí  cerca  de  su  imagen  la  parte  de  ración  que  ocultamente  había  re- 
servado, y  á  su  tiempo  reconocía  que  el  Niño  la  había  comido.  De 
esta  suerte  procedió  algún  tiempo,  hasta  que  llegó  el  día  en  que  el 
Maestro,  ó  por  penitencia  de  algún  defecto,  ó  para  probarle  (como 
aún  hoy  se  estila)  le  privó  de  su  pitanza.  Sintiólo  amargamente  el 
novicio,  no  tanto  por  la  penalidad  de  su  ayuno,  cuanto  porque  esta 
penitencia  había  necesariamente  de  alcanzar  á  su  amado  inocente 
Niño,  y  cuando  pudo  fué  compasivo  y  tierno  á  darle  su  disculpa. 

El  divino  Niño  le  consoló,  y  acomodándose  á  la  parvulez  del  no- 
vicio, le  dijo  así:  «Calla,  que  ya  que  te  han  quitado  la  comida  y  por 
eso  sientes  no  traerme  algo,  yo  te  he  de  pagar  lo  que  me  has  traído 
con  tan  buena  voluntad.  Pídele  licencia  al  Maestro,  y  tal  día  (era  uno 
de  Comunión)  ven  á  comer  conmigo  y  verás  cómo  te  regalo.»  Ale- 
gróse como  se  puede  creer  el  novicio,  y  cuando  tuvo  oportunidad, 
pidió  su  licencia  al  Maestro.  Este,  que  tendría  bien  experimentado  á 
su  inocente  discípulo,  y  ahora  lo  examinaría  con  prudente  madurez, 
llegó  á  persuadirse  que  era  uno  de  los  que  con  gustosamente  conver- 
sa la  divina  Sabiduría  encarnada,  que  tan  de  veras  protesta,  que  tiene 
sus  delicias  con  los  hijos  de  los  hombre.  Y  no  queriendo  perder  la 
ocasión  que  le  ofrecía  el  lance,  respondió  á  su  novicio:  vaya,  herma- 
no, y  dígale  de  mi  parte  al  Niño,  que  pues  por  guardar  las  leyes  del 
noviciado  no  ha  querido  llevarle  sin  licencia  mía,  también  sabe  que 
yo,  según  las  mismas  leyes,  no  le  debo  dejar  ir  solo,  que  mire  á 
quien  quiera  que  le  acompañe. 
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Volviendo  nuestro  novicio  á  su  dulce  Niño  con  este  recado  de 
su  Maestro,  su  Majestad  le  respondió  apacible  que  con  él  viniese  su 
Maestro,  y,  por  tanto,  que  se  preparase  para  el  convite.  Quedó,  pues, 
el  día  aplazado,  el  novicio  alegre  y  el  Maestro  cuidadoso.  Y,  ó  bien 
que  el  novicio  contase  con  candidez  á  los  otros  connovicios  su  espe- 
rada fortuna,  ó  que  el  Maestro  la  revelase  al  confesor,  la  especie 
quedó  firme,  aunque  entre  recelos  del  temor  humano  hasta  ver  el 
fin.  No  tardó  mucho,  pues  en  el  día  señalado,  habiendo  dicho  Misa 
el  Maestro  y  comulgado  el  novicio,  se  recogieron  uno  y  otro  en  el 
Oratorio.  No  se  sabe  lo  que  allí  pasaron.  Considérelo  el  devoto,  sin 
perder  de  vista  el  aprecio  que  hace  Dios  de  los  corazones  amantes 
y  sencillos,  y  cómo  con  ellos  se  entretiene  al  paso  mismo  que  dulce- 
mente los  regala.  Lo  que  se  sabe  es  que,  echándolos  de  menos  en 
los  primeros  actos  de  comunidad,  los  buscaron  cuidadosos  y  los  ha- 
llaron de  rodillas,  pero  ya  difuntos.  Publicaron  entonces  el  suceso 
los  que  lo  sabían,  y  la  comunidad,  entre  lágrimas  y  ternuras,  celebró 
la  infinita  bondad  de  Dios.  Hasta  aquí  la  tradición  de  nuestros  ma- 
yores. 


SAN  ÍUAN  DE  SA-      ^^  conoce  en  la  Iglesia,  por  el  grandísimo 
,  amor  que  al  adorable  Sacramento  tuvo,  á  San 

H  AniINJ      ****** 

nAuuiN  ^  .  ^  >  .  jy^j^  ^g  Sahagún.  Con  el  Cáliz  y  la  Hostia  sa- 
grada le  pintan  como  símbolo  de  su  principal  virtud,  y  de  veras  que 
de  ese  amor  nació  aquel  espíritu  de  paz  y  de  concordia  que  derramó 
en  la  ciudad  de  Salamanca.  Se  detenía  el  santo  varón  en  la  misa  con 
grande  espacio,  y  se  tardaba  tanto  en  ella— dice  otro  santo  fraile  que 
le  conoció  y  escribió  su  vida— que  enojaba  tanto  á  los  que  le  ayu- 
daban, que  no  hallaba  quien  íe  quisiera  ayudar,  y  los  circunstantes 
fastidiados  llevaban  á  mal  semejante  tardanza.  Llegaron  al  Prior  del 
convento  las  quejas,  y  blandamente  le  amonestó  varias  veces  para 
que  se  diese  alguna  prisa  más  y  redujese  el  tiempo  del  sacrificio  á  lo 
que  de  ordinario  se  acostumbra.  No  adelantó  nada  el  Prior,  y  entre- 
tanto las  quejas  aumentaban,  y  el  devotísimo  sacerdote  se  veía  estre- 
chado á  acudir  al  mismo  Prior  que  le  corregía  para  que  mandara 
que  por  caridad  le  ayudasen.  El  Prior  quiso  terminar  con  aquello,  y 
como  era  varón  de  Dios  quizá  previo  que  se  aclararía  el  misterio  que 
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allí  se  encerraba:  llamó  al  P.  Juan  de  Sahagún  y  por  obediencia  le 
intimó  que  acortase  el  tiempo  de  la  celebración  para  no  dar  tedio  á 
los  oyentes.  Algunos  días  lo  cumplió  el  santo,  mas  contra  el  amor 
no  hay  fuerzas,  ni  contra  Dios  poder,  y  Dios  andaba  en  esto.  No  po- 
día el  buen  fraile  dejar  de  obedecer,  ni  su  corazón  resistir  más,  se 
fué  al  Prior  y  descubrió  el  secreto:  «Perdona,  te  lo  ruego,  Padre 
mío — le  dijo— que  de  veras  no  puedo  hacer  otra  cosa;  que  cada 
día  en  la  Hostia  con  estos  ojos  yo  pecador  veo  á  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo lleno  de  resplandores.  > 

Mucho  más  dijo  el  santo,  la  historia  no  ha  conservado  sus  pala- 
bras, aunque  sí  sus  conceptos,  y  tan  altas  son  las  cosas  que  en  ellos 
se  revelan,  que  el  hombre  piensa  que  pasa  ante  sus  ojos  una  arcana 
visión  de  la  gloria,  que  le  llena  de  felicidad  y  de  espanto  á  la  vez. 

Así  sucedió  al  Prior,  á  iquien  San  Juan  de  Sahagún  descubrió  el 
sublime  secreto,  y  postrado  ante  el  hombre  de  Dios  le  pidió  perdón 
de  todo,  y  le  dio  licencia  para  que  á  buen  espacio  gozase  de  los  di- 
vinos y  misteriosos  favores  del  amor  más  oculto  y  alto. 

Muchos  años  después,  al  contar  este  suceso  al  venerable  herma- 
no que  escribió  la  vida  del  santo,  Fr.  Juan  de  Sevilla,  le  decía:  «Yo 
vos  digo,  P.  Fr.  Juan,  que  tales  e  tantos  secretos,  e  misterios  me  dijo 
que  vía  e  participaba  en  el  misterio  de  la  missa,  que  yo  desfallecía  e 
pensé  caer  en  tierra  muerto  del  mucho  terror  que  me  tomó.  > 

Sucedía  esto  en  los  últimos  días  de  la  vida  del  santo;  el  11  de  Ju- 
nio de  147Q  exhalaba  su  espíritu.  Pasó  el  invierno  de  la  tierra  y  en- 
traba en  las  primaveras  de  la  gloria. 

•  * 

LA  BEATA  VE-  Todo  género  de  virtudes  y  de  celestiales  gra- 
RÓNICA  DE  BI-  ^^^^  ^  favores  hermosea  la  santa  vida  de  Veró- 
— — ^^-^^^  nica  de  Binasco.  Entre  ellas  lucen  su  amor  fer- 
NASCQ  ««*:;*  ^  ventísimo  y  de  ternuras  lleno  al  Sacramento 
inefable  de  Jesús.  Era  un  alma  pura  la  de  Verónica,  ayuna  del  cono- 
cimiento de  las  letras  y  rica  de  los  dones  del  corazón,  sencilla  y  de 
candor  llena.  Se  consagró  á  Cristo,  y  entre  los  humildes  oficios  del 
convento  amó  á  su  Esposo,  con  ese  amor  lleno,  limpio  y  sin  nubes 
con  que  los  humildes  y  sencillos  de  corazón  saben  amar.  El  que  con 
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los  hijos  de  los  hombres  tiene  sus  delicias  en  vivir,  el  que  gusta  ser 
amado  de  los  rectos  y  buenos,  se  complació  de  los  divinos  amores 
de  su  hija,  y  quiso  regalarla  con  exquisitas  finezas,  delicadas  y  divi- 
nas correspondencias  con  que  el  Altísimo  y  suave  amante  ablanda 
el  corazón  de  sus  amigos.  Cristo  sentía  ternuras  inefables  por  su 
hija,  tan  hermosos  tenía  el  corazón  y  el  alma,  y  no  esperaba  á  que 
le  visitase  ella;  y  con  aquella  grandeza  y  majestad  adorables  que 
Dios  nunca  hizo  incompatible  con  el  infinito  y  tierno  amor  de  su 
encumbrada  vida  iba  á  ver  á  su  sierva,  á  gozar  del  amor  que  Él 
mismo  en  el  corazón  de  su  criatura  había  puesto;  á  que  ella  gustara 
las  delicias  de  cielo  que  el  mismo  Dios  la  llevaba.  Más  de  una  vez 
y  aun  muchas,  el  Señor  de  los  Ángeles,  llevando  en  sus  divinas 
manos  la  Hostia  que  Él  consagró  Santísima,  se  acercó  entre  esplen- 
dores celestiales  para  dar  á  gustar  á  Verónica,  á  la  humilde  lega 
agustina,  el  regalo  inefable  de  sí  mismo;  otras  el  Ángel  del  Señor, 
conducía  el  divino  presente,  para  depositarle  como  en  rico  trono 
en  el  pecho  de  la  humilde  religiosa, 

¿Quién  contará  estas  sublimes  cosas  sino  el  amor  que  las  produ- 
jo? Verónica  vivió  y  murió  en  el  amor  de  Cristo,  y  voló  al  Esposo  el 

año  1497. 

* 
*  * 

EL  BEATO  ORA-      ¡Cómo  agrada  á  Dios  el  amor  de  los  cora- 

TTTT'^TTTrrrrT^  zones  sencillos!   Dios  quiere  manifestarse  en 
CIAb  DE  CATARO    „ 
__^^^_«_  ellos. 

Hubo  un  joven  marinero  dálmata,  que  en  las  naves  que  hacían  el 
comercio  marítimo  de  Venecia  servía.  Era  recto  y  piadoso  y  jamás 
se  apartó  del  camino  bueno.  La  última  vez  que  desembarcó  en  Ve- 
necia  oyó  predicar  á  un  fraile  agustino  famoso  y  célebre,  Simón  de 
Camerino;  le  llegó  al  alma  al  marinero  la  palabra  del  predicador,  se 
entregó  á  su  dirección,  y  pronto  dejó  el  mundo  y  vistió  el  hábito 
santo  de  los  hijos  de  Agustín.  Fué  hermano  lego  y  á  las  labores  de 
la  huerta  le  dedicaron.  Ayudaba  á  todas  las  misas  que  podía,  y  la 
historia  recuerda  que  en  el  cumplimiento  de  este  santo  ministerio 
más  parecía  ángel  que  hombre.  Su  devoción  era  tiernísima,  su  amor 
i  Jesucristo,  sencillo  y  grande. 

Se  llamaba  Gracias,  y  á  medida  que  en  años  crecía  en  virtud. 
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La  Iglesia  le  ha  colocado  en  los  altares.  Las  imágenes  que  al  bien- 
aventurado fraile  representan  pintan  una  hermosa  escena  de  su  de- 
voción. Era  ya  viejo,  y  en  la  huerta  del  convento  paseaba  el  buen 
fraile,  cuando  á  sus  oídos  llegó  el  sonido  de  la  campanilla  que  to- 
caba á  alzar;  el  anciano  se  apoyó  en  el  báculo  que  llevaba  y  dobló 
sus  rodillas  para  adorar  la  Hostia  Santa  que  se  elevaba  en  la  iglesia 
inmediata;  de  cara  á  las  paredes  de  la  iglesia  se  puso  el  devoto;  las 
paredes  se  abrieron;  Jesús  quiso  regalar  el  fervor  y  fe  de  su  siervo, 
y  vio  la  Santa  Hostia;  Dios  sólo  sabe  si  los  ojos  creyentes  del  fraile 
vieron  además  lo  que  Dios  reserva  para  los  que  le  aman.  Esta  es  la 
escena,  y  así  es  como  le  pintan,  de  verdad  que  es  hermosa.  Murió 
en  la  paz  de  Cristo  el  piadoso  lego  el  año  1508.  Los  pueblos  le  ve- 
neraron como  á  santo,  y  el  Papa  León  XIII  confirmó  su  culto. 

* 

*  * 

LA  VENERABLE      De  otra  alma  santa  cuenta  un  Obispo  santo 
,  un  hecho  por  demás  hermoso.  Santo  Tomás  de 

MARÍA  BRlLcNO  villanueva  es  el  narrador,  y  la  persona  objeto 
del  suceso  la  Venerable  María  Bricegno,  española,  de  Avila,  agus- 
tina  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia.  Dice  así  el  Santo 
Obispo:  «Lo  que  digo,  en  verdad  es  que  no  miento,  que  no  necesita 
Dios  de  mi  mentira.  Vi  yo  á  cierta  monja  que,  como  el  ciervo  la 
fuente  de  las  aguas,  deseaba  sedienta  el  cuerpo  del  Señor,  á  la  cual, 
según  parece,  le  era  difícil  abstenerse  ni  un  solo  día  del  Sacramento; 
tanta  era  la  avidez  de  comerle,  tanto  el  apetito  de. acercarse.  Si,  pues, 
en  el  lugar  donde  vivía  hubiese  por  entredicho  ó  cesación  de  los 
divinos  oficios,  impedimento  para  que  ella  pudiese  comulgar,  se 
marchaba  por  razón  de  la  comunión  á  otro  lugar,  para  que  ni  un 
solo  día  se  pasase  sin  esta  espiritual  comida.  Sucedió  que  un  Viernes 
Santo,  cuando,  según  la  eclesiástica  costumbre,  el  cuerpo  del  Señor 
se  deposita  en  el  monumento,  porque,  olvidado  el  sacerdote  no 
reservó  forma  que  la  había  de  dar;  con  tales  clamores  y  gemidos 
llenó  la  casa,  que  parecía  llorar  la  sepultura  de  un  hijo  único,  y  no 
podía  satisfacerse  el  deseo  de  ella  por  la  razón  ya  dicha.  Al  fin,  como 
en  el  llanto  y  lágrimas  continuase  amargadísima,  ¡admirable  de  decir 
es!,  se  le  aparecieron  visiblemente  dos  manos  con  el  Sacramento,  de 
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las  cuales  le  recibió,  y,  recibido,  toda  aquella  amargura  en  consola- 
ción suave  y  abundante  fué  mudada.  Todo  esto,  entre  muchas  otras 
revelaciones,  yo  mismo  oí  de  su  boca,  lo  cual  me  contó,  no  de  su 
voluntad,  sino  por  obediencia  obligada,  porque  en  nuesta  Orden  era 
subdita  mía»  (1).  Así  cuenta  el  Santo  y  nada  hay  que  añadir.  Vivía 
esta  santa  mujer  hacia  el  año  1530. 


LA    BEATA  CRIS-      Poi"  amor  á  Cristo  tomó  el  nombre  de  Cris- 

^.  , .  ^^     ^ tina  una  hermosa  doncella  que  á  las  caricias 

TINA  DE  AQUILA    ^  ,  ^^•       ^     1  -un--  A 

«.^^___^___  del  Dios  de  los  amores  creció  bellísima  y  de 

encantadoras  prendas  adornada. 

Una  santa  monja  anunció  las  grandezas  de  esta  niña,  y  hablando 
de  ella  un  día,  en  un  momento  de  inspiración  exclamó:  «Gracias 
demos  á  Dios,  que  un  modelo  precioso  nos  presenta.  Bienaventura- 
do el  lugar  donde  esta  virgen  sea  puesta;  y  tú,  alma  escogida,  toda 
serás  de  Cristo.»  De  la  santa  hermosura  ya  daba  más  que  indicios 
la  niña  á  quien  se  refería  la  venerable  sierva  del  Señor.  Había  naci- 
do en  Lucoli,  el  año  1480,  y  por  devoción  al  santo,  en  cuyo  día  na- 
ció, la  pusieron  por  nombre  Mattiucca.  Por  caminos  muy  raros  y 
por  circunstancias  del  todo  peregrinas.  Dios  la  llevó  al  convento  de 
Agustinas  de  Aquila,  allí  se  consagró  esposa  de  Cristo,  y  por  cariño 
de  amante  tomó  el  nombre  de  Cristo  por  el  suyo,  y  á  los  pies  del 
tabernáculo  santo  bebió  todas  las  dulzuras,  y  derramó  su  alma  en  el 
Esposo  Sacramentado.  Extasiada  de  amores  celestiales,  clamaba  y  sus 
compañeras  lo  oían,  que  el  Señor,  su  amado,  fuera  su  alegría  y  su 
gozo,  su  tranquilidad,  su  paz,  su  suavidad  y  su  dulzura.  ¿Quién  pue- 
de comprender  los  arrebatos  de  un  pecho  que  en  Dios  tiene  todo  su 
amor? 

Ella  le  hablaba  á  Dios  y  Dios  á  ella,  y  á  El  le  devolvía  todas  sus 
finezas,  y  en  El  ponía  el  fin  de  todas  sus  acciones. 

Mucho  amaba  Cristina  la  Eucaristía  Santa,  é  imitando  los  ardo- 
res de  los  celestes  habitantes  que  al  pie  del  Cordero  gozan  de  sus 
ternuras  inefables,  ella  también  de  día  y  noche  le  ofrecía  el  home- 


(í)    Santo  Tomás  de  Villanueva:  «In  festo  Corp.  Christi»,  Concio  II. 
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naje  de  su  adoración  ferviente.  Las  noches  enteras  se  pasaba  al  pie 
del  altar  santo,  donde  su  Bien  y  Amor  tenía  el  trono. 

Jesús,  que  se  apacienta  con  deleite  del  amor  de  las  almas  virgina- 
les y  santas,  quiso  correspondería  con  divina  ternura.  Bajó  el  Ama- 
do al  huerto  y  recogió  sus  lirios.  Cristina  decía:  *En  verdad  que  toda 
soy  de  mi  amado.  Desde  el  altar  sagrado  El  se  llega  hasta  mí  y  al 
calor  de  su  amor  mi  corazón  palpita.  El  es  para  mí  sombra  y  regalo 
y  me  solicita  siempre  con  nuevos  convites  á  que  le  ame.>  Muchas 
veces  El  mismo  bajó  del  cielo  para  servirla  el  eucaristico  pan;  otras 
veces  consigo  la  llevaba  á  adorar  la  Hostia  Santa. 

Muchas  y  muy  bellísimas  escenas  podía  yo  contar  de  todo  esto; 
pero  entre  tantos  hermosos  episodios  de  una  vida  de  gloria,  voy  á 
referir  tan  sólo  uno,  donde  al  amor  de  Jesús  brilla  con  resplandores 
de  gloria. 

Era  el  día  del  Corpus;  Cristina,  al  pie  del  Tabernáculo  Santísimo, 
contemplaba  absortad  divino  misterio;  su  alma  voló  más  alto  que 
sus  sentidos  y  en  éxtasis  quedó  arrebatada.  Pasaron  muchas  horas; 
al  reunirse  en  el  comedor  notaron  las  monjas  su  ausencia,  se  dieron 
á  buscarla  y  en  el  coro  la  encontraron  bien  pronto.  Con  tan  dulce 
violencia  la  había  atraído  el  Señor,  que  el  cuerpo,  siguiendo  el  vuela 
del  espíritu,  se  había  levantado  de  la  tierra  algunos  palmos.  Se  ad- 
miraron las  monjas  y  ávidas  de  presenciar  el  fin  del  celestial  rapto, 
allí,  alrededor  de  ella,  formando  hermoso  cuadro,  se  pusieron  de  ro- 
dillas á  orar.  Hubo  un  momento  excelso:  un  rayo  soberano  de  luz, 
que  del  Divino  solitario  del  altar  partía,  irradió  brillantísimo  é  ilu- 
minó de  claridad  altísima  á  la  contemplativa,  una  nube  blanca  la  ro- 
deó, mientras  que  sobre  el  pecho,  despidiendo  fulgores  vivísimos^ 
se  posó  como  sobre  patena  de  oro,  la  Hostia  Sacrosanta. 

Espantadas  de  la  alta  maravilla  y  llenas  de  estupor,  cayeron  las 
monjas  postradas,  con  la  frente  en  el  suelo  dando  gracias  al  subli- 
me Amor  Sacramentado  que  así  favorecía  á  una  hija  de  los  hombres. 

Pasó  la  misteriosa  visita  luego,  y  vueltas  en  sí  adoraron  al  Dios 
de  las  alturas,  y  reverenciaron  más  y  más  á  la  sierva  de  Cristo. 

Cristina  subió  á  la  región  de  los  ángeles  el  18  de  Enero  de  1545. 
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LA   BEATA    INÉS      ^°  ^^^  hermosuras  tan  hermosas  como  las 

■-^— — — — ^  del  amor  santo,  ni  idilios  tan  delicados  y  sa- 
Dfc  BLNIuANIM  ^j-osos  como  los  de  Jesús.  Jesús,  no  sólo  gusta 
de  que  le  amen,  sino  que  El  también  ama  y  manifiesta  sus  inefables 
ternuras  de  las  más  peregrinas  y  suaves  maneras.  Inés  de  Beniganim 
fué  otra  sierva  de  Cristo  que  en  el  Amor  de  los  amores  puso  su 
vida  entera.  Con  la  leche  de  su  madre  bebió  la  piedad  y  el  suave 
amor  de  Cristo,  y  niña  ya  le  amó  con  toda  su  alma,  y  siempre 
niña  tuvo  para  Jesús  entusiasmos  y  amores  infantiles,  y  á  poseer  á 
Dios,  y  que  Dios  la  poseyera,  dedicó  todo  el  fuego  de  su  corazón. 
Inés  fué  la  delicia  de  Jesús,  y  en  su  alma  candorosa,  en  su  ingenua 
sencillez,  encontró  dulcísimos  encantos'  del  amador  divino,  y  con- 
versó con  ella  Aquel  que  con  los  sencillos  tiene  su  conversación  ine- 
fable y  suavísima.  ¿Quién  podrá  escribir  estos  divinos  coloquios? 
Inés  se  hizo  monja  muy  temprano,  y  sirvió  en  el  convento  en  los 
oficios  de  las  hermanas  legas.  El  monasterio  de  las  agustinas  de  Be- 
niganim es  testigo  de  los  idilios  más  arcanos  y  hermosos,  de  cosas 
inefables  y  sagradas,  de  aquello  altamente  exquisito  y  delicado  que 
para  sus  amantes  Dios  reserva,  misterios  soberanos  y  delicias  de  cie- 
lo que  no  vio  el  ojo,  ni  escuchó  el  oído,  ni  en  corazón  de  tierra 
hallan  cabida.  Hermana  y  ardentísima  esposa,  hirió  con  el  dardo 
del  amor  el  corazón  de  Dios,  y  Dios  la  tomó  para  si.  Ante  el  taber- 
náculo, delante  el  Sacramento,  Inés  pasó  la  vida;  y  niña  ella.  Dios 
niño.  Se  recreaban  y  conversaban,  y  del  amor  más  puro,  más  alto  y 
divino  se  daban,  Dios  y  la  criatura,  Jesús  y  su  esposa,  las  pruebas 
más  suaves  y  exquisitas.  Así  llegó  á  la  muerte  Josefa  de  Santa  Inés. 
Setenta  y  un  años  llevaba  viviendo  en  la  tierra  esta  alma  candidísi- 
ma cuando  se  la  abrieron  las  puertas  del  cielo.  La  voz  del  Esposo 
se  oyó: 

— Vaya,  Inés,  levántate,  apresúrate  y  ven,  amiga  mía,  hermosa, 
ven;  ven,  mis  brazos  te  esperan. 

Inés  llamó  á  sus  hermanas  y  las  dijo: 

— Adiós,  hermanas,  ya  me  voy;  el  Esposo  me  espera,  adiós. 

Y  se  fué.  Un  coro  de  once  vírgenes  que  la  Santísima  Madre  de 
Dios  guiaba,  Josefa  al  lado  de  Santa  Inés,  condujo  el  alma  de  esta 
monja  al  cielo.  Un  olor  suavísimo  se  derramó  por  todo  el  convento, 
en  los  aires  una  melodía  de  ángeles  sonaba  dulcísima  y  blanda. 
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Hizo  milagros,  y  León  XIII  la  colocó  en  el  blanco  libro  de  los 
Bienaventurados. 


LA  VENERABLE      Insigne  religiosa  y  célebre  en  la  historia  de 
MARIANA    DE  ^^  Orden  fué  Mariana  de  San  José,  española,  de 
,  Alba  de  Tormes.  Escribieron  su  vida  varones 

•^  sabios  y  prudentes.  Reformadora  y  fundadora, 

en  el  Dios  á  quien  servia  puso  sus  amores  y  todos  sus  cuidados: 
— A  mí  me  pertenecen  todas  tus  cosas— Xa.  dijo,  cuando  era  aún  novi- 
cia, el  amante  Jesús. —  Y  á  El  se  las  dedicó  todas  la  joven  religiosa. 
Muy  de  verdad  lo  hizo,  y  Dios  la  premió  abundante.  En  una  oca- 
sión estando  en  coro,  vio  que  del  Sagrario  salían  brillantísimos  rayoj, 
repartidos  en  haces  que,  convergiendo  en  uno,  penetraron  en  su 
pecho.  Señal  de  amor  y  de  transformación  divina  que  obraba  el 
Señor  fué  ésta.  Desde  entonces,  dicen  los  hombres  doctos  que  escri- 
bieron su  vida,  llevó  una  vida  más  celestial  que  humana,  y  siempre 
á  Dios  subiendo,  de  los  más  preciosos  dones  y  favores  la  enriqueció 
el  esposo  divino.  Dedicó  su  vida  esta  sierva  de  Cristo  á  favorecer  á 
otros,  y  á  educar  santas,  fundando  muchas  casas  religiosas.  El  amor 
de  Cristo  fué  el  sostén  y  fundamento  de  su  activa  vida.  Descansó  y 
durmió  en  Dios  el  25  Abril  de  1638. 


EL  VENERABLE  Tanto  gusta  á  Jesús  vivir  al  lado  de  los  que 
—--"  le  aman,  que  hace  insignes  prodigios  para  de- 
JAIME  LÓPEZ  »  ^  mostrarlo  y  probarlo  visiblemente.  De  esto  es 
testimonio  admirable,  otro  fraile  agustino,  llamado  Jaime  López. 

Cuentan  las  historias  que  la  santidad  de  este  varón  estaba  presa- 
giada largos  años  antes  de  que  naciera.  San  Vicente  Ferrer,  narran, 
que  cuando  pasaba  por  la  casa  donde  había  de  nacer  Jaime,. se  des- 
cubría diciendo:  En  esta  casa  llegará  tiempo  en  que  nacerá  un  gran 
siervo  de  Dios,  que  en  sus  días  ilustrará  mucho  la  Iglesia  de  Cristo. 
Y  en  esta  casa  nació  Jaime  el  año  1616. 

Maravillas  han  escrito  de  este  buen  fraile  los  autores,  tales  y  tan 
divinas  que  á  un  habitante  del  cielo  más  que  á  peregrino  de  la  tie- 
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rra  pudieran  referirse.  Tan  tierna  fué  su  amistad,  y  tan  íntima  su 
unión  con  Dios,  que  ya  no  él  sino  Cristo  en  él  parece  que  vivía- 
Y  dicen  más  los  piadosos  autores:  como  si  en  su  amado  siervo  Jesu- 
cristo quisiera  cumplir  materialmente  la  divina  palabra  que  dio  á 
los  hombres  de  vivir  con  ellos,  escogió  por  tabernáculo  del  Sacra- 
mento Santo  las  entrañas  de  su  tierno  amador,  y,  admirable  y  singu- 
lar cosa  es,  las  Eucarísticas  Especies  permanecían  incorruptas  de  una 
á  otra  comunión.  Santo  misterio  para  una  vida  mortal,  que  demos- 
traba cierta  inefable  y  celestial  fragancia,  que  el  cuerpo  de  aquel 
hombre  de  Dios  exhalaba. 

El  angelical  varón,  colmado  de  soberanos  favores,  voló  á  la  glo- 
ria en  Valencia  en  1670.  Sobre  su  celda  apareció  una  estrella,  y  con 
su  alma  se  vio  subir  al  cielo. 


♦   OTRAS  ALMAS    De  otras  muchas  almas  buenas  los  fervores 

podía  ofrecer  para  ejemplo  de  los  devotos  del 

,  Sacramento  Santo;  hablaré  brevemente  de  al- 

■l!^      ■■,.., „!)J,.fr,  ■■  -¡  gunas,  para  cerrar  así  esta  humilde  corona  que, 

CRAMENTQ   *  ^  *  con  los  amores  celestiales  de  algunos  hijos  de 

Agustín,  he  querido  ofrecer  á  Jesús. 

Devotísima  del  Santo  Sacramento  fué  Petronila  Petramelera, 
y  como  el  amor  es  ingenioso  en  encontrar  motivos  para  visitar  á 
quien  ama,  la  enamorada  religiosa,  en  los  treinta  y  tres  años  de  la 
edad  de  Cristo,  vio  razones  para  hacerle  treinta  y  tres  visitas  en  el 
Santo  Sacramento.  Y  Dios  premió  esta  amistad:  una  vez  al  comul- 
gar, la  Hostia  voló  á  la  boca  de  la  ferviente  amiga;  y  otra,  en  el  día 
de  su  Natalicio,  Jesús  Niño  sobre  las  rodillas  de  su  santa  esposa  la 
colmó  de  cariños,  y  recibió  las  dulces  pruebas  de  suave  amor  que 
ella  le  prodigaba.  Pasó  Petronila  á  las  bodas  del  Cordero  en  1632. 

En  la  adoración  del  Sacramento  encontró  sus  delicias  Josefa  de 
San  Juan,  otra  monja  agustina,  española,  de  Valencia. 

No  se  la  encontraba,  sino  orando  en  su  celda  ó  en  el  coro  ante 
€l  Santísimo  Sacramento.  De  esta  piedad  dio  testimonio  admirable 
cierto  hecho:  celebrando  una  vez  la  fiesta  del  Corpus,  durante  toda 
la  octava  entera,  con  velas  encendidas  que  su  fervor  quiso  que  lu- 
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ciesen  en  todos  los  ocho  días,  con  admiración  de  todos  se  vio  que 
en  nada  había  disminuido  la  cera  que  ella  dedicó  á  expresar  su 
tierna  devoción  al  Señor. 

Murió  en  1676.  Después  de  su  muerte  se  apareció  á  muchas  de 
sus  santas  amigas  de  convento,  para  descubrirlas  cómo  premia  Jesús 
el  amor  de  las  buenas  almas. 

Mucho  amó  Jesucristo  á  Magdalena  Ribera,  española.  De  mu- 
chas virtudes  y  celestiales  dones  la  llenó  el  Señor,  ni  un  pecado  venial 
manchó  su  alma,  durante  ochenta  y  siete  años;  conoció  el  interior 
de  los  corazones,  y  con  misteriosos  éxtasis  y  soberanas  visiones  la 
favoreció  el  Altísimo,  pero  ninguna  cosa  fué  tan  regalada  y  deleito- 
sa como  la  vista  de  su  Amado,  y  Magdalena  vio  á  Nuestro  Señor  en 
la  Eucaristía  y  gozó  de  su  inefable  presencia.  Magdalena  voló  al  cie- 
lo el  año  1705. 

De  Inés  de  los  Angeles,  monja  de  Salamanca, se  dice  que  al  re- 
cibir un  día  la  Comida  Sagrada,  como  un  rayo  de  sol  clarísimo  se  vio 
salir  de  su  boca. 

Angeles  Tesa,  noble  valenciana,  más  noble  por  su  profesión  de 
hija  de  Cristo  en  el  convento  de  San  Julián,  á  tal  ternura  llevaba  su 
piedad  con  el  Sacramento,  que  al  recibirle  su  íntimo  fervor  no  se 
podía  contener  dentro  del  pecho,  y  en  suavísimos  coloquios  y  lágri- 
mas se  derramaba,  tantas,  que  humedecían  el  suelo  donde  de  rodi- 
llas oraba  y  daba  gracias  á  su  Señor. 

Ana  María  García,  de  amor  al  Sacramento  Santísimo  languide- 
cía, y  cada  día  refrescaba  su  corazón  con  el  celeste  alimento,  experi- 
mentando en  ello  innumerables  y  suavísimas  delicias. 

Sobresalió  también  en  la  piedad  y  devoción  al  Sacramento  Santo 
Camila  Rocha,  valenciana,  y  del  convento  de  San  Julián,  y  por  esta 
piedad  y  amor  dulcísimo,  Dios  la  hizo  un  buen  favor  y  cumplió 
su  deseo.  Murió  el  día  del  Corpus  del  año  169Q  en  gran  olor  de 
santidad. 
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De  piadosa  terneza  sentía  las  dulzuras  que  la  presencia  de  Jesús 
en  el  tabernáculo  produce  á  las  almas  amantes,  Catalina  Cross,  de 
Morella,  y  á  tal  punto  llegaron  sus  ternuras,  que  muchas  veces  fué 
vista  arrebatarse  en  éxtasis  ante  el  Sacramento. 

A  Jesús  Niño  mereció  ver  y  con  Él  conversar  más  de  una  vez, 
Isabel  de  Nazareth,  portuguesa,  y  se  cuenta  que  estando  enferma 
mereció  recibir  la  comunión  de  mano  de  Dios  mismo.  Tal  era  su 
piedad  y  amor  á  Cristo. 

De  alegría  y  de  júbilo  se  sentía  arrebatada  cuantas  veces  en  la 
iglesia  de  su  convento  se  exponía  el  Santísimo  Sacramento,  Isabel 
DE  San  Pedro,  lega  del  convento  de  la  Presentación  de  Valencia,  y 
como  fuera  de  sí,  algunas  veces  comenzaba  á  saltar  como  una  niña, 
Y  tal  era  su  amor  y  tal  delicia  en  vivir  al  lado  de  Jesús  en  el  Sagra- 
rio encontraba,  que  en  un  rasgo  de  infantil  candor  dijo  á  sus  compa- 
ñeras que  no  iría  al  purgatorio,  su  purgatorio  estaría  en  el  Sagrario. 
Después  de  su  muerte,  las  monjas  dijeron  que  durante  algún  tiem- 
po se  oyó  en  el  Sagrario  como  el  sonar  de  un  reloj  muy  suave- 
mente, y,  piadosas,  creyeron  lo  que  la  enamorada  de  Jesús  las  dijo. 

De  celestes  consuelos  y  regalos  llenó  el  corazón  de  Juana  de  San 
Juan  el  celestial  Esposo.  Fué  un  día  después  de  comulgar,  de  gracia 
y  de  hermosura,  vestido  Jesús  Niño  se  la  apareció,  la  colmó  de  cari- 
cias y  recibió  las  ternezas  de  su  hija.  Fué  monja  en  el  convento  de 
Almansa,  y  murió  en  1670. 

Todos  los  días  recibía  á  Cristo,  y  por  esto  la  celebran,  María 
Bautista,  española,  de  Buendía,  y  monja  en  el  convento  de  Santa 
Isabel  de  Madrid.  Su  piedad  y  fervor  al  Sacramento  Augusto  fué 
muy  grande.  También  se  la  apareció  Jesús  Niño.  Entregó  á  Dios  su 
alma  en  1659. 


En  este  humilde  homenaje,  los  amadores  de 
LUNCLUblON  ^  ^  ]Qstis  echarán  de  menos  las  flores  más  hermosas 
del  verjel  de  Agustín,  Nicolás  de  Tolentino,  aquel  gran  tauma- 
turgo, amigo  de  Dios  íntimo;  Clara  de  Montefalco,  enamorada 
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esposa  del  Cordero  que,  en  su  corazón,  llevó  los  sellos  preciosísimos 
de  la  pasión  de  Cristo;  Rita  de  Casia,  la  vulnerada  amante  á  quien 
clavó  en  la  frente  una  espina  de  su  corona  el  Redentor  santísimo,  y 
otros  y  otras  muchas  faltan  aquí.  Pero  son  muy  conocidos  todos 
ellos  para  que  los  fervientes  devotos  de  la  Eucaristía  no  les  invoquen 
y  lleven  por  patronos  é  intercesores  ante  el  sagrado  trono  donde 
Jesús  vive. 

Con  los  encendidos  y  muy  hermosos  amores  que  de  estos  her- 
manos suyos  de  regla  y  profesión  ofrecen  al  Santísimo  Dios,  Jesús 
que  por  amor  del  hombre  en  la  Eucaristía  esconde  sus  grandezas 
para  poder  vivir  al  lado  de  sus  hijos  sin  ofuscarles  con  su  majestad, 
y  recreándolos  con  sus  ternuras,  los  hijos  de  Agustín,  los  que  hoy 
viven,  los  que  no  tienen  los  amores  excelsos  de  sus  mayores,  los  que 
más  pequeños  y  humildes,  no  pueden  ofrecer  de  sí  cosas  sino  mez- 
quinas, por  el  corazón  de  sus  padres  en  la  vida  religiosa,  y  en  la 
caridad  ardiente  de  aquellas  almas  escogidas,  saben  que  presentan  á 
Jesús  un  obsequio  agradable,  un  homenaje  que  recibe  gustoso,  pues 
que  por  Él  fué  bendito,  y  en  él  ofrecen  seguros  su  corazón  y  su  alma 
de  cristianos,  de  hijos  de  Dios  y  de  siervos  de  Cristo. 


Luis  Villalba  Muñoz. 

o.  S.  A. 


Rl.  Mon.  de  El  Escorial,  30  de  Mayo  de  1911. 
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Y  SU  PENALIDAD 


«Fórmula  sencilla  y  concreta  para  hacer 
efectivas  las  responsabilidades  penales  se- 
ñaladas en  nuestro  Código  vigente  contra 
los  desacatos  al  Augusto  Sacramento,  mien- 
tras no  se  modifiquen  en  sentido  más  favo- 
rable á  la  religión  las  leyes  actuales  según 
los  deseos  expresados  por  los  Reverendísi- 
mos Prelados  en  su  mensaje  del  Congreso 
Eucarístico  de  Valencia  y  favorablemente 
acogidos  por  S.  M.  la  Reina  Regente  y  Con- 
seje de  Ministros — Proyecto  de  reforma 
del  Código  Penal  sobre  delitos  contra  1* 
Religión  del  Estado,,  (1), 

UBLiME  tema  es  este,  hasta  el  extremo  de  que  sentimos 
anhelos  de  tratarlo,  á  la  vez  que  con  el  alma  humillada  y 
rendida,  con  el  cuerpo  de  rodillas,  no  sólo  en  señal 
de  adoración  al  Augusto  Sacramento  del  Altar,  sino  también  como 
expiación  de  las  ofensas  más  viles  inferidas  á  Dios  mismo,  que  qui- 
so permanecer  real  y  verdaderamente  entre  los  hombres  para  saciar 
el  amor  de  las  almas  buenas  y  obligarlas  á  corresponder  agradeci- 
das al  inefable  amor  divino.  Sí;  esta  tesis  sólo  puede  ser  expuesta  dig- 
namente, acompañando  al  rendimiento  del  cuerpo  la  sumisión  del 
espíritu,  en  prueba  de  adoración  y  de  expiación. 

La  gravedad  del  delito  se  mide  por  la  importancia  del  Derecho 
infringido,  y  no  lo  hay  tan  transcendental  como  el  que  regula  las  re- 
laciones del  hombre,  única  criatura  que  en  su  mente  lleva  un  deste- 
llo de  la  inteligencia  increada,  con  el  Supremo  Hacedor  y  Legislador 
de  cuanto  existe.  La  transcendencia  de  este  Derecho  se  comprende 
bien  fijando  la  atención  en  que  él  es  el  camino  recto,  la  única  senda 
que  conduce  á  la  felicidad  eterna. 


(1)  Tema  16  del  XXII  Congreso  Eucarístico  Internacional  celebrado  en  Ma- 
drid en  Junio  de  1911.  Ponencia  del  Sr.  D.  José  María  Valdés  y  Rubio,  cate- 
drático de  Derecho  Penal  en  la  Universidad  de  Madrid,  y  Delegado  de  Espa- 
ña en  la  Comisión  Penitenciaria  Internacional  permanente  de  Berna. 
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La  malicia  del  delito  se  mide  también  por  la  mayor  dignidad  de 
la  victima  ofendida  deliberadamente.  Es  así  que  no  existe  Majestad 
comparable  con  la  de  Dios  y  que  en  los  delitos  que  profanan  el  San- 
tísimo Sacramento  del  Altar  es  Dios  mismo  el  ofendido,  luego  nin- 
gún crimen  es  tan  grave  como  los  cometidos  contra  la  Hostia  Con- 
sagrada. 

La  vasta  cultura  general  y  la  intensa  ciencia  religiosa  de  los  con- 
gresistas de  esta  XXII  Asamblea  Internacional  Eucarística,  nos  exi- 
men de  citar  los  textos  legales  que  ratifican  esta  verdad  en  todos  los 
pueblos.  Es  exactísima  la  observación  de  que  es  más  fácil  hallar  una 
ciudad  sin  cimientos  que  sin  religión.  Bastará  recordar  que  el  atre- 
vimiento de  tocar  el  Arca  de  la  Alianza  (imagen  solamente  del  in- 
apreciable Tesoro  guardado  en  el  Sagrario)  costó  la  vida  á  Oza  (1), 
porque  únicamente  estaba  permitido  á  los  sacerdotes.  En  cambio, 
todo  fueron  venturas  para  Obededon  (2)  y  su  familia  durante  el 
tiempo  que  provisionalmente  permaneció  en  su  morada  el  Arca  de 
la  Alianza. 

Es  verdad  que  se  han  atenuado  en  la  época  moderna  de  tal  modo 
estas  penas  (muchas  veces  por  instigaciones  hechas  á  las  autorida- 
des civiles  por  las  eclesiásticas),  que  no  se  asemejan  siquiera  á  las 
antiguas  y  medioevales.  El  amor  y  la  misericordia  han  determina- 
do esta  atenuación,  aconsejada  por  Alfonso  de  Castro,  quien  en 
señó  que,  sin  contrariar  la  justicia,  fuese  la  pena  menor  que  el  de- 
lito; pero  en  vez  de  contenerse  en  el  justo  límite  esta  blandura,  ha 
rayado  en  la  impunidad,  y  ya  parece  que  las  más  horrendas  blasfe- 
mias, y  aun  las  profanaciones  de  obra,  son  faltas  veniales,  cuando 
ellas  bastaban  para  sufrir  la  muerte  en  civilizaciones  de  mayor  pure- 
za de  costumbres,  por  estar  más  viva  la  fe. 

Las  ofensas  de  palabra  llegan  á  pronunciarse  ahora  maquinal- 
mente  (tan  inveterada  es  la  costumbre  de  vomitarlas,  mejor  que  pro- 
ferirlas), y  se  oyen  casi  con  indiferencia  y  sin  que  el  correctivo  siga 
inmediatamente  ni  aun  á  la  larga  á  la  profanación.  La  gravedad  es 
mayor  también  porque  el  criminal,  falto  de  fe,  presume  que  puede 
ofender  á  Dios  impunemente.  Por  razón  análoga  son  más  frecuentes 


(1)  Libro  II  de  los  Reyes;  Capitulo  VI,  versiculo  7.» 

(2)  Libro  II  de  los  Reyes;  Capítulo  VI,  versículo  12. 


LOS  DELITOS  CONTRA  EL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO  383 

los  delitos  contra  los  sacerdotes  que  contra  los  militares.  A  éstos  se 
les  teme,  mientras  que  á  aquéllos  se  les  estima  inofensivos.  Es,  pues, 
en  su  propósito,  alevoso  el  que  ofende  al  Santísimo  Sacramento  del 
Altar,  porque  asegura  la  comisión  del  delito  sin  riesgo  que  pueda 
provenir  de  la  defensa  de  la  victima. 

No  se  crea  por  esto  que  quedan  sin  sanción  adecuada  estos  de- 
litos. <Nada  por  nada»  es  regla  en  la  ciencia  de  las  prisiones.  Nada 
es  indiferente.  Todo  vale  por  la  intención  que  lo  inspira.  La  acción 
ó  la  omisión  son  pesadas  en  la  indefectible  é  infalible  Justicia  Divina. 
Un  vaso  de  agua  dado  por  amor  á  Dios  tiene  su  recompensa  en  el 
Cielo,  y  quizá  en  la  Tierra. 

Muchos  de  los  males  que,  miopes  ó  ciegos,  atribuímos  á  una  des- 
gracia tan  falaz  como  la  fortuna,  puesto  que  sólo  llama  el  hombre 
azar  ó  casualidad  á  los  efectos  de  las  causas  que  desconoce,  tienen  su 
explicación  en  la  punible  indiferencia  con  que  son  oídas  y  presen- 
ciadas las  más  graves  y  repugnantes  ofensas  al  Supremo  Hacedor. 
Hoy  sigue  más  probablemente  la  pena  á  las  injurias  inferidas  á  las 
Autoridades  de  los  Estados,  que  á  los  desacatos  contra  la  Autoridad 
de  los  Cielos,  contra  el  Rey  de  los  Reyes  y  el  Señor  de  los  Señores, 
por  quien  los  Reyes  reinan  y  de  quien  viene  toda  Autoridad.  Por 
desconocerlo,  y  aún  por  negarlo  á  pesar  de  conocerlo,  existe  un 
malestar  evidente,  y  falta  el  orden  exterior,  que  sólo  es  estable  y  fir- 
me cuando  existe  la  interior  satisfacción  que  es  consecuencia  del  cum- 
plimiento por  todos  de  la  Ley  Natural,  irradiación  en  la  mente  hu- 
mana de  la  Ley  Divina,  de  Dios  mismo. 

No  se  trata  de  volver  al  rigor  pasado,  sino  de  que  se  restaure  el 
orden  infringido  en  evitación  de  mayores  males,  por  que  no  se  crea 
que  acto  alguno,  bueno  ó  malo,  quede  sin  premio  ó  sin  castigo  para 
la  satisfacción  y  la  medicina,  para  la  expiación  y  la  reforma  moral  del 
reo.  Es  evidente  que  la  falta  de  castigo  es  mil  veces  peor,  aun  aten- 
diendo sólo  al  mal  material,  que  la  corrección  misma,  puesto  que 
ésta  es  buena  moralmente  considerada,  y  porque  el  castigo  evita  per- 
juicios inmensamente  mayores.  Los  únicos  y  verdaderos  males  son 
el  pecado  y  el  delito.  La  recaída  es  pena  que  se  impone  á  sí  mismo 
el  reo. 

Sí;  el  delito  es  pena,  y  como  tal  y  como  la  más  cruel  pena  debe 
ser  considerado.  Los  nuevos  y  mayores  delitos,  los  ulteriores  apar- 
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tamientos  de  la  justicia,  sin  la  que  son  imposibles  la  armonía  y  la 
paz  sociales,  son  cruelísima  sanción.  El  pecado  llama  al  pecado  pro- 
pio y  ajeno,  por  el  escándalo,  por  la  incitación  á  pecar  más.  El  delito 
ocasiona  el  delito,  el  abismo  llama  al  abismo. 

Para  evitar  estas  reiteraciones  y  reincidencias,  ha  sido  redactado 
y  admitido  el  Tema  16  de  este  Congreso,  y  se  han  formulado  las 
seis  notabilísimas  Memorias  que  acompañan  esta  Ponencia,  y  que 
justifican,  mejor  que  nosotros  pudiéramos  hacerlo,  las  conclusiones 
con  que  termina  para  que  sean  sometidas  á  la  piedad  y  sabiduría  del 
Congreso. 

Adviértese  que,  con  ser  tan  suaves  las  sanciones  impuestas  por 
el  Código  penal  general  vigente  en  los  artículos  240  y  241  á  las  per- 
sonas que  con  hechos,  palabras,  gestos  ó  amenazas  ultrajaren  al  Mi- 
nistro de  cualquier  culto  cuando  se  hallare  desempeñando  sus  fun- 
ciones, ó  verificaren  actos  análogos,  aún  atenuamos  más  la  sanción, 
puesto  que  admitimos  también  el  grado  mínimo,  ó  sea  la  pena  de 
prisión  correccional  en  toda  su  extensión,  con  lo  que  es  posible  la 
imposición  de  dicho  grado  mínimo,  no  porque  dejara  de  ser  propor- 
cional y  justa  una  pena  mucho  mayor,  sino  por  las  razones  siguien- 
tes: 1.*  Porque  la  misericordia  y  la  caridad  son  virtudes  compañeras 
y  complementarias  de  la  justicia.  2.^  Porque,  como  enseñó  el  inmor- 
tal teólogo,  filósofo  y  penalista  español  Alfonso  de  Castro,  la  pena 
debe  ser  menor  que  el  delito.  3.^  Porque,  pudiendo  ser  la  pena  me- 
nor de  un  año,  los  Tribunales  podrán  aplicar  la  gracia  y  beneficio  de 
la  remisión  ó  perdón  condicional  al  delincuente  primario.  4.^  Por- 
que, confiando  en  el  prudente  arbitrio  judicial,  al  que  se  vuelve  con 
las  novísimas  y  realmente  progresivas  instituciones  de  la  libertad  re- 
vocable y  provisional  y  de  la  sentencia  indeterminada,  pueden  los 
Magistrados  sabios  é  integérrimos  proporcionar  la  pena  á  la  malicia 
deducida  de  las  circunstancias  del  delincuente  y  de  la  infracción, 
del  número  de  reincidencias  y  de  las  pruebas  de  arrepentimiento  y 
corrección  del  reo.  5.^  Porque  es  preferible  á  la  sanción  severa,  la 
sanción  segura,  justa  y  pronta.  6.^  Porque  así  se  evita  el  mal  del  ca- 
suismo  y  de  la  arbitrariedad,  y  se  sigue  un  criterio  concreto  y  espe- 
cífico al  castigar  todos  los  delitos  contra  el  Derecho  que  regula  las 
relaciones  de  la  criatura  humana  con  su  Creador.  7.a  Porque,  como 
enseñó  el  sabio  jesuíta  y  profundo  pensador  Prisco,  las  penas  deben 
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considerarse  como  un  bien,  porque  fortalecen  á  la  sociedad  en  los 
sentimientos  de  justicia,  corrigen  al  reo  y  confirman  las  voluntades 
débiles  para  que  sigan  el  camino  del  bien. 


DICTAMEN  SOBRE  LAS  MEMORIAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTE  TEMA 

La  Memoria  señalada  con  el  número  1.°,  déla  que  es  autor  el  ilus- 
tre Padre  Jesuíta  Pablo  Villada,  sabio  director  de  Razón  y  Fe,  debe 
ser  impresa  y  publicada,  porque  son  excelentes  en  alto  grado  su  fon- 
do y  su  forma,  y  por  la  atinadísima  fundamentación  de  sus  asevera- 
ciones reproducidas  en  esta  ponencia,  y  de  las  cuales,  por  consi- 
guiente, es  la  mejor  exposición  de  motivos. 

La  extensa  Memoria  indicada  con  el  número  2  ha  sido  redacta- 
da por  el  Presbítero  D.  Julio  Navarro  Rodríguez,  y  revela  detenido 
estudio  de  este  tema  y  profunda  meditación  de  su  contenido.  En- 
tiende el  Ponente  que  suscribe  que  es  igualmente  acreedor  este  tra- 
bajo á  la  publicidad,  siendo  el  extremo  de  más  interés  la  proposi- 
ción de  que,  según  se  ha  practicado  ya  con  éxito  por  un  señor  Cura 
Párroco  de  la  Diócesis  y  provincia  de  Oviedo,  se  constituyan  Ligas 
Parroquiales  ó  de  Arciprestazgo,  cuya  misión  sea  velar  por  el  respe- 
to y  honor  debidos  al  Augusto  Sacramento.  La  Liga  nombra  de  su 
seno  la  Junta  Ejecutiva,  la  cual,  secretamente,  y  con  la  mayor  dis- 
creción elige  por  separado,  y  sin  que  tengan  noticia  los  unos  de  los 
otros,  varios  individuos  de  los  más  integérrimos,  que  se  encarguen 
de  averiguar  todo  hecho  delictivo  de  la  índole  del  que  se  quiere  per 
seguir,  especie  de  policía  secreta  del  Augusto  Sacramento. 

Nombrada  ésta,  su  funcionamiento  es  sencillo:  cualquiera  de  los 
celadores  que  presencie  ó  que  tenga  conocimiento  de  un  hecho  de- 
lictivo, procura  reunir  acerca  del  mismo,  de  sus  autores,  de  las  cir- 
cunstancias de  su  perpetración  y  de  las  personas  que  lo  hayan  presen- 
ciado, la  mayor  suma  de  datos,  comunicándolos  inmediatamente  á 
la  Junta  Ejecutiva.  Esta,  asesorada  por  el  Párroco  y  por  la  Liga  en 
pleno  en  los  casos  extraordinarios  en  que  se  juzgue  necesario,  deci- 
de llevar  ó  no  el  hecho  á  los  Tribunales  en  forma  de  denuncia  ó  de 
querella,  según  convenga,  apareciendo  en  todo  caso  como  denun- 
ciante ó  querellante  la  Junta  (si  se  hubieran  cumplido  las  formalida- 
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des  legales  para  que  su  existencia  fuere  reconocida  por  los  Poderes), 
ó  uno  de  los  miembros  de  la  misma,  elegido  por  turno  riguroso,  en 
otro  caso;  pero  nunca  los  individuos  de  la  policía,  quienes  podrán 
hacer  de  testigos  de  vista  ó  de  referencia,  según  la  manera  con  que 
les  constase  la  existencia  del  hecho  punible,  y  procurando  que  no 
se  exteriorice  que  ellos  han  sido  los  primeros  denunciantes. 

De  la  Memoria  designada  con  el  número  3,  es  autor  el  Licencia- 
do D.  Juan  Juseu  Blanc,  y  es,  en  verdad,  razonada  y  elocuente,  por  lo 
cual  merece  ser  publicada.  Atinada  es  su  observación,  aprovechada 
igualmente  en  una  de  las  conclusiones  de  esta  Ponencia,  de  que,  pre- 
viendo la  mala  fe  del  blasfemo  y  teniendo  en  cuenta  que  la  denun- 
cia falsa  está  castigada  en  el  Código  Penal  (artículos  340  y  341),  debe 
solamente  formularse  la  denuncia  cuando  pueda  probarse  la  blasfe- 
mia por  medio  de  dos  testigos  por  lo  menos,  pues  pudiera  ocurrir 
que  aquélla  hubiera  sido  oída  únicamente  por  el  denunciador  ó  pro- 
nunciada sólo  ante  él,  y  en  tal  caso  la  prudencia  aconseja  no  expo- 
nerse á  que  el  denunciado,  no  confesando  y  aun  negando  el  hecho, 
obtuviera  la  absolución  por  falta  de  prueba.  La  sanción  en  tal  caso 
debe  consistir  en  una  advertencia  caritativa  acompañada  de  piadosas 
palabras  de  desagravio  de  Jesús  Sacramentado. 

El  mal  principal  de  la  sociedad  presente,  porque  es  la  raíz  y  el 
origen  de  todos  los  males  restantes,  consiste  en  la  debilitación  de  la 
Fe,  porque,  según  enseñó  la  Sabiduría  divina,  «el  justo  vive  de  la 
fe».  Todo  cuanto  verifiquemos  para  robustecer  la  fe,  sea  con  me- 
dios directos  ó  con  medios  indirectos,  lo  habremos  realizado  para 
aumentar  la  tranquilidad  y  la  felicidad  generales  que  tienen  su  más 
firme  cimiento  en  la  creencia  en  los  dogmas,  particularmente  en  la 
presencia  real  de  Dios  en  la  Hostia  Consagrada,  y  como  consecuen- 
cia lógica  y  natural,  en  la  práctica  enérgica  y  constante,  en  la  vida 
individual  y  en  la  colectiva,  de  las  restantes  virtudes  teologales,  la 
Esperanza  y  ¡a  Caridad,  y  de  las  cuatro  cardinales  sobre  que  gira  la 
existencia  humana:  Prudencia,  Justicia,  Fortaleza  y  Templanza. 

La  cuarta  Memoria  se  halla  suscrita  por  el  ilustre  Abogado  y  pu- 
blicista D.  Rafael  Fernández  de  Castro,  miembro  de  la  Academia  de 
Jurisprudencia  y  Legislación  de  Barcelona  y  Cooperador  de  la  Obra 
de  las  Buenas  lecturas  de  la  misma  ciudad.  También  es  digna  de  la 
publicación  esta  Memoria,  por  la  piedad  y  el  patriotismo  que  revela, 
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especialmente  cuando  en  ella  pide  su  autor  al  Señor  del  Tabernácu- 
lo que  se  apiade  de  España,  que  tanto  le  amó  en  centurias  pasadas, 
que  fueron  gloriosas  para  las  Artes,  las  Letras  y  las  Armas,  y  cuando 
recuerda  que  nuestra  independencia,  nuestras  victorias  contra  la 
morisma,  nuestra  legislación,  todo  proclama  amor  acendrado  y  fir- 
me devoción  al  Augusto  Sacramento  del  Altar. 

D.  Ramón  A.  Urbano,  cronista  de  Málaga,  ha  presentado  un 
breve  estudio  sobre  este  tema  16.  Donosamente  censura  el  criterio 
•de  indiferencia  en  que  se  halla  inspirado  el  Código  penal  vigente  y 
que  se  ha  propagado  á  los  Gobiernos  y  á  muchos  ciudadanos  de 
esta  nación  que,  por  su  fe  arraigadísima  y  práctica,  tiene  fama  de 
católica  por  excelencia,  como  resultado  del  lógico  y  natural  influjo 
que  las  leyes  ejercen  sobre  las  costumbres,  especialmente  cuando 
carecen  de  sanción  delitos  tan  horrendos  y  repugnantes  como  la 
blasfemia  y  los  perpetrados  contra  la  Hostia  Consagrada,  crimen  de 
esa  Divinidad.  En  su  ferviente  y  plausible  celo,  propone  el  autor 
de  este  quinto  trabajo,  que  todos  los  congresistas  contraigamos  la 
obligación  ineludible,  bajo  juramento,  de  entregar  á  los  Tribunales 
á  cuantas  personas  desacaten  al  Santísimo. 

La  Memoria  sexta  y  última  procede  de  Castilla  como  la  primera, 
siendo  la  segunda  de  Asturias,  la  tercera  de  Aragón,  la  cuarta  de  Ca- 
taluña y  la  quinta  de  Andalucía.  Deben  constar  estos  hechos  para 
que  todos  sepan  que,  así  del  Norte  como  del  Sur  y  del  Centro  de 
España,  llegan  voces  razonadas  y  enérgicas  contra  la  impunidad  de 
las  profanaciones  de  palabra  y  de  obra  al  Dios  de  Cielos  y  Tierra. 
El  autor  de  esta  última  Memoria  es  D.  José  María  Marín  Blázquez  y 
Roig,  Académico  Profesor  y  ex- Vicepresidente  de  la  Sección  l.^  de 
la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  Merece  también 
ser  publicada,  entre  otros  motivos,  porque  plantea  acertadamente  el 
problema  de  la  etiología  d©  los  desacatos  al  Augusto  Sacramento, 
que  proceden,  dice,  de  la  ignorancia  ó  de  la  malicia,  proponiendo, 
para  desterrar  la  primera  el  sistema  preventivo  de  una  educación  só- 
lidamente cristiana,  y  para  combatir  la  segunda,  la  represión  adecua- 
da de  los  delitos  que  se  cometan,  mediante  la  denuncia,  cumpliendo 
lo  establecido  en  los  artículos  266  y  268  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
criminal  y  deduciendo  la  querella  en  casos  de  gravedad  extraordi- 
naria, escuchando  siempre  previamente  el  consejo  de  varones  reco- 
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mendables  por  sus  virtudes  y  cultura  forense,  y  presentando  la  fórmu- 
la de  la  denuncia. 

CONCLUSIONES 


Como  resumen  de  las  notabilísimas  Memorias  indicadas  y  de 
esta  humilde  y  breve  Ponencia,  proponemos  al  Congreso  las  conclu- 
siones siguientes: 

1.^  En  el  seno  de  las  familias  y  en  las  escuelas  se  educará  á  los 
niños  en  el  santo  amor  y  temor  de  Dios,  principio  de  la  sabiduría 
teórica  y  práctica,  procurando  inspirarles  la  vocación  de  imitarle  y 
adorarle,  principalmente  en  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar,  Mis- 
terio de  amor  y  de  virtudes  y  gracias  celestiales. 

2.^  El  remedio  contra  los  desacatos  al  Augusto  Sacramento, 
mientras  no  se  modifiquen  en  sentido  más  favorable  á  la  religión  las 
leyes  actuales,  consiste  en  la  cooperación  social,  cumpliendo  todos 
los  católicos  que,  por  misericordia  divina  somos  la  inmensa  mayoría 
de  los  españoles,  la  obligación  ineludible  que  nos  impone  el  art.  259 
de  la  vigente  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  14  de  Septiembre 
de  1882,  de  poner  inmediatamente  en  conocimiento  del  juez  de  ins- 
trucción, municipal  ó  funcionario  fiscal  más  próximo  al  sitio  en  que 
se  halle  la  persona  que  presencie  la  comisión  de  cualquier  delito  pú- 
blico, como  lo  son  todas  las  perturbaciones  del  culto  externo,  las 
blasfemias,  los  sacrilegios,  la  inobservancia  de  los  Domingos  (que 
pertenecen  al  Señor)  y  demás  días  festivos^  y  los  ataques  por  me- 
dio de  la  prensa  contra  la  Sagrada  Eucaristía  ú  otros  Misterios  de 
la  Fe. 

Esta  obligación  legal  de  la  denuncia  tiene  la  sanción  de  una 
multa  de  5  á  50  pesetas,  que  no  por  ser  de  escasa  cuantía  deja  de  te- 
ner importancia  para  toda  persona  que  estima  principalmente  el 
cumplimiento  de  los  deberes,  en  lo  que  consiste  la  virtud  moral  y 
cívica.  Únicamente  será  formulada  la  denuncia  en  el  caso  de  que 
haya  otros  dos  testigos,  por  lo  menos,  dispuestos  á  declarar  haber 
oído  la  blasfemia  ó  haber  presenciado  la  infracción  de  hecho,  limi- 
tándose en  otro  caso  á  dirigir  una  admonición  afectuosa  y  á  pronun- 
ciar, con  voz  que  pueda  ser  oída  por  el  delincuente,  una  sentida  ja- 
culatoria. 
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3.*  Siempre  que  sean  cometidos  delitos  ó  faltas  contra  la  reli- 
gión, que  se  hallen  previstos  y  penados  en  el  vigente  Código  ordi- 
nario ó  en  las  ordenanzas  del  Ejército  y  de  la  Marina  de  Guerra, 
los  Tribunales  respectivos  deben  imponer  las  penas  correspon- 
dientes. 

4.a  Los  Gobernadores  civiles  en  las  capitales  de  provincia  y  los 
Alcaldes  en  todas  las  poblaciones,  impondrán  con  arreglo  á  las  leyes 
provincial  y  municipal,  respectivamente,  correcciones  (reprensión 
privada,  multa  ó  arresto  gubernativo)  á  los  infractores  de  las  dispo- 
siciones de  sus  Bandos  respectivos  ó  de  las  Ordenanzas  en  que  se 
prohiban  palabras  ó  acciones  ofensivas  á  la  Religión  ó  á  la  Moral, 
que  no  constituyan  delitos  ni  faltas  con  arreglo  á  los  indicados 
Códigos. 

5.^  Se  propone  á  los  Señores  Curas  Párrocos  que,  si  quedaren 
impunes  en  su  feligresía  los  delitos  contra  el  Augusto  Sacramento, 
por  negligencia  de  las  personas  encargadas  por  la  ley  de  denunciar- 
los, perseguirlos  ó  castigarlos,  constituyan  Ligas  ó  Juntas  en  la  for- 
ma propuesta  anteriormente  y  que  ya  se  ha  utilizado,  con  la  orga- 
nización y  funcionamiento  que  les  aconseje  su  celo  discreto  y 
prudente,  cumpliendo  en  todo  caso  lo  prevenido  en  la  ley  de  Asocia- 
ciones. En  Madrid  podría  servir  de  base  la  Liga  constituida  recien- 
temente para  la  defensa  del  Clero. 

Dichas  Juntas  excitarán  el  celo  de  las  autoridades  municipales 
gubernativas  y  judiciales,  y  las  auxiliarán  para  perseguir  los  delitos 
contra  la  Religión,  y  principalmente  las  blasfemias  y  las  ofensas  con- 
tra el  Santísimo  Sacramento  del  Altar. 

Todas  las  Juntas  parroquiales  urbanas  y  rurales  constituirán  una 
«Federación  Eucarística  Española»  que  estará  en  relación  con  las 
instituciones  extranjeras  análogas,  por  conducto  del  Primado  de  To- 
ledo, Presidente  de  la  Junta  Central  que  residirá  en  Madrid,  y  por 
medio  de  ésta  ó  valiéndose  de  diversos  conductos  y  ocasiones,  trata- 
rán con  el  Gobierno,  y  especialmente  con  los  Ministros  de  Gober- 
nación y  Gracia  y  Justicia,  de  la  redacción  de  Circulares  y  Reales 
órdenes  en  las  que  se  recuerde  con  la  frecuencia  necesaria  la  impo- 
sición de  las  sanciones  penales  en  que  incurren  cuantos  blasfeman  y 
>ofenden  al  Santísimo  Sacramento. 

6.a    Para  el  desagravio  y  la  reparación  internas,  se  establecerán 
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en  las  Iglesias  Catedrales  parroquiales,  Conventos  y  Capillas,  Aso- 
ciaciones de  Reparación  y  Adoración  al  Augusto  Sacramento  deí 
Altar. 

7.*  Será  fijada  por  todos  los  Estados,  independientemente  de  su 
Religión  ó  de  que  no  tengan  oficialmente  ninguna,  una  pena  que 
equivalga  en  su  fondo  y  en  el  nombre  á  la  prisión  correccional  del 
Código  general  español.  «Serán  castigados  con  ella  todas  las  pertur- 
baciones del  culto  público,  blasfemias,  sacrilegios  personales,  locales 
ó  reales,  cometidos  por  palabras,  gestos,  acciones  ó  amenazas,  la  in- 
observancia de  los  días  festivos  y  ataques  por  medio  de  libros,  estam- 
pas, dibujos,  periódicos  ó  en  funciones  dramáticas  ó  cinematográfi- 
cas contra  la  Sagrada  Eucaristía  ú  otros  Misterios  de  la  Fe  y  contra 
la  moral  cristiana.  Con  la  misma  pena  será  castigada  la  omisión  en 
descubrirse  y  retirarse  al  paso  del  Viático  ó  de  una  procesión,  des- 
pués de  haber  sido  requerido  á  verificarlo. >  En  esta  forma  deberá 
quedar  redactado  el  artículo  240  del  vigente  Código  penal  español. 

8.a  Muy  particularmente  consistirá  esta  pena  de  prisión  correc- 
cional, no  sólo  por  la  declaración  de  los  Códigos,  sino  también  por 
su  cumplimiento  práctico  mediante  un  buen  régimen  penitenciario, 
en  la  disminución  del  bien  sensible  en  que  hace  consistir  el  ilustre  Ta- 
parelli  la  ciencia  de  la  pena,  con  el  aumento  proporcionado  y  progre- 
sivo del  bien  suprasensible,  por  el  que  se  ha  de  conseguir  la  enmien- 
da del  delincuente  y  la  evitación  de  la  horrible  llaga  social  de  las 
reincidencias  en  general  y,  en  particular,  contra  el  Augusto  Sacra- 
mento del  Altar  y  contra  las  buenas  costumbres.  Para  proporcionar 
á  los  reos  la  mayor  dosis  posible  de  bien  acumulado,  indispensable 
para  su  redención,  nada  más  útil  que  los  servicios  de  alguna  Orden 
religiosa  de  las  consagradas  especialmente  á  la  misión  evangélica  de 
enseñar  y  corregir. 

Q.a  El  mínimum  de  esta  pena  será  de  seis  meses  y  un  día,  con 
objeto  de  que  el  deVmcuenie  primario  pueda  disfrutar  de  la  delicada 
gracia  de  la  suspensión  y  perdón  condicional  del  castigo;  siendo 
éste,  por  consiguiente,  espiritual,  sencilla  amenaza  de  pena  y  pena 
de  amenaza,  con  las  cuales  se  procura  la  autocorrección  del  culpa- 
ble, asemejando  de  este  modo  la  justicia  humana  á  la  misericordio- 
sa Justicia  divina,  y  en  caso  de  reincidencia  ó  recaída,  no  tratando 
únicamente  de  infligir  un  sufrimiento  expiatorio,  sino  también  y  i 
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la  vez,  de  procurar  la  reforma  moral  del  reo  con  la  educación,  con 
la  oración,  con  el  trabajo,  inspirando  el  hábito,  y  aun  haciendo  amar 
la  costumbre  de  practicar  todas  las  virtudes. 

10.  El  máximum  de  la  pena  será  de  seis  años,  con  objeto  de  que, 
sin  que  por  nadie  pueda  ésta  ser  tachada  de  severa,  sea,  sin  embar- 
go, de  suficiente  eficacia,  para  que  al  delincuente  contumaz  se  le  re- 
prima y  se  evite  la  funesta  habitualidad  de  estos  delitos  en  una  serie 
de  caídas,  que  causan  al  mismo  reo  y  á  la  sociedad  males  incalcu- 
lables. 

1 1 .  Condensadas  en  el  proyecto  del  Art.  240  del  Código  penal 
las  disposiciones  de  dicho  artículo  y  del  241,  éste  debería  ser  nuevo 
y  estar  redactado  en  los  términos  siguientes,  para  que  la  tolerancia 
de  cultos  establecida  en  la  vigente  Constitución,  no  sea  convertida 
abusivamente  en  total  indiferencia:  «La  celebración  de  actos  públi- 
cos de  un  culto  que  no  sea  de  la  Religión  católica,  apostólica,  ro- 
mana, será  castigada  con  la  pena  de  confinamiento.  Los  cultos  di- 
sidentes únicamente  podrán  celebrar  sus  ceremonias,  en  tanto  que 
no  se  opongan  á  la  moral  y  dentro  de  los  recintos  dedicados  á  ello, 
pero  sin  darles  publicidad  alguna. > 


En  síntesis,  y  para  que  pueda  recaer  acuerdo  en  lo  esencial,  de- 
bemos proponer  al  XXII  Congreso  Eucarístico  Internacional,  de 
conformidad  por  completo  con  lo  acordado  en  el  primer  Congreso 
Eucarístico  Español,  celebrado  en  Valencia  el  año  1Q03: 

Primero.  Con  objeto  de  cooperar  todos  los  católicos  al  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  vigentes,  siempre  que  les  conste  la  co- 
misión de  algún  delito  contra  el  Santisimo  Sacramento  del  Altar,  ó 
en  general  contra  la  Religión,  y  puedan  probar  con  dos  testigos  su 
ejecución,  formulen  la  denuncia  en  estos  términos:  Habiendo  presen- 
ciado que  tal  persona  ha  dicho  ó  hecho  tal  cosa,  lo  pone  en  conocimien- 
to del  Juzgado  (Municipal  ó  de  Instrucción),  en  cumplimiento  de  lo 
prevenido  en  el  Art.  259  de  la  vigente  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal 
de  14  de  Septiembre  de  1882. 

Segundo:  Los  electores  de  los  Diputados  á  Cortes  y  de  la  mitad 
electiva  del  Senado  exijan  á  los  candidatos,  como  condición  indis- 
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pensable  para  votarlos,  que  presenten  ó  apoyen  las  proposiciones 
convenientes  en  todos  los  Estados  en  que  sean  necesarias,  para  que 
sean  modificados  los  Códigos  vigentes,  penándose  en  ellos  con  justi- 
cia y  eficacia,  á  la  vez  que  con  discreta  prudencia,  los  delitos  de  blas- 
femia, los  sacrilegios  personales,  locales  ó  reales,  la  profanación  de 
los  días  festivos,  las  perturbaciones  del  culto  público  y  las  ofensas  al 
Misterio  de  ia  Sagrada  Eucaristía, 

José  María  Valdés  Rubio. 
(Continuará.) 


MOHAMED  BEN-ALI 

ó 
ELCASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


(continuación) 
CAPITULO    X 

EL  COMPLOT 

■ONSTANZA,  al  llegar  á  la  puerta  de  la  habitación,  situada  al 
final  del  castillo,  despidió  á  sus  pajes,  los  cuales  se  retira- 
ron después  de  entregar  las  antorchas  á  dos  criadas  que 
salieron  al  encuentro  de  su  señora. 

Las  criadas,  aldeanas  de  aquella  vecindad,  elevadas  á  la  condi- 
ción de  damas  de  honor  por  capricho  irrisorio  de  la  suerte,  quisie- 
ron preguntar  á  su  joven  señora  algo  referente  á  los  sucesos  de 
aquel  día  y  sobre  los  que  ya  circulaban  por  el  castillo  los  más  ex- 
traños rumores;  pero  Constanza  les  impuso  silencio,  tomando  una 
de  las  antorchas  y  despidiéndolas  con  pretexto  de  que  por  aquella 
noche  no  las  necesitaba.  Ellas  hubieran  querido  saber  alguna  parti- 
cularidad del  gran  señor  hospedado  en  el  castillo,  pero  no  se  atre- 
vieron á  insistir  y  se  retiraron  á  una  pieza  contigua. 

Constanza  de  Ángulo,  sin  advertir  la  contrariedad  de  sus  cama- 
reras, se  apresuró  á  abrir  la  puerta  de  su  estancia  con  una  llave  que 
llevaba  suspendida  á  su  cintura  y  cerró  precipitadamente  la  puerta 
tras  de  sí,  como  si  temiera  que  una  mirada  indiscreta  pudiera  pene- 
trar su  secreto. 

La  estancia  era  inmensa,  como  todas  las  de  aquel  antiguo  castillo; 
algunas  pinturas,  algo  borrosas  por  la  acción  del  tiempo,  adornaban 
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el  techo  de  la  habitación;  unos  viejos  sillones  de  roble  esculpido,  y 
un  lecho  colosal  con  cuatro  columnas  y  dos  armarios  componían 
todo  el  mobiliario  de  aquella  vasta  pieza.  En  un  rincón  podía  verse 
un  reclinatorio  delante  de  un  crucifijo  de  marfil. 

Los  castillos  de  aquella  época  estaban  mal  iluminados  en  su 
parte  interior,  porque  cada  ventana  era  considerada  como  una  en- 
trada posible  para  los  sitiadores;  asi  pues,  á  pesar  de  lo  espaciosa 
que  era  la  estancia,  sólo  tenia  una  sola  ventana,  la  que  bien  fuera  por 
casualidad  ó  por  precaución  se  había  dejado  abierta.  Cuando  la 
joven  se  vio  sola,  corrió  á  examinar  el  armario  que  estaba  colocado 
en  frente  de  la  ventana;  una  flecha  lanzada  sin  duda  desde  fuera,  es- 
taba clavada  en  la  parte  superior  del  mismo  sosteniendo  con  un  cor- 
doncillo un  pergamino  enrollado. 

—¡Virgen  santa,  gracias!  — murmuró  la  joven.— Bien  sabía  yo  que 
no  me  dejaría  sin  noticias  suyas. 

Y  subiéndose  en  un  sillón  arrancó  la  flecha  y  tomó  el  pergamino; 
pero  como  si  en  esta  acción  se  envolviera  algún  delito,  fué  antes  de 
leerlo  á  arrodillarse  ante  la  imagen  de  Jesús  crucificado. 

Cediendo,  por  fin,  á  su  impaciencia,  se  levantó  bruscamente  y  su 
corazón  palpitó  con  violencia  al  leer  lo  siguiente: 

>E1  ultrajé  que  he  recibido  hoy  al  tratar  de  acercarme  á  ese  cas- 
tillo, ha  colmado  la  medida,  y  á  pesar  de  vuestra  prohibición  he  re- 
suelto emplear  las  armas  contra  vuestro  tirano,  traidor  y  mal  caballe- 
ro; mis  soldados  están  dispuestos  y  mañana  daremos  el  asalto  á  El 
Girel:  cuidad,  alma  de  mi  alma,  de  no  exponeros  á  ninguno  de  los 
azares  del  combate,  porque  aunque  recomiendo  á  mis  partidarios  la 
mayor  consideración,  son  verdaderos  diablos  cuando  se  trata  de  un 
asalto. 

>Adiós,  pues,  mi  gentil  señora,  estamos  acampados  en  el  bosque 
al  pie  de  la  montaña  de  los  castaños,  y  nos  disponemos  para  el  com- 
bate; mañana  seréis  libre  y  dueña  de  El  Girel  ó  vuestro  caballero  pe- 
recerá en  los  fosos  de  la  fortaleza. 

El  Capitán  Rojo.-» 

Esta  carta,  en  donde  se  veía  más  el  varonil  arrojo  del  hombre  de 
acción  que  el  sentimentalismo  del  amante  vulgar,  arrancó  una  lágri- 
ma á  los  ojos  de  la  hermosa. 
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—¿Es  decir,  que  la  sangre  va  á  correr  por  mi  causa?  ¡Dios  mío! 
Acoge  en  tu  seno  las  almas  de  los  que  mueran  en  el  combate! 

Se  arrodilló  de  nuevo,  y  después  de  un  momento  de  oración  le- 
vantóse resuelta,  y  dijo: 

— Pues  bien,  que  los  hombres  peleen  y  mueran  por  defender  la 
buena  causa,  ¡tal  es  su  destino!  ¡Oh!  ¡Si  Dios  me  hubiera  dado  el 
valor! 

Suspiró,  y  guardó  en  su  seno  el  pergamino,  después  de  haber 
depositado  en  él  un  prolongado  beso;  en  seguida  despojóse  de  su 
vestido  blanco  poniéndose  otro  obscuro,  recogió  sus  cabellos  en  tor- 
no de  su  frente,  y  después  de  convencerse  de  que  un  pequeño  pu- 
ñal, del  que  no  se  separaba  nunca,  iba  oculto  en  los  pliegues  de  su 
cintura,  se  aventuró  sin  luz  por  las  soledades  del  castillo. 

El  paso  de  Constanza  era  ligero  y  furtivo  y  recorrió  las  galerías 
y  escalera  tortuosa  que  conducía  á  la  habitación  de  Mohamed  y  Ze- 
linda.  Al  principio  nada  oía;  pero  á  medida  que  se  acercaba  á  la 
parte  del  castillo  ocupada  por  el  renegado,  sordo  murmullo  se  eleva- 
ba en  las  salas  bajas  donde  los  guerreros  velaban  aún  y  de  vez  en 
cuando  el  alerta  de  los  centinelas  resonaban  en  el  espacio. 

Por  fin,  en  el  ángulo  del  corredor  apercibió  una  puerta  maciza  co- 
ronada de  un  escudo  de  piedra  con  las  armas  de  los  Ángulos,  cuya 
cerrada  puerta  estaba  guardada  por  dos  ballesteros. 

Esta  circunstancia  pareció  trastornar  los  planes  de  Constanza; 
tomó  algunas  precauciones  para  evitar  la  vista  de  los  centinelas,  que 
hablaban  en  voz  baja  de  los  sucesos  ocurridos  en  la  noche,  y  abrió 
una  puertecilla  pequeña  que  había  en  el  muro  de  la  galería. 

Atravesó  varias  piezas  destinadas  á  criados  y  camareras,  desiertas 
en  aquel  momento,  y  llegó  á  una  pequeña  estancia  contigua  á  la  cá- 
mara señorial;  allí  estaba  casi  siempre  la  camarera  favorita  de  Zelin- 
da,  y  esta  vez  Constanza  abrió  la  puerta  con  verdadero  terror. 

Una  lámpara  suspensa  del  techo  iluminaba  aquel  recinto,  y  en  un 
sillón  una  camarera  dormitaba  tranquilamente.  Con  grandes  precau- 
ciones se  acercó  al  hueco  de  la  puerta  en  donde  hablaban  los  tres 
cómplices;  esto  es  Mohamed,  Zelinda  y  el  lugarteniente. 

En  aquel  momento  hablaban  de  ella  y  del  joven  Alonso  de  Án- 
gulo, desaparecido  cuando  la  toma  de  Toro,  por  el  rey  de  Portugal,, 
defensor  de  los  derechos  de  la  Beltraneja,  asegurando  el  lugartenien- 
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te  que  vivía  y  que  buscándolo  activamente  podría  encontrársele  y 
obligarle  á  firmar  el  acta  de  abandono  de  bienes,  en  cuyo  caso  Cons- 
tanza nada  tenía  que  heredar  y  podía  irse  adonde  mejor  quisiera. 

Después  pasaron  á  ocuparse  de  D.  Alonso  de  Aguilar,  proponien- 
do Zelinda  que  se  le  diera  muerte  antes  de  que  llegara  el  día,  así 
como  á  sus  compañeros,  arrojando  sus  cuerpos  al  mar  para  que  sir- 
vieran de  pasto  á  los  peces. 

Esta  proposición  fué  desechada  por  lo  peligrosa,  toda  vez  que 
Hamet  se  había  fugado  y  podía  acusarle  ante  el  rey  D.  Fernando  del 
asesinato  de  D.  Alonso  y  de  sus  escuderos.  Así,  pues,  Ahmed-Rasis 
propuso  que  para  alejar  toda  sospecha  sobre  los  habitantes  del  casti- 
llo, saldrían  de  él,  antes  de  la  hora  fijada  para  la  partida  del  capitán, 
cincuenta  guerreros  escogidos  entre  los  mejores  al  mando  del  mismo 
Mohamed  y  apostándose  en  sitio  conveniente  apoderarse  de  D.  Alon- 
so, matar  á  los  escuderos  y  después  entregarlo  al  rey  de  Granada 
mediante  una  fuerte  suma. 

— De  este  modo—añadió  Ahmed-Rasis.  — Las  sospechas  recaerán 
sobre  el  capitán  Rojo  y  contra  él  enviarán  tropas  que  lo  vencerán  y 
y  nos  librará  al  mismo  tiempo  de  tan  terrible  enemigo. 

Mohamed  sonrió  ante  esta  perspectiva  y  añadió: 

—Yo  me  encargo  de  esa  parte;  pero  tú  tienes  que  encargarte  de 
otra  misión  no  menos  importante,  como  es  la  de  ir  por  todas  partes 
sin  excitar  sospechas,  disfrazado  de  fraile,  y  te  encaminas  de  mi 
parte... 

Un  movimiento  de  la  camarera  que  dormía  en  la  antecámara  no 
permitió  á  Constanza  oír  más,  ni  lo  necesitaba;  le  eran  conocidos  los 
planes  que  se  fraguaban  y  ella  no  podía  esperar  tal  éxito  al  intentar 
tan  ardua  empresa.  Dejó,  pues,  su  escondite  !,con  precaución,  levan- 
tó el  cortinaje  para  convencerse  de  si  la  camarera  dormía  aún,  y 
después,  rápida  como  el  pensamiento,  atravesó  la  estancia,  entrando 
en  las  habitaciones  de  las  otras  camareras  donde  su  presencia  no 
podía  inspirar  sospecha  alguna. 

Francisco  de  P.  Lasso  de  la  Vega. 
(Continuará.) 
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CARTAS   ABIERTAS   DE   VARIOS   A  VARIOS 
(SOBRE  MÚSICA  RELIGIOSA) 

QUISQUILLAS  Y  OTRAS  PEQUENECES  — PARA  TIRARSE  A  FONDO 

Sr.  D.  Fernando  Fernández  Lucen. 

jAy,  ay,  ay,  amigo  mío!  Aunque  usted  me  dice  que  ha  escrito  la 
anterior  misiva  en  colaboración — esto  de  la  colaboración  me  lo  va  á 
permitir  usted  poner  en  cuarentena— con  un  señor  abogado,  sin  em- 
bargo, ¿cree  usted  que  me  pasaré  de  la  raya  de  lo  malicioso,  si  le 
califico  á  usted  de  algo  más  que  de  un  simple  organista?  ¡Vaya  que 
no!  Viene  usted  muy  arropadito  para  que  yo  le  incluya  en  el  talego 
de  los  simples.  ¡Se  las  trae  usted,  amigo  mío,  se  las  trae  usted!  V  no 
lo  digo  por  lo  que  enseña  usted  en  la  mano,  sino  por  lo  que  en  el 
bolsillo  se  me  guarda;  y  esto  no  es  simpleza,  sino  largura  de  la  fina. 

Mezcla  usted,  amigo,  varias  cuestiones  alrededor  dé  una  princi- 
pal; pero  el  tejido  es  tan  hábil,  que  casi  casi  llega  usted  á  cubrirla 
con  los  hilos  sueltos  de  las  otras.  Para  que  usted  no  se  queje  las  to- 
caré todas,  las  secundarias  y  la  principal,  y  se  las  voy  á  poner  con 
rotulitos  grandes  á  estilo  de  prontuario  para  así  despacharlas  más 
pronto  y  visiblemente. 

Respuestas  á  los  Dominus  vobiscum,  y  quien  dice  á  los  Domi- 
nas vobiscum  dice  también  á  los  per  omnia  scecula  sceculorum,  etc.,  etc. 
¿Conque  por  ahí  dicen  que  á  estas  cosas  no  se  ha  de  contestar  acom- 
pañando el  órgano?  Pues  es  una  equivocación,  y  ni  en  lo  litúrgico, 
ni  en  lo  gregoriano  hay  razón  alguna  para  responderlo  á  palo  seco. 
Pregúnteselo  usted  á  cuantos  de  la  cosa  entienden  y  le  responderán 
muy  á  una.  Ahi  está  D.  Vicente  Goicoechea,  que  es  un  motupropista 
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enragé  (Así,  así.  Valiente  pillo  está  usted  al  preguntarme  cómo  se 
dice.  No  se  haga  usted  el  simplón),  y  de  lo  más  austero  que  se  co- 
noce, y  á  D.  Giulio  Bas,  que,  aunque  más  joven,  en  lo  litúrgico  ha 
encanecido,  y  á  Casimiri,  y  tal  y  tal;  pues  bien,  el  uno  se  ha  dedi- 
cado á  escribir  los  acompañamientos  que  debe  hacer  sonar  el  órga- 
no al  responder  á  los  Dominas  vobiscum,  etc.,  y  el  otro  se  ha  dedica- 
do á  hacer  lo  propio  y  el  otro  algo  parecido,  y  no  cito  más  por- 
que no  quiero  escribir  una  letanía.  Por  ahí  andan  impresas  estas 
obras,  con  el  título  de  Toni  communes  missoe,  la  del  primero;  y  en- 
treveradas con  otros  acompañamientos  á  Introitos,  graduales,  etc., 
etcétera,  de  varias  y  distintas  misas,  tiene  tales  respuestas  el  segundo 
y  los  demás  susodichos  corren  iguales  caminos.  ¿Cree  usted,  amigo 
mío,  que  estos  dos  y  los  otros  que  en  el  tal  y  tal  meto,  y  que 
no  son  herejes  de  la  música,  se  hubieran  molestado  en  poner  para 
el  órgano  los  Et  cum  spiritu  tao,  amenes,  y  demás,  si  el  órgano  se  ha- 
bía de  callar  como  un  muerto?  De  fijo  que  no.  Pero  no  hacía  falta 
que  ellos  se  hubieran  dedicado  á  tal  empresa,  para  que  el  órgano 
pueda  acompañar  en  dichas  respuestas.  Fuera  de  los  días  en  que  no 
se  puede  tocar  el  órgano  en  la  Misa  litúrgicamente  solemne:  domin- 
gos de  Adviento  y  Cuaresma  y  demás  días  que  señalan  las  rúbricas; 
fuera  de  las  Misas  de  difuntos,  en  que,  aunque  se  puede  tocar  el  órga- 
no— no  se  asuste  usted,  que  esto  es  litúrgico — para  acompañar  Introi- 
to, Kyrie,  etc.,  no  se  deben  acompañar  las  respuestas  del  celebrante, 
siempre  se  puede  acompañar  con  el  órgano  ó  armonium  á  los  Ei  cum 
spiritu  iuo,  etc. 

Claro  que  en  esto  puede  haber  aún  sus  distingos.  Porque,  en 
efecto,  puede  suceder,  y  sucederá,  que  la  melodía  ó  canto  de  los  Do- 
minus  vobiscum  y  su  respectiva  contestación  no  esté  conforme  con  el 
tono  de  la  edición  vaticana,  y  en  eso  se  funden  para  aplicarle  á  usted 
la  prohibición.  Es  un  cálculo  mío  éste.  Pero,  aunque  así  sea,  nada  se 
opone.  ¿Qué  por  ahí  no  ha  colado  aún  el  tono  oficial?  No  importa; 
el  órgano  no  tiene  la  culpa  de  que  los  señores  sacerdotes  no  canten 
las  Epístolas  y  Evangelios,  ni  entonen  los  otros  cantos,  según  el  rito 
oficial;  usted  con  responder  cumple,  y  conste  que  debe  responder 
en  el  tono  y  estilo  que  le  pregunten,  que  sería  cosa  muy  desacertada 
responder  por  la  vaticana  á  quien  pregunte  según  el  tono  leonés,  ó 
lo  que  sea.  Usted  responde  al  tono  que  le  marquen  y  ya  está. 
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Otra  cosa,  y  usted  perdone  que  sea  tan  clarito,  pudiera  suceder: 
que  usted  no  se  diera  maña  para  responder  á  los  tales  Peromnia  sae 
cala  sceculorum  (es  una  hipótesis;  usted  dirá  si  es  atrevida).  Esto  po- 
dría tener  lugar  por  exceso  y  por  defecto:  por  exceso,  poniendo  ta- 
les carrerillas  y  escalas  y  arpegios  en  la  respuesta,  que  pareciera  el 
órgano  una  murga  en  pleno  furor  de  afinación  de  instrumentos;  por 
defecto,  haciendo  tan  modernísima  armonía,  que  no  haya  orejas  que 
lo  aguanten.  En  esos  casos,  amigo  mío,  corríjase  usted,  corte  usted 
los  vuelos  de.  su  fantasía  voladora  y  arpegiadora  y  póngase  formal  y 
serio  para  esas  cuatro  notas  de  un  Amén,  ó  aprenda  usted  unas  cuan- 
tas fórmulas  acompañantes  decentitas  y  de  buen  sonar.  Mire  usted 
una  de  las  razones  que  tiene  de  ser — de  funcionar,  quiero  decir — el 
órgano  en  la  iglesia  es  de  decencia,  de  adecentar  el  canto,  porque 
¡hay  cada  voz,  créalo  usted! — y  no  lo  digo  porque  sea  usted  un  Ga- 
yarre,  ni  porque  Dios  le  haya  dotado  de  una  garganta  como  la 
de  un  ruiseñor;— ¡hay  cada  voz!  que  da  la  idea  de  una  vende- 
dora desgarrada,  y  para  eso,  para  adecentar  eso,  para  tapar  con 
mullidos  y  pliegues  esos  jirones,  sirven  las  notas  del  órgano.  Por- 
que esos  descarnamientos,  esos  sonidos  rotos  que  á  veces  suenan 
en  las  iglesias,  sin  un  dulcificador,  sin  un  adecentador  de  bravuras  y 
desgarros,  no  deben  consentirse,  no  convienen  al  más  decente  y  san- 
to de  los  lugares.  Eso  es  peor  que  los  gozos  á  San  Roque,  de  Prado. 
Pero  ¡ay!  si  en  vez  de  adecentar  y  de  cubrir  añade  desgarros  á  des- 
garros y  desplantes  á  desplantes,  entonces,  ¿qué  quiere  usted  que  le 
diga?  Mejor  es  que  se  calle  el  órgano.  Total:  que,  por  razón  litúrgi- 
ca, el  órgano  puede  acompañar  en  todos  los  casos,  fuera  de  los  di- 
chos. Conque  agárrese  usted  á  Casimiri,  Ooicoechea,  Giulio  Bas  y 
los  demás  tales  para  respuestas  en  tono  oficial,  y  para  las  otras,  para 
las  al  estilo  del  país  ó  de  los  señores  oficiantes,  que  este  es  un  pie 
forzado,  apáñese  usted  como  pueda;  pero,  ¡por  Dios!,  sin  carrerillas, 
cosa  seria  y  decente,  ya  sabe  usted. 

La  Misa  de  Eslava  con  acompañamiento  de  niñas.  — Mire  us- 
ted, esto  de  las  niñas — empiezo  por  ellas — está  prohibido.  ¿Por  qué? 
Por  ser  niñas.  Las  mujeres,  dueñas  ó  doncellas,  señoritas  ó  niñas,  no 
deben  cantar  en  los  coros  de  cantores,  mezclándose  con  ellos.  Como 
pueblo  fiel  y  piadoso,  muy  bien,  que  canten,  deben  cantar.  En  una 
fiesta  que  ellas,  exclusivamente  ellas,  hagan,  también,  que  canten, 
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voces  blancas  solas;  pero  blanco  y  negro  no,  no  está  bien.  Aquí  hay 
otras  razones  que  las  musicales;  consulte  usted  lo  establecido  para 
los  coros  mixtos  y  verá  usted  que  cantar  una  misa  con  un  bajo,  un 
tenor,  una  contralto  y  una  tiple  no  cae  dentro  de  lo  permitido. 

En  la  cuestión  coral  del  canto  en  las  iglesias  hay  que  distinguir: 
1.0,  el  coro  de  cantores,  lo  que  ahora  llaman  Schola  cantorum,  y  hasta 
aquí,  en  España,  llamábamos  la  Capilla  de  Música  ó  simplemente  la 
Capilla,  es  decir,  el  grupo  grande  ó  chico  de  músicos  que  canta  y 
toca,  el  selecto  y  de  artistas  (no  averigüemos  hasta  qué  punto  y  en 
qué  grado  les  cuadra  el  adjetivo),  que  tiene  la  liturgia  en  sus  ritos 
para  que  ofrezcan  á  Dios  las  flores  de  su  arte;  y  2.°  el  coro  popular, 
el  de  los  fieles,  que  debe  intervenir  en  las  sagradas  funciones  con  sus 
voces  y  cánticos. 

Pues  bien,  en  el  coro  de  cantores,  en  la  capilla,  no  se  admiten 
mixturas.  Es  por  razón  de  decencia,  de  honestidad  sagrada.  Este 
coro  ha  de  ser  de  hombres,  y  en  aquellos  casos  y  circunstancias  es- 
peciales, de  mujeres,  pero  de  hombres  solos  y  de  mujeres  solas. 

El  coro  popular  es  el  único  mixto;  porque  el  pueblo  fiel  le  com- 
ponen indistintamente  varones  y  mujeres  religiosos  y  de  piedad,  ca- 
balleros y  damas  que  adoran  á  Cristo  y  sienten  la  fuerza  de  sus  inefa- 
bles sacramentos. 

Ahí  está  la  clave  de  todo,  y  esta  es  la  regla  general.  Por  eso  le 
digo  á  usted  que  no  se  puede  cantar  la  misa  de  Eslava  con  una  Ca- 
pilla, compuesta  de  dos  señoritas  y  dos  hombres. 

Pero  me  dirá  usted:  bueno,  que  así  sea,  mas  á  un  lado  esto,  ¿por 
qué  se  proscribe  la  misa  en  mi  b  dt  Eslava?  Regularmente,  porque 
el  caballero  que  á  usted  le  armó  la  estética  bronca,  lo  ha  visto  en  al- 
gún papel  escrito.  ¿Y  por  qué  se  escribe  esto  en  los  papeles?  Le  diré 
á  usted;  Eslava  no  es  ninguna  gran  figura  musical.  Mucho  le  debe 
la  historia  de  la  música  religiosa  española,  por  sus  investigaciones  y 
por  haber  sido  el  primero  que  levantó  el  velo  del  santuario,  y  dijo: 
Entrad.  Sí,  él  quiso  restaurar  la  música  religiosa,  él  quiso  levantar 
el  nivel  del  arte  español,  pero  no  sintió  toda  la  unción  de  la  música 
religiosa,  ni  él  es  un  gran  compositor.  Y  me  parece  que  ya  le  he 
dicho  bastante.  Y  de  la  Misa  en  mi  b,  ¿qué? — Que  pase,  hombre, 
que  pase. 

Los  NEFANDOS. — Vaya  un  rotulito,  ¿eh?  Con  una  horca  y  una  ho- 
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güera  al  lado,  á  Los  Sucesos  con  ello.  Pero  aquí  no  se  trata  más  que 
de  sucesos  musicales,  y  es  consuelo,  porque  así  nada  habrá  patibu- 
lario. Y  menos  mal  que  no  pone  usted  á  Prado  ni  á  otros  desenfre- 
nados libertinos,  menos  que  eso,  golfillos  de  la  solfa,  porque  enton- 
ces no  iba  á  haber  manojos  para  quemar  pentagramas;  pero  en  fin, 
usted  es  hombre  de  vista  larga,  y  con  un  sonsonetillo  que  ¡ya,  ya! 
mezcla  nombres,  como  diciendo:  «A  ver  por  dónde  aplica  la  ceri- 
lla>. — No,  hombre,  no;  no  hay  necesidad  hacer  lumbre,  ni  de  en- 
cender hogueras. 

Desde  luego  no  cuente  usted  entre  los  nefandos  á  Eslava,  por- 
que aunque  hizo  sus  cositas  nefandas,  por  lo  bueno  que  hizo  y  lo 
mejor  que  tuvo  intención  de  hacer,  se  le  puede  sacar  de  la  reata. 
Claro  és  que  limpiándole  de  sus  pecadillos  artísticos.  Poco  papel  va 
á  quedar  para  su  hoja  de  servicios.  Mejor,  así  no  le  chamuscarán  del 
todo.  Convenimos  en  que  es  buena  persona,  pero  ¡ojo  con  sus  cosi- 
tas nefandas! 

Gounod,  tampoco,  ¡vaya!  Gounod  dice  con  sentido,  y  siente  lo 
que  dice.  Que  se  le  marcha  la  espita  por  el  sentimiento,  que  ora  se 
pone  dramático,  ya  gasta  trajes  un  poco  mundanales.  Cierto,  no  to- 
das las  señoras  van  de  mantilla  á.  la  iglesia  ni  se  ponen  toca.  Entre 
eso  y  salirse  por  peteneras,  qué  quiere  usted  que  le  diga.  Quítele 
usted  la  obra  de  modistería  elegante  y  los  sombreritos  y  las  flores  de 
trapo  llamativas.  Y  no  le  queme  usted. 

De  los  otros:  Bordesse,  García,  Jiménez,  no  hablemos,  ¿me  en- 
tiende usted?  Ya  lo  creo. 

La  invención  de  lo  gregoriano. — ¿Sabe  usted  que  me  ha  he- 
cho mucha  gracia  la  cosa?  Y  no  porque  me  coja  de  nuevas;  soy  jo- 
ven y  he  visto  poco,  y  sin  embargo,  conozco  el  procedimiento.  ¡In- 
ventar lo  gregoriano!  Es  una  frase  feliz,  y  en  cuanto  á  recurso,  una 
maravilla  de  ingenio.  ¡Anda,  que  le  pinchen  ratas  al  inventor!  Uste- 
des se  han  dicho:  lo  que  podemos  tocar,  nos  lo  prohiben;  lo  que 
está  permitido  no  lo  podemos  tocar.  Sí  ¿eh?  Pues  sobre  la  marcha, 
fantasía  libre,  ritmo  libre,  melodía  libre,  acompañamiento  libre  y 
voz  al  aire,  ¡que  vengan  por  la  partitura  para  examinarla!  Ni  que  hu- 
bieran ustedes  oído  hablar  de  ese  aletear  aéreo,  de  ese  moverse  sin 
trabas  y  volar  libremente  en  una  atmósfera  límpida,  e(c.,  etc.  Han  re- 
sultado ustedes  unos  practicones  de  una  estética  sublime,  vaporosa 
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y  etérea.  Pero  no,  amigo  mío;  eso  no  puede  ser,  es  un  extremo  to- 
mado á  despecho,  por  entender  extremosamente  otras  cosas.  ¡Ay,  noí 
No  aleteen  ustedes  tanto,  no  vuelen  con  tanta  libertad.  ¿Qué  me  diría 
usted  si  les  dejara  inventar  lo  piadoso  á  los  apagavelas  de  las  igle- 
sias? ¡Qué  oraciones  tan  lindas  saldrían  improvisadas  á  los  santosí 
¿Verdad?  Al  librito,  al  librito  que  por  mal  escrito  que  esté,  no  dará 
los  resbalones  que  un  monago  improvisador.  ¿No  es  eso?  Pues  jus- 
tito  lo  mismo  digo  yo  á  ustedes.  Entre  un  Edisson  de  fantasía  y  por 
sorpresa,  y  un  mal  montador,  me  quedo  con  el  último.  Y  no  es  que 
yo  piense  que  están  ustedes  en  lo  musical  á  la  altura  de  los  mona- 
guillos en  lo  piadoso,  no;  es  que  sin  esto  no  hay  patente  posible 
para  estos  inventores. 

Tiremos  el  velillo  á  un  lado,  amigo  mío,  y  vayámonos  á  lo  prin- 
cipal, al  cardo  de  la  cuestión,  como  diría  un  seminarista  filósofo,  al 
meollo  del  caso,  porque  todas  estas  vueltas  y  revueltas  es  andarse 
por  la  cascara;  la  miga  está  en  lo  otro,  en  aquello  que  usted  insi- 
núa del  sueño,  etc.,  etc. 

Pues  claro  está  que  he  acertado.  Ahí,  ahí  está  el  intríngulis. 

Lo  soñoliento  y  lo  litúrgico, 
lo  apelmazado  y  lo  artístico, 
lo  fácil  y  lo  ramplón, 
lo  expresivo  y  lo  cursi, 
lo  difícil  y  lo  técnico. 

He  ahí  los  temas  que  en  discusión  deben  entrar  para  penetrar  la 
enjundia  de  la  cosa.  Y  hay  tela  para  rato,  según  los  equívocos,  los 
conceptos  falsos  y  confusos  que  de  esto  se  tienen  y  se  mezclan  para 
convertir  en  engrudo  la  harina,  y  de  donde  salen  esas  tortas  indi- 
gestas capaces  de  estropear  el  más  valiente  estómago.  Sí,  amigo  mío; 
hay  que  distinguir  el  cascote  de  la  piedra  sillería,  para  saber  cuándo 
el  edificio  musical  está  construido  con  el  vil  relleno,  y  cuándo  con 
piedra  sillería  bien  cortada. 

Pero  eso  es  largo,  largo  para  esta  carta;  mañana  hablaremos.  De- 
jémoslo para  mañana  y  continuará  la  pedrea,  que  no  es  floja  la  que 
va  caída. 

Adiós,  pues,  y  tenga  en  alto  su  pluma  hasta  que  la  mía  deje  de 
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mojar,  que  aún  ha  de  gastar  bastante  líquido.  Es  un  ruego,  ¿me  !e 
atenderá,  verdad?  No  esperaba  menos.  Vengan  esos  cinco,  señor 
abogadillo,  ó  señor  organista,  ó  señores  dos  en  uno,  que  para  los 
dos  hay  mano  y  apretar  pueden  de  firme. 

Cuenten  con  la  efusiva  solfa  y  el  cariño  musical,  archimusical  y 
extramusical  de  quien  les  quiere  en  todos  los  tonos.  No  guiñarse, 
amigos,  que  canto  muy  de  plano  y  muy  de  veras. 

Suyo  de  los  dos, 

Luis  Villalba. 

Real  Monasterio  de  El  Escorial,  Abril  de  1911. 


Al  Sr.  D.  Luis  Villalba. 

Muy  distinguido  señor  mió:  Me  veo  obligado  á  manifestarle  con 
toda  la  sinceridad  y  franqueza,  un  tanto  ruda,  de  las  gentes  de  León, 
que  si  á  mi  no  ha  podido  sorprenderme  el  contenido  de  su  última 
epístola,  que  larga  y  con  substancia  bastante  para  discutir  y  resolver 
puntos  hasta  la  fecha  no  tocados  por  los  que  en  estos  casos  llevan 
fama  de  sabios  y  entendidos,  no  han  faltado  musiquines,  que  ansio- 
sos de  hincar  el  pico  en  el  corazón  del  asunto,  é  interesados  en  su- 
mar dificultades  á  este  intríngulis  gregoriano,  valga  por  lo  que  valie- 
re, me  devanan  los  sesos  á  preguntas  que  yo  no  sé  responder.  jY 
hay  de  todo  en  el  contenido  de  su  carta!  El  apartado  tercero  vale  un 
potosí  y  sus  onzas  de  regalo.  Me  refiero  á  los  nefandos  de  que  usted 
habla  con  seriedad,  gravedad  é  intención.  Buena  y  sana  y  saneada. 
Porque  verá,  verá  lo  que  voy  á  contarle  si  tiene  miga. 

Yo  soy  un  músico  de  buena  voluntad,  uno  de  los  escasos  que 
acudieron  al  llamamiento  que  allá  por  el  año  noventa  y  ocho  se 
atrevió  á  hacer  un  fraile,  no  sé  si  capuchino  ó  agustino,  ayudado  de 
otros  no  tan  capuchinos  como  él.  Esto  es  un  antecedente.  Trabajaba 
yo  en  aquella  época  con  verdadero  tesón  y  esperanza  de  una  pronta 
y  eficaz  reforma,  en  la  regeneración  músico-religiosa.  Dábame  á  los 
diablos  con  el  pensamiento  y  la  voluntad  — que  hemos  convenido  en 
que  era  inmejorable — notando  que  mis  desvelos,  vigilias  y  sacrifi- 
cios producían  resultados  nulos,  cuando  he  aquí,  que,  sin  pensarlo, 
se  me  acerca  una  alta  dignidad  eclesiástica,  y  sin  previo  anuncio  me 
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dice:  «Amigo  mío,  es  usted  una  joya  enterrada  entre  peñascales,  tra- 
bajador, incesante  trabajador,  culto...,  y  ¿por  qué  no  decirlo?,  inge- 
nioso en  sus  procedimientos  musiqueriles.  Y  yo,  amante  como  pocos 
de  los  simples  aficionados  y  de  los  artistas  serios  de  exquisito  pala- 
dar me  pronuncio  en  su  favor.  Nada,  nada,  vamos  á  hacer  mucho 
con  su  ayuda.  He  formado  en  la  capital  un  grupo  admirable.  Todos 
á  su  altura  en  cultura  musical,  y  todos  anhelosos  de  conquistar  el 
terreno  sin  sobresaltos  y  vacilaciones...»  Perfectamente,  vamos  allá. 
Y  allá  me  fui.  Y  esto  es  lo  importante.  Reuniones,  acuerdos,  proyec- 
tos, un  firmísimo  propósito  de  perseverancia,  y  al  final  completa 
desilusión.  Porque  transcurrieron  años  y  vino  el  Mota  proprio.  Y  se 
formó  un  Consejo  de  censura  que  no  había  más  que  pedir.  Llegaron 
misas,  y  composiciones  religiosas  de  íinie  litúrgico  unas,  apelmaza- 
do otras,  ramplón  las  más  y  expresivo  la  mayor  parte.  Y  rechazába- 
se aquélla  por  soñolienta,  esta  otra  por  expresiva,  las  de  más  dWkpot 
fácil  (esto  merece  capítulo  aparte),  y  tarde,  muy  tarde,  el  Consejo  re- 
solvía adelantando  de  antemano  su  juicio,  que  siempre  caía  en  lo 
ramplón.  Dióme  á  mí  en  qué  pensar  la  conducta  de  los  consejeros, 
y  tantos  ensayos  hice  y  á  tales  estudios  me  dediqué,  que  á  mí,  pobre 
y  humilde  sacristán,  perdióseme  el  juicio  en  un  mar  de  confusiones 
y  me  preguntaba  en  la  soledad  de  mi  despacho:  ¿qué  razón  existe 
para  que  este  juzgador  rechace  el  fallo  de  aquel  otro?  ¿Cuáles  causas 
obligan  á  revocar  la  firme  sentencia  de  un  jurado  compuesto  de  ele- 
mentos de  peso,  cuya  autoridad  es  innegable?  Y  revolvíame  (esto  es 
verdad)  frenético,  como  los  personajes  de  las  novelas  por  entregas, 
en  mi  penumbrosa  habitación,  luchando  por  descomponer,  recompo- 
ner, analizar,  sintetizar  y  sistematizar  un  cuadro  que  me  diese  la  rea- 
lidad palpable  de  la  belleza  y  la  unción  en  lo  religioso.  Díme  á  Pe- 
rosi,  y  como  tantos  fueron  apelados  en  materia  religiosa  musical, 
considerábame  autorizado  para  poner  en  cuarentena  misas,  que  te- 
nían un  no  sé  qué  de  sabor  efectista  que  me  olía  á  profano.  Y  tras 
de  Perosi,  llegaron  otros  y  otros  caballeros  músicos  que  acabaron 
por  derretirme  los  sesos,  á  punto  que  me  creí  con  pujos  suficientes 
para  escribir  unas  contestaciones  á  allelujas  (perdone  ¿eh?).  Y  como 
para  que  llegue  la  cosa  á  todos,  es  menester  servir  el  manjar  sin 
aderezo  especial;  pues  fui,  y  planté  así,  ajustándolas  á  los  modelos 
que  yo  había  visto,  unas  notas  redonditas  con  sus  palitroques,  que 
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no  se  parecían,  ni  mucho  menos,  á  las  de  corcheas  y  semicorcheas, 
y  las  mandé  á  la  imprenta  y  después  al  Consejo.  ¡Anda,  anda,  bue- 
na se  armó!  ¡Qué  diablos  significaba  aquello!  ¡Por  qué  escribir  ra- 
rezas semejantes!  ¡Si  no  se  entendía...!  Y  efectivamente,  no  lo  enten- 
dieron, y  en  letras  muy  gordas,  de  caracteres  muy  gruesos,  pusieron 
aquellos  señores  consejeros  su  calificación  al  margen.  ¡Desaprobado! 
Inaceptable.  Perfectamente...  Esto  significa  mucho  ¿verdad?  Pues 
queda  bastante  en  el  tintero,  y  voy  á  hablar  de  ello.  Dice  usted— y 
va  en  lo  cierto — <en  la  capilla  no  se  admiten  mixturas.  El  coro...  ha 
de  ser  ó  de  hombres  solos  ó  de  mujeres  solas.»  Muy  bien.  Y  vamos 
al  grano.  Así  lo^entendía  yo,  y  en  ocasión  no  lejana  me  opuse  á  lo 
que  juzgaba  impropio  por  razones  «de  decencia».  (Qué  cruel  es  us- 
ted). Pero  acercóseme  el  párroco  cuando  yo  me  disponía  á  ensayar 
unos  cuantos  músicos  de  oído.  —¿Y  qué  se  ha  hecho  para  la  nove- 
na?— me  pregunta.  —Señor,  agrupar  los  escasos  elementos  de  que 
dispongo,  y  elegir  lo  mejor  de  lo  que  gusta.  —Es  preciso  que  can- 
ten las  señoritas— contestó.  —Entiendo  que  no  lo  es,  y  usted  perdo- 
nará mi  franqueza.  — ¿Y  por  qué?  —Porque  lo  prohibe  «la  decen- 
cia» (por  ejemplo).  —Nada,  nada  de  prohibiciones,  al  señor  Obispo 
con  el  recado.  Y  el  señor  Obispo  autorizó,  por  razones  no  de  decen- 
cia precisamente,  la  mixtura.  Esto  es  un  hecho,  pero  aún  queda  mu- 
cho. En  solemnidades  religiosas,  no  es  posible  cantar  (créamelo)  sin 
el  auxilio  de  señoritas.  En  hombres  no  encuentra  tiple  por  un  ojo  de 
la  cara.  De  tenores  no  hablemos.  Solamente  algún  bajo  profundo, 
buscado  con  candil.  Y  ante  eso  ¿qué  hace  usted?  O  arreglárselas 
sólito,  y  entonces  no  hay  solemnidad,  ó  contar  con  los  elementos 
grandes  ó  chicos  de  que  se  puede  disponer  en  parroquias  rurales. 
¡El  coro  popular!  Pero,  hombre,  ¡usted  sabe  lo  que  es  eso!  ¿Quiere 
usted  ensayar  un  coro  á  estas  sencillas  gentes,  que  por  sencillas  no 
entrarían  con  una  misa  en  toda  su  vida,  ni  aun  á  las  no   sencillas, 
que  por  cultas  tienen  las  orejas  á  componer?  Se  figura  usted  cosa  fá- 
cil eso  de  hacer  cantar  al  pueblo...  Bueno,  bueno.  Una  sola  vez  in- 
tenté ensayar  unos  gozos  á  la  Virgen,  sencillos,  que  se  pegaban  al 
oído,  y  todo...  ¡Santo  Dios,  qué  desastre!  Sí;  aquello  fué  una  falta 
cometida  por  mí,  y  de  la  que  he  sabido  arrepentirme  á  tiempo.  ¡Qué 
voces,  qué  desafinación...  y  qué  de  risas  y  chacota  al  escuchar  el 
cántico  popular  que  yo  compuse,  con  sana  intención  y  mejor  volun- 
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tadj  ¡Vaya,  vayál,  que  no  conocen  ustedes  ei  terreno  que  pisan.  Y 
hágase  cargo  de  que  aquella  broma  me  costó  seis  meses  de  ensayo. 
Conque...  me  dice  usted,  «¡hay  cada  voz!,  que  da  la  idea  de  una 
vendedora  desgarrada... >;  pues  aplique  el  cuento. 

De  todas  maneras  yo  le  quedo  muy  agradecido,  y  aquí  deja  us- 
ted á  esta  gente  con  el  hambre  por  satisfacer,  porque  su  carta,  que 
tiene  mucho,  pero  mucho  meollo,  y  dice  cosas  muy  grandes  en  po- 
cas líneas,  ha  producido  excelente  efecto. 

Y  como  me  comen,  me  comen  los  que  usted  acompaña  en  estos 
asuntos,  espero  su  respuesta,  y  le  saludo  devoto  y  afectuosamente, 

Fernando  Fernández  Nucen. 
La  Valdeza  (León),  Mayo  1911. 


UN  PEQUEÑO  TROPIEZO 

Sr.  D.  Fernando  Fernández  Nucen. 

Amigo  mío:  Decíamos  ayer...  Esto  del  decíamos  ayer  ya  sabe  us- 
ted que  se  aplica  no  precisamente  cuando  era  ayer  el  día  en  que 
decíamos,  sino  cuando  hace  siglos  que  pasó  rozando  el  sutil  aire  el 
leve  acento  de  nuestra  voz.  ¿Eh?  ¿Qué  tal?  Pues  bien  y  puesto  que 
es  así,  que  sobre  mi  carta  última  ha  pasado  ya  la  noche  de  los  tiem- 
pos con  sus  inevitables  negruras,  nunca  más  propio  que  soltar  el  de- 
ciamos  ayer,  famoso  desde  que  un  hombre  célebre  tuvo  la  ocurren- 
cia de  equivocarse  y  creer  que  era  ayer,  hacía  cuatro  mil  y  pico  de 
ayeres.  Con  que  voy  á  lo  mío,  y  dejando  intacto  el  decíamos  ayer, 
con  todas  las  críticas  consecuencias  á  que  ha  dado  lugar  por  obra  y 
gracia  de  los  que  á  estas  gracias  se  dedican,  me  pongo  y  digo:  De- 
cíamos el  pico  de  ayeres  que  al  otro  le  sobraron  y  son  bastantes, 
que  le  iba  á  usted  á  hablar  de  la  mar  de  cosas: 

De  lo  apelmazado  y  lo  técnico 
de  lo  soñolienio  y  lo  litúrgico 
de  lo... 

Pero  ¡hombre!  si  ya  se  sabrá  usted  de  memoria  la  retahila  esa. 
¿No  es  eso?  Pues  no  señor,  que  antes  le  voy  á  contar  á  usted  una 
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historia  y  siento  que  no  sean  la  mar  de  historias,  porque  así  no  me 
dan  lugar  de  escribir  un  libro  como  el  otro  que  se  titula  La  mar  de 
historias,  debido  á  un  genio  de  pelo  en  pecho  que  allá  por  la  Edad 
Media  se  ocupó  en  meter  en  un  mar  las  historias  que  el  sabía.  Crea 
usted,  que  era  todo  un  tío  el  tal  hombre  este,  ¡lástima  que  yo  no  lo 
sea  tanto!  Es  el  caso  que  en  la  última  carta,  es  decir,  en  el  parrafito 
aquel  encabezado  con  letras  gordas  los  nefandos  se  me  ha  enre- 
dado un  sujeto  que  no  se  puede  decir,  no  porque  sea  nefando  (que 
tntre  paréntesis  significa  algo  así  que  no  se  puede  decir)  sino  por- 
que no  sé  el  nombre,  y  no  lo  sé  porque  él  ,no  lo  ha  dicho.  Y  no 
crea  usted  que  se  ha  escondido  detrás  del  anónimo  para  enredárse- 
me en  los  nefandos,  ¡pobrecito!  es  por  pura  modestia,  porque  no  se 
ha  creído  digno  de  revelar  su  nombre  al  atizarme  la  somanta  núme- 
ro uno,  y  porque  en  la  sección  que  escribe,  la  biográfica,  no  acos- 
tumbran á  poner  firmas.  Mire  usted,  se  trata  de  un  Padre  Carmelita, 
es  decir,  pueda  ser  que  me  equivoque,  de  uno  que  escribe  en  una 
revista  titulada  el  Monte  Carmelo.  Y  por  cierto  que  no  me  arrea  con 
€l  escapulario,  sino  con  unas  disciplinas  que  no  usarán  en  los  con- 
ventos ni  en  los  días  de  más  dura  penitencia;  me  pega  en  una  pala- 
bra con  su  pluma,  que  no  es  como  las  antiguas  de  ganso  sacadas, 
sino  de  madera  muy  recia. 

Conque  ya  lo  ve  usted,  me  ha  pegado  á  propósito  de  los  nefan- 
dos, uno  cuyo  nombre  no  puedo  decir,  pero  que  sin  duda  alguna  á 
más  de  devoto  de  la  Virgen  del  Carmen,  siente  una  idolatría  perdi- 
da por  Eslava.  Dios  le  conserve  la  devoción  y  que  siga  muchos  años 
de  hinojos  ante  la  estatua  ¡ay!  caída  ya  del  maestro.  Pero  no,  no  ha- 
gamos mojigaterías,  que  Dios  le  convierta  y  sane,  que  está  en  pési- 
mo estado  de  conciencia  artística,  y  llamemos  conciencia  á  un  error 
que  sólo  procede  de  inconsciencia. 

Pues  verá  usted  lo  que  me  dice:  que  trato  á  Eslava 

con  desenfado, 

con  tono  despectivo, 

con  tono  de  suficiencia, 

y  lo  que  más  le  irrita  ó  encocora,  como  diría  el  otro,  es  que  le  trato 
así  para  perdonarle  la  vida.  ¡Ay  de  mí!  si  llego  á  quemarle,  parodian- 
do la  frase  de  quien  usted  sabe,  que  aludiendo  á  Feijóo  decía  que 
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había  que  levantarle  una  estatua  y  quemar  en  homenaje  al  mismo 
todas  sus  obras  al  pie  del  monumento,  entonces  me  fríe.  Total,  que 
me  saca  todos  mis  defectillos  al  público  y  me  los  saca  con  noble 
franqueza,  ¿me  permite  usted  otro  ¡ay!?  Por  permitido,  ¡Ay!  si  me 
permito  llamar  á  mi  charla  desenfadada  y  ligera,  noble  y  franqueza, 
me  pone  de  orgulloso  que  no  hay  por  dónde  cogerme;  lo  cual  que 
hubiera  tenido  que  agachar  las  orejas  é  irme  muy  corrido  á  llorar  la 
presunción  de  llamar  noble  y  apellidar /rfl/z^í/cza,  dos  cosas  de  cam- 
panillas en  el  terreno  de  la  moral,  á  esta  parlería  deslabazada  y  sin 
rebozos  y  sin  orden  que  yo  empleo.  ¡Bendito  sea  Dios  que  así  re- 
parte las  virtudes,  y  de  tal  manera  hace  inmune  el  cutis  moral  de  al- 
gunos, que  puedan  llamar  desvergonzados  y  orgullosos  á  los  demás 
sin  padecer  detrimento  en  su  acrisolada  humildad! 

Y  el  caso  es  que  aquí  me  tiene  usted,  en  un  aprieto  de  concien- 
cia íntima,  y  se  le  voy  á  exponer  á  usted,  si  no  con  noble  (que  no 
me  atrevo  á  creerme  tal  cosa)  franqueza,  al  menos,  con  esa  ligereza  ó- 
desgarro,  ó  desorden  ó  lo  que  sea.  Dígame  usted,  amigo  del  alma, 
¿esto  del  desenfado  de  mis  cartas  es  pecado?  ¿Este  hablarle  tan  así, 
tan  familiarmente  es  desacato  ó  pecaminosa  desvergüenza?  Dígame- 
lo usted  por  Dios  y  variaré  de  modo  y  me  pondré  muy  serio;  es  de- 
cir, usted  perdone,  serio  soy  siempre  porque  nunca  digo  sino  lo  que 
estoy  convencido  que  es  verdad,  y  además,  que  yo  opino  que  nada 
hay  tan  informal  como  estos  Adagios  y  larghettos  solemnes  en  que 
cada  palabra  y  cada  movimiento  es  una  mentira,  es  decir,  pura  fórmu- 
la; yo  opto  por  lo  ligero,  por  lo  movido,  el  aire  de  scherzo  más  suel- 
to, más  picado,  más  libre,  pero  ¡vive  tal!,  más  natural  y  más  verdad- 
Pero  si  no  es  así,  ya  me  arrepentiré  y  adoptaré  otro  tiempo  y  otro 
modo,  aunque  no  sea  más  que  un  Andante  patético  y  un  la  b  menor 
que  haga  palidecer.  Entonces  empezaré  las  cartas  diciendo:  Muy 
respetable  y  señor  de  toda  mi  más  ferviente  consideración:  No  me  atre- 
vería, ilustre  señor  y  eminente  artista,  á  dirigirle  la  palabra,  pero  tomo 
mi  pobre  pluma...  Esto  pa.r3i  irsitdiñe  á  usted,  que  para  comunicarle 
mis  impresiones  íntimas  acerca  de  un  artista,  Eslava  por  ejemplo,  me 
expresaría  en  los  siguientes  términos:  Titubeo  y  dudo  al  tener  que 
emitir  mi  pobre  juicio  sobre  el  ilustre  maestro  de  que  me  veo  obligado 
hablar,  ¿quién  se  cree  con  altura  para  juzgar  la  colosal  figura  de  tan 
ilustre  artista?  ¡Ah!  nadie:  si  mi  voz  tuviera  la  autoridad  de  los  insig- 
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nes  hombres  que  han  asombrado  al  mundo  con  sus  obras,  todavía  tem- 
blaría. Pero  no  siendo  sino  un  miserable  pigmeo,  calcule  usted  mi  te- 
mor, tanto  mayor,  cuanto  aun  temiendo  equivocarme,  no  tengo  otro  re- 
medio que  dar  mi  opinión  pobrísima,  y  lo  que  me  abochorna  más  es 
que,  no  obstante  serian  menguada,  no  sea  favorable,  por  lo  cual  pido 
á  usted  que  perdone  el  atrevimiento  y  no  le  interprete  sino  como  una 
opinión  particular,  sin  autoridad  ninguna,  pero  he  de  exponer  noble, 
franca  y  lealmente  mi  parecer;  yo  creo  que  la  labor  musical  de  Eslava, 
grande,  colosal,  inmensa  para  la  época  en  que  escribió,  objetivamente 
considerada,  no  lo  es  tanto,  quizá  me  equivoque,  no  lo  dudo,  pero  sus 
obras  no  pueden  resistir  un  análisis  riguroso,  y  es  de  sentir  que  un  tan 
gran  hombre  tenga  descuidos  muy  graves,  á  mi  pobre  juicio,  tantos... 
Ya  le  estoy  oyendo  á  usted  decirme:  — ¡Calle  usted,  mamarracho! 
Tanto  preludio  para  no  dejar  títere  con  cabeza.  ¡Grandísimo  farsan- 
tón!— Sí,  tiene  usted  razón  que  le  sobra,  ¿pero  no  es  esto  comedido" 
respetuoso,  serio? — ¡Quite  usted  de  ahí,  qué  ha  de  ser  eso!  Eso  pa- 
rece la  danza  de  un  polichinela.— ¿De  modo  que  el  desenfado...? 
— Es  más  serio  y  más  digno  que  todo  eso. 

¡Gracias  á  Dios!,  y  qué  peso  me  ha  quitado  usted  de  encima. 
Quedamos,  pues,  en  que  lo  del  desenfado  no  es  un  delito,  y  que, 
sobre  todo  en  una  carta,  un  modo  de  decir  planchado,  de  etiqueta, 
de  ceremonia,  de  cumplido  respetuoso,  sería...  ¿qué  sería?  Un  mu- 
ñeco de  teatro  guignol  hablando  en  mojigato  solemnemente,  humil- 
demente, gravemente.  Total,  que  es  verdad  lo  del  desenfado,  y  lo 
confieso,  aunque  no  para  arrepentirme.  Flaqueza  y  vanidad  es 
lamía. 

Y  sigue  á  esto  lo  del  tono  de  suficiencia.  ¡Otra  que  te  pego! 
Pues,  ¡si  es  verdad!  Yo  creo  que  no  debe  hablar  sino  el  que  tiene 
suficiencia.  Lo  malo  es  que  hay  quien  no  la  tiene  y  se  la  cree.  Pero, 
aun  así,  ha  de  existir  la  tal  condición,  aunque  no  sea  más  que  subje- 
tivamente, que  de  otro  modo  nadie  puede  jurar  que  la  tiene;  y  el 
que,  no  creyéndose  con  suficiencia,  habla,  es  un  mentecato  ó  un  ne- 
cio, ó,  en  romance,  uno  que  está  tomado  de  la  mente  ó  que  no  sabe 
lo  que  dice;  y  el  que,  creyéndose  con  suficiencia,  la  disimula  ó  finge, 
ó  por  bien  parecer  la  oculta,  es  un  engañador,  aunque  lleve  encima 
un  costal  de  humildad  de  á  cero  veinticinco  el  kilo.  Y  mire  usted, 
amigo,  aunque  sea  inmodestia  y  no  llegue  á  la  noble  franqueza,  yo- 
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hablé  de  Eslava  porque  creí  y  me  creo  con  suficiencia  para  ello,  y, 
aunque  esto  no  sea  más  que  una  hipótesis  subjetiva,  vana  por  cier- 
to, claro  está,  es  justo  que  el  tono  responda  á  la  solfa  que  se  lleva. 
Lo  contrario  sería  fingimiento. 

¡Oh  y  qué  orgulloso  soy!  ¿Pero  sabe  usted  que  esto,  en  vez  de 
una  carta  de  música,  parece  y  es  una  epístola  de  psicología  menuda? 
jVaya  que  sí!  Y  no  le  hablo  á  usted  del  tono  despectivo,  porque  este 
tono  entra  en  la  tonalidad  anterior. 

Es  más  claro  que  el  agua.  Ya  se  sabe:  en  cuanto  hay  que  censu- 
rar á  alguno  ó  alguna  cosa  que  nos  toca  muy  de  cerca,  ya  le  cayó  la 
lotería  al  censurador,  y  en  seguida  le  extendemos  el  diploma:  ¿que 
lo  hace  con  tonos  graves  y  mesurados?  Empaque;— ¿que  lo  hace 
untando  en  una  charla  de  familiar  y  piadosa  sonrisa  la  censura? 
Desprecio.  Total,  orgullo,  altanero  y  tieso  en  un  caso,  ligero  y  des- 
pectivo en  el  segundo.  Y  he  aquí,  amigo  mío,  el  origen  de  esas  fra- 
ses comunes,  de  los  perdones,  de  las  dispensas,  de  lo  sentiría  en  el 
alma,  de  mi  pobre  pensar,  de  mi  humilde  parecer,  y  demás  modes- 
tas músicas,  que  no  son  sino  retórica...  y,  según  algunos  cuando  se 
ponen  francotes,  pamplinas  de  salón  para  aves  tiernas  y  delicadas  y 
mimosas. 

Y  hay  quien  se  pone  demasiado  tierno  de  cutis  para  pellejos 
ajenos.  Y  es  noble  esto,  es  muy  bizarro,  muy  gentil  y  muy  digno  de 
aplauso;  que  no  abundan  hoy  tanto  los  caballeros  que  lanza  en  ris- 
tre salgan  á  los  caminos  y  desciendan  á  los  palenques  á  defender 
honras  de  ausentes.  De  verdad  que  es  generoso  y  magnánimo,  y  yo, 
créame  usted,  amigo,  le  echaría  los  cinco  y  aun  los  brazos  al  genti- 
lísimo defensor  de  Eslava,  claro  es  que  sin  impedimento  de  decirle: 
Noble  caballero,  no  íiene  usted  ni  pizca  de  razón.  Por  ahí,  por  ahí 
se  andaban  los  nobles  y  altos  caballeros  de  aquella  Edad  heroica; 
sólo  que  este  era  el  preludio  para  darse  de  golpes;  y  á  mí,  la  verdad, 
ni  me  gusta  el  procedimiento  ni  me  parece  serio,  aunque  hayamos 
convenido  en  llamarle  la  mar  de  cosas  nobilísimas.  Así,  que  no  crea 
usted  que  el  abrazo  que  yo  le  ofrezco  al  bizarro  defensor  de  Eslava, 
haya  de  ser  preludio  de  nada  belicoso,  ni  de  singular  y  descomunal 
combate.  ¡Quite  usted  de  ahí!;  yo  me  paro  en  el  abrazo  porque  se  lo 
merece  todo  pecho  generoso  y  toda  mano  dedicada  á  levantar  muer- 
tos—en el  buen  sentido,  ¿eh?,— y  nada  más;  lo  otro  se  reducirá  á 
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decirle:— ¡Qué  lástima  que  no  tenga  usted  razón!, — á  volverle  á  dar 
la  mano,  y  hasta  la  vista. 

Calcule  usted  lo  ridículo  del  paso— de  aquellos  pasos  digo,  que 
se  llamaban  honrosos,  como  el  de  Suero  de  Quiñones,  por  ejemplo: 
— Venía  el  enamorado  guerrero,  se  ponía  y  decía:  Quienquiera  que 
no  confesase  que  mi  señora  Doña  Melisendra  es  la  más  gentil  y  her- 
mosa doncella  de  la  cristiandad,  es  un  malandrín  y  bellaco  (todo 
correctísimo,  como  usted  ve),  y  yo  les  reto  á  singular  certamen,  etc., 
etcétera,  lo  que  es  igual:  si  no  lo  dice  le  rompo  las  muelas.  Suprema 
razón  para  confesar  lo  otro.  Y  venía  el  segundo  caballero,  se  ponía 
y  decía:  —Noble  caballero;  he  oído  las  poderosas  razones  (está  con- 
vencido de  que  son  gansadas),  de  vuestra  merced,  y  sostengo  y  digo 
que  la  más  hermosa,  etc..  doncella  no  es  Doña  Melisendra  (que 
sólo  le  parece  aceptable  para  fregar  platos),  sino  Doña  Ermengarda, 
mi  señora  (lo  cual  es  salirse  por  la  tangente),  y  al  que  no  lo  confíe- 
se..., etc.  (que  es  un  etcétera  de  pistón,  ó  sea  los  consabidos  puñeta- 
zos ó  lo  que  sea).  ¿No  le  parece  á  usted  esto  una  guasa?  Pues  ni  más 
ni  menos  sucederia  ahora,  sólo  que  en  mi  caso,  lo  primero  ha  sido 
la  leña,  porque  las  razones  han  debido  reservarse  para  la  segunda 
entrega.  Porque,  amigo  mío,  no  he  terminado  aún:  Eslava  es  bueno 
entre  otras  razones,  porque  yo  soy  malo.  Que  levante  el  dedo  el  im- 
pecable—dice el  defensor  de  Eslava.  — Pobre  del  mundo  si  esto  se 
hiciera  cumplir  al  pie  de  la  letra.  Nemo  bonus  nisi  solas  Deas.  En- 
tonces no  había  levantado  más  dedo  en  el  mundo  que  el  de  Dios. 
O  si  no  esto,  lo  que  resultaría  en  práctica  sería  que  ninguna  persona 
decente,  decente  porque  cree  su  miseria  y  flaqueza  (que  es  lo  más 
elemental  de  la  decencia),  se  atrevería  á  levantar  el  dedo  ni  el  gallo, 
y  que  sólo  los  granujas  lo  levantarían,  y  esto  va  á  ser  lo  que  resulta 
de  cumplir  literalmente  el  dicho.  Estos  y  otros  aforismos  hay  que 
tomarles  con  su  mica  salís,  ó  sea  discreción.  Si  á  todos  les  echamos 
encima  lo  del  medice,  cúrate  ipsum,  nadie  se  pedia  meter  á  conseje- 
ro de  otros.  Yo  no  sé  si  con  la  huelga  de  los  médicos  ganaría  la  hi- 
giene mundial,  es  un  dicho;  pero  lo  que  es  en  otro  orden,  adiós 
consejeros,  confesores,  directores,  críticos,  etc.,  etc.  Mire  usted,  ami- 
go, todo  lo  que  tienen  estas  frases  de  respetables  si  se  aplican  bien, 
tienen  de  desatinadas  si  se  las  aplica  con  demasiada  facilidad.  Si 
hasta  son  una  desvergüenza,  ó  una  insolencia  en  muchos  casos.  ¡Ay 
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de  los  padres  si  sus  hijos  se  aprendieran  estas  sentencias!  —¡Eli,  ehí; 
cállate  papá,  que  también  tú  las  has  corrido  buenas— diría  uno. 
Otra:  — Mamá;  perdona,  que  tú  no  vas  muy  allá  que  digamos  en  mo- 
destia.—Y  asi  por  el  estilo.  ¿No  le  parece  á  usted,  amigo,  que  esto  es 
darle  á  uno  una  pelota  para  que  se  la  devuelva?  Estaríamos  jugando 
hasta  el  fin  de  los  días.  ¡Vaya,  vaya  con  lo  del  dedito!  Yo  le  recojo  y 
digo  muy  inclinado  á  tierra:  — Esto  me  parece  y  esto  otro,  y  no  por- 
que yo  sea  un  tal  y  un  cual,  el  objeto  de  mi  parecer  va  á  convertir- 
se en  un  primor.  ¿Que  mi  huerto  no  da  más  que  pepinos?  bueno; 
pero  esto  nunca  ha  sido  semilla  de  melones  en  el  de  al  lado. 

Pues  amigo  del  alma,  yo  confieso  que  en  lo  de  mi  pobreza,  ram- 
plonería, etc.,  etc.,  está  muy  en  su  punto  el  señor  que  lo  dice  y  está 
harto  de  razón,  y  no  me  molesto,  máxime  más  cuando  declara  cori 
noble  franqueza  que  no  lo  hace  por  herir  á  nadie  sino  por  los  fueros 
de  la  verdad,  subjetiva,  claro  es,  como  en  su  magín  la  cree.  Yo  la 
estimo  en  lo  que  vale. 

Me  saca  mis  defectillos  morales  y  artísticos,  pues  tiene  derecho. 
Es  cuestión  de  lengua  y  de  narices.  ¿Que  al  uno  el  tomillo  le  huele 
á  vulgar,  y  á  ambrosía  la  esencia  de  patata?;  pues  allá  con  sus  nari- 
ces se  las  haya.  ¿Por  qué  le  voy  á  quitar  yo  el  derecho  á  decirlo,  si 
lo  tiene?  ¡Quiá,  amigo  mío!  Sería  presunción  y  ridiculez;  cada  uno 
huele  según  sus  narices,  y  no  seré  yo  quien  me  meta  á  hurgar  por 
allí  dentro,  como  un  Doctor  cualquiera  á  extirpar  pólipos  y  á  arre- 
glar pituitarias.  ¡Narices!  Cada  uno  tiene  las  suyas.  Que  se  las  arre- 
gle el  Doctor  Barajas.  Yo  no  presto  las  mías,  que  son  bastante  respe- 
tables para  mí.  Pero  conste  que  todo  el  mundo  tiene  derecho  á  oler, 
y  á  usar  el  artefacto,  y  á  decir  cómo  le  funciona.  No  hay  derechos 
más  inalienables  que  estos,  ni  más  respetables.  Y  traiga  usted  tomi- 
llo, y  cantueso,  y  menta,  y  cuanto  quiera  del  monte.  ¡Que  si  hueles! 

Total,  y  en  resumiendo  que  diría  alguno,  que  la  pedrea  se  des- 
dobla en  dos  tiempos,  y  ahí  se  la  pongo  á  usted  en  dos  columnitas 
para  que  aprecie: 

Razones  ó  lo  que  sean.  Elenco  de  la  cuestión 

Desenfado  Eslava  no  es  nefando. 

tono  despectivo, 

ídem  de  suficiencia, 

que  no  soy  impecable, 

y  los  pepinos  de  mi  huerto. 
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¡Vaya!  conformes  en  todo.  ¿Usted  creía  que  le  iba  á  traer  toda 
una  reata  (esta  palabreja  se  le  ha  atragantado  como  raja  de  pepino 
mal  mondada  á  mi  hondero)  de  testimonios  para  probar  el  caso?  No, 
hombre,  no;  sería  muy  larga,  lo  cual  que  resultaría  fastidioso,  y  en 
fin,  que  aquí  el  único  que  iba  á  pagar  los  vidrios  rotos  sería  Eslaya. 
Porque  de  lo  otro,  de  convencer,  ni  por  mientes.  Pero  señor  ¡si  es 
cuestión  de  narices!;  no  hablemos  más. 

Cuando  habla  el  hombre  de  sí  mismo  y  sus  alrededores  no  ter- 
mina nunca;  ya  lo  ve  usted  qué  de  pesado,  latoso  y  cursi  me  he 
puesto.  ¿Tratar  ahora  de  lo...  si  de  toda  aquella  retahila  de  lo  apel- 
mazado, de  lo  soñolienio,  de  lo  cursi?  ¡Oh!  no  por  Dios.  Ya  basta  de 
sesión. 

Adiós,  pues,  y  no  se  enfade  usted  conmigo,  amigo  queridísimo; 
al  menos  no  se  me  ha  ocurrido  convertir  en  objetivo  lo  personal. 
¿Cree  usted  que  si  no  me  toca  de  cerca  la  cosa,  pongo  mano  en  ella? 
Pues  claro  que  no.  Se  lo  confieso,  y  me  despido  satisfecho,  no  de 
haberle  á  usted  contado  una  cosa  importante,  ni  de  interés  real,  sino 
sobre  todo  de  no  haber  estampado  ninguna  de  esas  altisonantes, 
metafísicas,  campanudas  y  serísimas  frases  con  que  todos  los  que 
creen  ó  quieren  que  sus  pequeñísimas  y  mezquinas  ideas,  ó  apasio- 
namientos interesen  al  universo  mundo  todo  entero,  objetivan  ¿eh? 
á  su  microscópico  sujeto. 

Vengan  esos  brazos,  y  con  todo  el  desenfado  del  mundo  apriete 
usted,  que  así  es  como  se  quiere. 

Luis  Villalba 

o.  S.  A. 

Real  Monasterio  del  Escorial,  Julio  1911. 
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(APUNTES  DE  CRITICA  LITERARIA) 

(continuación) 

III 

'uÉ  Goethe  el  mismo  que  inició  en  Alemania  con  Goefz 
de  Berlichingen  y  con  WerthertX  romanticismo  histórico  y 
el  psicológico  ó  pasional,  quien  llegó  á  afirmar  categóri- 
camente de  ambas  escuelas  entonces  militantes:   «Yo  tengo  por  clá- 
sico á  todo  lo  sano,  así  como  llamo  romántico  á  la  literatura  viciosa 
y  enferma.»  Verdad  es  también  que,  aun  prescindiendo  de  la  hipér- 
bole que  acompaña  casi  siempre  á  las  proposiciones  absolutas  y 
universales  en  estas  materias,  es  tal  la  variedad  de  significados  y  de 
sentidos  que  ordinariamente  se  expresan  con  las  denominaciones 
de  clasicismo  y  romanticismo,  que  no  es  fácil  comprender  el  valor  y 
el  alcance  de  ciertas  afirmaciones,  mientras  no  se  fije  de  antemano 
la  significación  clara  y  exacta  en  que  semejantes  calificativos  se  em- 
plean. Desde  las  fórmulas  vagas  de  M.  Stael  y  de  Víctor  Hugo,  en 
las  que  se  identifica  el  romanticismo  con  toda  la  literatura  cristiana 
y  con  el  liberalismo,  hasta  la  inmensa  muchedumbre  de  ideas  y  de 
cosas  que  con  ironía  satírica  pone  en  boca  de  Dupuis  y  Coíonet  el 
poeta  de  las  Noches  y  de  Rolla,  todo  cabe  ciertamente  dentro  del 
Código  romántico,  y  la  divisa  roja  de  la  nueva  escuela,  que  al  prin- 
cipio parecía  representar  únicamente  la  protesta  y  rebelión  contra 
las  tiranías  de  la  preceptiva  clásica,  bien  pronto  amparó  con  su  som- 
bra toda  suerte  de  mercancías  y  de  importaciones,  especialmente 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIV,  pág.  353. 
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las  que  significaban,  en  mayor  ó  menor  grado,  la  insubordinación; 
turbulenta,  esa  arrogancia  que  raya  en  fatuidad,  el  afán  por  la  nove- 
dad á  todo  trance  y  cualquier  alarde  de  fuerzas  y  de  trasgresión  á 
los  cánones  de  la  retórica.  La  circunstancia  importantísima  de  haber 
sobrevenido  el  romanticismo  de  escuela  ó  de  las  letras  después  de 
los  horrores  revolucionarios,  trascendiendo  á  la  vida  pública  y 
aliándose  con  el  espíritu  de  indisciplina  y  de  anarquía  social  que 
dejó  en  pos  de  sí  aquella  inmensa  catástrofe,  es  causa  de  que  mu- 
chos críticos  é  historiadores  de  estos  últimos  años,  principalmente 
franceses,  pongan  en  el  romanticismo  el  origen  de  todas  las  desdi- 
chas actuales  y  de  todo  mal  en  los  diversos  órdenes  y  esferas  de  la 
vida  (1).  Y  atendiendo  á  la  alianza  íntima  que  en  toda  obra  literaria 
existe  entre  la  enseñanza  y  el  procedimiento  ó  arte  de  ejecución,  y 
más  todavía  á  la  mutua  complicidad  de  la  literatura  y  de  las  cos- 


(1)  Véase  por  vía  de  ejemplo  el  concepto  del  romanticismo  que  expone  el 
profesor  de  literatura  francesa,  C.  Lecigne,  en  su  libro  recién  publicado  ¿e 
Fléau  romaníique.  «El  romanticismo — dice— es  cosa  muy  distinta  de  una  simple 
revolución  literaria;  es  algo  más  que  adjetivos  intercalados  en  la  prosa,  que 
la  libertad  introducida  en  la  versificación,  que  la  riqueza  de  la  rima  y  que  las 
emociones  vibrantes  en  el  drama.  El  romanticismo  es  una  transformación  ge- 
neral del  alma  francesa,  eñ  sus  modos  de  pensar,  de  sentir,  de  juzgar  la  vida 
y  de  vivirla.  En  el  orden  divino  es  la  religiosidad  ó  sentimentalismo  religioso, 
sustituyendo  á  las  creencias  firmes  y  precisas,  el  elemento  afectivo  á  la  fe,  el 
deísmo  al  cristianismo,  y  si  se  quiere  averiguar  el  manantial  de  esta  corriente 
hay  que  remontarse  hasta  la  profesión  de  fe  del  vicario  saboyano,  en  el  Emi- 
lio, de  Rousseau.  En  el  orden  moral,  el  romanticismo  es  la  pasión  divinizada, 
proclamada  reina  de  derecho  divino,  recabando  para  sí  la  soberanía  del  pen- 
samiento y  de  la  acción,  y  para  hallar  los  orígenes  de  esta  dictadura  pasional 
es  preciso  subir  hasta  llegar  á  la  Nueva  Eloísa,  de  Rousseau.  En  la  esfera  so- 
cial, el  romanticismo  es  la  rehabilitación  de  los  harapos,  la  quimera  derro- 
cando el  buen  sentido:  es  literatura  de  anarquía  y  de  espíritu  revolucionario, 
y  las  principales  fórmulas  de  este  nuevo  evangelio  se  hallan  en  el  Contrato 
social,  de  Rousseau.  Respecto  á  los  dominios  literarios,  la  escuela  romántica  es 
la  absoluta  emancipación  del  yo;  la  exhibición  insolente  en  prosa  y  verso  de 
lo  más  íntimo  de  la  conciencia,  del  corazón,  del  alma  y  de  la  vida,  y  si  se  pre- 
tende señalar  los  principios  de  este  arte  endiosado  (moitrinairé),  hay  que  re- 
currir forzosamente  á  las  Confesiones,  de  Rousseau.»  De  aquí  se  infiere  la  mul- 
tiplicidad de  formas  y  de  acepciones  que  entran  ó  que  han  hecho  entrar  en  el 
romanticismo  (y  á  las  cuales  fácilmente  se  pueden  añadir  otras  muchas),  y  la 
distancia  inmensa  que  hay  entre  tales  significaciones  y  la  que  se  refiere  á  sim- 
ple renovación  de  escuela  literaria  ó  reacción  contra  la  preceptiva  absolutista 
de  Boileau. 
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lumbres,  preciso  es  confesar  que  *no  van  del  todo  descaminados,  y 
la  afirmación  de  Goetlie,  prudentemente  expuesta,  no  carece  de 
fundamento  ni  de  verdadero  sentido,  así  como  tampoco  es  absur- 
da, aunque  parezca  algo  rigorista  y  extremosa,  la  aversión  casi  uná- 
nime de  la  crítica  contemporánea  á  cuanto  se  refiere  al  romanticismo. 
No  se  puede  negar  en  manera  alguna  que  la  preceptiva  de  la 
escuela  llamada  clásica,  con  su  concepto  elevado  acerca  de  la  digni- 
dad y  transcendencia  del  arte;  con  su  Código  doctrinal  tan  rigurosa- 
mente ajustado  á  las  máximas  de  la  prudencia  y  del  buen  sentido; 
con  sus  reglas  inflexibles  respecto  á  la  parsimonia  y  severidad  en  el 
ornato,  al  esmero  de  la  ejecución,  á  la  aristocracia  de  la  palabra,  etc.; 
y  muy  particularmente  con  aquella  su  divisa  general  que  á  manera 
de  cifra  y  de  clase  de  toda  su  filosofía  estética,  de  su  índole  y  edu- 
cación peculiar  y  de  toda  su  preceptiva  estampó  en  su  Poética  Boi- 
leau:   «Aimez  done  la  raison  et  que  tous  vos  ecrits. — Emprunten- 
d'elle  seule  et  leur  lustre  et  leur  prise»,  si  con  todo  esto  podía  resul- 
tar, y  de  hecho  resultó,  un  clasicismo  de  talco  y  de  bambalina,  en 
comparación  con  el  auténtico;  una  escuela  ferozmente  dogmática, 
formularia  y  mecánica,  sobrado  estrecha  y  opresora,  á  propósito 
para  ejercer  en  su  nombre  toda  suerte  de  arbitrariedades,  de  intole- 
rancias y  de  abominables  tiranías;  esta  escuela  tenía  en  cambio  la 
inmensa  ventaja  de  estar  á  cubierto  y  hasta  bien  pertrechada  contra 
el  afán  de  los  caprichos  extravagantes  lo  mismo  que  contra  los  des- 
enfrenos más  tumultuosos  en  la  pintura  de  las  pasiones  y  en  general 
contra  todos  los  abusos  á  que  conduce  el  espíritu  de  indisciplina  y 
de  rebelión  que  alienta  siempre  en  el  fondo  del  corazón  humano. 
Era  la  idolatría  de  la  retórica  y  el  absolutismo  de  la  higiene  litera- 
ria, demasiado  coercitivo  y  uniforme,  es  verdad;  descomedido  y 
ciego,  como  siempre  lo  fueron  los  sistemas  radicales  y  los  partidos 
extremos;  pero  saludable  en  sus  principios,  necesario  en  gran  parte, 
dada  la  propensión  natural  del  hombre,  y  á  todas  luces  preferible  al 
sistema  opuesto  de  completa  insensatez  y  de  anarquía,  que  empezó 
con  el  romanticismo  y  que  ha  venido  desarrollándose  con  tal  pu- 
janza y  en  tal  forma,  que  no  há  mucho  inspiró  al  Dr.  Voisene! 
abundantísima  materia  de  razonamientos  !y  de  datos  para  su  obra 
Litteraiura  et  folie,  la  cual  es  una  más  entre  las  que  estudian  las  re- 
laciones del  genio  con  la  demencia. 
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Por  el  mayor  número  de  los  principios  sustentados  y  por  lo 
que  tuvo  de  legítima  reivindicación  de  derechos,  en  la  insurrección 
romántica  se  abrazaron  amorosamente  la  justicia  y  la  gloria.  Rara 
vez  ha  resonado  en  el  campo  de  las  letras  el  grito  de  protesta  y  de 
combate  con  tan  viriles  acentos,  ni  tan  asistidos  por  la  fuerza  venga- 
dora de  la  razón;  pero  debido,  no  á  la  nobleza  de  la  causa,  sino  al 
modo  de  establecer  su  reinado  en  el  mundo  literario,  y  más  todavía 
á  esa  ley  fatal  de  las  reacciones  violentas  que  siempre  arrastran  y 
precipitan  á  exageraciones  extremosas,  aquella  etapa  artística,  lo  mis- 
mo que  las  tendencias  nacidas  de  ella,  ora  directamente,  ora  de  re- 
chazo, y  sobre  todo  la  literatura  actual,  demuestran  palmariamente 
que  si  la  libertad  es  de  todo  hombre,  su  empleo  legítimo  es  sólo  del 
contadísimo  número  de  los  prudentes,  y  que  una  de  las  desgracias  y 
calamidades  más  desastrosas  que  pueden  sobrevenir  á  los  hombres 
y  á  los  pueblos,  es  esa  misma  libertad,  con  ser  cosa  tan  alta  y  fecun- 
da, cuando  llega  en  forma  de  aluvión  ó  á  manera  de  turbulenta  ma- 
rejada. Con  enseña  tan  espléndida  y  gloriosa  igualmente  que  con  la 
fórmula  celebérrima  que  estampó  por  vez  primera  Cousin  en  su 
Curso  de  filosofía,  «la  religión  por  la  religión,  la  moral  por  la  moral 
y  el  arte  por  el  arte»,  se  han  consumado  y  se  siguen  consumando  las 
aberraciones  más  estupendas  y  todo  género  de  profanaciones  de  la 
libertad  y  del  arte,  cumpliéndose  al  pie  de  la  letra  la  máxima  de  que 
siempre  se  engendra  y  nace  lo  peor  de  la  corrupción  de  las  cosas 
mejores. 

Después  del  largo  tiempo  transcurrido  desde  el  imperio  del  ro- 
manticismo acá;  alejados  del  estrépito  de  aquellas  polémicas  tan  en- 
carnizadas y  ruidosas  que  suscitó  al  nacer;  depurados  ya  en  la  con- 
tradicción su  valor  y  su  eficacia;  libres,  por  tanto,  de  la  influencia  de 
toda  pasión,  hoy  podemos  analizar  con  recto  espíritu  de  justicia  á  la 
vez  que  la  rica  y  ardiente  savia  que  bullía  en  hervoroso  raudal  por 
sus  venas  y  los  ímpetus  generosos  de  su  juventud,  la  úlcera  que  mi- 
naba sus  entrañas  y  corrompía  su  sangre,  en  los  mismos  albores  de 
la  vida.  El  romanticismo  nació,  indudablemente,  con  el  mal  del  siglo 
en  el  corazón.  No  obstante  la  energía  pintoresca  ó  del  llamado  co- 
lor local,  la  intensidad  y  valentía  con  que  vibra  el  encendido  idioma 
de  la  pasión,  la  asombrosa  variedad  de  alcuñas  y  de  brillantes  pro- 
cedimientos para  moldear  y  difundir  las  nuevas  revelaciones  de  la 
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belleza  literaria,  la  novedad  de  asuntos  y  de  temas  que  entonces  se 
generalizaron;  á  pesar,  en  fin,  de  aquella  efusión  incomparable  y  mag- 
nífica de  inspiración,  de  arte  y  de  vida,  no  cabe  dudar  que  prevale- 
ce en  toda  esa  literatura  como  carácter  común  y  también  como  es- 
tigma hereditario  cierta  neurosis  que  se  manifiesta  de  mil  maneras 
y  en  diversos  grados,  hasta  llegar  frecuentemente  al  desvarío.  En  vez 
del  equilibrio  sano  y  de  la  gravedad  robusta  que  campea  en  la  vida 
de  los  fuertes,  por  dondequiera  se  perciben  la  convulsión  de  la  fie- 
bre y  el  ardor  de  la  calentura,  la  sobreexcitación  nerviosa,  antojos 
de  rarezas  y  violencias  innecesarias,  alardes  de  fuerza  insubordinada 
y  sobre  todo  un  sentimentalismo  enfermizo  y  contagioso  que  en  el 
mero  hecho  de  ser  sistemático  infunde  los  recelos  y  repugnancias  de 
toda  hipocresía.  Efecto  de  esta  neurosis  original,  favorecida  en  su 
desarrollo  por  la  complejidad  y  refinamiento  de  la  vida  moderna, 
son  en  su  inmensa  mayoría  las  innovaciones  y  bizantinismos  que  en 
tan  gran  número  y  con  rapidez  tan  asombrosa  se  vienen  sucediendo 
en  la  historia  de  la  literatura  contemporánea,  dejando  cada  cual  en 
el  mundo  del  arte  el  recuerdo  de  un  artificio  más  y  de  una  rareza 
nueva.  A  semejanza  de  lo  que  acontece  en  la  familia  Rougon-Mac- 
quart,  aquí  también  el  virus  maléfico  que  pudre  y  corroe  la  entraña 
del  tronco  paterno  se  perpetúa  y  prolonga  en  una  estirpe  de  brotes 
degenerados,  de  creaciones  exhaustas  de  vida  cuando  empiezan  á 
vivir,  de  lisiados  y  de  heridos  por  ese  morbus  sacer  hereditario,  cada 
uno  de  los  cuales  personifica,  aparte  del  vicio  radical  y  común,  una 
diversa  manifestación  del  germen  infeccioso,  la  preponderancia  ó  el 
empleo  de  una  distinta  bacteria.  No  se  puede  negar  que  el  carácter 
común  y  el  vínculo  que  enlaza  y  unifica  la  riquísima  variedad  del 
arte  romántico  se  funda  en  la  exaltación,  en  la  fogosidad  tempestuo- 
sa, en  cierto  espíritu  calenturiento  ó  especie  de  delirium  iremens,  más 
ó  menos  intermitente,  y  en  un  sentimentalismo  morboso  que  ad- 
quiere diversos  matices,  según  los  cauces  que  recorre  y  las  almas 
por  donde  se  infiltra  y  destila. 

No  era  cosa  del  todo  buena  ni  enteramente  desconocida  el  mal 
romántico  ó  esa  neurosis  que  llega  á  pleno  desarrollo  y  constituye  la 
nota  predominante  en  la  escuela  revolucionaria.  Por  entre  la  fría  se- 
quedad y  elegante  cortesanía  clásicas,  fluyen  también  los  jugos  acres 
y  erosivos  de  la  savia  enferma;  también  rugen  á  veces  en  el  fondo- 
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fuerzas  mal  dominadas  y  ardentísimas  vehemencias  de  pasión  rebel- 
de. Véase  un  ejemplo  entre  los  varios  que  se  pueden  aducir.  Duran- 
te todavía  el  clasicismo  francés,  y  cuando  brillaba  en  la  plenitud  de 
su  espléndido  apogeo  aquella  literatura  solemne,  pomposa,  imitado- 
ra de  la  fastuosa  majestad  ciceroniana,  que  personificó  como  nadie 
Bossuet,  ya  entonces  descolló  entre  el  arte  sabio  y  académico  de  su 
tiempo  un  ingenio  bien  singular,  asombro  del  mismo  Voltaire  como 
«monstruo  de  elocuencia,  de  misantropía  y  de  pasión>;  contumaz  y 
fanático  partidario  de  las  doctrinas  de  Jansenio,  hombre  en  quien  se 
muestran  con  bárbara  energía  la  poderosa  atracción  de  los  abismos 
y  la  obcecación  y  dura  terquedad  á  que  conduce  la  soberbia;  tipo 
perfecto  y  característico  de  un  fervor  religioso,  intolerante,  indómito 
y  temerario  hasta  lo  sumo,  tan  fieramente  aferrado  á  sí  mismo,  y  tan 
brutal  en  los  ímpetus  de  sus  rigores,  que  impondría  á  viva  fuerza 
y  mejor  á  sangre  y  fuego,  su  ideal  jansenista  al  mundo  entero,  em- 
pezando por  cerrar  los  ojos  á  toda  flaqueza  de  la  condición  humana, 
y  acabando  por  juzgar  de  poca  monta  la  rebelión  más  insensata  y  has- 
ta la  misma  aposíasía.  Este  hombre  inquieto,  doloroso  y  verdadera- 
mente extraordinario,  tanto  ó  más  que  por  el  recio  temple  de  su  ge- 
nio y  por  su  arte  maravilloso  de  escritor,  por  su  naturaleza  siempre 
vibrante,  exasperada  y  bravia,  por  sus  arranques  vehementísimos  de 
pasión  y  por  el  raudal  de  afectos  que  corre  alborotado  entre  la  ar- 
mazón de  sus  razonamientos,  no  fué  en  realidad  de  los  románticos, 
aunque  éstos  le  excluyesen  del  común  anatema,  pero  sí  legítimo  pre- 
cursor de  la  literatura  nerviosa  é  impulsiva,  y  no  poco  se  les  aseme- 
ja en  ciertas  cualidades  de  su  ingenio.  Pocos  llegan  ciertamente  á  la 
recia  intensidad  y  á  la  eficacia  expresiva  de  Pascal,  cuando  en  el  pe- 
ríodo álgido  de  la  exaltación  jansenista,  y  atormentada  sin  tregua  el 
alma  por  indecibles  terrores  y  angustias  supremas,  por  sobresaltos  y 
congojas  de  agonía,  apacienta  con  ansiedad  sus  ojos  en  el  horror  de 
la  inmensa  tragedia  de  la  vida,  en  los  misterios  insondables  que  se 
esconden  bajo  la  losa  del  sepulcro,  en  el  trance  terribilísimo  y  sin 
igual  de  aquella  última  hora  en  que  el  Juez  universal  de  vivos  y  muer- 
tos aparece  en  las  puertas  de  la  eternidad  para  responder  á  los  blas- 
femos y  negadores  de  Dios  aquellas  breves  palabras  en  que  hierven 
acumuladas  las  venganzas  divinas:  <Ecce  adsum,  aquí  estoy.»  Con 
tal  fuerza  hería  su  imaginación,  ya  de  suyo  exaltada  y  enfermiza,  este 
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examen  de  los  destinos  humanos,  lo  mismo  que  el  de  la  injusticia 
cruel  que  preside  en  la  tierra  y  la  rapidez  con  que  brilla  y  muere 
todo  lo  de  acá  abajo,  que  frecuentemente  en  sus  Pensamientos  se  ad- 
vierte, no  sólo  la  nerviosidad  y  el  estremecimiento  de  sus  carnes, 
sino  también  el  lenguaje  del  desvarío  y  del  fervor  imprudente  que 
raya  en  locura.  De  ahí  sus  paradojas  tan  arriesgadas  y  temerarias, 
sus  frases  puramente  escépticas  y  hasta  nihilistas,  sus  exageraciones 
heterodoxas,  sus  fórmulas  dignas  de  Proudhon  ó  de  Rousseau,  bro- 
tando en  el  mismo  raudal  de  lágrimas  y  sollozos  evangélicos  y  de 
aquellos  temblorosos  alaridos  de  varón  apostólico  ó  de  vidente  que 
vibraban  con  enérgica  valentía  sobre  el  tumulto  de  la  lucha  truma- 
na,  como  el  son  penetrante  y  duro  de  un  clarín  de  guerra  entre  el 
fragor  y  las  iras  del  combate.  Pero  trae  consigo  tal  poder  todo  lo 
que  arranca  de  lo  más  íntimo  de  las  entrañas  y  brota  empapado  en 
sangre  y  encendido  por  llamaradas  de  pasión  que,  cuando  esta  vida 
intensa  logra  encarnar  en  la  magia  de  un  estilo  igualmente  vigoro- 
so, se  impone  á  todos  los  ojos  y  desafía  las  mudanzas  de  todos  los 
vientos.  Y  < ciertamente,  si  hay  un  libro  sincero,  un  libro  de  hombre 
á  hombre,  es  éste,  dice  Paúl  Bourget  de  los  Pensamientos.  Profesar  el 
catolicismo  más  intolerante  y  con  el  mayor  ardor  que  ha  enardecido 
jamás  alma  viviente;  aborrecer  la  impiedad,  no  como  simple  error 
sino  como  un  crimen;  rebajar  la  naturaleza  humana  hasta  no  ser  es- 
timada en  más  que  en  abismo  de  grosería  ó  de  perversidad;  predi- 
car la  fe  impuesta  por  la  fuerza;  maldecir  la  libertad;  renegar  del 
progreso;  insultar  la  misma  literatura;  después  de  arrastrar  por  los 
suelos  la  filosofía,  la  ciencia,  la  moral,  todo  lo  más  brillante  de  la  ci- 
vilización social,  y  sin  embargo  de  esto,  ver  su  nombre  engrandeci- 
do al  mismo  tiempo  en  que  las  glorias  más  legítimas  van  agua  aba- 
jo camino  del  olvido;  ser  admirado  por  los  impíos,  adorado  por  los 
escépticos  y  casi  venerado  por  una  generación  de  idólatras  del  libre 
pensamiento,  del  progreso  y  de  la  tolerancia...;  he  aquí  seguramente 
un  enorme  contrasentido;  pero  éste  y  no  otro  ha  sido  el  destino  de 
Pascal.  Ningún  escritor  avanzó  con  mayor  audacia  y  más  á  velas  des- 
plegadas contra  la  corriente  de  nuestro  siglo;  ninguno  tampoco  cuen- 
ta entre  nosotros  con  mayor  número  de  fíeles»  (1).  Indudablemente 


(1)    Paúl  Bourget,  Etudes  et  Portrais,  pág.  3. 
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habent  sua  fata  libelli;  pero  tampoco  es  posible  negar  que  la  fuerza  y 
el  primor  de  la  palabra  y  el  arte  maravilloso  y  ejemplar  del  estilo  des- 
lumbran  aqui  los  ojos  y  los  retienen  como  fascinados  en  la  contem- 
plación de  tan  brillantes  superficies,  por  más  que  en  el  fondo  se 
oculten  cosas  tan  repulsivas  como  la  innoble  y  pérfida  intención  que 
alienta  en  las  Provinciales  y  las  ferocísimas  audacias  á  que  llega  con 
los  Pensamienios,  arrastrado  por  la  terrible  austeridad  y  por  el  mismo 
fervor  de  su  celo  imprudente. 

Pero  ni  Pascal,  con  sus  relámpagos  dignos  de  Shakespeare,  ni 
Racine,  ni  Moliere,  ni  siquiera  el  mismo  Diderot,  tan  vigoroso  y  tur- 
bulento, ni  cuantos  figuran  como  precursores  ó  primeros  apóstoles 
del  arte  romántico  lograron  encarnar  esta  escuela  del  modo  tan  com- 
pleto y  definitivo  como  Rousseau.  Preparado  el  campo  por  las  infil- 
traciones de  nuevas  ideas,  que  tanto  desde  Inglaterra  como  desde 
Alemania  y  Suiza  habían  llegado  al  alma  francesa,  abriendo  brecha 
en  la  triple  tradición  católica,  monárquica  y  clásica;  después  que 
Voltaire,  antes  panegirista  fervoroso  de  Shakespeare,  juzgando  obra 
exclusiva  de  Letourneur  la  idolatría,  que  á  tanto  llegó,  tributada  al 
dramaturgo  inglés,  escribía  desaforado  y  colérico:  «No  hay  en  todo 
Francia  suficiente  número  de  afrentas,  ni  orejas  de  asno,  ni  picotas 
que  basten  para  semejante  faquín»;  cuando  París  era  llamado  el  café 
de  Europa  y  se  había  establecido  entre  las  naciones  cultas  la  teoría 
de  los  vasos  comunicantes,  he  aquí  que  avanza  por  la  calle  de  los 
Inválidos  la  figura  extravagante  de  un  bohemio;  un  ginebrino  des- 
conocido que  lleva  estampado  en  su  rostro  el  signo  de  las  ingrati- 
tudes y  rigores  de  la  vida;  hombre  extenuado  por  la  neurosis,  vesá- 
nico, ó  por  lo  menos  atormentado  frecuentemente  por  vértigos  y 
con  indicios  claros  de  demencia;  roído  hasta  los  huesos  por  lacerías 
y  achaques  sin  cuento;  hijo  del  desorden,  vagabundo  por  instinto  y 
por  reveses  de  fortuna,  candidato  seguro  de  las  clínicas  y  mancebo, 
en  suma,  de  quien  sólo  cabía  esperar  una  muerte  prematura  y  desam- 
parada en  la  acera  de  cualquier  suburbio  ó  en  el  lecho  de  un  hos- 
pital. 

Este  hombre,  sin  embargo,  fué  el  padre  más  legítimo  del  roman- 
ticismo francés;  la  apoteosis  de  admiración  y  de  entusiasmo  que  sus- 
citó su  nombre  á  raíz  de  su  muerte  y  bastantes  años  después,  rayó 
en  verdadero  delirio;  difícilmente  se  halla  escritor  que  más  se  uniñ- 
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case  con  su  siglo  y  que  se  apoderase  con  mayor  eficacia  de  sus  sim- 
patías; y  aquel  lacayo  misántropo  en  cuya  vida  entró  tan  de  lleno  la 
abyección  más  grosera,  obtuvo  el  raro  privilegio  de  personificar  en 
si  y  en  sus  escritos  muchas  cosas  nuevas  ó  poco  comunes,  aunque 
funestas  en  grado  sumo.  El  fué,  para  decirlo  con  las  palabras  de  Me- 
néndez  y  Pelayo,  <el  patriarca  de  una  legión  de  neurópatas,  egoís- 
tas, melancólicos  y  soberbios,  inhábiles  para  la  acción,  consumidos 
míseramente  por  su  propio  fuego,  hastiados  é  iludidos  por  las  qui- 
méricas pompas  de  su  espíritu,  corrompedores  de  la  sincera  visión 
del  mundo  y  homicidas  lentos  de  su  propia  conciencia  y  energía». 

P.  R.  DEL  Valle  Ruiz, 

o.  S.  A. 

{Continuará) 
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83.  Petrus  (Maqister).  — Vía  Paradisi. — Sin  indicaciones  tipo- 
gráficas. (Salamanca,  2.°  grupo  gótico,  circa  1498). 

4.0,  de  124  hojas  s.  num.— let.  got.  de  dos  tamaños,  mayor  para 
€l  título  y  menor  para  el  texto,  con  34-35  líneas  por  pág.,  capitales 
en  blanco  ó  suplidas  con  minúsculas.— Signaturas:  a-p-V-  Papel 
fuerte  con  la  marca  de  la  mano,  raya  y  estrella. 

Fol.  aj:  «Titulus  huÍQ  libri  via  paradiíi:  que  fi  in  |  tuo  corde  feri- 
píeris:  r  opere  compleucris  |  vitam  eternam  habebis  ]  — (f )  Et  pro 
'dictis  T  dicédis  in  ifto  opufculo:  t  pcedéti...»  Termina  el  texto  á  la 
vuelta  del  fol.  oj,  lín.  35:  <ofequamur.  Ame.  Finís  tractat9>. 

Foloij.  «Tabula  huius  operis  incipitfeliciter».  Es  la  tabla  del  si- 
guiente opúsculo  de  Santo  Tomás,  que  empieza  á  la  vuelta  del  mis- 
mo folio  con  estas  palabras:  «Incipitcofeffíonale  feu  libellus  optimg 
Bti  Thome  |  de  aquino  de  modo  cófitédi  r  de  puritate  cofcie — (  ) 
Uoniá  fLidamét3  v  ianua  virtutu3...»  y  termina  al  fol.  q  IV,  línea  18, 
«Explicit  peroptimus  tractatus  de  cofeífione  (  de  puritate  cordis  r 
müditia  mentís.  >— Pag,  en  blanco. 

t  En  el  margen  superior  de  la  1.^  plana  se  lee  esta  nota  ms.  de  un 
antiguo  poseedor:  bachiller  sarabia.  431.  Speculam  et  Via  Paradisi 
Petri  cuiusdam;  estas  dos  últimas  palabras  están  añadidas  de  letra 
distinta. 

Se  ignora  quién  sea  este  Pedro  Maestro  en  Teología  y  Artes,  que 
en  el  comienzo  del  presente  tratado  dice  haberle  compuesto  á  ruego 
de  varios  señores  y  amigos,  y  como  explicación  y  complemento  de 
otro  opúsculo  suyo  llamado  Speculam.  También  el  libro  ha  perma- 
necido olvidado  y  oculto  para  antiguos  y  modernos  bibliógrafos, 
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hasta  que  el  señor  Haebler  lo  ha  presentado  como  impreso  en  Sala- 
manca, donde  igualmente  parece  estar  escrito  este  tratado  á  juzgar 
por  una  referencia  de  la  cuestión  23.^  En  cuanto  al  olvido,  bien  pue- 
de creerse  que  ha  sido  muy  justificado.  Difícilmente  se  encontrará  en 
toda  la  bibliografía  española,  obra  ni  más  vulgar  ni  más  confusa  que 
la  Vía  Paradisi. Con  tan  hermoso  y  simpático  nombre  se  encubre  una 
compilación  abigarrada  á  inconnexa  de  cien  cuestiones  morales,  ca- 
nónicas, litúrgicas,  teológicas,  filosóficas  y  místicas.  El  tratado  se  di- 
vide, según  indica  el  propio  autor,  en  57  cuestiones- ó  capítulos,  con- 
siderando como  el  último  de  estos  el  opúsculo  De  confessione,  de  San- 
to Tomás,  que  como  se  ha  visto,  tiene  índice  propio.  En  el  texto,  sin 
embargo,  no  hay  indicación  de  capítulos  hasta  el  XIX;  v  luego  la 
numeración  es  muy  irregular  y  defectuosa,  no.se  sabe  si  por  descuido 
del  impresor  ó  por  vicio  del  original  ó  por  ambas  cosas  á  la  vez.  La 
variedad  y  el  desorden  con  que  aquí  se  tratan  las  cuestiones  no  pueden 
ser  más  deliciosos:  1.^,  si  los  sacerdotes  están  obligados  á  restituir  los 
fructos  del  Beneficio  que  han  sido  gastados  deshonesta  ó  indecorosa- 
mente; 2.^,  qué  se  entiende  por  hombres  perjuros,  y  penas  á  que  es- 
tán sujetos;  3.^  del  voto;  4.^,  si  la  misa  aplicada  por  uno  en  particular 
vale  tanto  como  si  se  aplicase  por  muchos  en  general;  5.^,  si  el  sacer- 
dote que  prometió  treinta  ó  más  misas  está  obligado  á  decirlas  ó  pue- 
de lícitamente  reducir  el  número  sin  incurrir  en  la  obligación  de  res- 
tituir; 6.^  á  9.'\  sobre  los  abogados  buenos  y  malos,  sus  vicios  y  obli- 
gaciones; 10.^-15,^,  de  la  influencia  de  los  demonios  en  los  cuerpos 
de  los  hombres,  si  pueden  ó  no  atormentarnos,  y  sobre  apariciones 
de  espíritus;  16.^,  si  convino  que  Jesucristo  hiciese  milagros;  17.^,  so- 
bre qué  es  conciencia;  18.^,  dice  algo  de  Nuestra  Señora;  19.^  de 
las  sepulturas;  20.^,  si  en  igualdad  de  circunstancias  es  mayor  el  pe- 
cado del  creyente  que  el  del  infiel,  etc.,  etc.  Algunos  de  los  asuntos 
están  amenizados  con  anécdotas  y  cuentecillos  que  no  dejan  de  te- 
ner algún  Interés;  el  estilo  y  lenguaje  es  por  lo  general  pedestre. 

Los  caracteres  tipográficos  son  los  mismos  que  los  representados 
en  la  Tipografía  Ibérica,  núms.  115  y  116.  (V.  Haebler,  Bibliografía 
núm.  546. 

84.    Plove  (Nicolaus  de). — «Tractatus  sacerdotalis  de  Sacramé 
I  tis  áeq  diñis  officiis:  r  ecce  admi*  |  nistrationibus  valde  vtilis  ac 
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perne  [  cessarius  cunctis  fidelibus  r  psertis  |  oibus  ecclesiasticis  ed¡- 
tus  a  reueren  |  do  r  eximio  Nicolao  decretorum  do  ¡  ctore  dignissi- 
mo.»  (Al  fin:)  «Finit  tractatg  perutilis  de  |  administratione  sacra- 
meto2|.  I  de  expositióe  officii  misse.  de  j  dicendis  horis  canonicis. 
de  I  qp  censuris  ecclesiasticis  ca*  [  nonice  obs'uádis.  Impressus  j 
Pampiione  p  magistrO  Ar*  |  naldü  guillermü  de  brocado  ]  Anno 
dni.  M.  cccc.  xcix.  die  |  vero  penúltima  lanuarij* 

4.°  á  dos  cois. — Dim.  de  la  c,  t.:  150  x  96  mm. — cxix  fols.  núm. 
-f  1  s.  n. — Sig.  a-p. —Ltt  got.  de  dos  tamaños,  con  lin.  de  cabe- 
cera y  minúsculas  en  los  huecos  de  las  capitales.  Buena  impresión; 
ejemplar  algo  usado  y  falto  de  la  portada. 

Port.  con  el  título  transcrito.  Estampa  de  la  Trinidad,  en  madera, 
orlada  y  con  la  leyenda:  Santa  triniias  \  vnus  deas  \  miserere  no- 
bis  \  familis  tais,  repartida  por  los  cuatro  lados.  Fo.  ij.  «Prologus 
— (m)  Edicecura  teipsus...»  Este  prólogo  es  del  Obispo  Posnonien- 
se,  el  cual,  para  instrucción  del  clero  de  su  Diócesis  y  para  evitar  en 
lo  futuro  las  divergencias  que  se  notaban  en  la  disciplina  eclesiásti- 
ca, manda  que  se  atengan  al  presente  tratado:  «Porro  nos  stanislaus 
dei  et  apostolicae  sedis  gratia  episcopus  posnoniensis  paterna  sollici- 
tudine  pastoralis  officii  excitati,  inter  tot  fluctiuagos  excursus  viam 
cupientes  ostendere  cerciorem,  presentem  tractatum  de  amminis- 
trandis  rite  ecclesiasticis  sacramentis  celebrandisque  missarum  so- 
lemniis  ét  censuris  eclesiasticis  canonice  obseruandis  per  venerabi- 
lem  virum  magistrum  Nicolaum  de  ploue  decretorum  doctorem 
capellanum  nostrum  deuotum  fídeliter  coUectum  et  plena  discussione 
masticatum,  de  fratrum  nostrorum  posnoniensis  capituli  consilio  et 
assensu  preuia  deliberatione  approbatum  ómnibus  et  singulis  recto- 
ribus  ecclesiarum  parrochialium  habendum  et  tenendum  ad  un- 
guem  perfecte  precipimus  et  mandamus,  volentes  secundum  ipsum 
in  administrandis  sacramentis,  celebrandis  officis  censurisque  obser- 
vandis  omnes  et  singulos  dirigi  et  gubernari...>  Sigue  inmediata- 
mente el  texto:  «De  sacramentis  in  genere. — (q)  Voniá  natura  huma- 
na...» que  termina  al  fol  cxix,  col.  I."*,  con  1-os  versos  latinos.  Sascipe 
completi  laudes  o  christe  laboris... — Colofón— Esc.  del  impresor,  como 
el  reprod.  por  Méndez,  pág.  382. — Tabula  huius  tractatus.— Col.  y 
pag.  en  blanco. 

Por  carecer  este  ejemplar  de  portada  y  no  constar  el  nombre 
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del  autor  en  el  colofón,  ha  sido  considerada  la  obra  como  anóni- 
ma, y  en  la  hoja  de  guarda  hay  nota  que  la  atribuye  al  impresor 
Arnaldo  Guillen  de  Brocar.  Méndez  describe  esta  edición  á  nom- 
bre de  Nicolao,  pág.  383,  y  otras  dos  en  la  pág.  125  á  nombre  de  N. 
de  Plove,  la  1.a  de  Salamanca,  también  de  149Q,  y  la  2.a  de  Logro- 
ño de  1510.  Haebler,  n.^  51,  describe  el  presente  libro  á  nombre 
de  Nicolaus  de  Blony,  sin  hacer  la  menor  referencia  para  Plove,  que 
es  el  apellido  corriente  en  todas  las  ediciones;  el  título  De  adminis- 
traüone  sacramentorum  que  él  toma  del  colofón  y  adopta  como  más 
genérico,  no  lo  es  tanto  como  el  de  Tractatus  sacerdotalis,  con  que 
ordinariamente  se  conoce  esta  obra.  Además  de  ese  titulo  anónimo 
con  que  se  ve  alguna  vez  mencionada  la  obra  en  registros  biblio- 
gráficos, tenemos  que  el  autor  puede  recibir  varias  colocaciones  en  el 
índice  alfabético:  Nicolaus  Doctor  Decretorum,  N.  de  Blony,  N.  de 
Plove  Blony  (Níc.  de)  y  Plove  (N.  de),  y  con  todas  estas  formas  hay 
que  buscarle  en  las  obras  de  Bibliografía. 

85.  Repertorium  de  privitate  hereticorum  (Al  fin:)  «Explicit 
repertorium  perutile  de  \  prauitate  hereticorum  et  apostata*  1  rum 
summa  cura  ac  diligétia  exami  |  natum  emendatumqs  per  prestátií  | 
íimum  virum  ingenii  clariífimO  iu*  \  ris  vtriusqs  interpretem  ae 
doctore  |  famoíum  Michaelem  albert  valen  |  tinum:  in  nobili  ciuita- 
te  Valentina.  ¡  Impreííum  Anno  a  natiuitate  dñi  |  M.cccc.lxxxxiiij. 
die  f  o  decimafe*  ]  xta  menfis  feptembris». 

Fol.,  impreso  en  let.  got.  de  dos  tamaños  y  á  dos  columnas  de  38 
líneas,  con  muchas  abreviaturas,  y  huecos  en  blanco  para  las  capita- 
les.- Dim.  de  la  caja  tip.  198  x  135  mm.— Sign.  a'  6-e'  /*  ^  h-f 
r*°  A-M*  N  O*".  Ejemplar  bien  conservado,  pero  falto  de  la  1.a  y 
última  hojas,  que  son  en  blanco,  y  del  fol.  Diij  suprimido  por  el 
Expurgatorio.  La  expurgación  comprendía  también  parte  del  fol. 
D  IV  que  se  halla  cubierta  con  papel  pegado. 

Fol.  (1)  en  b.— Fol.  a  ij,  col.  1.a.  «In  noie  dñi  noítri  ieíu  j  xpi 
oé  qdcüq3  facimg  v'bo  aut  ope  i...»  Es  el  prólogo,  anunciado  en  la 
linea  de  cabecera,  que  acaba  á  la  vuelta,  col.  1.a,  lin.  10.  Por  él  se 
ve  que  no  es  Albert  el  autor  de  la  obra,  sino  un  comisionado  anó- 
nimo del  tribunal  de  la  Inquisición  que  confía  á  aquel  un  detenido 
vfixamen  y  corrección  de  la  misma,  por  estas  palabras:  «Sed  cum  tibí 
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tnichaeli  albert  utriusque  iuris  clarissimoque  doctori  placuit  videre 
-qnae  mea  insufficiencia  reportavit  nimis  te  exoro  ut  ea  diligenter 
examines  ut  totaliter  in  defectum  meae  facultatis  auctoritatem  tui 
decreti  in  eis  interponere  valeas,  addendo,  minuendo,  corrigendo, 
declarando,  et  omnia  alia  quae  iuris  sunt  facienda,  cum  ad  officium 
tui  doctoris  spectet  talia  faceré.  Ideoque...  sequentem  repertorium 
tibi  offero  examinandum  in  fidei  fauorem  prout  sequitur  in  forma 
sequenti.> — Texto  en  forma  de  diccionario  alfabético,  que  empieza 
con  la  palabra  «(a)Biuratio>,  y  terminaá  la  vuelta  del  fol.  Oviij,  co- 
lumna 2,^,  lin.  8,  con  el  Explicit  SivñbíL  copiado. 

En  la  Bibliografía  Ibérica,  n.  °  573,  puede  verse  la  historia  tipo- 
gráfica de  este  libro,  que  tuvo  por  corrector  y  editor  á  Miguel  Al- 
bert, cuyas  empresas  editoriales  se  conocen  hoy  al  detalle  gracias  á 
la  rica  documentación  con  que  el  Sr.  Morales  y  Serrano  ilustró  su 
libro  acerca  de  las  imprentas  de  Valencia. 

86.  [Responsiones  Ferdinandi  Regis  ad  capitula  stamenti  eccle- 
siastici  date  in  villa  Almansa,  die  23  Aprilis,  anni  1496.]— Sin  indi- 
caciones tipográficas.  (Barcelona,  siglo  xv?). 

Fol.— Dim.  de  la  c.  t.:  210  X  153  mm. — 4  hs.  s.  num.  y  sin  sign., 
la  1.*^  y  última  en  b. — Let.  got.  de  tres  tamaños,  con  capitales  de 
adorno.  La  l.^h.  enb.  lleva  esta  indicación  manuscrita  <tortosa>. 
— Fol.  (2):  «Ferdinandus.  ij.  Rex.  1  C  Hoc  est  translatum  fideliter 
sumtum  I  Barchinone  rg  j  ...»  Termina  á  la  v.  del  fol.  (3),  lin.  22, 
con  «yo  el  Rey»,  las  firmas,  un  grabadito  que  puede  ser  el  esc.  del 
impresor,  una  nota  en  que  se  dice  estar  tomadas  estas  leyes  de  las 
Actas  de  las  Cortes  de  Tortosa,  la  palabra  Reqistrata,  el  esc.  de  ar- 
mas Reales  y  un  trozo  de  orla. — H.  en  b. 

Es  uno  de  los  pliegos  sueltos  de  leyes,  encuadernado  juntamente 
con  los  Usatjes  y  Constituciones  de  Cataluña,  é  impreso  con  los  ca- 
racteres que  se  usaban  en  Barcelona  en  los  últimos  años  del  siglo  xv 
y  en  los  primeros  del  siglo  xvL— Impresos:  2Q-V-2,  n.  4°. 

87.  Roa  (Mtro.  Fernando  de)  fRhoensis].-Commentarii- in 
Politicorum  libros,  cun  tribus  repetitionibus.-Salamanca,  1486,  Fol. 

Desconozco  este  incunable  que  no  citan  ni  el  P.  Méndez  ni 
el  Sr.  Haebler,  pero  lo  veo  mencionado  como  existente  en  la  Bi- 
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blioteca  Provincial  de  Cádiz,  en  un  trabajo  reciente  de  D.  Juan 
Luis  Estelrich  publicado  en  la  Revista  de  Archivos  (S.*"  época,  190Q, 
tomo  XXI,  p.  323). 

88.  Rodríguez  de  Almela  (Diego).— Copilacion  de  las  batallas 
campales.  Murcia,  Lope  de  la  Roca,  28  de  mayo  de  1487. 

Fol.— 198x135  mm.— 65  hs.  s.  num.  y  s.  recl.  ni  reg.— Sign.  a'", 
b-p  g«. — let.  got.  de  un  tamaño.— Huecos  de  las  capitales  ocupados 
con  mayúsculas  de  mano  en  tinta  roja  y  azul.— Amplios  márgenes. 

Fol.  aj:  «Tractado  que  íe  llama  copilacion  de  las  batallas  campa- 
les que  I  ion  contenidas  en  las  citorias  efcolaíticas,  r  de  eípaña  di- 
rigido I  al  muy  reuerendo  íeñor  don  fray  johá  ortega  de  maluenda 
obpo  1  de  coria  del  coníejo  del  Rey,  r  Reyna  nueítros  íeñores  re.— 
Prologo. — (M)  Uy  reuerendo  íeñor  acordádofeme...»— A  la  vuelta,, 
lin.  30:  «Fitas  fon  las  batallas  cápale  (sicj  dfa  primera  pte  defta  co- 
pilacion q  I  fon  acoteícidas  deide  el  comieco  del  mudo  íaita  el  ave- 
nimiéto  de  i  nfo  ieñor  ihü  xpo...>  Sigue  el  texto  de  esta  1.^  parte  en 
que  refiere  113  batallas.  Fol.  d  i  v.  lin.  11:  «Fitas  ion  las  batallas  dfa 
fegüda  pte  deita  copilació  q  han  acó  |  tecido  en  eipaña  deíde  fu  po- 
blado fafta  oy  veynte  diás  deíte  meí  ]  de  de3iebre  año  áí  nafcimieto 
d  nfo  faluador  ihO  xpo  cf  mil  r.cccc  ¡  r  Ixxxi.  años...»  Son  232  bata- 
llas las  de  esta  2.''  parte.  Fol.  (fviii):  «Copia  d  vna  letra  dirigida  al  ve- 
nerable el  licenciado  anton  mar  |  tines  d  cafcales  alcalde  en  la  cibdad 
cf  toledo  fobre  los  matrimo  |  nios  Ecaíamietos  entre  los  rreyes  d  caí- 
tilla,  T  de  león  d"  eipaña  |  con  los  rreyes,  r  caía  de  Francia  fechos. 
—  (V)enerable,  t  virtuoio  ieñor...».  Propiamente  el  título  de  este 
tratado  es  Breve  información  de  los  casamientos  etc.  La  carta  remisiva 
está  firmada  por  el  canónico  Diego  Rodríguez  de  Almella  en  Mur- 
cia á  15  de  Septiembre  de  1479. — Fol.  g  ij:  «Copia  de  vna  eicript'a 
dirigida  al  honrrado  iohá  de  cordoua  ju  ]  rado  olim  recabdador  de 
las  rentas  reales  del  reyno  de  murcia  d  ¡  de  como,  r  por  q  razón 
no  íe  deue  diuidir  partir  ni  enajenar  los  re  |  gnos,  r  ieñorios  de  ei- 
paña, ialuo  q  el  ieñorio  fea  íiépre  vno  t  de  vn  Rey,  t  ieñor  monar- 
cha  de  eipana>.  La  firma  el  mismo  autor  en  Murcia  á  18  de  Julio  de 
1482.  Fol  (g  VI ".)  lin.  22:  «A  gloria  r  alabanca  de  nfo  faluador  y  re- 
demptor  ihü  xpo.  fue  |  eíte  libro  que  es  llamado  el  tractado  de  las 
batallas  cápales  acá  |  bada  con  otros  dos  tractados  en  la  muy  noble 
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T  leal  cibdad  de  |  murcia  por  manos  de  maeftre.  Lope  dfa  roca  ale- 
mán Impreffor  |  de  libros  lunes  axxviij  dias  d  mayo  año  de  mil  r. 
cccc.  Ixxxvij.  I  años.  Deo  gracias. 

Tratan  de  este  libro  varios  autores  y  últimamente  Haebler 
n.°  580. 

89.  Rodríguez  de  Almela  (Diego). —Valerio  de  las  estorias  es- 
colásticas. —  Murcia,  Lope  de  la  Roca  Alemán,  6  de  Diciembre 
de  1487. 

Fol.— Dim.  de  la  c.  t.  208  x  138.— 164  hs.,  la  última  en  b.,  s.  num. 
y  s.  recl.  ni  reg.  Signaturas:  ( )-  a-v  ^x*.  Let.  got.  de  un  solo  tamaño, 
bastante  grande,  huecos  de  las  capitales  generalmente  ocupados  por 
minúsculas  de  imprenta.  Ejemplar  muy  bien  conservado. 

Sin  portada;  la  1.^  pág.  empieza  asi:  «Aqui  comenca  la  tabla  de 
todos  los  títulos  deste  tractado  q  es  \  llamado  valerio  de  las  citorias 
efcolaíticas,  r  de  efpaña  en  q  ay  ¡  nueue  libros,  r  fon  los  figuientes. 
Libro  primo».  Ocupa  esta  tabla  las  3  primeras  páginas,  quedando  la 
4.a  en  b.  — Fol.  aj:  «Tractado  q  íe  llama  valerio  defas  citorias  efcolaí- 
ticas, T  de  efpa  ]  ña  dirigido  al  noble,  r  reuerédo  feñor  don  ioha 
márrique  protho  [  notario  de  la  fanta  fee  apFica  Arcidiano  de  val- 
puefta  del  confejo  1  del  Rey  nfo  feñor. — Prologo. — (m)  uy  noble  re- 
uerendo  magnifico  feñor...»  Al  prólogo  sigue  uñ  prefacio,  la  caria  y 
copias  que  el  Protonotario  envió  al  Arcipreste  Diego  Rodrigues  de 
murcia  vel  de  almella,  y  la  respuesta  de  éste  fechada  en  Burgos  á  23 
de  Marzo  de  1462  y  firmada  «diego  rodrigues  de  almella  vel  dmur- 
cia  arcipreste  de  valdefantiuañes».  Se  repite  la  tabla  de  los  títulos 
del  libro  I.'',  y  al  fol.  a  iiij,  lin.  5.^,  comienza  el  texto,  terminando  al 
fol.  xiij  v.  con  un  ultílogo  (según  Almela  los  autores  suelen  acompa- 
ñar sus  tratados  de  prólogo,  prefacio  y  ultílogo  ó  postrimera  palabra) 
y  el  siguiente  colofón. 

«A  gloria,  r  alabanca  de  nfo  faluador  y  redéptor  ihü  xpo  fue 
efte  1  libro...  acabado  en  la  muy  noble,  r  eal  (sic)  cibdad  de  murcia. 
por  I  manos  de  maeftre.  Lope  de  la  roca  alemán.  Impreffor  de  li- 
bros 1  jueues  a.  vj.  dias  de  diefembre.  Año  de  mili,  r  quatrozientos. 
r  I  ochenta,  t  siete  años.— -Deo  gracias.»— H.  en  b. 

En  el  margen  inferior  de  la  1.^  pág.  hay  una  firma  que  parece  de- 
cir Sepeda.  Observo  que  el  papel  lleva  tres  marcas  ó  filigranas  dife- 
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rentes:  cabeza  con  línea  perpendicular  y  estrella;  mano,  raya  y  es- 
trella; un  objeto  á  modo  de  pina  terminando  también  en  cruz  ó 
estrella;  y  en  la  última  h.  se  ve  representada  una  vinajera  ó  ja- 
rrón cito. 

Gallardo,  n.°  3.664,  copia  el  prólogo  y  el  prefacio,  dos  coplas  de 
D.  Juan  Manrique,  y  parte  de  la  respuesta  de  Almela  y  del  ultílogo, 
que  contienen  noticias  curiosas  acerca  del  autor  y  del  obispo  Don 
Alonso  de  Cartagena.  En  la  impresión  no  se  emplean  más  signos 
ortográficos  que  el  punto  (.)  y  una  rayita  oblicua  (/)  que  hace  las  ve- 
ces de  coma  ó  de  guión;  la  simple  c  suple  constantemente  la  q  (co- 
mienca).  Hay  una  edición  moderna,  sobre  las  muchas  antiguas,  con 
prólogo  y  notas  de  D.  Juan  Antonio  Moreno,  que  lleva  el  título  algo 
extraño  de  Colección  de  los  hechos  más  notables  de  la  Sagrada  Escri- 
tura y  de  la  historia  de  España.  (Madrid,  B.  Román,  1793).  Las  edi- 
ciones de  Sevilla,  1536,  y  Madrid,  1568,  se  publicaron  á  nombre  de 
Fernán  Pérez  de  Guzmán,  Señor  de  Batres.— Vid.  Méndez,  p.  \b1, 
n.°  3;  Gallardo,  n.*^  3.664:  Hidalgo,  Diccionario,  I,  p.  228.);  Haebler, 
n.°581. 

90.  Román  (Comendador).  —  Trobas  de  la  Pasión.  —  Toledo, 
Juan  Vázquez,  s.  a.  [hacia  1486]. 

Fol.  á  2  cois.— 205  x  125  mm.  aproximadamente— 17  hs.  s.  num, 
(num.  á  lápiz)— sign.  a'°  b^— let.  got.  de  un  tamaño.— rr  perruna, 
con  el  trazo  superior  abierto,  3  imitada  de  la  letra  que  en  los  có- 
dices solía  interpretarse  por  s— Caracteres  muy  claros,  pero  con 
irregularidades  de  fundición.  Aunque  perfectamente  conservado, 
debe  de  faltar  á  este  ejemplar  una  h.  en  b.  al  final. 

1.a  pág.  en  b.,  y  á  la  v.,  el  siguiente  título  en  letra  roja:  C  Trobas 
de  la  gloriofa  paíion  de  nfo  rredétor  Jñu  xpo  enderezadas  a 
los  I  muy  altos  fereniffimos  y  muy  podrofos  los  rreyes  nfos  íeño- 
res  las  quales  I  comienzan  de  la  gena  de  nfo  íaluador  Jñu.  Por  que 
no  fe  penío  hazer  mas  \  daquel  folo  miíterio  y  deípues  por  manda- 
miento de  fus  altezas  fue  acaba  |  da  la  dicha  pafion  hechas  por  el 
comendador  rroman  fu  criado. >  Esto  á  línea  tirada;  sigue  el  texto  á 
dos  columnas,  empezando  con  una  <EntroduQÍó  a  los  rreyes>  de  19 
estrofas,  altamente  encomiásticas  para  aquéllos  y  de  interés  más  bien 
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histórico  que  poético.  Después:  «Da  fyn  a  la  yntroduQion  de  los  rre- 
yes  ..  y  comienza  la  contenplagio  de  la  ^ena  por  la  corte  que  xpa 
traya  quando  andaua  en  esta  vida.»— Fol.  (4)  col.  1.^  «C  Después  des- 
ta  obra  hecha  los  rreyes  nfos  feñores  tornaró  a  mádar  al  dicho  co- 
medador  q  acabase  toda  la  pafyon  desde  este  paso  de  la  gena.  el 
qual  por  conplir  sus  rreales  mandamiétos  con  mucha  pena  por  falta 
de  su  ynsufigiengia  (sic)  ouo  de  conplir  y  hizo  la  obra  syguiente. — 
C  yntrodució  ate  cf  étrar  é  la  pasio. — ^  Siente  duro  coraron...»  Este 
rasgo  de  sinceridad  honra  más  al  bueno  del  Comendador  que  todos 
sus  versos,  por  lo  general  fríos  y  desmayados  como  de  quien  en 
efecto  hace  un  penoso  esfuerzo  por  complacer  á  insinuaciones  de 
altos  personajes;  tenía  mejor  instinto  que  facultades,  y  comprendió 
que  acometía  empresa  superior  á  sus  fuerzas:  por  más  que  pida  sen- 
timientos al  corazón,  el  corazón  no  siente  ó  siente  muy  poco  las  su- 
blimes escenas  que  va  á  describir.  Fol.  (4^^)  c.  2.^  «Da  fin  a  la  yntro- 
dugion  y  comieda  la  pasyon. — La  gena  ya  celebrada...» — Fol.  (12  v.) 
«Comienzan  los  plantos  que  la  virgen  nfa  señora  hizo  por  su  glo- 
rioso hijo.— La  madre  suya  después.  Fol.  (16),  col.  2.^  «C  Comien- 
gan  nueuamente  los  plantos  que  hizo  nfa  señora  quado  vido  a  su 
glorioso  hijo  hecho  pedagos  en  su  rregago—Quando  la  virgen  tor- 
no...» Fol.  (17  V.)  «Rogatiua  del  autor  por  los  rreyes  nfos  señores. — 
Pues  por  tantos  acidentes...»  Termina  el  texto  en  la  2.a  col.  de  este 
mismo  folio,  lín.  12,  con  el  «Deo  gracias».  Siguen  dos  grabaditos  en 
madera  que  representan  la  Santa  Faz  y  la  Virgen  con  el  niño  en 
brazos,  y  esta  nota  final:  «C  En  toledo  en  cafa  de  jua  vazqs.» 

Las  coplas  de  la  Introducción  á  los  Reyes  contienen  todas  concep- 
tos que  merecen  apuntarse. 

1.a  Las  virtudes  de  estos  Reyes  incomparables  eclipsan  las  de  los 
más  altos  personajes  que  fueron,  serán  y  son. 

2/  Los  Césares  de  mayor  poderío  no  bastaron  para  calzar  las 
espuelas  al  mérito  y  valor  de  nuestros  reyes. 

3.^  Si  apenas  creen  vuestras  obras  los  que  las  ven  ¿qué  harán  los 
venideros  que  lean  las  crónicas?  Las  juzgarán  más  de  Dios  que  de 
los  hombres. 

4.*  Pues  tal  es  vuestra  solicitud  en  el  proveer,  gobernar  y  com- 
batir contra  los  paganos,  que  más  parecen  vuestras  obras  inpiradas 
por  el  cielo  que  aconsejadas  por  la  prudencia  humana. 
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5/'^  Vuestros  hechos  y  victorias  no  son  fruto  de  la  casualidad, 
sino  de  la  superior  inspiración  que  seguís  y  que  os  acompañará  has- 
ta la  liberación  del  Santo  Sepulcro. 

6.^  Que  quien  ganare  á  Granada,  ha  de  merecer  también,  con  la 
ayuda  de  Dios,  la  gloria  de  conquistar  á  Jerusalén. 

7.^  y  8/  Del  Rey  Católico  profetizó  San  Isidoro  que  desharía  la 
Sinagoga  y  la  Mezquita  unificando  la  legislación  y  las  creencias. 

9.^  Se  dirige  á  la  Reina,  *onza  poderosa— a  quien  llama  Rocacisa 
— fuerza  de  fuerza  forzosa >,  que  uniendo  sus  esfuerzos  con  los  del 
León  su  marido,  echará  en  tierra  á  la  Flor  de  lis. 

10.a    Sigue  refiriéndose  á  la  Reina  con  esta  extraña  profecía. 

Orisostomo  que  no  yerra 
dize  por  mas  abundancia 
que  el  águila  de  Inglaterra 
bolara  toda  la  franela 
por  la  mar  y  por  la  tierra 
y  después  de  auer  tendido 
sus  plumas  por  partes  nueuas 
sus  vezinas 

que  verna  a  hazer  su  nido 
en  el  monte  de  las  cueuas 
ercolinas. 

11.^  Por  esta  empresa  se  verá  que  sois  la  onza  castellana,  cuyo 
poder,  junto  con  el  del  rey  León,  logrará  lo  restante. 

12.^  Los  dos  reyes  han  convenido  en  sus  deseos,  con  los  de 
Dios,  para  que  las  enfermedades  de  las  fistolas  de  España  queden 
sanas. 

13.^  Dios  juntó  la/y  laj  (fe  y  justicia-Fernando  é  Ysabel)  para 
que  España  sea  lo  que  antes  fué,  y  se  vea  libre  del  daño  que  la  rr 
(¿D.  Rodrigo?  le  causó. 

14.^  y  15.''^  Alusión  de  las  reconquistas  hechas  en  el  campo  sa- 
rraceno, felicitando  á  los  reyes  de  que  todos  los  estados  se  hayan 
recuperado  dejando  á  España  tranquila. 

16.^  y  19."^  Vista  la  devoción  de  los  reyes,  el  autor  determina 
consagrarles  esta  obra  sobre  la  Cena;  les  habla  de  la  brevedad  de  la 
vida,  de  la  igualdad  de  todos  los  hombres  ante  el  tribunal  divino, 
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donde  ni  las  honras  ni  las  riquezas  valdrán  nada  y  sí  sólo  los  méri- 
tos de  cada  uno,  y  les  aconseja  que  tomen  de  su  obra  lo  que  es  de 
Dios  y  dejen  lo  que  es  del  hombre,  que  no  es  nada. 

No  se  encuentra  en  toda  la  obra  más  signo  de  puntuación  que  el 
acento  sobre  las  tes  y  algún  punto  al  final  de  estrofa;  el  sentido  es 
á  veces  enigmático,  sin  duda  por  las  muchas  erratas  que  se  desliza- 
ron en  la  impresión,  algunas  de  las  cuales  están  ya  corregidas  de 
mano  antigua.  Ofrece  este  libro,  á  falta  de  interés  poético,  algunas 
particularidades  filológicas  dignas  de  notarse.  La  segunda  persona 
del  plural  de  los  verbos  de  la  I.'"*  y  2.^  conjugación,  en  los  tiempos 
presente  de  indicativo,  futuro  y  presente  de  subjuntivo,  termina 
constantemente  en  es:  soes,  onrraes,  conquisfaes,  concertaes,  Juntaes, 
conformaes,  contemplaes,  buscaes,  mostraes;  harés,  tenes,  aves,  querés; 
savrés,  pornés;  hagaes,  dexés,  tomes,  mandes,  entres,  veaes,  vaés,  (va- 
yáis), contemples.  Lo  mismo  ocurre  con  el  pretérito:  encobrístes,  en- 
trasíes,  nacistes;  quies  —  quieres.  Además  de  los  casos  corrientes  de 
fusión  de  palabras,  como  del,  les  (le  es),  quel,  ques,  questa,  desa,  que- 
ra (que  era),  hay  algunos  no  tan  frecuentes,  como  nos  (no  os),  pros- 
haga  (pro  os  haga).  Escribe  decíplos  y  diciplo,  suponcío  pílalo,  secu- 
tada (por  ejecutada),  obídiente  y  obidencia,  considro  (considero)  para 
rimar  con  Isidro,  drago  que  rima  con  Santiago,  en  antes  (por  antes); 
el  verbo  trahir  hace  traya  en  el  imperfecto  de  indicativo  y  ttaydo  en 
el  participio  pasado. 

Según  el  Comendador  Román,  los  pies  del  Salvador  fueron 
atravesados  con  un  solo  clavo,  y  para  cubrir  su  desnudez,  tiró  la 
Virgen  su  velo— y  cubrióle  lo  que  suele— avergonzar. 

Las  composiciones  profanas  del  Comendador,  más  conocidas  y 
afortunadas  que  su  poema  de  la  Pasión,  se  encuentran  en  el  Cancio- 
nero General,  edición  de  los  Bibliófilos  Españoles,  números  87-92, 
754-59,  y  991-94.  Una  de  sus  mejores  composiciones,  las  Décimas 
al  fallecimiento  del  Príncipe  D.  Juan,  se  imprimieron  por  separado  y 
han  sido  reimpresas  en  1890  como  complemento  á  un  opúsculo  del 
Sr.  Gómez  Imaz.  En  cuanto  á  la  obra  incunable  anterior  no  fué  co- 
nocida hasta  qué  Gallardo  dio  de  ella  noticia  en  el  Ensayo,  núme- 
ro 3.703,  sirviéndose  del  mismo  ejemplar  escurialense  que  parece 

ser  único.  Haebler,  núm.  584,  copia  la  descripción  algo  defectuosa 
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de  Gallardo  y  señala  como  época  aproximada  el  año  1490;  pero  en 
el  núm.  585  describe  otra  edición  evidentemente  posterior,  pues  va 
añadida  de  las  coplas  sobre  la  Resurrección,  atribuyéndole  la  misma 
fecha  aproximada,  y  no  es  creíble  que  se  hiciesen  dos  ediciones  casi 
á  un  mismo  tiempo;  por  lo  cual  me  parece  que  la  fecha  de  la  pri- 
mera debe  colocarse  unos  cuantos  años  antes. 

P.  Benigno  Fernández, 

o.    S.   A. 

{Continuará.) 


EL  RVMO.  P.  MANUEL  DIEZ  GONZÁLEZ 


(conclusión) 

ni 


I  hasta  el  presente  se  había  dedicado  á  conservar  y  pro- 
mover la  observancia  regular  y  extender  los  adelantos 
científicos,  ahora  su  nuevo  nombramiento  era  un  titulo 
más  que  le  obligaba  á  desarrollar  mayores  energías  y  á  entender  en 
más  complicados  problemas.  Por  de  pronto  él  mismo  manifiesta  su 
constante  proyecto  y  norma,  de  laque  no  ha  deapartarse:  «Al  encar- 
»gar  á  V.  R.— dice— que  ponga  en  conocimiento  de  los  religiosos 
>de  su  obediencia  ambos  documentos,  no  puedo  menos  de  rogarle 
>les  haga  saber  que  ahora,  como  antes  y  siempre,  no  vean  en  mí  sino 
>un  hermano  que  á  todos  abraza  con  entrañable  afecto,  para  que 
>unidos  en  estrecha  concordia  por  el  dulce  lazo  del  amor,  base  del 
>estado  religioso,  en  expresión  de  Nuestro  Santo  Patriarca,  marche- 
>mos  en  apretado  haz,  como  ejército  aguerrido  y  bien  orgar  izado 
>á  librar  las  batallas  del  Señor,  sin  otro  fin  ni  otra  aspiración  que  la 
> mayor  gloria  de  Dios.  Para  ello  debemos  antes  prepararnos  con  la 
>práctica  de  las  virtudes  y  la  ciencia  necesaria,  escuchando  y  siguien- 
»do  las  inspiraciones  que  el  augusto  Jefe  de  la  Iglesia  nos  dicta  por 
»medio  de  su  representante  en  España.  De  esta  manera,  consultan- 
>do  el  bien  de  la  Iglesia  en  general,  es  como  hemos  de  buscar  y  al- 
«canzaremos  la  gloria  de  la  Orden  y  verdadero  honor  de  la  Provin- 
>cia,  de  la  que  me  reconozco  el  más  humilde  é  indigno  hijo.» 

Contraído  el  compromiso  de  El  Escorial  con  la  Real  Casa,  desea- 
ba nuestro  Rvmo.  P.  Manuel  para  corresponder  agradecido  á  la  ge- 
nerosidad del  magnánimo  Monarca,  que  la  instalación  de  la  Comu- 
nidad en  el  célebre  é  insigne  monumento  fuese  un  acontecimiento. 
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y  así  fué  en  verdad,  inaugurándose  solemnemente  el  10  de  Agosta 
de  1885  con  grandes  funciones,  descritas  en  tonos  laudatorios  por 
los  periódicos  de  todos  los  matices,  no  cesando  el  mismo  Rvmo.  en 
el  previo  arreglo  de  muebles,  utensilios  y  en  dictar  disposiciones  en 
orden  al  personal,  su  distribución  y  organización  en  el  nuevo  edifi- 
cio. Escogió  unos  dieciséis  religiosos  de  los  más  aventajados  y  dis- 
puestos, para  que  hiciesen  las  carreras  literarias  de  todas  las  Faculta- 
des en  las  Universidades,  y  se  pusiesen  al  frente  del  Colegio  de  Al- 
fonso XII,  colocándole  á  la  altura  intelectual  de  los  más  renombrados 
centros  de  Europa;  consiguió  del  Ministro  de  Instrucción  pública 
una  Real  orden  habilitando  de  una  manera  especial  á  los  Agustinos 
de  España  para  la  enseñanza  (1)  y  que  estas  Casas  gozasen  de  las 
mismas  garantías  civiles  que  el  Colegio  de  Valladolid;  mandó  á 
varios  jóvenes  se  dedicasen  al  estudio  de  lenguas  orientales  dándo- 
les cuantos  medios  excogitaba  su  ingenio  para  que  aprovechasen 
mucho,  y  animándoles  á  vencer  las  dificultades.  En  esta  época  él 
fué  el  alma  de  todos,  quien  redactaba  los  reglamentos  para  la  bue- 
na marcha,  orden  y  gobierno  del  Monasterio  y  Colegio  con  todas 
sus  dependencias,  quien  resolvía  dudas,  y  contestaba  á  infinidad  de 
consultas. 

Después  de  haber  ordenado  los  asuntos  de  la  Península,  pensó 
seriamente  en  hacer  la  visita  regular  á  las  Islas  Filipinas,  lo  consultó 
con  el  Señor  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España,  quien  no  sólo  apro- 
bó tal  pensamiento,  sino  que  le  invistió  de  todas  sus  facultades  y  en- 
cargó el  despacho  de  comisiones  delicadas  (2);  lo  expuso  también  al 
Gobierno  de  S.  M.,  quien  lo  ofreció  y  díó  todas  sus  garantías,  parti- 
cipándoselo así  á  todas  las  autoridades  civiles  del  Archipiélago.  Así 
dispuesto  y  después  de  comunicar,  cual  era  justo,  á  los  Señores  Obis- 


(1)  De  10  de  Octubre  de  1885,  publicada  en  la  Revista  Agustiniana  vol,  XI, 
pág.  171. 

(2)  La  siguiente  carta  es  una  muestra  de  la  clase  de  comisiones  que  se  le 
encomendaron: 

i^ Madrid  7  de  Julio  de  1887.— Rvmo.  P.  Manuel  Diez,  Comisario  Apostólico 
»delos  PP.  Agustinos  Calzados  de  España.  Manila.~Muy  señor  mío  y  de  mi 
>mayor  aprecio:  Acabo  de  recibir  su  grata  de  31  de  Diciembre  último  en  que 
>me  da  noticia  de  su  feliz  llegada  á  Manila  y  de  sus  primeras  tentativas  para 
«conseguir  una  avenencia  con  el  señor  Obispo  de  Nueva-Segovia;  á  pesar  del 
«contratiempo  que  ha  venido  á  estorbarle  en  el  camino,  me  cabe  sin  embargo 
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pos  en  cuyas  diócesis  había  de  hacer  la  visita,  esta  determinación  (1) 
■con  amplias  facultades  investido  (de  las  que  no  hizo  uso  por  delica- 
deza suya)  se  embarcó  para  Filipinas  el  mes  de  Noviembre  de  1886 
llegando  allí  el  Q  de  Diciembre  del  mismo  año;  se  le  hizo  un  recibi- 
miento espléndido,  fué  saludado  por  todas  las  autoridades  con  mues- 
tras de  gran  consideración  y  por  cuantos  le  conocían  con  cariño  y 
respeto.  A  todos  supo  corresponder,  y  ya  en  Manila  abrió  inmedia- 
tamente la  visita  regular,  proponiendo  ai  V.^  Definitorio  un  conjun- 
to de  asuntos  y  problemas  de  suma  trascendencia,  á  fin  de  que  los 
estudiase  despacio,  emitiese  su  parecer  con  franqueza,  consignándo- 
lo por  escrito,  ó  expusiese  soluciones  prácticas  á  los  puntos  manifes- 
tados. También  le  presentó  con  un  cálculo  aproximado  de  gastos  la 


«abrigar  la  confianza  de  que  en  la  entrevista  que  á  estas  horas  habrá  usted 
>tenido  con  ese  señor,  mediante  el  tacto  y  la  prudencia  que  le  distinguen  ha- 
»brá  usted  podido  desvanecer  las  dudas  y  las  dificultades  que  todavía  ocupa- 
»ran  su  ánimo  restableciendo  así  la  paz  y  la  concordia  en  la  misión.  Será  para 
>mí  un  verdadero  día  de  gozo  y  satisfacción  el  en  que  reciba  la  noticia  del 
»feliz  resultado  de  sus  gestiones  y  apresurando  ese  día  con  los  deseos,  me 

•  repito  de  usted  con  afectuoso  aprecio  seguro  servidor  y  Cap.,  q.  b.  s.  m., 
»M.  Arzobispo  de  Heraclea,  Nuncio  Apostólico. 

No  sólo  cumplió  esta  comisión  y  gracias  á  su  tacto  y  habilidad  la  terminó 
con  gran  armonía  y  paz  de  todos,  sino  que  llevó  á  cabo  otra  que  le  encomen- 
dó el  Excmo  Señor  Marqués  de  Comillas,  recorriendo  en  compañía  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Lope  Gisbert,los  territoriosde  la  Isabela  y  Cagayán,  plantados 
de  tabaco  recientemente  por  la  Compañía,  así  pudo  ver  las  muchas  obras  eje- 
cutadas, los  progresos  realizados  en  poco  tiempo,  los  productos  abundantes 
y  seguros  obtenidos  etc.,  de  todo  lo  cual  informó  circunstanciadamente  al 
Marqués. 

(1)  He  aquí  la  carta  oficio  que  con  tal  motivo  dirigió  al  Arzobispo  de  Ma- 
nila: 

*Rcal  Monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial  y  Octubre  75-55.— Excelentí- 
»s¡mo,  limo,  y  Rvmo.  Señor  Arzobispo  de  Manila. — Mi  repetable  Señor  y  Ve- 

•  nerable  Prelado:  Antes  de  embarcarme  para  hacer  la  Visita  Regular  en  ese 
•Archipiélago  creo  un  deber  ponerlo  en  conocimiento  de  V.  E.  lima.,  rogán- 
»dole  á  la  vez  me  conceda  su  santa  bendición. 

«Sin  otro  objeto  que  procurar  la  mayor  observancia  religiosa  y  bien  espl- 
>ritual  de  las  personas  Regulares  encomendadas  á  mi  cuidado,  mi  ida  á  esas 
»Islas  no  dudo  merecerá  benévola  acogida  por  parte  de  V.  E.  lima,  y  que  no 
»me  negará  su  ayuda  y  sabios  consejos  con  los  que  cuento  y  en  los  que  con- 
»fío  para  llevar  á  cabo  mi  misión  con  provecho  y  utilidad  de  todos  y  para 
;» mayor  gloria  del  Señor. 

«Aprovecho  esta  ocasiÓH  etc.— -Fr.  M.  Díez,  Comisario  Apostólico. 
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minuta  del  personal  necesario  en  España  y  sobre  todo  en  El  Esco- 
rial, para  que  no  se  distrajese  á  otras  partes  y  se  atendiesen  las  obli- 
gaciones contraidas  en  la  Península;  en  este  modo  de  proceder  apa- 
rece siempre  la  discreción  del  hombre  de  gobierno  que  sabe  encau- 
zar y  dar  nuevas  direcciones  á  las  cosas  al  impulso  suave  de  la  ca- 
ridad. 

Con  estos  antecedentes,  comenzó  la  visita  de  las  parroquias  ad- 
ministradas por  los  Agustinos,  en  las  provincias  de  Bulacán,  Pam- 
panga,  Tarlac,  La  Unión,  ambos  llocos,  Nueva  Ecija,  Antique,  Cá- 
piz,  Concepción,  Ilo-Ilo,  Cebú,  Batangas  y  Manila,  donde  regresó  y 
terminó  en  Mayo  de  1887;  en  poco  más  de  cinco  meses  recorrió  las 
mencionadas  provincias  y  sus  pueblos,  dejando  gratísimos  recuer- 
dos y  recibiendo  en  todas  partes  demostraciones  de  aprecio  extraor- 
dinario. 

Durante  el  tiempo  en  que  hizo  la  visita  notó  cuanto  le  pareció 
deficiente  ó  que  necesitaba  otra  distinta  dirección,  observó  atenta- 
mente el  modo  especial  de  ser  de  aquel  país,  admiró  con  profunda 
tristeza  el  aislamiento  del  misionero  en  aquellas  inmensas  soledades, 
sus  sacrificios  sólo  de  Dios  conocidos,  las  muchas  y  grandes  obras 
de  progreso  realizadas  por  su  benéfica  influencia  y  con  intuición  de 
profeta,  que  lee  en  el  presente  los  acontecimientos  del  porvenir, 
trató  de  remediar  la  suerte  de  todos  con  decisión  y  voluntad  enér- 
gica, y  á  este  fin  presentó  al  P.  Provincial,  con  su  Definitorio,  un 
resumen  de  cuanto  había  visto  y  observado,  y  deseando  se  estre- 
chasen más  y  más  los  vínculos  de  unión,  ya  entre  los  miembros  re- 
cíprocamente, ya  entre  éstos  y  su  cabeza;  á  este  fin  y  oído  el  parecer 
unánime  de  los  representantes  y  ancianos  de  la  Provincia,  dictó  va- 
rias sabias  providencias. 

Y  al  despedirse  de  todos  los  religiosos  por  medio  de  una  patética 
exhortación,  les  decía: 

«Hemos  terminado,  mis  amados  PP.  y  Hermanos,  la  santa  visita 
>de  todos  los  conventos  y  religiosos  en  estas  Islas.  Como  el  viajero 
»que  después  de  muchos  días  de  camino  llega  al  término  dé  su  viaje 
»se  complace  en  recorrer  su  libro  de  memorias,  así  Nos  sentimos 
»un  consuelo  especial  al  recordar  los  días  que  hemos  pasado  en 
^vuestra  amable  y  grata  compañía. 
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>Los  magníficos  templos  que  habéis  levantado  y  Nos  admirado 
»para  en  ellos  adorar  al  Señor  de  todo,  las  casas  parroquiales  y  otras 
>obras  no  menos  útiles,  con  cuya  memoria  Nos  encontramos  sumo 
> placer,  son  una  prueba  de  vuestro  trabajo  y  constancia,  por  cuanto 
>tiende  á  mejorar  las  Iglesias  encomendadas  á  vuestro  cuidado. 
>Todo  esto,  junto  con  un  gran  celo  en  procurar  el  esplendor  del 
> culto  y  morigerar  vuestras  feligresías,  promoviendo  la  frecuencia 
>de  los  santos  Sacramentos  y  aquellas  devociones  y  prácticas  de 
» piedad  que  tanto  contribuyeron  á  la  reforma  y  conservación  de  las 
»buenas  costumbres  y  satisfacción  de  la  grey  de  que  os  halláis  en- 
>cargados,  manifiestan  los  desvelos  y  hasta  sacrificios  que  os  habéis 
> impuesto  en  cumplimiento  de  vuestro  deber  de  curas  de  almas.  Al 
>  repasar  en  nuestra  mente  todo  esto,  que  hemos  visto  y  observado 
>en  la  santa  visita,  no  podemos  menos  de  exclamar:  ¡Aun  no  se  ha 
•extinguido  la  raza  de  aquellos  héroes  que  tanto  dejaron  que  admi- 
>rar  al  mundo  en  la  evangelización  de  estos  pueblos!  ¡Aun  corre  por 
»las  venas  de  los  hijos  la  sangre  de  aquellos  Padres  Fundadores  de 
»esta  veneranda  y  apostólica  Provincia!  ¡¡Loor  y  gracias  á  Dios  por 
>tan  gran  misericordia!! 

>Mas  no  olvidéis  el  doble  espíritu  de  Pastores  de  almas  y  de 
>religiosos,  de  que  os  halláis  revestidos,  no  sea  que  os  suceda  lo 
>que  temía  San  Pablo,  que  mientras  salváis  á  otros  os  condenéis 
•vosotros... 

24  Mayo  de  1887.» 

Mostró  el  P.  Manuel  gran  predilección  por  nuestros  pobres  cuan- 
to heroicos  misioneros  que,  llenos  de  privaciones,  de  mil  maneras 
perseguidos  en  el  Imperio  chino,  pero  siempre  resignados  y  dispues- 
tos al  sacrificio  de  su  vida  por  la  santa  fe,  predicaban  con  la  pala- 
bra y  el  ejemplo  el  Evangelio  en  este  país  por  lo  cual,  apenas 
terminada  en  Filipinas  esta  visita,  una  de  las  más  fecundas  en  re- 
sultados prácticos  y  duraderos,  y  sin  haber  podido  descansar  de 
los  ímprobos  trabajos  de  ella,  estaba  animado  para  ir  á  las  misiones 
de  China;  pero  asuntos  urgentes  que  reclamaban  su  presencia  en  la 
Península  se  lo  impidieron,  y  mandó  allí  su  comisionado  (7  Marzo 
1887)  dándole  instrucciones  claras  y  precisas  de  cuanto  debía  hacer; 
este  fué  el  P.  exProvincial  Fr.  Celestino  Fernández,  quien  terminada 
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felizmente  su  comisión,  escribió  una  sucinta  historia  de  las  misiones, 
desde  su  instalación. 

Más  tarde,  en  1889,  se  hizo  un  reglamento,  en  cuanto  cabe,  para 
dichas  regiones,  que  es  una  breve  recopilación  del  Sínodo  de  Sut- 
chuen,  escrito  por  un  santo  Obispo,  aprobado  para  las  misiones  de 
China  por  la  Sagrada  Congregación;  de  este  modo,  y  gracias  al  Se- 
ñor y  al  celo  evangélico  de  sus  ministros,  las  misiones  de  Hunan 
septentrional  son  hoy  de  las  más  florecientes  y  las  que  más  prometen 
en  el  extremo  Oriente. 

Evacuadas  las  muchas  consultas  elevadas  á  Nuestro  Reverendísi- 
mo, resueltas  por  él  mismo  cuantas  dudas  le  propusieron  y  dados 
nuevos  impulsos  y  orientaciones  á  las  asuntos  de  la  Corporación,  se 
embarcó  para  Barcelona,  donde  llegó  con  felicidad  el  5  de  Julio  ue 
1887,  y  se  dirigió  en  breve  á  Madrid,  donde  era  esperado  con  im- 
paciencia por  el  ilustre  literato  D.  Víctor  Balaguer,  Ministro  enton- 
ces de  Ultramar,  quien  conocedor  de  lo  mucho  que  valía  el  P.  Ma- 
nuel, le  nombró  individuo  de  la  Comisión  instaladora  de  la  Exposi- 
ción filipina,  siendo  uno  de  los  que  más  le  ayudaron  para  llevarla  á 
feliz  término  y  diese  los  resultados  apetecidos  (1). 

Sobre  todas  estas  sobresalientes  dotes  de  gobierno,  en  el  Rcve- 
verendísimo  P.  Manuel  Diez  González  brilla  una  humildad  sincerí- 
sima  y  de  corazón,  como  lo  demostró  en  toda  su  vida,  rehuyendo 
altos  puestos  y  dignidades,  pues  invitado  varias  veces  por  el  Excelen- 
tísimo señor  Nuncio  y  el  señor  Ministro  á  que  aceptase  la  mitra  del 
Arzobispado  de  Manila  ó  de  otras  Diócesis  de  las  Islas:  «Nadie,  le 
decían,  se  halla  en  las  condiciones  de  usted  para  el  buen  desempe- 
flo  de  tan  altos  cargos>,  no  pudieron  ni  consiguieron  vencer  su  mo- 
destia y  su  cariño  á  la  Orden,  que  siempre  fué  el  ideal  de  su  vida  le- 
gar á  su  Orden  un  monumento  de  gloria  y  de  porvenir. 

No  se  desdeñaba  de  tratar  con  los  pequcñuelos,  antes  hablaba 
con  singular  cariño. 


(1)  La  obra  inmortal  del  P.  Blanco,  agustino,  la  Flora  filipina,  fué  premia- 
da con  Diploma  de  honor  en  esta  Exposición,  en  la  que  colaboraron  también 
los  PP.  Salvador  Font,  que  expuso  un  magnifico  mapa  de  Luzón,  é  limo.  P.  To- 
ribio  Minguella,  sabio  lingüista  orientalista,  que  escribió  varios  artículos  rela- 
tivos á  los  problemas  de  filología,  publicados  entre  la  colección  de  varios  he- 
cha por  El  Globo.  (Exposición  filipina,  Julio  de  1887.) 
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Con  motivo  de  celebrarse  en  Roma  las  bodas  de  oro  de  nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII,  se  dirigió  á  la  ciudad  santa  acompañado 
de  otros  religiosos  para  dar  al  Santo  Padre  nuevo  testimonio  de  su 
inquebrantable  adhesión  y  obediencia,  y  en  audiencia  particular,  ha- 
bida en  1.°  de  Febrero  de  1885  (1),  mereció  oir  de  los  labios  del 
Santísimo  Papa  las  palabras  más  consoladoras  para  él  y  su  Orden: 
«Debido  á  él,  decía,  la  religión  del  crucificado  ha  prosperado  y  pros- 
»pera  en  aquellas  islas,  y  la  sumisión  y  obediencia  á  las  autoridades 
>es  proverbial  en  aquel  país.  No  queremos  dejar  de  alabar  tu  celo  é 
» ingenio  con  que  procuras  promover  los  estudios  de  las  mejores 
^ciencias,  en  las  que  resalía  sobremanera  la  oportunidad,  para  que  los 
»religioso5  varones  que  presides,  por  el  sagrado  ministerio  de  cuidar 
»las  almas  de  los  fieles,  adelanten  más  y  más.  Por  tanto,  te  felicita- 
>mos  con  gusto  por  los  frutos  debidos  á  tu  exquisita  diligencia  y  por 
»los  más  abundantes  que  te  auguramos  y  pensamos  que  éstos  no  te 
>han  de  faltar;  porque  estamos  persuadidos  que  tus  subditos,  reco- 
» nocida  la  utilidad  y  provecho  de  los  consejos  que  tú  les  imbuyes, 
»se  harán  participantes  de  tu  celo  y  acción  y  émulos  de  tus  alaban- 
»zas  en  el  porvenir>  (2). 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  volumen  XVII,  fol.  505. 

(2)  Bme.  Pater.— Filialis  obedientiae  atque  ex  intimo  corde  gratitudinis 
velim  esse  praesenten  epistolam.  Rom.  Pont.  Petri  succesores  superno  autore 
lumine  ad  animarum  bono  consulendum  semper  credidi  vidique  in  eis  ut  olim 
inclitus  Pareus  Augustinus  lapidem  ad  fundamentum,  columnan  ad  sustenta- 
culum  et  clavem  ad  regnum;  ideo  quo  usque  vires  siverunt  prout  militem  decet, 
Eorunidem  quaesivi  praecepta  et  voluntatem  cognoscere  ve  vel  unguis  latus 
memet  a  via  veritatis  arcerem.— Quae  licet  ita  semper  fuerint,  peculiaris  occas- 
sio  sese  offert  hanc  animi  mei  manifestandi  devotionem  erga  Sedem  Apostoii- 
cam  cui  tot  cumulatus  donis  coelestibus  praees,  Pater  Beatisime.  Ex  quo  me- 
ritorum  oblitus  praefectum  me  voluisti  Fratribus  ex  Hispania  Augustinianis, 
haec  ipsa  devotio  in  immeosum  crevit  atque  quanto  indignior  officio  reperie- 
bar,  tanto  Romanae  Sedi  strictius  revincior.— Ñeque  hic  finís  est  beneficio, 
■perceiebre  Monasterium  Sti.  Laurentii,  vulgo  del  Escorial,  ut  aliam  sileam, do- 
nare Augustinianis  ut  eorum  fama  latius  diffundatur  per  orbem,  summa  be- 
nignitate  ac  benevolentia  pari  Ipsefecisti.— Quapropter  dum  grates  meo  meo- 
rumque  nomine  fratrum  ex  corde  ago,  Benignissime  Pater,  iterum  ac  tertio 
promptam  animi  voluntatem  tuis  obsequendi  praeceptis  lubentissime  manifes- 
tó, simulque  tuam  deprecor,  ut  virtus  ac  studia  nostra  floreant  veré,  paternam 
protectionem,  cujus  pignus  sit,  quáe  ab  universis  Fratribus  Augustinianis  avi- 
de  desideratur,  Apostólica  benedictio.— Sospitem  ad  plures  annos  venerandam 


442  EL  RVMO.  P.  MANUEL  DÍEZ  GONZÁLEZ 

Tales  palabras  sirvieron  para  estimular  su  celo:  en  18  de  Abril 
de  1890,  aprueba  las  bases  y  la  fundación  de  una  casa  y  Colegio  en 
Palma  de  Mallorca,  consiguiendo  de  S.  S.  para  la  función  de  su  i-n- 
auguración  la  Bendición  Papal,  accediendo  además  gustoso  á  las  in- 
dicaciones del  Emmo.  Cardenal  protector  Mon.  Rampolla  de  que 
los  españoles  agustinos  tuviesen  la  debida  representación  en  la  Ciu- 
dad eterna,  nombró  sus  apoderados  á  los  PP.  Joaquín  García  y  San- 
tiago Muñiz  para  que  examinasen  y  viesen  el  convento  de  los  Tri- 
nitarios calzados,  sito  en  la  vía  Condotíi,  y  en  su  nombre  le  adqui- 
riesen y  formalizasen  el  convenio  ó  contrato,  que  no  se  llegó  á  rea- 
lizar por  falta  de  inteligencia  entre  ambas  partes;  procuró  conservar 
y  extender  en  las  repúblicas  de  Quito,  en  el  Ecuador,  Chile,  el  Perú, 
Colombia,  la  Orden,  enviando  varios  religiosos  de  la  provincia  de 
Castilla  que  habían  de  conservar  las  tradiciones  de  dichas  provincias 
y  en  el  Escorial,  para  completar  el  cuadro  de  enseñanza,  quiso  le- 
vantar, al  lado  del  Colegio  de  Alfonso  XII,  dedicado  á  la  segunda 
enseñanza,  una  Universidad,  y  con  la  protección  y  el  nombre  de 
S.  M.  la  Reina  Regente,  lo  consiguió,  quedando  la  antigua  hospede- 
ría de  los  Jerónimos,  conocida  con  el  nombre  de  La  Compaña,  trans- 
formada en  el  actual  Colegio  de  Estudios  de  María  Cristina,  que  fué 
inaugurado  el  año  1893,  y  del  que  fué  su  primer  Rector. 

Cuando  las  sectas  ocultas  lograron  libertad  para  la  propaganda 
impía  en  las  islas  Filipinas,  sembrando  perniciosas  ideas  de  emanci- 
pación entre  aquellos  naturales,  mandó  publicar  una  notable  circu- 
lar (1)  en  la  que  se  combaten  tan  perjudiciales  doctrinas  y  se  pres- 
criben los  medios  que  se  deben  emplear  para  destruir  tan  monstruo- 
sos errores;  y  después,  bien  enterado  de  las  tendencias  de  ciertos 
elementos  políticos,  temiendo  un  golpe  inesperado,  para  que  no  fue- 
sen sorprendidos  y  advertidos  pudiesen  precaverse  á  tiempo,  avisó 
á  los  gobernantes  de  la  Provincia,  dándoles  lecciones  de  buen  go- 
bierno y  medios  que  debían  adoptarse  para  librarse  del  naufragio 
en  los  tiempos  venideros  y  asegurar  la  vida  de  la  Orden  en  España.. 


canitiem  ut  Ecclesiae  felicitas  et  pax  animarum  crescat  in  dies,  precatur  a  Do- 
mino, pedes  Tuos,  Sme.  Pater  humiliter  exosculans. 

Apud  Monasterium  Sti.  Laurentii  í/e/£sconfl/ día  9  Octohris  anni  1885. — 
Fr.  Emmanuel  Díez,  etc. 
(1)    Véase  en  La  Ciudad  de  Dios,  volumen  XV,  pág.  643. 
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Aun  cuando  no  existiesen  otros  hechos  que  el  documento  á  que 
nos  referimos,  donde  trata  de  prevenir  la  catástrofe  de  Filipinas,  do- 
cumento que  no  copiamos  por  su  mucha  extensión,  él  solo  bastarla 
para  demostrar  su  gran  talento;  pero  además  existen  por  fortuna 
otros  muchísimos  llevados  á  cabo  por  su  infatigable  celo,  él  dio  sabias 
disposiciones  para  que  se  fundasen  Colegios  en  Vigan  é  Ilo-Ilo;  enri- 
queció la  Universidad  del  Escorial  con  la  ampliación  de  nuevas  carre- 
ras, queriendo  elevarla  á  la  mayor  perfección  de  la  cultura  intelectual, 
se  declaró  su  decidido  protector,  colocándola  bajo  su  dirección  y  go- 
bierno, si  bien  en  esta  empresa  le  ayudó  sobremanera  el  ilustre  y 
sabio  P.  Valdés  (hoy  dignísimo  Obispo  de  Salamanca),  quien  con- 
tinuó desarrollando  con  acierto  y  gran  pulso  los  planes  de  su  fun- 
dador, se  mostró  repetidas  veces  promovedor  entusiasta  de  las  mi- 
siones vivas,  instando  á  que  se  atendiesen  con  predilección,  se  ex- 
tendiesen más  y  más  y  se  escogiesen  para  ellas  personas  de  las  me- 
jores cualidades  y  condiciones,  se  manifestó,  en  fin,  grande  en  todo, 
acogiendo  de  buen  grado  los  más  bellos  ideales  con  tal  de  que  sir- 
viesen para  la  defensa  y  propagación  de  la  religión  católica.  En 
estos  y  otros  asuntos  se  encontraba  ocupado  nuestro  hombre,  cuan- 
do llegó  á  sus  manos  un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  de  4  de  Julio  de  1893  (1)  comunicado  por  el 
Emmo.  Cardenal  ministro  de  Su  Santidad.  Las  provincias  agustinia- 
nas  de  España  se  ponían  bajo  la  inmediata  dependencia  del  Prior 
general  de  Roma,  realizando  de  ese  modo  la  unión  de  toda  la  familia 
agustiniana  bajo  una  sola  cabeza;  en  consecuencia,  se  suprimía  el 
oficio  de  Comisario  Apostólico  que  el  P.  Manuel  desempeñaba  y  se 
le  nombraba  Vicario  general  hasta  la  celebración  del  próximo  Capí- 
tulo general. 


(1)  Decretum.  Jamdudum  iteratis  postulationibus  viri  religiosi  Ordinis 
Eremitarum  S.  Augustini  Ditionis  Hispaniae  petierunt  ut,  veluti  jam  nonnuUis 
alus  regularibus  Ordinibus  ab  Apostólica  Sede  concessum  fuerat,  etiam  Ere- 
mitarum S.  Agustini  familia  Hispania  constitueretur  sub  omnímoda,  ordinaria 
et  inmediata  dependentia  et  jurisdictione  P.  Prioris  Generalis  totius  Ordinis 
Romae  commorantis,  ita  ut  cessante  etiam  specie  independentiae  et  separatio- 
nis  ab  Ordinis  centro  et  capite,  uberiores  sint  fructus  et  utiiiores  Apostolici 
labores  a  fratribus  Hispanis  producti  et  producendi.  Licet  autem  ejusmodi  le- 
gitimis  et  valde  laudabilibus  votis  obsecundare  Apostólica  Sedes  vel  máxime 
cuperet,  attamen  ob  peculiares  obortas  difficultates,  negotii  solutio  ad  oppor- 
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Aceptó  con  absoluto  acatamiento  el  decreto,  mandando  á  todos 
y  cada  uno  de  sus  religiosos  la  más  estricta  obediencia  y  él  mismo 
allanó  ciertas  dificultades  por  parte  del  Gobierno  español  surgidas, 
respecto  de  algunos  requisitos  exigidos  á  los  que  profesan  para  Fili- 
pinas, de  acuerdo  con  el  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  y  el 
Embajador  de  España  en  el  Vaticano,  ateniéndose  á  la  Real  orden  de 
fecha  12  de  Diciembre  de  1895.  Continuó,  no  obstante  este  cambio 
de  sistema  en  el  gobierno  regular,  trabajando  sin  cesar,  consagrado 
en  cuerpo  y  alma  á  consolidar  sus  planteados  proyectos,  hasta  que 
llegó  la  época  de  la  celebración  del  Capítulo  General,  2Q  de  Sep- 
tiembre de  18Q5,  á  cuya  asistencia  fué  rogado  é  instado.  En  este  Ca- 
pítulo se  determinó  la  creación  de  una  nueva  Provincia  Matritense, 


tunius  tempus  dilata  fuit.  Mox  vero  príecipua  ac  sanior  pars  Hispanorum  fra- 
trum  unanimi  voce  instantissime  SSmum.  D.  N.  deprecata  est  ut  tándem  ali- 
quando  diu  desideratam  unionem  decernere  dignaretur,  cum  has  unió  erit  vis 
et  soliditas  vera  Augustinianorum  Hispanis,  et  quia,  ipsis  conjunctis  cum  Patre 
Priori  Generali,  qui  cum  Romano  Pontífice  directius  comunicat,  foríitudo  et 
vigor  fratrum  Hispanorum  adaugebitur,  majorque  fiet  iilorum  cum  S.  Sede 
conjunctio  et  filialis  Romano  Pontifici  subjectio.  Quibus  relatis  SSmo.  D.  N. 
Leoni  divina  providentia  Papze  XIII  ab  Emo.  ac  Rmo.  D.  Mariano  S.  R.  E.  Car- 
dinali  Rampolla  del  Tindaro  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini  Protecíore  am- 
plissimo,  Sanctitas  sua  spiritualia  bona  perpendens,  quas  ex  perfecta  hac  uni- 
tate  obventura  praeclaro  Ordini  confidit,  benigne  in  ómnibus  annuere  dignata 
est,  ac  per  hanc  S.  Congregationem  S.  R.  E.  Cardenalium  negotiis  et  consul- 
tationibus  Episcoporum  et  Regularium  praepositum  decretum  edi  mandavit. 
Quapropter  vi  praesentis  decreti,  Commissariatus  Apostolicus  Ordinis  Eremi- 
tarum S.  Augustini  in  Hispania  omnino  supprimitur  et  penitus  supprestim  esse 
declaratur,  omnesque  viros  religiosos  ad  illum  pertinentes  subjici  ac  subjectos 
esse  ordinarias  potestati  ac  jurisdictioni  P.  Prioris  Generalis  Ordinis  Eremita- 
rum S.  Augustini  hac  in  alma  Urbe  residentis.  Insuper  praesentis  pariter  decre- 
ti vigore,  vir  religiosus  Pater  Emmanuel  Diez  González  hactenus  Commissa- 
rius  Apostolicus,  nominatur  atque  constituitur  in  Vicarium  Generalera  praefati 
P.  Prioris  Generalis  pro  Hispania,  qui  usque  ad  proximum  Capitulum  Genéra- 
le omnes  fratres  anuntiati  Ordinis  in  Hispania  regat  juxta  ejusden  Ordinis 
Constitutiones  et  cum  omnímoda  dependentía  a  prasfato  P.  Priore  Generali. 
Haec  Sanctitas  suavoluit,  decrevit  atque  constituít  et  executioni  illico  deman- 
dari  jussií,  apostolicís  ac  propriis  Ordinis  Constítutionibus,  ordínationíbus 
atque  decretis  in  contrariuní  facíentíbus,  aliisque  etíam  speciali  et  individua 
mentione  dignis  non  obstantíbus  quibuscumque. 

Datum  Romee  ex  secretaria  memorat.  S..  Congregationís  Episcoporum  et 
Regularium  die  4Julii  1893.  /.  Card.  Verga,  Praefs.  -  Vol.  XXXIII,  pág.  69  de 
La  Ciudad  de  Dios. 
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se  ratificó  la  inmediata  inteligencia  de  todas  las  provincias  españo- 
las  con  el  Prior  general  de  Roma,  con  otros  muchos  decretos,  y  el 
Reverendísimo  Martineiii,  entonces  Prior  general  (hoy  dignísimo 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana),  reconociendo  los  sacrificios 
hechos  por  el  P.  Manuel,  á  quien  apreciaba  de  corazón,  le  concedió 
los  honores  de  Prior  general  absoluto,  le  consagró  públicamente  va- 
rios elogios,  llamándole,  vesier  praelatus  Superior  et  vir  niinquam  sa- 
tis laudandus,  excelente  superior  y  varón  dignísimo  de  toda  alaban- 
za, adornado  de  la  prudencia  más  exquisita,  é  ilustre  consejero,  na 
sólo  en  los  negocios  eclesiásticos,  sino  también  en  los  civiles  y  colo- 
niales (1). 


(1)  Ut  primum  ad  nostras  manus  acceptisimae  unionis  omnium  Vestrum  nos- 
tro  cum  Ordine  decretum  pervenit,  quod  Apostólica  Sedes  Regularium  Ordinum 
incremento  semper  intenta  edi  (die  4  Julii  a.  c.)  atque  promulgari  mandavit, 
Nos  animo  perpendentes  quot  vivos  sanctitate  doctrinaque  praestantissimos 
vestra  nobilis  Hispania  Ordini  contulerit,  et  quam  máxime  de  fide,  pietate, 
disciplina,  urbanitate  apud  ínsulas  Philippinas  vestra  solertia,  vestroque  stu- 
dio  meriti  fueritis  et  mereamini,  difficile  dictu  est,  quanta  laetitia  quantoque 
solamine  affecti  simus.  Quamvis  enim  antea  plurimis  in  negotiis  cum  Adm. 
R.  P.  Diez,  praeclaro  vestro  Superiore  et  viro  munquan  satis  laudando,  ex 
compacto  ageremus,  attamen  ea  res  non  erat,  ut  nos  singuli,  juxta  illud  Apos- 
toli  (Rom.  Xíl,  5)  alter  ulterius  membra  veré  et  proprie  dici  possemus.  Itaque 
sapientissimus  atque  amantissimus  D.  N.  PP.  Leo  XIII,  quem  omnium  vestrum 
minime  latent  animarum  zelus,  virtus,  scientia  morumque  integritas,  nostri 
Ordinis  splendori  prospicere  cupiens,  ut  confirmare  pluribus  actis  dignatus  est, 
jussit  Ordinis  unum  deinceps  idemque  corpus  vobiscum  fieri,  et  membra  de 
membro,  ut  nulla  jam  in  nobis  futura  sit  divisio,  sed  idipsum  pro  invicen  solli- 
cita  membra  (I  Cor.  XII,  27). 

Nec  ista  unió  impediet  quominus  jam  a  vobis  incepta  egregia  facinora,  ut 
sunt  Ephemeridis  aliorumque  operum  laudatissimae  editiones  et  gymnasia  at- 
que collegia  vestra  cura  instituía  ac  suffulta,  adolere  pergant;  immo  notris 
mediis  et  consiliis  meliori  modo  quo  poterimus,  ad  ea  favenda  utemur,  ut  no- 
men  nostrae  Hispanice  Ditionis,  quae  ope  praesertim  S.  Thomas  a  Villanova 
Mexici  aliisque  sex  Americse  Meridionalis  provinciis  Ordinem  locupletavit, 
jure  meritoque  honestatum  magis  magisque  pervadat  orbem. 

Nam  sicuti  ex  mutua,  quas  par  est  singulis  membris,  actione  magnopere 
proficit  Corpus,  siquidem  vis  unita  fortior,  ita  omnium  nostrum  ex  unitis  ope- 
ribus  majorem  vim  magnamque  praestantiam  educet  Ordo:  quée  vis  quéeque 
prsestantia  ad  majorem  Dei  gloriam,  ad  Ecclesiae  príesidium,  Sedisque  Apos- 
toliccB  ornamentum  tamdem  redundabunt. 

Isto  pacto  Noster  eximius  Doctor  et  Pater  melius  quan  antea  suum  Insti- 
tutum  ex  alto  proteget,  nostrique  laboris,  consilii,  ratipnis  unitati  etianí  atqu« 
etiam  bene  magis  precabimur. 
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Después  de  su  regreso  de  Roma,  se  había  retirado  á  vivir  tran- 
quilo en  la  residencia  de  Madrid,  donde  resolvía  cuantos  problemas 
le  encomendaba  el  presidente  del  Consejo  de  Indias  y  ayudaba  con 
su  influencia  y  prestigios  á  su  sucesor  en  la  procuración  y  á  cuantos 
acudían  á  él,  pidiéndole  luz,  consejos  ó  recomendaciones. 

La  misión  del  P.  Manuel  había  terminado;  poco  tiempo  llevaba 
€n  este  retiro  cuando  una  pulmonía  gripal  le  acometió,  y  su  salud, 
bastante  minada  en  los  últimos  años  se  rindió,  y  después  de  recibir 


Denique  PP.  praetantissimi  ac  dilectissimi  FF.,  toto  pectore  et  ambabus 
ulnis  Vos  singulos  tamquam  filios,  confratres  et  amicos  amplectimur,  Vobis- 
que  omnia  bona  et  fausta  fiagitantes,  spe  firmiore  ducimur,  ut  quemadmodum 
in  presentí  nos  unánimes  habitamus  in  domo,  et  est  nobis  anima  una  et  cor 
unum  in  Deo,  ita  una  eademque  futura  sit  nobis  corona  apud  Dominum,  qui 
vivit  et  regnat  in  saecula  sseculorum.  Amen. 

Paternan  benedictionem  ut  nostrae  integerrimae  benevolentiae  amplissimae- 
que  existimationis  testimonium  accipite  ex  amino 

Datum  Romae  ad  S.  Monicse  die  12  Augusti  anno  1893. 

Vestri  amantissimi  et  deditissimi,  Fr.  Sebast.  Martinelli,  Prioris  Generalis. 


Cum  Nobis  compertum  sit  de  laboribus  a  Paternitate  tua,  durante  regimine 
tuo  in  Ditione  Hispánica,  exantlatis,  praesertim  pro  incremento  studiorum, 
supplicem  libellum  de  consilio  etiam  nostrse  Curiae,  Ssmo.  D.  N.  Leoni  Pa- 
pae  XIII  obtulimus  ut  honores  et  privilegia,  quibus  Priores  Generales  absoluti 
in  Ordine  nostro  frui  solent,  cum  nonnullis  tamen  conditionibus  seu  restric- 
tionibus,  Tibí  concederé  dignaretur.— Ssmus.  D.  N.  per  rescriptum  S.  Congre- 
tionis  Episcoporum  et  Regularium  diei  14  Decembris  hujus  anni  1895  precibus 
nostrisbenigne  annuit.  Idcirco  utentes  facultatibus  per  memoratum  rescrip- 
tum Nobis  tributis,  tenore  praesentium  Tibi  Rmo.  P.  Emmanueli  Diez  Gonzá- 
lez concedimus  facultatem  degendi  in  quacumque  domo  vel  conventu  in  Ditio- 
ne Hispánica  etcaeteros  honores  et  privilegia,  quibus  Priores  Generales  abso- 
luti in  Ordine  nostro  frui  solent,  uno  excepto  privilegio,  scilicet  quod  in  su- 
pradictis  domibus  familiam  tibi  gratam  constituere  nom  valeas:  extra  Ditio- 
nem  Hispanicam  vero,  excepta  etiam  praecedentia  super  Assistentes  Generales 
actuales.  In  nomine  Patri  et  Filüs  et  SpiritusSancti.  Amen.  Prascipimusautem 
ómnibus  et  singulis  Nobis  inferioribus  cujuscumque  dignitatis,  gradus  et  con- 
ditionis,  in  meritum  salutaris  obedientiae  et  sub  pcenis  contra  Nobis  inobedien- 
tes á  nostris  SS.  Constitutionibus  taxatis,  ne  ullus  eorum  audeat  hujusmodi 
nostris  litteris  contraire,  quinimmo  officiis  suis  coadjuvare  teneatur  ut  plena- 
rium  suum  sortiantur  effectum, 

Datum  Romae  ex  Coliegio  S.  M.  Monicae  die  22  Decembris  anni  1895.— 
Fr.  Sebastianus  Martinelli,  Glis. 
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los  Santos  Sacramentos  con  edificación  y  conformidad  cristiana,  ro- 
deado de  sus  amigos  y  compañeros,  murió  en  la  paz  del  Señor  el  día 
2  de  Abril  de  1896.  El  sentimiento  por  su  muerte  fué  general  entre 
todos  los  religiosos  y  amigos  de  España  y  Filipinas,  manifestando  en 
las  solemnes  exequias  celebradas  en  todas  partes  por  el  eterno  des- 
canso de  su  alma,  ordenando  además  el  General  Martinelli  se  le 
aplicasen  los  sufragios  debidos  á  su  categoría  de  ex  General  de  la  Or- 
den en  España.  Uno  de  sus  amigos,  que  le  trató  de  cerca  y  le  cono- 
ció bien,  tanto  en  Filipinas  como  en  Madrid,  el  Excmo.  Sr.  D.  José 
María  Alix,  ilustre  é  insigne  magistrado  del  Supremo,  al  saber  su 
muerte  y  asistirá  los  funerales,  exclamó:  «¡La  muerte  del  P.  Manuel 
{qut  en  paz  descanse),  me  ha  producido  verdadero  sentimiento  y 
suma  tristeza!  ¡Qué  lástima  de  hombre!  ¡cuánto  valía  y  cuan  buen 
amigo  era!...> 

Lo  mismo  repitió  Ntro.  Rev.  Martinelli  en  su  circular  ne- 
crológica: «La  inesperada  noticia  que  hemos  recibido  de  la  muer- 
te del  P.  Manuel  Nos  ha  causado  gran  dolor  y  honda  pena;  no  que- 
remos omitir  las  excelentes  cualidades  que  adornan  á  este  preclaro 
varón»...  (1)  etc. 


(I)  Inopinatum  quod  accepimus  numtium  mortis  Adm.  Rev.  P.  Emmanuelis 
Diez  González  ex  Vicarü  Generalis  magno  Nobis  affecit  dolore.  Hujus  prascla- 
ri  viri  merita  et  egregias  dotes  nemo  est  qui  non  noscat.  Silentio  tamen  prae- 
terire  nolumus  ea  peculiari  dexteritate  in  negatiis  bene  gerendis  praeditum 
fuisse,  ut  dignus  habitus  fuerit  ut  per  plurimus  annos  Comissarii  Apostolici, 
ac  deim  Vicarü  Generalis  muneribus  pro  nostris  provincis  totius  Ditionis  His- 
pánica fungeretur. 

In  quibus  obeundis  quantum  adlaboraverit,  préesertim  ut  O.  N.  studia  máxi- 
me proveherentur,  luculentissime  patet  ex  Collegiis  Hispaniis  qu¿e  magnopere 
florent  et  excellunt.  Ñeque  apud  nostrates  tamtum  magno  in  honore  habitus 
est.  Siquidem  prudentia  et  consiliorum  gravitate  adeo  emicuit^ut  penes  clerum 
etiam  ssecularem,  nobiliores  familias  ac  Regni  optimates  magnam  sibi  existi- 
mationem  gratiamque  comparaverit,  atque  inter  componentes  Guberni  Con- 
silium  super  negotiis  ad  colonias  spectantibus  adnumeratus  fuerit. 

Eum,  ut  par  erat,  et  Nos  magni  fecimus  ac  ut  nostram  erga  illum  benevo- 
lentiam  et  existimationem  palam  ostenderemus,  post  comitia  generalia  anno 
nuper  transacto  celebrata,  singularibus  privilegiis  honestandum  curavimus. 
Qua  de  recongruum  ommino  putamus  ut  in  ómnibus  Ditionis  Hispánicas  con- 
ventibus  parentalia,  prout  in  obitu  Rmi.  Patris  Prioris  Generalis  absoluti,  in 
Constitutionibus  O.  N.  prasscribuntur,  pro  illius  anima  persolvantur. 

Mandamus  igitur  tibí  ut  in  singulis  Collegiis  et  coenobiis  tus  Provinciae, 
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En  verdad,  siempre  serán  alabadas,  y  no  lo  bastante,  por  todas 
las  personas  que  admiraban  su  talento  privilegiado,  de  leal  hidal- 
guía de  sus  sentimientos,  la  rectitud  de  su  corazón,  la  modestia  en 
todas  sus  acciones,  su  indiferencia  para  todo  lo  que  no  era  grande  y 
sublime;  su  afición,  desde  la  juventud,  al  estudio  y  al  trabajo,  siendo 
tal  el  atractivo  que  ofrecía  su  fino  y  agradable  trato,  que  no  ha  habi- 
do persona  que  por  primera  vez  lo  hablase  sin  quedar  con  deseo  de 
cultivar  su  amistad.  Este  ha  sido  el  Rvmo.  P.  Manuel  (q.  e.  p.  d.),  á 
quien  Dios,  en  su  infinita  misericordia,  habrá  premiado  los. trabajos 
y  sacrificios  en  bien  de  su  Madre  la  Provincia  de  Filipinas,  y  habrá 
perdonado  las  faltas  que  como  hombre  mortal  pudo  haber  tenido. 
Ei  nunc  reges  intelligitc,  emdimini  quijiidicaüs  terram. 

Con  esto  damos  por  terminado  este  trabajo,  extractado  fielmente 
de  las  obras  públicas  de  este  hombre  basado  en  los  documentos 
auténticos  firmados  de  su  puño  y  letra. 

Hubiéramos  podido  aducir  muchos  otros  documentos,  que  aplau- 
den de  corazón  la  gestión  del  Rmo.  P.  Manuel,  como  varios  del 
excelentísimo  Sr.  Cardenal  Rampolla,  del  Excmo.  Cardenal  Martine- 
lli,  de  S.  S.  León  XIII,  y  de  otros  personajes  ilustres  que  le  conocie- 
ron y  le  trataron;  pero  en  razón  de  la  brevedad  los  dejamos  para 
otra  ocasión;  lo  mismo  que  la  serie  de  circulares  redactadas  por  él, 
ya  cuando  hizo  la  visita  en  1886  á  Filipinas,  ya  en  otras  circunstan- 
cias, en  las  que  se  revela  siempre  su  espíritu  grande,  su  claro  genio 
y  su  ardiente  amor  á  Dios  y  á  sus  hermanos.  Esa  visita  formará  épo- 
ca en  la  historia,  por  el  mucho  bien  que  hizo,  y  por  ios  sacrificios 

que  supone. 

Basilio  Herrero. 

tantum  alumnum  lugentis  hujusmodi  suffragia  peragantur.      Interim  Deum 
precamur  ut  te  diu  sospitet. 

Datum  Romee  ad  S.  Monicée  6  Aprilis  1896.— Fr.  Martinellí,  Glis. 


REVISTA  CANÓNICA 


Declaración  importantísima  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos 
sobre  la  propiedad  de  los  manuscritos  de  los  Religiosos. 

En  la  sesión  plena  de  2  de  Junio  de  1911  fueron  propuestas  á  dicha  Sa- 
ngrada Congregación  las  dos  dudas  siguientes:  «I."*  Si  los  religiosos  perte- 
necientes á  los  Institutos  de  votos  simples  están  obligados  á  las  mismas  le- 
yes que  los  Regulares  de  votos  solemnes  en  cuanto  á  la  necesidad  de  pedir 
€Í  Imprimaíur  ó  beneplácito  de  los  Superiores,  cuando  desean  dar  á  luz 
algún  manuscrito.  2/  Si  los  religiosos,  cuando  los  Superiores  les  prohi- 
ben la  publicación  de  un  manuscrito,  ó  les  niegan  el  Imprímaiur,  pueden 
entregar  ese  manuscrito  á  un  impresor  que  le  publique  con  el  Imprimatar 
del  Ordinario  del  lugar,  ocultando  el  nombre  del  autor.» 

Y  los  Eminentísimos  Cardenales  respondieron:  «A  la  primera,  Afirma- 
tivamente. A  la  segunda,  Negativamente.»  {Acta  Ap.  Sedis,  vol.  III,  pá- 
gina 270.) 

COMENTARIO 

Mucho  tiempo  hacía  que  deseábamos,  y  aun  buscábamos  ocasión  de 
tratar  este  punto  tan  controvertido  entre  los  autores,  y  á  nuestro  juicio,  tan 
obscurecido  por  la  diversidad  de  opiniones,  y  sobre  todo  por  la  falsedad  del 
principio  en  que  los  defensores  de  la  doctrina  contraria  fundaban  su  opi- 
nión. Muchos  son  los  autores  antiguos  y  modernos,  que  sostienen  la  opi- 
nión de  que  el  religioso,  aun  de  votos  solemnes,  puede  disponer  de  sus  ma- 
nuscritos sin  contar  con  el  Superior,  y  aun  contra  su  voluntad,  fundadas  en 
estas  tres  razones  estereotipadas,  repetidas  sin  variantes  por  todos,  tomadas 
de  San  Alfonso;  porque  son  parto  de  la  inteligencia,  porque  pertenecen 
á  la  ciencia,  y  porque  tal  es  la  costumbre;  así  que  esa  se  hizo  la  opinión ' 
comunísima,  y  como  dice  San  Alfonso,  la  más  probable;  otros  sostienen  lo 
contrario  fundados  en  que  los  manuscritos  son  bienes  extrínsecos  que  valen 
más  que  los  impresos,  y  en  que  pueden  equipararse  á  los  sermones  y  á  las 
pinturas,  que  también  son  parto  de  la  inteligencia,  y,  sin  embargo,  no  pue- 
de disponer  de  ellas  el  religioso.  Otros  más  modernos  prescinden  de  las 
dos  primeras  razones  de  las  tres  que  daban  los  antiguos,  y  alegan  sólo  la 
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costumbre;  y  otros,  por  fin,  no  tocan  esta  cuestión,  suponiéndola  inútif 
como  comprendida  en  los  principios  generales  de  la  obligación  del  voto 
solemne  de  pobreza,  del  cual  no  están  excluidos  los  manuscritos.  Entre  es- 
tos últimos  figura  en  primer  lugar  Suárez,  de  quien  se  puede  asegurar  sin 
temor  de  exagerar  ni  equivocarse,  que  es  el  que  mejor  y  más  extensamente 
ha  tratado  de  la  Religión  y  de  los  votos  religiosos  en  los  dos  grandes  vo- 
lúmenes en  folio  que  escribió  con  esos  títulos,  y  á  quien  han  seguido,  y 
aun  copiado  todos  los  autores  que  después  de  él  han  escrito  sobre  la  ma- 
teria. Y  al  tratar  del  voto  de  pobreza  establece  el  principio  general,  univer- 
salísimo,  que  el  religioso  no  puede  disponer,  está  radicalmente  incapaci- 
tado para  disponer  de  ningún  bien  extrínseco;  y  como  no  se  le  ocurrió  que 
algunos  podían  decir  que  los  manuscritos,  porque  son  parto  de  la  inteli- 
gencia, dejan  de  ser  extrínsecos,  permaneciendo  intrínsecos,  ideales,  como 
las  ideas  que  contienen,  no  se  le  ocurrió  tampoco  rebatir  esa  opinión  tan 
peregrina,  para  él  desconocida  y  contraria  á  los  principios  que  había  sen- 
tado, y  que  suponía  que  nadie  había  de  sostener.  Y  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Religiosos  ha  venido  á  darle  la  razón  con  la  presente  respuesta  á 
la  segunda  duda  de  las  dos  que  se  le  han  propuesto. 

Pero  como  tanto  se  ha  hablado  sobre  la  materia,  y  la  opinión  común  de 
los  autores  era  contraria  á  la  reciente  declaración  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción, y  ésta,  según  costumbre  de  las  Sagradas  Congregaciones,  no  da  la 
razón  de  su  declaración,  vamos  á  hacer  algunas  observaciones  sobre  los 
fundamentos  de  la  declaración,  é  indicar  la  razón  y  el  fundamento  falso  y 
erróneo  de  la  opinión  común  contraria.  Para  ello  expondremos  breve- 
mente la  noción  del  voto  solemne  de  pobreza,  á  qué  obliga  y  hasta  dónde 
se  extiende. 

El  voto  solemne  de  pobreza  es  la  renuncia  que  el  profeso  hace  en  ho- 
nor de  Dios  y  aceptada  por  la  Religión  de  todos  los  bienes  extrínsecos  que 
tiene  y  puede  tener;  de  tal  manera  que  se  hace  incapaz  en  particular  y  per- 
sonalmente de  todo  dominio  temporal,  aun  con  licencia  del  Superior.. 
Consta  claramente  por  el  Concilio  de  Trento  que  en  la  sesión  25,  cap.  II, 
dice:  «Nemini  regularium,  tam  virorum  quam  mulierum,  liceat  bona  im- 
mobilia  vel  mobilia,  cuiuscumqae  qualitatls  fuerint,  etiam  quovis  modo  ab 
eis  acquisita,  tamquam  propria,  aut  etiam  nomine  conventus,  possidere 
vel  tenere>. 

Hemos  dicho  que  el  religioso  se  hace  incapaz  de  todo  dominio  perso- 
nalmente,  porque  la  Comunidad  puede  adquirir  y  poseer,  ya  por  sí,  ya  por 
medio  de  los  Religiosos,  á  no  ser  que  sus  constituciones  se  lo  prohiban; 
de  aquí  el  conocido  axioma  jurídico:  «Ouidquid  monachus  aequirit,  non 
sibi,  sed  Monasterio  aequirit».  Por  consiguiente,  el  profeso  de  votos  so- 


REVISTA  CANÓNICA  451 

lemnes  es  absoluta  y  radicalmente  inhábil  para  ejercer  cualquier  acto  de 
propiedad  acerca  de  ninguna  cosa,  ya  del  Monasterio,  ya  de  los  parientes, 
ya  de  los  extraños;  y  por  lo  mismo  sin  licencia  del  Superior,  y  menos  con- 
tra su  voluntad,  no  puede  disponer  de  ninguna  cosa,  ni  en  general,  ni  en 
particular,  ni  lícita,  ni  válidamente,  por  aceptación,  por  donación,  compra, 
venta,  cambio,  comodato,  de  ningún  modo  que  incluya  el  dominio  de  pro- 
piedad, ó  el  acto  de  disponer  de  una  cosa  como  suya.  Más  todavía,  la  Sa- 
grada Congregación  de  Obispos  y  Regulares  declaró  el  4  de  Enero  de  1862 
que  el  religioso  profeso  de  votos  solemnes  no  puede,  sin  licencia  especial 
de  la  Silla  Apostólica,  disponer  de  los  bienes,  aunque  haya  obtenido  In- 
dulto perpetuo  y  absoluto  de  secularización. 

Y  tan  radicalmente  priva  el  voto  solemne  al  religioso  de  todo  derecho 
de  adquirir  y  tener  dominio,  según  Ferraris,  que  es  común  doctrina  de  los 
autores,  que  cuando  el  Papa  dispensa  á  alguno  del  voto  depobrez  (dejan- 
do de  ser  religioso),  no  puede  disponer  de  lo  que  tenga  al  morir,  sino  que 
queda  para  el  tesoro  pontificio;  de  modo  que  la  dispensa  sólo  es  para  que 
pueda  adquirir  y  poseer  mientras  viva,  pero  no  para  que  pueda  disponer  á 
la  muerte  de  los  bienes  adquiridos.  (Entiéndase  si  el  Papa  no  le  ha  dispen- 
sado también  del  voto  de  castidad  y  en  uso  de  esa  dispensa  se  ha  casado  y 
tiene  familia.)  Y  la  razón  es,  porque  siendo  la  solemnidad  del  voto  de  dere- 
cho eclesiástico,  y,  por  consiguiente,  sobreañadida  al  voto,  como  éste  en 
cuanto  á  la  esencia,  lo  mismo  que  el  estado  religioso,  es  de  derecho  divino, 
«no  precipiente,  sino  consulente»,  como  dice  Ferraris  el  Romano  Pontífice 
no  puede  dispensar  de  él  sin  causa  y  para  más  de  lo  que  sea  necesario, 
porque  obra  por  potestad  delegada;  y  como  el  que  es  dispensado  del  voto 
de  pobreza  (no  teniendo  familia  legítima)  no  necesita  adquirir  ni  poseer 
bienes  temporales  más  que  para  mantenerse,  de  lo  que  le  sobre  no  puede 
disponer  ni  en  vida  ni  en  muerte,  ni  el  Papa  podía  autorizarle  para  ello,  y . 
la  autorización  sería  nula,  como  contraria  á  la  esencia  del  voto.  (Ferraris, 
V.  Religiones  regalares,  art.  1.°,  núm.  15.) 

Expuesta  la  noción  del  voto  solemne,  y  cómo  obliga,  veamos  hasta  dón- 
de se  extiende,  ó  cuál  es  su  objeto,  su  materia;  y  vamos  á  hacerlo  siguiendo 
á  Suárez.  «Según  el  común  sentir  de  los  hombres,  dice,  la  pobreza  se  opo- 
ne á  las  riquezas,  no  siendo  más  que  la  carencia  de  aquellas  cosas  que  se 
comprenden  bajo  el  nombre  de  riquezas.»  Por  consiguiente,  así  como  la 
pobreza  excluye  las  riquezas,  así  también  excluye  el  derecho  á  ellas;  esto 
es,  el  derecho  de  tenerlas  como  propias  y  de  usar  y  disponer  de  ellas  como 
propias,  porque  nunca  se  llama  pobre  el  que  retiene  ese  derecho:  como  no 
se  llama  pobre  el  hijo  de  menor  edad  de  un  padre  rico.  Y  con  esto  queda 
hecha  la  división  de  la  materia  de  la  pobreza  en  remota  y  próxima:  siendo 
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la  primera  las  mismas  riquezas  ó  bienes  temporales,  esto  es,  aquellas  cosas 
cuya  carencia  constituye  la  pobreza,  y  la  segnnda  los  diversos  derechos  ó 
actos  acerca  del  uso  de  las  riquezas.  «Potest  haec  materia,  dice  Suárez,  dú- 
plex in  voto  distinguí;  remota  scilicet  et  próxima.  Remotam  vocores  illas, 
seu  divitias,  in  quarum  carentia  paupertas  consistit:  proximam  autem,  ha- 
bitudinem  illam  vel  actionem  hominis  circa  talem  rem  paupertati  repug- 
nantem,  cuiusmodi  est  dominium  rei,  vel  ius  aut  usus  illi  aequivalens 
vel  illud  participans.»  (De  Religione,  tract.  7."s ) 

Pero  aunque  es  cierto  y  admitido  por  todos  que  esa  sea  la  materia  re- 
mota y  próxima  de  la  pobreza,  no  es  tan  cierto  ni  tan  fácil  determinar  cuá- 
les son  precisamente  las  riquezas  ó  bienes  que  se  han  de  tener  como  con- 
trarios á  la  pobreza,  así  como  cuáles  son  los  derechos  ó  actos  que  repug- 
nan á  la  misma,  ó  sea  cuál  es  precisamente  la  materia  remota  y  la  próxima 
de  la  pobreza.  «Desde  luego,  dice  Suárez  en  el  lugar  citado,  no  todos  los 
bienes  cuyo  dominio  tiene  el  hombre,  esto  es,  el  derecho  de  usarlos  y  usu- 
fructuarse de  ellos,  son  materia  de  la  pobreza;  porque  hay  bienes  que  de 
ninguna  manera  están  comprendidos  en  ella,  como  son:  1."  La  vida  del 
hombre;  porque  el  derecho  á  conservarla  no  puede  renunciarse  por  nin- 
gún voto  de  pobreza,  pues  tal  voto  sería  malo,  y  por  lo  mismo  nulo.  2." 
Los  miembros  del  cuerpo  y  las  facultades  del  alma.  3.°  Las  gracias  y  las 
virtudes,  esto  es,  los  bienes  que  son  intrínsecos  á  la  persona  del  hombre.  Y 
tampoco  el  honor  y  la  fama,  aunque  son  extrínsecos  al  hombre,  dice  Suá- 
rez, están  comprendidos  en  el  voto  de  pobreza,  ó  con  materia  remota  de 
ella,  porque  son  bienes  de  un  orden  superior  y  necesarios  para  la  vida.  En 
cuanto  á  los  beneficios  eclesiásticos,  que  es  en  los  que  hay  alguna  dificul- 
tad, el  mismo  Suárez  la  resuelve  distinguiendo  entre  los  derechos  y  oficios 
del  beneficio,  y  los  bienes  temporales  anejos  á  ellos  y  que  de  ellos  provie- 
nen; y  dice  que  los  primeros  no  son  materia  de  pobreza,  pero  sí  los  segun- 
dos. Fuera  de  estas  cosas,  todas  las  demás  son  materia  remota  de  la  pobre- 
za, porque  tales  suelen  designarse  con  el  nombre  de  riquezas,  y  compren- 
den tanto  el  dinero  como  todo  lo  demás  que  puede  estimarse  por  dinero  y 
equivale  á  ello,  porque  la  abundancia  de  estos  bienes  hacen  al  hombre  rico 
en  el  verdadero  y  propio  sentido  de  la  palabra,  así  como  su  carencia  le  ha- 
cen verdadera  y  propiamente  pobre. 

La  materia  próxima  de  la  pobreza,  ó  sea  el  derecho  de  usar  y  disponer 
de  la  materia  remota,  es  diferente,  según  los  grados  que  pueden  darse  de 
pobreza,  los  cuales,  dice  el  mismo  Suárez,  son  cuatro:  1.*'  No  poder  usar 
ni  disponer  de  los  bienes  como  propios  ni  lícita  ni  válidamente.  Este  obli- 
ga á  todos  los  que  hacen  voto  solemne  de  pobreza.  2.**  No  poder  disponer 
lícitamente  de  esos  mismos  bienes,  pero  si  válidamente;  porque  conservan 
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el  dominio  radical  sobre  ellos.  Este  obliga  á  todos  los  que  hacen  voto  sim- 
ple de  pobreza.  3.''  No  poder  usar  de  ninguna  cosa  como  propia,  aunque 
por  el  voto  no  se  hace  inmediatamente  incapaz  de  dominio;  éste,  que  es  un 
voto  especial  y  privilegiado,  intermedio  entre  el  voto  simple  y  solemne,  es 
el  que  obliga  á  los  estudiantes  aprobados  de  la  Compañía  de  Jesús.  4.°  No 
tener  ni  buscar  más  que  los  bienes  necesarios  para  una  honesta  sustenta- 
ción según  los  fines  del  Instituto;  pero  sin  renunciar  al  dominio  directo  y 
útil  de  esos  bienes.  Este  es  el  que  se  observa  en  algunas  Asociaciones  pia- 
dosas que  hacen  vida  común.  De  estos  cuatro  grados,  el  que  constituye 
esencialmente  el  estado  religioso  ó  regular,  en  un  sentido  estricto,  es  el 
primero,  ó  sea  la  pobreza  completa  y  absoluta;  en  éste  la  materia  próxima 
es  el  dominio  directo,  ó  la  propiedad  de  los  bienes  temporales;  esto  es,  el 
derecho  de  usar  y  disfrutar  de  ellos,  de  poseerlos  y  disponer  de  ellos  como 
propios;  á  todo  lo  cual  renuncia  el  que  hace  el  voto  solemne  de  pobreza, 
no  el  que  hace  el  voto  simple;  aunque  intrínsicamente  pueda  éste  constituir 
también  el  estado  religioso,  y  se  llaman  así  los  que  le  emiten.  Pero  hay  una 
gran  diferencia,  una  diferencia  esencial,  dice  Ferraris  siguiendo  á  Suárez, 
entre  uno  y  otro,  como  demostraríamos,  si  no  temiéramos  alargarnos  de- 
masiado, y  puede  verse  en  el  lugar  citado  de  Suárez  y  en  la  palabra  votó 
de  Ferraris,  art.  2.°,  núm.  121.  Y  también  en  La  Ciudad  de  Dios,  volu- 
men LXXVI,  pág.  584  y  siguiente. 

Esto  supuesto,  como  hemos  dicho  que  los  autores  antiguos  y  muchos 
de  los  modernos,  enseñan  comúnmente  que  los  religiosos  de  votos  solem- 
nes, y  mucho  más  los  de  simples,  pueden  disponer  de  sus  manuscritos 
aun  contra  la  voluntad  del  Superior,  vamos  á  refutar  brevemente  esta  opi- 
nión, que  ya  no  puede  sostenerse;  ó  mejor  dicho,  á  exponer  su  verdadero 
sentido. 

La  única  razón  en  que  se  apoyan,  es  la  costumbre;  porque  las  otras, 
dos:  que  los  manuscritos  son  parto  de  la  inteligencia  y  pertenecen  á  la  cien- 
cia, no  resisten  á  una  crítica  seria;  así  que  los  autores  modernos  las  han 
abandonado;  porque  lo  mismo  se  podía  decir  del  religioso  que  predica, 
del  que  pinta,  del  que  tiene  una  Cátedra  retribuida,  del  Párroco  que  per- 
cibe la  asignación,  administra  los  Sacramentos  y  desempeña  los  oficios  pa- 
rroquiales; y  del  últtimo  ya  vimos  la  distinción  que  hace  Suárez,  y  lo  mis- 
mo se  puede  decir  de  los  demás  y  del  escritor,  porque  la  razón  es  la  mis- 
ma. De  modo  que  en  todo  caso,  y  dando  lo  más  que  se  puede  dar,  toda  la 
razón  de  respetar  los  superiores  los  manuscritos  de  los  religiosos,  y  éstos 
poderlos  tener  y  servirse  de  ellos,  no  de  disponer  de  ellos,  es  la  costumbre 
justa  y  legítimamente  introducida  con  el  consentimiento  tácito  ó  expreso 
de  esos  Superiores,  y  por  lo  mismo  la  razón  de  poderlos  tener  y  conservar  es 
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ese  mismo  consentimiento,  lo  cual  en  nada  se  opone  á  ¡a  pobreza,  ni  argu- 
ye propiedad  en  el  religioso,  como  sucede  con  todas  las  demás  cosas  que 
tiene  y  conserva  con  permiso  tácito  ó  expreso  del  Superior.  Y  decimos  que 
es  la  costumbre  introducida  con  consentimiento  de  los  Superiores,  porque 
de  otro  modo  no  puede  ser  introducida,  pues  sería  derogar,  destruir  la 
esencia  del  voto  de  pobreza.  Por  eso  San  Alfonso,  preguntando  en  el  li- 
bro VI,  núm,  35,  «si  el  voto  de  pobreza  puede  ser  derogado  por  la  costum- 
bre, contesta  que  en  cuanto  á  la  esencia  no  puede  ser,  como  sostienen  co- 
múnmente los  autores;  aunque  sí  en  cuanto  al  modo  de  practicar  el  voto,  y 
esa  costumbre  se  presume  justa  y  legítima  cuando  la  practican  los  religio- 
sos timoratos  y  observantes  y  sabiéndolo  y  no  contradiciendo  los  Superio- 
res, pudiendo  fácilmente  hacerlo.>  Son  palabras  de  San  Alfonso. 

Ahora  bien;  ¿pueden  los  Superiores  consentir  que  se  derogue  esencial- 
mente el  voto  de  pobreza,  permitiendo,  como  regla  general,  que  los  reli- 
giosos dispongan  como  suyo  de  algún  bien  temporal  estimable  en  precio? 
Claro  es  que  no  pueden,  porque  sería  derogar  la  esencia  del  voto  y  de  la 
Religión;  luego  cuando  los  Superiores  consienten  y  toleran  la  costumbre  de 
que  los  religiosos  dispongan  de  alguna  cosa,  cualquiera  que,  sea,  lo  mismo 
manuscritos  que  impresos,  porque  unos  y  otros  son  bienes  estimables  en 
precio,  es  según  en  derecho  pueden  tolerarlo;  esto  es,  en  cuanto  al  modo, 
como  dice  San  Alfonso,  para  que  puedan  retenerlos,  usarlos,  servirse  de^ 
ellos  sin  necesidad  de  pedir  permiso  al  Superior,  como  la  tienen  para  usar 
y  retener  otros  bienes.  Así  es  como  dice  el  P.  Lehemkuhl  que  se  debe  en- 
tender esa  costumbre,  no  en  el  sentido  de  que  pueda  disponer  de  ellos 
como  quiera,  como  suyos. 

Citan  en  contra  de  esta  doctrina,  siguiendo  á  San  Alfonso,  la  Bula  de 
Clemente  VIII  Religiosae  Congregationes,  fechada  el  19  de  Junio  de  15Q4, 
en  la  cual  dice  San  Alfonso,  «que  el  Papa  declaró  expresamente  que  los 
religiosos  pueden  á  su  arbitrio  enajenar  sus  manuscritos,  aun  sin  licencia» 
(lib.  IV,  núm.  14).  Pero  hay  que  reconocer,  con  perdón  de  tan  gran  Santo, 
que  en  esta  ocasión  fué  sorprendida  su  buena  fe  (aliquando  dormitat 
Homerus);  porque  esas  palabras,  no  son  suyas,  sino  de  Sporer;  así  que 
dice,  «apud  Sporer>,  que  es  muy  diferente.  Y  Sporer  tampoco  lo  dice,  sino 
su  continuador  Kazemberger,  el  cual  á  su  vez  remite  al  lector  á  Cariolano, 
que  es  el  que  cita  la  mencionada  Bula;  en  la  cual  dice  el  mismo,  y  es  así, 
«que  se  prohibe  á  los  religiosos  entre  sí  toda  clase  de  donaciones>.  Y  aña- 
de él  por  su  cuenta,  no  que  lo  diga  la  Bula,  antes  dice  lo  contrario:  «Hoc 
autem  non  intelligitur  de  donatione  illarum  rerum  quae  sunt  partus  inte- 
llectus,  ut  puta,  condones,  lectiones,  etc.,  quia  non  sunt  res  monasterii,  et 
ideo  licite  possunt  fratres  ea  sibi  daré,  ut  declaravit  Clemens  VIH»;  decía- 
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ración  que  no  aparece  en  la  citada  Bula,  que  se  halla  en  el  Bularlo  Roma- 
no ,  t.  X,  pág.  147.  (V.  Lehemkuhl,  t.  I,  núm.  523,  ed.  10.?)  Precisamente 
Clemente  VIII  en  esa  Bula  trató  de  implantar  en  todo  su  rigor  la  ley  tri- 
dentina  acerca  de  la  pobreza  religiosa;  así  que  es  sumamente  rígida;  hasta 
el  punto  de  decir  en  los  números  3.°  y  4."  que  no  pueden  los  religiosos 
hacerse  ni  aun  entre  sí  regalos  de  ninguna  clase,  munuscula  ni  de  comida, 
ni  de  otras  clases,  por  pequeños  que  sean;  y  mucho  menos  á  los  extraños. 

Y  aun  admitiendo  la  autenticidad  de  la  supuesta  declaración  pontificia,  se 
seguiría  que  los  religiosos  pueden  darse  entre  sí  los  manuscritos,  esto  es, 
prestárseles  mutuamente  para  el  uso,  lo  que  es  muy  diferente. 

Citan,  también  el  Breve  Posiülai  hamilitati  Nostrae  de  Benedicto  XIII, 
fechado  el  7  de  Marzo  de  1725,  en  que  dicen  que  prohibe  á  los  religiosos 
promovidos  al  Episcopado  llevar  nada  consigo,  excepto  los  manuscritos. 

Y  acerca  de  éste  hay  que  decir  que  tampoco  está  citado  con  exactitud.  No 
exceptúa  sólo  los  manuscritos,  sino  también  la  ropa  y  los  breviarios,  y  esto 
cae  bajo  el  voto  de  pobreza.  Lo  que  quiso  decir  es  que  lleven  las  cosas  de 
su  uso  y  utilidad  personal,  como  son  los  manuscritos  en  cuanto  que  les 
pueden  servir  para  el  desempeño  de  su  cargo,  que  es  en  el  sentido  en  que 
arriba  hemos  dicho  que  pueden  tenerse  los  manuscritos,  y  por  eso  los  com- 
para con  la  ropa  y  los  breviarios.  Y  en  todo  caso,  si  Benedicto  XIII  hizo 
esa  concesión,  es  que  antes  no  la  había,  y,  por  consiguiente,  la  costumbre 
empezó  entonces  y  en  el  sentido  de  la  concesión;  y  además  fué  hecha  á  los 
Obispos,  no  á  los  simples  religiosos,  que  para  éstos  sigue  la  ley,  según  el 
principio  «la  excepción  confirma  la  regla». 

En  resumen,  y  para  concluir,  formularemos  nuestro  argumento  de  la 
manera  siguiente.  Es  un  principio  jurídico  «que  todo  lo  que  adquiere 
el  religioso  no  lo  adquiere  para  sí,  sino  para  el  Monasterio»,  de  cualquier 
clase  que  sea  lo  que  adquiere  y  de  cualquier  modo  que  lo  adquiera,  como 
dice  el  Concilio  de  Trento  en  el  lugar  citado  al  principio;  es  así  que  uno 
de  los  modos  de  adquirir  y  el  más  originario  y  primitivo,  es  el  trabajo  cor- 
poral ó  intelectual;  luego  lo  que  adquiere  el  religioso  de  este  último  modo 
también  lo  adquiere  para  el  Monasterio,  y  no  para  sí.  Y  si  no  lo  adquiere 
para  sí,  no  puede  disponer  de  ello  sin  permiso  del  Superior,  como  sucede 
con  todas  las  demás  cosas  que  adquiere  por  otros  conceptos  y  de  otros 
modos;  y  sucede  en  particular,  y  por  parecerse  más  á  esto,  con  los  sermo- 
nes, las  pinturas,  esculturas  y  otras  obras  de  arte,  que  requieren  mucho  in- 
genio, y  cuyo  valor  está  en  el  arte  y  en  el  ingenio  junto  con  el  trabajo,  y 
de  las  cuales  no  puede  disponer  sin  permiso  del  Superior. 

Lo  único  que  se  puede  conceder,  y  esto  también  por  costumbre  intro- 
ducida con  el  tácito  consentimiento  de  los  Superiores,  es  que  los  manus- 
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critos,  y  en  general  lo  que  el  religioso  adquiere  por  su  ingenio  y  trabajo, 
al  menos  en  cosas  pequeñas,  no  tiene  obligación  de  presentarlo  al  Superior 
y  pedir  la  venia  para  usarlo,  como  tiene  que  pedirla  para  usar  lo  que 
adquiere  por  otro  título.  Pero  acerca  de  esas  cosas,  como  acerca  de  todas, 
debe  estar  siempre  dispuesto  á  entregarlas  al  Superior,  si  se  las  pide;  esto 
es,  que  no  las  conserve  y  posea  con  carácter  de  propiedad  exclusiva,  de 
modo  que  pueda  disponer  de  ellas  independientemente  del  Superior,  ni 
negárselas  si  se  les  pide;  y  esto,  no  sólo  por  obediencia,  de  la  que  aquí 
no  se  habla,  sino  por  el  voto  de  pobreza,  porque  es  lo  radicalmente  opues- 
to á  la  pobreza,  y  lo  que  está  prohibido  al  religioso  de  votos  solemnes;  y 
ahora,  por  la  presente  declaración,  también  á  los  de  votos  simples,  porque 
no  se  distingue, 

Y  no  se  diga  que  si  el  religioso  está  obligado  á  entregar  sus  manuscritos 
al  Superior  cuando  se  los  pida,  éste  puede  abusar  disponiendo  que  se  im- 
prima y  se  publique  un  manuscrito  que  le  infame;  porque  es  un  supuesto 
absurdo,  tan  absurdo  como  decir  que  el  religioso  no  está  obligado  á  obe- 
decer al  Superior,  porque  puede  mandarle  que  se  tire  por  la  ventana  de  la 
celda;  puesto  que  la  fama,  lo  mismo  que  la  vida,  ya  hemos  dicho  que  no 
son  materia  remota  de  la  pobreza,  y  por  lo  mismo  no  caen  bajo  el  voto. 
Además,  tiene  el  medio  de  acudir  al  Superior  General  ó  al  Papa;  y  si  el  caso 
es  tan  urgente,  acudir  al  Obispo  como  delegado  del  Romano  Pontífice. 

Finalmente,  la  doctrina  expuesta  queda  plenamente  confirmada  con  la 
reciente  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  «que  el 
religioso  no  puede  contra  la  voluntad  del  Superior  imprimir  un  manuscri- 
to  bajo  el  seudónimo,  aun  con  el  imprimaiar  del  Obispo  del  lugar».  Y  si 
lo  hiciera  faltaría,  como  hemos  dicho,  no  sólo  á  la  obediencia,  sino  princi- 
palmente á  la  pobreza;  y,  por  consiguiente,  pecaría,  no  sólo  contra  la  cari- 
dad, sino  también  contra  la  justicia,  estando  obligado  á  restituir  á  la  Reli- 
gión el  valor  de  la  edición  hecha,  ó  si  no  el  editor,  é  incurrirían  uno  y  otro 
en  una  de  las  dos  excomuniones  specialissimo  modo  reservadas  al  Papa, 
hasta  que  no  restituyeran. 

Y  con  esto  creemos  que  está  definitivamente  resuelta  la  cuestión,  y  ex- 
plicado el  sentido  de  la  doctrina  enseñada  por  San  Alfonso  y  sostenida 

comúnmente  por  los  autores. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.s.  A. 
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La  tinta  de  China. 

Los  barritas  prismáticas  ó  cilindricas  que  con  el  nombre  de  tinta  de 
China,  se  venden  en  todas  las  papelerías  y  tiendas  de  objetos  para  dibujo, 
proceden,  como  su  nombre  indica,  del  Extremo  Oriente,  y  su  fabricación 
constituye  una  industria  en  muchas  poblaciones  de  aquella  inmensa  región, 
cuyos  moradores,  salvo  rarísimas  excepciones,  no  conocen  otro  género  de 
tinta  para  todos  sus  escritos. 

En  todos  los  países  civilizados  se  emplea  la  tinta  de  China  en  la  foto-- 
grafía  y  dibujo,  principalmente  para  los  planos  de  ingenieros,  arquitectos 
y  similares. 

Es  verdad  que  también  se  consume  para  el  mismo  objeto  alguna  canti- 
dad de  cierta  tinta  llamada  de  China,  pero  preparada  en  otros  países,  en 
estado  líquido;  mas  hasta  el  presente  no  puede  competir  con  la  tinta  sólida 
que  nos  viene  del  Asia,  porque  aquélla  no  reúne  las  cualidades  que  propor- 
cionan á  ésta  todo  su  valor  y  antigua  fama. 

La  tinta  de  China,  para  su  empleo,  debe  desleírse  en  agua,  operación 
que  se  efectúa  con  cierta  lentitud,  y  que  resulta  muy  molesta  si  se  ha  de  re-' 
petir  con  alguna  frecuencia. 

Para  preparar  la  tinta  de  China,  ó  sea  para  desleír  en  el  agua  la  tinta 
sólida,  se  emplean  unos  platitos  especiales  de  porcelana  ó  cristal,  pero  por 
la  misma  finura  de  la  superficie  de  éstos  se  requiere,  como  acabamos  de  de- 
cir, un  largo  rato,  para  que  la  tinta  sea  suficientemente  espesa  y  resulte  per- 
fectamente preparada.  Los  chinos  emplean  para  este  objeto  unos  platitos 
circulares,  de  seis  á  ocho  centímetros  de  diámetro,  de  cierta  pizarra  dura 
de  grano  fino,  fabricados  al  torno;  estos  platitos  presentan  mayor  profundi- 
dad en  uno  de  sus  lados,  formando  un  hoyito  como  una  media  luna  que 
sirve  para  que  el  líquido  se  concentre  allí  y,  por  lo  tanto,  con  una  pequeña 
cantidad  haya  bastante  paja  mojar  la  pluma  ó  pincel  que  se  emplee  para 
escribir. 

La  naturaleza  del  platito  tiene  su  correspondiente  importancia,  pues  vie- 
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ne  á  ser  como"  un  esmeril  que  con  el  frotamiento  va  disgregando  las  mo- 
léculas de  la  tinta,  contribuyendo  así  eficazmente  á  su  rápida  preparación. 
Por  esto  se  explica  que  los  orientales  usen  siempre  esta  clase  de  tinta,  pues 
con  los  plaíitos  especiales,  ya  indicados,  puede  ésta  desleírse  en  un  mo- 
mento. 

Los  artistas,  fotógrafos  y  dibujantes  que  hacen  uso  de  la  tinta  de  China, 
observan  muchas  veces  que  ésta  no  presenta  el  hermoso  color  negro  que 
la  distingue,  lo  cual  es  debido  á  su  mala  calidad  por  preparación  defec- 
tuosa. 

El  método  más  comúnmente  empleado  en  la  fabricación  de  la  tinta  de 
China,  consiste  en  preparar  negro  de  humo,  quemando  aceite  en  una  lám- 
para que  tiene  un  tubo  muy  largo,  dividido,  generalmente,  en  secciones 
para  poder  sacar  con  mayor  facilidad  el  negro  de  humo  que  se  deposita  en 
las  paredes,  debido  á  que  en  dicha  lámpara  la  combustión  se  verifica  con 
gran  escasez  de  aire. 

Para  la  obtención  del  negro  de  humo  puede  emplearse,  con  mejor  ó 
peor  resultado,  cualquier  clase  de  aceite  ó  grasa,  pues  la  clase  de  aceite  no 
influye  mucho  en  la  calidad  del  negro  de  humo;  más  bien  depende  ésta  de 
las  condiciones  en  que  tiene  lugar  la  combustión.  Este  negro  de  lámpara, 
después  de  purificado,  se  mezcla  con  un  adhesivo  que  puede  ser  una  solu- 
ción gomosa  ó  bien  gelatina  preparada  de  modo  que  no  se  coagule  al  en- 
friarse, lo  que  se  consigue  por  una  ebullición  prolongada,  y  se  añade  á  la 
mezcla  una  pequeña  cantidad  de  almizcle  ú  otro  perfume  fuerte  para  disi- 
mular el  olor  de  la  gelatina.  Después  de  bien  amasada  esta  mezcla  se  la 
comprime  en  moldes,  que  generalmente  son  de  madera  y  de  dimensiones 
bastante  mayores  que  las  que  han  de  tener  las  barras.  Una  vez  moldeadas 
las  barras,  se  ponen  á  secar  entre  ceniza,  y  después  de  secas  se  pintan  ó 
doran  y  se  aplican  las  marcas  (las  armas  de  China  representadas  por  un 
dragón),  dejándolas  preparadas  para  la  venta. 

Todos  estos  detalles  de  la  fabricación  de  la  tinta  de  China  los  hemos 
leído  en  la  importante  revista  América  Científica,  y  los  ponemos  aquí  por- 
que el  asunto  será  seguramente  del  agrado  de  nuestros  lectores. 

Por  lo  demás,  y  aunque  varios  autores  opinen  que,  en  efecto,  existe  el 
método  que  los  chinos  emplean  para  la  fabricación  de  su  famosa  tinta, 
creemos,  sin  embargo,  que  no  se  conocen  bien  los  detalles  todos  de  esta 
fabricación;  porque,  sabiendo  como  se  sabe,  gracias  á  los  progresos  de  la 
Química,  qué  substancias  ó  elementos  diversos  entran  en  su  composición, 
á  pesar  de  esto  no  ha  podido  fabricarse  en  Europa  hasta  el  presente;  se  han 
hecho,  sí,  imitaciones  que  aun  no  pueden  rivalizar,  ni  con  mucho,  con  la 
tinta  de  origen  chino.    Prueba  evidente  de  que  no  están  bien  definidas  las 
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proporciones  en  que  entran  aquellos  elementos  en  la  composición  ó  que  se 
omite  alguna  otra  circunstancia. 

Por  todo  lo  cual,  todavía  por  bastante  tiempo  será  la  tinta  importada  la 
quetendrá  verdadera  aceptación,  la  que  preferirán  los  artistas  y  los  inge- 
nieros, etc.,  ya  que  todas  las  imitaciones  hasta  ahora  puestas  en  venta  no 
pueden  competir  con  la  tinta  propiamente  china,  por  la  inalterabilidad  del 
hermoso  color  negro  que  ofrece  ésta;  las  demás  pierden  pronto  su  brillo, 
y  al  diluirse  se  obtiene  una  tinta  un  poco  obscura  nada  más,  que  no  pue- 
de compararse  con  el  color  característico  y  brillante  de  la  legítima  tinta  de 
China 

Procedimiento  para  cortar  el  vidrio. 

A  cada  instante  y  en  las  cosas  más  insignificantes  pueden  hacerse  apli- 
caciones prácticas  interesantes  y  á  veces  curiosas  de  las  leyes  de  la  física, 
como  podrá  verse  á  continuación.  Aunque  la  materia  en  que  nos  vamos  á 
ocupar  no  sea  de  cosas  importantes,  sin  embargo  es  muy  curiosa  y  sobre 
todo  muy  práctica,  y  casi  todos  los  lectores  de  la  siguiente  ligera  reseña 
pueden  fácilmente  hacer  algún  ensayo  sobre  ella,  pues  según  se  verá  no  se 
trata  de  ninguno  de  esos  experimentos  que  requieren  muchas  y  delica- 
das precauciones. 

Según  expresa  el  epígrafe  que  encabeza  estas  líneas,  se  trata  de  expo- 
ner un  procedimiento  que,  en  determinados  casos,  muy  frecuentes  por 
cierto,  puede  emplearse  para  cortar  el  vidrio. 

Todo  el  mundo  sabe  lo  que  es  una  campana  de  vidrio,  uno  de  esos  ca- 
charros de  cristal  que  nunca  faltan  en  un  jardín.  Pues  bien;  supongamos  que, 
por  un  percance  cualquiera,  se  ha  cascado  ó  rajado  la  parte  superior  de  una 
de  estas  campanas,  permaneciendo  intacta  la  parte  inferior  del  objeto.  La 
campana  en  cuestión  y  en  estas  condiciones,  de  poco  ó  de  nada  puede  ser- 
vir; pero  podía  prestarnos  algunos  servicios  si  pudiéramos  utilizar  la  parte 
que  no  ha  sufrido  el  desperfecto,  porque,  entre  otras  cosas,  ésta  valdría  para 
proteger  del  hielo  los  retoños,  ó  para  un  recipiente  de  agua,  etc.,  etc.;  en 
una  palabra,  tendríamos  una  nueva  campana,  aunque  de  dimensiones  más 
reducidas.  Lo  único  que  hay  que  hacer  es  cortar,  en  debida  forma  y  de  una 
manera  regular  y  desde  una  altura  conveniente  la  campana  rota;  en  esto 
consiste  todo  y  la  operación  apenas  ofrece  dificultad  mayor. 

He  aquí  á  lo  que  ésta  se  reduce,  según  se  expone  en  Les  Inventions 
Jllüstrées. 

Para  evitar  cualquier  accidente  es  menester  introducir  sobre  la  super- 
ficie exterior  de  la  campana  rota  dos  aros  de  un  pequeño  tonel,  no  debe 
emplearse  demasiada  fuerza  para  meterlos,  pues  la  mucha  presión  podría 
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ser  causa  de  que  el  cacharro  se  rompiera  ó  se  rajara  más.  Si  no  se  encuen- 
tran aros  á  propósito,  se  empleará  una  cuerda  de  diámetro  medio,  y  con 
ella  damos  sobre  la  campana  y  en  el  lugar  donde  debían  haberse  colocado 
los  aros,  unas  diez  ó  doce  vueltas  próximamente,  y  la  dificultad  queda  re- 
suelta, y  por  lo  tanto  el  resultado  obtenido  será  el  mismo. 
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Después  de  esta  primera  operación,  trazaremos  una  línea  alrededor  de 
la  campana  de  cristal,  á  la  altura  desde  donde  ha  de  efectuarse  la  sección. 
Para  que  el  trazado  resulte  todo  lo  regular  y  perfecto  posibles,  sin  desvia- 
ción de  ningún  género,  debe  emplearse  un  cordelillo  impregnado  en  un 
poco  de  yeso  mate  disuelto  en  agua,  el  cual  cordelillo,  así  preparado,  se 
coloca  sobre  la  campana  de  cristal  y  en  el  lugar  conveniente,  y  quedará 
trazada  sobre  la  campana  una  línea  perfectamente  uniforme  á  poco  cuida- 
do que  se  observe. 

Hechos  estos  preparativos,  se  coge  una  lima  triangular  y  con  ella  se 
lima  el  vidrio,  sobre  la  línea  señalada,  y  en  una  extensión  de  5  á  6  centí- 
metros de  longitud.  Poco,  muy  poco  falta  ya  para  que  la  sección  de  la 
campana  sea  un  hecho. 

Se  calienta,  hasta  el  blanco,  una  barra  de  acero  ó  de  hierro,  se  introdu- 
ce ésta  en  la  ranura  abierta  por  la  lima,  y  no  hay  más  que  seguir  la  direc- 
ción de  la  línea  blanca  trazada  por  la  cuerda  impregnada  en  yeso.  Cuando 
la  barra  se  enfría,  mejor  dicho,  cuando  la  barra  toma  el  color  negro,  es 
menester  calentarla  de  nuevo  del  modo  dicho,  y  se  continúa  la  operación 
hasta  que  la  campana  quede  dividida  en  dos. 

El  corte  obtenido  será  perfectamente  horizontal,  si  la  línea  es  horizon- 
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tal,  á  no  ser  que  en  alguno  de  los  puntos  de  dicha  línea  el  vidrio  de  la 
campana  no  sea  homogéneo  ó  presente  alguna  burbuja,  lo  que  no  tiene 
nada  de  particular  que  ocurra.  Por  eso,  antes  de  empezar  la  operación  es 
conveniente  examinar  bien  si  en  la  línea  elegida  para  verificar  la  sección 
existe  algún  defecto  en  la  fabricación  del  vidrio. 

Si,  lo  que  no  es  imposible,  pero  sí  muy  difícil,  no  se  tuviera  á  mano  la 
barra  de  acero  ó  hierro,  puede  efectuarse  el  corte  mediante  un  pedazo  de 
carbón  de  madera,  en  forma  de  un  lapicero,  calentando  la  punta  hasta  el 
rojo,  porque,  en  resumen,  basta  que  el  objeto  que  se  emplee  para  cortar  el 
vidrio  tenga  con  respecto  á  éste  una  diferencia  considerable  de  temperatura. 

K.  L.  A. 
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Bernardi  Oliverü,  augustiniani,  Oscensis,  Barchinonensis  et  Dertusensis  quori' 
dan  Episcopi,  Excitatorium  mentís  ad  Deum.— Nun  primum  ad  fídem  codi- 
cis  Escurialensis  edidit  P.  Benignus  Fernández,  Ejusdem  Ordini  Alumnus.— 
Superiorum  permissu.— Matriti,  in  Typographia  Hellenica,  MCMXI. 

Precedida  de  una  breve  advertencia  y  de  la  biobibliografía  de  su  ilus- 
tre cuanto  desconocido  autor,  acaba  de  publicarse  esta  obrita,  verdadera 
joya  de  la  literatura  mística  española  de  la  Edad  Media,  que  por  espacio  de 
cuatro  siglos  ha  estado  esperando  una  mano  cariñosa  é  inteligente  que  la 
sacase  del  olvido  y  la  pusiese  en  circunstancias  de  poder  lucir  sus  nativos 
encantos  y  primores. 

Escrita  en  los  primeros  años  del  siglo  xiv  por  el  doctísimo  y  piadosísi- 
mo teólogo  agustiniano  D.  Fr.  Bernardo  de  Oliver,  valenciano,  Doctor 
por  la  Universidad  de  París,  Catedrático  de  la  de  Valencia,  Provincial  en 
su  Orden,  Predicador  y  Consejero  del  rey  Don  Pedro  IV  de  Aragón,  su 
embajador  á  los  reyes  de  Francia  y  Mallorca,  Obispo  sucesivamente  de 
Huesca,  Barcelona  y  Tortosa  y  propuesto  por  el  mismo  rey  á  la  Santidad 
de  Clemente  VI  para  la  alta  dignidad  cardenalicia,  hombre,  en  fin,  por  to- 
dos conceptos  de  los  más  eminentes  de  su  época,  reñeja  desde  el  punto  de 
vista  didáctico  las  excelsas  cualidades  de  inteligencia  que  distinguieron  á 
su  autor,  y  ofrece  las  mayores  garantías  respecto  á  la  pureza  de  doctrina  y 
exactitud  de  sus  conceptos  teológico-místicos,  á  la  vez  que  como  obra  prin- 
cipalmente afectiva  y  destinada  á  fomentar  sentimientos  de  piedad  en  las 
almas,  manifiesta  en  grado  eminente  las  no  menos  altas  dotes  de  un  cora- 
zón vivamente  enamorado  de  Dios.  Libro  á  la  vez  profundamente  pensado 
é  intensamente  sentido,  como  producto  de  un  alma  igualmente  docta  y 
piadosa  y  lleno  de  aquella  penetrante  elocuencia,  de  aquella  suave  y  con- 
centrada unción  que  todos  admiramos  y  saboreamos  en  los  grandes  místi- 
cos medioevales,  llévales  á  éstos  de  ventaja  una  más  ordenada  distribución 
y  graduación  de  materias,  por  lo  cual  merece  su  autor  ser  reputado  como 
verdadero  precursor  de  los  clásicos  místicos  españoles. 

Divídese,  en  efecto,  el  Excitatorium  en  cuatro  partes  perfectamente 
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adaptables  á  los  diferentes  grados  de  la  vida  espiritual  que  los  tratadistas 
designan  con  los  nombres  de  vía  purgativa,  contemplativa,  iluminativa  y 
unitiva.  Los  capítulos  en  que  la  materia  se  distribuye,  ora  son  profundos 
soliloquios,  ora  suavísimas  contemplaciones,  ora  fervientes  y  continuadas 
plegarias,  que  primeramente  se  ordenan  á  la  confesión  contrita  y  al  reco- 
nocimiento de  las  propias  miserias;  tiende  luego  el  alma  á  despojarse  de  los 
afectos  que  la  ligan  con  la  tierra  ó  que  pueden  estorbarle  en  su  ascensión  á 
Dios,  ejercítase  después  en  todo  género  de  virtudes,  disponiéndose  á  la 
contemplación  y  al  amor,  y  últimamente  prorrumpe  en  acentos  vivísimos 
de  sublime  gozo  ante  la  posesión  definitiva  de  la  verdad  y  de  la  belleza  in- 
creadas. 

No  puede  leerse  ninguno  de  estos  capítulos  sin  sentir  el  alma  profun- 
damente conmovida,  y  es  que  están  escritos  al  calor  directo  de  un  corazón 
en  que  el  amor  de  Dios  arde  con  intensidad  vivísima,  y  bajo  la  inspiración 
de  la  salmodia  bíblica  ó  de  los  párrafos  más  ardorosos  y  elocuentes  de  San 
Agustín  ó  de  las  dulces  y  suavísimas  consideraciones  de  San  Bernardo.  Es 
tan  intensa  y  dulce  la  melancolía  que  se  experimenta  en  la  lectura  de  algu- 
nos de  estos  capítulos,  tan  ferviente  el  entusiasmo  y  el  acentuado  lirismo 
que  se  respira  en  otros,  que  el  autor  parece  haber  resumido  en  ellos  los 
anhelos  y  los  gemidos  de  todas  las  grandes  almas  que  han  sentido  la  nos- 
talgia del  cielo. 

El  opúsculo  que  hoy  sale  á  luz  por  vez  primera,  interesa  por  igual  á  los 
sabios  y  á  los  devotos  de  todo  el  mundo;  en  él  encontrarán  los  primeros 
una  expresión  fiel  y  animada  del  más  puro  y  sublime  ideal  cristiano,  y  los 
segundos  un  tesoro  inapreciable  de  piedad  con  que  vigorizar  sus  almas  y 
un  compañero  inseparable  que  los  sostiene  y  alienta  en  la  senda  de  la  per- 
fección. Por  su  sabor  intensamente  bíblico  y  litúrgico  se  recomienda  de  un 
modo  especial  al  clero  secular  y  regular  de  todos  los  países,  y  muy  parti- 
larmente  á  los  sacerdotes,  á  los  religiosos  y  á  los  seminaristas  españoles, 
que  cuentan  desde  ahora  con  un  devocionario  nacional  de  los  más  precio- 
sos que  ha  producido  la  literatura  cristiana  antigua  y  moderna. 

Forma  esta  nueva  obra  un  volumen  esmeradamente  impreso  en  16.", 
de  xxxn-332  páginas,  que  se  vende  en  la  Administración  de  La  Ciudad  de 
Dios  (Real  Monasterio  de  El  Escorial)  y  en  las  principales  librerías  religio- 
sas nacionales  y  extranjeras,  á  los  siguientes  precios: 

Elegantemente  encuadernado  en  tela  granulada,  corte  rojo,  2,50  pe- 
setas; en  tela,  con  adornos  y  doble  título  dorado,  2,75  pesetas. 

Por  cada  ocho  ejemplares  que  se  pidan  de  pago  se  remitirá  uno  gratis. 
Grandes  rebajas  á  los  señores  libreros. 
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Precursores  de  la  ciencia  penal  en  España.— Estudios  sobre  el  delincuente  y 
las  causas  y  remedios  del  delito,  por  el  P.Jerónimo  Montes,  Profesor  de  Derecho 
en  el  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  El  Escorial.— Madrid.  Biblioteca  de  De- 
rechos y  Ciencias  Sociales.  — Un  tomo  en  8.0  de  más  de  700  páginas- 1911. 

Copiamos  de  Nuesrto  Tiempo: 

He  aquí  un  libro  interesante  y  profundo.  Según  declaración  estampada 
por  el  autor  en  el  prólogo,  va  su  trabajo  destinado  «á  investigar  y  recoger 
de  obras  antiguas  españolas  cuanto  pueda  ser  utilizado  para  el  estudio  del 
delincuente,  no  en  relación  exclusiva  y  directa  con  el  delito,  sino  como  le 
estudian  actualmente  los  positivistas,  esto  es,  bajo  el  aspecto  biológico  y 
sociológico». 

Divídese  el  tomo  en  tres  partes:  «la  ciencia  fisionómica  y  el  tipo  crimi- 
nal»; «causas  del  delito  (etiología)»  y  «los  medios  preventivos  del  delito 
(profilaxis)».  En  cada  una  de  ellas  va  demostrando  el  P.  Montes  que  un  par 
de  centenares  de  escritores  anteriores  al  siglo  xix  habían  atisbado,  y  aun 
abordado  y  aun  también  profundizado  la  mayoría  de  los  conceptos  que  hoy 
son  materia  de  debate  en  el  mundo  jurídico  sobre  las  influencias  naturales 
en  el  delincuente,  los  orígenes  orgánicos,  físicos,  psicológicos,  religiosos, 
económicos,  jurídicos  y  ocasionales  del  delito,  así  como  las  prevenciones 
educativas  del  sentimiento,  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad.  Y  es  curioso 
comprobar  cómo  muchas  de  las  doctrinas  que  ahora  se  presentan  á  título 
de  reformadoras  y  hasta  revolucionarias,  eran  ya  expuestas  en  los  siglos  xvi 
y  XVII,  ciertamente  sin  el  adorno  de  la  experimentación  científica;  pero  tam- 
bién—dicho sea  en  su  elogio — sin  intransigencia  sectaria,  que  hoy  suele 
caracterizarlas. 

Pero  el  P.  Montes,  que  debe  ser,  además  de  hombre  culto,  ingenio  ad- 
mirablemente equilibrado,  no  se  limita,  aunque  así  lo  anuncie,  á  presentar 
el  fruto  de  una  rebusca  cachazuda,  sino  que  aprovecha  todas  las  ocasiones 
para  deslizar  atinadas  y  persuasivas  defensas  de  su  criterio  espiritualista  en 
orden  de  los  fenómenos  delictivos.  Reconoce  la  innegable  influencia  que 
en  todos  los  actoi  humanos  ejercen  las  condiciones  fisiológicas  del  sujeto 
y  el  ambiente  social  en  que  se  mueve.  Pero  combate  con  perseverancia, 
gracejo  y  sana  dialéctica  el  cuerpo  doctrinal  de  la  escuela  antropológica 
para  sostener  que  la  responsabilidad  de  los  actos  humanos  radica  en  la  vo- 
luntad, y  que  al  encauzamiento  y  educación  de  ésta  deben  dirigirse  todos 
los  esfuerzos  sociales,  científicos  y  de  gobierno. 

No  se  crea  por  esto  que  el  P.  Montes  es  un  clásico  aferrado  á  unas 
cuantas  ideas  rigoristas  y  apasionado  de  hacer  entrar  con  sangre  la  letra  del 
bien  obrar  en  los  espíritus  aviesos.  Muy  al  contrario,  es  hombre  de  su 
tiempo,  se  subordina— siquiera  sea  con  dolor— al  estado  de  la  conciencia 
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colectiva  que  encuentra  formado  y  sólo  aspira  á  operar  sobre  los  extravíos 
humanos  en  la  medida  de  lo  relativo  que  autoricen  las  circunstancias  de 
lugar  y  de  tiempo.  Véanse  como  muestra  estos  párrafos,  reveladores  de  un 
juicio  sereno,  contrastado  por  las  enseñanzas  de  la  práctica: 

«Los  medios  preventivos,  particularmente  los  del  orden  social,  tropie- 
zan con  otro  obstáculo  que  no  se  salva  con  facilidad,  y  es  la  necesaria  ex- 
pansión de  la  actividad  humana,  el  respeto  debido  al  uso  legítimo  de  la  li- 
bertad. El  comercio,  por  ejemplo,  es  origen  de  muchos  fraudes;  pero,  ¿se 
ha  de  prohibir  su  ejercicio  para  evitarlos?  La  mayor  parte  de  las  profesio- 
nes proporcionan  ocasión  para  ciertos  delitos;  podrán  suprimirse  algunas, 
podrá  rodearse  á  otras  de  ciertas  garantías  de  seguridad  y  de  defensa; 
pero  no  es  posible  suprimirlas  todas.  Lo  mismo  decimos  de  las  múltiples 
manifestaciones  de  la  libertad  humana.  No  se  ha  de  reducir  á  todos  los 
hombres  á  un  estado  de  esclavitud  con  el  solo  fin  de  que  disminuya  la  de- 
lincuencia. 

»Por  otra  parte,  reprimir  la  libertad  más  de  lo  justo,  podrá  evitar  algu- 
nos delitos;  pero  dará  lugar  á  otros  tal  vez  más  graves.  Por  el  contrario, 
reconocer  en  los  individuos  una  libertad  ilimitada,  es  hacer  abdicación  de 
la  autoridad,  sancionar  la  anarquía  y  poner  la  vida  y  la  honra  de  los  bue- 
nos en  manos  de  los  malvados.  Un  medio  entre  otros  extremos,  una  fór- 
mula que  armonice  todos  los  intereses  y  limite  hasta  donde  sea  necesario 
la  libertad  individual,  es  un  problema  de  difícil  solución  teórica;  sólo  un 
gobierno  sabio  y  previsor  puede  ir  encauzando  por  el  camino  del  bien  la 
actividad  humana,  y  señalando  los  límites  precisos  á  cada  una  de  sus  va- 
riadísimas manifestaciones. 

»La  lucha  eficaz  contra  ciertos  factores  sociales  del  delito  se  ha  hecho 
imposible  en  los  pueblos  modernos,  principalmente  en  la  raza  latina,  por 
las  ideas  individuales  infiltradas  en  las  legislaciones  y  las  conciencias  de 
las  clases  directoras.  Roto,  ó  poco  menos,  el  vínculo  social,  que  impone  á 
cada  uno  deberes  y  sacrificios  en  favor  de  todos,  y  considerando  el  hombre 
casi  por  completo  desligado  de  la  sociedad,  se  ha  atendido  únicamente  á 
afirmar  sus  derechos  individuales  y  á  defender  su  libertad  de  pensamiento 
y  su  libertad  de  acción,  hasta  cuando  se  ejerce  en  perjuicio  del  derecho 
ajeno,  hasta  cuando  conduce  directamente  al  crimen.  Y  como  apenas  cabe 
un  medio  de  prevenir  el  delito  sin  restringir  bajo  algún  aspecto  la  libre 
actividad  del  hombre,  de  aquí  que,  en  presencia  de  exagerado  individualis- 
mo, se  haya  mirado  con  aversión  toda  medida  preventiva,  considerada 
como  un  atentado  contra  la  libertad,  particularmente  cuando  esta  libertad 
se  refiere  á  la  manifestación  de  la  idea  y  se  acoge  al  sagrado  asilo  del  pe- 
riódico.» 

30 
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El  P.  Montes  detesta  «el  juicio  oral  con  sus  escándalos  y  enredos,  y  el 
Jurado  que,  sobre  todo  en  los  Estados  latinos,  es  lo  más  contrario  á  la  ad- 
ministración de  justicia  que  se  ha  podido  inventar. 

En  esto  sí  que  me  parece  el  autor  un  tanto  despistado  de  la  realidad. 

Imperfectas  ambas  instituciones,  casi  incógnita  en  España  la  segunda, 
por  efecto  de  la  general  indiferencia,  son,  sin  embargo,  garantías  de  los 
más  firmes  que  ofrece  nuestro  rágimen  de  enjuiciar.  Lo  que  pasa  es  que 
el  P.  Montes,  ajeno  al  ejercicio  de  la  abogacía,  conoce  los  errores  y  defectos 
de  aquéllos,  porque  van  acompañados  de  una  difusión  periodística  y  de  un 
clamoreo  general;  pero  no  sabe  los  resultados  de  nuestro  funcionamiento 
judicial,  conforme  se  encierra  en  los  autos  escritos  y  escapa  al  conocimien- 
to  y  á  la  discusión  del  público.  No  es  posible,  con  ocasión  de  este  simple 
apunte  bibliográfico,  entrar  en  tan  espinosa  y  ardua  materia.  ¡Pero  crea  el 
P.  Montes  que  es  merecedora  de  que  la  consagre,  no  un  simple  inciso, 
sino  algunas  de  sus  vigilias,  tan  provechosas  para  la  ciencia! 

Conste,  para  acabar,  que  la  obra  de  que  me  ocupo  no  suministrará 
grandes  armas  de  combates  á  los  anticlericales.  Es  trabajo  de  fraile,  pero 
no,  ciertamente,  de  obcecación  ni  de  atavismo.— >ln^e/  Ossorio. 


Homiíias  selectas  de  San  Juan  Crisóstomo,  traducidas  directamente  del  grie- 
go por  el  P.  Florentino  Ogara,  de  la  Compañía  de  Jesús,  tomo  III.— Madrid, 
Administración  de  Razón  y  Fe.  1911.— 8  pesetas. 

Digna  de  toda  alabanza  es  la  empresa  de  traducir  las  obras  de  San  Juan 
Crisóstomo,  patrono  de  los  predicadores. 

La  versión  que  se  acaba  de  publicar,  sobre  las  homilías  de  San  Juan  y 
San  Mateo,  por  el  P.  Florentino  Ogara,  está  hecha  con  tanto  esmero  que 
debe  figurar  en  la  biblioteca  de  todo  Sacerdote  como  una  de  las  traduccio- 
nes más  fieles  del  Crisóstomo. 

El  Santo  Padre  es  uno  de  los  que  han  gozado  de  más  fama  por  su  fon- 
do y  forma,  y  sus  comentarios  sobre  los  Evangelios,  son  las  interpretacio- 
nes más  exactas  del  texto  sagrado. 

Resplandece  en  ellos  una  claridad  grande  en  la  exposición,  un  orden 
lógico  en  el  desenvolvimiento  de  las  ideas,  y  una  naturalidad  que  encanta. 
Por  su  forma  dulce,  insinuante,  atractiva,  por  su  afluencia  de  palabras  y, 
en  fin,  por  la  armonía  de  la  frase,  ha  merecido  ser  considerado  como  río 
de  elocuencia;  ¡con  qué  sencillez  expone  el  pasaje  en  que  habla  San  Ma- 
teo de  las  estrellas  que  vieron  los  Magos! 

«No  fué,  dice,  una  de  tantas,  y  más  todavía,  sin  aun  siquiera  estrellas, 
como  á  mí  me  parece,  sino  cierta  virtud  invisible  transformada  en  esta  apa- 
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riencia.  Porque  bien  sea  el  sol,  bien  sea  la  luna  y  todos  los  demás  astros, 
los  vemos  moverse  de  Oriente  á  Poniente;  ésta  se  dirigía  del  Septentrión  al 
Mediodía.  En  segundo  lugar...,  no  aparece  de  noche,  sino  en  pleno  día 
brillando  el  sol;  y  tal  fuerza  no  la  tiene  una  estrella  y  ni  aun  la  luna,  que 
al  aparecer  el  sol  al  punto  se  encubre  y  desaparece...  Lo  cuarto  se  ve  por 
el  modo  con  que  señalaba  el  lugar,  pues  no  lo  mostraba  permaneciendo 
en  lo  alto  del  cielo,  pues  de  ese  modo  no  hubiera  podido  señalar  un  lugar 
tan  pequeño  como  es  una  cueva.» 

San  Juan  Crisóstomo  fué  traducido  por  Diego  Gracián,  Alonso  de  Car- 
tagena, Simón  Abril,  y  últimamente  (1783)  por  el  P.  Scio.— P.  B.  H. 


La  Pensée  Chrétienne.— Bossuet.  L'exposition  de  la  doctrine  deVEglise  Catho- 
//^ue.— Nouvelle  édition  publiée  par  l'abbé  Albert  Vogt,  docteur  en  lettres, 
professeur  á  l'Université  de  Fribourg  (Suisse).— Librairie  Bloud  et  C'e ,  Place 
Saint-Sulpice,  7;  1  et  3,  rué  Féron;  6,  rué  du  Canivet.  Paris.  191 L  —  Un  vo- 
lumen en  8."  Prix,  3  frunces. 

Libro  de  oro  han  llamado  algunos  á  esta  obra  de  Bossuet  que  sin  duda 
alguna  ha  sido  de  las  que  más  excelentes  resultados  han  obtenido  práctica- 
mente, en  particular  por  el  considerable  número  de  adeptos  que  ha  sepa- 
rado de  la  reforma  protestante,  convirtiéndoles  al  catolicismo,  y  logrando 
insinuar  en  otros  ese  estímulo  para  el  estudio  de  las  cuestiones  tan  debati- 
das entre  ambas  Iglesias,  y  llegando  á  conseguir,  de  este  modo,  desterrar 
prevenciones  acerca  de  doctrinas  paradlos  sospechosas  y  de  ninguna  so- 
lidez en  los  fundamentos,  según  sus  prejuicios  apasionados.  No  es,  pues, 
de  extrañar,  que  los  mismos  protestantes  hayan  atacado  con  tan  poca  con- 
sideración y  procurado  presentar  á  este  libro  como  uno  de  los  que  más 
abiertamente  se  apartan  de  la  doctrina  común  de  la  Iglesia  romana,  y  en 
el  que  se  encuentran  principios  de  una  nueva  reforma  de  consecuencias 
más  halagadoras  qne  la  primera;  que  está  inspirado  en  un  criterio  que  se 
aleja  mucho  del  común  sentir  de  los  grandes  doctores  y  en  oposición  con 
el  Concilio  de  Trento,  con  otra  multitud  de  aseveraciones  inverosímiles, 
nacidas  bien  de  la  ignorancia  maliciosa,  ya  del  espíritu  rebelde  que  lucha 
consigo  mismo  y  en  contra  de  sus  propias  convicciones  por  no  entregarse 
á  la  verdad.  Pero  lejos  de  ser  exactas  semejantes  afirmaciones,  la  Santi 
Sede,  con  la  aprobación,  recomendación  y  deseo  que  manifestó  de  que  el  li- 
bro fuese  conocido  en  todas  las  naciones,  así  como  el  testimonio,  bien  puede 
decirse  unánime,  del  Episcopado,  contribuyeron  á  desvanecer  é  impugnar 
tales  afirmaciones  y  bien  pronto  la  misma  Santa  Sede  vio  cumplidos  sus  de- 
seos, porque  en  corto  intervalo  se  tradujo  á  casi  todas  las  lenguas  europeas. 
Además  de  los  datos  que  dejamos  consignados,  pueden  verse  otros  mu- 
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chos  que  acerca  de  la  historia  y  aspecto  crítico  del  libro  hace  sabiamente  tí 
abate  Alberto  Vogt  en  la  Introducción  y  Advertencias  que  pone  al  frente 
de  esta  nueva  edición  publicada  por  él. 

Las  cuestiones  particulares  que  se  desarrollan  en  la  presente  obra  son 
las  referentes  al  culto  religioso,  invocación  de  los  santos,  imágenes  y  reli- 
quias, justificación  y  mérito  de  las  obras,  satisfacción  y  purgatorio,  in- 
dulgencias y  sacramentos,  estudiando  particularmente  la  Sagrada  Eucaris- 
tía y,  por  fin,  expone  la  doctrina  de  la  autoridad  de  la  iglesia,  mencionan- 
do la  de  la  Santa  Sede  y  la  del  Episcopado. 

No  es  este  un  tratado  de  gran  extensión  sino  un  resumen  de  las  princi- 
pales cuestiones  más  discutidas  por  el  protestantismo,  participando  al  mis- 
mo tiempo  del  carácter  apologético  y  distinguiéndose  por  la  belleza  en  la 
forma.— y.  Sánchez. 

Historia  general  de  la  Literatura,  por  Guillermo  }ünemann,- Cuarta  edición. 
Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania).  1910.— B.  Herder. 

Para  justificar  las  variantes  críticas  de  esta  edición  nos  refiere  el  señor 
Jünemann  algo  así  como  una  alegoría  ó  cuento  en  que  se  trata  de  pro- 
bar su  estudio  directo  de  la  poesía  castellana.  Más  le  valiera  suprimir  ese 
psoemio  en  el  cual  se  demuestra,  antes  que  todo,  la  escasez  de  su  talento 
crítico  y  lo  poco  extenso  y  variado  de  su  erudición,  pues  son  tantas  las 
omisiones  imperdonables  y  tan  desacertados  algunos  juicios,  que  para 
darse  cuenta  exacta  de  nuestra  afirmación,  es  preciso  ver  el  libro  y  repasar 
con  detenimiento  los  capítulos  que  dedica  á  la  literatura  española.  Allí  verá 
el  curioso  lector  á  Espronceda  despreciado  por  gongorino  é  incoherente;  á 
Bécquer  por  las  mismas  razones  y  por  ser  además  servil  imitador  de  Enri- 
que Heine.  Allí  se  enterará¡con  asombro  de  que  el  insigne  Verdaguer  carecía 
en  absoluto  de  numen  épico  y  de  que  era  inculto  en  la  lírica,  aprenderá  en 
cuatro  líneas  que  Ramón  de  Campoamor  escribió  con  humor,  sentimiento 
y  alguna  filosofía,  numerosos  epigramas  y  poemitas  epigramáticos;  szbvi 
también  que  el  teatro  español  del  siglo  xix  se  reduce  á  Tamayo  y  Baus, 
Echegaray  y  López  de  Ayala,  en  dos  líneas  podrá  enterarse  de  todo  lo  que 
es  y  representa  en  la  cultura  española  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  que  algo 
valen  el  Duque  de  Rivas  y  Bretón  de  los  Herreros,  etc.  Si  tanta  erudición 
y  tanta  crítica  original  no  le  caben  al  benévolo  lector  en  la  cabeza,  llegúese 
al  final  del  libro  y  allí  encontrará  los  sabrosos  dísticos  en  que  el  Sr.  Jüne- 
mann ha  procurado  sintetizar  las  literaturas  de  todas  las  edades.  Véase  una 
muestra  de  las  primorosas  aleluyas: 
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Es  el  hispano  ingenio  sin  segundo 
en  lo  moderno;  y  grande  en  todo  el  mundo 

Priman  las  francas  letras  en  la  prosa; 
que  vaga  por  doquier  leve,  graciosa. 

Natural  la  musa  inglesa 
en  la  novela  interesa. 

Nadie  como  David  tañó  la  lira 
que  vida  cálida,  inmortal  respira. 

(Virgilio,  artista  candido  sorprende: 
genio  semeja  el  arte  cuando  esplende). 

Grande  Shakespeare  dramatiza, 
y  mayor  caracteriza. 

En  una  palabra,  que  ni  Garulla  es  tan  malo  como  Jünemann  compo- 
niendo versos,  y  conste  que  no  he  copiado  de  lo  peor.  Y  por  estos  floridos 
toques  de  poesía  puede  juzgar  el  lector  de  la  prosa  y  el  estilo,  que  se  arras- 
tran como  una  pesadísima  carreta  por  la  flamante  historia  del  Sr.  Jünemann. 
En  una  palabra,  nosotros  creemos  no  se  debe  autorizar  la  lectura  de  este  li- 
bro por  ser  un  atentado  contra  la  literatura,  el  buen  gusto  y  la  Pedagogía. 
Que  se  dedique  el  Sr.  Jünemann  á  manejar  las  tablas  de  logaritmos;  pero 
que  se  deje  de  pesar  los  poetas  como  jamones.— P.  B.  Gameto. 


Breves  reflexiones  con  motivo  del  proyecto  de  ley  presentado  á  las  Cortes 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  asocia- 
ción, por  el  Excmo.  señor  Arzobispo  de  Valencia,  (Opúsculo  de  propagan- 
da). Valencia,  Tipografía  Moderna  á  cargo  de  Miguel  Gimeno. 

Trata  el  presente  folleto  de  los  puntos  más  importantes  del  desdichado 
proyecto  de  ley  en  sus  relaciones  con  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  los  insti- 
tutos religiosos.  Con  claridad  de  ideas  y  argumentación  incontrastable, 
hace  ver  la  gravedad  que  encierra  el  proyecto  bajo  apariencias  de  igualdad, 
de  libertad  y  de  suavidad  hipócrita;  demuestra  la  incompetencia  del  Esta- 
do para  legislar  sobre  las  corporaciones  religiosas  en  asuntos  que  sólo  á  la 
Iglesia  corresponden,  y  en  los  que  son  objeto  del  Concordato;  pone  de  ma- 
nifiesto los  absurdos  de  la  ley  y  sus  contradicciones,  particularmente  con 
las  doctrinas  que  el  mismo  partido  liberal  ha  venido  sosteniendo  sobre  la 
materia,  examina  el  principio  de  la  supremacía  del  Poder  civil,  hoja  de  pa- 
rra con  que  se  pretende  ocultar  vergonzosas  injusticias  é  intolerables  tira- 
nías, que  constituyen  un  atentado  contra  la  libertad  y  la  conciencia;  desha- 
ce las  pérfidas  insidias  inventadas  por  la  prensa  impía,  para  presentar  á 
nuestro  amantísimo  Padre  Pío  X  como  hombre  intolerante,  haciendo  re- 
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caer  sobre  él  la  responsabilidad  de  las  atrocidades  perpetradas  por  el  Go- 
bierno, y  apela,  por  último,  á  la  conciencia  de  los  diputados  y  senadores,  y 
á  todos  los  católicos,  recordándoles  el  deber  de  combatir  el  proyecto,  no  sólo 
por  amor  á  la  religión,  sino  también  por  amor  á  la  patria,  cuya  paz  se  pon- 
dría en  gravísimo  peligro,  si  dicho  proyecto  llegara  á  ser  ley. 

La  alta  dignidad  del  autor  y  su  autoridad  doctrinal  en  el  asunto  de  que 
se  trata,  nos  dispensan  de  todo  elogio.  Con  suavidad  en  la  forma,  con  ener- 
gía en  el  fondo  y  con  razones  incontestables  en  la  demostración,  la  obra 
del  señor  Arzobispo  de  Valencia  lleva  necesariamente  al  ánimo  de  cuantos 
la  lean  la  convicción  de  la  verdad,  y  ha  de  ser  una  de  las  que  más  han  de 
contribuir  á  dar  al  traste  con  el  perturbador  proyecto,  y  con  el  mal  acon- 
sejado Gobierno  que  la  confeccionó.— P./.  M. 

OTROS  LIBROS 

La  Perla  de  las  Virtudes. — Una  exhortación  al  joven  católico  por  el 
P.  Adolfo  de  Doss,  S.J.— Un  vol.  de  13  ^  X  7  ^  centímetros,  (xi  y  158 
páginas).  Encuad.  en  tela,  1,50  fr.  B.  Herder,  edit.— Friburgo  de  Brisgovia 
(Alemania). 

El  autor  de  este  librito,  gran  amigo  de  la  juventud,  enumera  y  describe 
todas  las  ventajas  preciosas  que  la  pureza  proporciona  á  los  que  la  practi- 
can. Con  grandísima  prudencia,  como  requiere  materia  tan  delicada,  acon- 
seja á  los  jóvenes  para  que  conserven  siempre  una  virtud  tan  saludable  en- 
la  edad  más  expuesta  de  la  vida. 

Este  librito  está  llamado  á  hacer  un  bien  incalculable,  como  lo  enseña 
una  larga  experiencia  en  Alemania  y  otros  países. 

— Manual  Antoniano,  por  el  P.  Lucio  M."*  Núñez.— Segunda  edic.  Con 
un  grabado.  Un  vol.  de  14x9  centímetros,  (xvi  y  442  págs.).  Núm.  34., 
Tela,  cortes  encarnados,  2,75  fr.  Núm.  93  Cabra,  cortes  dorados,  4,25  fr.— 
B.  Herder,  edit.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania), 

De  entre  los  numerosos  libros  que  dedicados  á  la  devoción  de  San  An- 
tonio de  Padua  se  han  escrito,  es  uno  de  los  mejores  el  Manual  Antoniano; 
demuestra  en  él  su  autor  gran  conocimiento  de  la  Ciencia  Teológica  y  de 
la  Sagrada  Escritura  con  lo  cual  el  presente  devocionario  añade  solidez  y 
piedad.  Los  devotos  del  Santo  encontrarán  en  este  librito  oportunos  ejem- 
plos, todos  ellos  tomados  de  su  vida,  con  lo  cual  logra  enseñar  la  virtud  fa- 
cilitando su  práctica. 

La  obra  está  elegantemente  presentada. 

—  Via  Crucis  meditado,  ó  sea  Pensamientos  que  pueden  ayudar  á  la 
meditación  de  las  estaciones  del  Vía  Crucis,  por  el  P.  Luis  J.  Muñoz.  S.  J. 
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Segunda  edic.  En  8."  menor  (viii  y  QO  págs.)  Encuad.  0,75  fr.— B.  Herder, 
editor.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 

Los  meditaciones  de  este  librito  respiran  unción  y  ternura  y  todo  para 
hacer  el  Santo  ejercicio  del  Vía  Crucis  con  gran  provecho  del  alma. 

Seguramente  esta  segunda  edición  será  tan  leída  como  la  primera. 

—  Visitas  al  Santísimo  Sacramento  y  á  María  Santísima  por  San  Alfon- 
so M.*  de  Ligorio.  Nueva  versión  con  visitas  á  San  José  y  un  apéndice  de 
ejercicios  piadosos,  por  el  P.  Victoriano  P.  Qamarra,  Redentorista.— Un 
vol.  de  12  I  X  7  ^  centímetros,  (viii  y  240  págs.)  Precio:  Encuad.  en 
tela  fr.  1,25;  encuero  cortes  dorados,  fr.  2,75. — B.  Herder,  edit.  Friburgo 
de  Brisgovia  (Alemania). 

Las  « Visitas>  de  San  Alfonso  de  Ligorio  es  un  libro  clásico  de  la  piedad, 
por  lo  cual  nada  hay  que  añadir  á  los  que  todos  los  fieles  se  tienen  muy  sa- 
bidos. El  P.  Qamarra  ha  hecho  una  excelente  versión,  y  con  ello  un  buen 
servicio  á  la  piedad.  En  la  nueva  edición  se  añaden  las  visitas  á  San  José  del 
mismo  San  Alfonso,  y  un  apéndice  de  devotos  ejercicios  para  oir  la  Santa 
Misa,  para  la  Comunión,  Cuarenta  horas  y  otras  devociones,  resultando  de 
este  modo  un  manual  de  piedad  muy  completo  y  acabado. 

— Introducción  á  la  Vida  devota  por  San  Francisco  de  Sales.  Tra- 
ducción por  D.  Pedro  de  Silva,  con  un  apéndice  de  oraciones.  Un  volumen 
de  14  X  9  centímetros,  (xii  y  438  págs.)  Precios:  Núm.  31,  tela,  cortes 
blancos,  fr.  2;  Núm.  35,  tela,  cortes  dorados,  fr.  2,50;  Núm.  93,  cabra,  cortes 
dorados,,  fr.  3,75;  Núm.  426,  becerro  pulido,  acolchado,  con  adornos,  cortes 
dorados,  fr.  7,50.— B.  Herder,  edit.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 

Entre  los  libros  ascéticos  cristianos  es  sin  duda  uno  de  los  más  notables 
en  la  literatura  ascética  es  la  Introducción  á  la  vida  devota.  Esta  obra  con- 
vendría que  estuviese  en  manos  de  todo  cristiano  que  se  preocupa  de  su 
eterna  salvación.  El  mejor  elogio  que  puede  hacerse  de  ella  es  su  título  y  el 
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Madrid-Escorial,  1  de  Septiembre  1911. 


EXTRANJERO 

Hace  algunos  días  que  el  telégrafo  nos  trasmitió  la  inquietante  noticia 
de  la  enfermedad  de  Su  Santidad,  la  cual  llegó  á  ser  grave,  privando  al  San- 
to Padre  de  asistir  á  los  cultos  de  la  gran  Basílica  de  San  Pedro  con  moti- 
vo de  celebrarse  el  aniversario  de  su  coronación,  y  de  recibir  las  continuas 
visitas  de  los  fíeles,  pero  gracias  á  Dios  se  halla  completamente  restable- 
cido. 

— Parece  ser  que  las  relaciones  del  Vaticano  con  España  se  han  suavi- 
zado algún  tanto  y  de  ello,  como  puede  suponerse,  sentimos  profunda  ale- 
gría. Como  no  se  trata  todavía  de  nada  concreto,  á  continuación  reprodu- 
cimos la  nota  que  publica  El  Universo  acerca  de  este  asunto: 

Nuestras  relaciones  con  el  Vaticano— Lo  que  dice  Barroso. 

El  Imparcial  publicó  ayer  el  siguiente  telegrama: 

«La  recepción  diplomática  semanal  del  Vaticano  es  muy  comentada.  El 
secretario  de  Estado,  Cardenal  Merry  del  Val,  celebró  una  conferencia,  tan 
extensa  como  reservada,  con  el  IVlarqués  de  González,  encargado  de  Ne- 
gocios de  España. 

El  mismo  Cardenal  ha  recibido  una  larguísima  carta  del  Nuncio  en  Ma- 
drid relatándole  sus  recientes  conversaciones  con  varios  miembros  del  Go- 
bierno y  muchos  prohombres  políticos  y  personalidades  de  la  corte,  dedu- 
ciendo impresiones  optimistas  inspiradas  en  la  firme  creencia  de  que  el 
nuevo  embajador  de  España  en  Roma,  Sr.  Navarro  Reverter,  lleva  instruc- 
ciones conciliadoras  y  proposiciones  que  pueden  ser  aceptables  para  el  Va- 
ticano». 

Interrogado  el  Ministro  de  la  Gobernación  por  un  periodista  acerca 
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del  fundamento  que  pudiera  tener  lo  que  en  ese  telegrama  se  dice,  con- 
testó: 

— Yo  no  estoy  bien  enterado  de  cuanto  se  relaciona  con  el  estado  en 
que  se  hallan  nuestras  relaciones  con  el  Vaticano;  pero  no  tendría  nada  de 
particular  que  cuanto  se  dice  en  ese  telegrama  sea  cierto,  después  de  las 
conferencias  que  el  presidente  del  Consejo  ha  celebrado  muy  recientemen- 
te en  San  Sebastián  con  el  nuevo  embajador  de  España  cerca  de  la  Santa 
Sede,  Sr.  Navarro  Reverter,  en  las  que  seguramente  habrá  quedado  acorda- 
da la  línea  de  conducta  que  en  lo  sucesivo  ha  de  seguir  el  Gobierno  en  sus 
negociaciones. 

~A  las  muchas  y  fecundas  iniciativas  y  reformas  que  el  actual  Pontífi- 
ce ha  tomado  ya  en  lo  referente  á  las  Congregaciones  romanas,  ya  en  lo 
que  se  relaciona  con  el  Sacramento  del  matrimonio,  últimamente  debe  aña- 
dirse la  reducción  de  los  días  de  fiesta  á  muy  pocas  fiestas  más  que  los  do- 
mingos. Era  reforma  que  estaba  reclamando  el  encarecimiento  y  extraor- 
dinaria complicación  de  la  vida  moderna  y  Su  Santidad  siempre  atento  á 
las  necesidades  del  medio  social  no  ha  tenido  inconveniente  alguna  en  em- 
prenderla. 

— El  reciente  fallecimiento  del  Arzobispo  de  Viena  Monseñor  Antonio 
José  Gruscha,  dice  El  Universo,  decano  del  Santo  Colegio,  reduce  aún  más 
la  ya  muy  mermada  Corporación  ilustre.  Y  en  estos  momentos  quizá  no 
esté  desprovisto  de  interés  registrar  los  cambios  ocurridos  desde  hace  ocho 
años  en  el  Sacro  Colegio. 

Al  fallecer  Monseñor  Gruscha,  la  cifra  de  62  Cardenales  asistentes  al 
Cónclave  de  1903  disminuye  á  32.  De  éstos  hay  muy  pocos  jóvenes.  Los 
únicos /7or/70ton  de  edad  inferior  á  los  cincuenta  años  son  Monseñor  Me- 
rry  del  Val,  que  cuenta  actualmente  cuarenta  y  seis,  y  Monseñor  Skrben- 
chy,  que  aventaja  en  dos  años  al  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad. 

Luego  siguen  Monseñores  Maffi,  cincuenta  y  tres;  Lualdi,  cincuenta  y 
tres;  Vives  y  Tuto,  cincuenta  y  siete,  y  Lorenzelli  y  De  Lei,  cincuenta  y 
ocho. 

La  lista  de  sexagenarios  la  inaugura  el  Cardenal  Mercier,  Arzobispo  de 
Malinas,  que  acaba  de  cumplir  sesenta  años,  figurando  á  continuación  los 
Cardenales  Richelmy,  Ferrari  y  Arcoverde  de  Alburquerque,  sesenta  y  dos; 
Andrieu  y  Cavallari,  sesenta  y  dos;  Martinelli,  sesenta  y  tres;  Ferrata,  sesen- 
ta y  cuatro;  Nava  di  Bontifi,  sesenta  y  cinco;  Cagiano  de  Azevedo,  sesenta 
y  seis;  Della  Volpe  y  Rinaldini,  sesenta  y  siete;  Rampolla  y  Respighi,  sesen- 
ta y  ocho,  y  Lucon,  Puzyna,  Gasparry  y  Bacilieri,  sesenta  y  nueve. 

El  Cardenal  Cassetta  es  el  más  joven  de  los  septuagenarios,  los  más  nu- 
merosos en  el  Sacro  Colegio.  Entre  ellos  están  Monseñores  Loque  y  Fis- 
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cher,  setenta  y  un  años;  Gennari,  setenta  y  dos;  Boschi,  setenta  y  tres;  Kopp; 
setenta  y  cuatro;  Vincenso  Vannutelli  y  Prisco,  setenta  y  cinco;  Herrera  y 
de  la  Iglesia  y  Aguirre  y  García,  setenta  y  seis;  Serafino  Vannutelli  y  Gotti, 
setenta  y  siete,  y  Agliardi  y  Vaszary,  setenta  y  nueve. 

Los  octogenarios  son  cinco:  Coulie,  ochenta  y  dos  años;  Samessa,  Ore- 
glia  di  Santo  Stefano  y  di  Pietro,  ochenta  y  tres,  y,  por  último.  Monseñor 
Capecelatro,  Arzobispo  de  Cápua,  que  con  sus  ochenta  y  siete  años  ha  que- 
dado de  Decano  del  Sacro  Colegio. 

Durante  los  ocho  años  que  lleva  Su  Santidad  Pío  X  de  pontificado  sólo 
celebró  cuatro  Consistorios  con  creación  de  Cardenales:  el  9  de  Noviem- 
bre de  1Q03  (dos  porporaii),  el  19  de  Diciembre  de  1905  (cuatro  capelos)  y 
el  15  de  Abril  y  el  16  de  Diciembre  de  1907,  once  Cardenales. 

El  periódico  Italia  hace  notar  que  en  el  Colegio  papal  no  hay  ningún 

Dominicano  ni  ningún  Jesuíta;  un  solo  Carmelita,  Monseñor  Qotti;  un 

Agustino,  Monseñor  Martinelli,  y  un  Capuchino,  Monseñor  Vives  y  Tuto, 

Hay,  por  último,  dos  Cardenales  Franciscanos:   Monseñores  Netto  y 

Aguirre. 

— Las  cosas  no  han  salido  bien  á  Italia.  Las  fanfarronerías  de  Nathán 
que  tanto  dieron  que  decir  y  que  exagerar  á  la  prensa,  se  van  desvanecien- 
do como  el  humo,  y  una  vez  más  se  cumple  el  antiguo  proverbio  castella- 
no: «Dios  castiga  sin  palo  y  sin  piedra.»  Cifraban  los  italianos  grandes  es- 
peranzas en  la  Exposición  internacional,  y  los  masones  que  por  allí  domi- 
nan, pusieron  gran  empeño  en  que  resaltara  su  exhibición  lo  más  brillante 
posible,  como  una  protesta  contra  la  Iglesia;  pero  todo  les  ha  resultado 
mal.  Por  una  parte,  el  Congreso  eucarístico  ha  atraído  gran  parte  de  la 
gente  á  España,  y  el  cólera  se  ha  encargado  de  espantar  la  que  aquí  no  ha 
venido,  así  es  que  aquello  no  está  concurrido,  y  lo  poco  que  allí  se  pudie- 
ra ganar,  lo  pierde  Italia  en  el  comercio  y  en  los  muchísimos  gastos  que 
necesita  hacer  para  combatir  la  epidemia.  Decididamente  la  mano  de  Dios 
está  castigando  con  la  vara  de  la  justicia  á  ese  pueblo,  cuyo  Estado  es  una 
protesta  continua  contra  la  Iglesia.  Los  palacios  de  la  Exposición,  sin  em- 
bargo, resultan  brillantes,  y  de  la  representación  del  arte  español  he  aquí 
lo  que  dice  El  Universo: 

«Dejando  ya  á  un  lado  á  los  tres  grandes  artistas,  Zuluaga,  Anglada  y 
Sorolla,  vamos  á  dar  una  vuelta  por  el  pabellón  español  y  anotar  rápida- 
mente algunos  cuadros  y  algunos  nombres.  Bien  merecerían  citarse  todos, 
pues  se  puede  afirmar  en  absoluto  que  no  hay  en  él  cosa  ninguna  manifies- 
tamente reprobable  é  indigna  de  figurar  en  una  Exposición  artística.  Pero 
esto  es  imposible.  En  este  sentido,  nuestro  pabellón  puede  compararse  con 
el  pabellón  inglés,  en  el  cual,  no  sólo  no  se  encuentra  nada  que  por  nin- 


476  CRÓNICA   GENERAL 

gún  concepto  hiera  á  la  vista,  sino  que  todo  es  verdaderamente  escogido, 
haciendo  la  impresión  de  que  uno  se  encuentra  en  un  Museo  adonde  sólo 
entran  obras  de  valor  acrisolado. 

En  otros  pabellones,  como  el  italiano,  por  ejemplo,  al  lado  de  obras 
buenas  y  aun  excelentes,  se  encuentran  otras  muchas,  no  solamente  discu- 
tibles, sino  rematadamente  malas.  Pero  de  esto  hablaremos  más  adelante, 
cuando  demos  un  vistazo  general  á  todos  los  pabellones. 

Tampoco  en  el  pabellón  español,  desde  el  punto  de  vista  moral,  hay 
nada  reprobable;  y  en  esto  también  nos  parecemos  á  las  naciones  serias,  á 
Inglaterra,  otra  vez,  sobre  todo,  en  cuyo  pabellón  apenas  se  encuentra  una 
figura  al  desnudo. 

En  los  cuadros  de  nuestros  pintores  abunda  mucho  el  retrato,  y  acaso 
entre  los  retratos  haya  que  buscar  los  mejores  cuadros  del  pabellón.  Esto 
es  un  poco  raro,  porque  el  retrato  ordinariamente  y  de  suyo  es  el  tema  ar- 
tístico que  suele  tener  menos  elementos  de  belleza.  Y  ahí  está  la  dificultad 
y  la  habilidad  del  artista,  en  infundir  alma,  vida,  luz,  destellos  de  poesías 
á  aquello  que  debe  retratar,  que  puede  ser  muy  bien  prosa  pura,  y  á  lo 
cual,  sin  embargo,  debe  permanecer  fiel  en  su  obra,  muchísimo  más  fiel 
que  una  máquina  fotográfica. 

También  abunda  bastante  el  paisaje,  tratado,  por  cierto,  de  maneras  bien 
diversas,  desde  la  mancha  pictórica  y  el  impresionismo  natural  de  SoroUa, 
hasta  los  nostálgicos  jardines  de  Rusiñol  y  los  bosques  fantásticos  de  Serra. 
Y  ahí  ya  comienzan  á  diseñarse  las  distintas  escuelas  ó  tendencias  en  que 
pudieran  clasificarse  nuestros  pintores.  Por  lo  demás,  hay  cuadros  sobre 
motivos  de  escenas  domésticas,  sociales,  religiosos,  de  fantasía,  etc. 

Citemos  algunos  cuadros  de  los  que  por  algún  motivo  llaman  la  aten- 
ción de  especial  manera. 

Y  volviendo  á  los  retratos  y  recordando  lo  que  de  los  de  Sorolla  hemos 
dicho,  debemos  poner  en  primera  línea  á  Zaragoza,  que  tiene  dos,  sobre 
todo,  magníficos,  y  á  Fabres,  que  tiene  otros  dos,  el  de  M.  Arros  y  el  de  su 
hija  Gloria,  superiores.  Son  también  buenos  los  autorretratos  del  Conde 
de  Aguiar  y  el  de  E.  Hermoso.  Y  bastante  inferiores  los  dos  retratos  de  su 
padre  y  de  su  hermana  de  V.  Zubiaurre,  del  cual  hablaremos  luego. 

La  manera  de  estos  retratos,  excluyendo  los  de  Zubiaurre,  es  la  manera 
antigua  y  clásica  sobre  la  cual  irradia  la  inspiración  tranquila.  Por  eso  han 
sido  tratados  por  algunos  críticos  modernísimos  nuestros  retratistas  como 
demasiado  apegados  á  la  antigua  y  secuaces  de  un  arte  estacionario;  pero 
si  dentro  de  las  leyes  de  este  arte  se  pueden  crear  indefinidamente  nuevas 
obras  bellas,  los  que  á  esto  llegan  bien  pueden  reírse  de  los  atrevimientos 
técnicos  de  un  Mancini,  por  ejemplo,  que  para  producir  ciertos  reflejos  de 
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luz,  llega  á  incrustrar  en  sus  lienzos,  entre  montones  de  pintura,  pedazos 
de  hojalata.  Nos  faltan  señalar  otros  dos  excelentísimos  retratos  que  mere- 
cen párrafo  aparte.  Son  de  Moreno  Carbonero;  el  del  conde  de  C.  de  R. 
y  «A  mi  hijo  Pepito».  Este  último,  sobre  todo,  es  un  cuadro  bellísimo; 
acaso  será,  de  toda  la  Exposición,  uno  de  los  cuadros  que  recojan  más 
unánimes  alabanzas. 

Viniendo  á  los  paisajes,  tenemos  en  primera  línea  los  de  Rusiñol,  que 
no  pinta  más  que  paisajes  y  tiene  en  el  pabellón  seis  ó  siete.  Son  todos  de 
jardines;  jardines  que  á  mí  se  me  antojan  de  convento  en  horas  de  silencio 
profundo,  jardines  impecablemente  alineados,  con  los  bojes  recortados 
siempre  en  líneas  geométricas  y  perfectas,  sin  que  en  ellos  se  mueva  nunca 
una  hoja  al  soplo  de  la  brisa,  ni  un  pájaro  revolotee,  ni  una  corriente  de 
agua  se  deslinde,  ni  menos  se  sienta  el  hálito  de  persona  alguna  viviente. 
Por  eso  en  los  cuadros  de  Rusiñol  se  palpa  la  soledad,  la  quietud  pesante 
y  abrumadora,  melancólica. 

Son  también  bellos  y  llenos,  por  el  contrario,  de  alegría,  los  paisajes  de 
la  campiña  romana,  de  Frascati  á  Roca  di  Papa,  como  lo  es  igualmente,  y 
más  aún,  el  titulado  «Granada»,  de  Martín  y  Qarcés. 

Lo  mismo  en  los  cuadros  de  Rusiñol  que  en  los  que  últimamente  he- 
mos citado,  el  colorido,  el  matiz  se  puede  tomar  por  justo  y  natural,  con 
más  ó  menos  luz,  según  el  genio  del  artista.  No  sucede  así  con  los  dos 
cuadros  de  Serra,  que  representan  bosques  fantásticos  en  que  una  fuerte 
irradiación  azulada  contribuye  á  llevar  la  imaginación  á  las  regiones  del 
ensueño,  constituyendo  en  la  sala  donde  están  una  nota  fuerte  que  atrae  sú- 
bitamente las  miradas. 

En  esta  misma  sala  y  pasando  á  otro  género  de  asuntos  hay  otro  cua- 
dro, único  en  el  pabellón  por  la  dirección  que  representa,  pues  hace  súbi- 
tamente recordar  los  que  en  otros  pabellones  se  han  visto  de  la  escuela  lla- 
mada simbólica.  Este  cuadro  es  «La  Tentación»,  de  Rodríguez  Acosta,  y 
representa  á  Jesús  en  una  roca  en  el  desierto,  haciendo  apartarse  al  demo- 
nio, que  le  tentaba,  con  el  imperioso  Vade,  Satana,  mientras  los  ángeles 
se  acercan  á  servirle.  En  el  cuadro,  que  es  complicado  y  de  grandes  con- 
trastes, hay  defectos,  pero  hay  también  grandeza  de  concepción,  y  el  con- 
junto resulta  imponente  y  majestuoso. 

Casi  enfrente  de  este  cuadro  tenemos  uno  de  C.  Velázquez,  que  es  de 
los  mejores  del  pabellón,  titulado  «A  la  feria  de  Salamanca». 

Y  no  haré  ya  más  que  citar  algunos  otros  de  primer  orden,  porque  ya 
va  siendo  esto  demasiado  largo.  Al  lado  de  este  cuadro  puede  ponerse  otro 
magnífico,  lleno  igualmente  de  vida,  de  alegría  retozona,  que  hace  verda- 
deramente sonreír  de  estético  placer  á  cuantos  le  miran;  es  de  Eugenio 
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Hermoso,  del  cual  hemos  alabado  arriba  su  autorretrato,  y  se  titula  «La 
Juma,  la  Rifa  y  sus  amigas»,  que  son  un  coro  de  muchachas  de  pueblo  que 
vienen  de  la  fuente  y  parecen  como  sorprendidas  por  algo  que  las  hace  reir 
con  ímpetu  invencible. 

Son  muy  buenos  y  van  casi  en  montón,  por  no  ser  posible  otra  cosa, 
«Emigrantes»,  de  J.  Gárate;  «La  promesa»,  de  A.  Sala;  «Terceto»,  dej. 
Brull;  «A  plena  vida»,  de  Pinazo  Martínez;  «El  sermón»,  de  Benedito,  et- 
cétera, etc. 

Ramón  y  Valentín  Zubiaurre  tienen  algunos  cuadros  en  los  que  se  nota 
en  seguida  la  influencia  de  Zuloaga;  no  son  muy  superiores.  Tampoco 
Benlliure  creo  que  adquirirá  nueva  fama  con  los  seis  ú  ocho  que  presenta. 
Algunos  son  manchas  casi  indescifrables,  en  los  que  apenas  se  descubre 
por  ningún  lado  la  inspiración  ni  la  belleza,  pareciendo  más  bien  estudios 
ó  cosas  inacabadas. 

Si  es  cierto,  como  dicen  algunos,  que  ese  impresionismo  está  de  moda, 
será  muy  modernista,  pero  artístico...  Cuadros  bonitos,  aunque  de  menor 
importancia  que  los  señalados,  son:  «Baile  gitano»,  de  Luisa  Botet;  «Una 
española  de  aquellas»,  de  M.  del  Palacio;  «Ensueño»,  de  J.  Brull,  dos  cua- 
dritos  sin  título,  de  Poveda,  etc.» 

— La  formidable  huelga  que  en  el  mes  pasado  estalló  en  Inglaterra,  nos 
da  á  conocer  el  extraordinario  incremento  de  las  ideas  revolucionarias  en 
todas  las  naciones,  aun  en  aquellas  que -por  su  temperamento  y  su  organi- 
zación social  parecían  indemnes  de  semejante  lepra.  Dícese  que  todo  ello 
no  ha  sucedido  por  causas  políticas,  sino  económicas;  pero  sea  de  ello  lo 
que  quiera,  ya  por  el  momento  crítico  en  que  ha  estallado  la  huelga,  ya  por 
su  extraordinaria  gravedad,  es  seguro  que  Inglaterra  no  olvidará  la  lección. 
Al  fin  se  ha  resuelto  el  conflicto,  demostrando  en  ello  gran  habilidad  el 
Gobierno;  pero  en  algunos  momentos  los  ministros  ingleses  tuvieron  de 
prescindir  de  h  famosa  libertad  y  oponer  las  tropas  al  avance  de  los  huel- 
guistas. He  aquí  los  telegramas  del  crítico  en  que  la  huelga  presentaba 
peor  cariz: 

Londres,  19.— A  las  doce  de  la  noche,  la  situación  de  la  huelga  era  peor 
que  en  el  transcurso  del  día. 

Los  organizadores  del  paro  han  celebrado  una  conferencia,  sin  re- 
sultado. 

Volverán  á  reunirse  mañana. 

La  huelga  va  extendiéndose  en  provincias  y  en  la  capital. 

La  estación  de  Margklebone  está  medio  á  oscuras. 

Desde  las  cinco  no  entra  ni  sale  ningún  tren. 

El  servicio  del  tubo  (metropolitano)  está  desorganizado. 
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En  Liverpool,  desde  las  ocho  y  treinta,  la  población  se  halla  casi  sin 
alumbrado. 

Todas  las  estaciones  y  los  cafés  están  cerrados. 

El  servicio  de  tranvías  ha  tenido  que  suspenderse. 

Todos  los  negocios  están  paralizados. 

Londres,  /9.— Según  un  comunicado  del  ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, facilitado  á  última  hora  de  la  noche,  más  de  las  dos  terceras  par- 
tes del  personal  ferroviario  continúa  trabajando. 

La  perturbación  causada  por  la  huelga  es  inmensa,  pero  no  general. 

En  Birkenhead  las  tropas  tuvieron  que  dar  cargas  á  la  bayoneta  para 
dispersar  al  populacho  I 

Londres,  /P.— Una  nota  comunicada  esta  tarde  por  el  ministro  del  Inte- 
rior, dice  que  el  servicio  de  trenes,  aunque  reducido,  funciona  eficazmente. 

Los  víveres  llegan  á  Londres  en  cantidad  suficiente. 

El  puerto  de  Londres  está  en  plena  actividad,  excepto  en  lo  que  se  re- 
fiere á  los  gabarreros. 

Londres,  19.— E\  conflicto  de  los  gabarreros  del  Támesis  ha  sido  objeto 
de  un  arreglo  amistoso. 

La  huelga  de  las  docks,  en  Londres,  ha  terminado  por  completo. 

Londres,  19. — En  Worth  London  ha  quedado  suspendido  por  completo 
el  servicio  ferroviario. 

En  esta  capital  se  hallan  cerradas  13  estaciones. 

Se  han  cometido  varios  actos  de  sabotage  en  varios  puntos  del  reino. 

En  provincias  la  huelga  se  desarrolla  con  rapidez. 

En  Edimburgo  la  situación  es  grave;  varias  fábricas  de  los  distritos  in- 
dustriales del  Norte  han  cesado  el  trabajo. 

El  ferrocarril  subterráneo  de  City  and  South  London  ha  quedado  ce- 
rrado esta  tarde. 

En  Llanelly  hubo  una  colisión  entre  los  huelguistas  y  las  tropas,  resul- 
tando muertos  dos  curiosos.— F. 

—De  política  interior  es  notable  la  definitiva  votación  del  Parliament 
bilí  que  por  fin  se  ha  verificado,  y  acerca  de  la  cual  un  periódico  hace  los- 
siguientes  comentarios: 

«Ayer  fué  para  la  historia  política  de  Inglaterra  un  día  memorable,  aun- 
que sus  consecuencias  sean  algún  tanto  funestas  para  el  porvenir  de  los 
partidos  de  la  derecha,  por  lo  que  el  acontecimiento  tiene  aparentemente  de 
victorioso  para  las  fuerzas  liberales,  ya  que  las  multitudes  no  se  detienen 
mucho  á  investigar  las  causas  de  las  cosas  y  se  contentan  con  comentar  los 
hechos  que  á  su  vista  aparecen,  sin  andarse  con  más  filosofías,  para  los  cua- 
les tampoco  están  capacitadas.  Ayer  presentaba  la  Cámara  de  los  lores  un 


480  CRÓNICA  GENERAL 

espectáculo  verdaderamente  soberbio.  En  las  atestadas  tribunas  lucían  sus 
ricos  atavíos  de  verano  la  mayoría  de  las  damas  de  la  aristocracia  inglesa 
que  quedan  en  la  capital  y  otras  muchas  que  veraneaban  é  hicieron  el  viaje 
exprofeso  para  contemplar  la  batalla  entre  liberales  y  conservadores;  entre 
la  venerable  Asamblea  que  rememora  las  grandes  tradiciones  patrias,  y  la 
Cámara  moderna,  que  engendra  el  jovenzuelo  sufragio.  En  el  salón  de  con- 
ferencias, en  los  pasillos  y  en  el  salón  de  sesiones  se  respiraba  un  ambien- 
te de  lucha  y  de  ansiedad  pocas  veces  conocido  en  la  pacífica  Cámara. 

Al  comenzar  la  sesión,  lord  Morley,  presidente  del  Consejo  privado,  se 
levantó  en  medio  de  enorme  expectación  é  hizo  lentamente,  como  seguro 
de  la  impresión  que  iba  á  producir,  esta  declaración  formidable:  «Si  la  Cá- 
mara rechaza  el  parliameni  bilí,  el  Rey  consiente  en  crear  un  número  de 
pares  suficiente  para  contrarrestar  cualquiera  coacción  posible  de  los  parti- 
dos de  la  oposición  que  intente  rechazar  segunda  vez  el  proyecto.  Todo 
voto  dado  contra  mi  proposición  de  no  insistir  sobre  el  mantenimiento  de 
las  enmiendas  presentadas  al  bilí  serán  un  voto  á  favor  de  la  inmediata 
creación  de  un  número  considerable  de  lores  del  Reino.» 

Lord  Rosebery  se  levantó  visiblemente  impresionado. 

«Oída  esta  declaración— dice — ,  entiendo  que  el  parliameni  bilí  se  debe 
aprobar.  Pero  tengo  que  acusar  al  Gobierno  de  haber  sorprendido  la  bue- 
na fe  del  Rey,  joven  inexperto,  que  sólo  lleva  en  el  trono  cinco  meses,  para 
imponerle  la  alternativa  de  disolver  el  Parlamento  por  tercera  vez  ó  dar  ga- 
rantías que  permitan  convertir  en  ley  un  bilí  que  la  Cámara  de  los  comu- 
nes no  ha  aprobado  aún  en  primera  lectura. 

Es  imposible  no  percatarse  de  la  suma  gravedad  del  acto  realizado  por 
el  Gobierno.  Si  hoy  se  aprueba  este  bilí,  la  Cámara  de  los  lores  retendrá 
aún  una  fuerza  susceptible  de  oponerse  á  las  demás  medidas  peligrosas 
del  Gobierno,  y  no  ofreceremos  á  la  Europa  un  espectáculo  escandaloso 
que  habría  de  trastornar  mucho  la  cohesión  entre  la  Metrópoli  y  las  colo- 
nias. Aún  quedará  un  cierto  grado  de  vitalidad  sin  que  la  Constitución  su- 
fra la  violencia  de  la  creación  de  unos  centenares  de  lores.  Mas  si  no  apro- 
bamos el  bilí,  ¿cuál  será  la  alternativa?  Ya  no  nos  quedará  ningún  poder. 
El  aumento  de  un  centenar  de  nuevos  pares  destrozaría  esta  Asamblea  y 
produciría  una  ruina  tan  completa  como  sus  peores  enemigos  pudieran 
desearla.»  Estas  palabras  produjeron  vivos  murmullos  entre  los  lores  in- 
transigentes, partidarios,  con  lord  Lansdowne  del  abstencionismo,  y  á 
continuación  comenzaron  varios  oradores  de  los  diversos  bandos  signifi- 
cados de  la  Cámara  á  explicar  su  voto  personal  y  el  de  sus  amigos. 

La  agitación  en  estos  momentos  en  la  Cámara  iba  en  aumento.  Apenas 
eran  escuchados  los  oradores.  El  murmullo  de  las  conversaciones  apasio- 
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nadas  de  los  lores  lo  apaga  todo.  Se  hablaba  de  las  probabilidades  de  apro- 
bación ó  denegación  del  voto  que  aparecían  equiparadas.  En  medio  de  la 
agitación  se  oyó  la  voz  de  lord  Milner,  que  gritaba:  «Los  que  quieran  com- 
batir la  política  del  Gobierno,  deben  esforzarse,  porque  será  castigada  su 
poca  escrupulosidad.  El  votar  contra  un  bilí  no  puede  afectar  á  la  augusta 
posición  del  soberano.  El  mal  está  hecho.  Lo  ha  producido  el  Gobierno 
ejercitando  una  presión  desleal  sobre  el  Rey.  Nuestra  política  no  consiste 
en  una  habilidad  estratégica,  sino  que  obedece  á  principios.  Votemos  en 
contra,  suceda  lo  que  quiera.» 

¡Bravo!  ¡Bravo!,  gritaron  los  intransigentes. 

Lord  Devonstre,  exclamaba:  «¿Pero  tenemos  algún  medio  para  impedir 
que  el  bilí  se  transforme  en  ley?  ¿No?  Pues  resignémonos  á  abstenernos 
de  votar.  Si  rechazáis  el  consejo  de  Landswone  de  abstenerse  y  se  crean 
los  nuevos  pares,  la  situación  del  partido  conservador  será  imposible,  in- 
tolerable.» 

Después,  cuando  más  arreciaba  la  agitación,  se  oyó  otra  voz  que  calmó 
los  murmullos  por  un  momento.  Era  el  arzobispo  de  Cantorbery,  que  de- 
cía: «He  venido  con  el  propósito  de  abstenerme  de  votar,  convencido  de 
que  con  ello  no  infería  daño  alguno  á  los  intereses  del  país;  mas  la  discu- 
sión ha  modificado  mi  intención.  Me  duele  la  dureza  de  corazón,  diré  casi 
la  ligereza,  con  que  algunos  nobles  lores  reciben  el  anuncio  de  la  creación 
de  esos  centenares  de  nuevos  pares  que  haría  á  esta  Cámara  objeto  de  bur- 
la, lo  mismo  que  al  país  igualmente  en  nuestras  colonias  de  Ultramar  que 
en  las  naciones  extranjeras  cuya  historia,  vida  y  progresos  constitucionales 
han  sido  casi  vaciados  en  la  Constitución  inglesa.  Por  consecuencia,  votaré 
por  la  aprobación  del  bilí.» 

Desde  este  momento  la  Cámara  presentó  un  espectáculo  asombroso. 
Las  frases  vivas,  irónicas,  punzantes,  saltaban  de  los  bancos  de  los  ministe- 
riales á  los  de  los  intransigentes.  Cada  nueva  petición  de  palabra  era  aco- 
gida con  ruidosas  carcajadas.  Sobre  las  gradas  del  trono  una  masa  com- 
pacta de  consejeros  privados  ó  lores  se  estruja.  Una  ola  de  diplomáticos  y 
diputados  invade  los  pasillos  y  el  salón,  ¡A  votar!  ¡A  votar!,  gritaban  los  mi- 
nisteriales impacientes...  y  comenzó  la  votación.  El  telégrafo  les  habrá  ade- 
lantado el  resultado:  el  texto  del  parliamenl  bilí  sin  enmiendas,  tal  como 
salió  de  la  Cámara  de  los  comunes,  fué  aprobado  por  131  votos  contra  113, 
resultado  que  fué  acogido  con  aclamaciones  por  los  ministeriales  y  con 
gritos  de  ira  por  los  intransigentes. 

Tal  fué  la  jornada.  ¿Constituyó,  efectivamente,  una  victoria  para  el  par- 
tido liberal  inglés?  A  juzgar  por  las  manifestaciones  de  entusiasmo  con 
qne  fué  recibida  la  noticia  en  la  Cámara  popular,  sí.  Estaba  hablando  el 

31 


482  CRÓNICA  GENERAL 

Ministro  de  Correos  Sr.  Samuel  cuando  llegó  la  nueva;  su  discurso  fué  in- 
terrumpido por  el  hurra  de  los  radicales;  el  mismo  ministro  declaró  que  el 
acontecimiento  era  de  buen  augurio;  Lloyd  George  fué  aclamado.  Pero 
mirando  profundamente  la  realidad,  esa  victoria  no  existe.  La  victoria  más 
bien  la  ha  obtenido  el  partido  conservador  al  abstenerse,  porque  con  ello 
ha  hecho  profesión  de  fe  de  su  acendrado  monarquismo,  evitando  que  el 
Rey  llegara  á  la  creación  de  los  pares  anunciados,  medida  que  á  él  mismo 
repugnaba,  y  también  ha  dadj  muestras  de  una  sagacidad  profunda,  por- 
que los  partidos  de  la  extrema  izquierda  deseaban  la  resistencia  de  la  Cá- 
mara, porque  esperaban  que  con  la  creación  de  los  nuevos  pares  liberales 
había  acabado  la  influencia  y  el  prestigio  de  la  Cámara  de  los  lores.  Esta 
es  la  opinión  general.  Y  los  mismos  liberales,  menos  apasionados,  recono- 
cen que  lord  Balfour  y  lord  Lansdowne,  á  quienes  ha  seguido  la  mayoría 
del  partido  conservador,  han  obrado  cuerdamente  al  acabar  con  la  crisis 
constitucional  de  Inglaterra.  Lo  triste  será  que  el  Gobierno  no  se  dé  exacta 
cuenta  de  ello  y  abuse  tanto  de  la  cordura  de  los  vencidos  como  de  las  pre- 
rrogativas del  Rey.  Porque  estos  Gobiernos  liberales  parece  llevan  en  la 
frente  el  estigma  de  ironicidas. 

—El  conflicto  franco-alemán  sigue  su  curso  con  sus  alternativas  de  pe- 
ríodo agudo  y  de  relativa  calma.  Hubo  un  momento  en  que  llegó  á  creerse 
por  todos  que  nos  hallábamos  en  vísperas  de  otra  guerra  franco-alemana, 
se  interrumpieron  las  conversaciones  entre  ambas  potencias,  se  aprestaron 
los  ejércitos  y  escuadras  y  los  jefes  respectivos  de  cada  nación  lanzaron  al 
público  bélicas  proclamas  y  después...  se  miraron  de  soslayo,  se  calaron  el 
chapeo  y...  nada,  que  todo  el  mundo  ha  perdido  el  miedo  y  ya  no  se  habla 
de  batallas  ni  de  guerras.  ¿En  dónde  está  la  causa  de  un  cambio  tan  repen- 
tino? Por  los  periódicos  corre  la  noticia  de  que  España  cederá  sus  posesio- 
nes del  Sur  de  África  y  que  esa  es  la  base  de  transacción  entre  Francia  y 
Alemania.  El  Heraldo  lo  ha  negado  y  el  Sr.  Canalejas  dice  que  España  sal- 
drá bien  del  conflicto  y  no  tendrá  que  perder  territorios,  ¿cuál  de  las  dos  ver- 
siones es  la  cierta?  No  se  sabe;  pero  no  sería  de  extrañar  que  España  salie- 
se con  las  manos  en  la  cabeza.  Las  compensaciones  que  íspaña  pueda  tener 
en  Marruecos  tal  vez  pudieran  compensar  la  pérdida  de  las  colonias  que 
todavía  nos  quedan  en  el  África  del  Sur;  pero  el  tratado  de  nación  más  favo- 
recida con  Francia  es  cosa  que  á  nadie  engañará  que  no  quiera  ser  engaña- 
do, pues  dado  lo  mucho  que  Francia  puede  ofrecernos  y  lo  escaso  de  nues- 
tra producción,  ¿qué  nos  ha  de  importar  el  convenio  con  Francia? 
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ESPAÑA 

Para  que  el  Sr.  Canalejas  no  pueda  reirse  del  Sr.  Maura,  la  implacable 
evolución  de  los  hechos  ha  venido  á  obligar  al  Presidente  del  Consejo  á 
autorizar  ó  permitir  que  se  ejecute  la  sentencia  de  muerte  de  un  sedicioso, 
y  á  cadena  perpetua  los  que  le  acompañaban.  El  Presidente  llora  por  las 
noches,  cuando  tiene  que  aplicar  la  pena  de  muerte,  y  cuando  llega  el  día 
tiene  efusiones  tristes  ante  los  periodistas;  pero  al  fin  cumple  la  ley,  si  el 
caso  obliga,  y  por  esa  parte  no  hemos  de  regatearle  nuestro  aplauso,  no 
porque  sea  un  placer  el  contemplar  la  sangre  derramada  de  un  desdichado 
obrero  engañado  por  las  predicaciones  de  otros  que  duermen  tranquilos  y 
con  más  justicia  debieran  ser  castigados,  sino  porque  el  cumplimiento  de 
la  ley  es  la  única  salvaguardia  de  la  sociedad,  y  mucho  más  en  los  casos 
extremos  de  rebelión. 

—El  caso  del  Namancia,  en  que  un  fogonero,  con  otros  cuatro,  preten- 
dió insurreccionar  la  marinería  en  las  aguas  de  Cádiz,  habrá  demostrado 
al  Sr.  Canalejas,  que  sus  muchas  condescendencias  con  los  republicanos, 
en  nada  han  contribuido  á  aplacar  los  ánimos,  que  los  rojos,  aunque  les 
den  muchos  millones,  no  pierden  la  ilusión  de  una  edad  dorada,  y  los  que 
navegan  á  medias  tintas,  no  han  de  salir  fácilmente  del  rincón  en  que  se 
hallan,  desde  el  cual  han  conquistado  el  poder,  lo  retienen  y  están  en  vías 
de  retenerlo  por  largo  tiempo,  no  los  conquistará,  pues,  ni  los  hará  entrar 
como  factores  de  la  vida  nacional  sosegada  y  tranquila  que  requiere  el  tra- 
bajo y  supone  un  ideal  realizable.  Son  logreros,  y  así  vivirán  toda  su  vida. 
¿No  se  está  viendo  cómo  el  Gobierno  mima  á  los  socialistas,  cómo  les  per- 
mite que  se  reúnan  en  mítines  y  digan  las  mayores  atrocidades,  cosa  que 
no  permitió  á  los  católicos  de  las  Vascongadas?  ¿Y  qué  consigue?  Pues 
que  los  ánimos  se  agrian  cada  vez  más  y  la  campaña  continúa. 

— La  cuestión  de  Marruecos  sigue  en  el  mismo  estado;  el  Presidente  del 
Consejo  ha  dicho  que  no  hay  motivo  para  grandes  preocupaciones,  y  en 
las  Palmas  se  está  formando  un  batallón,  que  ocupará  Santa  Cruz  de  Mar 
pequeña.  Los  franceses  no  se  encuentran  muy  complacidos  de  ello;  pero 
según  recientes  noticias  Alemania  apoya,  y  los  franceses  no  tendrán  más 
remedio  que  ceder. 

— No  hace  muchos  días  un  grupo  numeroso  atacó  á  un  grupo  de  ofi- 
ciales y  soldados,  que  se  ocupaban  en  levantar  el  mapa  topográfico  de  una 
región  próxima  á  Melilla,  y  de  la  refriega  resultaron  dos  soldados  muertos 
y  otros  dos  del  tabor  de  policía.  El  General  Aldave  organizó  la  represión, 
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que  fué  dura,  y  á  estas  horas  reina  tranquilidad  en  toda  la  región  mencio- 
nada. Dícese,  sin  embargo,  que  el  Mizian,  enemigo  de  España,  sigue  tra- 
bajando con  intención  de  enardecer  los  ánimos  y  continuar  la  guerra;  pero 
es  muy  posible  que  nada  consiga,  por  la  buena  disposición  en  que  se  hallan 
los  moros. 

— Ha  regresado  el  Rey  de  su  viaje  á  Inglaterra,  y  algunos  días  más  tar- 
de la  Reina. 

—En  Madrid  se  ha  celebrado  un  Consejo  de  Ministros  que  había  sido 
anunciado  con  grande  aparato,  llegando  á  temerse  que  resultara  de  él  la 
crisis;  pero  todo  se  ha  desvanecido;  Canalejas  ha  dicho  que  nos  hallábamos 
en  el  mejor  de  los  mundos  posibles,  y  todo  continúa  en  calma. 

— Por  fin  se  han  presentado  en  Vendrell  casos  en  un  principio  califica- 
dos de  sospechosos  y  que  últimamente  se  han  declarado  de  cólera,  casi  ofi- 
cialmente, dadas  las  precauciones  que  se  han  tomado.  ¡Quiera  Dios  librar- 
nos de  tan  terrible  azote! 

P.  B.  Garnelo. 

o.  s.  A. 
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